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PROLOGO. 

Ai  cabo  de  veinte  años,  durante  los  cualtt 
nadie  se  atreyió  á  negar  á  la  nación  española 
el  tiibato  de  la  admiración  qne  se  la  debe 
por  la  noble  tenacidad  con  que  sostuvo  la 
lacha  contra  el  Capitán  del  siglo;  algunos 
bistoríadorea  ingleses  se  empeñan  en  rebajar 
SQ  mérito  7  en  poner  en.  duda  la  heroicidad 
de  sus  servicios  (i).  Por  manera  qne  al  trú* 
mitir  ¿  la  posteridad  la  relación  de .  la  g-?o- 
riosa  guara  de  la  PemnsuUt,  los  mismos 
que  bao  tenido  parte  en  los  triunfos ,  y  qne 
han  recogido  en  ella  una  abundante  c<M^iia 
de  honor,  por  un  exaltadoamoir propio^  de^ 
primea  á  los  que  les  franqnearon  el  Campo 
y  les  actnnpañaron  en  los  combates ,  despo- 
jando á  la  faina  qáehan  adquirido  en  ellos 
del  IH'HIo:^  efljplendorqne'ks  eoFrBqbadei^ 
£1  Teniente  GorooclinglBi  Napíer, -de  un 

fi)    En  el  ntmeru  de  ettm   «obteMls  al  Tanieiita  Cw*- 
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irioáá  claro  y  decMiclo,  y  el  ilustre  Marqués 
de Loadonderry,  coa  mas  disimnloy  arte  [j), 
en  las  Historias  de  la  guerra  de  España  que 
acaban  de  publicar  tratan  con  desden  á  los 
españoles  \  como  si  la  gloria  que  á  estos  les 
ceUtTSpimdg  pndiera  defraudar  nunca  á  la 
^  cpé  pertenezca:  á  la  nación  británica^  Deoaa* 
síat^niénte  confiado  Na^ner  en  el  derecbo 
qbe>  sus  drouistanoiai  puedan  darle  para  sw 
creído  de '  sns- pusanos.  Vilipendia  á  la  jqKt 
cíóo  españc^,  que  si  en  el  día  se  ve  piivada 
del  premio  d^ído  á  sus  méritos  insignes,  en 
^¡afio:dtf  1808,  con  su  asombroso  sa<Hidi- 
miento,  sacó  á  las  demás  naeicHies  del  letar- 
go eck  que  yacían^  oíseñíndc^  con  su  ejem- 
plo A  único  camino  honroso  que  les  queda- 
ba, capae  de  coadodrlas  al  recobro  de  la 
ind^undeoda  y  de  la  dignidad  <{ue  lloraban 

perdidas. 

Olvidado  Na^Hsr  de  las  <^ligaáoDes  que 
contrae  «1  que  se  llama  historiadw,  y  des- 
yaóadamente  acucioso  de  realear  á  sa  patria» 
trata  con  pooo  miramiento  al  pudlo  español, 
que,  de^ues  de  haber  abierto  la  campaña 

fy  Uxut-Gm,  CkmUt  W.  P«im,  MktjkU  oflmiMdmty. 
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fiado  ea  sos  propias  íberzas,  y  señalado  los 
primeros  pasos  de  su  xarrera.  con  Tiotoriú 
tan  ruidosas  como  inesperadas,  hciÜXÓ  i  la 
Inglaterra  el  campo  dé  iaíaSa  que  larga  tían- 
po  deseaba  adquirir,  según  expresión  del 'sé* 
ñor  Londfxiderry  (i).  "Ea  é\  luchó  con  toda 
segoridad,  sin  temer  los  reveses  que  propor- 
cionan las  úurigas  sordas  de  los  gabineteS):BÍ 
Jos  del  odio  nacional. que, había  su&ido  ea 
Flai^es  (3);  y  desomcertando  los  planes  ds 
su  enemigo  aceleró  su.yeocimieDto,  as^u» 
lando  la  snerte  Tenturosacpie  hoy  disfruta, 
oon  mayores  ntilidadés  <[ue  hasta  allí  había 
k^irado,  á  costa  de  descalabros,  de  desem»- 
bolsos  y  de  alianzas  infructí&r&s.  Sin  hacer 
aprecio  dé  la  inexpugnable  buena  fé  que  los 


M. 


F«Iw  88.  ,     . 

El  M&ir  Oait»!  «A  la  UiCctAa  aalllfB*qa£<7  GdnBa 

&  Wdlúlgton,  (tom*  i,  folia  3o)  dico:  "1^*  la-mayos 
H  parta  de  la*  caltunidade*  qn«  Infrió  el  ejercito  brilfimoo* 
jtotaadad*  par  el  I>iiqu*4^  Torlt»  aacieíoii  d*  la  falla  A* 

tt cordialidad  da  lo*  ¿manooi "  ]Qa¿  £fezeiitfl  oondnota 

la  d«  loa  capa&iW,  Éagutt  lo  «cvadiM  «KM  Otra  n^icboi 
laDcea  «1  que  refiere  «I  mítmo  hiitoriadori  Lord  Fioby, 
^ea,  «e  liallaba  m>Io  «n'ToxdaMUai'etiKadó  óntró  en  el  piw» 
Uo  mt  patrulla  de  (aüb^lleria  fianoeta.  Fermaiteáó  eacon- 
dido  en  £1,  y  a-nnqn*  todo*  loa  Teeino»  lo  «abisn  1  ainpino 
^la  delat6.  Retii^M  lo*  «neiaigoi  «o  pie«int¿  cl  Lord  an  la 
«lU,  y  todo*  la  manifeataion  ni  gOM  d&ndole  la  eúlion- 
Aaana ^  y  añadiéndolo  quú  /nnttput  no.  tf"*'*"  anMU t  hui^B- 
'«n  f^fcido  antes  qiu  dejar  qua  h  hioMrm  ¡riamtaro. 
(Folio  aSo,  tomo  i). 
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españoles  gnardaroa  á  la  nación  bricÍDicá  en 
ÍM  épocas  mas  apretadas,  en  las  cuales  la 
coBvenieoda  propia, aeonsejaba  el  abandono, 
■y  Id»  xnUitares  bri^icos  descueraban  del 
-éáio  felÍE  déla  India  (i),  d  citado  ímtoria- 
Jor  no  encuentra  en  la  insarreccifm  española 
el  resaltado  de  ias  viriudea,  ni  vé  en  ella  mas 
tjae  robos  y  asesinatos,  veDgánzas  y  mala  i^ 
barbarie^  inconstancia,  idoblez  y  corrópeion; 
dando  Iqgar  Á  que  de  todo  se  deduzca,  como 
él  mismo  lo  infiere,  que  los  españoles  ban 
becho  poco  en  la  guetra  de  su  independen* 
cía;  que  es  usurpada  la  opinión  que  disfra* 
tan ,  y  que  todo  el  premio  de  la  victoria  se 
debe  excluúramente  á  la  nación  inglesa. 

Si  OQ  amor  exaltado  é  sa  patria  cóndi^ 
]as  plnmas  de  este  y  de  otros  historiadores 
y  si  el  impolso  Áñ  «u  conducta  disculpa  á 
los  ojos  de  sus  condudadanos  sus  lastimosas 
aberraciones;  di  la  imparcialidad  es  sn  gma, 
proponiéndose  haiíar  sálamela  de  Ío  tjm 
Man  presenciado:  yo  qne,  víctima  de  una 
revolución  política,  envuelto  en  sus  destro- 
zos, ^  alejado  de  la  pauna  que  me  dio  «1  ser, 


U)    LoBd«iMkny,folÍM  366,  S78. 
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«airo  como  propio  su  hoaot  y  sa  haea  nom- 
bre; que  tuve  alguna  intervención  en  varios 
de  los  acaecimientos  qnie  se  refieren ,  y  íní 
testigo  del  heníico  alzamiento,  desde  que 
empenS  en  el  mayo  de  iSo8  hasta  que  ter- 
ídídó  con  la  victoria  en  «1  de  i8i4;  caloro- 
samente conmovido  por  las  narraciones,  pooo 
ajastadas  á  la  verdad,'  de  los  sucesos  que 
contienen  las  obras  á  que  me  refiero  j  viendo 
que  gcatuitamente  se  procura  envilecer  á  una 
oacioOf  qoB  para  poseer  los  timbres  de  no- 
ble, de  heroica,  de  sabia  y  denodada  no  ñe- 
c^ita  mendigar  memorias  modernas,  ni  dis- 
minuir el  mérito  de  las  demás  j  en  medio  de 
la  borfandad  y  del  disgusto  (pie  me  rodean, 
respondiendo  fiel  á  los  estímulos  del  amor  i 
mi  nadon,  que  me  devora,  no  puedo  per- 
manecer pasivo,  ni  dejar  de  ocuparme,  del 
modo  que  me  sea  dado,  en  su  defensa. 

Bien  conozco  que  mi  situación  favorece 
muy  poco  á  mis  deseos ;  siendo  para  mí  tan 
desventajosa  la  que  me  cabe,  cuaMo  es  favo* 
rabie  á  los  á  quienes  contesto  la  <jne  disim- 
tan.  EMos  se  encuentran  en  su  país  nativo 
gozando  consideracicHies  que  naturalmente 
deben  influir  en  el  buen  acogoiiieiito  de  sos 

ToKoL  a 
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escritos;  tienen  acuidad  de  adquirir  los  do- 
cumentos necesarios ;  y  se  han  tomado  para 
redactar  sus  obras  todo  el  tiempo  que  han 
creído  del  caso:  mientras  que  yo  me  encuen- 
tro en  uupais  extraño,  sin  protección  ni  apo- 
yo; sumido  en  la  fatalidad  que  acompaña  á 
un  expatriado;  desnudo  de  los  copiosos  datos, 
memorias  y  apuntaciones  que  poseía  en  Es- 
paña, y  precisado  ¿  contestar  sin  dilación  á 
los  que  violentamente  han  atacado  mi  sensi- 
bilidad,- por  haber  vulnerado  el~  decoro  de 
mi  patria.  La  vindicación  de  su  honor  es  á 
mis  ojos  tan  urgente,  cuanto  es  atroz  el  in- 
sulto recibido;  y  el  silencio  y  la  morosidad 
■en  repelerle,  dando  vigor  al  veneno  de  la  de- 
traodon,  causárian  daños  irreparables. 

£1  rigor  de  tan  poderosas  circunstancias 
disculpando  los  defectos  de  este  escrito,  me 
hará  mas  conciso  de  lo  que  debiera,  ciñendo 
mu  ohservaciones  á  los  puntos  que  pueda  su- 
jetar á  la  crítica,  afianzada  sobre  los  docu- 
mentos que  poseo  y  sobre  los  auxilios  que 
me  prestará  mi  memoria^  la  cual  no  me  hará 
traición  en  este  lance;  porque  el  tamaño  é 
importancia  de  los  sucesos  que  d^o  exami- 
nar han  hecho  en  ella  tan  profunda  impre- 

[)q,t7edOvGoOtílc 


síon,  qae  ni  el  tiempo,  ni  el  torbellino  <de 
nús  desgracias ,  ni  la  serie  de  mis  aventuras 
políticas  han  sido  poderosas  para  borrarlas. 

Partiaido  de  esta  base  y  llevando  por 
guia  la  verdad  y  la  josticia ,  me  propongo 
contestar  al  señor  Napier  y  á  cuantos  hayaa 
visto  los  aconteamientos  de  la  Península  del 
modo  que  élj  sin  otro  (J]jeto  que  el  de  sal- 
var la  opinión  nacional  del  naufragio  que 
la  amenaza.  jOjalá  que  esta  muestra  débil 
del  amor  ¿  mi  nación,  estimule  «í  otros  mas 
diestros ,  para  hacer  su  defensa  de  un  mo- 
do correspondiente  á  su  grandeza!  jQuierft 
el  cielo  que  este  tributo  que  pago  á  la  pa- 
tria qae  me  be  visto  precisado  á  abando- 
nar, llegue  á  maaos  del  Monarca  espa&ol  I 
Tal  VM  convencido  por  su  lectora  de  la 
imperiosa  necesidad  en  que  está  de  viodi- 
car  el  honor  de  la  nación  que  gobierna,  que 
es  suyo  propio,  liará  que  a]  cabo  salga  á 
la  luz  pública  la  Justoria  verdadera  de  los 
sucesos  de  la  Península ,  limpia  de  las  in- 
exactitudes y  coDsejas  con  que  la  afean  los 
que,  no  siendo  españoles,  se  empeñan  en 
escribirla. 

Historia  tan  deseada   como  interesante; 
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por  serlo  de  los  acontecimientos  mas  ruido- 
sos que  hasta  aquí  nos  oírece  el  siglo  en  que 
vivimos  (i).  Su  falta  podrá  inñuir  en  que 
la  fama  justamente  adquirida  por  la  nadon 
española  pase  desfigurada  á  la  posteridad, 
si  la  mano  del  patriotismo  no  procura  ar- 
rancar los  negros  lunares  con  que  la  rivali- 
dad intenta  afearla,  oscureciendo  el  brillo 
de  las  heroicas  hazañas  y  de  las  virtudes 
de  que  hizo  un  glorioso  alarde  por  espacio 
de  seis  años.  Al  fin  se  trata  de  defender  el 
honor  patrio ;  y  á  tan  sagrado  objeto  ¿  no  se 
sacrifícarán  las  mezquinas  pasiones ,  ponien- 
do en  contribución  para  lograrlo  los  talentos? 
£1  honor  español^  repito,  y  la  fama  jus- 
tamente adquirida  durante  los  seis  años  san* 
grientos  de  la  guerra  contra  el  genio  militar 
de  nuestra  edad  f  interesan  en  impedir  que 
sin  contestación  alguna  de  parte  de  los  que 
hemos  sobrevivido  á  tan  hercúlea  lucha,  cir- 


(i)  Una  oonúiion  de  ofioúilM  militarM  da  grtn  mdito 
•nc*rg4da  por  S.  M.  reinaiite  de  etcTibir  la  hittoria-  de  la 
giurra  tU  España  ,  corretpondieiido  k  loi  deieoí  del  Rey, 
di¿  í  la  Itu  pública  al  tomo  primero ,  qn«  foé  recitado 
con  Jo*  maforeí  elogioi,  per  la  veracidad  y  maettría  con 
qne  eati  etcrito.  La  t«rminaoioa  de  e*ta  obra ,  digna  de  la 
proteooion  angnita  ,  pondiia  nn  freno  á  la>  detraccione*  de 
Ift*  excranjarw. 
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calen  por  los  pueblos  cultos  las  historíai  i 
que  me  refiero.  £1  mal  efecto  de  su  lectura 
debe  ser  correspondiente  á  la  ansia  con  que 
son  bascadas,  según  lo  acredita  la  rapidez 
del  despacho  que  han  tenido.  El  objeto  que 
se  han  propuesto  sus  autores  al  escribirlas, 
áendo  demasiadamente  lisonjero  al  amor 
patrio  de  los  ingleses,  pone  un  obstáculo 
poderoso  al  frío  escrutinio  que,  sin  él,  ha- 
rian  de  la  rigorosa  exactitud  de  los  hechos 
soJbre  ^ue  descansan. 
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OBSERVACIONES 

SOBtlE 
LA    HISTORIA 


GUERRA   DE  ESPAÑA. 


S.  I. 

OBJCTO    QUE  SE    HAN  PROPUESTO  LOS 
HISTOKIADOiLBi»    UfGLBSBS,.  > 

XlI  Teniente  Coronel  Kapier,  en  el  prefacio  al 
tomo  primero  de  su  Historia  de  la  Guerra-P^ 
ninsuiar,  descubre  el  verdadero  fin  qne  m  ha 
propaesto  al  escribirla:  el  cual  no  puede  !>}&• 
nos  de  alarmar  á  (pilen,  se  precie  de  peitene- 
cer  á  h  nación  española,  tan  noble  como  mal 
corre^iondida.  "Los  españoles,  dice  al  folio  ix, 
»faan  propalado  con  osadía,  y  ell mundo  ba 
KCreido,  fiM  la  libertad  de  ta'Pemnsala  ha 
•sido  o6ra  ik  sus  manos.  Opinión,  contraria  á 
•la  verdad,  y  que  me  propongo  impugnar, 
>por  ser  injusta  á  la  fama  delgeneral  brítáuico* 
■é  iojuriosa  á  la  gloria  del  ejefcifo  inglés,"  El 
señor  Londoqderryj  aunque  de  un  modo  ma? 
cortés  y  disfrazado,  lo  apoya  cuando.  ít^gura 
Tomo  L  A 
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"qae^  del  aspecto  que  ofrecía  España  el  aüo 
vde  i8i  I  deducían  los  gefes  militares  del  ejér< 
ncito  británico  que  este  era  el  principal  man- 
Dtenedor  de  la  lucha;  que  no  se  podia  fíar  de 
«los  esfuerzos  de  España  y  Portugal;  y  qué 
K  mientras  la  Rusia  y  las  potencias  del  Norte 
M permanecieran  quietas,  la  Inglaterra  debia 
«separarse  de  una  contienda  que  no  le  ofrecía 
^triunfos  ni  honor  (i)."  Al  paso  que  esta.xna- 
Djfestacion  de  las  opiniones  de  los  militares 
bñtánicos  realza  el  mérito  de  los  españoles, 
porque  descubre  la  inconmensurable  grandeza 
de  su  empresa;  en  el  tema  que  se  ba  propues- 
to Napier  no  veo  mas  que  un  fantasma  crea- 
do por  él  para  hacra^e  un  mérito  en  comba- 
tirle, injuriando  á  man  salva  al  inocente  pue* 
blo  español ,  blanco  excluaivo  de  sos '.  tiros. 
InoaerOe  le  llamo,  porque  se  le  supone  autor 
dé  nna  jactanciosa  agresión,  que  ha  estado  tan 
lejos  de  él  cuanto  lo  está  la  verdad  de  la  &1- 
flí»j' la' moderación  del  orgullo,  y  el  reoonooi* 
xmento  mas  úncertí  de  la  negra  ín^titud. 
¿Y  cuándo,  preguntaré  yo  al  historiador,  los 
espanta  han  propalado  osadamente  haSer 
Sido  los  exclusivos  operarios  de  su  indqten- 
dericiaí  ¿En  qué  época  lo  han  hecho  de  un 
modo  tal,  que  se  pueda  reconrenír  por  ello 
á  la  nácioü?  Sin  salir  de  Londres  me  liallo  en 
dispoñdon  de  acreditar  coa  documentos  reía* 

(i)   Folio  578. 
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tíros  á  las  varías  épocas  de  la  insurreccií»!  pe- 
ninsular, qae  la  nación  española  ha  manifes- 
tado de  nn  modo  legal  y  franco  su  recoDlH 
cimiento  á  la  inglesa  por  la  cooperación  que 
prestó  al  logro  de  sa  iodependencia,  uniendo 
sus  armas  á  las  españolas  contra  el  enemigo 
común  (i).  Los  españoles,  lejos  de  contriboír 
al  descredilo  de  las  tropas  británicas  y  de  sa 
ilustre  gefe,  les  han  dado  pruebas  tan  distin- 
guidas como  mnltiplicadas  de  gratitud  ^  de 
admiración,  y  de  la  mas  firme  (dianza%  las 
cuales  están  en  contradicción  con  la  osadía 
de  <]ne  se  les  moteja,  con  la  jactancia  que  se 
Íes  echa  en  cara,  y  con  la  perfidia  que  se  les 
impnla. 

Ixts  ingleses  que  se  presentaron  en  España 
en  los  primeros  días  de  la  insurrección,  fiíe- 
ron  recibidos  con  las  señales  menos  equívocas 
de  aprecio^  y  nn  inglés  ocupó  una  silla  entre 
los  vocales  de  la  junta  suprema  de  Valencia. 
VJa  el  felio  5 1  del  manifiesto  de  los  servicios 
hechos  por  este  reino  (2)  hay  un  pasaje  que 
no  puedo  menos  de  trasladar,  porque  robus- 
tece mi  opinión.  "El  pueblo  valenciano,  dice, 
•íaqMdente  de  onnunicarse  con  los  ingleses, 
*  corre  al  puerto  del  Grao:  se  apodera  del  pñ- 
■mer  barco  que  se  le  presenta:  en  él  se  em- 


(1)  Son  palabrii  litenlM  itH  tratad»  d«  Alíama  ajaitado 
«*■•  lacUtem  y  Eipaña  del  dia  14  <la  ennro  de  1809. 

(s)  Sa  imprimid  en  Vmleiicw  el  «ño  de  1809,  en  cMa  de 
ÜMiién,  en  no  tomo  en  onaito. 

Al 
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»harcan  aquellos  sugetos  que  se  creyeron  mas 
»Á  propósito  para  el  caso:  se  entran  mar  aden- 
» tro,  y  abordando  al  primer  buque  inglés  que 
N se  les  ofrece  á  la  vista,  parlamentan  con  su 
» capitán:  le  hacen  venir  á  tierra  entre  las  acia- 
HiñacioDes  de  la  alegría...,  y  ponen  las  príme- 
oras  bases  d  la  alianza  que  media  entre  las 
» dos  naciones.  En  la  historia  política  de  Es- 
»pa£a  no  se  encuentra  noticia  de  un  tratado 
» de  amistad  mas  sincero  ni  mas  solemne  que 
)•  el  que  Valencia  ajustó  con  Inglaterra  el  dia  a5 
"de  mayo  de  1808.  Sin  aparato,  sin  fórmulas 
» diplomáticas,  sobre  la  simple  cubierta  de  un 
V  buque  corsario,  á  la  faz  del  cielo  y  de  la 
» tierra,  un  corto  número  de  valencianos  pa- 
«triotás  estrechan  en  sus  brazos  á  los  ingleses; 
•lies  piden  su -amistad;  les  descubren  las  hor? 
B  ríbles  tramas  con  que  el  emperador  de  -los 
«franceses  intentaba  esclavizar  á  España,  y  h 
» decisión  ddpueíio  á  morif  antes  que  ceder; 
9 el  pueblo  lo  confirma  con  entusiasmo,,  yura 
.  »tterna  uni^n  cori  la  Gran  Bretaña  j  y  pide 
»la  aprobación  de  sus  votos  al  gobierno  esta- 
"Wecido." 

La  misma  junta  de  Valencia,  al  cumplimen- 
tar en  el  mes  de  julio  de  1809  al  Honorable 
Frederick  iVoríA  individuo  de  la  cámara  de 
los  Comunes  en  su  tránsito  por  aquella  capi- 
tal, no  coatenta  con  manifestarle  la  gratitud 
de  los  valencianos  "por  la  nobleza  con  que 
"los  ingleses  habían  derramado  su  sangre  en 
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9  Galicia  y  Talavera,  le  pi-otestó  que  esta  con- 
» ducta  haría  eterna  su  amistad ^  y  que  euse- 
■tñaríaa  á  sus  hijos  á  respetar  á  una  oaciou 
«cuyos  individuos  se  sacrificaban  por  asegu- 
vrar  su  irtdependenáa  (i)." 

"Fui  recibido  en  Cádiz,"  escribía  i  sn  go- 
bierno el  señor  Marqués  de  Wellesley  en  1 1 
de  agosto  del  nsismo  año,  "con  las  mas  cor- 
•>  diales  y  exaltadas  expresiones  de  veneración 
» bacía  la  persona  de  S.  M.  B.,  de  respeto  á 
«su  gobierno,  de  adbesion  á  la  alianza  ingle- 
»ja,  y  de  afectuosa  gratitud  por  lo  ^ue  ha  re- 
*cibido  la  nación  española  de  la  generosidad 
"de  los  consejos  de  S.  M.  (a)."- 

Apenas  se  reunieron  las  cortes  extraordine- 
lias  en  Cádiz  el  año  de  1810,  expidieroB  un 
decreto  mandando  erigir  un  monnm^pto  pú- 
blico á  S.  M.  B.  Jorge  III,  "por  el  generoso 
«interés  que  habia  manifestado,  y  mvxotesti- 
>  TMírdo  del  reconoamiento  nacional  que  pro- 
«fesaba  la  Kspaüa  d  la  invicta  nación  inglesa, 
*<¡ue  tanto  empeño  habia  tomado  en  la  glbt 
ariosa  defensa  de  la  española  (3). 

Las  mismas  cortes  en  3o  de  «aero  de  i  Si  3) 
«deseosas  de  dar  un  testimonio  público  y  cor- 
«respondiento  á  la  generosidad  de  ta  nación 


(i^  '  .fíytlerici  North  "pAiÓ  copia  del  dUcniao  que  pTonnti- 
«ó  anta  £1  la  dipnUcion  de  la  janta,  y  no  contenta  eita  con 
bólitinele,  lo  publicó  en  el  diario  y  gaceta  de  aquella  eíadaá', 

(s)    £1  Etpañol,  yeiiódioo,  toAo  I,  foUo  i<f%. 

(3)    Folio  19,  tomo  I  de  loa  decreto*  de  laa  oóttci. 
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» española  del  aprecio  y  gratitud  de  la  misma 
vpor  los  importantísimos  servicios  que  había 
M  hecho  en  favor  de  la  causa  el  General  en 
ngefe  de  las  tropas  británicas  Lord  Vizconde 
»  Wellington ,  j  seüaladamente  por  el  que  aot- 
nbaba  de  hacer  tomando  por  asalto  la  plaza 
ade  Ciudad -Rodrigo;  conformáiidos&  coa  la 
«propuesta  de  la  regencia  del  reino,  le  conc^ 
«dieron  la  Grandeza  de  España  de  primera 
■telase  para  sí  y  sus  succesores,  con  el  título 
»de  Duque  de  Ciudad-Rodrigo  (i)."  En  1 1  de 
abril  del  referido  año,  ''para  dar  un  nuevo  tes- 
Htimonio  de  la  gratitud  nacional  al  Lord  Du- 
"que  de  Ciudad- Rodrigo,  por  el  nuevo  y  dis- 
■ntingtíido  servicio  que  con  las  esjbrzatüís  trO' 
»pas  de  su  mando  acababa  de  hacer  en  la  glo' 
»riosa  reconquista  de  Badajoz;  y  atendiendo 
»d  las  extraordinarias  circunstancias  que  con- 
»currian  en  este  General ^  y  le  hacian  acreC' 
»dor  al  premio  mas  honroso  qim  la  nación  ha 

*  decretado  á  los  valientes  que  la  defienden,  se 
» le  concedió  la  Gran  Cria  de  San  Femando 
»con  el  uso  de  la  ¿anda  y  orla  y  la  pensión 
u  de  3o.ooo  rs. ,  que  son  las  mayores  distincio- 
*nes  de  la  Orden  (a)." 

Las  referidas  cortes  en  7  de  agosto  del  mis* 
mo  año  "intimamente  reconocidas  á  los  repC'^ 

*  luios  eminentes  sérvanos  que  el  Lord  Well- 


(l)    Folio  75 1  tomo  3  de  lo*  deentot  d«  U*  oArtM, 
1%)    Folio  18S,  tomo  3  id. 
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«ington,  Baque  dé  Qudad-Ródrigo,  hacía  A 
j*la  cansa  santa^  y  deseando  darle  lin  nnevo 
» testiinonio  del  alto  t^recio  que  merecían  á  la 
«nación  sus  gloriosas  acciones,  señaladamente 
»la  importante  victoria  que  con  el  valiente  ejér- 
»cito  aliado  de  su  mando  acababa  de  conse- 
»guir  en  Salamanca,  le  concedieron  la  con- 
"decoración  del  collar  de  la  insigne  Orden  del 
»T(»son  de  Oro  (i)";  habiendo  nombrado  una 
diputacioD  de  «i  seno  que  pasó  á  la  casa  del 
Honorable  Enrique  Wellesley,  hermano  dd 
Duque  y  embajador  de  Inglaterra ,  á  darle  la 
«nhorabuena  en  nombre  de  la  nación  por  una 
YÍcU)ría  tan  señalada,  Junto  con  sus  gracias 
por  tan  distíngoído  servicio;  á  lo  cual  contestó 
el  embajadorj  que  quedaba  muy  reconocido 
por  esta  atención  del  congreso  (a). 

Al  desembarcar  en  AHcanie  la  expedidoa 
an^o-españda  al  mando  del  General  Mayt- 
Lañd,  la  autoridad  económica  allí  residente  di- 
rig^ó^  cw  fecha  de  9  de  agosto  de  iSia  una 
circular  á  Jos  puebfós  de  sa  mando  noticián- 
doselo, y  as^ránd(des  de  la  '^sincera  volun- 
•tad  de  la  noble  nación  británica  en  auxiliar 

*  nuestra  causa,  aereditada  con  la  san^e  der- 
" ramada  por  sus  hijos;  habiéndola  hecho  suya, 

*  y  enriando  para  sostenerla  sus  tropas  y  sns 
"  mqwes  generales."  £n  1 7  de  agosto  del  mis- 


(1)    Folio  Se 
(a)    Cluka. 


So,  tomo  S  da  lo»  decreto*  de  Im  c¿rtM.   . 
Liitt  o£  Wellíngtv»,  t«mo  i  ,  folio  5a3. 
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mo  año  "condescendieado  las  edites  con  íos 
«justos  deseos  dci  ayaatamíento  de  Salaman^ 
Hca,  le  concedieron  permiso  para  colocar  ea 
■  la  plaza  mayor  de  esta  ciudad  el  busto  del 
"Lord  Wellingtoo,  Duque  de  Ciudad-Rodri- 
*>go,  con  una  inscripción  que  perpetuara  la 
y>  memoria  de  la  célebre  batalla  de  los  Jlrapi- 
«les  (i)."  Esto,  después  que  las  mismas  habían 
ya  mandado  erigir  en  aquel  sitio  un  monu- 
mento que  trasmitiera  á  la  mas  remota  poste- 
ridad la  memoria  de  la  gloriosa  victoria  que 
el  ejército  aliado,  al  mando  del  Duque  de  Ciu- 
dad-Rodrigo,  habia  conseguido  el  dia  33  ^ 
julio  (a). 

Guando  este  distinguido  personaje ,  libres 
las  Andalucías,  se  presentó  «t  Cádiz,  recibió 
en  ella  el  homenaje  mas  ilustre ,  atmque  co^ 
medidamente  respetuoso,  de  la  admiración  y 
del  reconocimiento  público.  En  as  de  setiem- 
bre  de  i8ia  ^'las  cortes  españolas,  apreciando 
Den  gran  manera  los  distinguidos  talentos  y  re- 
•«kvantes  servicios  del  Duque  de  Crudad-Ro- 
wdrigo,  le  concedieron  el  mando  de  Iqs  ejéra^ 
*tot  españoles  (^)',"  y  en  3  du^  julio  de  iSid 
mandaron  levantar  un  monumento  en  Vitoria 
**capaz  de  perpetuar  en  la  mas  remota  poste' 
cridad  la  memoria  ele  la  gloriosa>  victoria  que 


(i)    CUrke,  Lir««f  VelIiDeton,  folio  6,  tono  3. 

fa)     Folio  47  W. 

(3)    FoUo  90,  toMo  3  4o  loi  doarttn  do  1m  «órtet. 
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yel  tjircho  alk^Oj  al  mañ&'ás  tujud.  gefé, 
* haoia  logrado  el  ata  si  de  junio  sobro  l6i 
*  franceses  j  mandados  por  elBey  Jbsé(I).''.Fi- 
ttaIlI)eDte  ,  cuando  el  ^bieroo  legíiicuo  se  de^ 
claraba  contra  las  éDagenaciónes  de  J&s-  fínctis 
de  la  corona,  con  fecha  de  ;i3.de  julio  dék8i3 
hizo  nna  ley  de  excepcioa  en  favor  d^l  Duquv 
de  Ciudad- Rodrigo ,  ^^adjudiGando  d  él  ,y.  4 
tais  Itvre^os  y  swxesores  «/  süio  y  pQ($^ 
nsion  reaij  conocido  en  la  viga  de  Granada 
spor  el  iSeío  de  Roma,  en  nwtitr^  de.la  na- 
»cion,  y  en  testimonio  de  su  n^ssi^Gím  §ra-* 
»tiíud{iiy 

A  vista  de  esta  serie  de  datos,  cuyo  núme« 
lo  ppdtera  aumentar  basta  el  iqfíbito,  tomán- 
dows  eo  la  historia  particular  de  cadaproTÍn* 
da,  ¿«a  dónde,  preguntaré  á  Napier,  eatá  la 
jactanciosa  osadtá  m  los  espauolés  en  llamar- 
se exclusivos  agentes  de  su  libertad?  ¿En  dón- 
de eV  abatimiento  del  honor  del  .incito  inglés 
y  de  la  fama  de  su  caudülo,  dimanado  de  la 
cooducta  de  aquellos?  ¿Pudieron  los  e^pauoIes 
dar  á  uno  y  otro  mayores  pruebas  de  agrdde- 
cipúento?  ¿Pudieron  manifestar  de  no  moda 
ñas  claro  y  decisivo  la  parte  ,que  su  coopera- 
doa  Uiviera  ea  loa  triunfos?  £1  üu&tre  Duque 
¿no  recibió  de  los  espaúoIes  cuanto  pudieron 
darle  en  reconocimienio  de  sus  servicios}  ¿IN!a 

(i)    Folio  i3t,  tomo  4  A*  lo*  decretoi  it  la*  «¿TtM. 
(a)    r»!»  141,  wmo  4  id. 

Tomo  I,  B 
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le  colmaron  de  honras?  ¿No  reconocieron  sns 
altos  méritos? 

-  T  la  nación  española  ¿pudo  dar  una  mues- 
tra mas  dásica  de  moderación  que  la  que  Vi^ 
el  mundo,  cuando  al  terminarse  la  lacha  con 
la  caída  del  coloso ,  solo  se  anunció  cooperct' 
dora  de  tan  asombroso  suceso?  Guando  en  lá 
ónocion  de  la  alegría,  compañera  de  la  victo- 
ria,  las  cortes  resolvieron  en  aa  de  abril  de 
!8i4  que  se  abriera  una  medalla  alusiva  al 
asunto,  declararon  que  lo  hácian  para  perpe- 
tuar la  memoria  "de  lo  mmho  tjue  la  nación 
•» española  hahia  contribuido  aldestronatmen- 
»to  del  tirano  de  Etirojm  jrviia  libertad  del 
yfmtndo  [})."  ¿Es  este  el  lenguaje  de  lá  vsada 
Jactancia?  Para  darle  este  nombre  sería  pre-> 
dso  alterar  el  verdadero  sentido  de  las  pala- 
bras, á  influjo  de  la  exaltación  del  celo  por  su 
patria,  que  alabo,  alabaré  y  respetaré  en  el 
señor  Napi^,  mientras  que  con  él  no  invada 
el  eerritório  del  honor  ageno. 
>  Losespauoles  £cen,  y  nadie  puede  oono'a- 
decirles,  i|Ue  entonto  su  libertades  obra  de 
sus  manos t  «a  cuanto  ellos  solos,  sin  impulso 
ageno, -sin  oferta  alguna  exterior  de  auxilios^ 
cuando  todas  las  probabilidades  estaban  ea. 
contra  suya,  y  cuando  la  fuerza,  el  prestigio, 
las  victorias  y  la  fortuna  segúian  dóoiles  la  v» 
luntad  del  venturoso  guerrero  que,  habiendo 

(i)     Folio  1S7  ,  tonto  5  de  lo*  dMntoo  d«  la*  «Arte».     . 
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eacadeoBcb  bu  mícióneí  mas  pc^eE^sabj.am^ 
nazaba  con  ta  muoteyla  esclaritudálafi^pie 
{wetBDdieraoa  hair  de  su  mano,  osutiÜ  leTUb- 
tane  para  resistirle;  y  práiaDciaiido  el-Mnibl^ 
iVo  de  SQ  decisión,  don  su  valor  y  ooa<^ 
triunfos  adquiridos,  llamaron  al  campo  ds  la 
^oiia,  que  nabiaa  abierto  con  sa  sangee,  á  la 
única  nación  qne,  prevalida  de  sa  localidad,  y 
auxiliada  por  lá  sabídaria  de  so  gobjeino,  se 
reaiscia  ¿  aumentar  el  catálogo  desdidiado  de 
las  que  con  su  abatimioMo  haéiao  mas  brilla»- 
tflB  ras  triunfos  del  sojuzgador  dé:  Ebropa»  >. 
Los  españoles  entonto  se  üamAH^  sinea^ 
geracwtt,  autores  de  at  Ubettady  ien'  éuwtt^ 
comprometidos  en  la  iúoha,  la  mantuvienMi 
del  modo  que  les  íite  dado,  oi'a  solos,  ora  ea 
ntúon  don  ios  ingleses,  eón  desistiif  desn  ioten» 
to,  ni  avenirse  con  el  opresor',  aun  éa  mbraeii* 
tos  ea  que,  agolpándose  las.  des^^raqab  ipaia 
fKobar  su  fínne:^,  k»  mismbs' caudiUcq  hi^ 
dícos.  confesaban  que  la  eapprcsa  tenia  mxd 
a^ecito(i),  yr.tpu! ñaia-  se  pofüa  hperamdi 
ella  (a).  Finakáeote,  los  «spañolési  haBiaido 
autores  de  su  lib0rtadi  pon{ne>iáti  iher«oa<i^4 
solución,  enseñando  al  gabinelei^dé&ia'JflQftas 
que  en  el  último  confín  deEurppa  se  bailaban 
u»  hombres  capaces  de  détederia  Jnairdia4éi 


nio  4e  1809 1  folio  139  ,  en  el  £ipañol«  tomo,  i,      ■ 
(>)    Iioñdvndanj ,  folia  fr64. 
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■^aio  de  la  guerra  y.  de  desbaratar  sos  proyeo- 
t08,  abrió}  domo  dice  el  seüor  Nápier,  /a  6re- 
€ha  miliar  por  donde  debut  ser  asaltado  JSa- 
pdleon;  y  una  vez  labierta  ¿  costa  de  la  san^ 
española,  la  nación  bntánica  unió  sus/uerzas 
á  las  peninsulares  para  combatir  al  enemigo 
común;  Guando  ba)o  este  concepto, sostengo 
que  ia  libertad  ha  sido  obra  de  nuestras  ñut* 
nos,  ni  desconozco  el  precio  de  la  oooperacioo 
bribánicaj  dispensada  después  que  los.espáñor 
les  hablan  Iwcho  costosísimos  ensayos  7>ará 
acreditar  la  firmeza  de  su  résolucion;  ni  ni^o 
que  á  los  esfuerzos  de  la  Gran  Bretaña  haya- 
mos debido  el  terminar  la  lucha  cpo  mayor 
presteza  que  .nos  hubiera  sido  dado  locarlo 
entrados  á  solos.nuestrosrecnrsosi  ^rotam* 

Soco  se  me  podrá  disputar  que  coa  eli  apoyo 
e  la  invulnerable  decisión  española  la  Ingla* 
terr^  logró  de&nder  su  causa  con  éxito  mas 
iUíz  que  el  que  le  babiaa  producido  sus  ante- 
riores esfuerzos;  puso  fío  á  la  ansiedad  en  que 
la.  tenia  el  Gapitaa  del  siglo ;  aserró  en  sus 
manos  el  tridente,  y  adquirió  en  la  poUtíca  eu- 
ropea una  influencia  mayor  que  la  que  hasta 
entonces  babia  tenido. 

No  se  crea  que  mi  opinión  en  esta  parte  sea 
hija  de  la  llamada  yocíancia  española.  En.ella 
han  convenido  los  ingleses.  "Los  ministros  de 
•  S.  M.  B.,  en  cumprímiento  de  sus  órdenes, 
••decía  Lord  GoHingwood  con  fecha  de  i3  de 
■julio  de  I  So8  á  la  junta  suprema  de  Y alen- 
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«(na,  han  inandado  que  nada  qiiede  por  hacer 
■  ¿  fio  de  poner  á  los  españoles  en  estado  de 
«maniener  la  indep^idenda  de  su  país.  La 
< cansa  es  coman:  los  intereses  no  solo  de  Es- 
•paña  sino  de  la  Europa,  dependen  de  eüa, 
my  SU  importancia  exige  que  nuestros  esjuer- 
j)jR»  vaycM  unidos  (i)."  tX  almirante  Joree 
Martin,  en  carta  i  la  misma  junta  de  a5  de 
jnnio,  le  habia  asegurado  ya  "que  en  la  na- 
»O0D  británica  hallaría  un  vivo  deseo  de  coo- 
«perar  á  ayudarla  en  la  gloriosa  causa  (a);" 
pues,  como  el  citado  Lord  CoUíngwood  asego^ 
raba  al  Capitán  General  de  las  íslas  Baleares, 
"el  gobierno  bntinico  habla  tomado  soHre  sí 
»la  cansa  de  España;  como  ^ue  era  la  causa 
»de  la  Inglaterra  ti  coitar  loa  progresos  de 
■una  ambición  ilimitada,  que  por  largo  tiem- 
»  po  habia  estado  desolando  su  pais."  **Los  inte- 
•  reses  de  España  é  Inglaterra  son  unos  mis' 
»mos"  añadía,  "y  sus  esfuerzos  deberán  unii^ 
•se  contra  el  enemigo  común  (3)^"  porque, 
como  exclamaba  el  ministro  Canning,  la  kt- 
cha  era  tan  Sritánica  como  española  (4)* 

Una  Tez  que  han  sido  comunes  á  Inglater- 
ra y  á  España  los  intereses  que  se  disputa- 
ron en  la  bicha  terrOde  de  los  seis  años,  es,  sor 
bre  triste,  ridiculo  emplearse  en  el  dia  en  de- 


(i)  Tfa**  •!  docnowato  nfioi.  I  sn  1m  a(¿adÍGM¿ 

(i)  ▼£•■•  •!  docBíBADto  ii6in.  11  id. 

(1)  Tcwe  et  documento  nfim.  lll. 

(4>  Snubay,  Wbo  i,  folio  S47. 
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balar  la  cuestión  que  promueve  el  señor  I!7a- 

Íñer.  Las  dt»  naciones  iheroa  reciprocas  auxi>- 
iares  en  la  empresa:  las  dos  unidas  vencieron 
al  gigante;  y  (como  dijeron  los  autores  de  un 
periódico  español  que  se  publicó  en  L(Hidres) 
"las  nobles  enseñas  de  las  dos  naciones,  ma- 
H  tizadas  aun  con  la  sangre  derramada  en  hon^ 
«rosas  lides  por  ingleses  y  españoles:  los  títu- 
» los  y  las  divisas  de  honor  que  decoran  al  ÍIu»- 
» tre  caudillo  que  llevó  en  sus  hombros  la  vio 
»toria  desde  Ciudad-Rodrigo  á  Waterloo,  y 
n  las  qne  adornan  los  pechos  de  los  gefes  miU- 
w tares  de  ambos  pueblos:  los  apellidos  puestos 
M  á  algunas  de  las  calles  de  la  gran  capital  del 
«imperio  británico,  y  hasta  el  cañón  desolador 
»  que  sirve  boy  de  adorno  at  delicioso  parque 
» de  San  James....  son  otras  tantas  lengnas  vi-^ 
» vas  <pje  recuerdan  á  la  Inglaterra  y  España 
»  sus  triunfos  y  sus  servicios  ^j  ala  Ew^a  la 
» memoria  de  sus  libertadores" 

Convelíamos'  de  buena  So  en  que  si  ambas 
naciones  caminaron  nnidas  al  lo^  de  tan  dig- 
na empresa^  la  española,  por  haber  señalado 
VQ  cotoá  la  desmedida  ambición  del  mandan* 
le  en  Franda,  cuando  todas  las  naciones  del 
continente  estaban  abismadas  en  la  depresión, 
tiéoe  un  derecho  para  que  se  la  llame  autvra 
de  su  lAertadf  así  como  la  Gran  Bretaña  le 
tiene  al  reconocimiento  peninsular,  por  la  co- 
operación de  sus  fuerzas,  cún  la  cual  contribu- 
yó al  logro  de  la  independencia  de  España,  y 
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¿  la  del  mundo  dviUzado;  sin  qae  en  la  alinn- 
za  de  los  dos  paebtos  hubiesen  mediado  sola- 
mente Jos  respetos  de  las  familias  reinantes,  ni 
los  intereses  pecuniarios,  debiéndose  toda  ¿  kn 
hermosos  sentimientos  del  honor,  correspon- 
didos por  la  nación  inglesa,  tan  célebre  en  el 
mundo  por  su  valor  militar,  como,  por  el  de- 
nuedo cívico  con  que  sabe  mantraer  ilesa  su 
libertad  é  independencia. 

s.  n. 

CABACTE&  DB  LA  INSURRECCIÓN  ESPA- 
NOIA  DBt,  ASO  OK  1808. 

Este  es  el  artícalo  sobre  el  cual  se  han  der- 
ramado las  mayores  exageraciones  é  ínejtacii- 
tudes.  Empeñado  el  señor  Napter  en  sostener 
gtie  es  usurpada  Ía/ama  de  los  españoles,  para 
ío^rk)  deprime  el  mérito  indigne,  de:  sa  in- 
surrección, hadendo  de  su  carácter  dna  pin- 
tura Q^ra  y  ridicula.  \  Ojalá  que  no  le  acom- 
pañara en  el  fondo  de  la  idea  el  ilustre  Lon- 
doaderry,  aunque  con  mas  cqrcesania  y  nesevr 
va!  porque  nos  hubiera  econoibizado  el  dis- 
gusto de  coDtr«decix  algonoa  pasajes  de'Sti  hiS' 
torta,  la  cual  está  escrita,  en  lo  general,  con 
mucho  juicio  y  bastante  exactitud.  ^1  señor 
Ifapier,  para  llevar  al  cabo  su  idea  en  esta 
parte,  ha  prodigado  sobre  el  retrato  que  forma 
del  leiwtamieoto  español  colores  tan  negros 
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y  matices  tan  horribles,  que  sorprenden  á  los 
que  le  hemos  presenciado;  á  los  que  dos  he- 
mos deleitado  con  su  vista  en  la  época  en  que 
ha  aparecido,  y  en  el  dia  dos  complacemos 
con  ía  reminiscencia  de  sos  facciones  y  de  sus 
hermosos  atavíos;  porque  vimos  renacer  enton- 
ces, como  .Gabarras  lo  aseguraba,  el  espíritu 
noble  antiguo  español  (i). 

Para  describir  el  carácter  de  nuestra  insur» 
reccion  se  vale  el  citado  historiador  de  un  esti- 
lo tal,  que  ninguno  que  se  precie  de  tener  san- 
gre española,  unida  a  un  amor  vehemente  á  la 
verdad,  podrá  dejar  de  conmoverse.  De  roí  se 
decir,  que  al  leer  los  pasajes  relativos  al  obje- 
to, y  al  cotejarlos  con  la  remembranza  de  loa 
acaecimientos  i  que  se  refieren,  no  pude  con- 
tener mi  disgusto  mezclado  con  la  compasión 
al  historiador,  á  quien  agita  desgraciadamente 
el  extravío  de  una  pasión,  noble  si  se  quiere 
en  su  raiz.  Tal  es  el  jaez  de  las  imputiuiones 
que  se  haden  á  los  españoles: 

"La  libertad,  dice  el  señor  Napier,  que  los 
«franceses  facilitaron  á  Godoy,  la  marcha  del 
«Rey  Femando,  y  el  avance  de  las  tropas  da 
«Napoleotí  sobre  Madrid,  excitaron  la  indig- 
«nación  popular;  y  tumuUos y  asesinatos  se 
^verificaron  en  varias  partes  (a)."  "Los  dsen* 
» natos  de  Sevilla  y  Gadiz  fueron  imitaiios  m 


(ij     Sontbay,  tomo  i,  Tolio  294. 

(1)    Hittory  of  tb»  Peninfolax  VftíW,  toL  It  folio 
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*todas  partes,  y  apenas  huÍo  pueblo  en  que  no 

•  hubiese  habido  victimas  inocentes  (i)."  **L(» 

•  españoles  siipersiiciosos  fueron  conducidos 
«basta  el  furor  fanático  por  un  £lero  omoi|x>- 
« tente,  qne  temía  perder  sns  riquezas  j  mas 

•  después  del  primer  movimiento  de  indigna- 
•cion,  la  causa  de  la  ind^endencia  produjo 

•  un  corto  entusiasmo  (a)." 

"  Es  mas  fácil  oprimir  á  ua  pneblo  que  des- 

•  pojarle  de  susseatimientos  generosos;  y  cuao- 
» do  el  patriotismo  desaparece  de  las  clases  su- 

•  periores  se  queda  en  las  ínfímas.  £a  la  Penin-; 

•  sala  sucedió  así.  Renació  el  patriotismo  can 
»  un  cafor  j  enei^a  que  ennoblecieron  la  for^ 
•majeroz  con  tpie  apareció.  Del  pneblo  fue- 

•  roa  Jos  nobles  sentimientos:  la  locura ,  la 
•cnteldad  y  el  crimen  fueron  las  consecuen» 
»cias  del  mal  gobierno  (3)."  ; 
-  '*La  Enropa  miró  con  admiración  y  asom- 
•bro  el  QiÚYersal  y  casi  sinuiltáneo  esfuerzo 

•  del  pneblo  espaü(d,  y  la  enecgia  desplegada 
•por  una  nación  tan  perezosa  y  envilecida.  El 
■  asombro  recayó  sobre  un  aclo  de  valor  qne; 

•  mirada  á  cierta  distancia  y  sin  atender  á  su 
•faz  odiosa,  se  presentaba  con  toda  la  belleza 
■ide»l  del  patnotisrao  de  Numancia  (4)."  Nie- 

£que  el  levantamiento  hubiese  sido  efecto  d« 
TÜtudes,  y  le  atribuye  á  las  cansas  siguieo'' 


(O    HiAo«T  ot  Aa  Prainmlar  Vw,  vol.'  i,  folio  34. 

(»)  u.  biú-z.     (3.)   Id.  folio  ».   .  (4)  a.  fcU»  >S. 
Tono  I.  G 
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tes:  prímera,  al  influjo  del  carácter  arrogante 
de  los  penÍBsulares:  segunda,  al  coDveacimieD- 
to  de  la  fatalidad  del  gobierDo:  tercera,  á  la 
elación  que  produjeron  en  el  ánimo  de  los 
pueblos  los  tumultos  de  Madrid  y  de  Aran- 
juez:  cuarta,  á  los  efectos  del  sistema  mercan- 
til continental  que  obstruía  el  comercio  au- 
mentando el  número  de  los  contrabandistas, 
loa. cuales  fueron  los  primeros  á  tomar  parte 
^n  la  insurrección:  quinta,  al  atraso  de  la  ci- 
vilización' del  país ,  pues  d  haberla  tenido  el  es- 
pañol  se.  hubiera  adJierido  d  ¿os  franceses;  y 
sexta,  al  modo  pecnliar  de  vivir  de  los  espa- 
ñoles, que  no  conocen  los  placeres  y  refina- 
mientos de  la  sociedad,  porque  el  clima  fa- 
vorece su  parsimonia ,  y  la  apatía  les  hace 
sufrir  resignados  el  hambre,  la  opresión  y  la 
pobreza  (i). 

..."NÍDgua  esfuerzo  grande  y  general^  aua- 
pdfr,  se,  hizo  para  lanzar  á  los  invasores  del 
K^elo  español,  ó  al  menos  ninguno  se  sostuvo 
9  coa  valor  firme  en  el  campo  (2}/'  "Los  copio- 
» sos  socorros  de  diaero  de  Inglaterra  y  el  va- 
<?lor  de  las  tropas  angio-ponuguesas  sostuvie- 
»ron  la  guerra  (3)."  "Desde  que  la  fuBrza 
ubrítánica  se  presentó  ian  el  campo,  los  espá' 
vñoles  dejaron  de  obrar  coráo  principales  en  la 
»lid  que,  sostenida  en  el  centro  del  pais,  ame- 


M 


HutoTT  t)£  tlM  Poñinnilar  "War,  t«1.  t,  folio  4a. 
Jd.  <oUo  X.  (3)    Id.  foUo  IX. 


saovCoOt^lc 


«9 

onazába  la  existencia  y  la  independencia  ua- 
«dona^i)." 

''La  noticia  de  los  acaecimienios  del  a  de 
I*  mayo  y  de  la  atrocidad  francesa  acabó  de 
xdisponer  los  ánimos.  Al  a  de  mayo  succedíe- 
KFcn  en  toda  España  hs  tumultos  ^  los  robos» 
»los  asesinatos^  ¿as  atrocidades,  y  la  bondad 
••intrínseca  de  la  causa  se  desfiguró  con  los  crí- 
Hmenes  cometidos  en  Cádiz,  Sevilla,  Badajoz, 
»y  sobre  todo  en  Valencia,  preeminente  en 

•  barbarie  3  en  una  época  en  que  todos  eran 
^hárharos  (2)."  "Los  primeros  movimientos 
Dmal  dirigidos  y  la  eoergía  del  pueblo,  se  em- 
«píearon  en  asesinatos  f  y  el  miedo  y  lapusi- 

•  ianimidad  siguieron  á  la  insolencia- de  los 

•  motines,  cuando  se  acerco  el  verdadero  r¡es- 
»go  (3)."  "Después  de  la  dispersión  de  la  Cen< 
"tral,  las  fuerzas  y  el  espíritu  público  español 
«quedaron  aniquilados  con  el  entusiasmo,  á 
«excepción  de  algunas  plazas^  y  el  Emperador 
» fue  dueño  de  las  operaciones  de  los  españo- 
»les  (4)."  "En  seis  semanas  se  disiparon  los 
«q^rcítos  de  España,  y  desvanecido  el  resplan- 
itdor  del  prestigio  quedó  sola  la  realidad.  Des- 
ade  San  Sebastian  á  Asturias,  desde  Asturias 
« á  Talavera ,  y  desde  esta  ciudad  á  Zaragoza, 
» todo  quedó  sometido.  Fuera  de  estos  limites 
«todo  estaba  apático  ó  ll^o  dé  miedo j  y 


(>>    HútoTT  of  tho  PanñiMilar  War,  val.  i,  folio  X. 
(a)   U.  folio  97.      (3)  Id.  folio  s8..     (4)  U.  iolio  4U- 
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«lo.obo  soldados  franceses  podían  marchar, 
Hsin  recelo,  desde  un  cabo  al  otro  de  la  Pe- 
abíosula  (i)-" 

"Lo  que  durante  la  lucha  se  creyó  ser  coru- 

•  tancia"  decisiva,  no  fue  realmente  mas  que 

•  una  succesiou  momentánea  de  furores,  y  una 

•  serie  de  chispas  eléctricas  producidas  por  el 

•  rozamiento  constante  del  ejército  francés,  que 

•  cada  dia  se  fue  debilitando^' porque  la  cos- 
«tumbre  llegó  á  reconciliar  á  los  españoles  coa 
olas  injurias  é  insultos  de  la  guerra  (a)/'  "El 

•  conflicto  entre  los  veteranos  franceses  y  la  es* 

•  tirpe  española,  sangrientamente  vengativa^ 
"tomó  un  carácter  implacable  de  ferocidad, 

•  desgraciado  para  el  linaje  humano;  porque  el 
«espaüol  deíiende  siempre  su  causa  con  cruel- 

•  dad  heredada  (3)." 

*'  La  insurrección  espauola ,  continúa ,  ofre- 
»ció  el  raro  espectáculo  de  ver  al  [>atriotismo 
•sostener  un  sisiiema  villano  de  gobierno;  á 

•  una  asamblea  poptdar  ocupada  en  restablecer 
»tí  despotismo;  á  las  clases  altas  buscando  no 

•  señor  extranjero,  y  á  las  ínGmas  armándose 
»  para  defender  la  causa  de  la  hipocresía  y  del 

•  desgobierno.  Los  tumultos  y  los  asesinatos 
«aterraron  y  disgustaron  á  la  parte  sensible  det 
■  pueblo.  Un  manejo  corroinpido  en  la  hacien- 
»da  apagó  el  patriotismo,  abandonando  al  ejér- 


(t)     HiiMry  of  tha  PutiDMlar  WaP,  mL   I,  fitlío  ^IJ, 
(»j     Id.  £uUa  489.  (3)    Id.  £oU9  5. 
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»dto.  El  paisano  coDTertido  en  soldado,  huía 
»al  primer  encuentro,  arrojaba  las  armas,  y  6 
»se  retiraba  á  sos  hogares,  ó  atraído  por  la  U- 
a  cencía  de  las  partidas  se  ceunía  á  las  bande- 
•ras  de  unos  bombres  que,  siendo  por  la  ma- 
■  yor  parte  en  sa  origen  ladrones,  oprimían  en 
itanto  grado  al  pueblo  como  el  enetBÍso.  Este 
■es  el  secreto  de  la  oonstanda  española  ( i )." 
"Los  espaüoles,  prosigue,  sin  conocer  sa 

•  actual  miseria  é  ignorancia  ^  acordándose  de 
»lo  que  habían  sido  tomaron  una  ridicula  actÑ 
»tud  que  apenas  les  correspondería  en  tiempo 
»de  Carlos  V,  al  paso  que  lo&  portugueses,  le- 
itmerosos  de  la  ambidon  de  nn  vecino  pod&- 
»roso,  habitualmeote  se  sometieron  á  la  direc- 
»don  inglesa  (a)."  "Los  ministros  briláoícos 

•  mirando  la  insurrección  española  meramen- 
*te  coma  la  brecha  militar  por  donde  debáx  ser 
»asabado  NapoleoHj  no  se  cuidaron  de  los  re- 
«sultados  de  tan  ruidoso  acaecimiento  (3).** 
*'Lo5  hombres  de  estado  de  Inglaterra  no  tro- 
•tamn  de  mejorar  la  condición  Jisica  y  moral 
»de  ios  españoles;  los  cuales,  ci^os  con  el  ren- 
■cor  personal,  solo  se  ocuparon  de  las  vengan- 
»  zas.  Sus  geíes  orgullosos  é  incapaces  no  pen* 

•  saron  en  eüoj  ni  lo  desearon.  Sin  unidad  en 
*sus  planes  y  sin  concierto,  siguieron  undpo' 
•litíea  poire  y  personal:  sus  esfuerzos  milita- 


{\)    Bowtítrj  ot  tbft  FenuuiiTar  Tar,  v«T.  r,  folio  ZI. 
(a)    Id.  folio  S70.  (3)    U.  iUio  •t'i. 
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y>  res  fueron  ahortivosi  y  una  conducta  miiitar 
» ruda  y  sin  ciencia  contribuyó  al  desarrollo 
»de  la  bárbara  violencia  española  j  y  al  tras- 
u  torno  de  las  instituciones  españolas  ( i )." 

Coafíesa  el  seüor  Napier  "que  I09  resulta- 
»  dos  produjeron  un  cambio  maravilloso  ea  los 
"Degocios  de  Europa.  Los  espaüoles,  añade, 
» descubrieron  en  el  giro  de  la  cootienda  mas 
«crueldad  que  valorj  mas  violencia  que  intre- 
»pidezj  y  mas  odio  personal  á  los  franceses 
» que  entusiasmo  por  la  causa.  Ellos  á  la  vcr- 
» dad  abrieron  un  vasto  campo  á  los  esñierzos 
»  ágenos,  ofreciéndoles  un  punto  de  apoyo  para 
» la  palanca  que  removió  el  mundo  civilizado; 
"pero  coa  segundad  podemos  decir,  que  el 
»  genio  previsor  y  el  impulso  vinieron  de  afue- 
•)  ra.  Los  españoles  fueron  unos  aliados  útiles^ 
"mas  como  agentes  principales  no  descubrie- 
i>ron  sabiduría,  valor,  ni  habilidad  bastante 
»para  resistir  la  fuerza  prodigiosa  que  los  aco- 
»  metió  (2)." 

Para  robustecer  su  opinión,  copia  el  seüor 
J^apier  el  siguiente  pasaje  de  una  carta  del 
Lord  CoUingwood  al  General  Darymple,  fe- 
cha en  abril  de  1809.  "Yo,  dice,  jamas  he  for- 
v  mado  una  idea  exagerada  acerca  del  éxito  de 
)»la  lucha  española,  y  no  he  tenido  motivo  para 
» rectificarla.  Las  clases  ínfimas  del  pueblo  qae 


(i)    H¡ttarr-4^thBF«BÍiiinUT  Ww.Tol. 
(a)     Id.  folio  43- 
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«están  domÍDadas  por  el  clero,  bjen  goberna- 
«das  harían  algoj  ¿pero  en  dónde  se  encuen-' 
»tran  los  directores?"  (i) 

Tal,  cual  acabamos  de  reconocer,  es  la  pin- 
tura que  el  citado  escritor  hace  del  carácter  de 
ía  insarreccioa  española.  Si  fuera  exacta,  todo 
nuestro  honor  y  mérito  vendrían  á  tierra,  con 
menoscabo  de  la  buena  opinión  que  hasta  aquí 
hemos  tenido,  con  vergüenza  de  los  que  ha- 
bian  formado  nn  realzado  concepto  de  la  lu- 
cha peninsular,  y  hasta  con  risible  descrédito 
del  que  Napoleón  tenia  de  nosotros,  cuando 
recorñendo  en  el  silencio  de  Sanu  Helena  la 
historia  asombrosa  de  sus  expediciones,  al  ha- 
blar del  levantamiento  de  la  Península  le  rin- 
dió el  homenaje  mas  imparcial  y  honorífico^ 
diciendo  "que  los  verdaderos  españoles  que  se 
«habian  declarado  sos  mas  acérrimos  enemt'i 
*gos,  cuando  invadió  su  pais,  habían  adquirí-, 
nao  la  mas  alta  gloria  por  la  resistencia  que  la 
^hahian  ItecJio  (a)."  Aunque  este  testimonio 
está  en  contradicción  con  lo  que  asegura  el 
historiador  á  quien  contesto,  descubriendo  la 
grandeza  de  alma  del  héroe,  el  cual  no  creyó 
degradar  con  él  su  mérito,  ni  se  persuadió  que 
necesitaba  humillar  á  sus  contrarios  para  reaU 
zarle;  la  delicadeza  española  se  ve  preetaada  4 

^t)     ffijtovy   oF  tha  Paninaalú  Vm,  Mía  XGV  <«  M 


.  (i^    CaH* ,  Memoria*  da  Sarta  Helena,  tradnccian  ingleM^^ 
Tol.  1,  Eo]io  388,  «dioion  da  Loudret,  i8a3.  ''. 
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responder  mas  deteoidameote  Á  las  arbitrarías 
imputacioDcs  que  se  hacen  á  los  que  basta 
aquí  han  llevado  la  palma  que  la  justa  admi- 
ración del  mundo  ha  puesto  en  sus  manos. 

¡  Fatalidad  inexplicable  la  que  hace  olvidar 
lo  que  ha  pasado  ante  nosotros,  por  lisonjear 
una  pasión^  ocupada  ea  levantar  castillos  de 
grandeza  sobre  las  ruinas  del  ageno  mereci- 
miento! ¡Suerte  verdaderamente  desgraciada 
la  que  se  empeña  en  sumir  á  Jos  espaüoles  en 
el  vilipendio^  en  la  época  en  que  los  detracto- 
res disfrutan  de  lleno  las  ventajas  producidas 
por  su  consagración,  después  que  en  la  de  los 
aprietos  habían  merecido  sus  ajilausos !  Vallen* 
tes,  heroicos,  firmes  y  generosos  nos  llamaba 
el  mundo,  mientras  que  en  los  años  corridos 
desde  1808  á  i8i4  luchando  denodados  con- 
tra la  muerte,  la  miseria  y  las  seducciones,  re> 
sistíamos  al  genio  militar^  rompiendo  eo  sns 
manos  las  pesadas  cadenas  con  las  cuales,  des- 
pués de  haber  si^etado  á  las  naciones  mas  po* 
derosas,  trataba  de  oprimir  la  indomable  fie- 
reza española;  y  en  el  de  1838,  logrado  ya  el 
sagrado  fía  de  la  empresa,  cuando  la  España 
no  goza  mas  premio  de  sus  sacrificios  que  el 
haber  asegurado  su  independenda,  al  paso  que 
la  Gran  Bretaña,  aliada  suya  en  la  lucha,  dis- 
frau  de  lleno  las  ventajas  derivadas  del  poder 
y  de  la  consideración,  conquistadas  con  las 

Sroezas  unidas  de  sus  valientes  y  de  los  deno- 
ados  peninsulares,  un  inglés  que  ha  seguido 
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los  pendones  de  ambos  pnehk»,  se  emplea  en 
destxQzsiT  ]a  opinión  de  los  qae  con  él  pelea- 
ron, derramaron  con  él  su  sangre,  y  al  fin 
tríaDñron,  sufriendo  empero  las  consecuencias 
de  la  lucha  en  la  desoladon  de  sns  campos, 
en  la  ruina  de  su  industria,  y  en  la  pobreza  y 
miseria  ^meral  .que  los  rodea;  al  paso  que  los 
británicos,  al  sacar  de  la  Península  sus  bande- 
laSf  y  al  conducirlas  á  su  país  nativo  orladas 
cmi  inmarcescibles  laureles,  han  enccHitrado  in- 
tactos los  anúguos  manautiales  de  su  riqueza 
dranésüca,  engrosados  con  los  nuevos  medios 
de  {«ospendad  que  las  TÍctorias  han  puesto  en 
aas  manos. 


Dd  cancter  esp«&oL 

Ia  historia  de  la  guerra  de  España  no  pae> 
de  escribirse  dignamente  no  conocieBdo  bien 
la  Índole  del  carácter  nacional  Esto  se  ecbi 
muy  de  menos  exk  las  de  los  sucres  I«ndoá- 
derry  y  Napier;  los  cuales  formaron  su  opir 
nion  sobre  la  fe  de  informes  inexactos,  sobfe 
la  ripida  dbservacion  de  los  acont^itnictDtos, 
ó  sobre  el  empeño  de  graduar  et  carácter  de 
toda  la  naóon  española  por  el  de  una  ó  dos  de 
SD»  provincias.  Tan  lastimosa  eqqivooadoQ, 
<fte  ha  llenado  siempre  de  errwes  las  descrip- 
ciones de  la  Península  hechas  por  exu^DJ«Y>s, 
nsaha  en  muchos  pasajes-  de  la  cñtada  hisUMÍf, 
y  mas  poderosamente  en  la  desagradable  |Hn- 

Tomo  I  D 
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tura  que  Napier  hice  del  carácter  de  la  insar' 
rtíccion  de  España. 

Ia  estructura  topográfíca  de  sus  proviodas, 
nolda  á  las  ticUitudes  políticas  que  algunas 
faan  experimentado  en  otros  siglos,  y  i  la  Ta> 
riedad  de  reinos  en  que  se  ha  dividido,  man- 
dados por  príncipes  y  dirigidos  por  leyes  dife- 
rentes^ bau  introducido  tal  diversidad  de  hábi- 
tos y  de  costumbres  entre  los  españoles ,  que 
forman  de  la  Península  un  agregado  de  pue- 
blos señalados  con  matices  muy  varios  en  la 
lengua,  en  las  costumbres  y  en  el  caratíer.^ 
¿Qué  tienen  de  coinün  el  modo  de  vivif,  el 
idioma  y  los  hábitos  del  gallego  coa  los  del  ca- 
talán? ¿En  qué  se  parecen  las  costumbres  y  el 
carácter  del  festivo  andaluz  á  las  del  honrado 
castellano?  ¿En  qué  se  asemeja  el  lenguaje  y 
las  costumbres  del  vasc<nigádo  á  las  del  astu- 
riano, y  las  de  este  á  las  del  mancHego  7  del 
Inurciano  ?  Lá  vivacidad  centellante  del  va* 
le&ciafto  ¿tiene  alguna  afloidad  coa  la  serien 
dffd  éspartatia  del  aragonés? 

Eü  los  diferentes  colares  qne  ofrece  al  ob* 
«ervador  hi  fisonomía  morálde  los  habitantes 
de  las  provincias  de  España,  los  hay  un  em'>> 
bargo  generales,  ó  llamemos  típicos,  qoeibr- 
man  el  verdadero  carácter  nacionaL  Tales  som 
-primero,  el  apego  ¿  tos  ejemplos  de  sus  ma* 
y(Mw:  sañudo,  el  mirar  con  desden  las  cos- 
tumbres extranjeras:  tercero,  la  sobriedad  y  la 
parsimonia  en  los  goces:  cuarto,  la  repnjgnaa- 
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cía  á  recilúr  ianovaciones  capaces  de  abolir  los 
osos  antiguos:  quinto,  el  amor  á  la  religión: 
sextOj  constancia  impertarbable  en  las  desgra- 
cias: séptimOj  fidelidad  á  toda  prueba  en  el 
cnmplimiento  de  las  palabras^  y  en  la  guarda 
de  la  amistad:  octavo,  veracidad :  noveno,  ex< 
trema-  sensibilidad  á  los  impulsos  del  honor: 
décimo,  respetuosa  smnisioa  á  la^  autoridad 
des:  undécimo,. acendrada  lealtad  al  Rey:  duo- 
décimo, valor  y  denuedo;  decimotercio,  irri<p 
labilidad  por  los  -  desprecios  ;  decimocuarto, 
pundonor:  decimoquinto,  ardor  decisivo  eo  la 
cjecudoQ  de  sus  resoluciones.  "I^  buena  Sá 
^dice  el  bistoríador  firancés  Foy)  es  la  base  dd 
"Carácter  de  ios  emanóles.  Están  dotados  nar 
«turalmeate  de  la  sini^ridad  que  nace  de  la 
«reflexión.  Si  alguna  vez  disimulan,  jamas  fio^ 
«gen.  La  moderación  y  la  templanza  los  alejan 
^del  trabajo.  No  hay  nación  alguna  que' haya 
«conservado  como  la  española  un  convence 
«miento  mas  intimo  de  la  dignidad  dd  hom< 
»i>re.  EX  inglés  rivaliza  al  espaüpl  ea  e$u  par- 
óte; pero  en  él  es  el  resuúa^o  del  órdep-SfKÚal 
«bajo  cuyas  lofluencias  vive,  cuando  ep  el  e^ 
«pañol  ea  obra  de  su  in^üato.,  el  cual  sobresal 
j>  mas  en  las  clases  inleriores  del  pueblo  qup  eu 
«las  altas.  Nada  codicioso  de  la  ganancia  y  coa 
«pocos  vicios,  es  religioso,  abunda  en  ento- 
•úasmo,  honra  I9S  taleittos  y  el  valdr,  y  rea- 
"peta  al  desgraciado." 
"Se  llama  perezoso  al  pueblo  español  (aña- 
Da 
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»Áe  otro  ilustre  escritor  francés)  (i).  ¿Perezo- 
•  sos  los  hijos  de  los  que  supieron  pelear  700 
»años  con  los  moros?  ¿Naturalmente  perezosos 
«los  que  conquistaron  las  Araéricas,  y  los  des- 
«cenmentes  de  los  que  corrieron  victoriosos  la 
«Alemania,  la  Italia  y  los  Paises^Bajos,  llevan* 
«do  sus  pendones  á  la  costa  de  África?  ¿Pere^ 
»zosós  por  carácter  los  que  en  frágiles  leños 
«han  navegado  desde  Barcelona  á  Buenos-Aires 
»y  á  Lima,  y  desde  Cádiz  á  Filipinas,  miran- 
N  do  impávidos  las  borrascas  del  Cabo  de  Hor- 
i*nos  y  las  calmas  del  Océano  Pacífico?  ¿Pere- 
«zoso,  indolente  y  apático  el  español,  cuando 
w  es  el  único  que  ha  hecho  mas  largas  navega- 
»  clones  ?' 

Si  el  señor  Napíer  hubiera  tenido  la  suerte 
de  formar  tina  idea  parecida  á  la  que  contíe- 
lien  las  anteriores  descripciones  del  carácter 
español,  habria  apreciado  debidamente  el  mé- 
rito de  la  insurrección  del  año  de  1808,  sia 
incurrir  en  los  lastimosos  extravíos  que  encier- 
ra su  historia.  Pero ,  llamada  su  atención  á  las 
■armas,  y  alterada  con  su  mido  la  qui^ud  que 
reclamaba  el  examen  fílosóiico  de  una  nación 
como  la^ española,  durante  su  residencia  en  ella 
•ibO  há  podido  hacer  las  detenidas  y  criticas  ob- 
servaciones que  requería  el  caso;  resultando 
de  ello  que  no  hubiese  atribuido  si  carácter 
nacional  los  movimientos  momeotáneos  que 

(i)    Hr.  Pndt,  CaraiuiM  á  dantaadtr  k  fZipagna, 
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producía  en  los  habitantes  de  la  Península  U 
orí^nal  7  aterradora  novedad  de  ku  sucesos. 

9. 

SitoMÍoB  CB  (pe  se  banal»  EapaSa  aUBdo  n  IcTan- 


Ni  el  conocimiento  del  carácter  nacional 
basta  para  formar  juicio  exacto  del  mérito  sin- 
gular de  Ja  insurrección  del  año  de  i8o8,  á 
no  acompaüarle  con  un  detenido  examen  sobre 
el  estado  en  que  se  hallaba  España  cnando  se 
verificó  nn  suceso  tan  singular  y  extraordina- 
rio. El  qae  al  escribir  la  historia  de  la  guerra 
de  k»  seis  aüos  prescinda  de  la  situación  poli- 
tica  en  que  se  encontraba  la  Peníosnlaf  cuan- 
do una  noble  y  general  insarreccion  de  sus  ha- 
bitantes declaró  la  guerra  al  que  disponía  de 
los  destinos  del  mundo,  se  expone  á  desBgu- 
rar  los  hechos  y  á  incnrrir  en  errores ,  pei^n- 
diciales  al  &n  que  debe  proponerse  todo  histo- 
riador. 

Diez  y  nueve  años  habían  pasado  desde  la 
mnerte  del  virtuoso  Carlos  III  hasta  que  el 
afortunado  Napoleón  tendió  su  mano  irresisti- 
ble sobre  la  Cspaaa,  para  aumentar  con  su  su- 
mísicHi  tA  número  de  los  despojos  coa  que  en- 
cambraba su  poder;  y  en  tan  corto  espacio  de 
tiempo  la  naden  había  caido'  del  esplendor  y 
prosperidad  que  disfrutaba  bajo  aquel  Monar- 
ca» verdadero  padre  del  pueblo,  en  el  abati- 
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mieúto  y  en  la  desgracia.  Cediendo  Carlos  IV 
á .  las  sugestiones  mañosas  de  los  Potentados 
que  miraban  coa  enojo  la  revolución  francesa, 
aoandonó  los  planes  de  una  estricta  neutrali- 
dad, que  su  padre  habia  adoptado,  como  unir 
eos  que  podían  labrar  el  bien  de  la  nadon, 
lanzándose  en  una  lucha  que  sumergió  al  Es- 
tado ea  un  mar  de  desdichas.  No  ialtaron  hom- 
bres fuertes  y  celosos  que  con  valor  cívico  pror 
curaron  contener  la  tempestad  que  amenasab^ 
ya  resistiendo  la  guerra  con  la  Francia ,  y  y« 
poniendo  anticipadamente  en  claro  las  mirag 
de  Napoleón ;  pero  la  fatalidad  y  la  suerte  acia- 
ga inutilizaron  sus  esfuerzos,  y  el  n»l  aoonse* 
jado  A^onarca  corrió  el  camino  de  su  pórdi;- 
cion  y  de  la  del  pueblo  que  gobernaba. 

Empeñado  en  una  gnerra  costosa  y  de  éxito 
fetal,  los  reveses  y  las  enormes  pérdidas  sufrí- 
.das  en  su  consecuencia  le  obligaron  á  n^ociar 
4ma  paz  desvoitajosa  con  Francia ;  la  cual,  oo- 
nodendo  por  este  paso  impolítico  y  precipitt^ 
do  nuestra  debilidad,  desde  el  año  de  179? 
íoTtaó  el  plan  funesto  de  avasallarnos.  A  la  paz 
con  aquella  nación  se  siguió  la  guerra  con  la 
-Gran  Bretaña,  que  duró,  sin  mas  intervalo  que 
el  de  un  año,  basta  el  momento  en  que  los  su- 
cesos de  1 808  unieron  á  los  españoles  y  i  los 
britanos  en  una  sincera  alianza.  Catorce  añqs 
de  conobates  y  de  guerras  marítimas  y  terrea- 
-tretf  en  las  cuáles  consumió  la  nación  la  mor- 
me  turna  de  8400.000.000  de  rs.,  arruinaron 
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8»  comercio,  dísmínayerOQ  su  población,  ago* 
taroQ  sus  recursos,  y  al  fía  terminaron  dejan*: 
dola  dependiente  de  la  omnipotente  voluntad' 
del  que ,  no  satisfecho  con  naba  ceñido  sus 
sienes  con  la  corona  de  Glodoveo,  dilataba  loa 
proyectos  de  su  ambición  desde  los  hielos  del 
Newa  hasta  el  Cabo  de  Finisterrae,  tratando 
de  llevarlos  á  cabo  con  la  fuerza  de  sus  soldad- 
dos,  con  los  recursos  de  su  genio,  y  con  las 
artenas  de  su  temible  diplomacia. 

Contando  con  el  abatimiento  del  gobierno 
español,  teniendo  una  equivocada  opinión  del 
carácter  nacional ,  y  creyendo  mas  fácil  la 
conquista  de  la  Peoinsula  que  la  del  resto  de 
Earopa,  qne  atónita  le  rendia  vasallaje,  cion 
astutos  ardides  empezó  ¿  tirar  las  lineas  de  la 
nsurpadoD,  engañando  al  Monarca  con  las  apa- 
riendas  de  una  amistad  que  hacia  idénticos  los 
intereses  de  ambos.  A  la  merced  de  esta  polí- 
tica seductora,  Napoleón  nos  compromete  con 
el  Portugal ;  saca  de  España  sus  im^ores  tro- 
pas para  que  auxiliaran  sus  proyectos  en .  el 
norte  de  ¿uropa;  con  pretextos  de  ventajas  in- 
trodnce  en  ella  sus  tropas,  que  se  apoderan 
con  maña  de  las  prindpales  fortalezas;  fomen* 
ta  los  di^stos  en  la  familia  reinante;  se  erige 
flQ  mediador  suyo;  engaña  al  joven  Mtmarcj^ 
le  lleva  á  Frauda,  y  cuando  á  costa  de  intri- 
pa  y  con  el  auxilio  de  sus  satélites  armados 
omúgne  apoderarse  de  toda  la  familia  real,  y 
dejar  á  la  nadon  sin  gobierno,  arrojando  I* 
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máscara  se  apodera  de  la  corona ,  la  traslada 
á  las  sienes  de  su  hermano,  y  da  una  consti- 
tución á  los  españoles.  Mas  cuando  en  el  fte- 
nesí  de  la  alegría  producida  por  el  feliz  éxito. 
de  sus  empresas  se  cree  dueño  de  todo,  los  es- 
pañoles dan  el  grito  de  su  indignación;  le  opo- 
nen una  heroica  resistencia,  y  levantados  con- 
tra la  descarada  usurpación  del  que  tenia  ate-, 
morizado  al  mundo^  porque  no  había  experi- 
mentado aun  el  peso  de  la  decisión  popular, 
le  declaran  U  guerí-a,  y  se  la  manlieneD  inal- 
terables hasta  que  logran  encerrar  su  orgullo 
en  la  pequeña  isla  del  Elba. 

"Cuando  el  pueblo  español  levantó  su  cer- 
»  víz  generosa  contra  la  tiranía  extranjera  se  vi6 
"rodeado  de  enemigos,  desprovislo  de  todo 
opara  resistirlos,  sin  Rey,  y  sin  un  gobierno 
»de  antemano  establecido  que  pudiera  poner 
»en  movimiento  y  reunir  á  su  voz  las  fuerzas 
»de  la  nación,  dirigir  su  impulso  y  aprovechar 
t»  los  recursos  del  estado  para  combatir  las  con- 
•  siderables  fuerzas  que  simultáneamente  inva- 
"dieroa  la  Península,  y  que  estaban  ya  pérfí- 
» damente  apoderadas  de  sos  plazas  principa- 
»les  (i)."  £d  dicha  época  la  marina  española, 
que  en  el  reinado  de  Garios  III  constaba  de 
300  buques,  se  hallaba  tan  arruinada,  a>iBO 
que  para  remitir  el  año  de  1808  seis  de  estos 


(i)     Palobi-M  d«l  leñor  Don  Ftrnanáe  Vil  su  b1  d««icta 
UAq  m  ValAM»  i  4  da  aufo  d>  1814. 
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á  Franda  se  hícíerón  los  nia^'arés'  ésfu^kbif,' 
Uceando  á  Mahon  llenos  de  averias  ( i ).  El 
«^ercíco  espaóol,  que  en  la  época  de  Garios' III 
se  componía  de  148.000  hombres  (3)^  al  liebd^ 
po  de  la  insuireccioD  do  pasaba  de  50.00^^ 
dentro  de  España  ^  comprendidas  las  niHicíá^ 
al  paso  que  el  de  los  franceses  en  la  Península 
apoderado  de  la  capital  y  det  gobierno,  de  loB 
repuestos,  de  las  fóí>ricas  de  armas,  y  de  las 
principales  fortalezas,  constaba  de  116.9119 
nombres  y  iG.SgS  caballos  (3).  Los  productos 
de  las  reatas  públicas,  que  a  fídes  del  reinado 
de  Carlos  IQ  aacendian  i  S^^í.^^a.iB'^  rs.,  ea 
la  época  del  aízamíento  de  la  nación  no  pasa- 
ban de  4oo.ooo.ooo,  y  el  déficit  ó  desnírel 
entre  los  gastm  y  los  ingresos  desde  el  aüb  de 
1793  al  de  179^  (4)  babia  seguido  la  progre- 
úon  de  1 01. 000.000  á  800.000.000  de  rs.' 
anuales.  Los  productos  de  la  agricultura  se  re- 
gulaban en  5.143.938.355  rs.,  y  en 9.000.000 
ias  iáne^s  de  trigo  que  tenia  que  introda- 
cir  España  del  eztraE^ero  para  su  consumo. 
Los  valores  de  la  industria  se  estimaban  en 
1 .5oo.ooo.ooo  de  rs.,  y  el  saldo  del  comer- 
cío  entre  nosotros  y  el  extranjero  ofrecía  una 


(i)     Sempne,  Gnadmic  et  d£ekdenc«  d«  1»  nunudiia  w- 
|i^la,  tono  a  ,-fbKo  170. 

{%)    Ii).  tomo  a,  folio  119. 
'    (})    T¿iM  «1  doonmaita  náw.  IT. 

(4)    TÓMo  «1  dooBBMit»  aba.  T. 

Tomo  L  £ 


ídnvGoOt^lc 


34 

EírcUdA  de  5oo.ooo.ooo  de  K.  (i).  Para  cada 
bradoi'  había  6  que  qo  lo  eran,  19  para  cada 
^rie^aiio,  y  4t<>.P^^i^  ^^^^.  comerciaate;  La 
agred>C94a»  y  ea'  otros  tiempo»  :opuleDta  casa 
di^  (los  ciado  Qrremios  mayores  de  Madrid  sf 
hallaba  arruinada,  porque,  lo  mismo  que  d 
^nco,  tenía  sus  fondos  en  poder  del  gobier- 
a^  La,  Compañía  de  Filipinas!  había  sufrido 
P^dtda^  enormes  que;  hacia  años  la  impedían 
repartir  dividendos  á  sus  accionistas.  Final- 
mente,  la  deuda  pública  que,  según  un  ilustra- 
do escritor  español  (a),  ascendía  en  tiempo  del 
4eñor  D.  Felipe  V  á  i.a6ó.5-ai.5i65  rs.,  en  el 
año  de  180S  se  estimaba en7. 194-366.839  rs.; 
entrando  ea  esta  suma  los  atrasos  de  sueldos, 
viudedades  y  otros,  con  1.019.927.739  rs.  (3). 
.  Si  el  señor  Napíer  hubiera  tomado  en  cuenta 
tan  críticas  cirounstaacias,  apreciando  debida- 
atente  el  espíritu  que  animaba  á  la  naoíon  ea 
medio  de  tan  graves  dificultades,  habría  for- 
mado mas  ventajosa  idea  del  carácter  de  la  in- 
surrecaov;  y  tanto  este  historiador  cuanto  el 
ilustre  Londoaderry  hubieran  dado  á  la  resis- 


(i)  MflmorU  lobre  !■■  renta*  y  gaitoi  de  la  Corona,  pre— 
MBtada  t  la*  C6rtm  por  ol  Sooretarto  del  detpadio  do  Haáon- 
da ,  fi  tmprvtK  en  Gadií  en  1 8 1 1  en  la  imprenta  real.  Memoria 
p*ra  el  eongreio  de  Amíon*,  en  el  folio  8S  tomo  i  do  mí  Die- 
denario.tU  Sañanda.,  poblioado  en  Londie*. 

(a)  Sampere,  Grandear  et  déeadenoa  de  la  mMUrohie  •»• 
parole,  tono  a,  folio  169. 

(3)  MemoTÍR  maantorita  del  SeoreUxio  del  detpKcho  d« 
Hacienda  en  »4  de  enero  de  lUii. 
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tencia  española  todo  el  valor  qae  én  sí  gqvo,  y 
qne  de  algún  modo  le  disminuyen  con  las  ex- 
plícacioues  que  deella-hacen^  siendo  aMbos 
uBos  militares  que  bmí  teaido  parte  actirtí  «iv- 
ia  guerra.  Qniz^  en  el  ibodoicoij  que  ha&ivkt&< 
á  España  habrá  tenido  influencia  la  jfuerza  de, 
los  hábitos  contraidos  ea  su  pais  nativo.  £1  ooa<- ' 
áerto  y  el  órdea  queén  '^  prévaWceD-les  liíi"< 
cieroa  ver  con  desfiívorable  prieTbttcíon:]o<qu«i 
ocurría  en  un  pais  desgraciado^  que,  despAe»: 
de  haber  sido  por  espacio  de  ao  años 'teatro 
lastimoso  de  infortdnios,  s&  enocHitrabft^iuérwi 
ftno  de  directores,'  saqueadp  en  ni  fontujai,  yi 
enmelto  en  iln  dsmá  potísicoyenel  tnomwtei 
eñ  qne  los  movimientos  generosos  de  stí  cara&-> 
ter  le  obligaban  á  mitrar  en  un  condiate  que- 
pwa  llevarse  á  bueqa'cinia'reclamabiEi:ineaÍ(M; 
abundantes,  ónkn^y  regularidad,  imposÜiies: 
de  reunirse  con  la'  rapidez'^ue  d«maadflba=lKf 
calidad  de  \sx  sucesos  que  en  él  pasaban.  ' 

.  i  ■ 

.      ,    •         ,  ;    -,1   oS.,::.  ...  .      :     ;. 

Dd  w¡¡reu'de'h/im^im!tdoii'c9'patíoU*'    ,    '  "' 

A  pesar  de  tan  poderosos  obstáctdos  Gomó- 
se ofrecían  para  hacer  una  útil  refiistendavl' 
Qsorpador,  el  pueblo  español,  que'O^srvaba' 
ea  el  úlencio  sos  pasos,  defde  que  en  p\  mttt^' 
20  de  1 8o8  empezó  á  descabrír  sus  intradós* 
nes,  hasta  que  en  el  a  de  mayo  intentó  ater- 
rarle o»  lo»aseúiatc«dé' Madrid,  reydÍTiil'fltt^ 
Ea 
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su  memoria  la  serie  de  sus  iofortuDÍos,  mez- 
clada coa  los  recuerdos  de  sus  pasadas  glorias. 
Estimulado  por  el  hiMior  y  por  el  coDvenci- 
núento  de  la  infamia  que  le  esperaba  si  su- 
cumbia  á  la  agresión  extranjera^  se  preparaba, 
para  la  lid ,  esperando  la  ocasión  de  manifes- 
tar sus  sentimientos  y  de  haca*  la  explosión 
sangrienta  de  su  denuedo.  La  prisión  del  Asy, 
U  abdícBcíoa  ilegal  del  ixono  becba  por  la  di- 
nastía reinante,  y  la  promulgación  de  la  ley 
fundamental  de  un  nuevo  gobierno  dictada  por 
ttQlaj9Ío  extranjero  y.  extendida  por  la  nuno 
eosangrentada  del  que  fundaba  el  derecbo  á  U 
pasiva  obedienoia  sobre  el  horror  que  habiao 
inspirado  los  alevosos  asesinatos  del  Prado,  hi- 
cieron ver  á  la  nación  española  que  se  la  tenia 
por. nada  en  el  mundo,  y  que  se  jugaba  imfMi' 
nem«nta  con  su  Valor  y  su  decoro.  £1  sentir, 
núeoto  del  pudoaor  ofendido,  bullendo  á  na 
tíempo  en  los  pechos  de  todos,  animó  el  levan- 
'tamiento,  qué  empezó  sin  fondos  y  sin  armas, 
y  se  sostuvo  en  medio  de  la  penuria  y  de  las 
mas  sensibles  privaciones.  £1  grito  de  la  inde- 
pendencia se  lanzó  entre  las  cadenas  del  des- 
potismo militar  de  los  franceses,  y  las  prorin- 
c&aa  alfsaron  sus  pendones  y  juraron  guerra  al 
liritnQ,  4in  concentrar  sus  plan0s  y  sin  mm 

u9ÍQn  .que,  la  que  produsia  la  nobleza  de  sos 

aentimieotos. 

.  X«Qs>  desaciertos  del  gobierno  y  los  demás 

4gp»M'  qw  .cita  lifapier  .ooifu^ron,  los.exflmi-. 
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TOS  promotores  de  la  iosurreccioQ.  £1  coaven- 
cimiento  del  desprecio  coa  qae  se  le  trataba 
paso  sínmltáneamente  en  armas  al  pueblo  es^ 
pañol.  La  burla  que  Napoleón  haci¿  de  «i  ca- 
rácter; el  modo  con  que  conducía  su  iatriga^  ei 
ardid  iodeceace  con  que  arrebató  á  Fernando, 
j  el  orgullo  jactancioso  con  que  se  tituló  r^»- 
nerador  de  la  nación,  fueroa  los  yerdaderoa 
excitadores  de  la  chispa  eléctrica  qóe  ocaúonó 
h  conflagración  general,  y  la  cu^,  corriendo 
de  un  punto  á  4Mjo  de  la  Peoíosiita,  se  vio  c<ks 
reapondida  en  todas  paiten  cdn  .loa  rayos  ;det^ 
tmctOKs  de  la  indicación  popular.  i 

La  nación  preparada  á  jse;  quiere,  i^Uad* 
y  coomoTida  con  los  acaecicoieotos  del  at.dtt 
mayo;  cnando  vio  atapadf^  en,  Bayona  todaít 
!»  bues  de  sa  carácter  \,  bollados  hi  reapétM 
de  sa  antigua  colistitucion;  {««so  de  iin  tnodo 
aleve  el  Mw&rca  en  .quien  teoia  puestas  Im 
esperanzas  de  su  mejora;  escarnecida  su  innata 
siocerídad  y  buena  fe;  sola,  nm  el  apoyo -del 
pobiemo,  y  oyieni^  resonar  Im  eadanas  de:  U 
igaonainñion  las  cihíh  se  intentaba  swái  do 
9a  pecbo  on  St  que  el  honor  resistía,  se  ¿oi- 
movÍQ  rápida  y  valerosamente;  negó  la  ob»" 
diencia  al  usurpador;  ideapreóó  la  nueva  iley^ 
qoe  éste  la:{^esentaba  osimo  acia^úsa  púa  en- 
pñarla,  y  llamando  al  héroe  al  campo  juró  se- 

Sultarse  en  sus  raluas  antes  que  faltar  á  los 
eberes  que  la  bidalgaía  y  las  antiguas  leyes 
hí  impoman.  '  ; ,  . 
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■El  español,  recordando  que  la  sabiduría  de 
sus  padres  le  habia  dado  ya  la  -regla  de  su  cou- 
ducta,  cuando  en  las  leyes  santificadas  por  la 
aatígücfdad  se  prevenid  "que  en  el  caso  en  quq 
«íil^no  se  alzara  con  el  reino,  todos  debían 
■tveuir  lo  'mas  aína  que  pudieren  á  la  hueste, 
•rao '  atendiendo  piandamiento  del  Bey;  é  sí 
)ílod'o  lO'at 'falIeGÍese,  las  mugeres  vinieras 
«■pOTffc  aytfdaf  tal  fecho  como  este"'  (i);  vieódo 
pOF  las  actas  de  la  abdicación  de  Bayona  alza- 
do coQ' el  reino  á  un  advenedizo;  holladas  las 
Itfytís  ^Ujft  fieütiliiban  e(  modo  dehacw  las  :r«^ 
Duncias  del  ttroap  7  de  recibíp  1&  Gordoa ;  y  títtí^ 
e¿>fifá<la ,  por  qaien  vateda-dB  autoridad  para 
Recatarlo,  una  nueva  constitución,  vino  á  la. 
hteste^  juró  vengar  sus  ultrajes,  y  desafío  al 
podefi^det  qile  tebiai  soMetido  á  sif  tmperib^ef 
t^W:ÍAtí^»mcQ%  rAfüoitOitdo  etéspiñtu  rsobky 
mkiguoespoMti,  osmo  coa>  lágHúiás  deiiMtio^ 
la  l&-decia'el  Conde  de  Cabarrúfr  al  estrechar 
éa 'stts:<bf«^  en  Zaragoza  al  virtuoso  Jovella- 
tt¿3v!despui¿»qu«y  saeko»  Iob  ^Hos  con  qoe  bú 
nJiraba  o^ltíiido;iU  .satúa'iii8uh«coioá  le  vol^ 
TÍa'libre  á>'la  patria,  qiie  00a  ñisia  esperaba: 
recibir  lea;iones  provechosas  dQ  su  consumada 
«OjietJendia  i¿  ilustración  (a).  .      ,  > 

'>T«ia«|raríA  llamareB  eototaces^los'pradealMP 


folio  a94. 
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la  iasar^eociott  dfr^EUpaQat:  atód^^a :  la  «JlwM- 
ÓOD  de  esta  y  los  recufsos  iisieo»  y  morales  dri 
flnaaúio,  cuyas  trcuiasvnM^adas  por  diostrq» 
genenues,  dueñas  oe  la  capital  d»  la  nioii«rr 
miia,  y  en  franca  conmoicacIOQ  cpaüas!^ 
PortQg^  y  GOD  las  que  setioreabaa  lo»  fuertei 
de  Navarra  y  Gatalaúa,  podían  caer  rápldd- 
jnente  sobre  las  provincias  que,  osaran  leyan^ 
Ufse.  A  esto  se  all^^iba  el  eatat  sneitds  Los  U-r 
zos  de  la  obedieocía  desde  la  salida  de  la  &• 
mUia  real;  oprimidas  por  la  fuerza  extranjera 
las  autoñdades  supremas  de  la  corte,  cuya  voz 
estaban  avezados  á  obedecer  los  españoles;  io^ 
teroeptada  ia  comanícadon  que  las  uoia  á  las 
subalternas  de  las  provincias,  las  cuales ,  recir 
biendo  el  impulso  de  acción  de  aquellas  al  en«> 
oontrarse  sin  sos  címsejos  sobrecogidas  con  la 
novedad  de  los  sucesos,  quedaron  inertes,  bar 
ciéndose  sospechosas  al  puebla.conla  fluctuar 
<áoD  y  aturdimiento  diaoiípables  de  su  con* 
ducta. 

AI  mismo  tiempo  un  intruso  proclamado 
Rey  dentro  y  fuera  de  la  Península,  sostenido 
por  las  fuerzas  colosales  de  Napoleón  ^  y  reco* 
ooado  por  todas  las  potencias  continentales  de 
Europa,  empeñado  eo  llevar  adelante  sus  pre- 
(euñones,  trataba  de  rebeldes  y  de  baruUdos  á 
cuantos  no  le  prestaban  obediencia;  y  los  agen^ 
tes  de  su  autoridad  perseguian  y  castigaban 
como  delincnetítes  á  cuantos  con  la  resíslen- 
da  llenaban  sus  deberes,  para  con  la  patria; 


ídUyCOOt^lC 


lí&deiDiio  tímidos  á  los  anos',  apocados  ¿los 
otros;  calcaladores  de  su  propia  conveniencia 
i  los  que  no  hubieran  titubeado  en  seguir  el 
impulso  general ,  y  apartando  de  la  linea  8a> 
grada  de  los  defensores  de  la  nación  á  muidos 
hombres  apreciables  por  sus  talentos  y  onali- 
dades.  Sobrecogidos  con  el  poder  ínvasor/caa- 
sados  con  \o&  desórdenes  del  antiguo  gobierno^ 
desconfiados  de  los  esfuerzos  domésticos,  des- 
lumhrados con  el  inmeoso  prestigio  que  rodea- 
ba al  Capitán  del  siglo,  y  persuadidos  de  que 
este  era  el  genio  exclusivamente  encatrado  de 
salvar  á  España,  se  unieron  á  sus  banderas» 
ocasionando  coa  su  ausencia  una  ^Ita  irrepa- 
rable para  el  acertado  mancho  de  los  n^oci(» 
públicos  (i). 

A  pesar  de  la  negra  perspectiva  que  en  el 
mes  de  mayo  de  1808  ofrecía  España  j  no  me 
«s  posible  recordar  sin  entusiasmo  la  memoria 
de-su  insurrección,  que  la  trasportó  como  por 
encanto  desde  el  fango  del  abatimiento  á  la  U- 


.% 


9)  Jamai  dejaré  de  llorar  la  preoipitada  ligerau  oon  qaa 
ODta  cantral  pronni1g6  el  decreto  de  protcripoion  contrs 
varioi  penoaaJM.  Entre  elloa  *e  oontaron  loi  wñoreí  Anm», 
Cabairói,  Q-Farril ,  y  Uiqaijo,  eo  qaienet  todoi  reconocíaimM 
vn  caudal  ioinaiiio  de  cdnocimieatoi  y  de  lervioioi.  Te  tt  loa 
<|na  piMtaron  eti  el  pTÍiioi[H»  de  la  itwntrcMÚon ,  y  aÍBato  no 
tener  í  mano  loi  docamanto*  qoe  poieía  en  EipañeT  loa  ciwlea 
hacen  nn  eterno  hoaor  a  la  carácter  y  probidad.  Pero  despo- 
jado da  elloi,  ms  orceria  culpable  h  al  mauoi  nohimera  an 
fate  *I<igar  el  homenaje  debido  í  ina  Ttrtnde*,  fiado  en  loi  r»- 
ooerdo*  qoe  ooDMrTa  mi  memorUt  weaoladoi  oon  mi  panonal 
xwpato  f  gratitad  á  tan  iluatna  Mp«fioIaa. 
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bertad,  7  del  estado  miserable  de  la  abyeodoD 
al  de  la  vigorosa  enema.  No  fue,  como  dice 
Napíer,  la  osadía  producida  por  el  buen  éxito 
de  las  coomociones  de  Aranjuez  y  de  Madrid 
en  el  manso,  la  que  hizo  ^nancíar  el  ^to  de 
la  guerra  en  el  mayo;  El  choque  violento  del 
oreídlo  de  Napole(xi  ctmtra  el  pundonor  espa> 
ñol,  poniendo  en  rápido  giro  las  nobles  pasio- 
nes adormeddas  por  dos  siglos,  despertó  el  es* 
píritn  y  la  decisión  del  pueblo  español,  ba- 
óéodole  aparecer  en  el  mundo  como  un  genio 
tutelar  que  la  divinidad  enviaba  para  sacarle 
de  la  haminanie  depresión  en  que  yacía.  Con 
Codos  ios  síntomas  de  la  grandiosidad  propor- 
áonada  á  la  magnitod  del  objeto,  apareció 
ante  los  hombres  amantes  de  la  justa  libertad 
del  linaje  humano  el  levancamioito  de  U  Pe- 
nínsula, debido  á  la  única  circunstancia  "de 
■  baber  (como  decía  el  Almirante  Martin)  abíer* 
» to  los  españoles  Los  ojos  para  conocer  sus  ver- 
»  daderos  intereses  y  hs  pérfidas  miras  del  man- 
" dance  en  Francia,"  y  "dado  curso  libre  (se- 
sgan añadía  Lord  Gollingwood)  alespirtiu  nO' 
•turtd  que  los  animaba  para  resistir  una  tira- 
»nía  aborrecida." 

Al  espíritu  natural  de  los  españoles  atribu- 
yó este  ilustre  británico,  testigo  de  vista  de  loa 
sucesos,  el  levantamiento,  y  no,  como  asegura 
l^apier,  á  la  mañofiidad  del  clero  en  conmover 
los  pueblos  para  mantener  la  posesión  de  sus 
riquezas.  Quisiera  que  cuantos  le  acompañen 
Tomo  I.  F 
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OÍ  su  opínioa  me  señalaran  la  época  y  el  lu- 
gar do  se  reunió  y  los  preparativos  qae  fatzo  el 
cLerO)  anteriores  al  33  de  mayo,  para  conmo- 
ver la  nación.  Yo  le  vi  tomar  parte  en  el  levan- 
tami«ito  sin  otro  móvil  que  el  que  impnlsa- 
ba  á  todos  los  españoles  j  le  vi  ofrecer  sa  san- 
gre y  sacriñcar  profusamente  sus  riquezas  para 
sostener  la  lucha  (i).  ¿Fueron  acaso  los  cléri- 
'  eos  los  que  pusieron  las  armas  en  las  manos 
de  los  madrileños  el  día  a  de  mayo?  ¿Fneron 
loS' eclesiásticos  los  que  en  el  día  9  del  mismo 
conmovieron  á  los  asturianos?  Se  sabe  qne  el 
grito  que  estos  dieron,  que  fue  el  pñnwro  que 
resonó  en  España  en  favor  de  la  libertad,  se 
debió  Á  la  patriótica  exaltación  de  Don  Grego- 
rio Jobe,  procurador  general  del  principado, 
de  Don  José  del  Busto,  á  la  sazón  juez  prime* 
ro  noble  de  la  ciudad  de  Oviedo,  de  Don  Ma- 
miel  de  Miranda,  de  Don  Ram<m  de  Llano 
Ponte,  del  Conde  Marcél  de  Peñalba,  de  la 
mventud  estudiantina,  y  de  los  militares  y 
hombres  de  honor  y  de  fortuna  del  país.  En 
el  pronunciamiento  del  33  tuvieron  parte  los 
mismos  agentes  estimulados  por  los  oticios  e6- 
caces,  la  actividad  y  el  celo  patriótico  de  Don 
Alvaro  Florez  Estrada  y  del  Vizconde  de  Ma- 
tarrosa,  hoy  Conde  de  Toreno.  ¿  Fue  el  clero 


(i)  £1  Anolñtpo  i«  Cranad*  an  lo*  cU»  pitnMVM  del  !•- 
Tvnuniianta  biso  nn  doiuCiTa  eotntUMO}  y  «1  da  Valencia  y 
■n  cabildo  entregaron  i.Soo.ooo  n.  C  Ui  a4  hoiai  de  habéna- 
loe  pedido  la  joata.  Zx»  mían»  moedii  an  Ue  demai  prorinoia*. 
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el  qoe  levantd  la  Voz  en  Sevitlaj  ó  el  tpio|ÍQl«r 
Tap  7  Nuñez?  ¿Fneroa  bs  adeeiútioos  lo» 
que  acaloraron  á  kw  Talencianos,  ó  el  ardor  pa- 
tnódco  fjne  los  devoraba  et  que  hizo  enlamar 
en  medio  de  la  plaza  pública  á  un  corio'.DÚ* 
mero  de  vecinos  jFiva  Fernando  yil!  •¡Mue- 
ran los  franceses t  ¡Guerra  á  ISapoleonl  á  ca- 
yos eco&  rmpondió  todo  el  pueblo  ofreciendo 
8CU  vidas  para  realizar  tan  alto  designio?  No 
diré  qne  los  eclesiásUcoB  no  hayan  tenido  nna 
pane  mny  acüva  en  el  pronunciamiento;  sino 
que  sus  esfuerzos,  al  paso  que  no  llevaron  pop 
na  el  tema  qne  se  supone,  hubieran  sido  nulos 
á  DO  hallarse  los  españoles  nataralmente  infcph 
rados  para  la  empresa.  Ellos,  cchuo  asegunü» 
la  junta  de  Valencia  (i),  ''emplearon  sa  in- 
» fluencia  en  omtener  los  excesos,  en  dar  di-. 
>reccion  á  los  ánimos,  y  en  ayudar  á  los  nue*^ 
■  vos  gobiernos  á  sostener  el  grave  peso  de  suá 
» tareas." 

"Todos  los  buenos  españoles  (decía  el  G6*< 
nerai  Cuesta  en  circular  dirigida  ¿  la»  juntos 
de  España  en  4  de  julio  de  1808)  (a),  todos 

•  los  pueblos  de  la  Península  en  que  residen  los. 
>  ejércitos  iranceses  kan  levantado  el  grito  d  un 
'tiendo  y  d  estandarte  de  la  ind^endenda 

*  contra  la  tiranía,  la  perfidia  y  &ts  vejadanes 
*del  gobierno  francés.  Un  movimiento  tan. 


ÍJÍSí 
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nwidaimé  Bastaría  para  justificar  nuestra  cau^ 
»sa,  cuando  tw  fueran  tan  púilicos  y  patentes 
*los  ultra/es  y  opro6ios  que  esta  nación  gene- 
orosa  ha  rábido  y  continúa  recibiendo  de  tai 
'e/^cito,  que  no  conoce  mas  derecho  que  el  de 
*Ía  fuerza ,  ni  mas  razón  que  la  amoicton  de 
•su  ceuidillo.  Arraacaraos  del  seno  de  la  patria 
Hcon  engaños  y  falsedades  á  nuestro  amado 

•  Monarca ;  pretender  usurpar  vIoLenlameete 

•  los  derechos  mas  legítimos,  y  robamos  nues- 
»trás  casas  y  nuestras  mujeres,  son  agravios 
» tan  exorbitantes  que  claman  por  la  mas  pren- 
ota venganza."  £a  tan  cortas  líneas  ha  reasu- 
mido aquel  valiente  las  verdaderas  causas  que 
promovieron  la  insurrección. 

Si  el  señor  Napier  al  menos  hubiera  cónsul' 
tado  este  documento,  que  anda  impreso  en 
manos  de  todos,  no  habría  cometido  la  £ilta 
imperdcHiable  en  un  historiador  de  atribuir  tan 
grande  como  inesperado  suceso  á  unos  agentes 
va  la  mayor  parte  subalternos,  que  no  han  te- 
nido en  la  decisión  española  la  parte  exclusiva 
?aé  él  les  atribuye.  Tampoco  hubiera  llamado 
la  insurrección  española  resultado  de  la  bar- 
barie y  de  la  tendencia  á  los  asesinatos ,  á  la 
Jria  venganza,  á  la  lupocresia  y  á  la  crztel' 
dad....  Sí  hubiera  consultado  el  voto  de  aquel 
antiguo  Geoeral,  cuyas  circuostancias  le  aleja- 
ban de  la  masa  feroz  y  proletaria  que  se  supo- 
ne autora  del  levantamiento,  y  sí  coa  reflexiva 
madurez  hubiera  examinado  los  motivos  que 
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pTomoTÍenn  la  insurifeccioa ,  se  habría  con- 
vencido de  que  el  estallido  de  ésta  fue  efecto 
áe  las  TÍituaes  qne  la  impulsaion  y  la  man- 
tonenm;  y  que  para  hacer  el  moTÍmiento  glo- 
rioso no  tuvieron  ni  neceisitaroB  los  españoles 
de  ag«io  apoyo.  Suya  fue  la  resolución;  suyo 
el  sacrificio  con  que  demostraron  al  mundo 
qne  no  eran  vanos  sus  tou»;  suya  la  opinítm 
que  unió  para  la  defensa  común  á  los  pueblos; 
y  tan  ezdnsivamente  suyo,  tan  noble,  tan  b(Hi- 
XOBO  y  tan  sorprendente  á  los  ojos  de  la  huma- 
nklad  acmigi^'ada,  el  sacudimiento  de  la  Penín- 
mla,  cuanto  fuera  en  todos  tiempos  admirad^ 
la  energía  del  carácter  y  del  valor  español. 
Pnes  que  las  duras  impresiones  de  los  desacfh 
tos,  de  las  violencias  y  del  oi^Uo  extranjero, 
agotando  el  sufrimieuto,  faicieron  á  los  españo* 
les  tomar  las  armas  para  vengar  las  injurias  y 
hacer  que  se  acataran  sos  derechos,  compro- 
metiéndolos en  una  lid  la  mas  justa  y  la  mas 
santa  qne  sostuvieron  los  hombres;  ¿en  dónde 
estuvo  la  Jaz  odiosa  que ,  s^uu  el  señor  Pf a- 
pier,  ofreció  la  insurrección  e^iañola?  ¿Será 
posible  qne  á  un  veteraao,  hijo  de  una  nación 
qne  siempre  se  ha  mostrado  ñera  en  sostener  su 
independencia,  su  honor  y  su  religión,  le  pa- 
reciera odioso  el  alzamiento  de  otra  nacioD,  di* 
rigido  á  la  defensa  de  ol^eb»  tan  ¡HÍvil^iados 
y  tui  caros  á  los  lu>ixd>re8,  y  sobro  todo  á  loa 
ingUses? 
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AMBUÉtM  y  dn¿r(lenes  eometidM  en  EspaíU  en  los  i^- 
■  'BteHM  nloaici^KM  át  M  íasuivecúHML  ■ 

■  Pero  este  historiador  ha  visto  la  imurrecctob 
española  con/etx  odiosa,  porque,  sf^n  él,  coít' 
Oimió  sus  primeros  movimieitíos  en  cometer 
asesinólos  y  líUrocinios ,  en  promover  tumuiíos 
descompasados,  y  en  perptírar  craeldadesí  ha* 
bkndo  succedido  en  los  momentos  thl  riesgo  la 
fmsilanimidad  y  el  miedo  d  la  insolencia  de  los 
desmanas,,,.  Opioioa  es  esta  que  ataca  san- 
gtieatamente  los  respetas  debidos  al  tumor  luu 
cáonal  y  á  la  verdad.  Uu  pueblo  pundonoroso, 
valiente,  noble,  dotado  de  una  imaginación  ar- 
diente, sensible  á  la  remembranza  de  sus  an- 
tiguos triuD&s,  vivamente  aeitado  con  el  ací- 
oate  del  resentimiento  causado  por  los  insulbw 
de  un  atrevido  conquistador,  é  inveociblemen- 
te  arrastrado  á  resistirle;  al  verse  solo  en  arena 
tan  difícil,  rotos  los  lazos,  de  la  nmon  social  y 
sin  gpbiemo,  pero  decidido  á  perecer  antes 
que  sufrir  el  abatimiento  de  una  dominación 
extranjera^  ¿podía  enimciar  sus  intenciones ;sin 
algún  género  de  movimientos?  ¿De  qué  modo 
podía  la  nación  explicar  sus  deseos,  cuando  ca- 
recia  de  autoridades  que,  conociéndolos,  pre-^ 
cavieran  los  excesos  del  celo,  anticipándoáé  á 
correspondeclos?  £s  praúso  habecse  enooatra- 
do  en  una  crisis  tan  violenta  y  Can  nueva,  co> 
mo  la  en  que  se  vio  España,  para  poder  apre- 
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óar  debidamente  la  sensatesdel  poeblo  éá  tap 
difíciles  dromstancias. 

Nada  mas  triste,  á  la  verdad,-  nr-mas'  borrí- 
tüe  que  el  desorden  y  la  áúiiqtría  de  ¿nar  na* 
eon  abandonada  por  sos  directores  j  emrd^i. 
da  á  manos  de  sos  enemigos^  atormentada  y 
vilipendiada  con  sas  armas  y  sos  desacatos; 
Uaui  de  sospechas ,  temieddo  ser  víctima  de 
las  ialsíasj  descon&ula  de  las  imenciboes' de 
sus  magistrados,  y  al  mismo  paso  empeña- 
da sinceramente  en  no  recibir  la  ley  del  opre- 
sor. Si  mía  escMia  semejante  se  pepreseutái^a 
por  desgrada  en  Londres,  y  si  los'i.aoo.ooo 
babitaotes  que  £>rman  su  vecindario  x|uedáraa 
repentinamente  abandonados  del  gobierno, 
con  el  enenugo  de  sa  libertad  y  de  su  inde- 
pendencia denuo  de  la  Torré,  yiociupando  las 
plazas  de  la  capital,  ¿cual  sota  ^r  resaltado? 
La  imaginación  se  estremece' al  óoniderar  ú 
tropel  de  crimenes  y  de  desastres  que  suc»- 
den'an  al  oondoto  y  al  órdea  admirable  que 
boy  disünta  la  corte  del  imfpério  britáiúooi  ¿¥ 
se  quiere  qne  1 3.000^000  dé  moradores  «no- 
tados con  las  injurias  recibidas,  y  sutdtas  sus 
paflones  conservaran  la  serenidad,  hija  del  ia- 
finjo  de  las  leyesP  Sin  «nbargOj  el  pueblo  es>> 
pttíkJ  sofiió  los  efectos  de  lauíanmia  por  muy 
poco  tiempo.  Gonstiluido  un  gobi«mo  digna 
de  su  connanza  en  cada  provincia,  en  lo  cual 
se  consumieron  pocas  horas,  volvió  dócil  al 
Madero  de  la  aobordinacion  y  del  reposo.  £1 
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pueblo  TatmáAo,  qne  es  acaso  tino  de  lói 
mas  fogosos  de  la  PéninsaUf  á  las  48  horas  de 
su  pronuncíainieaU)  manifestó  á  las  antiguas 
autoridades,  reunkUs  por  medio  de  su  intré- 
mdo  representante  Don  Juan  Rico,  <jm  desea- 
oa  tranqmiizarse ,-  mas  como  para  legrarlo 
creía  preciso  erigir  una  junta  suprema,  presen- 
tó sus  bases,  y,  obtenida  la  aprobación,  se  so- 
metió dulcemente  á  su  imperio  (i). 

Es  verdad  que  el  ardor  del  resentimieato, 
el  odio  á  los  que  se  reputaban  agentes  antiguos 
de  los  males  de  la  nación,  y  la  suspicacia  qne 
excitaban  algunos  con  su  conducta  menos  in> 
trépida  que  la  que  observaba  el  pueblo,  die- 
ron lugar  á  que  se  cometieran  algunos  asesina- 
tos ,  que  á  la  par  de  sugetos  odiosos  sacrificar 
carón  desgraciadamente  otros  que  hubieran 
hecho  servicios  de  importancia  á  la  nación. 
PerOj  atendido  el  estado  de  la  Península,  fue 
tan  corto  el  número  de  los  excesos,  siempre 
reprobables,  que  ^  jnbmo.  descubre  la  arroja- 
da exttgéracioo  d^  señor  Sfapier  cuando  dice 
^ue  no  hidfo.  jtuehto  sin  victimas  mócenles  y  ve- 
rijioáxáose  en  todas  partes  asesinatos,  ¿Igno- 
ra esoe  escritor  que  Éspaüa  tteae  ai. lao  pue- 
blos, y  que  aun  contato  bs  asesinatos  de  Va- 
lencia, que  no  fueron  producidos  por  el  príoser 
movimiento  popular  sino  por  otras  causas  que 
loego  veremos,  el  número:  de  las  desgctdas 


(i)'    Y<éM  «I^camflMti  nfint.:  vil  . 
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toa  inferior  en  20.7683  !«$  qufl  ¿(supone?  Y 
tA  hecho  de  poderse  coatar,  y  los  ejemplares 
cBstÚDs  que  la  autoridad  suprema  impuso  á 
los  delincuentes  en  ValeDcia,  y  á  los  que  pro- 
caraban  revc^ver  indebidamente  al  pueblo  de 
SenUa  fi),  ¿no  hacen  ver  la  inexactitud  del  his- 
toriador? ''En  honor  de  España  (as^ura  el 
■  señor  Londonderry)  debe  decirse  que  había 
"  padecido  madio  bajo  la  mano  de  sus  opreso- 
«res,  y  que  el  número  de  los  qne  experimen- 
«taroD  los  primeros  efectos  déla  cólera  de  la 
»efervcBcencia  fue  menor  que  el  de  los  que  en 
*  no  dia  fueron  sacrificados  al  organizado  aih- 
"siJamiento  de  /os  franceses  en  Madrid  (a);* 
no  habiendo  tenido  parte  en  las  desgracias,  se- 
gún Foy  (3),  el  espíritu  de  rapiña  ni  el  de  las 
venganzas  personales. 

El  número  de  los  asesinatos  cometídos  por 
la  inflamación  del  pueblo  no  excedió  -de  3o, 
segpn  me  recuerda  la  memoria ,  siendo  los  mas 
BOtabJes  en  Badajoz  el  de  Noriega,  y  del  Con- 
de de  Torrefresno:  en  Cádiz  el  de  Solano:  en 
Caitagena  el  del  Capitán  general  Boija:  en 
Castdilon  el  del  Gobernador:  en  Giudad-fio- 
drigo  el  del  Gobernador:  en  Galicia  el  de  H- 
lai¿í«i:  en  Granada  el  de  Portillo:  en  Madrid 
d  da  Viguri  y  del  Marqués  de  Perales:  en  Má- 


(»>    SontfatT,  folio  179. 

(*)    Thmúr*  of  tli«  PaniíMiilar  Var .  Mi»  6t. 

(3)    flirtorU  da  U  gMm  do  E*MtM. 
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laga  el  del  Goberoador:  ea  la  Mam^a  .d  del  . 
Gaaóoígo  Duro^  y  del  Ex-Mtaistro  Soler:  eo 
SegOTÍa  el  del  Mariscal  de  Campo  Cerallos: 
en  Sevilla  el  del  Conde  del  Águila:  en  Tala-* 
rera  el  del  General  San  Juan:  en  Toruna  tA 
del  Gobernador;  y  en  Valencia'  el  del  Baroa 
dé  Albalat  Don  Miguel  de  Saavedra.  Síá  dis- 
culpar estos  excesos,  con  la  sentencia  de  Bo- 
ñaparte  cuando  dijo  "que  en  casos  tales  el  pue- 
»blo  se  desquita  en  un  dia  del  mal  humor  que 
» en  siglos  le  han  ocasionado  sus  gobernantes"  f 
ni  con  la  observación  de  que  de  los  injusta- 
mente muertos  muchos  pert«iecian  al  partido 
de  Godoy,  diré  que^  atendida  la  situación  de 
España,  fue  casi  igual  á  cero  el  número  de  las 
víctimas  sacrificadas  al  reseotimiento  nacional 
y  á  la  ceguedad  con  que  en  tales  coyunturas 
sé  conduce  el  pueblo.  "La  explosión,  diceNa- 
wpíer,  fue  fiera,  porque  las  pasioTiss políticas 
»si6mpre  son  veJiementes  al  proimnciarsey  y 
» mucho  mas  en  un  pueblo  no  avezado  á  las 
w  guerras  civiles  y  á  los  debates  y  déliberacio- 
»nes  de  los  negocios  públicos." 

Con  solo  recordar  el  señor  Napier  lo  ocnr- 
rídó  en  otras  naciones  en  casos  algún  tanto  pa- 
recidos, y  coa  repasar  los  nombres  de  los  per* 
sonajes  que  perecieron  en  su  país  nativo  de  xxa 
modo  desastroso '  durante  su  involución,  hu- 
biera dulcificado  las  expresiones  de  que  se 
vale  al  hablar  de  las  desgracias  de  España. 
Esto  con  tanta  mas  razón,  cuanto  XfA  asesma- 
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tos  de  qaé  vamos  hablando  han  sido  obra  del 
acaloraminito  de  la  plebe,  conmovida  «n  loa 

Snmeros  momentos  de  saiefervéscenda,  yios 
3  otras  naciones  fueron  crímeoea  dUfirázados 
eon  las  fórmulas  leales.  Ea  decir,  que. los  de 
k  Península  hai^  sido  unas  verdaderas  desgra- 
cias, cuando  los  otros  fuerou  delitos  calcula- 
dos. *'£l  asesinato  de  San  Juan  (dice  juiciosa^ 
«mente  el  seüor  Sonthey),  las  domas  inueites, 
"y  todos  los  crímenes  y  miserias  que  inunda- 
*roa  la  Península,  fueron  resultado  de  la  oon- 
<*dn<Aa  de  Napoleón  y  fruto  de  su  peculiar 
•*  inmoralidad  (])" 

El  qne  en  ei  extravío  de  la  razón  se  hayan 
cometido  algunos  excesos  con  los  franceses  •que 
caían  en  manos  del  paisanaje  español ,  josta- 
mente  irritado,  no  autoriza-  al  historiador  para 
decir  que  hubiese  sido  general  esta  conducta. 
En  medio  de  la  escandescencia  que  produjo 
en  los  áalmos  de  los  valencianos  la  defensa  de 
so  capiCel  (ciudad  preeminente  en  barbarie, 
MgUD  rfapier)  contra  las  tropas  de  Moncéy, 
los  prisioueros  que  se  hicieron  en  el  combate 
entraron  en  el  pueblo  y  lueron  conducidos  á 
la  ciudadela  sin  sulrir  vejaciones.  El  General 
^celmans,  prisionero  en  la  misma  dudad ,  re- 
ábió  en  ella  el  trato  nías  fíno  y  mas  delicado. 
Guando  la  imprudencia  de  las  tropas  bisoñas 
de  Valencia  y  Murcia,  al  entrar  en  Madrid, 


(i)    T«au>  I ,  folio  744. 

Ga 
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iatoooS  violeatar  él  hospital  ea  donde  se  cura* 
baa  los  franceses,  las  autoridades  y  el  pueblo 
GontuTÍeron  el  desmau.  Yo  recuerdo  haber  vis- 
to en  Gadíz,  en  Valencia  y  Alicante  en  la  ma- 
yor libertad  á  los  prisioneros;  y  un  documen- 
to que  conservo  (i)  enseña  por  el  contrario, 
que  la  junta  de  Valencia  tuvo  que  amenazar 
al  General  Lannes  con  una  sensible  represalia, 
si  no  daba  de  mano  á  los  asesinatos  fríos  que 
al  apoyo  de  su  autoridad  hacían  los  soldados 
franceses  en  los  paisanos  de  Arafion.  De  todo 
se  deduce  que  no  se  han  cometioo  con  los  pri- 
sioneros las  crueldades  que  dice  el  señor  Na- 
pier  con  la  generalidad  quo  él  supone. 

A  decir  verdad,  no  habría  sido  extraño  que 
los  españoles  hubieran  sacrificado  á  los  prisio- 
neros franceses,  atendida  la  conducta  que  ob- 
servaba con  ellos  el  gobierno  inglés.  Sacando 
de  los  depósitos  de  España  para  su  servicio  i 
los  prisioneros,  limitaba  la  elección  á  los  que 
no  eran  franceses,  derramando  sobre  ellos  una 
odiosidad  que,  robustecida  con  ol.  respeto  que 
se  tributaba  á  las  deliberaciones  británicas, 
pudo  haber  acalorado  los  desórdenes.  Pero  no 
sucedió  lo  que  estaba  en  el  giro  de  las  circuns- 
tancias del  tiempo  que  acaeciera.  Lo  ocurrido 
en  los  pontones  de  Cádiz,'  mas  que  á  un  plan 
inmoral  del  gobierno,  debe  atribuirse  á  la  falta 
de  pantos  seguros  en  qué  colocar  á  los  prisio- 

(l)      TilM«l 
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laeros ,  á  la  escasez  de  recarsos  pecuoiaiios 
qae  se  sofiia,  yi  ios  inevitables  horrores  que 
aoompañaa  á  dídios  depósitos,  y  que  ía  In^- 
tem  misma  t(dera  en  los  en  donde  encierra  á 
los  reos.    ' 

8. 
CoadoeU  de  h  IWebleu  esputa  en  U  ütoamenon. 

No  sé  en  qué  se  apoyan  el  señor  Napíer  j 
el  ilustre  Londondeiry  cuando  diceo  *'que  k 
«Nobleza  española  buscaba  un  señor  extranje- 
vro";  dando  á  entender  c6d  esto  que  las  altas 
dases  residían  la  lutjia ,  mirando  con '  afición 
al  usurpador.  ¿Ambos  historiadores  ienoraroa 
que  de  los  Grandes  de  España  llamados  á  Bi^ 
yona  para  autorizar  los  caprichos  de  Napoleón, 
unos  se  presentaron  en  éste  teatro  ominoso 
conducidos  por  la  iuerza^  y  otros,  burlando  la 
ví^lancia  de  sus  alguaciles  mas  bien  qne  gaar^ 
días  de  honor,  huyendo  de  aquella  ciudad  cor- 
rieron a'  oQÍrse  á  loa  leides?  Los  citados  his- 
toriadores ¿00  oyeron  hablar  d«4  rasgo  patrió- 
tióo  del  Marqués  de  Astorga,  á  quien,  como 
dñtisero  mayor  de  Madrid,  corresponde  leváis 
tar  los  pendones  en  ía  coronación  de  los  R^es, 
y  coa  el'cual  hizo  mas  brillante  la  de  Feraan- 
cb?  ¿No  wvieron  noticia 'd&  los  donatÍTOs  de 
h,  Grandeza  para  sostenep  la  guefra?'¿Nooy»- 
nm  hablar  del  apronto  de  5o.ooo  duros  que, 
aia  demanda  alguna  de  parte  de  las  antorida- 
^,  liüo  la  Dc^nésa  de  Almiodávar  á  ba  po- 
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eas  tioras  de  haberse  lévaotado  Valeada;  dd 
ilooattvo  de  a5^.oóo  del  Marqués  de  Dos- 
Aguas,  i  ni  de  la-  ceftioa.de  tbdbs  sos  rentas  á 
áavw  de  la  cansa  he^  por  lo6  Marqueses  de 
Santa  Cruz  de  Marcenado,  y  de  Vista-Alegre 
en  Asturias? 

.  £1  seáor  Napier-¿no  vio  emigradc»  á  la  nia- 
yor  parte  de  los  Grandes,  por  no  doblar  la  ro- 
dilla al  intruso,  prefírieodo  pasar  estrecheces 
y  privaciones  costosas  en  Ceuta,  Mallorca  y 
Gaoiz,  antes  que  oootriboir  al  esplendor  de  la 
corte  de  José  con  el  TecODOCtmiento  de  su  ao- 
torídad?  ¿No  aupo  que  los  Gratules  residentes 
en  Cádiz,  noticiosos  de  que  en  el  períddioo 
inglés  titulado  Correo  de  la  tarde  se  babia  di- 
.cho  que  eUos  deseaban  que  la  oorooa  saUraa 
de  Fernando  YU,  hicieron  insertar,  un  artículo 
en  el  Redactor  general t  en  el  cu£|l  protestaron 
contra  esta  aserciwi  "declarando  á  la/az  del 
»mundOf:  que  ni  recooocian  ni  reconocerían 
'» otro  Rey  qua  al.  aeaor  Don  Ferbando  .Vil  y 
■«sus.  succesores,  cóníbtme  al  orden  estibleoi- 
<»:do;  y  .(pifi  detestakan  y  ahorredari.  la  idea 
»de  reconocer  á  ningún  usurpador  de  la  ccho- 
•  na,,  por  lo  cual  la  nación  hacia  cinco  años 
«que  combatía  sin  cesar,  y  nnnba  dc^ria  de 
•^combatir?"  ¿No  supo,tainpoco  que  Napoleón 
coafísoó  los  bienes  da  las  casas  primeras  de^b 
Grandeza,  en  castigo  de  la  rebeldía  de  sus  po- 
seedores; y  querakifDoa  eauívíeron  presos  cm 
Fraada,  padeciendo  «uj ella  daros  tratitaiiea- 


ídUyCOOt^lC 
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«08  en  paa  de  'sa  p«triokiiirab?.^Igriora'el^  se* 
ñor  tiapiér  qae  húbd  ^Grándét  ea  ¡ai  jikola^  •de 
intmacia,  en  las  cates  y  en  el  oonsejo  de  £)s*, 
udo?  Siendi»  nn  oSeíat  de  los  qae  biejeroa  ]» 
guerra  en  la  Peñibsala  ¿es  posii>lB  ^lie  aoibiifia 
«ido  hablar  de  los  Duqiie»del b^&iitadc^Hijarji 
Parque,  Feman-Nnile^ ,  MoaAemar,  y  Albuik 
aitisrqiie,  del  Príncipe  de  Anglona,  dé  los  Coa- 
des  de  Háro,  CWvdlon^  M¡iaiKÍ8','  FíaotHér- 
moH),  de  los  Marqueses :  de  Yüúfrmeb^í'dfl 
Costslar,  de  San  Bómab,  de  Zamfarano^de 
Mdgan^,  hoy  Duque  de  San  Ferntudo,  del 
Gande  del  Mon^o ,  del  Conde  de  Hojas ,  del 
Conde  de  Beiveder,  del  Marqués,  de  Malpíca, 
del  Conde  de  Puño  eo  Rostro,  del  Matt[ili£s 
de  Castelldosrius,  del  Marqués  de  Lazan ,  del 
Marqués  de  Moosalud,  del  Marqués  del  Pala- 
cio, del  Marqués  de  Zayas,  del  Marqués  de 
la  Corona,  del  Marqués,  de  las  Hormazas^  áeii 
Marqués  de  Portago,  delr  Marqués  de.  Palotna-t 
res,  y  de  otros  muchos  que,  perteneciendo  ^ 
la  Nobleza,  se  comprometieron  en  la  lucha, 
partieron  con  d  pueblo  las  fatigas  da  laguerra>' 
y  dieron  |»aebas. bien  decisivas  de  qb»,  i^'os 
de  Buscar  un  señor  óxtranjeroi  entraban  á  la 
parte  del  entusiasmo  nacional? 

Si  dicho  escritor  carecia  de  estos  datos,  de- 
biera haberlos  obtenido  antes  de  fijar  sa  opí- 
ittQQ  de  un  modo  tan  dogmático:  ya  que  al  re- 
correr la  nomenclatura  de  los  tegtmientos  es- 
pañoles oo  trató  de  conocer  las  cualidades  de 
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ios  gefdsddlosde  AsCÚr(a8(iI^/bif(icósaou• 
no9idad  el  qne  llevaba  el  wjiabn  dé  Maes- 
ttánza,  y  qae  tan  bízarrameate  se  condujo  en 
tbdoB  los  itranqes  ea  qne  lebizo'toaiaivparte  su 
ardienu  depeo  de  defeader  el  hóoer  de  la  na- 
dob:  -IjEla  simple  pKgtintái  acércb  del  óewém 
de  este  cuerpo  militar,  habría  bascadd  para  bar 
oerlé  KctiQcar'  su  opímoD  sobre  ri  cpmportt-í 
mieatodé  la  í4^obleza  española.'  Por  la  respuefrí 
tá'luibiftra  «abido  que  no  /sien  sa  p'rQilundÓL.ei 
alzamieucó  en  Yaleñeia,  Itís  Nobles  formacDá 
UQ  escaadron  que  se  llamó  de  la  Maestrofua'; 
llenaron  sus  plazas,  sirviendo  de  simples  ad-^ 
dados  las  personas  mas  distioguidas;  y  volaron 
í  defender  la  patria,  pereciendo  algunos  en  un- 
servicio  tan  arriesgado.  Lo  fue  en  tanto  güádo> 
Olmo  que  la  junta  suprema  de  aquel  reino, 
compuesta  en  una  gran  parte  de  individuos 
qae  pertenecian  á-las  clases  inferiores  de  la!so-. 
eiedad,'le  elogió,  perpetuando  su  meoioría.. 
'^Los  caballeros  Maestraotes,  dijo  (a),  formatt 
•íun  escuadrón  de  caballería:  se  alistan  en  él 
m1(»  que  se  hallan  en  disposición  de  sufrir  las 
»&tígas  de  la  guerra,  y  renunciando  los  grados 
>rque  se  1«&  oíreoian  j  sitren^de  simples  sóida- 


^l)  £1  mando  d«  lo*  TÚnta  cnerpoi  qae  l«T*nt¿  aqoelU 
junta .le  confia  k  ingotoi  do  1m  Hobl«u  dql  {nú*  de  loi  cnalea 
loa  nnM  M  lutUban  «n  el  Mrvieio.áBtSn)  militar;  T  lo»  títn» 
miíadoa  da  él  i  y  Aa  Iqi  «imples,  natiapi»  .  qai:  aicoildi^on,  k. 
coroneleti  onatro  eran  Condei  y  Marqneie*. 

(i)     Manífierto  do  1m  NtñoiM  da  TftleMu,  folio  $9. 
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■dos.  Gastelvís,  Cardorias/AlmiiBÍas,  Caaitást 
M  Vaciero,  Fernandez  de  Córdoba^  Okaeda,  dcci 
*Tnesm»  apellidos  conasnrati  por  edte  medio 
«los  timbres  faeredadoG,  acasando  la  iodolen-' 

•  Gta  de  los  queno  imitarenToestros  ejemplos 
■  siempre  heroicos;  y  la  patria  agradecida  oirá 
9Á  la  pcwterídad:  estos  son  los  nomires  rg^e^ 

•  talles  délos  Tfobks.  r¡ne en  Iq,  irrupción  frari' 
»cesa  del  siglo  XÍX  nét  libertaron  de  h  pesO^ 
»da  tsclavitud  que  nos  amenazaban. 


Coadaet»  ds  loa  faombrcs  reapetaMes  áe  lá  nftáon'  en  lá 
— ..  : L-.^í^  espiSobi.  ;  .    • 


EIs  inexacio  lo  que  añttde  el  señor  NajJier, 
"^tte  los  tumultos  y  los  asesinatos  atetraroti 
*y  disgustaron  á  los  /iombres  sensibles."  ¿Fue- 
Toa  insensibles  los  dignos  vocales  de  las  juntas 
proYÍnciales,  que  sin  disgustarse  con  los  acae- 
cimj«nbu  dírígieron  los  pasos  primeros  de  la 
aoble  insurrección?  Sin  mas  qué  recorrer  la 
Usta  de  los  individuos  que  íbrmaroo  aquella 
corporaciones  y  esaminar  sus  trabajos,  se  edia- 
ni  de  ver  que  procedieron  en  sus  tareas  <x)n  el 
|4acer  y  eatosiasmo  que  iban  unidos  i  la  glcK* 
ña  del  combate.' Si  los  hombres  sertsihlaha.' 
búran  estado  sobrecogidos  con  'ei  terror,,  ¿ba* 
bríanse  obtenido  los  triunfos  que  logró  la  na- 
ción «1  los  días  inmediatos  á  los  desmanes  que 
se  cátaacoati^WtiAsagerajüoa?  ..  -  .  .  i^.^ 
H 
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Mas  como  el  estado  de  la  Península, :atin  en 
los  boitos  monuatós  de  sa  anarquía,  no  llegó 
al  panto  Isttmpso  qae  se  supone,  penonaieft 
tan  sensibles  ^  tan  respetables  como  Florida- 
blanca  ,  Moncemar  j  Villafranca ,  Valdés ,  el 
Marqués  de  Saota  Cruz  de  Marcenado,  SaaVé- 
dra,  Hermida,  Veri,  Ayamans,  Cajigal,  Navá^ 
Salcedo,  Rovira,  Cuesta,  Gamarena  la  Bea}> 
Hidalgo  Cisneros,  Gienfaegos,  los  IVfarqnes^ 
de  Enabid  y  de  Monsaltid,  Garay,  y  Palafoz; 
prelados,  eclesiásticos  constituidos  en  digni- 
dad, empleados,  hacendados,  fabricantes  y 
honrados  menestrales  contribuyeron  con  sus 
esfuerzos  al  logro  de  la  empresa,  sin  reparar 
en  los  sacrificios,  satisfechos  solo  con  el  honor 

3ue  les  hacían  los  pueblos  en  someterse  á  su 
íreccion. 


ProgrOM  de  la  insiirreccion. 

Con  sotos  5o.ooo  soldados  de  todas  armas 
dentro  de  Espaüa,  sin  fondos  y  sin  reoilrsos 
disponibles,  esta  se  lerantó  en  masa  contra  el 
usarpador,  decidida  Á  disputar  los  triunfo»  al 
que  hollaba  con  sus  pies  la  Europa.  Provincias 
que  carecían  de  fuerzas  organizadas,  oque  lias 
tentan  ásn  disposición  en  muy  corto  náme* 
ro  (i),  sin  pertredlios  militares  y  sin  defensas^ 


(i)    El  reino  ds  TaloneU  taaia  «1  dia  a3  de  mayo  Óa  iSoS 
«.4119  Mldadot  oon  85í  •dwlkM.  Coii-al piorno  ifód'i)9tiirá& 
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osaron  proTt^car  á  los  vencedores  del  mnodo^ 
desafiando  su  valor.  AI  grito,  al  parecer  im- 
pmdaite,  de  la  guerra,  hombre',  eotusiaisBib 
■^  fotiaasA  se  ofrecea  por  todas  partes  para  sos^ 
ceoerla.  Er^ense  nueras  aatorídades,  (pieisa- 
pliovD  la  falta  de  las  que  la  prepocderaada 
qel  enemigo  tenia  oprimidas,  ó  que  se  habían 
ioutíUzado  con  el  rigor  de  las  circunstancias* 
Réqniérense  caudales,  búscaose  armas',  y  se 
crean  nnevos  cuerpos  militares.  Todo  se  ejeco* 
ta  ál  mismo  tiempo  que  los  pueblos  insurreo 
cáonados  tenían  que  luchar  con  los  enemigos} 
k»  cuales,  no  bien  observaron  su  decisión,  se 
dir^'eroa  á  contenerla,  castigando  á  los  qiie 
denodados  llenabuo  los  deberes  que  lá  patria 
y  el  honor  les  imponian.  Be  suerte  que  la  na- 
ción se  vio  obligada  á  vencer  á  la  vez  las  difiw 
cnltades  de  su  posición  militar  y  económica, 
y  á  resistir  á  los  invasores  en  el  momento  en 
que  se  levantaba.  Sin  tiempo  para  disd{^nar 
sos  tropas  y  para  equiparlas,  los  españoles  faa- 
cún  levas  de  hombres,  recósiau  fondos,  consf 
tmían  útiles  guerreros,^ se  bitian  con  el  ene-í 
tm^,  y  popian  en  contribución  los  ¿sñiensos 
del  sublime  amor  patrio  que  los  devoraba.  Pa- 


«  bordo  una  .emb^rcfcioii  ^anc«M  ^e  i«  ftpAiá  «i  el  ^n*. 
M  hioMTOD  !■■  bala*  um  Jo«  fofila».  El  nómeró  At  cañone*  ip 
Mm  oalibiM  na'  pa«Iba'  dé  aS  ,  da>  5.  •!  d*  la<  cnrráatf,  An 
*^7«ldB  1m  fa*iU«  eprtiaBte*,il*  Sao  «1  de  Iw  qntDtalw 
d«  pUrora ,  de  3 1 }  el  do  Ut  etpada* ,  de  1 8e  el  ¿a  la*  oanbi- 
»**t  T  ^  107.000  ai, da  h<*  «Krtadtót  de  fnéil. 

H3 
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t^'e  qbé  basta  púa  hacer  alumente  respetabk 
el  herdico  arrojo  espauol ,  y  para  captarle  los 
elog^s  en  vez  del  desprecio  con  que  le  trata 
el  señor  Napter,  cuando,  slq  atender  á  los 
heaipos  ni  pesar  ea  la  balanza  de  la  critica  su 
precio,  dice  que  "el  patsaoo  soldado,  hayéa- 
»áo  á  los  primeros  encuentros,  arrojaba  las  ar- 
nmas  y  se  Tolvia  á  su  casa ,  ó  se  alistaba  en  las 
M  partidas."  No  advirtió  el  srosero  anacropisr 
mo  que  cOmetia  hablando  de  estas  coo  cel«* 
Fencia  á  la  época  primera  de  la  insurrección; 
cuando  no  aparecierotl  en  el  teatro  de  la  guer* 
ra  basta  qué  las  desgracias ,  haciendo  dueuoi 
i  los  franceses  de  algunas  proviooías,  ex,dta-r 
ron  d  heroísmo  de  sus  babiíaates;  dando  ori- 
gen á  los  cuerpos  francos  que,  dirigidas  por 
el  sagrado  entusiasmo  de  sus  geíes,  hícíeroD 
servicios  eminentes  á  la  causa  die  la  indepen- 
dencia. 

Soldados  paisanos  fueron  los  que  se  batíe- 
nm  en  fiioseco;  lo  fueron  muchos  de  los  que 
ea  Aada^r.se  midieron  con  los  invencibles; 
los  que  htcieron  frente  á  Moncey  en  Valencia 
y  á  Ghabran  en  Gataluüaj  y  tos^qoe  confam 
dieron  el  denuedo  fcanoés  en  Zaragoza.  Paisa- 
nos indisclplioados  fueron  los  que  desafiaron 
en  los  primeros  momentos  de  la  insurrección 
al  General  del  sigltj,  y  los  que  si  cá  eí  zúa 
de  ido8  parecían  íaciles  de  domeüar,  adíese 
trados  con  los  reveses  se  batieron  noblemente 
en  los  años  de  1809,  zBio  7  181 1  en  M«h 
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en  los  de  iSia,  i8i3  y  i8i4  o^t^necod  kh- 
tonas  Jiañalados  aobre^soa  ei}«migps.M!  ■  .i 
.  'lia  nacioQ  .flspi¿ol%  icpie:«ní;eloim^  'il* 
i8o8.se  hd&ilafiilÉasa:tÍB>xqeiiUoB  TanSUetár 
á«atosd-decÚMVi,  «ael  ootubnedeínubmopiie- 
aeDtó  ya  sobre  las  armas  ea  'Navarra  140.460 
liOBCklNres  con.  1^0, cdhallo»  ^3),ipqrqiw  los 
pae^los^  ñsAéb  á  la..Toz  db'  Ias:aaGvas:aiUorida- 
des,  se  pHbtaion udon  cnCnsra9im9'á:GikaBto'']de 
éUos  rectsmó  la  defensa  dfa  laipacría.  -Bespoil- 
dteodo  leal  á  los  estímalos  del  honor,  la  pobre 
j.nfonbmMB  Astaiias.álos  etutro  ¡áim  desa  le* 
raptamieato  hizo  musdaap  $ebce!  Castilla,  una 
ooliunna^de  1^600.  paisanos ^.q«A  priearqn  co 
mo  soldados  viejos  eafiáosncó^  ya.qúieaes8l- 
eaieroD  después  io.0Da,qtM  en  fiapihosa  v^i- 
dieron  may  caras  sus,  vidas  «6  et  oombate  qat 
UhrAroa ÁAosimfeadites.  Galicia  ^sesentó^en 
ci  campo  4S.O(lo  «hobibres.i  Válewlia,  ¿\Ios  po^ 
eos  días  de  su  insurrección  guamecúS  á  Tor- 
losa  cdn  3.ooo  (3):  disputó  a  Moncey  el  paso 
y  fe  batió .^Dte. las,  flacu.  tnnrallas.de  sa ca- 
])ital,.cefii|H9nlidaide  a.acfodé.Iqs  qae,>gnla^ 
aos  por  las  águilas,  osaron  atacarlas:  socorrió 
con  5.343  bombres  á  Zaragoza  (4) ,  y  reuni- 
dos wi  batfdloaes  i  los  de  Altlrcia  cob  una 


(a)    Tfiats  el  docnmeDto  tAva.  X. 

f3J    TtwA  el  docnmsnto  n&m.  H. 

(4)     T;u)m  loa  docnttMitw  n&mwM  ZII,  XUl.  XIV  y'XT. 
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m^  dB.^&343vpn>tegi6  á  Müdñdy  bnrcUi 
dt  PirÍBea(i).  ■    '  :       r  ,      , 

Los  íntrépidoa/MiüaROi'Catalabefty  de^nb- 
sándoeaiel -Bmcbálo&JcáiBGsseSi  daareLgbtto 
ds' pieria j  y  ad^aieún  w¿  Aeeéithiyá  la  ádmb- 
raitfoa  :dBilós  compañefos  eqitxif'nóbleo^sta; 
Granada  encatnina  1 5.ooo  patriotas  Á  Báíleiij 
á  cuyo  puDtó  9cadió  la  jqqu  de  Sevilla,  «oá 
aS.poo  qae,  auBdddbs  por  el  diestro  y  •políf' 
tieO'Caaliaaosij  aecorúma  de  laar^sj  paaieá- 
do  á  sos  lúes  tas  altivas,  águilas',  que  después 
de  haber  corrido  la  Eóropa  coa  la  victoria,  vi* 
Dieron  ¿  marchitar  sus  glorias  á  uq  oscum  puv. 
falo  da  íAndahida,  quedando-  eiicadsoádas  por 
lo»  que-  Be ;  co^Q  incapaces  de  detener  sa 
vuelo.  Extremadura  ói^aniza  tina  división  de 
18.000  jóvenes  esforzados  que,  pisando  las 
BÚrgeoeS'  del  Manzanares,  se  sacrificaron  «1 
SurgQSj'5  iwtriuofos  insignes  de  iBaÜen,  d* 
Zaragoza,'  de  Gerona  y  deValeaáa,  Goronaá*^ 
do  los  esfuerzos  de  la  nación,  obligan  á  loseoe- 
migos-á  retirarse  desd^  Córdoba  a  Tudela  de 
.Nav«'ra,TecoiglBndo  en^el  corto  espació  de  tires 
jues^s.desengaüos  que  no  recUtíeraTi  eibla!  Ikrt^ 
ga  serie  de  sus  asombrosas  ckmpaüas. 

Los  sucesos  ocurridos  en  España  desde  d 
a3  de  mayo  hasta  el  agosto  de  1808,  desaoré* 
dítan  lo  que  asegura  el  ¿eüon  Hapier,-Je  que 
los  españoles  no  han  hecho  grandes  y.'geDfii:^- 

(1)     ytuB  *\  docoi—ot»  n6«.  XTi. 
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les  eafaenm  ;mra  «Mar.  4  las  mmaone  ie  n 
pmtj  y  fubiii  «K'ttfo  j|r-'i>Jp>nü>ibüiiü<u/i<[«^ 
ceJiiton  d  la  ¡naeimcia  :iit  lai  tmatar  df 
aperaarsff  elírieígo*  ¿Na  fii»'el>niior-p8DÍfasd^ 
lir  el  (fiej  sin  cooperación  dí  anxilio  extraiqe- 
tOt  ea  el  coito  espacio  de  83. días  arrÜKbaó'á 
1m  eneidigí»  dttie  lADdahtcift.a^  iRÍEÍii«i«?>¿jli(> 
ióétoa  1»  cspaíH)esde.toáKb9proji¡ai!Íia:l4a 
^ile  coDOibayeFoii  al  logmj'  ¿X  no.  se  debió 
todo  al  sponde  y  general  esjherzo  hecho  paitt 
arrojar  del  suelo  espafiol  aleadmigoiií  SI  «I 
mnio  y  la  poquedad  df  ái^ma,  ¿iyfel»,delipi»i 
ligro,  maxdieron  al  desenfixap  dA  ío4  lUiSnli 
Un/dígtlo  /a  pneita  de  Cinu^o; en, Valencia, 
ebBáblÉcida  ann  en  el  día  con  los  hoorosofi  (i»> 
ÚK  ({ue  le  cansaroo  los  proye«tíleí  arrojadot 
pm  los  fiíacesés  flnd  )»empi»WR»8  <te  jwn!* 
Mesqpoilda  Zet^ía  On  |ai  ctecrolpgi»  santa  ít 
los  qne  perecíeroD  en  d  prítoer.  sitio,  víotúpa^ 
de  su  acendrado  amor  á  la  patria  y  de  sus  eSJ- 
fítenoe.  Conteste.  .Getoqa;  cpn  .1»  mamona,  .un 
cltrioaa  paN;ii)»,<tefeBsqpB?  y  ita»  ínclii»  tarii 
ulnacÍDD,  cSoM)  ídgrata  al  usurpador,  d^l.w^ 
saltado  de  su  primera  tentativa  para  'subyu- 
^rla.  Últimamente,  contesten  los  campos  de 
fiioseco  ili'deuGsilep,  si;f!tltan»iii.V>S;elpA$oM 
«D  elp«ljpoi|e<¡BÍríto,:,dé<w¡iWí>y  .«vfí'W'pifl 
baCer  fitel«  a.fasilegiqgM  jrancesjls.  '  ,'  ■■  >< 
Cnalmtieraiqufe  extinúne  c4p  jnicioga.y  des- 
interesada íapareialidád  boearrido  en  la  Pe», 
nínsnh  en  la  épucj HMMg'H ^ ^  ié^imtftfoifrí- 
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jiroeediwtiii  há  akoDÍdachS'ikopkiIái-es'^  la  W 
gradaieQDOo^dbit :  ooo>  'q^e^shi  desAorar^  un 
momtfato  saoarod  provechoso  partido  de  la  te^ 
solueiounaciobal,  y  la  'adijak-able  Velocidad 
oi'D;,(j[ae[dadá  pronñoliáa^  'desfués  d^ibsbflr  kk 
dlbudd  aas  Tei^ac696sr'ataqubsA  aruiiliólí'lM 
véciilas^  y  k)gt-adá'la^^idK>ría'  eqrríerbn-todas 
tras  los  arrolladas  usurpadores',  mira^-édd 
«aojo  la  £ital  seguridad  cpn  que  ^l  señor  N^ 
^t^itaúéaey^'Jés  primeroi,  mwittfkttto»^ 
mai  dérigiddÉ,  Mr  kabÜM  hm^ado  en  cotneüá 
tfM5i>»a¿0f :  GoiApadecérá  ademas'  la'fatalídad 
ccHi  que  ál  cabo  de  un  aúo  de  resistencia  d^ia 
Lord  Gollingwood  que  »ztnm  htíhia  forpiád» 
^taáf&W''0átí'^'iMé3i:U'o-de'la  iiácha.  Áklia^ 
bhido  e^ttf  Válieute'  <^t%  lítOülo^l  iAagbltii<hidé 
ht  empi'esá,  y  midiefidd  ntieiitra codsuuoia^l' 
la  de  otras  naciones,  se  persuadió  que  los  es- 
pafioléáy  tAQ'Calcdladores  y  tau-  prudentes  eo^ 
lÉab  I*:  atíátriácosí  pfüííanDsy  HblaodeKéíf^  dfeí 
sfeiirlab  d^'  SU  'émjiéik^  áúbKMgídos  <ioa:<lfli 
desgracias.   ■  '      * ' 

Napoleón,  herído  en  su  honor,  conediMidt> 
lá^  i((Uies''cdta<!eiM€n¿ÍisqaCr'Ios  5tfcesti9>'d4 
Esp^ñb''pft)docirian '^übPé  'Stí$'p«&y<ectt)ii!  tíM- 
mando  á  «ti  ctírgtí  VSdCííriá^uua  nacibu' á'li 
cual  habida  tñit-adú'  cdii  ulto  desprecio^  'resolvió 
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Pání  ello  reforzó  con  soo,«oo  boHbccs:  A 
cjéréitD  d*  la  Peaíasula,  y  jUestó  áisu.  fianev 
-atacó  á  las  bisoüas  tropas  españoles,-  las-.cualeí^ 
i  pesar  de  no  habertemdp  úempo  para  discí- 
^oarse,  üeiiabaD  de  tal  aosíedad  al  Rjoy.  ia* 
traso,  como  que^  antes  del  at-ríbo  del  Eaipof 
Tador,  le  decía,  ^ae  án&  Anuiarle:.  0.00.000 
konütreSf  no  podio,  re^ondér  de  lea  re^uitas. 
Peix)  U^  ú  héroe  con  los  socoiros,  .rodra^o 
del  prestigio'  j  de  la  fánia  noida  á  .sa  luunbré, 
que  valia  por  un  cjeDcito:'  porqbe  segim  >éi 
mismo  aseguraba,  en  ios  trances  mUitares fia 
moral  entra  c6n  fres  cuartas  partes  j  y  '.eljisi' 
eo  con  soiola  cuartas  No'siendo  bastante  luer- 
tes  los  esjlaüoles  para  resistir  nna.  fuerza  tas 
poderosa,  y  careciendo  ademas  de:  cahidleria^ 
aunque  pelearon  una,  dos  y  tees  veces,  repi- 
tieDao  en  los4X)mbates  los  eiemplos  de  valor 
qoe  habían  dado  has^a  allí  (i)*  Ja.perida  y'el 
númwo  eneeiigo  consiguieron  el  trinufo,  y 
los  r^ioedores  en  Bailen,  en  Gerona  y  Zara- 
goza hnvieron  de /ceder,  dejando,  sin  em^ 
bai^^  bien  puesto  su  honor  militar  en  Espi- 
nosa, eo  Tudela,  y  en  Burgos. 

Tan  ñinesta  de^pada  icubciá  de  lutO:  á Ja 
nación ;  llenó  de  temores  i  k>s  ámi^  que  ca^ 
colaban  sobre  lo  ocurrido  en  Kuropa  en  casos 
tóales,  é  hizo  que  Napoleón  se  repu<ara..dae<- 
ño  de  España.  Pero  asi  este  como  aquellos  se 


O)   yi^AA  

Tomo  I.  I 


saovCoOt^lc 


66 

equivocasoa  en  sos  Tatícinio»,  y^solo  sáUevcm 
cenaos  un  ilustre  británico  y  el  i&domable 
carácter  de  los  españoles,  los  cuales  recobra- 
dos de  la  sorpresa  qae  momeatáaeamente  les 
habían  causado  los  revesa,  volvieroa  de  nue- 
vo álá  cai^a.  "Las  dispoaicioa^  mas  vigavoj- 
«sas-estan  tomadas"  deda  Sabary  al  Rey  iur 
truso,  *^y  en  seis  Bemanas  ó  dos  qaeses  £»- 
«paña  quedará  sometida,"  EL  valiente  Lord 
BentidL ,  eo  carta  al  hotá  Líverjiobl  de  ^'.  de 
noviembre  de  1808  añadía:  ."oo-puedo  disi- 
«mnlar  qoe  opino  muy  med- de  los  negocios 
»de  España,  porque  Bonaparte  ha  entrado 
«con  fuerzas  tan  coosiderables^  que  do  será 
nexagerado  resalar  ea  .100.000  hombres  y 
»ia,ooo  caballos.  El  ejército  de  Blake  está 
•fuera  de  combate;  y  los  de  Castaños  y  Pa- 
«lafox  son  los  únicos  capaces  de  resistirle  por 
»de  pronto:  pero  Bonaparte  puede  atacarlos 
«con  fuerzas  muy  superiores,  sobre  todo  en 
■caballeria."  Mejor  conocedor  del  genio  pe- 
ninsular que  el  señor.  üVaprer,  continuaba: 
"  En  medio  del  estado  fatal  en  que  se  encuen- 
i  tra  la  Península ,  y  de  los  cortos  medios.jquie 
■tiene  para  saAír  del  trance  y  confio  en  el  espi- 
*rUu  indomable  de  la  nación.  Le  falta  tiem- 
«po . . .  me  temo  que  la  actividad  de  Bonaparte 
•y  la  rapidez  de  «as  movimientos,  no  lé  djñi 
«lugar  para  rehacerse . ^ . .  no  obstante,  por 
agrandes  <fue  sean  las  victorias  de  los  france- 
•  ses,  los  españoles  pueden  rehacerse  y  multt- 


,aüvGooq)e 


*pUcar  sus  ata^s- contra  e¡  iketmgohasi 
»ta  limpiar  deel¿os'la\P¿runsaUl,-bom»'lQ 
»  hicieron  cuando'  teman  menores  reaursos  jgú» 
»en  el  dia  (i).  í    i   .  : 

Los  espaüoíes,  lejos  de  desmayar  con  el  hn 
fortQDÍo  doblando  la  rodillada  Napoleón tper> 
seguidos  vigorosamente  por  él,  en  vez  de  coa* 
fesarse  sojuzgados,  como dioeel señor Napiei^ 
¿vista  de  los  reveses  dd  didembre  de  idoS, 
batallando  del  modo  qae  les  iiie  dado  en  S»« 
mosierra,  se  retiran  á  ^fvgoui  yciOnencajiy 
•e  acercan  á  Madéíd ,  •  icu^os  hEtbicántes  tan^ 
bien  se  resisten.  Al  fi¿ ,  ^«ncidas  kts  reUm£aa 
de  li:^  ejércitos  patríocas,  biiscaQ' en 'An^il» 
cía,  en  Extremadura' y  en  Valencia' apcryoq 
para  reponerse  ■  al  pasa  que  Napoleón  entraos 
do  ufano  en  la  corte /y- siguiendo  di  aiconóe 
á  las  tropas  inglesas',  kq  oUí^a  ¿  «naItarcirsÍB 
en  Gaiida.  Apoderado  i4e'este  reino  i  los.43 
días  de  su  entrada  en  España  ^  cree  «segnrado 
el  trono,  español  en  sa  l^milia,  y^^Uianjea 
de  dominar  á  la  fiera  Caialuiia  con^lasáueráB 
fiíerzas  qae  en  ella  introduce,  oo.  hallando 
quien  padiera  detener  sos  pasos  desde  San 
Sebastian  á  Astnrías ,  y  desde  allí  á  Taloirwa 
y  Zaragozas   ■  -         ■■■'.•■,■.]■       ■  ■■■  ti-    ■• 

Deshechos  los  ^^citos  españoles ,  arrqadop 


(i)    Mdaeion  dé  la    grm  atambUa  popular  etUbrmda  M 
JUadret  m  i9a.i'ean  el  ebfao  ÜriíaictRaná- eatua-áata  Wm^ 
tad  «n  Btpañtt  >  imjirfM  <n  cata  de  SeAubs^iS.  Fálond  CtlMT. 
I3 
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los  ¡agines  de  las  Castillas ,  ocupada  la  corte 
y  mas  de  la  mitad  de  las  provioctas,  errante 
el  gobíerao  legítimo  bitscando  ua  refugio ,  der- 
ramadas la  amargara  y  la  anarquía  en  los 
pueblos,  á  la  par  de  las  sangrientas  derasta- 
cíoDes  que  acompañaban  á  las  banderas  del 
tirana,  cuando  t6do  se  creía  perdido,  se  en- 
cíeáde  de  nuevo  «I  entusiasmo,  se  reQueva  la 
decisión^,  resuena  con  nuevo  brío  el  grito  de 
ia^penden^ia  o  muerte,  y  mas  activos,  y 
mas  resuffltos'  los  espaüoles  .cuando  vencidos 
qoecuandoi  Vencedores,  er  peligro  les  haee 
iied(^Iar,  los  esfuerzos  de  la  beroiddad..  Ani- 
mada -ésta  por  tos  ardientes  impulsos  de  las 
juntas  proviiu:iales.  y  del  gobierno  supremo 
restablecido  en.Sevilla^reúnense  los  dispersos^ 
vieueá  nuevos i campeones  á  las  banderas,'  y 
Ueoos  de  ardor  los  españoles,  solos  y  stn  apa> 
yo,  buscan, al-euemigo  con  imprud&toia  é  m- 
discivcien ,  como  dice .  el  ilustre  Londoaderi- 
ry  (i).  Llenos  de  una  mprudenaUté  indteare* 
eüwi.deBodada  y  noble  á -los  c^os  del  patrio- 
bsmo  y  ideL  valor, '¿io^an  en  todas  .pivtes  á 
¡as  Jránceses :  peleam,  vencen,  son  venddos, 
•scacmientan  a. sus  opresores,  -y  riegan  los 
campos  con  su  sangre.  En  cada  ciudad  de  las 
que  pueden  oGreper  uoá  corta  defensa,  levan- 
tan monumentos  eternos  de  gloria  á  costa  de 
sus  sacrificios:  y  á  pesar  de  la  miseria,  ocasio- 


■.fi)\.F(ÜÍft  3S9. 
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nada  por  las  revueltas,  por  los  desastres  j  sa- 
queos atroces  del  enemigo »  la  nacípa  españo- 
la, que  el  seúor  Napier  presenta.  fu¿^z^a£¿iz^ 
resignada  con  la  esclavitud  en  el  diciembre 
de  1808,  desde  este  mes  al  diciembre  de 
1809,  desafía  al  vencedor;  le  inquieta  ea  la 
posesión  de  sos  coaquistas  coa  la  intrépida  fie- 
reza de  mas  de  i63.ooo  hombres  que  presen- 
ta en  Tarias  lides  campales  (i),  y  le  hace  ver 
que  no  domina  mas  terreno  que  el  que  pisan 
sus  pies  desoladores. 

Cuando  á  vista  del  aspecto  que  ofrecía  la 
lueion  tan  aflictivo  en  los  años  siguientes  al 
.de  t8o9t  como  que  algunos  militares  britá- 
nicos dudaron  del  buen  éxito  de  la  lucha  (a), 
desconfiaron  de  los  españoles ,  y  ha$ta  el  de- 
nodado Sir  Anhur  Wellesley  aseguró  que  los 
.negados  no  ofredan  buen  s&nhlante  (3)j  ano 


(i)  Ho  m  «•gnftdo  i^ular  del  modo  ñgnianta  el  -ai 
4m  la*  trot>u  Mpúolu  organiudu  ^ne  dar«nte  al  u 
.iSoj^  M  batieíoii  «D  el  ounpo. 

En  Modcllin.  .  .  ." 18,000  \ 

£a  Talaren. ao.ooo 

Tut^ai  «n  U  Mancha I  a. 000 

El  Doijiw  (l«t  Parqae  on  Tanuunet.  •     &0.000 

Aning*  en  Ooaña So.OOO' 

En  TalMieia. l3.ooo 

Ea  Aragón 4.OOO 

En  Galicia  y  Aitntia*. la.oAo 

Bn  Gataln&k 14.000 


16}.  000 


(a)    LaadandBrrr ,  foVuH  iij  J  S<>4. 
(3)    £1  EipañoU  tomo  i  ,  folio  1*9 . 
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de  nuestros  Secretarios  del  despacho  conven- 
cido  de  la  iodomable  decisíoa  de  los  peninsu' 
lares,  exclamaba  aote  el  gobierno  legítimo:  '4a 
«guerra  actual  nos  reducirá  si  se  quiere  á  la 
M  miseña ;  pero  pobres  y  mísei'ables  al  fin  sC' 
» remos  libres.  La  desolación  de  los  campos, 
»la  quema  de  nuestras  casas,  y  la  ruina  d^ 
«nuestros  talleres  nos  reducirán  á  la  mendici' 
»dadj  pero  pobres  y  miserables,  partiremos 
»a>n  gusto  el  pan  que  nos  quede  con  el  últi- 
»  mo  soldado  que  soDreviva  a  la  lucha. . .  Nues- 
Ntra  agricultura  yace  abatida;  nuestro  tráfico 
» sufre  los  efectos  funestos  de  una  saerra  deso* 
«ladora;  el  silencio  reina  en  los  talleres,  y  lo» 
»  medios  de  subsistir  escasean  :;Kro  vive  y  pero 
naráe  aun  el  fuego  tfue  encendió  en  Madrid 
» h,  fiereza  hraial  de  Marat ,  y  que  sopló  en 
*  Bayona  la  perfidia  de  Napokan,  y  mientras 
»  dure  este  calor  divino ,  las  huestes  de  la  na- 
»  don  avanzarán  con  gloria  sobre  las  del  Em* 
aperador  (a)." 

"Al  cabo  de  cuatro  años  de  destrozos ,  (añá- 
»dia  el  mismo),  la  España  ofrece  al  tirano 
»la  imagen  terrible  de  un  pueblo  de  héroes, 
«que  prefiere  la  muerte  á  la  esclavitud :  ofre- 
»  ce  al  filósofo  au  campo  de  observaciones  des- 
B  consoladoras  sobre  la  suerte  de  la  humanidad 
»  oprimida  por  la  ambición  de  un  guerrero  uq 


(i)     MBinoria  lobre   lu  ceoU*  f  g>rtM    de  U  ■ 
pFMB  en  G«du  an  i6i  t  •■  la  impcanü  imI. 
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«osado como  foruinoso,  y  al  patriota  le  <^ect 
»  esperanzas  y  consuelos.  Si  £^Mña  existe  deS' 
*pms  de  ionios  infortunios  y  se  xnantíeDe  en 
»sü  entosiasmo,  ¿por  qué  no  esperar  en  los 
•triunfos  qae  la  divinidad  dos  reserva  eo  pre- 
■  mib  de  nuestra  constancia?  El  pueblo  espa- 
»aol  tolera  repetidos  y  costosos  sacrifícíos^  no 
«teme  las  amenazas  del  usurpadv;  desprecia 
nía  muerte j  mira  con  serenidad  la  i^in^  de 
^sos  casas  y  la  pérdida  de  sus  hijos,  y  aumen-^ 
•tando  su  ardor  al  compás  de  sus  penas,  en 
«medio  de  la  miseria  y  del  exterminio,  es 
■•superior  á  su  enemigo  y  ancmada  su  ^ao- 
»deza  (i)." 

Si  los  historiadores  ingleses  atribuyen  estas 
expresiones  á  una  jactanciosa  vanagloria  de  la 
osadía  española  ^  y  negándose  al  convenci- 
miento de  su  exactitud ,  después  que  el  tiem- 
po las  ha  confirmado,  se  obstinan  en  sostener 
con  el  Küor  Napier,  "que  pasados  los  prime- 
aros momentos  ñie  corlo  el  entusiasmo  favora- 

•  bJe  á  la  causa  de  la  independencia ;  que  la 

•  nación  no  hizo  esiiierzo  grande  para  sacar  de 
» ella  á  los  invasores  j-  que  el  miedo  y  la  cq- 
"bardía  aparecieron  ea  las  ocasitwes  del  ríes- 
«go;  que  les  faltó  espú-itupara  resistir  lajuer- 
*za  invasoray  habiendo  quedado  aniquilado 
•coa  la  dispersión  de  la  jtmta  ceutral";  y  si 


ii)    kfemoria  Mbn  al  Mtado  de  h*  pTOTineUi  A«  £<paña 
a  el  año  de  iSii.  Véua  al  doctunento  ii6m.  XVIH' 
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se  empeóa  ea  asegurar,  como  lo  hace  Lon- 
donderry,  "que  los  pueblos  solo  apeteciaD  la 
"trauquiUdad,  sio  tomar  parte  en  favor  de  los 
» írdtiteses  ni  de  los  ingleses ;  que  el  patriotis- 
y-  mo  ^taba  angustiado  y  reputada  por  una  lo- 
«cura  la  guerra,  con  la  cual  estaba  cansada  la 
»naic¡oa"(i):  les  pediré  que  recorran  sin  pre* 
vención  la  historia  de  la  Península^  desde  el 
diciembre  de  1 808  hasta  el  junio  de  181 3  en 
que  se  presentó  el  ejército  inglés  en  Salaman» 
ca  al  mando  de  WeUesley  a  obrar  decidida 
y  unidamente  con  el  espaüol,  y  coa  esto 'solo 
rectificarán  sus  opiniones  y  conocerán  la  ^ac^ 
titud  con  que  'ea  la  época  mbma  á  que  am- 
bos se  refieren ,  aseguraba  el  Príncipe  Regente 
á  la  nación  britáDÍca:  "que  en  España,  no 
•  obstante  los  reveses  sufridos,  el  espíritu  de 
«resistencia  contra  los  franceses  no  había  podí- 
»do  ser  dominado  ni  abatido  (a)." 

La  serie  de  los  trances  militares  de  la  Pe- 
nínsula en  los  auos  á  que  se  refieren  los  histo^ 
riadores  responde  victoriosamente  á  sus  acu- 
saciones, teniendo  por  garantes  de  la  verdad 
y  de  la  gloria  que  en  sí  encierran ,  los  rasgos 
indestructibles  de  valor  y  de  constancia,  de 
tirtudes  y  de  sagrado  entusiasmo  que  dieron 
los  valientes  sacrificados  por  la  patria,  y  el  re- 


(t)     Folio  617. 

(>)     DÍHano   d*l    Tr^no    mi    ptrlduanto   i 
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cnerdo  asomlMWo  de  lá  indomible  fiúresi  Tf, 
de  la  consagración  mas  pura  qne'  ofrecoD  .aua 
las  brechas  de  Gerona,  lús  escombros; aun  h»* 
meantes  de  Zaragoza ,  los  destrozo»  de  la  Matv- 
cfaa ,  los  campos  de  Bailen  y  de.  la  Albuhera^ 
hs  murallas  de  Tarragona ,  los  mondes  y  Ion 
valles  de  Galicia,  ominosos  para  el  usurpador, 
7 ea  fin,  el  territorio  de  la  iomortal  Cataluña 
«mpapado  todo  en  lá  sangre  de  sus  hijos  y  de 
•os  enemigc». 

En  el  libro  de  la  historia  de  nuestra  edadj 
patNite  al  fño  examen  del  mundo  y  la  justicia, 
la  pura  verdad  y  la  admiracioa  han  ceosiffh 
nado  /a  refacibo  asombrosa  de  los  sucesos  de 
la  Península  con  caracteres ,  que  ni  el  tieippo 
ni  la  rivalidad  podrán  destruir.  Ella  nos  dico, 
<]ne  apenas  Napoleón  venció  .en  Tudela,  w 
Espinosa  y  en  Burgos  á  los  ejércitos  españor 
les,  cuando  en  vez  de  haberse  aniquilado^ 
como  asegura  Napier ,  el  espíritu  patriótico  de 
los  peninsulares,  alentado  por  el  entusiasmo, 
«poso  invencibles  obstáculos,  al  General  del 
siglo  para  continuar  sus  operaciones  con  la  ra- 
pidez  á  que  estaba  acostumbrado ,  obligándole 
i  decir  á  su  hermano  el  Rey  José,  *'que  que- 
«daba  enterado  de  que  no  le  era  posible,  saber 
«lo  que  hacia  el  enemigo,  y  á  darle  el  coos^ 
>de  que  para  lograrlo  arrestara  á  los  alcaldes 
■délos  pueblos,  á  los  párrocos,  á  los  guardia- 
>*ne8  de  los  conventos,  y  á  los  maestros  de 
«postas."  Lahistoña  aos  as^ura,  gue  lejo^.d» 

Tomo  L  K 
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estar  Msipado  por  el  influfo  de  las  desgradas 
el  espíritu  de  resistencia  ^  él  fue  quieo  detuvo 
ante  ei  íadefeaso  Madrid  al  que  se  llaniaba  om- 
nipotente, mortificando  su  ot^uUo;  y  él  qaiea 
i  los  59  días  después  de  la  conquista  de  la 
corte,  cuando  entnS  en  ella  el  intruso,  en  el 
silencio  sepalcrAl  con  que  fue  recibido ,  ea  el 
abandono  que  del  pueblo  hicieron  muchos  de 
los  altos  personajes  que  le  adornaban,  ea  d 
continente  reogativo  que  presentaban  sus  ha- 
bitantes, y  hasta  en  las  pullas  y  en  los  sar- 
casmos que  se  mezclaron  al  débil  estraendo 
de  un  corto  número  de  vivas  comprados  por 
la  vileza,  y  sostenidos  por  el  ruido  homicida 
de  los  cañones,  dio  á  Napoleón  indicios  bien 
claros  del  odio  implacable  de  la  nación ,  y  del 
aliento  que  animaba  á  los  españoles,  entera- 
mente contrario  al  decaimiento  y  á  la  vei^oa- 
tosa.  cobardía  que  hoy  se  les  imputan. 

La  historia  nos  enseña  ademas,  que  los  es- 
pañoles, huérfanos  de  auxilio  ageno,  y  entre- 
gados á  sí  mismos ,  en  la  época  del  supuesto 
dscaimiento ,  fortiticaron  ios  pueblos  adonde 
aun  bo  habia  penetrado  el  enemigo.  Que  á 
^ta  d6  éste,  la  Andalucía  y  la  Extremadura 
(organizaron  nuevos  ejércitos ,  y  presentaron  en 
td  campo  del  honor  mas  de  loo.ooo  hombres; 
que  Valencia ,  que  en  el  mes  de  diciembre 
ae  1808  rió  reducido  su  ejército  á  1.455  (i), 

(i)     T««m  el  doanmeiito  a&a.  ZIX. 
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á  los  pocos  meses  orgaBÍzó  i  a.ooo;  armó  y- 
equipó  4'-7^  mtliciaQOs  y  i  i.ooo  euerrille- 
n»;  levantó  en  dq  corto  número  de  oías  4  rfr< 
gímieotos  de  caballería;  se  burló  de  Suohet. 
cuando  creyó  bacer  suya  la  capital ;  y  al  fíq, 
vencida,  y  perdido  todo  el  fruto  de  sus  esjuer* 
zoSf  en  Alicante  volvió  á  levantar  la  voz^  íbr*. 
mó  nuevos  cuerpos  militares ,  y  apoyó  las  (^>e> 
raciones  del  ejército  de  la  Mancha,  el  cual, 
echando  mano  de  los  últimos  restos  de  su  for- 
tuna pública ,  sostuvo  la  lucha  con  honor  ha»-. 
la  la  época  de  los  triunfos. 

Zaragoza ,  en  los  momentos  en  que  se  stí* 
pone  acabado  ei  espíñtu  de  la  nación,  »n  mu- 
ros y  sin  defensas,  con  solo  el  valor  de  sus  ve- 
dóos, y  sirviendo  sus  pechos  de  parapetos  y 
de  baluartes,  cumplió  el  juramento  que  hicien 
ra  de  bundirse  bajo  sus  ruinas  antes  que  ca- 
{Htular.  Sus  bravos  hijos  resisten  en  las  calles 
y  ea  las  casas  el  violento  empuje  de  So.ooo 
£;aoceses,  que  por  espacio  de  9o  dias  emplea* 
roa  todos  los  instrumentos  de  la  guerra ,  y  to> 
da  ia  pericia  de  sus  generales,  para  rendir 
nnos  edi&eios  viejos  los  mas,  y  que  no  ofre* 
dan  resistencia ;  siendo  al  mismo  paso  testigos 
de  la  impavidez  con  que  los  militares,  los  pai- 
sanos, y  hasta  el  sexo  débil,  sufrían  los  efec- 
tos de  la  explosión  de  las  minas,  y  lanza- 
lun  el  último  suspiro  gritando  guerra  y  ven- 
ganxa^  sin  haber  logrado  que  transigiera  con 
dios  el  general  que  mandaba  este  recinto  ds 
Ka 
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horrores,  de  patriotismo  7  de  honor.  Los  ca- 
talanes, en  la  época  misma  en  que  se  asegura 
qae  la  prudencia  británica  desconfiaba  del  va- 
lor espaúol,  sin  hacer  caso  de  la  fuerza  ene- 
miga que  los  tenia  aprisionados,  habíéodose 
apoderado  de  sus  armas  cuando  la  nacíoQ  no 
lübia  dado  aun  el  grito  de  la  venganza,  solos 
j  sin  apoyo,  después  de  las  desgracias  del  di- 
ciembre de  1808,  se  levantan  de  nuevo  cos- 
tra los  invasores,  y  en  Gerona  les  enseñan, 
muy  á  su  costa,  lo  que  puede  el  amor  de  la 
patria  cuando  le  sostienen  la  decisión  y  la  pe- 
ricia de  un  gobernador  como  Alvarez,  cuya 
muerte  será  un  lunar  eterno  que  empañará  la 
memorable  historia  del  Capitán  del  siglo.  Ea 
Tarragona ,  en  Hostalrích ,  y  en  todos  los  pun- 
tos defendibles,  dan  muestras  nunca  vistas 
de  indomable  denuedo ;  y  perdidos  todos  los 
fuertes,  en  las  pequeñas  islas  Medas,  y  en  los 
montes,  organizan  nuevos  campeones,  vnel- 
Tea  al  combate ,  y  dirigidos  por  el  intrépida 
Lacy,.  pelean  con  los  franceses  captando  para 
su  ^rcito  el  título  de  primero,  que  no  podía 
negársele ,  atendida  la  decisión  de  los  valientes- 
que  s^uian  sus  gloriosas  banderas. 

La  Galicia»  ocupada  por  los  enemigos,  j 
al  parecer  sometida  al  usurpador,  de  resultú 
de  los  acaeraoiientos-  del  diciembre,  á  los  cua- 
les siguió  la  desastrosa  retirada  de  Moore  y  d 
«mbarque  de  las  tropas  inglesas ;  avergonzada 
de  que  el  invasor  la  contara  en  el  número  dft 
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MU  esclavizadas  po'séaióQes,  sola, '  y  sin  mai 
apoyo  que  el  Aébii '  que  pudo  darle  el  Mar- 
qués de  la  Romana;  coa  un  general  estreme» 
cimiento  j  hijo  exclasiro  del  espíritu  de  inde- 
pendencia y  del  honor  que  la  aaimaban,  es- 
óirniienta  y  renoe  en  l^go,  en  Santiago  y  ea 
San  Payo  á  los  iaveocibles.  Su  ejército^  que  ea 
el  abril  de  i8o9  contaba  a.Soo  hombres,  en 
el  mayo  del  mismo  ofrecia  ya  lo.ooo.  £di 
cendidos  en  fuego  sascado  los  gallegos,  arro- 
jan de  su  suelo  á  los  fieros  opresores ,  acaban-^ 
do  con  la  fuerza  de  60.000  combatientes  coa 
que  habían  entrado  en  aquel  reino  los  Maris- 
^es  Ney  y  Soalt,  y  haciéndoles  concebir  tal 
respeto  á  la  valentía  gallega  que  jamás  osaron 
■Tolverá  provocarla.  Asturias,  invadida  y  eva- 
cuada por  los  franceses,  en  vez  de  abatirse  con 
los  reveses  del  diciembre  de  1 808 ,  impuso  al 
«nemigo  con  la  resistencia  doméstica.  Ren- 
niendo  á  sus  banderas  un  gran  número  de  va» 
lieotes,  dentro  del  territorio  propio,  en  las 
Andalucías,  en  Valencia  y  en  Vizcaya  acredi- 
tanm  que  el  espíritu  que  las  animaba  crecía 
al  compás  de  los  infortunios ;  y  que  si  su  pro- 
vincia habia  sido  la  primera  á  levantar  el  gri* 
(o  de  la  indignación ,  y  á  sellar  su  propósito 
con  la  saugre  de  sus  generales  derramada  en 
«I  campo  de  la  gloria,  no  cesó  tampoco  da  po- 
lcar con  decisión  y  arrojo  hasta  que  la  paz 
puso  término  á  los  combates. 

£1  señorío  de  Molina,  que  por  sn. locali- 
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dad-  y  por  U  >61ta  de  forüfíof cíones  debía  ha- 
berse rendido  al  rigor  de  las  drcaDscancías 
eatr^^do  el  caello  á  las  cadenas,  después 
de  los  saoesos  de  diciembre  de  1 8o3  redobló 
8IU  es&erzos.  Lejos  (fe  amortiguarse  el  espír 
rita  de  sos  habitantes,  tomó  mayor  energía 
batiendo  á  los  franceses,  y  provocando  sn 
Tenganza  de  un  modo  lastimoso  para  ellos ,  si 
bien  glorioso  para  los  moUneses.  Cinco  mil 
veteranos  enemigos  con  600  caballos  y  38 
cañones  se  presentaron  ante  las  puertas  de 
la  capital  desnuda  de  toda  defensa.  Sus  veci- 
nos viéndose  sin  recursos  bastantes  para  resis* . 
tirios,  la  abandonan  acogiéndose  á  la  sierra, 
adonde  los  vencedores  no  osaron  penetrar,  ha- 
biéndose  contentado  con  saquear  y  qaemar  las 
casas,  mientras  que  sus  dueños,  sufriendo  con 
resignación  el  frió  y  las  privaciones  mas  du- 
ras, se  prepararon  para  atacarlos  en  la  reti- 
rada, como  lo  realizaron  (i),  mortificando  su 
oi^ullo. 

Aunque  nn  Incidente  desagradable  ocnrrí- 
do  después  de  la  batalla  de  Talavera ,  en  ia 
cual  acreditaron  los  españoles  que  su  espíritu 
no  hahia  decaído  con  los  infortunios ,  volvió  á 
dqarlos  solos  en  la  arena ;  continuaron  sin  des- 
mayar en  sus  esfuerzos,  legrando  entorpecer 
de  tal  modo  las  operaciones  militares  de  loa 
invasores,  que  Sebastisni   pidió   permiso   al 

(1)     Vtuo  el  docaaMnto  ufin.  XX. 


saovCoOt^lc 


7^ 

Bey  ihlraso  para  retirarse  de  E^añay  i  fin 
de  pasar  á  hacer  servicios  á  otros  puDCos  en 
doras  purera  adtjRorir  mas  g/o«o  (i)^  des^ 
pnes  de  haber  sufrido  reconvendoáes  de  Be- 
lUard  y  de  Jourdaa  porgue  no  dispersaba  las 
reuniones  de  enemigos  que  aparecian  á  reta* 
guardia  del  ejército ¡  porque  no  daba  fin  í<\m 
que  ellos  llamaban  canalla ,  queriendo  eáví' 
lecer  Ja  gloria  del  patriotismo  con  este  apodo 
y  el  de  insurgentes,  y  porque  no  organiiaba 
la  Mancha  siendo  bien  notable ,  qne  mientras 
Bdliard  se  ocupaba  en'  adasar  á  Seb4stiaDÍ',';se 
quejaba  por  su  parte  de  lo'  poco  qué  m^ormba 
Ui  opinión  ea  Madrid.  Y  ¿quién  loi  impedía 
sino  la  fuerza  del  espíritu  nacional  que  los 
historiadores  ingleses  suponen  muerto? 

En  este  periodo  de  la  tercera  hqrfaodad'de 
los  españoles,  Víctor,  en^ carta  á  NapírieoD  (a), 
decía,  "que  se  encontraba  en  una  'sitnaoio'n 
«horrorosa,  viendo  disolvere  él  ^ército,  caer 
•  des/alíecíJos  los  soldados,  los  cueles  «stabaa 
«desespffl'ados  á  vista  de  los  riesgos  y  privai- 
aciones  que  sufrían,  sip  que  tuviera  ttiédios 
I*  para  socorrerlos."  Por  la  coirespotidencia  de 
hK  ingleses  de  Gibraltar  se  sabia  (3),  "que  los 
«franceses  nada  podían  haoer«n.elpais;C(Uitl)- 
»guo,  porque  tedian- Uamadá  la  aíeaoion  Í'Ul 
«sierra/'  £a  Alcañie  vcmcea  keipúriotasj-ison 


(i)    E\  Eípaóol,  tono  f.folio*  173.  ' 
(á)     M.  tnavi  I ,  fiíUé  174.    '(3>    U.  I 
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wa  reniHcIos  ea  Belcbtte,  alternan  los  triunfal 
y  los  reveses  ea  Gatalú^  y  sucumbe  el  ejérd- 
to  español  en  la  Mancha,  no  al  iañnp  del  des- 
aliento y  de  la  cobardía,  sino  al  de  la  fatilidad. 
Giudad-Aodrigo,  cuya  defensa  se  apoyaba  so- 
bre unos  muros  gastados  por  el  tiempo,  y  sin 
ma«  sostenedores  que  una  corta  pero  deno- 
dada guarnición  militar  y  el  valor  de  sus  ve- 
cinos, entretiene  la  fueí^a  iqiponente  áb  Ma- 
sena,  el  cual  tuvo  que  emplear  So.ooo  com- 
batientes pi^r  espacio  de  16  días  para  rendir 
•quellfi  débil  ciudad,  cuya  resistencia  fue  ta^ 
aue  el  ^j'o  minutdo  de -.la  victoria  la  c^fíoá 
de  obstinada  (i).  .    '    '  '. 

Tan.  ruidosos  acaecimientos  como  pasaron 
en  la  Peoiasula  desde  el  aúo  de  1809  al  áfi 
-1810  ea  que,  según  iLondonderry,  "presen' 
utaba  mal  aspecto,  viendo  rendías  isus  plazasy 
usometidos  los  pueblos,  y  vuelta  á  subyugar  la 
•  Alemania  (a),"  ¿fueron  fruto  de  los  auxilios 
eKtemos,  'ó  <re5ult^Q  exclusivo  de  los  cooatos 
&rmidíd>les  del  inagotable  espíritu  que  animan 
ha  á  la  TUKion?  ¿A  qiié  otro  agente  se  debie- 
ron las  inmortales  defensas  de  Zaragoza  y  de 
Gerona  en  sus  segundos  sitios,  y  de  Ciudad- 
Rodrigo,  Badi^z  y  Astorga,  defensas  que  ar- 
rBBcaron  al  genio  militar  de  nuestra   edad  1* 
ittHif^OQjdequ.e  desde  el  ano  de  iSo^Yo-ma- 
j-or  parte  de  las  plazas  Juertes  de  España  Aa- 
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hian  caüío  en  sits  manos  ^  después  de  sii/os  me- 
morables (i)?  ¿Y  qué  otro  mÓTÍl  síno  el  del 
cODOc/míeato  del  espirita  nacional  pudo  IJevar 
al  Bey  de  la  GraD,  Bref aTia  á  decir  al  cautivo 
Finando  Vil  por  medio  del  Barón  de  Coll!, 
"que  debía  serle  de  mucho  consuelo  satér  que 
•m  españoles  le  conservaban  su  lealtad  y 
•amor  y  y  <jue  hacian  continuot  ^fuerzas  para 
9SOtlener  sus  derechos?  (a)."  ' 

SÍQ  embargo,  fue  tal  el  torrente  de  las  des- 
telas que  cayeron  sobre  la  España ,  y  tao  fa- 
tal \a  combioactcHi  de  las  qlrQunstaQoias,  que  á 
príndpios  delaüode  i$ió  los  estranjecos  des- 
esperah^D  ¿e}  feliz  térmioo  de  la  lucha;  Des- 
tmidos  ios  ejéfcítos  españoles,  perdidas  las  ^n- 
dalacías,  y  dispersado  segunda  vez  el  ffobier- 
00  nacionaJ,  Cadiz^  úoico  punto  de  retirada  á 
propósito  para  continuar  la  defensa,  d^iera 
haber  caído  en  poder  del  enemigo,  si  el  espirir 
tu  y  eitiuiaimo  nacional^  supliendo  por  los  re- 
ciirsos,  DO  Kabieran  puesto  espuelas  á  la  notor 
lía  actividad,  patriotismo  y  pericia  militar  del 
malogrado  Duque  de  Albtirquerque,  el  cualj 
corneado  con  la  velocidad  del  rayo  con  las  tro? 
pos  de  sa  mando  á  la  Isla  de  Leop ,  la  puso  ¿ 
cniuerto  de  un  golpe  de  mauo,  abriendo  eo 
cfla  DO  asilo  impenetrable  al  honor  y  á  la  deci- 
sicKi  prniosalar,  y  sirviendo  de  atriocheramieu? 


(>)   IKwoTM)  al  caerpo  IegÍi1*tivo  da  FrtncU 
f')    U&nüol,  ton»  I,  folio  1J7I. 


MBiGooi^lc 


8a 

to  al  genio  tutelar  de  la  independencia.  Esttf 
auxiliado  por  el  celo  y  los  esfuerzos  de  las  au- 
toridades que  aun  quedaban  en  d  corto  nú- 
mero de  provincias  librea ,  y  en  los  últimos 
rincones'  de  las  invadidas,  mantuvo  la  lucha  y 
volvió  á  levantar  nuevos  campeones,  que,  mul- 
tiplicando las  dificultades  al  enemigo,  le  hicie- 
ron vivir  inquino,  viéndose  amenazado  tía  los 
campos,  en  fas  ciudades  y  en  los  cuarteles  coa 
el  puüal  de  la  venganza  que  el  espirítuy  elat' 
dor  nacional  ponían  en  manos  del  español,  sia 
que  le  amedrentaran  los  riesgos,  le  entibiara 
el  aspecto  de  su  posición  j  ni  Te  acobardaran  el 
aparato  desolador  de  los  cañones  y  la  feroa 
conducta  de  los  esbiiros  de  la  policía. 

En  esta  época  verdaderamente  crítica,  en  la 
cual  estaba  censado  el  campo  de  las  esperan- 
zas ^  encapotado  el  cielo,  orgulloso  el  enemigo, 
y  todos  los  cálculos  de  la  prudencia  y  de  las 
probabilidades  empeüados  en  llamar  temera- 
ria la  empresa,  los  españoles,  sin  mas-recur- 
sos que  los  de  su  celo,  voIviéron-á  dar  nuevas 
y  relevantes  pruebas  de  valor.  En  les  angus- 
tiados días  que  corrieron  desde  el  eneró'  de 
1810  al  junio  de  iSia,  durante  los  cuales  el 
invasor  aumentó  los  grados  de  su  osadía,  la  li- 
midez  engrosó  las  nótninas  de  los  que  recíbian 
moiuentánea mente  la  ley  del  vencedor;  y  fA. 
hambre,  la  pobreza  y  la  lacería,  hijas  de  la  ti- 
ranía, de  la  guerra  y  de  la  resistencia,  arreba- 
taban al  sepulcro- famiUaa  enteras^  difundien- 
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do  por  todas  partes  las  lágrimas,  el  pavor  y  la 
amai^ra^  y  cuando,  como  dice  Clarke,  do 
quedaba  plaza  alguna  á  los  patriotas  eo  el  Sud 
y  en  el  centro  del  reino,  añlia  la  insurrección 
en  la  cosía  de  Levante  y  en  Cataluña  (i).  Lacy, 
ocnpada  Sevilla  por  los  franceses,  desembarca 
en  Algeciras  con  5.ooo  hombres,  y  á  pocos 
días  logra  reunir  13.00a  á  sus  banderas.  Cádiz 
ofí«ce  al  usurpador  un  baluarte  que,  resistien- 
do sus  proyectos,  anima  el  espirita  público, 
no  extinguido,  sino  crudamente  combatido,  de 
la  Dacloa.  Figueras  con  su  rescate  exalu  el 
ardor  catalán,  y  los  valientes  mandados  por 
el  cfenodado  Boa  Enrique  O  Donell,  sin  apo- 
earsa  con  la  rendición  de  Lérida,  exclaman 
**¡ valor  y  constancia!  ¡no  hay  que  desmayar! 

■  pues  queda  en  pie  un  ejército  deseoso  de  de* 
■Jender  la  patria:  queda  aun  el  valor  ioálte- 

■  rable  de  los  heroicos  catalanes,  experimenta- 
xdo£oa  harto  escarmiento  del  enemigo;  y  en 
j»fio,  quedan  las  montaüas."  ¿Es  este  el  len- 
gnáje  de  la  timidez  y  de  la  cobardía?  ¿En  él 
■o  brtIJa  el  espíritu  nacional? 

Ka  la  misma  época,  de  desdichas  y  dé  con* 
£i£t08  el  espfritu  nacional,  sosteniendo  con  ca- 
lor la  lucha,  obliga  á  Napoleón  á  negarse  íí 
remitir  nuevos  auxilios  de  tropas  y  de  dine- 
ro á  la  PenJasnla,  liadéodole  confesar  "^110 
»ya  ftaiia  hechq  pasar  d  ella  hasta  eiHonves 

0)    £1  Eip«ñ»l,  toma  I ,  folio  3a8. 

La 
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»4oo.ooo  hombres,  muchos  de  los  cuales  hu- 
•nbiera  licenciado  para  economizar  gastos  á  la 
»  nación  á  no  habérselo  impedido  la  guerra  d$ 
f  España.^'  Eq  esta  época  tan  triste  uno  de  los 
MÍDÍstros  del  Rey  intraso  con  ferencí ando  coa 
Napoleón,  le  declara  sin  rebozo  "(jue  lajuer* 
*za  no  era  y.a  capaz  de  conquistar  la  España^ 
*y  (jue  después  de  la  reunión  de  los  insurgen- 
»tes  en  cortes j  el  espíritu  insurrecciorutl  kabia 
» tomado  una  grande  energía  (i)."  i 

En  este  tiempo  Espoz  y  Mina,  que  llevaba 
unidos  á  su  nombre  el  valor  y  el  patriotismo, 
solo  en  la  JVavarra,  pais  el  mas  di&cil  para 
hacer  la  guerra,  después  de  varios  encuentros 
á  él  ventajosos,  en  Ayerbe  escarmienta  á  los 
franceses  de  un  modo  muy  decisivo;  y  conti- 
nuando con  intrepidez  y  sin  descanso  la  defen- 
sa de  la  patria,  mantiene  con  la  felicidad  de 
sns  armas  la  llama  del  espíritu  general  en  me- 
dio de  la  fuerza  enemiga.  Duran  y  Amor  ea 
Soria;  Bassecourt  en  Cuenca;  el  Empecinado 
en  Guadalajara ;  Palarea  en  Avila  y  en  Madrid^ 
Sánchez  en  Castilla;  Abad  en  la  Mancha. y  ea 
Toledo,  y  otros  y  otros,  movidos  por  el  honor 
y  abandonando  la»  dulces  ocupác|ones  de  las 
ciencias  y  de  las  artes,  se  presentan  en  el  cam- 
po, hacen  cruda  guerra  al  tirano,  y  le  ponen 
en  tal  aprieto  qub,  coino  aseguraba  Lord  iBa-; 
thurs  en  el  parlamento. inglés^   "los  ^anceses' 

(i)     CirtM  da  Amii>«  od  el  Eipaóolt  ton*  a,  fvUó  470, 
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wno  poseían  en  las  Castillas  mas  que  el  edifi- 
«cío  que  fortificaban  en  cada  pueblo;  y  si  en- 

■  tre  pueblo  y  pueblo  la  distancia  excedia  de 
>]c^a  y  inedia,  tenían  que  levantar  nn  re- 
«dacto  en  medio  del  camino  (i)." 

£a  esta  época  de  apuros  y  de  zozobras,  Ara- 
g(Mi  naantavo  la  lucha  en  los  últimos  confines 
de  su  territorio,  quedando  desiertos  los  pue- 
bIo5,  y  manteniéndose  sus  habitantes  "de  yer> 
«ba  como  las  bestias;  siendo  tan  inhumanas  y 
«tan  atroces  las  vejaciones  del  enemigo,  que 
» arrebataban  al  paisano  hasta  el  último  puña- 

•  do  de  harina  que  le  quedaba Extremadu- 

»ra,  después  de  haber  sufrido  seis  bárbaros  y 

■  continuos  destrozos  en  sus  ganados,  en  su» 
«viñas  y  olivares,  y  atroces  saqueos  en  sus  ca- 

■  sas,  no  bien  siente  aligerarse  el  peso  de  la 

•  fuerza  opresora,  entrega  con  placer  los  últi- 
"  mos  restos  de  su  fortuna  á  las  tropas  nacio- 
wnales:  á  presencia  del  invasor  organiza  nue- 
«vos  cuerpos  militares,  y  animando  el  dero 

•  la  acción  popuJur,  vende  sus  fincas  y  se  des- 

•  preode  de  sus  riquezas  para  sostener  la  causa 
»del  honor  y  de  la  lealtad  nacional  (a)." 

"Los  leoneses  reducidos  á  la  miseria ,  sin 
«que  los  contuviera  el  aspecto  doloroso  de  sus 

•  antiguos  lares  armiñados  y  humeando  con  la 
«saogre  de  sus  hijos,  sib  escuchar  los  clamores 


(i)    El  Xtpañol,  tomo  a,  folio  608. 
(2}     Tcwe  al  doonmento  116111.  XTIII. 
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"de  la  indigencia,  abren  el  corazón  á  las  es> 
operanzas,  redoblan  sus  esfuerzos,  y  agotan 
«los  sacrificios  en  favor  de  la  patria....  Los  gra- 
Huadittos,  no  satisfechos  coa  auxiliar  del  modo 
»que  les  era  dado  los  esfuerzos  de  los  valíen- 
)>tes,  durante  la  época  de  su  cautiverio,  ape- 
nuas  oyen  resonar  el  tambor  que  dirigia  los 
»pasos  victoriosos  del  denodado  Freiré,  llenos 
»de  gozo  salen  á  recibirle  con  entusiasmo,  y 
M^acan  por  entre  las  fitas  de  los  enemigos  có- 
Hmida  y  útiles  para  el  socorro  de  las  tropas, 
••encintando  sus  caballos  y  lanzas,  haciendo 
» tales  extremos  de  alegría,  prorumpiendo  oo 
»expresÍones  de  agradecimieoto  y  de  regocijo, 
»y  vertiendo  lágrimas  de  gozo,  que  formaban 
»un  contraste  cl  mas  patético  de  afectos,  se- 
ngiin  expresión  de  Freiré,  que  no  pudieron 
H  menos  de  arrancar  otras  muy  semejantes  en 
Hla  esencia."  La  inmortal  Zaragoza,  la  desgra- 
ciada Barcelona,  la  leal  Pamplona,  y  el  heroi- 
co pueblo  de  Madrid,  aherrojados  por  el.  usur- 
pador, á  despecho  de  su  bravura,  burlando 
su  vigilancia  .socorren  con  candad  ardiente  á 
los  prisioneros  que  llegan  á  sus  puertas;  y  des- 
jireciando  los  decretos  de  los  Mariscales  y  la 
avizorada  atrocidad  de  la  n^ra  policía,  acu- 
den con  víveres  y  con  preseas  militares  á  la» 
tropas  que  mantenían  la  defeDsa;f)e  la  oacioni' 
Sus  tristes  habitantes  se  rennian  en  lo  mas  re- 
cóndito de  las  casas  á  celebrar  las  noticias  fa- 
vorables á  los  patriotas  {jue  llegaban  á  sus  oi- 
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dos  (i),  y  haciendo  vc^os  por  la  libertad,  vin- 
culaban en  el  tierno  corazón  de  sus  hijos  el 
odio  á  los  opresores.  Atacándolos  con  las  armas 
emponzoñadas  del  sarcasmo^  destruían  su  opi- 
nión y  desvirtuaban  la  parte  moral  de  sn  exis- 
tencia, demostrándoles  á  cada  paso  que  no  les 
era  dado  domeñar  la  decidida  entereza  de  un 
pueblo  valiente  y  pundonoroso  ^  resuelto  á  no 
recibir  la  ley  de  una  mano  extranjera. 

En  dicha  época ,  al  parecer  desesperada 
para  los  españoles,  unidos  estos  á  los  britanos 
y  á  los  portugueses,  libran  en  la  Albuhera  una 
batalla  á  Soutt.  Ce  sus  resultas  lograron  que  el 
Lord  Liverpool,  al  dar  cuenta  de  la  victoria  al 
parlamento  inglés,  asegurará  "que  el  constan- 
"te  valor  español  descubría  la  firmeza  y  valen- 
j'tíade  la  nación  española^  siendo  una  prueba 
»de  sus  futuros  y  mayores  esfuerzos ,  babien- 
>  do  acrisolado  su  crédito  con  su  conducta.  Por 
«manera,  añadió,  que  si  desgraciadamente  ha 
«habido  algo  que  sentir  respecto  de  estas  tro- 
»pas,  ya  se  las  ve  pelear  unidas  cordialmenle 


(l)     Pan  mnntener  «1  «ipíritn  p&blico  «1  gobieriio  aitable- 
eí¿  íl  año  de  l8l  I,  {lor  \a  secretaTÍa  de  Hacienda,  iloi  botai- 


nrt  patrióticos,  que,  por  ni«dio  da  lat  partida*  de  guerriUti  j 
de  |i>(  ejercito*,  »e  derramaban  en  la*  piotioeiki  «priwidu 
por  lo»  francciei.  En  elIcM,  mny  muniiitaniHiite,  jiei-o  apoya- 
da U  rei4ad  aobre  «1  dicbo-de  la  Regencia,  aa  dalMti  lai  do- 
tieiai  farorableí  al  £xito  de  la  «mprma,  intertánéoM  ]a*  ye- 
solononta  del  gobierno,  S  fin  de  qne  Int  eipañoleí  oprimido* 
raanimLTaD  «m  caperanzat  y  contrareatáran.lat  falni  nottcia* 
^oa  uparciau  loe  éOeatigoi  para  debilitar  «u  cMWtancilai 
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»á  las  inglesas  (i)."  £1  Geaeral  Hül,  hablando 
por  este  mismo  tiempo  de  la  accíoa  sostenida 
contra  Girard,  confesó  "que  los  oficíales  y  sol- 
idados espaüoles  se  habiau  conducido  de¿  mo* 
»(ío  mas  Bizarro,  mereciendo  su  mayor  apro- 
»bac¡on";  y  el  General  Green  decia  "que  en 
"Gataluila  reinaba  la  mayor  energía,  inspirán- 
»dole  la  mayor  confianza  la  actividad  del  Ge- 
)»neral  Lacy,  vaticinando  las  mayores  felíci-. 
w  dades  de  su»  esfuerzos." 

¿Pudieron  haberse  hecho  tantos,  tan  repe- 
tidos y  tan  costosos,  sino  á  expensas  del  entu- 
siasmo, ó  sea  del  espíritu  nacional,  jamas  ex- 
tinguido? Hombres  y  pueblos,  cansados  como 
se  supone  coa  la  lucha,  ¿podían  prestarse,  co- 
mo lo  hicieron  los  de  Espaüa,  á  multiplicar 
sus  sacrificios  y  á  reparar  una  y  mil  veces  lo 
que  destruía  la  desgracia  de  un  momento?  Si 
el  patriotismo  estaba  apagado  en  los  años  de 
idio  y  iSii  ¿quién  hizo  que  los  batidos  en 
Ocaüa  pelearan  en  la  Albuhera  y  volvieran  á 
combatir  eo  los  Arapíles,  mereciendo  que  na 


(i)  No  *é  en  qué  podo  apoyarMí  e»t«  Minutto  pkra  atrí- 
bnir  á  loi  eapañoln  falta  de  cordialidad  «n  lot  trance/  en  que 
AaiÜon  peleado  luúdot.  Iiord  Wellington,  al  aceytai  el  mando 
m  a»  de  •etiembie  de  iSia*  dijo  lo  ooDtraiio,  ouiado  aNga- 
>6,  «on  an»  pnlabiai:  *'qa«  acottambrado  largo  tiempo  babÍA 
wí  «MiDDiiícBr  oonfideDoial mente  &  loi  GenaiaUa  stpañoloa  4 
«objeto  de  ins  operacionei  con  el  ejéreiu»  ingle*  y  portnguéa, 
tihabia  experimetaado  una  eoruronce  atmáon  dt  tu  parte,  y  rt- 
Hcibido  d  auxiUo  y  apoyos  qaa  podÍ4in  preñarle."  Víate  el  pe- 
riódica titulado  el  Espññol,  tomoS.  folio  fro. 
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Üdstre  escritor  inglés  as^uf&«  ^e  este  trilito 
fo  había  sido  el, resultado  de  li  coi^tantía  y, 
valiH'  español,  y  dé  la  generosidad  de  1«8  aliar! 
dos?  (i).  Los  paebke  ¿podían  ^calificar  de  ÍbK 
cara  la  gaerra,  caando  daban  -cod  tuita  libe-) 
ralidad  sa  sangre  para  sostenerla?  No  como  lo-, 
cora,  SIDO  como  vileza  miraban  «1  desjstii'  de 
la  resistencia,  y  esto  nos  lo  desQubreí  la  histo- 
ria con  hechos  tan  abundantes  qae  scrÉa  kwa. 
temeridad  el  negarlo. 

Los  grandes  y  señalados  esjuerzos.  trae  hi' 
cseron  los  españoles  desde  el  año  de  1810  id 
de  x8ia,  esiaa  en  contradiccicd  iCon.lo  ^ue 
añacíe  el  iioscre  Loiidondeny :  "que  nada  buba 
»más  fatal  que  la  apatía  con  qué  los  españolea 
«miraban  los  acaeciiníentos.  Que  en  el  año  de 
*i8io  los  ingleses  tuvieron  sobré  si  todak 
•fuerza  íraocesa,  y  ni  Castilla,  ni  Galicia,  ni 
«Navarra,  ni  Asturias  habían  hecho  esfner- 
»zos  para  sacar  ventajas;  y  en  el  año  de  181 1, 
wen  miebabia  vuelto  á  cder  sobre  los  bnt¿ni- 
» eos  la  iuena  enemiga,  las  provincias  del. io- 
■terior  y  del  ncnrte  nada  hicieron  (3)."  Si 
nada  bidwon  en  época  de  tanto  apuro,  ¿  quie- 
nes aÍQo  los  españoles,  levantados  y  mante- 
nidos por  dichas  provincias,  hicieron,  reodir 
las  armas  á  los  muchos  prisioneros  que  diaria- 
mente  llegaban  á  los  opósitos  de  Mallorca, 


(t)    CUrke,  ToL  a,  folia  509. 

Tono  L  M 
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Alicante,  la  Corana  y  Cádiz,  hechos  en  loi 
pueblos  qae  hoy  se  dicen  apáticos?  ¿Podrá 
negarse  ea  el  día,  que  en  la  pérdida  que  ea 
Portugal  sufrió  el  ejército  de  Maseaa,  tuvo 
noa  parte  muy  activa  el  esfuerzo  espaüol  ea 
la  época  del  aprieto  á  que  se  reñere  el  histo- 
riador? La  miseria  y  el  hambre  lograron  can* 
sar  á  los  iOTeocíbles,  de  resultas  de  la  ínter- 
ceptacion  continua  de  convoyes  de  víveres  y 
municiones  que  hacían  sobre  el  ^ército  fran- 
ca» las  tropas  regladas  de  Espaüa  y  las  guer- 
rillas, entre  las  cuales  se  distinguió  altamente 
h  del  honrado  castellano  Don  Julián  Sandiez. 
Glarka  asegura  que  el  activo  Saorail  "cortó 
»la  comunicación  á  los  franceses  de  Portugal 
*con  Francia,  y  que  el  Cura  Merino  los  atacó 
nal  pasar  el  Tietar.'  Y  esus  operaciones  ¿no 
favorecían  á  los  británicos  en  el  tiempo  de 
sus  angustias?  ¿V  los  a6.ooo  hombres  qué 
desafiaron  á  la  fuerza  enemiga  en  esta  misma 
¿poca  bajo  el  mando  de  Blake,  Basseconrt^ 
Empacinado,  Duran,  Villacampa,  y  Mina;  y 
los  que  ea  Extremadura,  en  la  Puebla  de  Sa- 
nabria,  en  Asturias  y  en  el  Biorzo  soistoiian 
la  guerra,  ¿no  eran  producto  de  las  levas  he* 
días  en  los  pueblos  y  en  las  provindas  que 
se  creían  ya  subyugadas  ?  (i). 

Para  conocer  todo  el  precio  de  tan  insignes 
conatos,  los  cuales  obligaron  al  príncipe  regea- 

(■)     Témi«  «1  doonmento  n&m.  XVIII. 
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te  da  la^terra  á  caliBcar,  ante  «1  parlámMHay 
de  ilimilada  la  perseverancia  e^añpUtyGQOr 
vieae  do  olvidar  los  recursos  qtw  turó  ja  bar 
cioD  para  realizarlos,  y  ks.ifita  disfrtit^mjtñ  1m 
valieates  que.  han  ll&védo'.at  cabo  la'  ¿mpamtv 
No  tanto  la  corrapcioñ,  con!»  asegura  el  s«4 
ñor  Napier,  de  los  que  manejaban  Id  haden-. 
da,  cnaDto  los  saqueas  del  ebemigó  y: los  dar; 
úos  de  la  guerra,  agotando  las  riqueaas  de<  In 
nsdon,  la  impidieron  proporcionar  á  susejér* 
otos  todo  lo  que  reclamaba  su  subsistencia, 
padieodo  asegurarse  que  el  hambre  y  la  des- 
nudez ,  fueron ,  en  la  época  á  que  zue  refiero^ 
«I  patrimonio  del  soldado  espaüol.  SSo  eoobaiH 
go,  satisfecho  éste  con  el  honor  que  le  resul- 
taba de  cumplir  el  voto  de  la  nacioa,  dísimn- 
laba  las  faltas;  y  sin  debilitar  su  ardor  con  las 
privaciones,  conducido  solo  por  una  noblo 
constancia,  cuando  la  detracta  le  hada  piü 
ñonero  ó  le  dispersaba,  tornaba  á  reunirse  á 
Jos  pendones  de  la  patria,  sabiendo  que  bajó 
su  «ombra  no  le  esperaba  mas  abundancia  qué 
la  de  las  fatigas.  £1  ofíciat  volvía  ansioso  á  bo&i 
Carlos,  subsistiendo  á  costa  de  la  gloria  íudmiw 
cesdble  que  ellos  le  proporcionaban,  y  hasta 
los  prisioneros  en  Francia,  rehusando  entrar  eq 
su  servicio,  despredaban  las. comodidades  míe 
se  les  ofrecían  en  cambio,  por.no  íaltaraba&i 
W  contraído  con  la  nadon  que  crdah  vulne* 
i^do  inscríbiéndose  en  otras  banderas.  Los  qtts 
en  momentos  tan  congojosos  tuvimos  que  acer- 
M  a 
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caraos  á  exatnioar  el  estado  ecoaómíco  de  1m 
tropas  que  gaamaúan  la  Isla  Gaditana,  no 
podemos  encarecer  debidamente  sus  insignes 
axéñcos,  reconociendo  en  ellos  los  prodigiosos 
efectos  del  espírieu  nacional ,  tan  vigoroso  en 
las  aflicciones  del  año  de  i8i  i ,  como  en  las 
glorias  del  de  1808^  y  tan  ardiente»  qae  les 
nacia  prescindir  de  lo  que  otras  hubieran  exl-> 
gido  como  coadíclon  precisa  de  la  obediencia: 
Es  muy  extrañó  que  ni  el  seüor  Napier  hubie^ 
se  tenido  noticia  de  lo  que  pasaba  á  la  vista 
de  todos,  ni  háblese  coi^ultado  los  documen- 
tos fehacientes  del  gobierno  legítimo.  Estos  le 
hiñeran  hecho  ser  mas  exacto  ea  sos  relacio- 
nes. Por  ellos  habría  reconocido,  que  hacien- 
do el  soldado  español  el  servicio  á  la  par  oon 
el  ÍD^és  y  el  lusitano ,  y  casi  en  comunicación 
eóa  el  francés ,  porque  tan  cercanos  estaban 
los  sitiadores  y  los  sitiados ;  la  comparación  de 
sos  pobres  raadbos  coa  los  de  sus  aliados  y  coa 
los  del  eoemi^,  ai  excitó  sa  disgusto,  ni 
le  hizo  remiso  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, ni  le  provocó  á  la  deserdon,  Á  pesar  de 
que '  el  enemigo  le  convidaba  i  ello  con  la 
piatura  de  la  íüiimdaDcia  de  qde  ¿1  disfrutaba. 

tY  podiau  hacer  tamaños  servicios  unos  hom- 
res  que  ao  estavieran  devorados  del  patrio- 
tismo, y  tía  cuyo  corazón  no  ardiera  el  e^¿- 
rdu  nMe  (¡ue  agitaba  á  la  Península?  Y 
esto  ¿no  descubre  la  magaitud  y  la  valía  de  los 
es/uerxos  españoles  ?  ¿Y  podiaa  oonducine  d* 
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Qn  modo  tan  distioguido  unas  tropas  lindisci'- 
plioftdas?  Asi  se  copdajeroo :  ejemplos  tales 
de  sabordmacioD  y  de  sufrimíeato  dieroa  las 
de  Cádiz,  que  segaa  Londoaderry,  "/e/b«  dt 
•adidaraar  en  áisdf^na,  cada  vez  se  hadan 
^mas  fataiésT  Asi  -se-  comportare»  las  tropas 
mdaciplmadas  de  Cádiz,  qu6  sin  mas  tiempo 
^e  el  absolatameote  necesario  para  trasladar- 
se á  la  Albuhera,  dieron  ea  sns  campo»  praebas 
iosigaes  debrarura,  de  pericia  y  de  disciplina.* 
Los  documente»  á  qne  me  refiero  habrían 
bedio  ver  al  señor  Napier  que  en  el  año  de 
l8i  I ,  que  fue  acaso  el  de  mayores  aprietos, 
2a  ca/a  de  la  eesorsna  mayor  en  Cadíz  quedó 
áUsuúada  en  ia3.399.659  rs.  en  los  seis  piv 
meros  meses.  Suma  equivalente  al  desnivel 
qne  mediaba  entre  las  obligaciones  y  los  recur- 
sos de  aquel  punto.  Que  los  fondos  que  pro- 
ducía el  territorio  libre  de  Aragón  no  cubrían 
la  octava  parte  de  sus  gastos :  qne  las  cargas 
públicas  en  la  provincia  de  León  excedían 
en  diez  tantos  á  ios  caudales  disponibles :  que 
á  la  dé  Murcia  le  faltaban  80.000.000  de  rs. 
so.ooo.ooo  á  la  de  Valencia;  y  ^6^000.600  i 
Cataluña  para  saúsiácer  sus  obligaciones :  que 
Asturias  no  podia  llenar  la  parte  milésima  de 
las  suyas:  Galicia,  aunque  libre,  sufría  abo- 
gps  extremados:  y  Cartagena  solo  contaba  con 
A.000.000  para  hacer  frente  al  pago  de  sos 
gastos  marítimos  y  terrestres  (i).  De  aqui  re- 

(1^     Viua  «1  doeamenw  ii6m.  XTÍÜ 
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mita  t  que  caaoto  hitíieraa  lok  osiH>á<Je«  fas 
obra  de  su  valor  y  del  espíritu  nadottal;  y  no 
de  la»  recompensas  ni  db  los  medios;  y  que* 
como  entonces  decía  uno  de  los  Secretarias  d^] 
Despacho^  "Espaüa  sia  diaen!i,y$iá  lostoledios 
*ÍDdispndsables,  sostuvo  Ja  iutba  rfeTOlfiéodo^ 
•se  contra  sus  atroces  eaetnigos^  y  .eUteñándOr 
»les,  que  nunca  son  mas  temibíes  los  pueblos 
«una  v^z  resueltos  ádefender  su  iodepaadeor 
H4Úá,  que  «üaodo  se  ven  empobr^didoa  pof  U 
"mano  de  sus  opresores."  También  sé  deduce, 
que  no  fue  recto  el  juicio  que,  según  Loudoa* 
derry,  formaron  algunos  gefes  ingleses,  de  tai 
tropas  espauolas,  cuando  las  revistaron  pre^ 
viamcnte  á  la  jornada  de  Talavepa,  "de.  qmj 
■  la  libertad  de  la  Península,  si  se  lograba,  no 
» había  de  ser  por  el  esfuerzo  español,  sino  por 
»el  brítánico''{i)j  como  si  k»  resultad»  de 
una  guerra  verdaderamente  nadonal,  cual  fue 
la  de  España,  se  hubieran  de  calcular  por  la 
belleza  de  los  uniformes,  por  la  limpieza  de 
las  armas,  y  por  el  tren  de  los  generales. 

La  imperturbable  cootiouacíoo  de  la  ludia 
española ,  unida  a  la  combinación  de  U  diplo- 
macia extranjera ,  condujo  al  fin  el  térmico  de 
de  las  desgracias;  y  cansada  la  fortuna  de  pro- 
bar con  reveses  la  heroica  constancia  española, 
derramó  sobre  la  Península  las  coronas  y  loa 
luireles.  £1  honor  y  la  conveniencia  general 
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de  las  naciones  inglesa  y  lusitana,  sacando  dd 
Portugal  Jas  tropas  qae  componian  su  valiente 
ejército,  y  uniéndolas  á  los  nobles  terci<&  espa- 
des, coDsumaron  el  vencimiento  del  gígatite. 
En  esta  época  memorable  de  la  guerra  penín- 
solar,  los  soldados  espaüolés  aleccionados  con 
^05  reveses,  llenos  de  los  conocimientos  mili- 
tares qne  la  guerra  cOn  el  capitán  del  siglo 
les  había  dado,  y  abnndando  en  valor,  cnan- 
tas  veces  pelearon  en  combinación  con  los  in- 
gleses dejaron  bien  puesto  el  honor  de  su  pro* 
TCSion,  mereciendo  altos  éncomit»  al  ínclitb 
'Wellington,  cuando,  arrojados  los  franceses  dé 
Portugal  y  Teaddos  en  Vitoria ,  coadujó  en  sus 
bombros  el  triunfo  desde  Vimieira  á  Tolosa 
de  Francia  llenándola  de  terror. 

"Tengo  muchas!  razonen  (decía  este  céleb^ 
caudillo  en  el  parte  de  la  batalla  de  Salaitaan- 
ca,  primer  encuentro  en  el  cual  después  de  la 
aparición  cuarta  de  los  británicos  en  Castilla, 
ondearon  las  enseñas  castellanas  á  la  |par  de  las 
■«inglesas  y  de  las  portuguesas)  para  estar  saiis- 
«  fecho  de  la  conducta  del  Mariscal  de  Campo 
■  Conde  de  España,  del  Brigadier  Don  Julián 
«Sánchez,  asi  como  de  las  tropas  de  sus  res- 
•pectivos  mandos.  También  lo  estoy  dé  Don 
•  Mignel  de  Álava,  dfe  ^os'  géfesy  pueblos  éf- 
*panoles  en  general^  ^de  quienes  he  recibidd 
"  toda  la  asistencia  que  podía  esperar."  El  Ge- 
neral ÍDglés  Scherrét ,  hablando  de  la  entrada 
de  las  tropas  aliadas  en  Sevilla^  decía'  "qué 
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b  dorante  el  ataque  los  cañóles  ^utBian  emu- 
nlade  la  conducta  de  las  tropas  británicas  7 
H portuguesas,  y  que  el  Coronel  Cruz  Murgeoa 
•  con  su  talento  militar  y  su  valor  habia  cbn- 
» tratado  prlnc^almenis  al  feliz  éxito  de  la 
"jornada."  En  la  misma  época  VUIacampa  to- 
maba á  Cuenca,  Ips  españoles  rendian  á  Ast»^ 
ga  j  el  Empecinado  lograba  vent^  i^epetidas 
sobre  los  enemigos ,  Mina  seguía  cdD  gloria  sU 
carr«a,  y  eu  la  retirada  de  Burgos  se  conda> 
jeroQ  los  españoles  con  el  mejor  orden  y  dís- 
dplina,  dando:  pruebas  multiplicadas  del  espi- 
rita  que  los  animaba.       .  .' 

,  Conviene  observar  que  el  ínclito  Dnqae  «ft- 
lió  del  Portugal  con  su  ejército  y  pasó  el 
Águeda  el  día  1 3  de  junio  de  1 8 1 3  :  que  en 
julio  dio  la  batalla  de  Salantanca :  que  en  agos- 
tp  se  libertó  Sevilla:  que  en  setiembre  tetíhió 
el  mando  de  las  tropas  españolas,  y  que  ea 
octubre  hizo  la  retirada  de  Burgos.  La  combi- 
Oacioa  de  las  iecli^.nos  demuestra^  que  I0& 
$oldad9s  españoles  entraron  en  fatiga  coa  los 
británicos  antes  que  pudiera  haber  iufluido  ea 
ellos  la  destreza  del  gefe  que  acababan  de  re> 
cibír.  Y  habiéndolos  encontrado  éste  tan  biea 
organizados  y  tap .decididos,  como  lo  acredi- 
tan los  encomios  que  le  merecieron,  ¿<ea  don- 
de, preguntaré  al  historiador  inglés,  habían 
adquirido  la  firmeza  y  el~  entusiasmo  qne  los 
disttng^ian  ?  ^  No  acababan  de  salir  de  la  es- 
cuela ai^l^da  de  l«s  deagraciaB  ,4e  tres  años?. 


saovCoOt^lc 


97 

Lnego  suyo  fiíe  el  caudal  de  valor  y  de  perí- 
cia  que  maniiestaron ,  debido  á  la  índole  del 
carácter  español,  y  al  e^iritu  sagrado  que  des- 
de e]  año  de  1808  aDÍmaba  á  la  nación.  Lúe-* 
^  no  es  cierto  "que  los  españoles  hubiesen' 

•  recibido  el  impulso  de  mano  extranjera:  que 
n  no  babiesen  desplegado  espíritu ;  y  que  el 

•  valor  inglés  y  el  portugués  hayan  sosteni- 
»do  la'gnerra",  como  lo  asegura  el  señor  Na- 
pier;  siendo  altamente  sensible  que  Londoa- 
derry  al  escribir  su  historia,  ig  aúos  después 
de  los  sucesos,  no  hubiese  omitido  insertar  la 
opinión  que  al  primer  aspecto  de  los  españoles 
liabian  formado  de  ellos  sos  dignos  C(Hnpañe- 
ras  de  armas,  cuando  el  giro  de  los  acaeci* 
mientos  debía  haberla  ya  rectiHcado. 

Sigotendo  el  iiilo  de  la  historia  militar  de 
la  Poiinsnla  desde  que  sus  ejércitos  y  el  bri- 
tánico hiúeron  unida  y  decisivamente  la  guer- 
ra, basia  la  sangrienta  batalla  de  Tolosa  en 
francf'a,  las  tropas  españolas  han  merecido  los 
constantes  encomios  delVencedor  Wellington. 
**EI  Genaal  Morillo  (decia  éste,  en  el  parte 
«de  la  batalla  de  Vitoria),  aunque  herido,  se 

•  mantuvo  en  el  campo.  ÍSo  puedo  alabar  cual 
*<v  merece  la  iuena  conducta  de  los  generales, 
'Oficiales y  soldados  en  esta  ocasión.  El  Gene- 
■ral  Hill  habla  aftámente  de  la  del  General 
» Morillo  y  de  las  tropas  estañólas  de  su 
mmajtíb.  ¡hbo  oíucho  al  General  Girón  que 
«manda  el  ejército  de  Galicia,  é  hizo  una  mar^ 
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•  cha  forzada  desde '  Orduña.  El  Mariscal  de 
«Campo  WimpQen,  el  Inspector  Don  Tomás 
»0-DoQojú,  y  los  oficiales  de  h  plana  rnayor 
n  del  ejército  español  me  haa  asistido  constan* 

•  temente,  y  me  valgo  de  esta  ocasión  para 

•  manifestar  mi  satisfacción  por  su  conducta; 
«igualmente  que  por  la  de  Don  Miguel  Álava 
»y  del  Brigadier  O-Lawlor." 

"No  me  es  dado,  anadia,  aplaudir  defaida- 
» mente  )a  conducta  del  General  Freiré  en  la 

•  batalla  de  San  Marcial,  el  cual  dio  un  e/em' 
•pío  de  valor  que  aseguró  el  éxito  del  combale* 
*Es  difícil  citar  hechos  tüslados  de  valor, 
n  cuando  todos  se  /lan  conducido  bien.  Las  tro- 
Bpas  españolas  (continuaba  Wellington)  al  pa- 
uso del  Vidasoa  se  condujeron  admiraolenKn^ 
*te ,  apoderándose  de  los  atrincheramientos 
» enemigos  con  gran  destreza  y  valor.  Debo 
» mucho  al  General  Freiré  y  á  tos  oficiales  de 
a  estado  mayor.  Tengo  muy  particular  satisfao* 
»cion  ca  alabar  la  buena  conducta  de  los  ofí- 
■  cíales  y  soldados  del  ejército  de  reserva  de 
i»Aud;:lucía.  El  auque  dado  ayer  por  el  bata-- 
nllon  de  Ordenes  fue  en  tan  buen  orden  y  con 
9  tan  huen  espíritu,  como  el  mejor  que  he  visto 
1»  hacer  á  otra  cualquiera  trt^ja.  No  puedo 
"aplaudir  basuntemente  la  ejecución  délplaa 
"de  ataque  que  dispuso  el  Mariscal  de  Candpo 
"  Girón ,  ni  la  del  G)nde  de  Esjiaüa  y  de  las 
"tropas  de  sa  mando  durante  el  bloqueo  de 
» Pamplona."  i 
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Sk  mi  útnadon  no  fuera  tan  fatal  como  la 
que  me  cabe,  y  si  en  vez  de  escribir  precipita- 
dameate  esta  pobre  vÍDdicacíon  del  honor  de 
mi  patria  á  las  márgenes  de!  Támesis,  lo  hicie- 
ra á  las  orillas  del  Manzanares,  á  los  citado» 
añadiría  un  cúmulo  mayor  de  documentos 
para  robostecer  mi  opinión,  tomados  en  la  his- 
toria viva  de  nuestra  edad,  que  Napier  sin 
duda  no  ha  consultado.  Pero  los  citados  basta- 
lán  para  demostrar  que  este  no  ha  tenido  fun- 
damento para  decir:  primero,  que  el  espíritu 
público  de  la  nación  había  quedado  extinguido 
de  resultas  de  las  tristes  ocurrencias  dA  di- 
ciemiire  de  1808:  segundo,  que  ningún  es- 
íiienso  erante  y  general  hiciera  aquella  pan 
lanzar  de  la  Península  á  los  invasores:  tercero, 
que  el  miedo  se  habia  apoderado  de  los  espa- 
ñoles al  acercarse  el  peligro:  cuartOj  qna  lo 
me  se  llamó  constancia  fue  una  repetición  de 
luTOTes  y  de  chispas  eléctricas  producidas  por 
el  choque  contiuuo  con  los  franceses;  y  quin- 
to, que  las  tropas  inglesas  eran,  como  dice 
Loaoondeny,  ''las  que  mantenian  la  guerra 
«de  la  independencia:  que  nada  se  poma  fiar 
»de  sus  aliados,  y  que  mientras  la  Rusia  y  el 
•Norte  permanecieran  en  paz,  la  Inglaterra 
■  debía  apartarse  de  una  contienda  que  no  la 
«prometía  triunfos  ni  honor  (i)." 

¿Y  Á  qaé  agente  sino  al  e^iritu  púb1¿»,  em- 

U)    T«li»  578. 
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peñado  en  resistir  á  los  invasores,  puede  atri- 
buirse la  imperturbable  firmeza  con  que  loi 
españoles,  arrollados  en  Tudela  y  Vizcaya, 
dieron  la  cara  al  enemigo  en  Somosierra;  pe- 
learon en  Uclés;  se  batieron  en  Almonacid,  ea 
Medellin,  en  Lugo,  en  Santiago  y  San  Payo, 
en  Talavera,  en  Tamames,  en  Ocaua  y  en  la 
Albuhera;  llenaron  de  cadáveres  franceses  la 
Galicia ;  hicieron  heroicas  y  no  vistas  defensas 
en  Zaragoza,  en  Gerona,  en  Astoi^a  y  en  CitK 
dad-Rourígo}  y  mantuvieron  por  es]>acio  de 
seis  auós  una  lucha  encarnizada,  sacrifícándose 
mas  de  i.óoo.ooo  de  habitantes  á  la  violencia 
de  las  armas  y  á  manos  de  las  desolaciones  y 
de  las  enfermedades? 

¿Cómo  pudo  llevarse  al  cabo  el  propósito 
de  la  nación  de  resistir  á  una  fuerza  extranje- 
ra, tan  colosal  como  lo  era  la  magnitud  de  los 
recursos  y  de  los  medios  del  héroe  con  quiea 
Bfi  peleaba,  sino  ¿expensas  del  patriotismo  mas 
exaltado  y  de  la  opinión  mas  decidida?  "El 
"Cípiritu  púdJico,  cada  vez  mas  constante,  (de> 
cáa  uno  de  los  Secretarios  del  despacho  del  go> 
bierno  l^tlirao  en  ,los  momentos  de'  mayor 
n  aflicción  j  es  el  que'conserva  en  las  manos  pa- 
•  ras  del  pueblo  español  el  fuego  sagrado  de  la 
^independencia....  £1  patriotismo  mas  noble  es 
*el  que  maotíeoe  en  los  pueblos  dominados 
«el  odio  al  usurpador,  da  á  los  españoles  fir- 
»  meza  bastante  para  despreciar  sus  halagos,  re- 
» húsar  sus  dádivas,  desconfiar  desús  ofertas, 
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»y  para  condenar  i  Ja  risa  el  wo  espléodop 
«de  so  grandeza....  Todo  sé  debe  Á  la  opiíiíoik 

■  conocida  con  el  nombre  de  espíritu  público^ 
wqne  ha  formado  mía  segunda  naturaleza  en 
»los  españoles.  Todo  se  debe  á  este  seotimieo- 
•to  (^e  tronó  en  Madrid  el  día  3  de  mayo,  j^ 

■  que  durará  mientras  viva  uno  solo  de  los  qpQ 
»ban  formado  (A  empeño  de  sostenerla  lucha." 
Esta  era  la  ojúnion  que  el  patriotismo  formad 
ba  del  éxito  de  la  guerra  en  la  época  en,  que, 
eeguQ  Londonderry,  ''los  pneblos  suspiraban 
Hjwr  la  paz,  mirando  la  emipresa  coido  uni^ 
N  locura.'* 

¿Y  no  fae  general  el  esJUerza  que  la  nación 
española,  movida  por  «A  espíritu  que  la  ani- 
maba, hizo  para  arrojar  de  su  territorio  á  lp$ 
invasores?  ¿Hubo  alguna  provincia  que  libre 
6  invadida  no  hubiese  contribuido  cod  su  san- 
-ere  y  sus  fortunas,  del  modo.  que.  le  era  dado* 
a  Uevar  al  cabo  la> empresa?  ¿Í)t  dóKi^e  sal.¡er 
ron  Jos  valientes  que  Welliagtoo  encontró  ei> 
i8i3  haciendo  la  guerra  después  de  tres  añof 
4e  reveses?  Las  fitas  ¿no  se  llenaban  con  galle- 
.gos,  asturianos,  extcemeños,  andaluces,  manr 
■chegos,  muDciaiioSjvalenoiaáQa,  catalanes,  ar:^ 
goneses,  navarros,  vizcaínos,  alcarréúos,  mon- 
tañeses y  castellanos?  Si  Napier  se  internó  en 
las  provincias  de  España, !en  las  roturas  de  los 
puentes  que  comunican  entre  si  las  prpvioqias, 
en  \os  escombros  de  las  cajsasj  ep  la  devasta- 
ción de  los  pueblos,  en  la  tala  ^e  los  carn^xu 
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y  en  la  pobreza  de  siis  habitantes  habrá  reco- 
nocido las  huellas  homicidas  de  la  ferocidad 
enemiga,  y  los  rastros  honrosos  de  los  esfuer- 
zos generales  de  la  nación.  ■  ■ 
Pero  se  dice  que  al  acercarse  el  peligro  el 
miedo  se^apoderó  de  los  españtdes.  ¡iDJuña  qae 
nos  estaba  reservado  sufrir  el  año  de  1838  de 
parte  de  un  aliado,  cuando  los  franceses  mis- 
mos no  la  han  lanzado  contra  nosotros,  ni  Atin 
como  desahogo  ó  desfúque  del  disgusto  que 
pudo  ocasionarles  nuestra  victoria !  Si  los  espa- 
ñoles han  cometido  algunas  faltas  en  la  guerra 
de  la  independencia  j  han  sido  precisamente 
por  el  excesivo  ardor  que  los  animaba ,  y  por 
la  impaciencia  con  que  se  empeñaban  en  dar 
batallas.  Y  esto  ¿no  es  enteramente  opuesto  al 
miedo  y  á  la  cobardía,  de  que  hoy  se  les  acusa? 
Imprudentes  é  inconsiderados  los  llama  Lon- 
donderry  "porque  con  su  acostumbrada  indts- 
ttcrecion  se  oatian  en  todas  parces  con  los/rarp- 
»eeses  y  sufñají  derrotas  (i),"  T  esta  indis- 
creción ¿podía  ser  hija  del  miedo?  ¿Podia  co- 
meterse huyendo,  como  se  supone,  de  los  ries- 
gos ?  La  imprudertcia  era  hija  del  denuedo,  áú 
ardimiento  y  de  U  urgtocia  qae  habia  de  des- 
alojar de  la  Península  á  los  que  la  desolaban. 
Urgencia  que  no  tenia  el  ejército  aliado;  el 
cual  podia  conducirse  ccm  calmosa  reflexión, 
porque  no  iban  de  cuenta  de  Inglaterra  los  da- 


(■)   Folio  359. 
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&6s  de  la  taidinza ,,  las  derastacíones  territo- 
riales qae  produciao  los  doiobated,  .ni  el  dea- 
bozo  de  los  minerps  de  la  nqoesaa'  qae  causa- 
ban iás  marchas  y  cbotramarehas,  los>  iaqueos 
y  las  atrocidades  de  los  invasores,  y  los  inevi- 
ti^es  danos  que  hacían  también  los  amigos. 

iCoharde  y  medroio ^L  agonal  en  ios  ries- 
gos de  la  gtteriml...^  ]  Mártires  iaocéntes  de 
Madrid;  manes  sagUdos  dé  los  valientes. que 
se  sacrifícaron  en  Gen»ia,  en  Zaragoza,  ea  Va- 
lencia, en  Astoi^  y  ai  Ciudad- Rodrigo  j  som- 
bras venerables  de  los  que  'pereúeron  defen- 
diendo el  bonor  patvío  en  Bailen;,  eit  Rioseco^ 
«1  Espiaosay  en  Medellin,  en  Talayera,  ea 
Tamames  y  en  la  Albuhera;  venid  á  desmentir 
la  oprobiosa  acasacion  que  á  vuestro  valor  se 
hace  á  la  faz  del  mundo^  despae»qne  han  cor- 
rido veloces  20  aüos  de  admiracioD  sobre  vues^ 
traeloriosa  memoria!....  Peligros  grandes  hubo 
en  Espaüa  cuando  Murat  levantó  la  feroz  cu- 
diilla  eo  Madrid,  y. cuando  Dupont,  Bessie^ 
res,  ftiooc^  y  Lannes.  se  encargaron  de  some- 
ter la  Península  al  yugo  deisu, Señora  Peligro» 
7  riesgos  sin  cuento  se  presentaron  cuando  loa 
ejércitos  franceses  lograron  triunfar  isobre  loa 
cspaüoles,  y  cuan  do. acometieran  cba  íuror  las 
plazas  y  los>  pueblos,  fiiésgosy  pdlignes.  y  per- 
secuciones Dodeabáa  á  tesii^eieó  laid  proViO'^ 
ráe  sometidas  descubrían:  Junoüi  iá  la,  iaaepeh- 
denáa  oaciiMal.  Eo:  i&das  estb»  épocbS'.Ios  es- 
|ttáoles,:Bciiof.eiiJ»iwehafó  aiuuidlíadQsipbr  sus 
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amigofi-,  -con  gobierno  qiíe,lo8  dicigieta  y  sut 
gdiierad,  ¿deJBcáa  de  hdstilizar  .al  cnemi^.'da 
Biaoteoer  \a-  unñá.om  los  que  be^o  Ihs  faaoderf 
ras  de  la-  patña  sostatian  la  lucha,  uí  de  faaeefl 
escuchar. ai  usurpador  el  grito  aten'ador  de  la 
venganza  que  proaunciaban  los  militares  eno-o 
el  estruenoO'de  las  áFioas;  repetían  los  paci&- 
o6s  habitanées,  aconipaüaban.'.lo6  ancianos  y 
los  niños,  los  hombres  y  las  mujeres ;  retum- 
baba en  los  montes,  y  resonaba  en  el  fondo  de 
los  sepulcros  de  nuestros  mayores? 

¿Se  intimidaron  á  rista  del  riesgo  los  hend- 
eos zaragozanos  cuando  ^/despredanldo  la  am- 
nistía que  les  ofreció  el  tirano  al  ibrmaÍÍ2ar  ei 
segundo  sitió,  y  sabiendo  que  éste  había  re* 
suelto  celebrar  la  victoria  coa  un  ejemplar  cas- 
tigo  qué  resonáraen  toda  España^  seburia-. 
ron  de  sñs- amenazas,  desafiaron  su  osadía^. 'y 
mantuvieron  una  resistencia  numantina?  Los 
valencianos  ¿mostraron  miedo  cuando  ofrecién- 
doles Monoey  paz  ó  ejemplares  represalias,  sci 
empeñaron  0B  el  combaten. ¿Manifestaron  po^ 
quedad  de^ánitaa  en.  1<»' peligras  los  que  pre-: 
firieron  la  corona  cívica  en  los  cadalsos  áilar 
infamia  de  someterse  al  tirano?  ¿Dieran  seña- 
les de  miedo  en  los  riesgos  ios  valientes  qtm 
para  Ibraaar  las  partidas,  que  tanto  han  bumi- 
Itado  al  Gafpitan^i^Bl  k^Io,  batallaron  eon  sua 
soldados  y  rc^iistecierob  sus-brazoe  con  las  ar- 
mas que  lies  arFebataroo?!  Sóñ  tantos  los  casob 
«a  que  ha'briUado«ldeinadaittS|u&ol(á>Básr 
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.bl^cer  é  1*  nabit»  «spaSttla^  Icdaodo  neósiyite 
«eoordarlos' para  acreditar  qoetiuftcáiel  péli) 
^  ha-4ebUi£ácl»;sá  ydipti- ^Aahójiítai  ^ac^ 
cido  las  «oiemoñBf  glonÓ8a»i4e<ki¡giñ^¿jo^ 
io9  moros? 'La  Ib^anda  y'  laltalio,  io^  Países* 
Bajos  y  las  Américas  ¿do  oonserraa  monidiicp^ 
tos  contrarios  á  Ift  misefajde  ¡col^trdújqito  hoy  ' 
-^uwTQ  atrihaifseU  loB  niotos  de^<16s:qQej«d 
aquellos  teatros  asómbraéoa. al  mmujao^n ads 
hazañas^  mirando' eóo  Ínó  deddeaik»'  máyo- 
tUespciUgros?  ,      .    :        -i       '  ,-.' 

''.■-■'.  ■'*•''■'  '■■■./-'■•'■'■■■' 

CíHwtuKÚ  de  los  «■^moléfl  w  aostener,  If  sf'if't- 

Quisiera  saber  qué  t»  Id  que  Napíer  0o(S«u 
de  por  constancia  j  ;Cuaado  üol&  encuentra  e¿ 
la  guerra  déla  Feaínsala,  atribBy<ebdoi  todp 
«I  ménto  de  los  ¡espadóles  á  una  reptiticidn  -dt 
-fiuores  y  á  uoa  comisAdoion  dé  «hispas  eléo* 
^cas.  La  pasión  le  ha  conducido  hasu  un  ex- 
tremo que,  aunque  parezoa  á  primera  vista.  li* 
nble,  ÚFTÍUi  poderosamente  nue^ro  sufrkbioaif 
to  para  d<^r  d«  coát^ílar  á  «n  dicho  tan  c» 
traTagantemeáco  étagerádo^  tomo  déptesivó 
del  mérito  verdadero:  que  contrajeron  los  es- 
pañoles en  la  contienda.  ¿T  qué  apíteto  mú* 
recerá  sinO'Cii  ^S»  cáastánte  <d' noble  >arr0joies4- 
pañol  que ,' prominciado  en  el  tnayó  det  iBoB 
por  la  decisión  de  los  sentimientos  da  ía  leal- 
tad, se  mantuvo  sin  menoscabo  á  pesar  de  las 

ToH.  I.  O 
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dennciat  7  da  I»  >év«^  mas  ^ÍGtin»?.Ea 
al  i£ceioDario  de  la  úxooaUy  ás  laubizEirría  ^bé 
déberi-UeV)ur'eLDpDibn3::d«r;coflu^iicia  Jai  sa^ 
grad^  teiiácidad\cpQ.-qUe  ol^-palsbló^síufiúl'ler 
notó  e^flof^l^ "flae  Tiódeeapárecer^iy  volvíó'i 
■eemólaaat  jeoh  ótrós  qule',.  subumbíéndo  al'  ri- 
gor de  las  circunstancias, se.  volvieron,  á  repü- 
aeH  c(Kf'Ottin:^'-ocnlsv>-práGeat&iido'al  temiaitr 
la.laol^  el;  míyoonijfiigtío  ide:.tropás.x}rgaiiiz^ 
das  qaajamís  tevauU'.dafit(>nP:  ^  '  '  <  ''  '] 
»  jNo  tadati/atahdáXiíide  los  astúriaqosciuil- 
do,  batidos  en  Kioseco,  volvieron. al-  CQDl^at^ 
lucharon,  vencieron,  fueron  vencidos,  y  tor- 
naron á  disputar  la^^alma  á  copta,  de  las  yíjlas 
y  ifé'íaS  fatigas'<íe'^mas"de  áó.ooo  combatien- 
te8^  ¿No:  fué'  e^n^tancid  la  que  desplegaroa 
ios  exiremeüos,  jt  las  reliquias  de  (os  oierpos 
(^ qaedafOrtdSi rpsftltaSi ds?  Jos,.acaefi)»iieB^ 
tos  del  dii^embre  de  <%8:,  pre«ei)tandQ  ,w  la 
marzo  dei  ;i8o9  una  mísfl.  imponente  de  soli- 
dados, bajo.las  (Scdenes  de  Cuesta?  ¿No  fue 
amstaacia ÁHi  de  Galicia^  cuando.,  .subyugada 
pot  Néyy  lesaniííi  «s»,  hijos,  ■  y.  isuíi-ijendíí  xaa^ 
4n  y  saorifitiosi,  á  cost*d9  tesím.lijgrójoilfpor 
ios  aaddnas  de  la  ejolavitud  exiranjeta?  ^No 
fue  cottstaacia  la  dejo?  aragoneses  cuando,  ce- 
diendo el  campo  al  .enemigo,  trajeron  la  guer- 
ra: antalas  débiles  tápií&deZakiagoia, 'Sufrien- 
do impávidos  la  muerte  j  el  hambre  y  la  lace- 
ria;, y  cuando  él  orgulloso  Mariscal  francés, 
«tuado  en  el  centro  de  la  ciudad,  al  jpropo- 
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dtsdedna 48'^<J¥Bno9lepaeitfB^  jbinsptn*» 

I  ¿Y-obid^nn  fia^iaB-db'aamsUuKÉ^  If»  'vü 
fenáátM»  caatid*^eli9pOsaidoftipfir)M(niOfj!<!* 
Puentepajazo,  1»  GiíbriUBt^  >y^^i  liwio.  da 
Coarte,  le  tlaoiarQit  ^l  coinbabs  tr^.  de  unos 
endebles  paHq)ct(Mj.7.<an¿BkDÍdbs(¿caB.o£H^ 
tasi  Hsoii|»afl  TADcttedd  ntil'ídi&dúlkadea!|  SLD 
tropos  organiziidas  y  con  etcaaoBÍ^dd  inámcíorr 
oes,  escarmeDCami  suteiaeiidhd;' y  cuando, 
cwdenda  despaes  la  canciia:  dieilbs  inlbrtuDtpe^ 
■broJBados  oñ.  dyfami  de  la  ó^icesioórfraD-t 
cesa,  eóásetvaroü  Yiva^VBmorÁla  p&üi^-efHu 
tribuyendo  á  su  défedsa  por  onantoslmbdioit 
•atUTÍeron  á  sn  alcaaoe? 

¿Se  oe^/ui  eA nomhTB  de  oenstantes'Á. Im 
ilustres  defeoBores.  de  G««aay  y  ák»  imp^ 
tánñlos  catalaoes,'  los  ¡cuales  echando'  «1  res-{ 
to  á  loB  sacrificios,  perdic^- Tarragoiía,  Tor* 
Cosa,  Lérídaj  Balagner  y  MeqbineazKi,  íduiíU- 
zados  los  esfuerzos  de  más  de  q6i0O0'i7aUentc^ 
asoladas  la&cnmpiíia»,  y  paralizadas  las.ííbm 
cas,  detuviéroa  la  barbaran  brutálidffli  ds^'ios 
opresores;  «i  las  moiHañas'bnju^arón  oon  Ja 
victoria  las  lágrimas  de  la:patrifl^  y  á  costa  de 
aai^rs;  y  flle^tafaQÍdad.lMi¿nm'éí''tríabfo  y :lps 
Íjttise&aií^Kcr.aejUamaiasmBííaiuñi''el>a¿eñte 
•fieaot'  all  cual  sv  ddná  m(B^>de£gradBdb¿  I6s 
españoles  ea.Nayarraen  el  diciembre  de  1 808, 
«  pre9«íí«9P.,eftipljW*»iWfr  wesien  Iw, n?«»- 
Oa 
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lañítt  dé  Somoñwra  en  nú^mero  ¿e  ia.O(>o  ¿ 
Gootener-el  impeCa  de  S^poleon^  j  dispecift* 
dos,  le  opusieran  ái^po^tieo^'idÚTOo!  «a 
ÍJalésj  40.000 ■«!%  ExCrcdudojra (i),'38iOQa eo 
Talafefa,  50.000  ea  Ocaña,.  18.000  en  U  Al- 
buhera, y  1 64'POO  en  toda  la  Península,  cuan*- 
do  el  Duque  de  Giadad-Bodrigo  estableció:  én 
ella  eltanO'db:  i8'i!a  al  teatro  ae:suq  Tictonia? 
.  '¿3r  no  fae- efecto  ée:ik.aúnskuK^  U  im- 
perturbable decisión  con  que  el  pnebio'  espa- 
ñol so  dirigió  al  fín  de  bu  sagrado  levantamien*- 
to,  sin -que  debilitara,  sa  ardor  ia  incohovn- 
da  de  lo»  fiobieráos  que  le  dirigieron  el  afto  d* 
1808}  la  cbísfiersion  de  la  Central  debida^  al  m 

S[>r<de'lo9  primeros  contratien^Kw;  la  oesadotf 
e  este  gobierno  7  su  reemplazo  por  otro,  ¡tu» 
talado  en  medio  de  las  oommociones  y  de  las 
desgracias  ?:  Mientras  el  asüos-^apíer  se  toa-* 
peña  en  negar  á  los  españoles  la  virtud  de  Id' 
Gonstanaay  el  Conde  de  Liverpool  se  la  reco- 
nocía, á  pesar  del  mal  aspecto  de  los  Diodos 
pn  la  époaa«i  que' él  hablaba,  llamando  en  ei 
parlamento  á  los  españoles  Jírnier,  óonsteaae$ 
y  H^akefites,  El  Príncipe  H^nte  dé  Inglateno^ 
eh  uno  de  los  discursos  pronunciados  desde 
el  trono,  no  se  detuvo  en  añadir  **que  el  es- 
»pírita'  de'  resistenGra?  délobieqiaAolesy  á  pesv 
•  de4osirevese9,.ni'5s  habíaí/oniadb  xxiabatkldf 
KÜallándose  decididos  á'di¿ncenár  la  lúcbacbn 
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»  ana  perseverancia  lámttatut  y  constante.     ■ 

^tas  plazas  (dice  un  ilustre  militar  fraacés) 

«han  inspirado  á  los  detractados  españoles,  y 

•  hao  cooserrado  entre  dios  el  valor  de  ¡a^du' 
mesfáracion  y  el  caraáer  inflexible  que  han 

•  cú^legado ,  el  cual,  despnes  de  altematÍTas 
•de  adversa  y  prósjiera  fortuna,  los  hizo  trian- 
•fiur-  al  cabo.  Nnestras  heridas  atm  viñteB 
«sangre,  y  darará  mucho  tiempo  la  memoria 
■  de  tan  ^esta  lección"  (i). 


Espirita  de  U  iasiirreccioii  de  Espami. 

£!s  preciso  ignorar  'absolutamente  lo  que 
pasó  en  España  para  decir  con  la  decisión  coa 
que  lo  hace  Napier,  "que  el  patriotismo  es- 
» pañol  en  la  insurrección  fle  ocupó  todo  en 

•  sostener  un  vil  sistema  de  gobierno;  y  que  la 
» póUúca  aborúva  de  los  gobernantes  de  la  na* 
w  doa  ayudó  á  desenvolver  la  bárbara  violen- 
■  cia  española,  y  el  trastorno  absoluto  de  las 

•  instüuciones  españolas" 

La  nación  española  se  levantó  el  año  de 
1808  para  defender  su  honor,  su  independen- 
cia y  sus  leyes ,  y  para  hacer  respetar  la  má- 
xima eterna  que  la  Europa  tenia  olvidada  ó 
«dría  que  se  vulnerase  impanementCj  de  que 
mngips0  nacían  tiene  derecho  para  mezclarse 


■  (1)    Siñot  FelCtuier  «1  A  Ihitado  tU  forúficaáon. 
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en  el  arreglo  de  loi  negoaoe  doméstícot  de 
¡as  demos.  £1  sacudimiento  de  la  nación  fue 
tübra  del  justo  eadp  con!  que  los  españoles  vie> 
nm  qáe  el  General  afortunado  de  nuestra  edad» 
mofándose  de  su  pondcHior  y  despreciando  su 
carácter,  les  arrebataba  al  jóvea  Monarca,  á 
quien  tenían  jurado  por  Rey,  que  merecía  su 
carina,  en  quiea  tenían  puestas  las  esperanzas 
de  su  fortuna,  y  el  cual  uacido  en  la  Penío'- 
sula  y  siendo  español,  tenia  en  esto  solo  un 
título  muy  robusto  para  granjearse  la  adhe- 
sion  y  el  entusiasmo  público.  La  insurreccíoa 
fue  fruto  del  natural  disgusto  que  causaba  al 
pueblo  español  el  ver  que  un  guerrero  inten- 
tara arreglar  la  forma  de  su  gobierno:  y  que 
un  extranjero,  sin  mas  apoyo  que  el  de  la 
TÍolencia,  quisiera  dictar  leyes  á  un  aliado 
tan  acreedor  á  su  consideración  y  Á  sus  resr 
petos  como  el  peninsular.  La  nación  sabía  bien 
que  de  las  manos  fríamente  indiferentes  de 
un  extranjero  no  podían  venirle  bienes  mayo* 
res  que  los  que  le  produciría  el  cumplimien- 
to religioso  de  las  antiguas  leyes  espantas, 
que  la  fatalidad  de  los  extranjeros  había  redu* 
oído  al  silencio.  Los  hombres  ilustrados  de  Is 
Península  fortificaban  esta  misma  opinión,  pro* 
curando  arraigarla  en  el  pueblo ,  recordáodolff 
la  que  descubrió  la  Reina  Gatólíai  Isabel,  es* 
pañola  de  casta ,  cuyo  corazoa  y  cuya*  máxi^ 
mas  eran  enteramente  españolas,  cuando,  al 
ver  pasar  la  Corona  á  un  Príncipe  extiaii^ero 
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teinia  qae  la  nacioa  sufriera  danos  sih  cnentiu 
port/ue  estando f  decía,  &*  poder,  de  extranj». 
ros,  estos  mirarán  mas  por  sapro  ipiepir  la 
delranc. 

Guando  el  pueblo  español  coa  su  generosa 
insurreccioD  se  decidió  á-sepaltane  en  sos 
ruinas  antes  que  someterse  al  mando  de  un 
extranjero  t  no  dejaba  de  conocer  que  la  osa- 
día de  éste  no  hubiera  llegada  al  colmo,  el 
Monarca  no  babria  padecido  las  violencias 
que  sufrió  en  su  juventud,  ni  la  nación  ha- 
bria  venido  al  término  desgraciado  en  que  se 
«uontraba,  si  sos  antiguas  y  venerandas,  leyes 
a»  bubíeran  perdida  su  fuerza.  Penetrado  de 
esos  ideas,  desde  el  momento  primero  del  le- 
vantamiento trató  de  volverles  el  imperio  que 
habían  fatalmente  perdido,  poniendo  á  los 
pudrios  y  al  Monarca  á  cubierto  de  los  infor- 
ttinios  que  la  calamidad  de  los  tiempos  pu- 
dieran  ocasionarles.  En  consecnenicia ,  las  jun- 
tas provinciales  y  la  central,  que  sin  duda  se- 
rio las  que  Napíer  Uama  asambleas  pi^ula- 
res,  deolaranm  solemnisimamente  que  la.na- 
cíoQ  estaba  decidida  á  sacrificaise.  por  el  res- 
cale  de  su  Bey  legítimoj  volviéndole  á  sentar 
n,  el  trono  antiguo  del  cual  le  hiciera  descen- 
der la  alevosía  extranjera,  y  á  renovar  los  pac- 
to de  la  sociedad  eepañola  que  estaban  olvi- 
dados, por  medio  del  restailecimiemo  de  sus 
anOgms  leyes,  las  cuales  no  reconocian  el 
gobierno  despótico ,  como  indica  Napier,  sino 
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df .  monárquico   hered&ario ,    tan .  moderado  , 
«aando  ao  mas ,  que  el  brítámco. 

Para  decir  qtu  la  insarreccioa  española  de 
1808  llevó  por  objeto  eTitronizar  el  dnspotiSf 
moy  es  preciso  do  haber  leído  ia  célebre  carta 
que  en  el  setiembre  del  mismo  aüo  publicó  d 
señor  Don  Juaa  Pérez  Villamil,  sabio  magiik 
trado  español,  cod  la  idea  de  dirigir  los  pasoí 
de  la  nación  en  la  carrera  política  de  su  le- 
vantamiento^ inclinándola  Á  ta  conservación 
«¿s/  gobierno  moderado.  Es  preciso  no  haber 
oído  hablar  de  los  varios  papeles  que  sobre  la 
materia  se  esctibiertu  y  dieron  á  luz  en  Es- 
paña e!  año' de  iSq9,  y  «spedalmente  los  dtf 
Don  Alvaro  Florez  Estrada',  Don  Añtomo 
-Elola,  y  otros }  impresos  en  Valenda  ot  los 
años  de  i8o9  y  181 1.  En  ellos  se  encuentra 
el  depósito  de  las  opiak>nes  que  generalraentie 
circulaban  euto&oes,  y  que  el  pueblo  raóbia 
con  aplauso ,  porque  eran  conformes  á  sus  sen- 
timientos; tan  opuestas  á  las  que  el  señor  Na- 
píer  supooe  haber  formado  el  carácter  de  la 
iQSurreccíoo ,  cuanto  dista  el  espíritu  de  la 
constitución  británica  de  la  de  los  estados  ber- 
beriscos. Sí  los  historiadores  ingleses  hubierui 
examinado  estas  producciones  literañas  de  los 
españoles,  el  señor  Clarke  no  hubiera  dicho 
tampoco  "que  se  hacia  notable  que,  habiendo 
» el  pueblo  español  despicado  tanta  actividad 
>y  energía  al  principio  de  h  lucha,  se  manifes- 
»tára  tan  atrasado  en  la  política,  sin  que  los 
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» talentos  se  habiesén  incliDado  á  ella  (i)." 

Para  sostener  la  opi&íoa  de  Napier,  deberá 
desconocerse  ó  negarse  la  fuerea  4]ué  jen  sítie^ 
nen  varios  documeotos,  resoltado  de  las  opí- 
nioDes  de  los  que  aquel  llama  absurdos  goÉerr 
nanteSf  que  salieron  de  sus  manos  y  que  han 
circulado  por  España.  £1  Capitán  General  do 
Castilla  Don  Gregorio  de  la  Cuesta,  en  carta 
i  la  jnnta  de  Valencia  de  4  de  julio  de  1 808  (3), 
'*oo  solo  (decia)  hemos  tomado  las  armas  para 
"defender  los  derechos  de  nuestro  Soberano 
«l^ümo,  sino  también  para  conservar  mies- 
»tra  consdtucion  y  nuestr!^  libertad  civil,  que 
»aoa  los  mayores  bienes  del  hombre  sobre  la 
»tierra/'  La  junta  de  Mallorca  en  37  de  julio 
del  mismo  año  aseguró  "que  desde  su  reunión 
%hebia  conocido  la  necesidad  de  darnn  vigo- 
"roso  impnbo  á  las  'medidas  necesarias ';»xra 
■•mantener  nuestra  amada  constitución  (3)." 
La  jnnta  de  Castilla  y  León  en  10  de  agosto 
4el  mismo  descubrió  sa  opinión  sobre  el  -obje- 
to de  la-guerra^  reducido,  s^nn  ella,  "á  ano- 
>jar  á  los  franceses,  y  á  establecer  una  legis- 
"lacion  que  pusiera  •  diques  al  despotismot 
'marcando  con  ¡meas  indelebles  la  autoridad 
1  íM  Soberano  y  la  del  vasallo,.,,  legislaáoa 
"(añadid)  d**»»^  qü  aridea  por  toda  la  na- 


(t)     lifo   of  tli«  Uoit  NobU  UAnptb    of  WalUngton, 
Mm  1,  folio  3i. 
(i)    TiaM  b1  dooiUMBto  tArar  TI.  . 
(3)     Tíua  el  doodBUBtn  ii¿m.  XJEYU. 

Tomo  I.  P 
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«clon  (i)."  "Persuadámonos  {decía  la  de  £)x- 
«tremiulura  ea  19  del  mismo  mes  y  año)  qae 
»sÍQ  UD  gobierno  central  do  puedea  establecer* 
» se  las  sabías,  vigorosas  y  uniformes  iostitu- 
>ciones  que  han  Hecho  vencer  á  sus  enemigos^ 
»ao  solo  á  una  nación  grande  y  rica  como  la 
s  nuestra,  sino  á  otras  débiles  y  miserables  (a).^ 

La  junta  Central  abandando  en  estas  ideas, 
que  eran  las  de  la  nación,  trató  de  llevarlas  ¿ 
efecto  por  medio  de  una  ley  que  *'restable- 
•ciera  las  leyes  fundamentales  de  la  nación,  se- 
»gnn  dice  Clarke,  sobre  bases  conformes  ¿la 
tuertad  civil",  después  de  haber  oído  el  dic- 
tamen de  las  juntas  de  provincia,  de  las  au- 
diencias, de  las  universidades  y  de  los  hom- 
bres doctos. 

A  vista  de  lo  referido  ¿se  podrá  defendw 
que  el  fín  político  de  la  insurrección  español» 
haya  sido  asegurar  un  vU  gobierno,  y  que  ¿x 
ptuitaa  de  los  gobernantes  facilitara  el  trastor- . 
no  de  las  instituciones  españolas?  Sus  fatigas  y 
sos  conatos  se  dirigieroa  á  as^uradlas. 

10. 

Gonducta  política  ÚA  ^lítno  iammtácmA  de  EspaSa' 

No  -  hartándole  á  NajHer  presentar  de-uit 
modo  tan  fatal  la  conducta  de  los  españoles . 


a 


Tíua  «1  doenuMuto  nfiob.  XXVII. 
Tiu*  •!  docomento  oCm.'  XXTUí 
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dorante  la  lacha;  añade  ''qu«  por  ño  coñoieer 
«esbH  su  miseria  é  ignorancia  haLhian  toniado 
)» una  actitud  ridicula,  al  paso  que  los'portu- 
«caeses,  mas  sabios  que  ellos,  se  sometieron  i 
»Ia  dirección  británica,  y  que  los  miuiítros  in- 
«gleses,  atentos  á  atacar  á  Napoleón,  no  se  cu- 
rraron íie  me/orar  ¡a  condición  física  y  moral 
*de  los  españoles/'  £1  historiador  at^díta  en 
esto  que  ni  conoce  nuestro  carácter,  ni  tuvo 
tiempo  para  examinar  detenidamente  las  di- 
versas circunstancias  que  mediaban  entre  Es- 
panta y  Portugal  con  respecto  á  Inslaterra,  ni 
fia  apresado  la  sabia  cmducta  del  |;oÚer- 
nó  ¿ritáníco.  £1  gabinete  de  San  James,  en  él 
cual  brillaban  entonces  los  talentos  do  Can» 
ning,  firme  en  los  sanos  principios  d^  una  po- 
lítica ilustrada,  desde  los  dias  primeros  de  la 
insurrección  declaró  solemnemente  que  no  se 
m«zclaña  «t  el  arriólo  interior  de  lo»  n^ocios 
de  España, 

¿Y  qué  hubiera  conseguido  con  una  coa- 
dacta  opuesta,  si  bien  conforme  á  las  opinio- 
nes del  señor  Naiuer?  Debilitar  la  fuerza  de  la 
reústencia  peninsular,  sofocar  la  llama  del  en- 
tasiasmo,  y  facilitar  al  usurpador  la  victoria 
qne  le  disputaban,  con  esperanzas  de  buen 
éxito,  los  esfuerzos  g^erosos  de  la  nación.  Los 
espaÁc^es,  cuya  irritación  tenia  precisamente 
n  or^en  en  el  proyecto  del  Emperador  de  los 
iranceaes  de  mejorar  su  condición  política^  ¿bu- 
hieraa  cedido  á  iJ!o^  tentativa  hecha  por  el 
Pa 
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eobierao  inglés?  Los  españoles,  cúyó  carácter 
fes  hace  mirar  con  suspicacia  toda  interrencíoa 
extranjera,  ¿la  depondrían  porque  se  la  ofre- 
ciera la  Gran  Bretaña?  Estoy  altamente  per- 
aaadido  de  que  si  se  hubiera  obligado  á  la  na- 
ción de  un  modo  irreyocable  é  irresistible  á 
recibir  la  dirección  y  las  mejoras  de  manos  de 
un  extranjero,  por  mas  que  se  llamara  amigo, 
los  cálculos  de  la  prudencia  yde  la  convenien- 
cia, formados  sobre  el  aspecto  de  la  fuerza  ñ- 
sica  y  moral  de  los  aspirantes,  y  sobre  las  pro- 
babilidades de  las  ventajas  que  en  aquella  sa- 
zón la  sumisión  al  genio  de  la  gnerra  ofrecía 
A  sus  amigos  y  á  sos  sometidos,  la  faabrian  de- 
cidido á  seguir  sus  ¿güilas.  ¿Y  entonces  la  In- 
glaterra hubiera  sacado  las  inmensas  ventajas 
que  le  ha  proporcionado  una  conducta  opues- 
ta á  la  que  el  historiador  se  persuade  que  de- 
bió haber  seguido?  Aunque  convengamos  coa 
un  juicioso  historiador  inglés  (i)  "en  que  la 
«  sumisión  de  Espaíia  no  era  capaz  de  compro- 
» meter  la  seguridad  y  la  libertad  inglesa,  asi 
*  como  se  había  mantenido  antes  de  haber  es- 
^  tallado  la  insurrección  peninsular'';  los  mayo- 
res aprestos  navales  que,  según  el  mismo,  hu- 
biera tetiido  que  hacer  la  Gran  Bretaña,  y  et 
aumento  de  fuerzas  y  de  recursos  que  adqui- 
riría con  nuestra  alianza  el  General  afortuna- 
do ,  obligándola  á  multiplicar  sus  gastos ,  á 

'    (i)    CUrira,  lifa  ofWolUágton,  tono  s*  foli»  %6Í. 
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acreoentar  ira  deuda  y  í  'maItl|Jkár  sos  sáort* 
ficios,  al  terminarse  la  hicha  la  hnbÍOTan  pae^ 
to  en  una  sítuacioir  desTentajosisima,  compa- 
rada con  la  iqne  le  faa  cabido  de  resultas  de  su 
unión  con  los  espaücdcSj  y^de  la  línea  .ptdícica 
qae  con  ellos  guacdó  sa  i^abinet^.   ' 

¿Y'  qaé  m^twas  Jískos  y  morahs  podían 
esperar  los  españoles  de  manos  del  ministerio 
bríCíbico  en  la  -^Mca  desastrosa  de  la  ^^erra 
contra  Napoleón^?' £os  estadistas- ingleses  f-pú* 
'dian  Tiacerlos  mas  robustos  y: mas  duros  para 
las  fatigas,  caando  veían  que  el  español  sabia 
pelear  sin  los  medios  qne  otros  exigen  como 
absolutamente  nwesmoe  para  Tesolre^  al 
ataqae;  que  sufria  resígnalo  1»  ahemátivai 
de  la  fortuna ,  brandal  sin  ¡afligirse  de'Ia  abun- 
dante comodidacrá  la  pobreza^  y  dae  toleraba 
el  hambre  y  la  desnndez,:  sin  aband<»)ar  nunca 
«I  camino  del  honor  que  le  señalaban,  las  ban> 
deras  de  la  patria?  Sea-por  eifecEode  sn  c<tt8* 
fi'tucion  orgjoica,  por  influencia  del  cKma,  6 
por  rusticidad,  como  dice  Napier,  lo  cierto  é 
incontestable  es,  qnekis  españoles  compiten  en 
robnstez  con  las  naciones  m^  áventa|atfias,  y 
<iae  &if  como  dice  Rousseau,  "los  T&Úeñies  s« 

■  encuentran  en  los  paises  en  que  se  piensa  po- 
•  co  en  las  enfermedades",  el  valor  y  la  juerza 
'fi&ica  y  moral  se  bailan  en  los  españoles,  sin 
qne  los  extranjeros  tengan  qqe  oooparse  en 
-jnejorar  su  natnral.        ■    r'   -     •.:i.  i.    i  :' 

■  ¿Y  (j^  mejoras  tnoraki  pbdiá-praporcioi. 
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«ules  el  gatúáotebritániccii?  Por  ventara  ¿taf 
-ma  necasidad^  de  aoompañftr  á  los  aprbs^  mi- 
litares que  embíircaba  ea  sus,  puercos  cod  di- 
reccÚNi  á  U  Península,  denuedo  para  hacer 
irem»  isipárida  á  los  péligcqs^  serenidad  isor 
perturbable  .  para  mirar  con -tajos  eajuCoa  U 
muerte  y  las  desolaciones ;  iirnaeeza  para  des* 
afiar  al  gigante}  constancia  pata  luchar  sin  des- 
canso', y  fidelidad  para  manf^er  los  empeños? 
Los  españoles ,  sin  mas  tínpolsó  que  el  del 
honor,  ¿no  detuvieron  el  carro  triunfal  del  hé- 
roe, decorado  con  las  banderas  del  continente 
europeo  r  con  la  humillacioa  ds  aus  Principes, 
cuando  iba  á  teriqin&i^  y^  l&  carrera  de  la  esf 
clavitud  general?  ^No  le  detuvieron  sin  apoyo 
ageno?  Los  españoles,  vencedores  y  vencidos, 
auxiliados  temporalmente  por  sus  aliados,  vaeü 
tos  á  la  horfandad',  unidos,  á  sus  amigos ,  por 
bres  y  desolados,  ¿no  han  inantenido  la  lucha 
sangrienta  por  espacio  de  seis  años?  ^^o  vieron 
arruinarse  sus  ix>bIaciones,  desaparecer  sus  ri- 
quezas, y  sepultarse  ws  esposas,  sus  padres, 
qus  hermanos  y  sus  hijos  en  la  eternidad,  ain 
que. ta.  serie  de  las;deM|racÍas,  ni  las  privacSo- 
aes  Á.  que  ]o$  condoiaoaa  bs  horrares  de  la 
guerra ,  les  sugirieran  la  idea  de  avenirse  coa 
el.aj^ior.  de  sus  males,  poniendo  coa  ello  ua 
(^vo  4  la  rueda  de  sus  desventaras,  como  lo 
Ücierm  Dtfps  pueblos?.  Y.  ea  .el  día  ¿no  se  con» 
suelan  en  medió  de  la  pobíexa  que  los  rodea^ 
«flOsooMOCía  de  los.  pasados  iawctanioSf  coa 
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d  recnndo  de  sos  proezas?  ¿Nd  la  dan  lodo 
por  bien  empleado,  áa  mas  remaneracioD 
por  sos  pérdidas  que  la  de  haber  llenado  sos" 
deberes?  Y  ea  el  JébDero  de  i8i4  ¿no  dieraa 
¿  las  generaciones  presentes  y  á  las  Alturas, 
|wad3Í^  señaladas  de  la  inviolable  fidelidad 
de  las  palabras  españolas ,  de  la .  cual  sacó  la 
£oropa  gandes  bienes?  Y  nación  tan  abun- 
duite  en  sentinñentos^  de  la  mas  sublime  mo- 
ral, ¿necesitaría  mendigar  en  ágenos  países  los 
me^os  con^icentes  para  sostener  sus  virtudes? 
¿Se  po^iui  prometa  los  ingleses  resultados 
BUS  grandes  de  las  mefwm  morales  que  le  fa-' 
cuitaran,  que  los  que  sacaron  del  genuino  ca-' 
racter  «pañol,  desnudo  de  todo  atavío  ex- 
tianiero? 

Pero  las  au/eras  morales  á  que.  alode  Nti'-' 
]^er.  quizás  se  Teferirán  ¿.la»  luUes  de  na  sis- 
tema potidco.  *^Si  lósespaüofes  (decían  alga-' 
Bod  dipmados  en  la  sesión  del  parlamento  in- 
■igtéfeael  día  a4  de  febrero  de  1809)110  tratan 
»df  me/orar  su  situación  ¿cómo  podremosicóo- 
•lar  coB  sn  celo,  con:  sn  energía  ly  con  su  cohs' 
«tanda?  Si  no  han  pensado  en  reformar  los 
»áBusos.de  su  gobierno  j  jamas  combatii^n  coa 
•Tsntafa,  7  es  uniemur  conetf  cfB>  eUo6t:p^aÍ 
»iúda  (1^?  ;Maa  ¿anSoos >podÍal'dar.ea  Ást» 
pitte-el.gabtoebéSnCMiido  que  no  taTÍérámosj 


■WM  97  7  101, 
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y  que  no  hubiera  llegado  á  nosotros  oomo  he- 
rencia preciosa  de. la  aábidaiia  deaneatros  ma^ 
yores?  ¿Podía  incitamos  á  que  modehíranios 
nuestras  insütuciones  por  las  suyas?  Pa»  Óms 
«6te  paso  hubiera  sido  preciso  que  el  gabinete 
británico  hiciera  una  humillante  confesicm  de 
desconocer  nuestras  leyes  ñindameátales.  ¿Y 
qué  bochorno  hubieíra  recibido  bundo  los^es^ 
pañoles  le  presentaran  por  cóntefttacion  á  súa 
consejos  los  antiguos  Jueras  de  la  nación,  de- 
pósito sagrado  de  las  máximas  mas  acertadas 
de  la  pohtica,  y  mbnnmentos  eternos  de  la  péf, 
FÍciade  nuestros,  l^sládorea?  Es  ellos^se  av< 
cuentrá  la  originaria  y  la  verdadara  constituí 
don  española ,  cuyo  alto  pisz  solo  podrá  des* 
conocer  el  que  no  los  haya  examinado  can  !■»> 
parcialidad.  A;  sá  -vista  los  «apañóles-  nada  eu- 
cuentran  en  las'  extrañas  que  poedi  haperéúr 
abandonar  la  qqe  trazó  lá  ilustración  de  at» 
padres,  que  santificó  la  autoridad  de  bus  sobie- 
lanoe,  y  que  loa.  pueblos  niic^  cOaiBspej£p> 
religioso.,  .        -■'■■■;.■    ■  ■■•  uV -.-,  i'-  . 

£o  dicho  .será  snficieatevpara  demoKnrd»- 
ligéreza  de  un  escritOT  que,  en  vez  de  lims'faia-j 
toria,  ha  formado  una  desgradada  colección  de* 
i<a|>ptaidibncB^.deapravÍ8tasjde  graciary  ds'ver*' 
dad^  inra.zahdcir  coa-jeHaa-^  k tíañoa qnbiha' 
^acogido  por  blanóo  ds.an  cdtMaicándeíada. 
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ACAECI1IIIE>T0S    SANGRIENTOS    DEL    2 
DB  HATO  EN  MADRID. 

DesfigoratU,  cpal  b^mos  visto,  la  noble  íi- 
sDBomía  del  Lev^otai^ieqtq  español,  era  pre^i- 
■ao  que  al  hablar  el  se&or  Napier  de  los  sucesos 
mas  notables  que  le  bao  seguido ,  los  despoja- 
ba del  lustre  que  los  distingue.  Los  efectos  de 
.este  plan  aciago  no  perdonarou  al  3  de  mayo 
4o  i8o8,  wya  celebridad  iwsará  de  padres,  á 
iu;os,  sia  que  ?jts  relacione*  de  lo  en  él  acae> 
«ido^  hedías  por^sujeu»  que  no  están  unidos 
por  la  sao^  á  las  víctimas  inmoladas  á  la  am- 
bicioa  de  un  extranjero ,  puedan  hacer  olvidar 
aa  memoria,  mezclada  siempre  coq  la  de  la 
carniceria  mas  fiera,  de  la  traición  mas  infame, 
y  de  la  perfidia  mas  cruda  de  los  que ,  apelli- 
■éándose  vencedores. del  mundo  t  y  tvayei^o  li- 
gada la  victoria  á  sus  banderas ,  vinieron  i  la 
capital  de  la  aacioa  española,  equivocadamen- 
te persuadidos  de  que  comprarían  la  humilla- 
ción de  sus  habitantes  á:  cosU  del  terror  que 
inspiran  los  asesinatos. 

"S^^n  Napter,  al  salir  del  palacio  de  Ma- 
*dríd  el  Infante  Don  Antonio  para  trasladarse 
»i  Francia,  se  presentó  uu  Coronel  en  la  pía- 
•  zaela,  que  fue  insultado  por  las  gentes  reu- 
>m'das  en  ella.  Que  el  pueblo  se  conmovit^ 
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«crae  se  cometieron  asesinatos  fríos  en  los  sol- 
idados franceses;  que  una  coliimoa  militar  de 
«estos  vÍDO  á  socorrer  á  los  insultados}  que  al 

•  atravesar  por  las  Maravillas,  dos  oficiales 
»muy  exaltados,  Daoiz  y  Velardé,  le  dispa- 
■  raroa  unos  caüonazos,  mas  fueron  muertos 
»al  momento  por  los  v6lteadore$;  que  la  ca- 
«ballería  hizo  algunos  prisioneros  j  que  á  sú- 
>.pUca  de  los  señores  O-Farríl,  Moncey  y  Aria- 
»pe  se  restableció  la  tranquilidad;  que  los 
"  paisanos  de  los  pueblos  cercanos  vinieron  pot 
\  la  noche  á  las  puertas  de  Madrid  á  hacer  fa9- 
ogo  á  los  franceses;  que  Murat  nombró  utía 

•  comisión  militar  que  condenó  á  binei'te  á  kü 
apresos ,  y  que,  aunque  á  súplica  de  las  anto- 

•  ridades  mandó  aquel  suspender  su  ejecudoo, 

•  algunos  fueron  muertos  á  manos  de  los  s<^ 

•  dados  en  represalias  de  la  sangre  de  sus  ca- 

•  matadas.  A  esto  (dúade)  66  redujo  el  célebre 

•  tumulto,  en  el  cual  se  oyó  el  primer  grito 
» aciago  militar  de  España.  Como  algunos  an- 
•tores  han  adopudo,  sia  examen^  todas  las 

•  noticias  que  corrieron ,  le  presentaron  como 

•  un  atentado  dirigido  á  atemorizar  al  pueblo, 
•idea  que  no  han  tenido  los  franceses"  (i). 

Por  mas  que  el  historiador  asegure  que  sa 
dictio  descansa  sobre  el  de  algunos  oficiales 
franceses  é  italianos,  y  sobre  sos  intestigado- 
nes ,  puedo  contestarle  que  cuantos  han  pre- 


(i)    Folio  16. 
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sendado  las  negra^  efscenas  de  «]  ;>;  d,e  mayo,.; 
los  que  haa  oído  su  Darracioa  á  personas  reá- 
petaoies,  testigos  oculares  de  los  sacesos,  eor 
P3atraráa  inexaqta  la  relacíOD  que  yoy  ezami- 
naodo.  Lo  es  eu  taato  grado  y ,  como  que  pot 
e|la,  ai  se  echa  de  verla  íasigoe  consagradoñ 
áa  DaoÍ2  y  de  Velarde^  "á  quienes  el  Got 
vDeral  francés  Foy  llama  oficiales  yalieates. 
"añadiendo  que  sus  nombres  se  conservaráa 
»eD  la  ¿ístoria  como  los  de  los  primeros  már- 
■  tlres  de  la  independencia  de  su  nación"  (i); 
ni  se  puede  apreciar  la  valia  del  honroso  tríun-  ' 
fo, lúgubre  decretado  el  aúo  i8i4  á  aquellos 
f]eooaado5.....C3).  Pero  diga  lo  que  quiera  el 
señor  JNapier,  la  verdad  es,  que  la.  universal 
aprobación  que  mereció  entonces  a  todos  los 
españoles  esta  muestra  distinguida  del  aprecio 
nadonal;  el  sagrado  entusiasmo  y  las  lágrimas 
con  que ,  seis  años  después  del  suceso ,  acom- 
pañó el  pueblo  de  Madrid  en  la  mañana  del  a 
de  mayo  los  carros  de  la  ovación  que  condu- 
cían las  cenizas  de  los  generosos  oficiales  y  de 
los  patriotas  que  los  acompañaron  en  el  sacrifi- 
cio, y  las  bendiciqnes  que  en  el  majestuoso  si- 
lencio de  la  carrera  derramaban  sobre  ellas  los 
espectadores,  fueron  un  publico  y  solemne  tes- 
tímonio  del  convencimiento  general  dé  las  yírr 
tudes  de  que  aquellos  mártires  dieron  insign<? 


(O    Tolommt  a,  pftTto  a,  folio  ijS,  trmdnoolMiiitiglcMk* 
,(^}    Véaaa  al  docuneato  n&m.  L. 
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ejemplo,  y  de  la  magnitud  é  importancia  de  su 
sacrificio,  que  desacredita  la  mezquina  pintura 
que  el  escritor  británico  hace  de  un  acaecimiento 
que  la  fama  ha  divulgado  por  el  mundo,  y  que 
Han  presenciado  miles  de  hombres  vivos  aun. 

El  caso  fue,  que  el  pueblo  de  Madrid,  las- 
timado eu  su  honor  al  ver  dentro  de  sus  mu- 
ros un  ejército  extranjero;  alarmado  cqn  los 
viajes  del  señor  Infante  Don  Garlos  y  del  Rey, 
y  altamente  ofendido  con  la  actitud  dominado- 
ra de  los  franceses,  y  con  las  libertades  que'se 
tomaban  algunos,  por  ellos  protegidos,  para 
vilipendiar  el  decoro  de  la  familia  reinante, 
nutria  en  su  pecho  la  venganza,  esperando 
que  una  ocasión  oportuna  favoreciera  su  pro- 
nunciamiento. Esta  se  presentó  en  la  salida  de 
los  sOTenísimos  Infantes  Don  Antonio,  Don 
Francisco,  y  de  la  Ex-Reína  de  Etruria. 

No  desconocía  Murat  la  fatal  disposición  en 
que  estaban  los  ánimos,  porque  el  pueblo  se 
la  hibia  manifestado  con  síntomas  muy  claros. 
Pero ,  confundiendo  á  los  españoles  con  otros 
hombres  de  quienes  habiá  triunfado  por  el 
miedo,  creyó  que  con  uif  rasgo  de  cruenta  fe- 
rocidad derramaria  el  terror  en  toda  la  nación, 
apagando  el  fuego  secreto  que  en  ella  ardía, 
y  asegurando  la  sumisión  general  con  la  ma- 
tanza de  algunos  dentro  de  la  corte.  Acalora- 
do con  esta  idea ,  y  siguiendo  el  coosdo  <rae, 
como  asegura  Napier ,  le  acababa  de  dar  Na- 
poleón^ cuando  al  avisarle  "que  el  Duque  del 


saovCoOt^lc 


•ia5 

'»In1kntado  tettia'tn  ^^lálHíáo  qütf  Mtflb»^e  «ta- 
scarle, le  prevenía  qiie  lo  disipará,  apoderáa* 
adose  del  gobíerao'(i),  resohñó,  como  después 
lo  reveló  el  MoDÍtor,  (kraer  á  la  raxon  d  la 
pkbe  sedueúia.  con. una  leccioin  séVtíraf  y  ti 
£a  a  demayb'fae  elr4«s%;i]iadb'para  :^eon 
fiio5  asesiúatós  1a''¿^0e^  d^la'u^Á^aoiftp.     '<■ 

Alarmados  los  inbdridefios  él  ma  primero 
de  mayo  coa  el '  aspecto  dé  las  tropas-  íraoctt- 
aaSf  qae  Murat  jMso  y  m&btnlvo  sobre'  ita'tít- 
mas  sin  cansa  ni  -mdtíro  aparetite  qu6  juBtffi- 
cara  la  novedad,  y  atraídos  en  el  siguiente  ¿ 
la  plaznela  del  palacio  con  ocasión  de  la  mar^ 
cha  de  los  serenisínios  ín&btes  j  al  ver  que  la 
nación  quedaba  entregada  4  InanoS  de  los  qae 
JA  se  miraban  como  eiiemlgcs^  manifestaron  su 
desaprobación.  Siguiéronse  al  disgusto  la  in- 
qnietud,  las  vdces,'yios  conatos  para  detener 
1a  marcha  de  los .  augustos  personajes.  La  es- 
colta francesa '  qute- kis;  aooimpa&aba  procuró 
contener  los  arrebatos  de  la  despechada  lealtad. 
Se  encuentran  los  p&lsanos  con  los  sc^'uzgado- 
res  del  mundo,  (WKAn  etitre^í,  y  Murat  for- 
maliza el  combate ,  étapleafido  -ms  kgidnes  en 
un  ataqué  mBydé^tgóah'Lost  soldados  íVance- 
aes  hacea  fuego  sobre  el' pueblo ^  que  respon- 
de intrépido,  etnpeñátidose  una  lia  tan  vale- 
rosa cotno  teMéraría.  Húrérfano  de'todo  auxíKp 
miUtar^  aunqáeel  patridtieo  deauedó  hizo  pro- 
'  tlígios,  el  ítn¡)étu  oraedadú  áe  lak  ta^as  aguCT- 

(i)     Tono  I,  Mío  a).  '   ' 
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niiaim^^. «^ .esfaep;:^, fif I^iep  4  costa :^q 
b  saitgr»  enemiga. 

■  £a  el  calar  de  la  acción  Daoiz  y  Velard^ 
ofí<iiiala»  d«  aptiUe^új  optuliiiúdos  por  fo^  mp^ 
Viviea^  d9.  s»,  íMjrazoa,  y  9Ía  que  los.  d^M?' 
BC»  diel  js^rrif io  1^  ^ljg4i:9a.,.)8p  preseo^n  .ai 
el  pan^ft0:;:«uilUdp$,  pcuT;  üjx  corto  aúxaen)  df 
soldados  dpi  kverpQ'f  d^  paúsanm,  liabilitaa 
ddSiCAüoBes  y  sajeq  á  auxiljiar  á.ios  que  Tea^ 
gobfui  los  ulcrgije^  de,  la  p^cri^  f^qlioeg  ea  9yf 
pftitndroS)  enp^eiHros  dsúepea  I09  pasos  del 
eaemígo.  Avergonzado  éste  de  que  un  obstá- 
culo, al  parecer  tan  débil,  se  opusiera  á  su 
marcha,  acud?  á  la  alevosía.  Propone  parlar 
meato»  y  acerjQ^pdj^se'  po  copsecneocia  ua  ofi- 
cial y  un. sargento  al  bizarro  Daoiz,  único  que 
quedaba,  por  \\ahof  fallecido  ya  Velarde,  el 
«eguado:  le  corre  una  estooada,  que  poniéndole 
fuera  de  combate,  dejfi  expedito  el  campo  á 
costa  de  uoa  ío£uua  que  cubrirá  deigoonúnia 
á  flus  autores. 

El  fu^o^  las  desgracias,  la  irritación  popo- 
br  y  el  desoiden  contínuabao,  sjn  que  la  des- 
iguíddad  de;la»<faeriS^  pusiera  ireoo  á  la  efer- 
vescencia madñdeña,  Murat,  séase  con  la  mira 
de  economizar  la  sangre  de  sus  satélites,  ó  sor- 
preadido  con.  la  fiereza  española,  deseoso  de 
poner  fin  al, combate,  dirijo  un  n^ensaje  al 
«fmscJQ  de  Castilla,  para  que ,  valiéndose  del 
•scendieote  que  gozaba  sobre  el  pueblo,  apla- 
cara su  cólera,  restaUeciendo  la  calma.  Aquel 


saovCoOt^lc 


»>7 

flttprémo  tribana!  no  Se  comprometió  en  4l 
paso,  hasta  qae  no  logró  del  oi^üósd  PiídcÍ- 
pe  h  solemne  palabra,  de  (Joe  nn  impenetra- 
oíd  olvido  cubriría  la  memoria  de  lo  ocurtídoj 
y  que  ningún  daño  se  haría  A  los  paisanos  qae, 
én  fuerza  de  esta  capitulación,  dejando  las  ac- 
túas sé  retíráran  á  sus  casas.  '''''''] 
'  Bajo  tan  segara  salraguardíá,  y  áctímpañir 
do  de  ranos  generales  franceses,  el  Consejo 
éorríó  las  calles,  aconsejando  la  paz  y  anun- 
<^Qdo  el  olvido.  Instó ,  rogó,  coniprometfó  isu 
{MÍlabra^  y  ^sb'«h  aéciob  'toííos  los  Veciirsos 
Úé  sa  inÁiiericia  párá  'a^ui^t^  áfl  paisatiáje. 
S^e  cedió  al  fin  fiado  en  la  palabra'  dtf'^ 
magistrados,  afianzada  sobre  la  que  habíank^- 
dbido,  y  qne  pei^cfnaltnéBte  rátificabab  k» 
gpnerírfesft'aoceses  qué-  lo»  AcctinpafiabáA.-  PéW» 
en  el  momento  eú  que  ésto'pasaba,  y  «báttdo 
k»  vecinos  sé  volvían  á  sus  casás^  los  soldados 
del  tárano  arrestaban  á  los  que  al  regresar  ¿  sus 
^mícriios'  tt^j»ezabiaa  con  ello»: 'Por '«añera 
que,  cuando  los  tnadrideQ0s,cedieadffdári1e8:á 
las  ÍDstabcias  de  siispacificas  autondade^  cum- 
f^n  lo  pactado,  los  verdugos  armados,  rom^ 
piendo  el  convenio ,  los  conducían  á  la  tnatan- 
at,  llevando  á  cima  Ibs  placed  de  su  ge^a"  bao- 


Restablecido  eí '  stíáeffi-j  lo»  -vehcediúvs  én 
Atutetliz  y  Jena  se  ocuparon  en  dar  mkwiiB  á 
ios  qnie  al  xravdsaV'  last-caHe^j  y-recotiodidai 
p6p«Uos>  téiúMiibtida^iaiqitdeUevkFleo^ 
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boUUIo  aa  cortaplumas  ó  unas  tijeras.  La  ayi- 
ziataáa  y  cobardemente  tjeoierasa  suspicacia  de 
los  saldados  cUl  héro^,,  llegó  al  extremo  Áa  car 
lífiíQar.de  delito  capital  el.  uso  de  la^  capas  j 
de  las  botasj  entreteaiéadose  tos  que  lübiaa 
Asombrado  al  mundo  coa  sus  hazañas  ea  des- 
pojar á  los  españoles  ^e  estas  preseas,  que  i)»- 
putaban  eocubridores  ,ds  jtrabucos  y  ^e  pa- 
nales,  t  : .     1 .     ,         .. 

Los  solidados  franceses,  lejos  de  eropleíaiw, 
poipp ^^ce  1^1  señor^J^apler,  eo  la  noche  déla 
de  mayo  fn>l^Vi4^  J^ipfi^i^  de  U  ,cqrt« 
.á  los  v^cin^  de,  1^  pueblos  inntediatOfE,  se  ocor 
parco  en  perpetrar  átn^idades.;  Como  si  la  int 
xlel  día  les  echara  en  cara  su  delito,  se  vali^ 
ropti  de.Ias,  tinieb^las,  para  coF^umar  los  críme- 
nes i»as'  espaato«)S.-^l  P^df»  delíopip  d« 
Maditd  fue  él  teauv  lúgu)>r^  de  los  ^t^tadoi 
de  la  perversidadi  Ka  lo  más  alto  de  aquella 
coche  y  de  las  siguientes,  hombres, y  mujeres^ 
ancian«S)^o«rdotes,'jÓTiMaí¡e»':y^  adultos,  /íi9* 
nm  áfrozíbente  aseaíoadoi.  Al  tn^rtí&ro  es* 
tmendo  de  los  fusiles '  acompañabaa  las  voee» 
lastimeras  de  los  que  al  exhalar  el  último  sus- 
piro ,  pronunciando  los  dulces  nombres  de  su» 
padres,  de  sos  hijos,  y  de  sus  esposas,  pedían 
justicia  al  cielo,  y  encomendaban  á  sus-  OOA- 
ciudadanos.la  Tengan^  de  sus  ultrajes. 
..  Cuatro  meses  después  de  tao  hornbles  acaé- 
flúuíentos,  el  que  esto  escribe  y«5  ,mati?adat 
fesivbDles;-  J\»^ipica^^]m  ftutiáf»  M  tn^ 
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oün  la  sangre  inocente  y  pura  de  lo¿  saoríficift 
¿os.al.ibroreilsinigb.  Oyó  á  la6:qDe  álásazao 
moraban  ea  Us  casia5iooDt¡gaas.al  caiqpo  de 
las  alevosías  la  relación  «spaatoaa  ,de  i«  batr<- 
ñilo  en  aquellos  cruentos  saturüalesj  mezclada 
coa  ei  desolado  desconsuelo  de  no  haber  pp-^' 
dido  socorrer  en  el  cooflicto  á-  ios  .qu»  habita 
SBÍrido  el  martirio.  Vsói  ptntadoa  en  los  sem*' 
hlantes  de  todos  el  horror,  lá.  iodi^aclan  y  el 
espanto,  y  acompañó  en  su  dolor  á  un  aneift-< 
no.magistrado  que,  aIrB|'evÍECDU:^n»(goestiiiH 
meclmiento  los  lances  delfl«le,diá:d»>lnlo^.*^y• 
ityo  (decía,  haoadó  en  iágrünas  su  rostro  res- 
«potable)  lleno  de  bneoa üérqoitabóJas  armas 

■  de  las  manos  á  mis  oaBcíudadado$,iIes  anun- 

■  ciaha  la  paE.y'lesiaconsejaba  ^Absiego,  res- 
» pendiendo  sobre^súipriabraidésus: vidas;  y 
"á  mis  espaldas  al  bárbaro  enemigóse  cebaba 
«en  la  sangre  de  los  cfue  tal  vez  cediendo  á  mis 
«instancias,  haciendo  homenaje  á. mis  caña? j  y 
« respetando  la  tq^' sabia: que  me i adornaba, 
■abandonaban  la. reaolution,  si  se  quiere  i^ 
"útil,  pero  DobW,  que  babien  bedio  de  vcft- 

■  der  muy  carjas  sus. vidas!" 

En  el  terrible  día  2  de  mayo,  al  cual,  como 
dice  oportunístmamenle  Londonderry,  "si- 
"guíeroD  muchas  y  atolondradas  ejecuciones 

■  militares",  la  provocación  fue  francesa,  la  irri- 
tañoD  espafiola;  la  sorpresa,  á  vista  de  la  no 
esperada  resistencia  de  los  pacíficos  habitantes, 
estuvo  dé  parte  de  los  sol^^dos'dél,' usurpador, 

Tomo  I.  R  ' 
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d  denuedo  de  la  desesperacioii  fue  del  paeblo 
de  Madrid;  las  veotajaa  del  combate  fiteroD  de 
ha  tropas  enemigas;  la  traición  y  la  falsía  pec- 
tenederon  á  Kbirat,  y  el  sacrífício  glorioso  á 
los  españoles.  Sia  embareo^  cuando  nuestros 
hijos  recuerden  la  costosa  bizarría  del  a  de  ma- 
yo, y  cuaado  cuenten  tal  vez  en  el  número  de 
M8  victimas  á  alguno  de  sus  allegados,  al  ver 
ú  término  &tal  de  la  contienda  se  consolarúi 
ea  sa  dolor  sabiendo,  como  dijo  ezactamwite 
vmo  de  los  poetas-españolea  mas  acreditados 
de  miestroa  dús,  qne  ^ 

No  osando  loa  malvados 

-lidiar  CQO  desarmados 

en  lucha  desigual; 
-  <      Biiniiendo  en  el.sanblante 
<  sn  rabia  vengativa, 

Gubrieitm  con  la  oliva 

su  pérfido  puñal  (i). 
'^No  hay  memoria  (añade  el  señor  Souüíey) 

•  de  una  empresa  mas  brava,  ni  de  éxita mas 
«desesperado  que  la  del  a  de  mayo.  Dia  dig- 
»no  de  ^ue  las  edades  mas  remotas  lo  celdren 

*  con  putdosa  conmemoración  (a)." 


(i)    Oda  al  a  ^  mayo  poi  Doa  Micatio  CalUjo. 
(ty   VoiiuneB  i,  folio  »ii.  '  '      '    , 
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ASAHBLBA    Elf    BATOIVA. 

A  los  escánáfllos  dd  i  de  mayo,  cuya  atro- 
cidad procuiió  di&imDlar  el  sanguinario  Mnrat 
pOT  medio  de  ana  circular  que  con  violencia 
arrancó  de  las  manos  del  Consejo,  soccedie- 
roa  en  toda  España,  no  el  apocamiento  de  dni- 
moy  como  ¿1  creía,  sino  la  detestación  y. el  éiK> 
)o,  acompañadóis  de  u&a  ansia  vehemente  de 
casti^T  la  osadía  de  los  antoresde  lasdesgra<^ 
cías.  Aunque  el  grito  de  Madrid  y  la  imagen 
de  las  sacnficados  en  el  Prado  fueron  el  señue* 
lo  qae  el  hmior  ofendido  presenta  á  los  espa» 
ñoles  para  que  se  decidieran  de  una  vez  á  re- 
peler las  injurias  que  un  guerrero,  hasta  alU 
didioso,  les  hacia;  reconcentrada  la  execración 
en  los  pechos  peninsulares  contuvo  su  sacudi- 
miento por  algunos  días.  Esto  hace  ver  la  pre- 
cipitada ligereza  con  que  Napier  dice  qne  al 
movimiento  de  Madrid  del  3  de  mayo  sxtíxx- 
£eron  en  toda  España  los  tumultos  j  los  asesi- 
natos y  los  rohos  (i).  Solo  enToledo  hubo  una 
%en  conmoción  sin  desgracias;  y  Oviedo  sft 
alteró  el  día  9,  sin  qne.  se  hubiesen  cometido 
los  excesos  que  se  suponen,  habiendo  las  auto- 
ridadea  restablecidu  el  orden-  Este  se  conservó 
hasu  qne  las  ocorrencMS  de  Bayona,  desca- 
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bríendo  á  las  claras  1^  ¡itentatoríos  proyectos 
de  Napoleón,  recordaroii  á  los  asturianos  qae 
ellos  habían  empezado  en  oitra  épooa  la  restan- 
radon  de  la  monarquía,  empeñándolos  en  la 
«oevalid  del  modo  «xas  dedsivo.  ' 

**Yacaota  el  rano  {dice:el.se¡ior.CíapÍ<ir)Íy 
.wtvasladttda  por  la  abdícáeion  de  Gados  IV.  la 
«corona  de  Espaüa  a  las  sienes  de  Napt^eMí, 
>e^  trató  de, traspasarla  á  un  vastago  de  9U;&- 

•  milla.  .£t  consejo  :dQ:Qastilia,  despqe»  de  al- 
■«iguna  resúteocia,  el  ayudUrai^to  d&:Madrid 
"y  la  junta  de  gobieimo  se  allánaroa  á  que  la 

•  dbcdion.  recayera  en  José,  Rey  de  Nápt^esi 
"Este  pasó  á  Bay^Hia,  éa  icuya  ciudad  se  reu- 
»inió,att'.7ide  junio  uní  as^mblfla. compuesta 
»de  90  españoles  eminentes,  los  cuales  reco> 
aiüocieron  por  Rey  á  José,  y  exámiríaroD  y  ju4 
■rároa  la  constitución  que  Napoleón  había  for* 
•ibado'  con  la  Üea  de  sacar  ventajas  de  Espa* 
»ña;  la  cual,  comparada  con  el  antiguo  siste- 
tma  español,  era  mejor  t^te  él,  y  se  hubiera 
»adrmtido  en  otras  circunstancias  ())•" 

■  .  En  esta  relación  hay  una  inexactitud,. me^ 
4^da  con  ataa!  completa  ignorancia  dé  la  leaía'^ 
laeioh  -esfi^üola,  que  el  historiador  dciiió  Itabeü 
conocido  á  JToiido  aoíes  dei  decidirse  á  fallar 
magistralmenté  sobre  el  suceso.  XI  modo  coa 
qne  Napier  se  expresa  hace  vei'  que  milií'']á: 
abdícácipn  de  U  ooroaa  y.sQfiraspasa-ájJa  )Au: 

(O    F-lio  3o.  .■■-         '     (-j 
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naalía  de  Napcdetm  oomo  an  acaedn^eoto  oi<- 
cÜnario,  porqne  cita  como  apoyo  1^1  el 
«onsentimieoto  de  las  corporacionefl  españolas 
i  qae  se  refiere.  Si  éstas  hubieran  tenido  de- 
jredio  para  elegir  el  Bey  qae  debía  mandar  á 
U  nación,  y  si  él  ¿etro  se  oubiera  podido  tras- 
ladar iegitimamente  á  otras  manos,  del  modo 
G(m  que  lo  qecató  el  señor  Don  (^rlos  IV,  la 
vesisteDcia  espaüola  habría  sido  una  clasica  re- 
itídiaf  y  la  lucha  de  los  seis  años  debecía  cali- 
ficarse de  nn  esfuerzo  desorganizador-  de  la 
desobediencia  y  del  desacato  á  las  leyes.  Na- 
poleón, á  pesar  de  sn  decantada  omnipotencia, 
no  queriendo  qne  jamas  se  atribuyeran  sus  de- 
rechos al  trono  á  la  fuerza  Irresistible  de  siu 
armas,  único  título  en  que  apoyan  los  tiranos 
sos  usurpaciones,  qufso  darles  un  viso  de  le- 
gitimidad por  medio  de  lá  aquiescencia  de  la» 
oorporaciones  que  se  citan,  para  tratar  luego 
de  rebeldes  é  insurgentes  á  los  que  se  le  opn- 
sierao.  £1  afectado  descuido  coa  que  el  señor 
Napier,  á  pesar  del  carácter  militar  que  le  dis- 
tingue, llama  insurgentes  á  los  patriotas  espa- 
ñoles que  con  él  hicieron  la  guerra  al  usurpa-^ 
dor,  usando  del  mismo  apodo  que  este  em- 
pleaba para  escarnecerlos ,  y  que  dejó  de  ser 
infame  desde  que  se  ligó  á  nuestro  nombre, 
me  hace  presumir  que  no  há  unido  por  abso- 
lutamente nula  la  abdicación  .de  Carlos  lY* 
por  il^al  la  intrusión  de  Bonaparte ,  ni  por 
enteramente  libres  de  la  mancha  de  la  re- 
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beldía  á  los  españoles  que  le  resistien». 

Pero ,  s^tiii  á  que  él  mismo  apellida  atal' 
■Buo  sistema  político  español ^  ni  Garlos  IV  pa- 
oo  abdicar  el  trono  ea  Bayona  ea  manos  da 
los  en  quienes  lo  hizo,  ni  el  Consejo  de  Castilla^ 
ni  el  ayuntamiento  de  Madrid,  ni  la  junta  dé 
ec^ierao,  ennegrecida  con  la  presidencia  de 
Murat,  tenían,  oi  jamas  tavieron  la  prerogativa 
de  designar  el  succesor  de  la  corona.  Fundos 
nes  son  estas  exdusiva  y  esencialmente  Tesl»:^ 
vadas  por  las  leyes  á  las  cortes  españolas^  com- 
puestas de  procuradores  legalmente  elegidos 
por  los  pueblos,  y  reunidas  liSre  y  seguramen^ 
te  dentro  de  la  Península.  Bien  conoció  el  Con- 
sejo estos  principios,  pues  no  solo  se  resisúó  á 
designar  el  Monarca  que  debía  succéder  á  Gar- 
los fy,  sino  que  reclamó  la  observancia  de  las 
leyes,  alegando  su  incompetencia  para  mez^ 
ciarse  en  el  negocio,  y  el  ningún  derecho  que 
su  voto  daba  al  que  pudiera  merecerle  para 
ejercer  el  mando.  '*Gon  pasos  mañosos,  con 
•  representaciones,  con  respuestas  capciosas  y 
»con  artiñcios  procuró  (como  decía  la  junta  de 
i>Valeacia)  (i)  cansar  la  constanda  de  Napo- 
"leon."  En  una  palabra,  con  efugios  y  con  fór^ 
molas,  únicas  armas  (pie  un  cuerpo  de  magis- 
trados pacífícc»  y  ancianos  tenia  á  su  disposi- 
ción para  resistir  los  caprichos  del  qoe  con  vü 


(i)    lUpMMntuioii  da  i5  da  «ctíambra  da  1809,  ^pia  tm~ 
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to.e^  7  el  hierro  resblvia  los  problemas  mas 
intriDcados  de  la  política,  procuró  salir  del 
aprieto.  Mas,  estrechado  al  ñn ,  y  reducido  páí 
la  fiíerza  á  los  últimos  atríncheramieDtos,  dijo 
<<qae  en  el  caso  de  haber  de  ser  Bey  de  £¿- 
■paña  alguno  de  la  estirpe  de  Bonaparte,  le 
■  parecía  José  el  preferible",  pero  reproducíoir- 
do  la  nnlidad  de  su  dictamen.  ¿Y  es  esto  ha- 
berse aüaTtado  francamente  el  Conse/o,  coitao 
•e  supone,  d  recibirle  por  Monarca? 

Ta  que  al  hablar  de  la  asamblea  de  Bayou 
dice  mpler  que  se  compaso  de  90  perwnia- 
jes  eminentes,  qnerieodo  darle  coa  esta  expi^ 
aitm  nm  aatoríaad  brillantemente  respetable, 
¿por  qué  ocultó  que  la  mayor  parte  de  losin- 
dÍTÍduos  que  la  formaron  fueron  conducidos 
al  congreso  por  la  fuerza?  ¿Por  qué  no  añadió 
que  mas  que  un  cuerpo  deliberante  íue  una 
renmoa  de  hombres  violentados,  ¿  quienes  el 
a^woo  aterrador  del  Soldado  del  siglo,  y  la 
iiorrible  impresión  de  la  sangre  derramada  por 
sus  satélites  en  la  corte,  sellaban  los  labios 
para  hablar  y  ponian  trabas  á  su  volontaíd? 
¿Cómo  no  observó  la  ridicula  estructura  de 
dicha  reunión  y  su  radical  incompetencia  para 
representar  al  pueblo^  á  qnien  se  trataba  de 
dar  un  Monarca  y  unas  leyes  fundamentales? 
¿Cuándo  se  celebraron  en  España  cártes  gene- 
rales compuestas,  como  las  de  Bayona,  de 
1 1  Grandes  y  Títulos,  de  19  Consejeros.y  Ma- 
gistrados, de  7  militares,  de  8  clérigos,  y  d« 
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4i  ciadadanos,  para  decidir  y  acbrdar  los  ne- 
gocios de  la  mas  alta  trascendencia?  ¿Y  cuán- 
do asistieron  á  las  cortes,  como  representantes 
de  la  nación,  los  generales  de  las  Ordenes  mo* 
násticas? 

'  Si  la  constitución  de  Bayona  era  ó  no  mejor 
que  la  que  el  historiador  llama  antiguo  siste- 
Ñta,  y  que  yp  respeto  por  ser  la  gemana  y 
verdadera  constitución  española,  es  ponto  eñ 
cuya  díEucidadon  entraría  gustoso  si  no  fuera 
ageno  de  este  lugar ,  para  hacer  ver  al  señor 
Napier  que  carece  de  conocimientos  para  gra- 
duar tan  mi^tralmeate  bomo  lo  hace  el  pre* 
ció  de  las  leyes  fundamentales  de  la  nación  es- 
pañola. Mas  ya  que  las  circunstancias  me  apar* 
un  de  este  debate,  me  contentaré  con  pedirle 
que  se  tome  la  molestia  de  leer  un  opúscubx 
que  imprimí  en  Valencia  el  año  de  i8og  (f) 
con  el  Ututo  de  Observaciones  sobre  las  cortes 
de  España  y  su  organización.  En  él  verá  de- 
mostradas las  grandes  imperfecciones  que  en- 
cerraba la  constitución  de  Bayona^  que  es  muy 
inferior  en  mérito  á  la  antigua  española,  y  se 
persuadirá  de  que  aquella  íue,  como  dice  sa- 
biamente el  señor  Southey,  "una  añagaza  para 
«engañar  al  pueblo  con  un  nombre  respetable» 
I*  franqueando  los  caminos  para  llevar  á  efecto 
«los  caprichos  del  usurpador,  embozados  «bi 

(i)     En  la  imprenta  do  Jim£  Etteban  y  Iwrawnof ,  nn  totM 
•B  ft."  ctpaSffl  da  107  pigiaa*. 
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»U  capa  de  la  libertad  (i)."  Todo  el  que  hable 
sin  deteoido  examen  de  las  instituciones  de 
una  nación  extranjera ,  se  expone  i  sairir  con- 
tradicciones, robustecidas  con  documentos  qne 
le  ofrecerán  los  que^  teniendo  interés  en  el 
buen  nombre  de  ella,  se  decidan  á  contestarle. 

$.  V. 

JVüfTAS    CUBERITATIVAS    DE   I^S   PB<H 
TINCIAS  DE  iBSPAÍfA. 

Al  hablar  el  historiador  de  estas  corporacio- 
nes, qne  la  necesidad  erigió  en  cada  provincia 
en  el  momento  de  la  insurrección,  para  que, 
^ercíendo  el  mando  supremo,  dirigieran  á 
los  pueblos  para  el  logro  de  su  noble  empresa, 
haciendo  triunfar  el  orden  en  medio  del  mo- 
vimiento; llama  la  atención  de  sus  lectores  so- 
bre (nenas  discordias  que  se  suscitaron  entre 
las  de  León  y  Galicia,  y  las  de  Sevilla  y  Gra- 
nada. Disensiones  que  siendo  puramente  do- 
mésticas é  hijas  de  las  circunsuncias ,  no  de- 
tuvieron el  giro  del  entusiasmo  público  f  ni  on- 
toqKcieron  la  defensa.  ''La  junta  de  una  pro- 
» TÍncia  (dice)  se  resistia  á  socorrer  coa  armas 
*y  anxiUoe  á  las  iomediatas,  aunque  le  abnn- 
■  datan  loa  recursos,  y  no  oonsentia  que  las 
•tropas  salieran  de  sd  territorio.  El  poder  se 


(»)    Volanan  S.tfUVSÜ, 

ToH.  L 
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•  hallaba  ep  manos  de  los  nobles  y  de  los  hí- 
odalgos,  hombres  de  cortos  alcances,  que  no 

•  conocísn  los  aegocios:  altivos,  arrogantes,  y 
«gmeralmente  cuidadosos  solo  de  aprovediar- 
vse  para  sus  medros  de  la  nueva  autoridad  eu 
«favor  suyo  y  de  los  suyos,  á  costa  del  pú- 

•  blico"  (i). 

''Sean  los  que  se  quieran  los  vicios  de  las 
«juntas  provÍDciales  de  España  (decía  uno  de 
los  secretarios  de  Estado  á  las  oSrtes  de  Ca- 
tidis  en  lo  de  agosto  de  1811  (a),  y  hayan- 
» seles  debido  ó  no  los  primeros  triunfos  de 
«nuestras  armas,  lo  cierto  es  que  en  las  pro- 
»viacias  que  tienen  la  desgracia  de  gemir  bajo 
»el  yugo  enemigo,  se  amortigua  el  patriotismo 
«si  no  le  sostienen  los  esíiienEos  de  estas  ctnrpo- 
«raciones,  cuyos  úadivíduos,  partiendo  coa 
»5as  conciudadanos  las  penas  y  las  litigas,  y 
«huyendo  de  la  astucia  en^niga,  conservan  el 
"fuego  sagrado  de  la  libertad,  manteniendo 
«el  centro  de  las  insurrecciones  de  los  paiseí 

•  dominados."  "  Las  juntas ,  compuestas  (sejrna 
»Foy)  de  los  sugetos  mas  hábiles  é  ilustrados, 
■  encargados  de  la  salvación  de  la  patria,"  que 
se  captaron  éí  odio  de  Napoleón  hasta  él  ex- 
tremo de  haberlos  excluido  de  la  amnistía  qae 
proclamó  en  Burgos,  cuando  en  los  días  pri- 
meros del  Boble  saciudimiaito,  órdones  ya  so- 


U 


Folio  apa»  toIobui  t. 
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lapadas,  ya  ameQazadoras  de  la  corte,  iiM«a- 
t^tan  debilitar  la  coDstancia  española,  si  no 
hobieran  arrostiado  los  riesgos,  encaminando 
los  esíiierzos  deí  pueblo  Á  su  fín  glorioso,  la 
sangre  española,  lejos  de  derramarse  luchando 
heroicamente  por  la  independencia,  se  fanbiera 
agotado  en  satisfacer  odios  y  enemistades  perso- 
nales, y  las  ead^as  de  la  esclavitud  extran- 
jera habrían  aherrojado  impunemente  la  bra- 
Tora  española. 

Las  juntas  ao  se  han  negado  sus  recíprocos 
auxilios  para  la  defensa.  Las  de  Granada  y  de 
Jaén  rennieron  sus  tropas  á  las  de  Sevilla  en 
Bailen.  Lograda  la  victoria,  volaron  las  prime- 
ras á  Cataluña  bajo  las  órdenes  del  intrépido 
Reding.  Las  de  Asturias,  Á  los  cuatro  días  del 
levantamiento,  marcharon  á  bascar  á  Bessíeres, 

Lumdas  á  las  de  Castilla,  combatieron  en  ésta. 
as  de  Galicia  guerrearon  en  Rloseco  y  en 
Vizcaya,  y  soconieron  Á  A^urias  cuando  la 
vieron  oprimida ,  y  las  de  ésta  se  batieron  no- 
Uemente  en  Andalucía.  Extremadura  envió 
sos  hijos  á  Burgos ;  y  Valencia  y  Murcia  enca- 
minaroH  tos  suyos  á  Aragón,  á  Cataluña,  á 
Blidrid  y  Navaira.  Mallorca  dirigió  sus  tro- 
pas á  la  Península,  y  Canarias  hizo  pasar  ¿ 
Mh  sns  valientes.  Y  estos  ¿no  fueron  auxilios 
que  se  dieron  las  juntas  durante  su  mand<^ 
¿Vo  fueron  auxilios  qué  se  facilitaron  las  unas 
i  las  otras  ? 
liM  ipB  hemot  f^júdo  con  interés  la  mar- 
Sa 
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cha  de  la  santa  insnireccitm,  vimos  coo  placer 
que  las  jautas  mantuvieron  entre  sí  las  t^mu- 
nicaciones  mas  íntimas  y  mas  constantes;  que 
con  la  mas  grande  liberalidad  se  han  socorri- 
do mientras  tuvieron  el  mando  supremo,  y 
han  cooperado  activamente  á  la  defensa  des* 
pues  de  erigida  la  central.  En  la  escasez  de 
datos  que  padezco,  coutrayéndome  á  los  que 
poseo,  citaré,  para  prueba  de  la  eficacia  con 
que  aquilas  contribuyeron  á  la  defensa ,  los 
socorros  que  facilitó  solo  la  de  Valencia  á  las 
demás  provincias  desde  el  mayo  de  1808  al 
febrero  de  1 8o9. 


Hombres  envia<¿>s  para  sostener  la  defensa. 

En  Tortosa 3.ooo 

EnCataluña,  Zaragoza  y  Navarra.  iG.343 
Quintos  enviados  á  Garugena.  .     4470 

a3.8i3 

Número  de  cohollos  que  pasaron  á  hacer  tá 
guerra  Juera  de  la  provincia, 

£d  i8o8*  ............  a.ooo 

En  i8o9. 3.3oó 
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'  .  CaxtáaUs* 

ACatalaüa .6.749.968  re. 

AI  ejército  de  la  Mancha.  .  .  a.000.000 
A  Cartageaa  y  Murcia. .  .  .  6.o2';'.973 

14.777.941 

Plveres  al  ej'ércüo  del  centro. 

Arroz. ..........  4o.474  3"*1>- 

Alubias 4<77éid. 

Paja. 57.608  id. 

Trigo. a.5i8faneg. 

Bacaifao. 4*5*^^  ^""^^ 

Bacíones  de  galleta.  .  .  .  i  .000.000 

Aguardiente.    ......  87  pipas. 

El  seüor  Napíer  no  podrá  de  buena  fé  sos- 
tener que  las  juntas  se  hubiesen  uegado  sus 
auxilios,  impidieodo  que  las  tropas  abaodo^ 
naran  su  terñlorio.  Los  soldados  valencianos 
que  pelearon  en  Cataluña »  mandados  por  el 
bizarro  La-Bísbal ;  los  que,  dirigidos  por  Blake 
legaron  tnunfos  y  suirierpn  reveses  eu  Alca- 
mz  y  María,  y  los  que  antes  se  habían  sacri- 
ficado  enXudela  y  Zaragoza,  ¿hicieron  la  guer- 
ra «1  sa  país  nativo?  Los  asturianos,  que  pa- 
sartm  á  Castilla,  y  ellos  y  los  gallegos  que  cor- 
tieroa  casi  toda  la  Espaüa  unidos  á  los  extre- 
maos y  andaluces,  ¿no  salieron  de  los  lími- 
tes de  sus  provincias? 


saovCoOt^lc 


I 


'4> 

¿Y  de  dónde  deduce  el  historiador  que  el 
poder  de  las  juntas  hubiese  e^do  eidosÍTa- 
meóte  en  manos  de  nobles  ignorantes  ?  Es  de- 
masiadamente público  que  le  desempeñaron 
las  autoridades  civiles,  fas  eclesiásticas  y  las 
militares ,  los  hombres  acreditados  por  sus  ta- 
lentos, los  nobles,  y  también  los  <]ue  pertene- 
ciendo á  las  clases  industríales  se  habían  hecho 
lugar  entre  sus  conciudadanos  por  su  probi- 
dad. £1  señor  Napier,  á  pesar  de.  su  larga  re- 
sidencia en  España ,  stn  duda  no  ha  tenido  la 
«uerte  de  leer  una  sola  circular  de  las  infinitas 

Íae  han  expedido  las  juntas.  A  haberlas  teni- 
0  presentes,  no  habría  hablado  con  tan  iudísi- 
mulable  inexactitud  j  porque  ea  ellas  hubiera 
encontrado  los  nombres  de  Vives,  de  Escalan- 
te, del  Conde  de  la  Conquista  y  Cuesta  ^  Ga- 
iñtanes  Generales  de  provincia,  los  de  machoi 
Reverendos  Obispos  é  Intendentes,  y  de  loi 
Regentes  y  Oidores  de  las  audiencias  &c.,  mez- 
clados con  los  de  algunos  Caballeros.  Los  vo- 
cales que  en  varías  juntas  pertenecían  á  las 
clases  laboriosas,  aunque  desprovistos  de  los 
conocimientos  que  reclamaba  el  mando  polid- 
co,  abundaban  en  patriotismo,  en  buena  1é 
y  en  honradez:  y  su  inmediata  intervencioB 
en  las  deliberaciones  gubernativas  de  aquella 
¿poca  tormentosa,  asegurando  la  confianza  pú4 
bHca,  contribuyó  á  conservar  el  orden ,  sin  fA 
coal  hubiera  corrido  grandes  riesgos  la  sagra- 
da empresa. 
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1^  señor  Soatfaey  padece  por  desgracia  otra 
eqnÍTOcaaon ,  caando  añade  "  que  Ids  jantas 
«se  compoDka  de  siigetos  úa  mérito,- hallán- 
»dose  entre  ellos  algwws  empleados  de  la  coe- 
»te,  avezados  á  las  fórmulas  dilatorias  de  ella. 
■Que  habiendo  sido  ilimitadas  sus  facultades, 
•  aproTechándoas  del  poder  que  se  les  cotifíá- 
«ra,  solo  trataron  de  extender  sus  limites  y  de 
»mantener  el  mando  que  se  les  hafai^  dado» 
«Que  algunas  se  decr^aroa  el  tratamiento  de 
«Alteza  y  Excdenda,  y. el  uso  de  costosos  nai- 
»fonaes  para  sus  vocales.  Que  eonfírieroD  los 
«BMmdos  á  sus  paniaguados  y  amigos^  y  que 
»de  aquí  nacíd  el  que,  aunque  hubiese  sido 
»eaiaal  el  annamento,  el  ejército  se  llenara 
"de  (Goales  que  no  tenían  mas  mérito  que  ti 
>&TOr  áe  las  juntas"  (j). 

Nada  mas  sencillo  ni  b^w  natural  que  la 
oeacioa  de  ettas  corporaciones,  tan  nuevas 
ai  se  quiere  en  el  drdea  poUiico ,  como  las  cír- 
eamtíatóas  que  las  víotod:  aparecer.  Es  pred- 
ao  DO  olvidar  que  al  salir  el  señor  Don  Fef- 
aaiido  Vn  de  Ebpaña,  dejó  en  Madrid  una 
jonta  sufHvma  compuesta  de  los  prim«os  fun- 
cSonarios  y  magistrados..  De  aqui  provino  qu^ 
al  Vfflse  las  provincias  empeñadas  en  la  luctifty 
i  Mmejanza  de  i^queíU»  estaUecieran  juatas- 
pAra  sa  dÍFeOcion.M  Acaso  eti  tA  número  de  sus 
io^vidnoaoo  te  comaroa  aeia  dolo»  que  se  dice 
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que  pertenecían  d  tas  oficinas  supremas  de  la 
corte :  ninguno  acreditó  la  flemálica  apatía  qno 
se  les  atribuye,  y  tal  íez  alguno  pecó,  si  cabe, 
por  demasiado  ardimiento  patriótico. 

Habiéndose  llevado  por  norma  para  la  for- 
mación de  las  juntas  á  la  de  Madrid ,  y  tenien- 
do ésta  el  tratamiento  de  AUeía,  por  un  im- 
pulso general  se  dio  á  todas  dicha  distiocioo, 
que  no  pudo  llamarse  excesiva,  respecto  á  que 
desempeñaban  la  suprema  autoridad.  Ninguna 
junta,  á  eicepcion  de  las  de  Sevilla  y  Grana- 
da ,  adornó  á  sus  individuos  con  uniformes  ni 
tratamientos ,  y  la  de  Valencia  hizo  por  el  con- 
trario acta  solemne  prohibiéndolos  (i).  Final- 
mente, de  las  nóminas  de  los  Generales  que 
mandaron  los  ejércitos,  de  los  Intendentes  de 
las  provincias,  de  los  Magistrados,  y  de  todo» 
los  empleados  principales  que  en  ellas  éjeiCie- 
ron  la  autoridad  superior,  mientras  el  mando 
estuvo  en  las  juntas,  se  echa  de  ver  que  no  se 
han  dado  los  destinos  de  influencia  á  los  :p». 
rientes  y  amigos  de  sus  Vocales,  habiéndose 
conservado  á  los  empleados  los  que  desempe- 
ñaban en  el  anterior  sistema,  ó  confiádose  .los 
destinos  á  los  4  quienes  correspoodiati  por  su» 
graduaciones.      ■'     '  ■  ,  ^  '       .  'i 

Puedo  «segurar  ademas  que  nadie  ha  oído 
«ese  grito  universal  <que  según  el  señor  ClaP: 
«ke)  (a)  se  pronunció  durante  dyerindo  pK-. 

Íi) '  "Tííte  el  "abcomento  n&m.'  ZZTT 
,)    Ufe  of  WelliiH»0  (WoWtííi  i^^^jáíoffW  »*•*  *!• 
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»men>  de,  la  re»sténúa!,  eojtirá  la  inof^idadf 
^el.amór.pr<^»:i.i^^ióipezd[,y^.  elivsfmrüu  in- 
»trigantede  les  vocales  de.lif juntas/'  j^itóíXiXi 
podía  oírse,  cuando  estaban  patentes  á  todos 
la  decisión ,  la  fidelidad  ^  y  el  esmero  con  que 
sus  individuos  se  dedicaban  al  servicio  públi- 
co? ¿Hube  e^  los;  ^s  ^os  :ma5  r^wüdos 
triunfos,  que  los  que  coronaron  los  esfuerzos 
españoles  mientras  ejercieron  las  juntas  elsu- 
períor  gobierno.? ¿Hubo  en  España  comuDÍca- 
cioB  ra»  ooedial  y  mas  )>ei:enae  entre  s«i$  pnv 
-vincia&qtie  k'qae'^.qaantuvo.  en  didia  época? 
Las  juntas  ¿pudiecoa  dar  ana  prueba  ma.  dtá*- 
£Íca  de  que  ni  el  amor  propio  ni  la  intriga  fbr- 
-maban  el  carácter  de  sus  vocales ,  que  d  des- 
prendimiento prtwto^.aócero,  y  franco  que 
«cteitMk  del  ñnándó ,  -.  par^-  deposítala  en  la 
Central,  sin  haber  prestado  3a' menor  resisten- 
<ña-&  una  resolución  que  las  desnudaba  del  alto 
poder  é  influencia  que  tenían  ?  Si  la  torpeza  i 
mm  se  alúdese  refíere.á  tüao^os  bursátiles,  el 
deúnterés  con  que  los  individuos  de  las  juntas 
de^mpeüaron  sus  cargos,  y  el  estado  ^tal  i 
que  la  insurrección  redujo  sus  fortunas,  con- 
lestan  ¿  la  ímpataCiQti  que  sobre  esto  pueda 
hacerles  en  el  día  ]á  c^ílosidad,  después' qm 
en  el  e£pa^  dd'  \4-  -^^^  nadie  h*  osado'  de- 
nigrarlos con  un  borrón  que,  á  ser  óertn,  em- 
panana  el  lustr-e  distinguido:  d«  la  heroicidad 
y  patriotismo^  ^ue  les  merecieron- el. título 
glorioso  de  defensores  de  la  patria  en;grado 
Tomo  I.  T 
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heroica  y  li^óidose  -núoidada  inscnbír  sti& 
«ombce^  ea  una  -pixániide  cp&  4^a  levanbir- 
Mt  en  cada  proTÚrcia. 

AB  LOS  SCCBSOS  AE  VALENCIA. 

'  Gn»ido  los  respetos  debidos  á  la  verdad,  y 
el  deseo  de  defender  el  hoüor  de  mi  naaion, 
DO  me  obligáraa  i  hacer  ver  la  inevractituct 
co»  que  él  señor  Napier  refiere  los  acaecinaien- 
tos' de  Valencia  f  e)  agradeeímieota  á  sus  ha- 
bitantes no  me  permitiría  contübuír  con'  mi 
sílendo  al  extravio  lastimoso  de  la  opinión  so- 
iae  sa<  conducta^  Testigo  ocular  de  los  sn^ 
deso»,  y  oóala  oportunidad  de  refrescar  sá 
memoria  coa  el  inforlne  del  s^br  Don  Juao 
jRicOy  residente  en  Londres,  y  uno  de  los  gefes 
de  la  insurrección  de  aquel  país,  que  decídi- 
dametite  contribuyó  á  hacer  cesar  los  desórde- 
nes á  que  se  alude ,  ¿cómo  podía  dejar  que  la 
incauta  crednlidad  de  los  que  leyeren  la  his- 
toria á  que  me  refiero,  formara  un  juicio  er- 
róneo de  aqudlos  acaedmientos ,  con  mengua 
del  haoQT  de  dicha  capital? 
■  '*  Saavedrá  (dice*  el  señbí  Napier)  Goberaa'- 
"  dor  de  Valencia ,  ciudad  etninenté  eTt-'J/afAéi* 
•lie  cuando  todos  eran  hárbarosii)faQ  iuuerr 
— ■•  ■      '       '        '  '  ■       '  '    ■  ' •  :" 

(i)    Yolamon  t ,  folio  a/ 
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»to,  noenlá  liurífi^dél  pri^nt*  marimÚDioy 
» paes  qae  haHa  lograda  «alvane  del  ^rímei'' 
"  riesgo  nayendo.  Persegaido  y  presó  iue  vndl-' 
« to  á  la  ciadad ,  en  donde  se  le  sacrificó  de 
«propósito  (i).  Calvo  presidió  los  aseshiados^de 
«los  franceses  avecindado»  pór/é^olo  d«  docd 
«días.  Corrió  las  criles  s^ido  de  una  turba 
»de  fanáticos  qae  blandían  los  cnchíllos,  Ue- 
«nando  todas  las  placas  de  sangre.  Sobre  unos 
»  loo  hombres  inermes  fueron  víctimas  de  su 
«sed  de  asennatos.  AI  ñn^  animado  i^alvo  con 
■•la  impnnidad  que  gozaba,  trató  de  amenazar 
«á  la  misma  junta;  mas  allí  se  estrellaron  sus 
^proyectos.  Los  dignos  personajes  que  la  oom^ 
«ponían  y  que  á  excepción  de  Tupper'j  cÓd^ 
•sol  inglés  y  vocal  dft'^la,  habían  sido  testí- 
»gos  ajnücos  de  sus  atrocidades,  al  ver  sa  ñes' 
•go,  se  valieron  de  los  medios  .conducentes 
«para  abatir  sa  poder;  y  cuando  el  canónigo 
«  desafiaba  sa  autoridad,  fue  preso,  pt»"  vn  ar- 
wd^;  y  Nicarcelado,  pagó  mru'y  proAto'con  sa 
■>  cabeza  sus  delitos,  juntamente  con  otros  vráh 
» te  de  su  caadrilla'''(3). 

Mi  Sadvedra  ha  sido'  Gobernador  de  Valen* 
Cía,  C(»núdice:eite'historisidop;  ni  Brigadier, 
OHiio  asegura  Foy;  ni  sufrió  una  injusta  y  la- 
Dwntable  muerte  á  sánete  fria  *,  ni  Tupper 
tenia  ¿  la  sazón  la  investidura  de  cónsul  britá- 
nico; ni  los  asesinatos  dnrM<m  doce  días;  ni 

(i)    VriiuMo  i  ,  folU  34-     (a)  Id.  faU*  3$. 

Ta 
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IiM  vocales  de  la- junta  íiier(^  ^j^cos,  cspecu* 
dores  de  las  escenas^  ni  Gálvo'fiíe  arrestad» 
por  na  ardid.  £1  seííor  Dcm  Miguel  de  Saavs- 
ara.  Barca  de  Albalat,  era  ua  ic{d)allen>  muy^ 
ilusire  y  muy  rico  eu  bienes  de  ibrtuda.  No' 
tenia  «mpteo  ei.vit  ni  militar,  viviendo  con  el 
ei|Jendor  propio  de  au  clise  y  fortuna ,  sien- 
do generalmente  apreciado  por  sus  luces,  por 
m  agradable  franqueza,  y  por  la. generosidad 
de  su  carácter^  Su  desgracia  fue  el  resultada 
de  una.  de  la»  muchas  &talidadeis  que  abua* 
dao  en  las  conmociones  populares,  porque  do 
babia  dado  motivo  para  que  se  sos|>ecbára  de 
cu  ieahad,  Tupjier  eo  ei  áílo  de.  jBo8  era 
cooaerct^nte  extranjero »  y  cónsul  de  Dw^mar-F 
eH.  Hablado  .ífvenguádftiloí  patriotas  sü.  ver- 
dadero origen  britáDÍoo^  le  nombraron  vocal 
delaniievaJuDta,  y  ea  ellahizo  servicios  im- 
^ti0om'  Los  ciinjenes  y,  ^  desudante  dura-, 
ron  sola»  doce  tKM-as;  habiendo^  cotocUdo  tíksi 
todo»'dentro  del  recinto  do  la  ciudadda,-  coma 
se  vé  por  Ja  proclama  de  la  junta,  del  i5  da 
junio  (i).  Tampoco  fue  Calvo  arrestado  |>or  sor- 
pTOMy  «Dodeli.n3odá^iñbs^.vaJiente«.D¿n  luán 
|UcO;l9  ac4só-<ta^a  «ücara»  preencia-dela 
junta.  Esta '  le  hizo  las  reconveofiiones  y  los 
^fg^*  y  decretó  delante  de  él  su-  prísioD;  n 
U  i^Mbl. fue  conducido  pqriqdivíduoa:de<Uaj 
|K)P  eútre«iá>mÍsDio».^aftidft^ios.    .  i  !. 

(i)    T£m«  d  d«can«ito  n&m.  Xm.  >     -  -     .  ' 
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Gomo  pura  d^ar  de  una  tez  btea  puesta  la 
■opinión  de  Valencia  conduzca  el  manifestar  la 
verdad  de  lo  acaecido,  insertaré  el  informe 
qae  he  obtenido  del  citado  Don  Juan  Bíco, 
saaebo  qne  en  aquellas  circunfitancias  ha  coo- 
iriSuido  mas  qae  nadie  al  restablecimieaio  del 
órdoi,  á  fuerza  de  actividad,  de  denuedo  y 
de  decisión  (i). 

"  En  el  cUa  36  de  mayo  (oie  dice)  se  em- 
Mpezá  á  susurrar  que  el  Barón  de  Albalat  se 
»nabia  ausentado.  Ésta  voz  nació  de  no  haber- 
«sele  visto  al  tiempo  de  la  instalación  de  la 
«junta,  de  la  cual  el  pueblo  le  había  oombra- 
>i}o  íodívíduo.  Al  día  siguiente,  al  salir  de  la 
i>)uota,  el  Capitán  General  condujo  á  su  gabi- 

•  Dete  á  Rico ,  en  donde  encontró  á  na  caballe- 
■ro  que  no  conoció.  Este  (le  dijo  el  General) 
»  es  el  señor  Don  Antonio ,  hermano  del  jBanHi 

•  de  Albalat.  V.  sabe  las  hablillas  que  se  huí 
«diiundido,  y  que  se  lia  hecho  ya  general  la 
■  voz  de  que  el  Barón  se  ha  ido  á  Madrid j 
a  cuando  la  verdad  del  caso  es  que  se  encnen- 

•  tra  en  BuQol,  á  siete  leguas  de  aqui,  adon-' 
"de  pasó  con  nii  cooocinticnto  hace  algunos 


'  (1)  &ta  pabiota  tien»  fvjnwd*  U  nlaok»  ¿a  1m  «Mad-' 
■iento*  de  la  ciudad  d«  Valencia,  ea  loi  oaalri  tiiTO  nna  parta 
Boy  principal.  Si  todoi  lo*  que  ■«  hallaron  an  in  oaio  eicri— 
Uñan  la  huUria  de  loi  tttccK»  de  .aqnelta  ¿pcxtt:  tetñbU  aa 
qa*  kan  interfanido,  «e  eritarta  qne  loa  hUtorUdoiei  naoi»» 
naleí  y  cztnnjeToa  cometieran  inexaetitodei  en  la*  narraoioDM 
im  loa  rii^alaxw  aOMOinñeotM  da  U  gnana  pañntnlar.. 
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fdias.  He  llamado  á  V.  ptra  qae,  cmno  tac 
"  interesado  en  la  conserracion  del  orden  pá- 
"blico,  y  valióidose  del  prestigio  que  tíene  en 
"el  pueblo,  discurra  con  nosotros  ei  modo  me- 
"jor  para  que  el  Barón  renga  á  Valencia  y  se 
w  presente  en  la  junta."  "A  esiai  nunifestadoA 
» siguieron  las  súplicas  mas  encarecidas,  mez- 
H  ciadas  con  lágrimas  del  hermano  del  Barón, 
•pidiendo  Á  Rico  que  salvara  al  Barón,  ^fue 
»era  un  español  leal  y  patriota.  Rico  le  contes- 

•  tó  que  pw  tal  le  tenia  i  y  en  este  concepto  se 
»Ie  habia  nombrado  vocal  de  la  junta:  que  su- 
»  puesto  se  hallaba  tan  cerca ,  sé  le  diera  inme- 
»  diatamente  aviso  para  que  á  la  noche  siguieD- 
»té  se  presentara  ea  la  cindadela,  desde  la  cual 
»él  mismo  le  condaciria  á  la  junta.  Qae  caso 
»que  el  pueblo  tratara  de  insultarle,  él  le  haría 
Nver  que  el  Barón  hacia  días  que  se  habia  an- 
M  sentado  da  Valencia  con  conocimiento  de  la 
«autoñdadj  mas  que  notiáoso  de  las  hablillas 
»que  circulaban,  y  de  que  estaba  nombrado 
» vocal  de  la  junta,  habia  venido  á  desempe^ 

•  ñar  su  cargo. 

n Quedaron  complacidos  del  dictamen,  y  el 
«  Barón  se  puso  en  marcha  para  la  capital^  mas 
»  en  el  camino  se  unió  al  conductor  de  la  balí- 
»ja  de  Madrid  á  Valencia.  Una  multitud  de 
«paisanos  que  habian  salido  á  interceptar  el 
»correo  de  la  corte,  se  encneatran  oon  el  Ba- 
ntotí  en  una  venta  en  compañía  del  postillón. 
»Gomo  la  voz,  falsamente  derramada,  era  la 
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»  de  que  este  se  había  ido  á  la  corte  á  avisar  i 
»Múrat  lo  bcumdo  en  aquella  ciudad ;  al  ha- 
«llarle  con  el  correo,  por  mas  protestas  que 
«hizo,  asf^urándoles  que  venia  de  Buñol,  no 
>fae  creído,  y  le  condujeron  preso  á  Valencia. 
•Noticiofios  de  este  acaecimiento  Don  Juan 
»VHcQ  y  Don  Vicente  González  Mor«io,  desta- 
» carca  aoo  hombres  al  mwdo  de  un  cecial 
»de  confianza,  encalcado  de  apoderarse  del 
nBaron  y  de  coodacirle  á  la  cindadela.  El  des- 
ntacamento  aiccnatrá  coa  él  á  media  legua. 
«Saavedra  suplicó  al  geíb  que  le  llevara  é  casa 
a  del  Gcmde  de  Cervellon ,  como  !o  hizo  por 
•complacerle.  A  ella  acudieron  Rico  y  Moreno 
»á  prote^rle,  habiendo  tenido  ya  mucha  di- 
«fícultad  para  penetrar  por  entre  la  multitud 
«conmovida,  que  estaba  á  las  puertas,  pidien- 
i>do  la  muerte  del  Barou.  Este,  arrojándose 
«en  los  brazos  del  pñmero,  salve  V.,  (le  dijo) 
»á  un  desgraciado  caialhro.  Bico  le  animó, 
»y  conjurando  al  Conde  de  Cervellon  para  que 
•>  le  ayudara  á  conseguirlo ,  al  oir  sus  respues- 
«tas  encogidas,  y  al  ver  que  le  instaba  para 
«que  sacara  de  aÍH  á  Saavedra,  dijo  á  éste  que 
«se  dispusiera  para  pasar  en  su  compañía  a  la 
«cindadela.  Como  la  plebe  tumukuada  tratase 
»de  poner  fnego  á  la  casa ,  Eico  procuró  apla- 
•carla  con  sus  exhortaciones,  y  la  propuso  que 
»se  trasladara  al  Barón  al  fuerte,  á  fin  de  pu- 
TÍficar  su  conducta  de  un  modo  legal.  Gomo 
"reprewoUDte  del  pueblo  (le d^o)  protesto  que 
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»  no  consentiré  que  se  castigue  i  Saavedra  sin 
»  qoe  preceda  un  juicio.  O  el  pneblo  consiente 
«que  dicho  caballero  sea  conducido  A  la  cíu- 
^dadela,  ó  en  este  instante  renuncio  el  cair^ 
wde  representante  vuestro  con  que  me  habéis 
» honrado.  Contestó  la  multitud  que  accedía  á 
»lo  que  se  la  pedia :  y  tomando  lUco  del  bra* 
»zoá  Saavedra  y  colocados  ambos  dentro  de 
»un  cuadro  formado  con  la  fuerza  que  álli 
w  había,  empezaron  á  marchar  por  medio  del 
« tumulto,  l^te  se  aumentó  con  nuevo  furor  pi- 
» diendo  la  cabeza  del  inocente.  Con  trabajo  y 
apena  lograron  llegar  á  la  mitad  del  camino 
» que  media  entre  la  ciudadela  y  la  casa  de 
n  Cervelton ,  cuando  tropezando  los  soldados  se 

•  rompió  el  cuadro.  Aprovechándose  de  esta 
«casualidad,  carga  la  plebe  sobre  todos,  crece 
» el  acaloramiento  ^  y  un  puñal  quita  la  vida  al 
» Barón ,  habiendo  tocado  á  Rico  algunas  he- 
»  ridas. 

»  Desde  los  primeros  dias  de  la  insurrección 
a  (continúa  éste)  aunque  el  pueblo  habia  mani- 

•  lestado  algún  desagrado  con  los  franceses  re- 
»  sidentes  en  la  capital ,  no  se  habia  propasado 
» á  cometer  desmán  alguno  con  sus  personas  y 
i>pro{Hedades,  habiéndolos  conducido  á  la  ciof 
»dadela,  como  medida  de  precaución.  La  jun- 
Mta  en  3o  de  mayo  habia  mandado  qué  los 
•«bienes  de  los  franceses  domiciliados  quedá- 
wrao  á  su  disposición.  Aunque  mientras  M«" 
>ireno>estaTp  ed  la  cindadela  ,.)DO.hfthioR)«xp&> 
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«ñraentado.  tpeoplodid^^  ajjgiMiua)  cf^toj^ 

«deseoso  Kico  4e  precaverlos  contra  cualqnio- 

»ra  ÍDcídente,  cuando  aquel  salió  á  campaña^ 

«propuso  á  la  junta,  que  estando  el  raerte 

ngoara^cido  pQf- <  uo^  cp^o  joúm^p  de  inváU- 

•  d^s^  &<na- ^Ny  'del  úasq  aumentar  su  :re^ 

«guardo  coD  ciudadanos -hoorados ,  poDÍeúdo 

.«eu  toda  s^uridad  á  los  franceses.  L9  junta 

«nada  resolvió  sobre  el  caso,  persuadida  desque 

,«no  habiendo  sufrido  io&uUo  alguno  los  refu- 

. Abados  hasta  entonces,  cualquiera  novedad 

.» podría  llamar  la  aten<cÍQn  del  público  y  pro- 

.  «mover  sospechas,  precursoras  de  desgracias. 

.     »Ai  anochecer  del  6  de  jutiio  llegó  la  noti- 

«cia  á  la  ji^nta  de  ,qtie  en  la  plaza  de  Santo 

«Domingo  había  roto  una  terrible  conmoción; 

«que  se  oían  voces  de  muerte  contra  los  íran- 

B ceses  que  trataban  de  escaparse}  y  que  cun- 

.  a  dian  eapecieí  de  desconfianza  contra  las  auto- 

«  ridades.  Constiluído  B4C0,  á  súplica  de  la  jnn- 

»ta,  en  el  luga^  de  l<t  escena,  vio  el  mas  de&* 

»  hecho  tumulto,  mezclado  con  la  grita  de  mue- 

.«ran  los  fraqceses,  que-  se  decía  iban  d  esco' 

■  uparse,  parí^.  pegar  Jhe^ge^.4  A*  ciuda,dxyf<¡'*^~ 

"litar  la.  entrada  á  las  trepas  dá  Napoken. 

«Fueron  vanos  los -esfuerzos  de  aquel  patriota 

.«para  desengaüará  las  gentes,  porqup,  atlana- 

.«da  ya  la  ciudadel;^,  ^g,  había  ipezplado  en  el 

.  >  l^multa  DQ  corto  número  dé  desalmados  Jlaci- 

.  "íiCTosoíSj  y  eiApezado  4  cometerse!  horr<»«8.  La 

.  «{^esencia  de  varías  comunidades  religiosas  j 

Tomo  I.  V 


saovCoOt^lc 


!i54 

(W^ldS^)^ceMdt|^'q¿««(iiidUt:Iañ  en  sus  manos 
'«elláaci^úaéDtOy no  bastó  pai^a  CDiÁener  el  des- 
ttórdéb;  pues  losWiminales,  con  el  puáaleb 
'^  \A  luano  y  pediaa  á  ,loa  «clesiásticos'  qué  con- 
'■^fessran  á  los  fraúc&sesj  ¿' qüíetjes  sacrlÜcaban 
'»én  á^aida,  acalorados  por  Ift  vo£  desoonod- 
»*dá  de  ua  monstruo  que  los  animaba  Á  la  mft- 
» tanza,  asegurándoles  que  en  eüo  hacían  un 
'^sehfitíie  ala tUviiúdád.  ,      .   i 

-  ' » IbaÁ  ya  sacrificados  i  oo  íhiifceses  ¿  las  tres 
-*do  la  mañana,  cuando  Don  Juan  Rico  volvió 
^¿  la  plazuela  de  Santo  Domingo,  lugar  de  la 
«escena.  T  sabiendo,  sin  géoero  de  duda,  que 
'»el  canónigo  Calvo  era  el  ^Citador  de  los  ex- 
>cesbs,  partió  ÍDmedidtam^te'^  reumr  algu- 
«nos  honrados  patriotas  de  dentro  y  fuera  de 
»Ia  ciudad  para  que  le  ayudaran  á  Btacar  el 

*  lugar  del  escándalo.  Cuendo  estaban  reali- 
»éando  el  blofpieo  de  la  cludadeía ,  jos  soldfl- 
""dos  que  debían  ayudarlo^,'  bisOfiíÁy  sin  dis* 
>cÍpHna,  dieron  muestras  de  i^é  creían  e&  la 
«traición  de  los  franceses,  descubiieodo  en 
■*  sus  ezpltcacíoDes  stn^me»  que  hicieron  par«- 
-«eer  ^Aveniente  'Uó  'fiarles  Ja'opÉracion.  En 
■weste  estado j  ni<)ntaDd<í  íticb  ¿  éaballo  corrió 
«las  caites  gritando  que  Galro,  antor  de  lús 
«asesinatos,  era  un  traidor,  emisario  de  los 

'■•franceshSf  conjurando  i  todos  los  eiodatk- 
»B«s  qu«  tuvieran  honor  a  titíiVsele  para  ata- 
scarle en  la  Ciudadiek,  en  donde  &e'  habia 

*  hediúí  fuerte  <tía  un  corto  niimeito  de  mal- 
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•vados  mta  comliiBal'  bus  ¡niajilos  •ptojema. 
»Mm  do  id.ooo  pegonas  wmadas,  signiot 
»doaJU(io,<eprMflnt»rori,á  s(lnMn^^Jos  «r- 
«  cesos  tomando  el  fuerte.  Coaodo  le  [«njan  cir- 
«  GDQvalado  vieron  salir  de  él  á  cinco  hombres 
> desarmados;  y  preguntados  por  Rico  que  i 

•  dónde  iban,  y  contestándole  que  i  comprar 

•  víveres;  reipieridos  para  qu0,le  dijeran  qién 
•tos  mandaba,  f  contestando , que  Calvo;  jy 
»Vms.  ao  saben,  les  añadió  Bico,  que  es  la 
ttnudoi;  y  emisario  ás  hs  Jhoifcesfs?  iCámp, 
"repusieron,  lo  habíamos  do 'saber  tuaqdo  él 
»nos  ha  dicho  <jue  procedia  do  acuerdo  «on  V.  ? 

jT  ^'^'°'  ^  ^'  P^*"  ^  nuestra  siüceri- 
»dad^  vamos  á  informar  á  nuestros  compañe. 
•ros  de  ^aien  es  este  Calvo,  y  si  V.  quiere  le 

•  cortaremos  la  eaheza.  les  replicó  ffico  que 
j  Pf  *'"°  preso  y  le  avisaran  estar  ejecuta- 

•do.  Asi  lo  hicieron.  En  su  vista  Rico  pidió  al 
•tApilan  General  que  reuniese  la  junu.  Jun- 

•  tos  algunos  de  sus  individuos,  se  les  presen- 
•raron  los  asesinos  cnblertos  de  sapgte  pidien- 
»do  una  gratificación  por  la  hazafia,  pues  la 
•necesitaban  para«on»er. 

"En  la  maSana  del  7,  sobre  Jos  «adávere» 
•deJM  franceses  y  desde  el  fondo  de  la  dn, 
•dadela,  desplegó  el  canónigo  Calvo  todo  el 
•raracterdé  un  tirano.  Usurpando  las  fadulU- 
»<lM  unidas  al  mando  pdüco,  >1  militar  y  al 
•judieial,  pa«5  „Bcio8  al  CaiOtan  General,  qui- 
»l*odol.el.qw.ejorcia;.i  todaslai  «glcmda. 
Va.     ■        ■    ' 
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« des  exigiendo  su  obedienda ;  y  al  Conde  de 
^Gervellon,  partt  qne  le  tiumdá»  al  verdugo. 
'<»Sacó  dínérd'd'é  ttt 'tesorería,  abrid ta'balíja,  y 
1»  reconoció  las  cartaé.- 

»Per6  sea  qne  se  hubiesen  embotado  ya  los 
»  puñales,  ó  cansado  los  brazos  aleves  de  sacri- 
» fícar  tantas  víctimas;  ó  que  los  malvados  no 
»  pudiesen  resistirse  á  1a$  no  íntetirntupidas  sú^ 
n  plicas  de  los  vecinos  bonradp^,  se  allanó  Gal- 
»vo  ¿  que  "^o  franceses  cpe  quedaban  vivos 
"fueran  trasladados  de  la  cindadela  á  otra  tor- 
ero, cóhdudéndoloá  "por  fuerár  de  la  ciudad. 
»AsÍ  sé  dispuso  í  mas  cuatido  aquellos  desgra- 
'» ciados  iban  corriendo  el  espacio  que  medía 
"entre  ambos  puntos,  los  asesinos,  enviados 
**IK>i'  el  canónigo,  cargan  sobre  ellos  y  los  aca- 
'»bán;  de  suerte  que  én  él  espacio  de  doce  ho- 
■»  ras  perecieron  3oo  franceses. 

"Según  fiicó,  cuando  Calvo  llegó  á  Valen- 
»  cía  venia  resuelto  á  disolver  él  gobierno  y  á 
"establecer  otro  á  su  modo.' Proyecto  qne  dejó 
«traspirar  en  conversación  que  tdvo  con  aquel, 
»  y  que  si  él  te  desaprobóno  dejó  de  hallar  aco- 
"gida  en  otros.  Apoyado  en  el  carácter  sacer- 
» dotal  y  en  la  hipocresía ,  que  le  caracteríza- 
"ban,  cuando  creyó  que  era  la  sazón  de  reali* 
»Kar  stí  empresa  trató  de  apoderarse  de 'la  cia- 
>^adela,  contando  para  ello  con  el  auxilio  de 

•  algunas  gentes  malas,  y  de  otras  incautas, 

•  que  se  le  unieron;.  Con  estos  prepeirativós  se 
"{ireséhtó  CálWebiU  ciudpdela  en  la  tarde 

-  c  V 
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«del  6;  entnS  en  oonversacioD  con  los  franceses 
■  allí  deteaidos;  les  manifiescd  coa  aparente  íq- 
«teres  el  riesgo  en  qae  estaban  sus  vidas  si  no 
«jxocaraban  evitar  la  muerte  con  la  fuga ;  les 
«as^aró  qne  él  solo  movido  de  conipasion,  y 

■  para  evitar  qne  el  pueblo  cometiera  con  ellos 

■  uo  atentado,  había  tomado  las  medidas  opor- 
«tnnas  para  facilitar  su  salida  por  una  puerta 
*de  la  cindadela  que  comunicaba  al  campo;  y 
«que  ea  el  Grao  había  barcos  y  vívei'es  prepa- 
«rados  para  su  viaje  á  Francia.  Para  hacerles 
«creer  lo  que  decia^  había  dejado  apostados  en 
« las  calles  inmediatas  algunos  sugelos  que  gri- 
«(aban,  traición,  estamos  vendidos*  Oyen  los 

■  ftanceses  las  voces,  se  alarman,  exponen  su 
"  inocencia,  y  reclaman  la  protección  de  las  le- 
■yes  y  las  de  la  humanidad;  pero  resonando 
"de  nuevo  los  gritos  de  traición ^  Giilvo  los  es- 
» treclió  para  que  aprovecharan  la  ocasión ,  aña* 
«diendo  que  empezando  á  venir  la  noche  po- 
«diao  salvarse,  huyendo  por  el  lugar  que  él 
•Íes  indicaba,  que  estaba  despejado  de  gen- 
«les,  y  qne  ademas  tenia  htnnbres  apostados 
■para  recibirlos  y  llevarlos  oon  seguridad  al 
«embarcadero.  Ceden  algunos  á  las  instancias 
«del  asesino,  y  cuando  empezaban  á  salir,  re- 
■•nena  con  TÍoIencía  la  voz  de  traición,  que  se 
•  ucfyun  los  franceses  ¡  succede  el  desorden; 

■a^e  íA  tumulto,  y  Calvo,  señoreando  el  lu- 
*gv  de  las  matanzas,  las  dirige  y  acalora. 
*La  JQOta,  que  careda  de  fuerzas  para  sos- 
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"tenerse^  nombró  á  Gdvo  vocal  suyo  (i).  Cor- 
"respondió  este  á  la  elección,  y  preseatáadose 
wen  ia  junta,  cuando  la  atemorizaba  con  planes 
«•bárbaros  de  sangre  y  de  anarquía,  aparece 
»R¡co,  el  cual,  despreciando  las  muestras  de 
» cariño  con  que  aquel  le  saludó ,  refiere  toda 
» la  serie  de  los  crímenes  que  se  habían  come- 
»ttdo,  delata  á  Calvo  como  único  autor  de 
«ellos,  y  mirándole  con  firmeza,  si  señores^ 
«•dijo,  este  es  el  monstruo  ^ue  ha  peqietrado 
n tantos  asesinatos f  tantos  estragos,  tantos 
natentados,  y  tantos  escándalos  en  tan  poats 
»  horas.  El  canónigo  Calvo  es  el  causadonáe 
»  hs  males  ya  expresados^  y  asi  pido  (jue  in- 
N  medidamente  se  le  corte,  la  cal/eza  en  expia- 
*cÍon  de  tantos  crímenes.  Mientras  hablaba 
»Bico,  Calvo  perdió  el  color,  y  coa  voz  bal- 
«buciente  contestó,  ^*que  no  tenía  on  la  junta 
Hun  amigo  mas  sincera  y  verdadero  ^ue  él", 

*  añadiéndole  ^'que  el  tiempo  le  acreditaría 

•  esta  verdad."  A  esto  repuso  Rico  "m  *w*- 
«dad^ue  en  utro  tiempo  fid  amigo  de  V.., 
vpero  en  el  día  me  avergüenzo  de  Aaier  feai- 
»  do  por  tal  á  un  malvado  como  V" 


(i)  H  noinbntnñento  da  GbIto  faeima-tMta  dy.qnaM 
Tali6  la  jauta  p«Ta  )bobt1«  de  1«  otndadala  y  para  facilitar 
eos  «cte  pato  la  xnina  de  m  poder,  como  «a  logrd.  Al  mO- 
nmU»  ijae  Olive,  «dmitieiido  «1  nawAuramisiRSf  pwfi  &  Ik  jni» 
tif  «a  aooflTgá  de  la  ciodadela  D.  H.  Aliaga,  Goxonel  de  ejErr 
Mto,  «ngeto  qoe  merecia  la  oonfiania  del  Goliienia,  y  ipie  ••- 
tate  nombrado  por  el  B«y  Gobeniador  dal  Cneite. 
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:■  nDocanta^lasesíón^  un  grao  número  de  pai- 
» sanos  annados  cod  puüate»  presentaron  á  la 
N  junta  á  unos  iranceses  de  los  c[ue  habían  per- 
«maiecído  en  sus  basis,  por  ser  los  unos  viejos 
B  j  en&rnK»  los  otros,  y  con  el  mas  descarado 
•atrevimSeato  pidieron  peraaiso  para  matarlos. 
«Resístese  la  junta  con  energía,  procurando 
■  apartar  á  los  aseúnos  de  su  intento:  y  en  el 
nconfliolo  del  embate,  dirigiéndose  los  vocales 
-•á^Ríco  le  pidieron  que  se  interpusiera  para 
«lo^'arlo.  Pero  éste,  observando  que  su  influjo 
«no  bastaba,  ¿ipié  quieren  P^ms,  que  fiaga  ni 
^Alegre,  añadió,  si  queda  Caívo  inhume  de  estos 
■»crimenes.  HabiétúMe  Vms.  admitido  por  vo- 
»oa¿  de  ¿a  ¡unta  no  soh  me  han  compróme' 
atido  con  el  pueblo,  quitándome  el  prestigiOj 
»ane  que  párete  haber  Vms,  autorizado  los 
traxcesos?  Al  iin  los  asesines,  airaiicando  con 
Mvialenáa  las  víctimas  de  manos  de  la  junta, 
■»lo8  sacaran  á  la  calle,  y  Calvo,  ^guiie/w^o  sus 
HpatoSf  les  dijo,  qúe.á  la  /unía  no  le  era  (ib- 
N  cinte  atxedtr  á  lo  que  Jtabian  pedido:  mas  que 
»^en  nombre  ele  ÍJHoa,  y',  como  sacúdate  del 
»jilt£füno,  les  decia  que  la  niuá'te  de  todos  loe 
•franceses  era  lin  sacrijicüi  muy  agradaba  d 
>¿v  divinidad,  y  un  servicio  muy  importante 
»á.iapaíria.  Al  influjo  de  este  n^ro  consejo 
«sfráárára  los  aleves  sc^ire  ios  desgraciados, 
»7  les  «lañ  una  xnneite  crnél  á  los  unjirala 
«mranoB  del  palacio  del  gobierno. 

"loL  mota  quedó  abisoiada  en  ns  mar  de 
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» amalaras,  y  al  ver  qae  á  sn  ¡sésascia,  y  ccn 
» desprecio  de  su  autoridad ,  se  cometían  tam 
» inicuas  maldades,  reputándose  sin  autoridad 
»para  contener  el  giro  de  la  anarquía,  se  di- 
«solvió  en  silencio,  retirándose  los  vocales  Á 
»su$  respectivas  posadas.  El  mismo  lUco  con- 
"fiesa,  que  también  quedó  sobrecogido ,  y  cre>- 
»  yendo  su  vida  en  grave  riesgo  se  disfrazó  y 
«escondió  durante  ia  noche.  Calvo  hizo  otro 
»taoto,  sorprendido  quizás  coa  la  voz  derra- 
»mada  por  aquel  y  que  cundía,  deserelaa<- 
»tor  de  los  desórdenes,  y  que  los  cometía  de 
«•acuerdo  con  los  enemigos.  Sin  embargo,  Rico 
»se  resolvió  á  vencer  al  monstruo  ó  á  morir  ea 
»lfi  demanda.  En  consecuencia,  al  amanecer 
i-el  día  siguiente  busca  á  un  amigo  suyo  muy 
«patriota,  hombre  de  influencia  y  de  recursos, 
»á  quien  descubrió  el  mal  estado  de  los  nego- 
»ci03,  y  le  pidió  su  asistencia  y  la  de  8o  ó  lOO 
«hombres  valientes,  que  le  ayudaran  á  dar  el 
wgolpe  decisivo.  Convenido  en  ello  el  honrado 
«•valenciano,  cuyo  nombre  no  recuerda  faoy 
H  Rico  V  pide  este  al  General  que  reuniera  para 
»\aB  diez  de  la  macana  la  junta,  con  precisa 
»  asistencia  de  todos  sus  individuos.  Verileado, 
»y  tomadas  las  avenidas  del  palacio  con  la 
"gente  armada  que  le  facilitó  el  patriota,  se 
«•presenta  Rico  en  la  junta,  que  se  bailaba  en 
>»la  mayor  confusión,  porque  Calvo,  contí- 
»nuando  en  sus  sangrientos  desmanes,  prof»- 
»n¡a  órdenes  y  providencias  tan  desorganiza- 
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«darás  como  disparatadas;  y  cuando  algtin  vo- 
«cal  le  replicaba,  lleno  de  orgullo  le  oontesta- 
»ba  tpm  se  marcliase  de  a^uel  lugar,  porgue 
»no  merecía  la  confianza  pública. 

n  £n  situación  tan  lamentable,  tomando  Rico 
•la  palabra  con  calor  y  denuedo,  señores,  dijo, 
•todos  Vms.  han  visto  los  escándalos,  7  l»a 
"experimentado  el  mayor  sobrecogimíeflto  a! 
«presenciar  tantos  insultos  y  > atentados  omio 
»se  han  cometido,  los  cuales  si  no  se  contiie^ 
»nen  nos  conducirán  á  la  mas  horrorosa  miar- 
vqaia.  Gonvencido  yo  de  esta  verdad,  y  de 
vqne  no  nos  qaeda  mas  <|ue  un  camino  para 
•salvar  Ja  patria,  me  he  resuelto  á  ocnpar 

•  este  palacio  con  patriotas  armados,  decididos 

•  á  vencer  6  morir,  los  cuales  tienen  orden  de 
•impedir  la  entrada  en  esta  casa  al  que  tío  sea 
«vocal  de  la  junta,  y  la  salida  de  ella  al  que 
»la  intentare,  sin  distindon  de  clases.  En  se- 
•ffnida  manda  Rico  abrir  las  puertas  del  salón 
«flCHide  se  celebraban  las  besit»ies,  y  se  presen^' 
•ta  nn  gmpo  de  paisanos  armados  que  las  cus-' 
"tbdíaban,  y  á  quienes  pr^untó  aquel  "¿si  ja- 
rraban no  permitir  d  ninguno  la  entrada  ni  la 
«salida  sin  orden  suya,  atravesando  su  pecha 
«con  las  bayonetas  caso  de  intentaiio"?  Ha-^ 
•biéadoselo  ofrecido  se  cerraron  las  puertas,' 
•quedando  la  asamUea  en  el  mas  profundo 
•ideocio. 

í    »Le  rompió  Rico,  diciendo:  "ser¿  ioátíl 
f  qne  yo  me  came  en  repetir  lo  que  tuve  «1  fao- 
Tomo  I.  ± 
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>nor  de  manifestar  á  V.  £.  en  este  misino  la- 
«^.  V.  E,  ha  visto  los  escáodalos  y  atentados 
wque  se  han  cometido,  y  sabe  quien  es  el  aa- 

•  tor  y  el  peqjetrador  de  ellos.  Jyer  por  una 
•faiaUdad  se  admitió  en  el  seno  de  la  Junta  á 
•ese  monstruo,  á  esa  víbora  ponzoñosa  (seña- 
alando  á  Calvo)  para  que  desgarrara  nuestras 
»enírattas,  liendra  de  amargura  y  de  lágri- 

•  mas  d  esta  hermosa  capUal,  y  derramara  la 
«consternación,  la  aparqma^  el  horror  y  el 
»9^iantopor  todas  partes.  Es  llegado  el  mo- 
»merttQ  de  que  V--  E.,  usando  de  ¿as  siqteriores 
»faqulíades  con  que  le  ha  investido  el  pueblo, 
•ponga  fin  á  tantas  calamidades,  castigando 
•al  que  las  ha  ceatsaA).  Concluyo  pidiendo  la 
•iifmediaia  pristen  de  es0  crimmal;  que  a  la 
»f  mayor  brevedad  se  le  forme  la  causa  corres^ 
•pondiente,  y  qué  caiga  sobre  su  cueSo  la  cu- 

•  chiBa  de  la  ley ,  hMÍendo  en  él  un  castigo 
y  ejemplar  que  sirva  de  escarmiento  á  los  que 
•intentaren  atacar  tan  escandalosamente  el 

•  santuario  de  las  leyes  y  de  la  moral."  Calvo, 
nque  mientras  se  proDUDciaba  su  acnsacioQ 
«Había  manifestado  grande  ínqoietud,  acaba- 
ndo el  discurso  tomo  la  palabra  '^para  pedir 
xque  no  se  le  condenara  sin  oírle."  ¿Y  qué  pe- 
cará V.  contestar,  dijo  entonces  el  Capitán 
M.General,  á  estOs  ^cios  que  me  pasó  V.  ayer, 
M  suspendiéndome  del  ejercicio  del  mando^  pe- 
Mpa  ^e  la  vida,  y  mandándome  reunir  la  junta 
".^  la  ciudadeía?  ¿Qué  podrá  V.  contestar, 
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» imadió  GervélloD,  Á  este  otro'  oficio  qoe  V. 
>ine  dirigió,  pidiéndome  que  le  mandara  el 
»  verdago  á  la  cindadela  para  dar  garrote  i  1<» 

•  franceses?  ¿Qué  contestará  Y.,  siguió  el  In- 
» tendente,  á  vista  de  este  oficio  en  qne  me 

•  previno  V.  que  tuviese  á  su  disposición  los 

•  caudales  póblicos?^  ¿Y  qué,  añadieron  otros^ 

•  al  atentado  de  haber  abierto  la  balija,  reco- 
«tiociendo  la  correspondencia  privada  y  la  pú- 
"blica,  y  pcnúendo  «u  ésta  decretos  y  resoln- 
»ck)Des  que  están  reservadas  á  los  que  tienen 
*el  mando  legítimo?  ¿Y  cómo,  gritaron  todos, 

•  puede  V.  responder  al  cargo  de  haber  man- 

•  dado  asesinara  stmgre  fña  tantas  victimas 
'inocentes?  £d  el  acto  se  fe  intimó  que  qneda- 
>ba  preso,  y  se  le  mandó  -conducir  á  la  torre 
•del  Ángel  «n  M^ktrca  (i)  mientras  se  le  for- 

•  maba  «1  proceso.  Sin  detención,  y  siendo  la 

•  una  de  la  tarde,  fue  conducido  én  un  coche 
"al  puerto  del  Grao  por  dos  vocales  de  la  juD- 
»ía,  los  caales  llevaban  orden  de  ella  de  ma- 
"tarle  en  el  caso  que  intent^a  hacer  la  menor 
•resistencia,  ó  conmover  al  pueblo.  £n  menos 

•  de  un  mes  se  sustanció  la  Causa ,  y  traído  tü 
>reo  á  Valencia  y  encerrado,  por  mas  s^uras, 
■  en  las  cárceles  de  la  inquisición ,  se  le  hicie- 
•ron  los  cargos,  que  no  pudo  rebatir,  se  le  ad- 


(i)  $■  tom£  a*t«  Mtpedimite,  por^e  «orno  MonoeT  venU 
J*  Mbte  Vklencia,  con  la  condnccion  del  ico  &  Malloroa  w 
eritó  ol  ^ae  Í  U  menti  de  U  confiwioii  ui  fng&ra. 

Xa 
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«mitieron  las  defensas,  y  la  junta,  en  la  cual 
«estuvo  todo  el  tribunal  de  la  provincia,  ó 
■  séase  la  Beal  Audiracia,  le  seotenció  á  pena 
»t/e  muerte  en  garrote  y  que  se  ejecutó  eo  la 
•cárcel.  Después  de  muerto  se  puso  su  cadáver 
»á  la  pública  espcctacioo,  Qon  un.cnrt^  ea  el 
»pecbo  que  decía  habérsele  impuesto  la'  petia 
B  por  traidor  d  la  patria  y  mancante  vil  de 
'asesinos.'  le\is\  suerte  tuvieron  los  infames  y 
»k»  seducidos  instiumeo^s  de  Sus  cnmeiics," 
:  La  ai^terior' relación,  quizás  la  mas  ciiquTtS- 
tanciada  que  basta  ahora  se  ha  hecho  de  los 
sucesos  de  Valencia,  y  tan  verdadera  como 
que  descansa  sobre  el  dicho  de  una  pegona 
tab  conocida  como  Don  Jnan  Bíco^  que  tuvo 
toda  la  parte  activa  y  gloriosa  en  la  buena  ci- 
ma de  ellos,  pone  eu  evidencia  la  equivoca- 
ción con  que  Ñapier  asegura  que  la  muerte  de 
Saavedra  habia  isido  un  asesinato  frío  y  pre- 
naedUado,  que  el  pueblo  llevó  en  triunfo  su 
cabeza,  como  dice  el  seüor  Soutbey  (i):  que 
los  asesinos  corrieron  el  pueUo  dando  la  muer- 
te á  algunos  ciudadanos:  que  el  lateudeute  se 
tometió  á  dar  cuentas  á  Calvo:  que  los  oficia- 
les militares  recibieron  órdenes  de  éste;  y  que 
el  ayuntamiento  le  rindió  vasallaje,  como  afir- 
ma Foy.  Tampoco  es  verdad  que  la  junta  hu- 
biese estado  pasiva ,  porque  á  las  48  horas  el 
reo  estaba  preso  de  su  orden.  Los  que  mataron 

(O    Tolame»  1.  folio  aB5. 
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¿la  ptierM  de  la  junta  á  lósiranceses,  no  han 
hMÍqo  á  TiW^i*^  ipeWiáÁadóie  francés,  como 
cuenta  Southey,  ni  es  cierto  tampoco  lo  que 
aúade,  que  aquel  hpbíese  hecho  embarcar  á  los 
iranceses  que  s(d>revÍTÍeroD  á  la  matanza.  Su 
traslacáoQ  á  Fraofíia  se  ejeculó.á  coosecaen-. 
eia  de  un  decreto  dado  exclusivamente  por  la 
^Qta. 

Wi  se  puede  sostener  que  Calvo  hubiese 
sido  arrestado  por  sorpresa,  cuando  consta  que 
fiíe  acusado  de  la  inanerQ  mas  enéivica  jwr 
Don  Juan  Rico.'  ¿Y  por  qué  se  defrauda  á  este 
español  de  la  admiración  que  va  unida  á  su 
noble  arrojo,  a  su  actividad  y  á  sus  buenos 
principios,  atribuyendo  á  Tupper  lo  que  es 
eetera  y  exclusivamente  de  aquel?.,..  LÁs  tris-, 
les  sucesos  de  Valencia  fueron  resultado  de  la 
locamente  acalorada  pasión  de  un  solo  hombre 
atrevido,  á  quien  sirvieron  de  robusto  apoyo 
el  carácter  eclesiástico  que  le  adornaba  y  la 
aJectacioD  estudiada  de  santidad  de  que  hacia 
alarde.  £n  una  palabra,  los  de  Valencia  fueron 
delitos  cometidos  por  un  temerario,  y  no  por 
el  ptieblo.  Si  la  atrocidad  hubiera  sido  de  este 
¿se  habría  sacado  al  reo  por  medio  de  él,  para 
conducirlo  á  un  encierro,  con  la  quietud  con 
que  se  hizo?  La  decisión  de  Rico  y  la  corta 
Hierza  que  la  apoyaba  ¿habrían  bastado  para 
contener  el  furor  de  la  plebe,  sí  ésta  hubiera 
sido  autora  de  los  desórdenes?....  Pero  Valen* 
cía  iue  en  este'  lance  eminente  en  barbarie^ 
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:i^a  «1  señor  Napier....  El  pavor,  la  detesta- 
ción del  crimen,  y  el  fabrror  de  ^  TeetaM  de 
aquella  ínclita  ciudad  libaron  hasta  el  panto 
de  no  haberse  vendido  en  los  días  de  los  aten- 
tados  mas  que  un  tercio  de  los  TÍTered  que  se 
acostumbraban  á  despachar  en  tiempos  de  siCh 
siego.  Prueba  de  que  la  pena,  producida  -pior 
el  choque  de  las  atrocidades  sobre  los  dulces 
sentimientos  del  pueblo,  era  tan  grande,  que 
hizo  mantener  en  ayunas  á  las  dos  terceras 
partes  de  sus  habitantes.  \f^alenda  ciudad  emi- 
nente  en  barbariel  ¡Qué  poco  la  conoce  el  his- 
toriador! Valencia  es  uno  de  los  pueblos  mas 
cultos  de  la  Península,  como  lo  acredita  el  ha- 
ber sido  su  junta  suprema^  según  Clarke  (i), 
la  mas  ilustrada  de  España  y  y  como  lo  cx>m^ 
prueban  la  magnificencia  de  sus  «difíáos,  la 
comodidad  con  que  viven  sus  vecinos,  los  es- 
tablecimientos científicos  que  enderra,  la  in- 
signe academia  de  nobles  artes  que  sostiene, 
el  adelantamiento  de  su  agricultura  y  artes,  la 
suntuosidad  de  su  nobleza,  la  dulzura  de  las 
costumbres,  y  la  índole  del  carácter  de  sas  ve- 
cinos, tan  blando  como  el  clima  risueño  bajo 
él  cual  viven ,  el  aire  peiíumado  que  respirau, 
y  las  vistas  deKciosas  y  floridas  que  los  rodean 
por  todas  partes. 

Se  dice  que  Valencia  «ra  eminentemente 
Bárbara,  cuando  todos  los  españoles  eran  bár- 

(i)    VolnmeD  a,  folio  i3. 
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boros,  iljcngnaje  injtmoso  á  España,  ageno  de 
un  militar,  y  poco  dignot deno  patriota bríti- 
nioo!  ¿Todos  los  estañóles  eran  bárbaros  el 
año  de  1808,  cuando  con  su  bizarría  excita- 
ban á  las  demás  naciones  á  salir  de  la  humi- 
Ilación  en  que  yacían,  haciendo  ver  al  mundo 
qne,  conocedores  de  sus  derechos  y  sensibles 
al  acicate  del  honor,  los  sabían  sostener,  sio 
qne  los  arredrara  la  fuerza  del  que  se  títtdaba 
onuu'potente?  £1  señor  Napier  nos  llama  bár- 
baros, porcnie,  según  ^,  d  haber  sido  ¡biStra- 
dos  nos  hwiérantos  uñido  á  ios  Jrtmceses.  "El 
«estado  de  ciñlizacion  de  E^iaña  (añade)  no 
»era  muy  aparente  para  promover  una  insur- 
•recdon.  Si  los  españoles  hubieran  sido  un 
•poa>  mas  Sustraaos  se  hubkran  unido  á  los 
•franceses  (i),"  Expresión  que  descubre  hasta 
wnde  llega  su  empeño  fatal  en  vilipendiar^ 
nos....  ¿Y  asi  se  explica  na  inglés  que  ha  hecho 
la  ^erra  i  Napoleón  en  España?  ¿De  este 
modo  se  jvodnce,-  desconociendo  en  el  año  de 
183S  loB  intereses  de  la  Gran  Bretaña,  por 
cuyo  sosten  empuñó  el  hütoriador  el  acero  en 
1808?  Mas  lo  dice  porque  no  tuvo  idea  del 
estado  de  la  opinión  española  en  aquella  época. 
"La  gloria  de  Napoleón  (según  un  juicioso  his- 
«tori^or  francés)  habia  nnulo  en  este  año  los 
«españoles  á  los  franceses,  resonando  en  toda 
*U  Penúunla  los  elogios  de  las  victorias  ¡de  los 

(1)  roii»4i. 


saovCoOt^lc 


i68 

•^ércitoft  de  Francia  y  de  sii  ilustre  caudíllor 
» Por  uoa  iaspiracioa  UDáoime  en  sa  objeloy 
■■aunque  diferente  en  sus  causas,  toda  España 
» levantaba  las  manos  hacía  el  grande  hombre, 
wel  Príncipe  del  siglo.  £1  Rey,  los  vasallos,  los 

•  opresores  y  los  oprimidos  deseaban  que  este 

•  conciliára  sus  diferencias,  reclamando  la.  de- 
Mcisioo  del  oráculo  para  que  volviera  la  juveo- 
»tud  y  la  vida  á  lu  nación  (i)." 

Los  espñoles  no  eran  tan  6ár6aros  ni  esta- 
ban tan  escasos  de  ilustración  que  no  cqnocier 
rab  SQS  ioteres»;  pero  la  mala  eondiurta  del 
oráculo  convirtió  en  enemistad  Jk  afición,  po- 
niendo las  armas  en  sus  maoos,y  decidiendo- 
los  á  perecer  antes  que  dejar  que  el  J^rtnc^ 
del  siglo  se  burlara  de  sus  nobles  sentímieatos. 
Si  Ids  españcJes,  prefiriendo  lo  cuite  alo  vir- 
tuoso, se  hubieran  unido  el  íqío  de  iSoSálds 
franceses,  ¿la  Inglaterra  se  hallaría  eñ  el  alto 
punto  de  esplendor  y  de  grandeza  en  que  hoy 
se  encuentra?  Los  españolüis.juakámepte'  iñúta* 
dos  qaa  la  perfidia  de  Nápoleoui  y  valnedadüs 
en  su  deccMD,  por  el  modo  petulante  con  qae 
este  los  trataba,  reput¿nd<^os  como  Napier  co- 
hardes,  bárbaros  y  envilecidos,  se  levantaron 
para  contener  la  subversión  de  los  principios 
sociales  que  aquel  militar,  llevaba  en  Ixíunfo 
por  Epropa.  Esto  bioieroa  los  españoles  impe- 
lidos por  el  honor;  el  caal  ocupa  «i  tanto  grado 

(l)     General  Foy.  ,,    .,  .„i    .  ,  .^.  o-,   ':     (    : 
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mcoñtrar  en;  un  caso  igualai  del  áuo  dé  ir8o8( 
¿CTtáiido  los  ojo«  á  lO'  qae  tian  visto,  y  oo  daiu 
do  oídos  á  Ids  sugestiones  d«  la  :coaveDÍeiüáa 
iadividtiai,  que  suelea  tener  mas  imperio  sov 
hre  los  hombres  dominados  por'  el  refinamiea-« 
to  de-la  calttira,  qne  «n  los  qae  hacen  profitr 
VÜQn  de  parcos  y  moderados,  volverían  á  t9* 
producir  los  rasgos  de  valor,  de  constancu  y 
de  firmeza  de  que  han  dado  pruebas  insimes, 
en  los  seis  años  de  la  ^i^rra  de  la  indepeDaen- 
cia.  Y  hasta  los  que  expatríados  buscan  hoy  en 
pú&es  extraüos  no  asilQ,  y  que  quizás  se  Im 
creerá'  indiferentes  á  las  glorías  de  su  patria, 
volarían  á  defenderla,  prestándose  tan  briosos 
en  BU  apoyó,  ábmo  reuiisos  estarán  siempre  á 
servir  de  palanca  en  manos  extranjeras,  aun 
cuüúio  se  les  lisonjeara  cob  hacer  tnonfú:'  en 
hí  nación  sas  opiniones  políticas.  ,' 
-  [Desgracia  lamentable  la  de  los  espa&oles^ 
y  atayor  aun  ia  que  aoonipaüa  «n  sn  historia 
«I  se&or  Napier!  El  denuedo,  la  bizarría  y 
«I  arrojo  que  en  el  año  de  i  808  promovie* 
jon  los  elogios  mas^  lisonjeros  de  las  naciones 
loas  cultas  de  Europa,  se  llaman  barbarie 
«n  1 838^  En  la  époc»  en  que  la  Europa  di&- 
áruta  mayores  utilidades  ae  nuestro  levanta- 
miento qoe  las  que  háú  sacado  los  espano'' 
.les;  y  cuando  los  franceses,  á  pesar  de  haber 
sido  enemigos ,  hacen  justicia  á  nuestra  hero- 
icidad, un  militar  inglés  aliado  ea  la  Itu^ 

Tono  I.  y 
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nos  dt  el  nt^nbré  de  Bárbaros,  por  no  inlwr- 
m»  unido  al  Capitán  del  siglo  y  por  no  haber 
aumentado  sus  fuerzas  cou  nuestra  amistad^ 
evitando  una  guerra  ,  que  según  Canuíng ,  era 
tan  inglesa  como  española;  ponqué  ninguna 
conquista  podia  hacer  la  Gran  Bretaña  sobre 
la  erancia  que  la  fuera  mas  útüj  que  el  rea* 
cate  de  la  completa  integridad  de  los  dominios 
ornóles  en  todo  el  mundo,  de  la  influenaa 
francesa  (i). 

SVH. 

TEHIDA  A  ESPAKA  DE  LAS  TBOPAS  QVK 

AI.  HAKDO    DEL   HABQUES  DE   LA  KO— 

HARÁ  SB  HALLABAN  EK  FRAHCXA* 

AI  hablar  el  señor  Napier  de  la  venida  i 
España  de  las  tropas  que  en  el  norte  de  Euro- 
pa mandaba  el  señor  Marqués  de  la  Roma- 
na (9), las  cuales,  abuDdan<u>  en  deseos  ardiev' 
tes  de  defender  i  sa  patria,  dieron  una  muesi- 
tra  de  heroica  virtud  pocas  veces  vista,  dice,  y 
en  ello  también  convíeoe  el  señor  Soathey^ 
<<que  en  la  primera  coDÍérencia  que  Castaños 
«tuvo  con  el  Gobernador  de  Gioraltar,  Da* 
orymple,  en  el  mayo  de  1808^  le  manifestó  sus 
»  deseos  de  que  el  gol»emo  britáDÍco  se  valiera 


(t)     Sontluf  ,  volamen  i,  folio  343. 


VolnifiW  I ,  folia  lif. 
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»  de  algtin  medio  puá  noticiar  álkanma'  él  Itfn 
»Tantam¡ento  de  ü  PenínsDla,  y  para  sacar  'Á 

■  él  y  á  sa  cjércúo  de  manos  del  enemigo: 
•que  los  ingleses  Robertstm  y  Maduncie  fue- 

■  rcHi  los  encargados  de  k  empresa^  y  qae  ha* 
•.bia  sido  an  obj^o  de  ansiedad  de  la  junta  do 
«Sevilla  el  bascar  trazas  para  sacar  á  estas  tro- 
"pas  del  poder  de  Napoleón."  La  cooGecuenda 
quede  todo  deduce  es^qne  el  impako  primiti" 
Tode  este  sÍDgatar  suceso  fue  enteramente  bri- 
tánico, y  que  los  españoles  solo  contribuyeron 
á  realizarle  con  buenos  deseos  y  ansiedades. 

Sin  desconocer  éí  precio  de  la  cooperacioQ 
inglesa  eo  este  acaecimiento,  sin  la  cual  no  era 
pcwible  que  las  tropas  españolas  hubieran  veni- 
do á  la  PenÍDsnla,  y  tributando  al  gabinete 
británico  el  homniaje  de  mi  respetuoso  agrá- 
decimieato,  no  puedo  dispensarme  de  añadúr 
á  lo  que  dicen  los  historiadores,  lo  que  se  de- 
duce de  algunos  docamentos  muy  conocidos 
en  Ja  Peoíosula.  De  ellos  resulta,  que  aprove- 
chándose la  junta  de  Valencia  de  la  casualidad 
de  haber  libado  á  dicha  capital  Don  José  Caro, 
hermano  del  señor  Marqués  de  la  Bomana,  el 
-caal  tomó  una  parte  activa  en  la  defensa,  ta* 
críbió  una  carta  á  este  caballero ,  acompañada 
de  otra  de  an  citado  bennapo ,  en  la  cual  la 
daba  una  menuda  noticia  de  los  acaecimientos 
de  España,  y  le  pedia  que  coa  él  ejército  que 
se  hallaba  Á  sus  órdenes  viniera  á  contribuir 
ásu  defensa.  La  junta, eniode  junio  de  1808, 
x  3 
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dirigid  estos  pliegos  al  Gfdwmadbr  de  GiUnltárj 
Gerónimo  Darymple ,  solicttaado  que  por  me- 
dio de  su  gobierno,  los  hiciera  llegar  al  señor 
Marqués  de  la  Ronaana.  Darymple  contestó  &a 
18  del  mismo,  "que  en  aquel  dia,  que  era  el 
odet  recibo  del  pliego,  se  le  había  presentado  la 
«ocasión  de  un  buque  para  Inglaterra;  y  que  Se 
Kvaldria  de  él  para  remitir  el  del  Marqués,  bajo 
•  Cubierta  de  uno  de  los  principales  Secretarios 
»de  estado''(i).  £^0  hace  ver  que  la  previatm 
española  preparó  nn  snceso  tan  ilustre  en  la 
historia  moderna;  que  se  llevó  felizmente  Á 
cabo  porque  el  patrióúco  .entusiasmo  y  la  sa- 
grada inflamación  de  las  tropas  en  favor  de  la 
defensa  nacional  contribuyeron  tao  eficazmente 
á  ello,  como  los  auxilios  británicos  (a),  reqae» 
ridos  ademas  por  los  comisionados  de  la  junta 
de  Aditirias  en  lóndres. 

$.  VIH.  - 

'      IIGLACMKIES  CON  LAS  AHERICAS*      ' 

i  >  Ouando  el  seoor  Napier  afirma  (3)  ^'qne  i 
» ios  («faerzos  do  Stuart  en  el  norte  de  Eápafiaj 
>(y  de  Parymple  y  ColÜDgwood  en  .el  sur,  se 
*  debió  d  qas  despoes  de  Ja  insurrecdon  se  hu- 

n' , "  r^"- " '  " !  ,        '■    ■  '     ' ','  ~  '■     f  "       '  ■ ' 

»(a)    TÉM8  el  doenoMüto  nfim.  1,1111.  i        "  • 

<  (?)'^rtio'ara.:      '     *    r      j'  *  ■'       '    '  ■■  ; 

£■  X 
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«ineteii  dirigido  b¿(iücs  » la  lAznénca  para  aso- 
#gurar  ía  suMusioal  se-  los  ¿plenistas  « la' espi- 
ona y  la  remesa  de  sos  fondos:^  y  que  la  apa- 
■»tía-de  las  juntas,  ó  mas  bien  su  incapacidad 
Mpara  conducir  este  negocio,  dieroD  una  gran- 
>cle  ventaja  aléaenigo^jJ^aoíalia  qoe^los  di- 
putados cíe  Asturias  én  Idglatecra  nabian  ya 
-dirígido  desde^-esta  á  las  Américas  lin  maDÍ- 
fiesto  de  lo  ocarrido  «n  España,  solicitando  lo 
mismo  á  <pie  alwie  ^el  historiador .: 'el  cual  00 
torro  tampDco^noiicíade  la  ejecutada  oq  qI  ca- 
so por  la  junta  de  Valencia. 
-  Levantado  este  reipo  en  aS  de  mayo,  la 
joDta  sDprvnia  entró  en  negociación  con  los  in«- 
^ses,  para  que  d^aran  salir  dffMaliciiiJa  es- 
iniadra  española  qoe  debaa  Vc^vev  á  CartagÓKt. 
IbbieDdo  accediooá  ello  olXord  Collingwood 
en  1 3  de  julio ,  la  junta  se  valió  de  algunos  de 
ios  buques  qué  la  componían .  para  noticiar, 
como  lo  hizo  en  a3  de  agosto,  á  todos  Jes  vi- 
rejes  de  América  ios  sucesos  de  la  Península^ 
los  triunfos  logradosy  y  la  decisión  de  estable- 
cer una  junta  centra);  pidiéndoles  que  remi- 
tieran á  £spaña  todos  los  cándales,  que  existí» 
«an  en  las  cajl9>t9ealeBy  y  los  que  pudieran  a^ 

?iirirpor  donativo  ó'présUmo  (i  j.  Se  previne 
los  Capitales  á^  la  fragata,  Perla,  y  del  na- 
TÍO  San  Bamon,  conductoms  de  lar  correspoO' 
deuda,  que  al  tocar  en  Cádiz  se  pusieran  ea 


saovCoOt^lc 


J74 

■comani^aciáa  'Oon  Ik  junta  de' Sevilla,  .oíotdéie 
dosé'á  Uevar  sas'pHegós  i bn  provtBcifas nltr»- 
marinas.  ZHsposicioDes  todas,  en  las  cual«s  no 
han  tepido  laflaeacia. alguna  l(U;Coásejo8  ín> 
gleses.  ;    ■  .  . 

'  La  junta  dé  Valencia^  en  el  ofició  que  pasó 
al  Almirante  iMactíd  (i)  maS  dejblio  toUcir- 
-tando  el  pase  de  la  escuadra  á  Cartagena,  ^'ápo- 
y>yó  su  instancia  en  lá  necesidad  en  qné  se  e^ 
V  taba  de  iiacer  liso  ihbiédiaitainente  de  -ios.  iast- 
wvíos  que  tenía  armadas, :pára>traer  de: Amé- 
» ñca  los  caudales  y  loa  frutos  que  te  eran  tKL 
n necesarios;  y  añadió,  qtie  la  jauta  habia  acor- 
»dado  enviar  á  aquelbs  re^oaes- varios  ¿u^ue^ 
H  de  dioha  éscm^ra"  Nada  bontestó  el  g^  iri- 
dies; iy  en  iuerza  de;las  vivas  instancias  deVa^ 
íencía,  soló  se  allaníí  á  que<  uno  de  los  buques 
e^xiñoies  pasara  á  yem  Cruz.  £s  á  láverdad 
bien  iratable  qué  habiendo  sido  tan  eñcaces 
los  esfuerzos  que,  s^un  eI:5eñor  IVapiler,^ha* 
cían:  los  ingeses  en  las  costas  del  norte  y  sor 
para  abrir  la  xñainaicaáon  entre  Elspaña  y  las 
Aniéricas>,  na  hubiesen  llegado  á  la  da  Valen- 
cia, consuiniéndose  mas  dé  un  mes  en  contes- 
taciones^ iantes  quff  el  Almirante  britskiico  accet 
diera  á  lo  que  se  dice  hoy  que  deseaba  con 
8n6Ía>  y  qué  la  junta  de  ítqidel  reino  apeceaa 
con  ígnal  vehemencia.  ' 


(•> 
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VKVBSSX    DB    VAUBRCiA    ¿OHTBA    I.AS 
FUERZAS  DKL  HABISCAI.- UÓRCET. 

No  es  ^traño  (^ne  el  se&or  N^er  haya 
mirado  con  indiferencia  esM'  incsso^  cotnoo 
ningunos  elogios  -le  h^  nuesecldo  la.  singular 
defensa  de  Zaragoza.  "Dej^uei  dtt  Ids  desgiia" 

•  ciados  ataques  (dice)  que  suirierba  en  el  oam- 
>po  las  tropas  de  Vaieaaia,,  los  valencianos^  va- 

•  lientes  cuando  é)  eneiqigo  bstaba  distante'^  sa 

•  llenaron  de  terror  aLTerlede>cercab.'£lP,Bt(i(^ 
» /raíie  que  se  'faabii  dininguidp  px  sn  ded- 
■sicti  y  corrió  las  calles:  con  un  crucifijo  ¿n  la 
«mano  y  laespacb  en.  la  otra,  rfianipió  los  ¿ni- 
■mos  abatidos,  y  d^tói el  fanatismo  del  pne» 
■blo.  El  miedo  á  la^repvesaHa^  por -el  asesuu^o 
»de  los  franceses,  y  la  segoridadide  ser  corto 

•  el  número  de  las  tropas  de  Monoey,  ayuda- 
«lYU  poderosamente  isusicsfuec^h  coaTÍicién- 

■  dose- repentinamente,  el  m¡edf>  en  entusiasmo; 

■  por  ser  mny  comon  efa  las  masas  indiscipli- 
» nadas  del  paisanaje  el  tránsito  rápido  de  ,nn 
» extremo  al  otro.  Dice  que  Caro  sógnió  á 
vMbncey  en- su  retirada ,  y;  qne  e^  Conde  de 
■Cerrellon,  al  disputarle  el  paso  del  Jocar, 
"ide  atacado  y  venddo  por  ^.Mariscal  fran- 

•  cés'Ci). 
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El  informe  que  aaita.íie  este  lance  he  lo- 
mado del  señor  Rico ,  pone  en  el  punto  debi- 
do, de  claRd4^d»laittiácÉoa:d«l  s)ceso.:Se)5pno 
dereí«ÚF  aqi^el-^la&.SQcnwUEos.. desgraciados 
con  el  enemigo,  en  los  cuales  se  halló  él  nais- 
laoifi anisoáfídi^iíoa  iu  'jsi^pkt.'Al.) paisanaje, 
ofiiadej)  "^qa&teí  dta-jayi:^  ji^fo  Mooco}í)ll^ 
>iaI'|^aciblo[de'G]6»rte}  qub  »DSíiijibitantos-flben< 
udonafoB'jiy'^á  hs^doúá 'Aerla  noche  latimd  üa 
»jreadJotoo  á  la  du^ad  ooa  las  ofertas  ordíña- 
»Ata$..  Reanuda/ la. j^jiUiai':ii la-  faudro^da  del 
«reíate  :^i¿ckdj.Jel  Cjapitam  Geafet:aliTa?aQCéí($ 
fds>Ia1>d6puesta:idiA  ebomlga»  mstifeataado  é\ 
»ñuA  aspeésf  <pis;B&ed&  te.^árai5ay  ateddtda 
vlai.&ba  'dBiJuedi(ift.viititáres  qué  había  para 
*im\aárhí^\yv^  naturaleza  áa.  Jta'íuepza:  eoc- 
«ünigá'jhanyei  ipodef  ^  axia^ó  r^andeedeníe:  .el 
epoctadorldafl^  ¡dúmBiqoiii,'que'ecaiib'ofi¿iál 
vespañol  tpri^oócTo  -de'  girerra.  Repijeseácah- 
••^do'hKrhoDroEes  Á-qaesti  exponía  la  ciudad 
«icda'ivuDa  jmpnideatB'Tesisieacia,  coqdnyó 
^rprapeniendo)  qbeiss  fentrára  -.en.  capitalaciÓD^ 
•»ÍI^  junta  ,.'«obrecogída  con  la  negra  pintura 
pqaé  el géfe' militar  acababa  dé  hacer,  empe* 
¡u  zdi  á  titubear-;  j  ,(^indo  oídos  á  las  sugestiones 
iNÍdeilapío^iaconTeoiencia:^  se.^reparaba. &  1\%- 
,)(cerUai  (juo  se  jaiindlcafaaj  icu^sdo  Don  Juan 
-YlttÉo!.impagn¿jco&:aalor.:Io6«rgúiiientoa  cor 
» que  se  les  hacia  entrar  en  un  paso  táo;  co]>ai> 

»U,  resistió  con  firmeza .{|^€gpi(4l;M;Í0DU.A;C^Vtt 
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»pkn  M«gaió  at^  dqbate  laay  anúiKBdp  entre 
•Jos  vocales  y  Bicp.  Topifiii49  la  palabra  .«^ 
«Anobíspo,  hizo  ver  que  la  condifcta  del  ora- 
ador  nada  tenia  de  irregular,  porque  debía 
>  ser  Ja  primera  victima  del  furor  íraucés,  £Ip 
•ooosecaeocia  propuso  que  se  pidiera  á  Mon- 
■  oey  una  amnistía  por  tadq  lo  pasado j  sin  ex- 
•o^Kian  de  personas ,  proposiciqo  que  impug- 
MDÓ  Bico ,  didendo,  quis  estaba  resuelto  á  re- 
»sistir  d  todo  trance  la  capitulación.  £1  dile- 
«nu  ^aaadió)  es  muy  sencillo^  debemos  morir, 
.»ó  vencer  pelean^  por  la  patria  j  ó  ser  asesi" 
»nados  par  el  jm^lo ;  y  la  elección  m  ef  tU- 
»/iciÍ. 

»A  este  tiempo  el  pueblo  lleno  de  enta* 
•áaswOs  viendo  que  la  junta  se  maoteoia  en 
«fieiíon,  y  habiendo  traspirado  lo  qoe  en  ella 
•pasaba,  acudió  á  sus  puertas  gritando  traí- 
»dony  y  clamando  por  la  defensa.  Conmovida 
•aqaéVU  coa  las  voces  y  con  el  calor  que  las 
•aoimalM,  se  decidió  á  seguir  el  gamino  del 
.«¿onor.  Eataactt  Rico,  presentándose  al  puc;- 
>Ua,  Je  aseguró  que  la  íúdorídad  suprema, 
.'contam^o  con  ei  Jitego  sagrado  que  ardia  en 
»^ pechos  valeiKianos  ,  y  fiada  en  su  glorio- 
»sa  dedsion  de  vepcer  ó  mqrír  en  la  lucka^ 
*m  disponía  á  presentarse  en  las  haterías  d 
» animar  la  acción,  resueltos  sus  vocales _d 
■monr  ó  d  vencer  defendiendo  la  independen^ 
»aa  tmcütnai.  SI  es  cierto  lo  que  se  nos  dice 
•(oontenó  ia  uolUtad)  que  salga  la  junta  y  v^ 
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irnos  todos  d  morir.  Asi  lo  hizo,  r6CDrrieü36- 
» en  cuerpo  todas  las  baterías ,  y  dando  brío^ 
>•  al  espirita  público  que  se  hallaba  en  eí  gra- 
'*  do  mas  alto  de  exaltación,  sia  que  se  oyera 
»ótra  voz  que  la  de  guerra  al  tirano.  Estaba 
» la  ciudad  tan  escasa  de  útiles  de  guerra,  como 
"  que  á  poco  rato  de  haber  empezado  el  atd- 
»  que ,  faltó  íá  metralla  ;  pero  el  patriotismo  su- 
nplióla  falta,  habiéndose  desprendido  los  ve- 
»  cinos  de  todo  el  hierro  á  propósito  que  ha- 
'•bia  en  sus  casas,  el  cual  se  acomodó  x^on  lá 

•  mayor  velocidad  para  la  defensa,  sirviéndose 
"Coa  él  las  piezas j  las  cuales^  manejadas  por 

•  paisanos,  en  las  viejas  torres  y  en  lasetide- 

•  bles  murallas,  derramaron   la  muerte  y  el 

•  espanto  entre  los  enemigos,  que  nada  omí- 

•  tieron  de  cuanto  les  sugirió  su  pericia  para 
»  rendir  la  ciudad.  Rechazados  al  fin  y  escaí*- 
'»  mentados,  después  de  diez  horas  de  comba- 
nte, en  el  cual  Rico  cumplió  la  palabra  que 
nhabia  dado',  habiérídosé  hallado  e!' primero 
»  en  los  ríesgos ;  el  Mariscal  Moncey  suspendió 

•  el  fuego  después  de  haber  perdido  3.000 

•  hombres,  y  á  la  mañana  siguiente  emprendió 
»su  retirada  por  elJucar,  porque  el  General 

•  Llamas  con  un  cuerpo  de  i  0.000' hombres 

•  le  amenazaba  por  retaguardia,  cortáhdólie  hi 

•  comunicación  con  los  reñierzos  qué  ventain 

•  IH)r  Cuenca  á  auxiliarle." 

De  lo  dicho  se  deduce  que  la  defensa  de 
Valencia  fue  obra  del  ardóVdió  d^Quédq  pA.- 
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.lunático  d^  vecindario  y  iie.Ip$  acl^l|4^  d,e.l^ 
josurreccioD,  que,  lejos  de  aterrarse  al  ver  cer- 
ca de  si  al  eaecqigo,  obligaron  á  las  autorida- 
des á  que  apoyaran  s^  propósito  de  defender- 
sfii  3u  r^sjslBqcia  {ue  tanto  mas  heroica,  y  \ar 
)lieqte,  cuai^o  la  cia4ad  no  estalla  en  un  excp- 
knte  pie  para  recf tazar  á^  los  sitiadores ,  como 
soppne  un  historiador  i^fglé^.  Ga^ecia  de  mu- 
nicioDea;  el  númerq  de  los  soldados  para  sa 
defensa  no  pasaba  de, 300,  y  no  estaba  cubier* 
^  con  maratlas,  sino  circunvalada  por  una 
frágil  tapia  de  ladrillo,  buena  para  asegurar  el 
jcobro  de  las  reutas  púbUcas.  Todos  estos  aoter 
ipedeotes  obligaron  á  la  junta  de  Valencia ,  al 
hablar  de  este  suceso  en  el  manifiesto  por  mí 
citado,  á  decir  lo  siguiente:  que  traslado  para 
.que  sirva  de  contraste  á  lo  que  asegura  el  se- 
ñpr  Napter,  por  ser  expresión  de  un  cuerpo  en 
«1  cual  se  hallaban  el  Capitán  General  de  la 

Ítrovincia,  el  Araobiüpo,  la  Real  Audiencia,  el 
ntendente  y  diez  generales  de  mar  y  tierra. 
"Valencia  (dijo)  en  el  dia  28  de  junio  derrota 
>al  Mariscal  Moocey  delante  de  las  murallas 
_»de  su  capital,  la  pone  en  vergonzosa  fuga^  y 
«rompe  en  las  manos  d^  los  opresores  las  ca- 
» denas  pesadas  con  que  quedan  sujetarla.  Ea 
."este  dia  los  vaIe^cfanos  r£oovaron,  con  gloria 
«suya  y  mengu^  ^^^l  enemigo,  los  rasgos  de 
"patriotismo  y  de  heroicidad  que  admiramos 
•  en  la  historia  de  los  griegos  y  de  los  roma- 
»  nos.  £d  él  peleó  el  anciano  con  mas  ardinnen- 
Za 
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« tb  que  el  joven ;  el  sacerdote  fJrtaSedS  í  Íos 
Ntfnudosj  y  peleó  también ;  el  sexo  débil  cop- 
»rió  á  I^  baterías,  suministró  socorros,  y  mí- 

■  ró  sin  lágrimas  la  muerte  de  sus  hijos  y  dé 
«sus  esposos.  La  junta  suprema  salió  á  la  calICL 
H y  arrostrando  los  peligros,  excitó  los  ánimos 
a  á  la  defensa ,  dictó  las  providencias  oportuna^ 

■  íhe  testigo  de  los  nobles  sentimientos  del  putf- 
»bIo,  y  juró  morir  antes  que  rendirse"  (i).  '■' 

Lo  acaecido  en  Valencia  ¿acredita  haber  sf- 
do  los  valencianos  valientes  lejos  del  enemigó 

L cobardes  d  su  vista  ?  ¿  No  destruye  lo  que 
•ndonderry  añade ,  '*  que  á  la  insurrección 
»  de  Valencia,  acompaüada  de  circunstandas  es- 
«pantosas  de  crueldad,  sucedió  lo  que  siem- 
>»pre  acaece,  que  los  que  se  muestran  feroceft 
«con  los  indefensos  son  los  primeros  á  huir 
»del  peligro?"  (a).  "El  ardimiento  y  el  vabr 
» de  los  valencianos  fue  tal  (según  Foy)  que  sí 
"Moncey  se  hubiera  empeñado  en  penetrar  los 
■•  muros,  habría  visto  que  su  ejército  no  era 
•  capaz  de  sostener  la  gueira  que  se  le  hubiera 
"  hecho  en  las  calles  y  desde  las  casas."  **  Doy 
f*á  V.  E.  la  enhorabuena  (anadia  Lord  Go- 
'"  llingwood  á  la  junta  de  Valencia)  (3)  por  lífs 
»  victorias  con  que  Dios  sé  ha  dignado  bende- 
"cir  sus  armas,  particnlarmente  en-la  bataüa 
tt  dada  enfrente  los  muras  de  f^alencia  ,  la  cuál 


■_■  (¡)    Folw  7.         (1)     Polio  a8. . 
(3)     Té«M  al  doonmento  n&io.  L 
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»  do  ia  Espeña  y  en'  pa2  y  gozaúdo  de  feUdídad, 
•mire  atrás  y  vea  ias  gloriosas  acciones  qiae  la 
"lijwodqjeron."        ''  !'^\'  '''','  .  ■■'  '  '' ' 

^aoroscbre  qdé  dato»  |>tido'fl(>«yarse'Na^ 
piér  para  dedr  qtié^  éVGótod^  dtt'CetVSBllOfi' ha- 
bla sido  batMio  por  Motocey-,  y  ;Lotídí>»derry 
^ara  añadir  ^que  esteMaris^^  piartegDÍdo  por 
»  e\  paisaa^e  y  polS  la»  Cr¿pe¿  V  ^s  WsúairnitíQtó 
»  en  eí  Jncar  y  AlúatMa."  Ni  Mohtoy  «stiaba  ea 
disposición  de  atacar  j  ni  Cérv^Uon'lo  bizo,  ni 
le  disputó  el  paso ,  i  pesar  de  las  órdenes  que 
para  hacerlo  tema  de  la  juBta.       ■' 

•■ ■   '.rs;^*:  - '  ■■•'■  •■■ 

BATALLA  DB  BAttlBIT. 

Lastím<»amerité  empeñado 'NfepiW'eti  soste- 
'ner  que  los  espdñaks'cáivdtí^on  eh^spkhu  y 
tü  habilidad  para  (^aducir  au  et^presá ,  echan- 
do en  olvido  la'mázima  que  él  mismo  inculca 
eo  el  pnSIogo  de  su-  historia,  de  que  el  resuU 
'todo  de  las  cperactorvei  militares  *  defiende  de 
circunstancias  aixidénttdes  [i^^  y  nó  aprove- 
chándose líaiDpOcó'de  la  Ruidosísima  expresión 
del  ilustre  WelBogton ,  cuando ,  respondiendo 
^á  Ta  pregunta  que  se  le  hizo  acerca  de  la  con- 
dQcta-4e  Moore,  dijo  tjue  daba  M  dictamen 

0)   Folla  Til. 
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fii  Eaérito:  d?  .^s.iACbiciaes  |lonosas  de  los;  pa- 
triotas españoles,  airibiíyéadolasa,  purp^^apci- 
^eSit9s,.;4i,[i3bíWi(íí^üíaít'^í«Jía-d? >B?Mií¿,^  en 

j8-,VbZí'ífcüafl!ra/,  ,dpsdie)íl;Qfiíjeí;íJ;  al:taíübí)i;.dp 
■;Uií  «íÍ^?í»yijá^'jSeiit>íepti,idJce,_  "qiíc.la  marr 
o«(Ai&  4e)í)i!tf439fej»[Cí'Edf>l!ft(fue  ua;firiw,piiaij- 

'.»logr*r  >la..ViclJor¡3  (st),  yrqup  comqitóiSflgun- 
»do  error  deten^jjdfíssien  Cófdpbaipoc.^^a- 
» cío  de  diez  días,  en  una  especie  de  letargo  (3). 
jQue  Dupont  eu  Ia^co|on  estuvo  adherido,  á 
»sii  miserable  sistema  dé  no  dividir  las  fuer- 

"zas Que  un  General jeoérgicobubiera  for- 

»  mado  en  masa  sus  tropas  rompiendo  por  el 

_)ípufílp.m^.4éÍ4(  ^  ^^^&^!>r  y-ji^i.^^V^'^ 

Maqv^uV^^\,d#pdo  tipija^.y  ipedi»;  .cifan4o 
nIXtponc  ppiigfius.ridíctfj^evoluciones  dio  una 
»que  duró  diez  horas"  (4)-  De  agui  deduce, 
^''que  no  ,a^  valor  espaüol^fiinp  á  la  ignorancia 
■*.y-  iftilIt^ííiííí^'l^iG^peral, francés,  se  debió  la 
»yictonÁ  ;de  Bailen,. ^cuyos  efectos  mpr^les 
■  "(aüade)  fueron  sprftrení^eptes,  si^do,.UQO  dp 
./aqUQliás^^ncesqí.  qtie,.  .insigpifi9ün^es,,!en..sj, 
.Híí^asiQpítugcaftdíat  inijdaoias  p^ilos  pi^9í¡qs 

.;.-i,-nV,.    \-^     V,l    ,^      ■,    ■,       .jl.     '   ',./,:.";!     H,,-'. 

—  ft)  -^i^ivrT-vftltMM»  t,  falia.£3a.  .  .      . 

(aj     Folio  ra6.         (3)     Folio  i»?.         (j^)     Eolio  1 9o.     - 
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Mt  \9S  naciones  ^(i).'  ÉHa  abrfó  ixa  úué^  t:fi- 
y ter  al- ffaiegp ' «sp^dl  ,''hk(^¿<iEbIé' ' TénoMar '  9b 
'  Vaoidad  y  oi^iHty  coíi  1^  'cdbtiidí'ia  dt^saá''  ád^ 
Mtiguas  hazañas,  y  qué 'cádsl; ^no/stí  refptitárá 
*íin  Cid''(a). 

Si  alguna  7éz  esí'discDlpable' la  exaltación 
que  proaUceÁ  hti  hazáfiái,  el  puebltí  espafiol 
lo  será  en  hab6^1h'  -Áiauí'fesfadó  -  después  del 
tnuufói  dé  Baileilij  que,  ségiin  un  escritor  Inglés, 
"fbe  uno  de  los  mayores  qne  la  protección  dB 
SaTttíago  kaiitt  "dad»  Ú  "España  en  ''su  edad  he- 
Wfcd;  l^'Ato'díhi(?tó'í'ii¿  los- Wcu filas  ^íiiilíta^tt 
tiécésarios  pat-A  medir' stikfti^ás  Kíob'ei  héroe 
^él  siglo,  empeñada  eH  una  resi^eAde  qite  ya~ 
tíos  llamaban  temeraria,  se  vió'en  la  BeCesii- 
dád'dé  dar  uúa  batalla  «ámp^l  Á  un  cjércitb 
'«gnOfridó  d«  !it;t>oo  fhtodeéésVqtHlhBlMaiM^ 
uetrado  éosi  sift  resi^ieAcia^-haM^^JkitdttjQrv'  Bl 
^Geoírál  €astá5oB,''coa  áS.viíbtJ'-^didos,  «ü 
'gran  parte  bisoóos  y  de  nueva  leva  (3) ,  «Íbí  qfd* 
'la 'Mea-  fíe  la  miéricRÍdad-ntf&iérÍoa,'éi¿íttín4ft 
7  moral  ^dél  e^mígAjé  tó'ééétik-^',  éMí«  <>& 
combate,  y  ¡despees  dá1Miá!'tT!sÍ3tewdia  «oble 
por  parte  de  los  'enemigo^ ,  logra  la  victoria. 
Poniendo  á  sus  pies  las  altivas  agíalas  que 
'Ifcyaban  en'süs-^áti^S'ddsotadóras  )os  grillos 
dé  Ia^miUW:iá6''^uH^rivéft'Ven9f^B  á-Ias  nkt- 
dones  dMÍli¿adasi(^é'^^^¿Mra'l'dü'  h. ddtíd 


f>)    FoVw  i35.         (»)■  Folio  iH." 
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0vstnf^  po4U.  sei;,yeiipr(Ía,  7  que  «a.  U  deci-r 
W>BipQp<llai?  ^^'^j^U^tf^tfii  úniqa^iUef^  capaz 
4p  arraaí^r  flci^ps  ,b;ra^,  ^e  la  fortuna  vcuii- 
jar  Á  «Sgte  .hijo  jviirnado. 

"Ca  acción  fue  larga  y  sangrienta  (segno 
wun  t^istoríador  inglés).  Dupoot  y  sus  Genora- 
hies,.piHt$tos  á  ^  chuzas  de  las  columnas, 
;»<líerop  la  ^ún»  eofbestida  con  la  loayor  bra- 
."vura^.pero  A^^ron  rechazados  con  ¡pérdida 
"de  a. 000  hombres  sin  los  heridos^  eptfc  Iob 
•cuales  lo  estuyp  Dupopt»  Ng  quqdándolcft  e»r 
if>{)erapza,4c::salir.i<lej,:estce^9,  vircufq  á  ^a^ 
kIps  .  habían  ,redu<Hdo.l(»i  españoles,  tuyieroa 
»que  capitular''  (.1),  U^nando  d«, orgullo  á  up, 
pueblo  á  quien  el  mandante  en  Francia  había 
gratado  cpp  d^sprecíoy  A  un  piisblo  que ..teiii^ 
■%6!  i(»SiPJ$ns-d9-U  £^^irona  soí^ve  «11  opn4<A9^ 
y,  c«^af.«^éKan;^s,pQn4U>^  de.iaiíyi?  ijermi- 
jBACJon'^t 'inte  pñmer  enQuentro.A'aniiueblD, 
flQ  i^d ,  á  quíeQ,  p9  se  le  ocultaba  la  influencia 
iqM¥,^il>ij«Q.  ói.«j,  mat  éxito  p0>4McirÍ4.  ep ,el 
j^r,9;pfk  del  qu^^p^^a  qi^ael  honpr  y  la  ^er- 
•^  del  linaje  butpftvo  e&taban  h'gado^  serrilr 
meoie  al  movimiento  acalorado  de  sus  pa- 
•:SÍones. 

,  Desengañado  JJ^apI^r  p9r  la-desf^ípcicm  q» 
-do  la  bptftHia  d*.ftSÍw.'^af«:M9:«WP#«nPí* 
>,«uyo  y  raUl^j.fl.'^t^era^  Foy,  y  por  la  mo- 
desta relación  que  de  ella' nos  ha  dado  el  G&* 
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neral  español  (i),  de  que  ]o6  españoles  «credi- 
-taron  valor  y  firmeza,  y  qae  sn  Gele  dio  prue- 
l>as  relevantes  de  su  peñái,  deberá  haber  cal- 
cnlado  la  magbicad  del  acaeGimiento  por  los 
resaltados  y  por  el  cuidado  en  que -puso  al  hé- 
roe, para  conocer  la  ligereza  con  qne  le  califica 
^e  insignificante  en  sí.  "Los  dos  puntas  ver-  . 
«  daderamente  importantes  (decia  Sábary  en  i3 

■  de  julio  de  i8oS^  son  los  que  ocupan  Bessie- 
«res  y  DaponL"  £1  Emperador  en  sus  notas 
al  Rey  intruso  anteriores  á  la  batalla  añadía, 
''*el  único  punto  amenazado  y  en  donde  urge 
•  obtener  un  pronto  suceso  es  el  que  ocupa  Du- 
«pcHtt.  £s  preciso  hacer  mucho  mas  de  lo  que 
«se  cree  para  conseguir  grandes  resultados.  En 
«rigor  (concluía)  con  ai.ooo  hombres  hay 

■  probafoilidad  de  que  aquel  no  sea  batido."  Y 
Foy  asegura,  "que  lo  que  hizo  diertamar  láflrí- 
>mas  de  sangre  á  Napoleón  fue  la  humillación 
«de  sus  águilas,  y  el  insnlto  que  acababan  de 

■  sufrir  las  armas  francesas  en  Bailen.  La  vir- 
>g;imdad  de  la  gloria,  unida  á  los  respetos  de- 
"bídos  á  la  bandera  tricolor,  quedó  violada 
>pasuu]o  bajo  él  yugo.  ¿Pero  quién  los  humi- 
■ilóP  Los  que  Napoleón  llamaba  insúltenles 
»y  alborotadores.  ¿Y  quiénes  fueron  estos? 
«Los  patriotas  españoles.  ¿Y  con  qué  auxi- 
j*Iios  lograron  dar  un  golpe  tan  decisivo?  Con 
'Un  de  su  entusiasmo  y  de  su  fuerza  y  de  su 

(í)     Téuo  «1  docniMDt^  9¿«-  LXTII. 

ToHo  L  Aa 
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»amor  d  la  patria  que  vetan  oprimida." 

Para  apreciar  la  grandeza  del  suceso,  convie- 
ne  no  olvidar  que  cuando  el  General  Welles- 
ley  llegó  al  Portugal ,  los  negocios  de  este  reino 
se  hallaban  en  mal  estado^  y  que  tratando  de 

Sasar  á  Moodego,  sola  la  noücia  de  la  victoria 
e  Bailen  facilitó  la  operación ;,  haciéndole  des^ 
embarcar  sin  recelos,  y  sin  detenerse  á  esperar 
^  Speucer  con  sus  tropas  (i).  Tan  improbable 
parecia  vencer  á  los  franceses}  era  tal  la  des> 
confianza  cpie  todos  tenían  de  que  fuéramos 
capaces  de  resistirlos;  tamaño  fue  el  suceso  de 
Bailen,  y  tan  glorioso  el  triunfo  para  el  cau> 
dillo  español  que  recibió  los  laureles,  que  el 

fabinete  británico,  en  las  instrucciones  dadas 
Wellesley  antes  del  trance,  le  prevenía  que 
en  caso  (¿?  una  desgracia,  único  resultado  con 
que  se  contaba,  se  apoderara  de  Cádiz* 

S-  xr. 

DEFEKSA    DE    ZAHACÍOZA» 

El  señor  Napier  no  paga  á  la  célebre  capí* 
tal  de  Aragón  el  tributo  de  la  admiracioa  que 
la  ofrecen  todos  los  valientes.  "Zaragoza  (se- 
sgan este  escritor)  debió  el  triunfo  primero  de 
«su  valor  á  ana  casualidad;  siendo  la  desespe- 
rada resistencia  de  sus  moradores  efecto  de 

(i)     Napin,  tomo  i,  folio  190. 
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» un  acddente  más  bien  que  de  las  Tirtade^." 
Pone  en  duda  que  hubiese  habido  mujeres  va- 
lerosas ,  como  lo  aseguran  las  zelaciones  que 
corren  de  aquel  sitio  (i).  , 

Ofeodería  al  iuérito  réleYanto  de  los  zara^ 
zacos  con  quieoes,  ademítf  de  los  vínculos  co- 
munes á  todo  español,  me  unen  los  de  una 
privilegiada  afición,  nacida  de  haber  pasado 
entre  ellos  los  aüos  primeros  de  mi  juventud, 
y  de  haber  recibido  ^tre  ellos  mi  prjmera 
educación,  si  creyera  necesario  detenerme  á 
vindicar  su  honor  y  su  heróisisOf  después  que 
^ntos  testigos  de  sus  proesfe  han  liecbo  justi- 
cia á  la  indomable  fiereza  -con  que  isostutiieron 
su  defensa.  Por  ello  me  coutentai;é  coo  ioáec-: 
tar  las  opiniones  dé  algunos  personajes,  á  quie- 
nes no  podrá  tachar  de  parciales  ol  bis^adot; 
británico. 

-  El  emperador  Napoleón  decía  á  sa  hernlft* 
nc^  con  fecha  de  3 1  de  julio  de  1 808,  *^que  en 
^^ragon  los  insurgentes  habían  sido  batidos 
*en  todas  partes^  gue  Zaragoza  no  hab¿a  cai-r 
^do  aun,  mas  que  paiabaei  G^fierál.  Verdier 
■»á  apretarla  con  iS.ooo  hombres,  y  quR  era 
"muy  probable  que  cayera  luego.  En  uáragea* 
"(contiuuaba)  nada  hay  que  temer  y  y  Zara' 
*  goza  caerá  de  un  minvío  á  otro,"  A  pesar  de 
tan  balagunias  ^peraqza»  y  del  deprecio  coa 
que  los  invencibles  la  miraban,  Zaragoza  supo 


(1)     Vidoaun  i,  folio  71. 
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cansar  la  actividad  y  la  pericia  de  íos  Marís- 
cales desde  el  junio  al  agosto:  rechazó  los  ata- 
ques sangrientos  de  las  legiones  francesas :  su- 
frió serena  el  bombardeo  mas  terrible:  vio 
arroinarse  la  mitad  de'  sus  edificios:  miró  sin 
lágrimas  el  sacrificio  de  sus  hijos;  y  al  fia  sci 
mantuvo  y  do  sucumbió,  dejando  en  la  histo- 
ria del  primer  sitio  el  monumento  mas  glorío^ 
so  de  valor  y  de  bravura,,  que,  según  un  his^ 
toriador  británico,  recuerda  un  suceso  <¡ue  se 
granjeó  la  admiración  sobre  todos  los  Cfue  de 
su  especie  nos  refieren  las  historias  antiguas 
y  modernas.  Lá  fama  de  su  bizarría  fue  talj 
que  el  inglés  Doyle,  al  reconocer  atónito  las 
tapias  que  árvieron  de  baluartes  á  Zaragoza, 
¡es  posible,  exclamaba^  ^ue  los  vencedores  de 
Demtztkf  ÜJma  y  Magdeburgo  se  hayan  es- 
treüado  contra  estos  frágiles  muros!  No  cree* 
rán  «r»  Londres  tal  entusiasmo  y  tales  sacri^ 
ficios,  hechos  por  futir  de  la  esclavitud  (i). 
Napoleón  cuando,  después  de  la  victoria  de 
Tudela,  volvió  á  embestir  á  Zaragoza,  le  ofrfr> 
dó  una  absoluta  amnistía  de  lo  pasado ,  cort' 
cedida  f  dijo,  en  testimonio-  de  la  valentía  de 
su  defensa  anterior  (a}j  y  fae  tan  alta  la  idea 
que  formó  de  ella,  que  en  el  s^undo  sitio 
mandó  emplear  contra  sns  respetables  escom- 
bros la  fuerza  de  3o.ooo  hombres  cdo  So.ooo 


S 


CacMU  de  SctíIU  d«  ii  daoctobtoda  tS09,  Col.  SlO. 
N^wr»  Tolnawn  i»  foli*  406. 
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tiros  extraordinarios,  oo  habiendo  Iterado  á 
e^to  la  resolución  qae  al  emprenderie  hicie- 
ra, de  dar  en  aqueüa  ciudad  un  ejemplo  de  ri- 
gor que  resondra  en  todas  partes'.  Manifesta- 
ciones tan  ilustres  y  tan  desinteresadas,  uni- 
das á  los  rasgos  portentosos  de  decisión,  de 
patriotismo  y  de  valor  con  que  Zaragoza  en- 
nobleció la  historia  de  la  resistencia  española, 
nos  hacen  ver  la  verdad  oon  que  tm  dulcisimo 
poeta  coetáneo  (i)  dijo,  que 
....  en  ígneas  letras 
Allá  sobre  los  cielos  esplendentes 
El  nombre  escrito  está  de  Zaragoza^ 
Y  el  Namantino  alUy  y  el  de  SaguDto, 
y  la  justicia  con  que  Palafoz,  la  junta  Central, 
y  las  Cortes  llenaron  de  honras  i  aquella  in- 
dita ciudad;  siendo  los  decretos  expedidos  en 
ta  fiívor  documentos  de  fé  mas  irrecusables 
para  acreditar  su  fama,  que  et  dicho  dd  señor 
Napier  (a). 

s.  xn. 

DE   LA   JiniTA   CBNTBAI. 

Para  demostrar  este  historiador  la  fiíka  d* 
tabü&irta  y  de  habilidad  de  que  adolecían  loft 
españoles  para  sostmer  la  lucha,  ni^a  qoe 
l^aa  tenido  parte  principal  en  loa  suceso» 


(i)    HUitinM  Aa  U  RoM^  Foenw  da  Zftngon. 
la)    T&M  «1  docuBwato  núm.  LUL 
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maí  ruidoso»,  atribuyéadolos  al  ioflujo  brítá- 
DÍ¿o.  Entre  ellos  se  encueotra  el  establecímieD- 
to  de  la  juDta  Central,  monumento  del  amor 
á  la  patria  y  de  la  cordura  de 'las  juntas  pro- 
vÍDCÍaLes,  las  qaale$,  cpmo  dice  la  de  Yalea- 
cia  en  Qu  irianifíesto,  "acceditaroi]^  su  prudeu- 
"cia,  su  sabiduría,  y  las  ideas  benéficas  de 
"SUS  vocaleiS,  sacri^caudo  gustosas  la  conside- 
vr^CÍon  del  w.9fidQ  al  bien  g^qeraL,"  . 

Según  el  señor Southey,  "Lord  CoI1Íi^w:Oq4 
»en  SUS  primeras  relaciones  con  la  juota  de  Se- 
»  villa,  la  manifestó  la  necesidad  de  establecer 
»un  (oiisejo,  cortes  ¡ó  confieso,  compMesto  de 
»TocaI^s:de  las  junt^,,p^ra  q^Qtoaiára;el  man- 
"dQ  dé  la  o^ciqtx  (i)."  El  seüor  INapíer'  aña* 
de:  primero;  *'que  el  inglés  Stuart  se  esforza- 
»ba  en  el  norte  de  España  en  ordenar  el  caos 
»ds  locura  y  de  rtíiseria  que  allí  babía,  y  en 
» estal>lc<cer  la  unidad  de  acción,  sin  la  cual 
«DO  era  posible  resistir  al  poderoso  enemigó 
"  que  amenazaba  la  independencia  de  la  Penín- 
»sula.  Su  dictamen  fue,  t^ue  se  debía  establecer 
»una  autoridad  stg>reaia  ^e,  acallando  las 
*  tumultuarias  pasiones  del  momento,  pudiera^ 
i»iq/ólainJítieiKÜiitri(fímca,  sostenerse  con 
»vig^  (2)":  sínodo,  "qacLord  Collingwood 
«en  carta  de  3o  de.ag^sU)  de.  1808  á  Darym- 
Kpte  decia>  que'Uabia;tr|atadocon,los  coqiisiq* 
••nados  que  Aragón  le  hábia  enviado,  sobre  la 

(i)     Volumen  i  ,  ToIm  -ói  3.  (a)     Id.  folio  «95- 
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»  net^adad  de  esta61ecer  un  gobamo  central, 
»pero  sin  ihita:  que  esperaba  que  Cuesta  y 
w Castaños,  yeado  como  debían  á  Madrid,  lo 
»I(^arían;  y  que  hablando  con  Morla>  éste  le 
H  había  asegurado  que  las  juntas  de  proviocta 
*Io  resistirían  por  noabandonar  el  mando  (i)": 
tercero,  "qne  en  el  número  de  los  neebcios 
«importantes  que  trafa'  eüre  ruidos  Doyle  en 
^el  mes  de  agosto  en  Madrid^  nao  era  el  de  la 
«formación  de  la  junta  Central  (a)":  cuarto^ 
^que  las  juntas,  recelosas ,del- Consejo,  cuyo 
»]M>der  temían,  trataron  de  descrñirleí  que  el 
«Consqo  las  couTÍdó  puraque  por^medio  de 
«^'potados  trataran  de  la  formación  deungo^ 
ubiemo  central;  mas  conociendo  qne  aquel 
"renniría  el  mando,  las  juntas  temblaron  al 
>rer  que  iban  á  perder  el  que  poseí».  Las 
>mu  débiles  cedieroQ'á'16  que  aquel  les  pro- 
«puso,  y  las  mas  fuertes  se  resistieron  (3)''i 
quinto,  "qne  como  no  había  üierza  capaz  de 
•  detener  el  cano  de  la  bpínim,  las  jnntas  no 
«podían  resistirla;  y  cono  los  inglesas  medáa- 
»dores  clamasen,  se  conTÍníeron  las  deSevU 
»lkt,  Aragón,  Murcia,  Valencia  y  Asturias,  y 
wenTÍaron  diputados  á  Aranjuez  (4)":  seztOj 
^'que  en  los  poderes  qne  les  dieron  se  previa 
>Do  que  no  ht^ieraa  de  votar  sin6  don  aite» 


(i)    Volommi  i,  folio  XQ  d«l  apíndiM. 

(a)    'Volamen  i  ,  folio  377, 

(3)    U  fóKo  «9S.  (4)    Id.  foB»  301. 
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,»glo  á  lo  que  ellas  les  sagirieran,  y  cuaDdo  Se* 
ovilla  y  Vatencia  se  vieron  precisadas ¿  refor- 
umar  sus  poderes,  dieron  á  sus  representantes 
'^  instrucciones  reservadas,  concebidas  bajo  la 
■  primera  idea;  de  suerte  que  la  mayor  par- 
4>  te  de  los  centrales  no  fueron  mas  que  unos 
;» instrumentos  ciegos  de  las  juntas  proyinciar 
••les  (i)":  séptimo,  inserta  ea  el  apéndice  (a) 
una  carta  del  Coronel  Graham  á  John  Moore» 
fecha  en  Madrid  á  5  de  octubre  de  1 808 ,  én 
la  cual  le  dice,  "que  los  diputados  en  la  C^- 
wtral'pQ  tbiiúin  iiia8!conocimiiepcios  queilós.  de 
«sus  proTÍBcias;  qne  :para  darse  tono  hablabaa 
«CDtt- exageración;  y  poi  ejemplo  los  .de  Jí^ 
"turtos  metían  mas  ruido  qué  los  demos,  y 
*>eso  (fue  esta  provine^ .ramea  Itabia  produ* 
f^.dda  un  soidado."  \  ■      :    .  .  -  1-. 

Es  tal  la  fatalidad  con  que  se  conducei^ 
señor  Napier,  que  para  hacer  tan  ridicula  oar- 
facion  de  este  grande  suceso  es  preciso  do  solo 
eo  haberle  presenciada^  pero  ni  aun  ]«^  los 
^QOumeQtos'  púbUéoa  alusivos  á  el,  fiándose  de 
itifornftes  de  nombres  parciales  6  irreflexivost 
Es  muy  sensible  también  que  el  señor  fioberC 
Southey  haya  incurrido  en  notables  equivoca» 
«iones  al  hablar  dei  este:  aoaeoimiento.  Dando 
-ettfi, sabio  liisboriador  áJai^oitá  de  Sevilla  ima 
superioridad  sobre  las  demás  de  España  que 
DUDca  ha  tenido,  atribuye  ¿  todas  vicios  de 

(1)     Vfhpi»«,.l,.filU*rJf7.  ■      '(a)     M-/«U»LXII. 
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eo  los  cismas  monictatáDMs  qu«  apiJreciim>nf 
eb  las  de  Aodalucíáj 'los  cuales-.Bó  tíeñefíta 
de  obsta'culo  pard  el  estafaleicimiaito  tí^ü^^fm* 
tral.  Asegura  ademas'^e-^a  d«^8^iUa^'fiM'^ 
el  plan  de  «Bta,if¿vorábli)itttbrgtillo'deÍlflKdB* 
mas,  qae  todas  adoptBtt)&jj  y  qbe  la  de  Valen- 
cia t¿H>  Ñuíruccibnéj  ^«cnelaj  ú  aus\ (guiados, 
por  las  cuales  los  obi^celxt  d  ekar  'omisos  Á 
su  vobmtad,  retenténtíosA  el  poti$f  íh  ieoo^ér^ 
los  cuando  quisiera,     "  '^  ,-.■■ 

■  No  bien  se  proauació  -  'b\  ItívaUdvnleBto  eit' 
masa  de  la  nacioo  espaíkiia  yséu^bié-  cm 
Jas  Vittotks,  (Cuándo  lo^  'ésfíaiLÍdlds'  ditípMarW 
á  tratar  iseriameAta'det>bdtablé£inif«mci>d¿^-tt^ 
gobierno  central,  cotrio  iy^dida  neM^ria  ptti% 
sostener  la  lucUa'  cori  baen  éjtito.  Personaje» 
revesúdos  con  la  autoridad  públieay  sin  previa 
conferencia  con  litsfíngksesy  3»  crádatidos'  sok^ 
por  los  áiciáülebe»  dé  áü  Vaíson  lUíSiAiAai  pro- 
moTÍeroD  con  calor  el  asunto.  El  ^ajHtan  Ge- 
neral de  Castilla  la  Vieja  Don  Gréeorio  de  la 
Cuesta  i  en  k' cirbulhr  qué  ten  41^  julio- de 
1808  dirigió  á^^óda*  las  juntas  «de  España,  .fií» 
el  primero  qué  demostró  '*fa  brgedte  neeesi- 
»dad  de  centralizar  él  mando  en  una  Regen^ 
•cái,  nombf^da  por  d^míadas  de  ios  provine 
*cias  (i)."  •  ■  ( ■      -  i  -   I;        ■    .'  -  ,  <      ■■ 

Ubre  la  junta  dé  Vbhstitiatéd  I0&  cuidador 

(')     TÍMB  «1  doonmebto  nfim.  VL . 

Tow>I.  Bb 
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qdfr  ^9í  había,  causado  U  teotiUiva  dd  /Monoey, 
y  ña  haber  recibido  la  anterior  excitación  dd 
señor  Qiesta,  sometió  á  su  fli;áiiwn  el  punto, 
sia  f¡u6  en  ello  hubiera, teriidoi parte  alguna  la 
injlu^neüt  británica-  Uao  de  sus  T<M»iles  hizo 
própo^icíoD  de  resultas  de  haberse  leído  y 
apoyado  ea  ella  un  papel  sabio,  de  ideas  que 
acerca  de  la  materia  extendió  y  me  comnníoó 
ól  seóor  Don  José  García  de  la  Huerta ,  rañ- 
dtote-  á  la  sazón  ea  aquella  capital ,  sugeto  bim 
conocido  en  el  mundo  literario  y  en  el  diplo* 
mátio»  t>w  80»  lifceq,  probidad  y  patriotismo. 
LajuliU>la«Qme|ió  todo  á  informe  de  una  co- 
oúsioairde  ij:id¿nduo5  d^  su  seqo,  los  cuales 
•pf^anm.  i»l:peAAíimícpto,  iiindados  en  Ia# 
laaone^  que  se  cotoprenden  «ti  un  folleto  qua 
de  resultas  extendí  yo,  y  se  publicó  después  ea 
Valepcia,  con  el  titulo  de  Memora  sobre  la 
eonstitucion  de  ^  Junta  CeiUraL  En  ella,  par- 
tiendo'del  supu^to  do^se^  eicaso  ori^nal,  bus- 
qué va,  la  historia  española  algimo  que  se  le 
«seoiejára.  Hallado,  y  cqmparado  con  lo  que 
Ktbre  él,  disp(HiÍ4n  auQstí'BsVj^sYit^de.pve- 
ceil,  y  conmigo  lo  fue\I^  comilón ^  de/^me  de- 
bían reunirse  diputados  de  las  juntas,  que  hof 
aan  las  veces  de  los  fue  la  ley  de  partida  Ha- 
ota  Jláayorales.i  con  los  diputados  de  rei- 
nos residentes  ea  Madrid,  coa  el  Presidente 
del  Consejo,  con  algunos  ándÍTÍdnos  de  éste^ 
y  el  Arzobispo  de  Toledo,  para  formar  el 
plan  de  gobierno  que  debiera  subsistir  áuranto 
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¡aaustnda  del  se&or  JOaniFetTÉandfFIL  : 

'^tahieciera  una  G&ntralycomfHíesliet^ide-áiptaÁ 
dos  de  las  de  provincia.  En  i6  de  jolio;  por 
medio  de  aoa  circular,  dio  aviso  á  todas  las 
de  España  de  su  resolucioo,  inTitáodolas  á 
QDÍr  á  ella  su  voto ,  y  protesUDdo ,  rnte  re^ftC' 
(o  d  hallarse  Ma^id  ocupado  por  los  enenU- 
^os,  no  formaba  empeño  en  él  lugar  de  la 
reunión,  exigiendo  solamente  una  pronUí  res» 
puesta,  cual  la  reclamaba  la  urgencia  dd  ne* 
gócio  (i).  Mientras  que' la  circular  llegaba  á 
tóanos  de  las  juntas,  vendendo  los  graves  obs- 
táculos que  sufría  la  comuoicacioD,  se  recibítf 
y  leyó  en  la  juuta  de  Valencia  la  carta  del  se- 
ñor Cuesta  ya  citada;  y  el  Coronel  Torrado, 
oomisioaado  de  la  de  Galicia, después  de  haber 
riecorrido  todas  las  juntas  que  había  entre  la 
Goruüa  y  Valencia ,  al  presentarse  en  ésta  coa 
el  encat^o  de  promover  la  creación  de  un  go- 
Jtnemo  central,  se  llenó  de  gozo  al  ver  que  to^ 
dks  estaban  ya  conformes  sobre  este  punto,  j 
lo  muy  al  cabo  en  que  se  éacontraba  su  rea- 
lización. 

Tan  íntimo  fue  el  convenámieoto  da  todas 
las  JQotta,  y  taa.hicblga  su  docilidad  i.d«gár 
el  mando,  que  en  el  mismo  día  i5  de  julio  en 
que  se  reunió  la  de  Valencia  á  debatir  la  cues- 
tión, quedó  ya.  decidida  favorablemente ,  .se- 


Bba 
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gan  consta  del  acta  ( í ).  Habiéndose  comnoioft- 
doel  diaJ-l^sn  jiesokéibiirá  las  juntia.dfi  £^- 
Ba>  aTÍ3ároH8U'CMi)pUte<CQilibiiniiaftd6tiL94dd 
nusmo  la  dá  Gkanada;  en  36  la  de  CártaesatK 
en  37  ta  de  Mallorca:  eú  3  de  agosto  la  de 
Murcia ;  en  3  la  de  Sevilla ;  en  9  la  de  Moli-r 
na  de. Aragón:  en  10, la  de  Castilla  y  íisoat 
én  18  la  de  4stUriaft;ieQvt>9  la  de^ JExtKelD«'! 
dura;  y  en  6  de  setiembre  el  Gapitao  Geoer 
ral  de  Aragón  (3).  De  lo  dicho  resulta,  que  4 
los-,  treinta  dias  de  haberse  empezado,  á  trata^ 
flsfee  i^raVe  negoeio/ estaban  ya  :a(!ordes  todas 
las  juntas  sin  haber  prestado  resistentáíi'  Ia  dé 
Valencia,  casi  «a  la  época  mifima  en'C{ue  seaür 
pone  que  Doyle  agitaba  et  Madrid,  el  proyec.> 
to,  avisaba  á  todos  Jos  vireyes  de  Amérií:a  (3), 
y  á.los  embajadora' d«  i  la  kiaiíion  ^spausU  m 
d  eictranjéro,  estfir  >fa  aoordadoei  estaümr 
miento  de  un  gobierno  central  (4)<  <  .  ' 

Dutante  el  cuno  de  esta  negociación  iot»- 
ríor^  se  dio  la  batalla.  deBailsi,  deilacual.lué 
ponsecacneia  la  fuga  -dd  Bey  ■ÍatrusQ'dejMif> 
drid,  y  la  libertad' d«  éste.  AproTechándeM^ 
G>ns^o  de  Castilla  de  tan  plausible  oportuñil- 
dad,  se  dirigió  á  las  junta»  de^HQTÍncia,  con- 
TJiUndolas'  á^lrátan  de.iedñfihmi  con-ét^  S9bre 

■■''""  ■'':1'!.  ;'^.fV/f^'  ■.;  ■■<':.■.'■' 

(a)     y¿u»  «I  doenniMiM  adrn.  XSTII. 

{3}     Túan  si  docamanto  nám.  XXIT. 
4)    V&ue  el  doonoÁÚo  tAmu  XXMU^.'^  >•  ••>'  '      I    , 
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«ft  arr^o  de  un  gobierno  central.  Gomo  este 
«apremo  tribunal  había  tenido  la  desgracia  de 
permanecer  ea  la  corte,  y  el  usurpador  había 
qnoído  abusar  de  sus  respetos  para  el  logro  de 
sus  intenciones;  como  la  violencia  de  Murat  ha- 
bía arrancado  de  sus  manos,  una  circular  que 
desfiguraba  el  martirio  de  Daoiz  y  de  Velarde; 
y  como  la  constitución  de,  Bayona  se  había  co- 
municado materialmente  á  los  pueblos  por  él 
mismo;  la  opinión  pública,  que  no  atendía  al 
rigor  de  las  circunstancias ,  se  explicaba  de  un 
modo  poco  correspondiente  á  sus  virtudes  influ- 
yendo en  su  descrédito.  De  suerte ,  que  este  fue 
jnas  bien  un  producto  ineviuble  del  rigor  de 
los  compromisos  en  que  se  vio  aquel  supremo 
tribunal,  y  del  irreflexivo  ardor  patriótico  del 
pneblo ,  que  resultado  de  los  zelos  de  las  jun- 
tas. En  tan  dura  situación,  la  de  Valencia  de- 
tuvo el  golpe  con  que  la  suspicacia  amenaza- 
ba  al  Consejo,  adhiriéndose  á  las  ideas  conte- 
nidas en  otra  memoria  que  yo  le  presenté  (i), 
■y  se  puUícó  entonces.  En  ella  propuse  que  se 
•excítara  -al  G)n8ejo  á  defenderse  de  las  impu'- 
taclones  que  le  hacía  la  cabilosidad,  dándole 
tiempo  para  realizarlo,  y  contestándole,  que 
-acerca  de '  la  creación  del  gobierno  central  es- 
taba ya  acorde  la  nación.  £l  Consto ,  no  con- 


(i)  ifemoria  Uida  en  ImhaO»  mrmt»  d*  FaUnti*  p»r  uno 
«f«  MUt  vocmUí,  en  defenta  ¿I  CoiuefO  rraJ,  Año  da  1808  ■  tm 
MUto  d«  37  pigitiM'*»  «curar 
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teato  coD  dar  á  ValeDcia  las  gradas  mas  ex^ 
presidas  por  tu  contAiCtaj  reimprínuó  y  der- 
ramó profusameDte  la  citada  QMBiona^  qoe  la 
junta  circuló  á  todas  las  de  E^a&a,  para  cor- 
regir los  extravíos  del  patriotismo,  y  conservar 
el  decoro  de  aquel  supremo  tribunal. 

Es  verdad  que  sobre  el  lugar  de  la  residen- 
cia de  la  Ceotral  hubo  algunas  contestacioDas 
coa  Sevilla;  pero  tambieu  lo  es  que  la  resis- 
teocia  DO  duró  mas  tiempo  que  el  preciso  pan 
que  recibiera  una  respuesta  de  la  de  Valen- 
cia (i).  Ck>nveoídas  todas  en  qae  la  instalacioa 
se  hiciera  ea  Madrid ,  se  procedió  á  elegir  di- 
putados, á  quienes  se  dieron  poderes  ampIiosL 
La  de  Valencia  comunicó  á  los  suyos  unas  ¡osp 
trucciones  conformes  á  las  ideas  que  le  preseí»- 
tó  el  Capitán  General  su  presidente  (a) ,  y  qoe 
descansaban  sobre  bases  muy  agenas  de  las  qufe 
«oponen  los  señores  Napier  y  Southey.  Pero 
como  las  demás  habían  dado  á  sus  diputados 
poderes  ilimitados,  lejos  de  oponerse  á  ello, 
por  acuerdo  de  i  a  de  oaubre  retiró  la  q^den- 
cial  anterior,  y  les  otoi^  ¡guales  facultádet 

ane  á  los  otros,  como  resulta  del  acta  (3).  La 
iáusula  contenida  en  los  primeros  poderes,  dS> 
yue  la  autoridad  de  los  centraks  no  debia  du^ 
rar  mas  de  un  año,  fus  una  consecuencia  dt 


(t)  V«*H  el  doonuMüto  lAm.  XXIX. 
(a)  Véaie  ■!  daennMnta  nAm.  XXX. 
(3)     V£>M  «1  dooumeat»  aita.'XX3tl. 
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la  rigi^z  de  los  princifnos  polÜKOS  qite  seguía 
¡a  Junta.  Fiel  á  lo  que  preveDÍao  las  leyes,  le- 
jos de  convenir  en  que  los  treinta  y  tres  cea- 
trales  desempeüáran  colectivamente  el  mando, 
creyó  que  debían  limitar  su  acción  á  estable- 
cer un  gobierno,  separando  el  poder  legíslati- 
To  del  ejecutivo ;  y  para  quitarles  la  tentación 
del  abuso  limitó  á  doce  meses  la  duración  de 
so  «Qcargo. 

•  Queda  demostrado  que  la  idea  de  estable- 
cer un  gobierno  central  en.Espaüa  fue  coetá- 
nea al  levantamiento,  habiéndose  manifestado 
al  mismo  tíempo  que  se  sintió  el  primer  arre- 
bato glorioso  de  la  lealtad  peninsular.  Fue  tan 
decisivo  el  comportamiento  de  las  juntas,  cual 
lo  evidencia  el  franco  reconocimiento  que  hi- 
cieron todas  de  la  autoridad  ceotrat,  habién- 
dose disúoguido  las  de  Sevilla  y  Valencia  (i), 
que  son  las  á  quienes  mas  zahieren  los  histo- 
riadores ingleses.  Cuando  se  supone  que  Stuar^ 
Doyle,  ^  todos  los  ingleses  observadores  cla- 
maban por  el  establecimiento  del  gobierno  uní' 
do,  estaba  ya  acordado  por  los  espaüoles,  cuya 
actividad  y  desiuterés  supieron  vencer  los  obs- 
táculos qae  ponían  las  circunstancias.  £s  repa- 
rable qne  el  Lord  Collíngwood  hablara  en  3o 
de  agosto  de  i8ó8  *'de  la  imposibilidad  de 

•  instalar  la  Central  ^  á  causa  de  la  (posición 
V de  las  juntas,  y  que  liara  el  logro  á  la  in- 

(i^    Ttuf  «1  dooninanto  n£m<  JJ31, 
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» fluencia  de  Castaños  y  de  CaésEa/*  Aunque 
el  primero  de  estos  personajes  turo  ana  parte 
muy  activa  en  la  reunión  de  la  Central ,  consta 
auténtica  mente  que  la  junta  de  Valencia  babift 
noticiado  ya  al  Almirante  Martin  eo  ^5  de  ju-' 
lio  lo  adelantado  que  se  hallaba  el  negocio, 
dando  conocimiento  de  ello  á  CoUingwood  conf 
fecha  de  37  del  mismo.  £1  Capitán  inglés* 
Fleming,  conductor  de  las  tropas  británicas  á 
Portugal,  escribia  á  Cádiz  en  34  de  julio  de 
1 808  desde  la  altura  del  Cabo  de  Santa  María, 

2ue  á  la  salida  de  I^óndres  del  úUimo  paquo' 
ote  ya  se  sabU*  aÜí  la  creación  del  ttuevo 
gobierno  (1). 

De  los  documentos  que  acompailan  á  estás 
Observaciones  se  infiere  ademas  ^  (jue  no  hub» 
resistencia  departe  de  las  juntas  para  formai* 
la  Central,  y  (jue  lejos  de  temer  la  influencia 
del  Consejo,  le  dieron  la  mano  de  amigas  para 
que  pudiera  restablecer  su  opiaion  injastamm- 
te  oscurecida.  Els  cierto  que  las  juntas  provin- 
ciales, después  de  instalada  la  Central,  con- 
servaron cierta  autoridad  superior.  Mas  esto, 
que  á  la  lejanía  de  veinte  años  se  llama  vici6 
radical  del  gobierno,  hijo  de  la  ambición  po- 
pular,  fue  precisamente  lo  que  influyó  en  sal- 
var ¿  la  patria.  Porque  si  no  hubieran  existido 
dichas  autoridades  provinciales,  las  desgracias 
que  rodearon  á'  la  Central  ^  é  lá  primera  re- 

(i)     Cawta  d*  Hcdriddé  19  d*agMtodai8o8(fi>li«  lol^. 
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goida.,  hobiei^B  eaiísado  á^Eep^^aíaMiSi^ 
cuento  qiie  aqiiellai  «ntaroDiCotl  mknax-' 
dieule.  Sí  nó  hubúfan  existidú  las.  juntas  cuan- 
do la  duplicada  disolucioa  del  gobieriio.¿quíéii 
halMcra  suplido  ^  snS'  peaes :  j.  atcadidó»  ¿  .ia  ^de- 
fensa coD  Ia!efii!ibcsi>y'V!irTÍdad">fnr]£QdaDÍa>4 
han  los  desastres?  ¿Quiéo. hubiera  levaútadá 
^áreUos,  bascado  recursos  yianímadoieliSiUUirí 
sÍÉsaio^  mientras  19*  autoridad  SHpraaMj^via 
á  tomar  las  riendas  dé  ;]a-,oamoB?  Sin  U¡\mf* 
mediata  y  ardiente  .coopenicioD  de  las!  mntasj 
al  primer  ataque  feliz  del  enemigo  la  Ftoín* 
sola  habria  sucumbido;-  ó  ooaodo  no,  hnbier 
rao  prevalecido  la.anarquía  y  los  desmanes,  ea 
vez  de  la  serenidad  y  de  la  fortaleza  d<^  ^z 
mo  COD  que  acudieron  aquellas  á  mantener  la 
lucha  coa  impávida  coustaDcia,  reponiendo  lo 
que  la  fatalidad  destruía.  Las  juntas  encamir 
naroQ  los  esfuerzos  heroicos  de  la  nación  al  no- 
ble fin  que  esta  se  propuso,  dándoles  un  rápi- 
do y  no  interrumpido  movimiento  que  no  po- 
dían recibir  del  gobierno  central ,  atendida  la 
localidad  adonde  le  redujeron  los  infortunios. 
Todas  se  comportaron  con  decisioá  jpatrió-, 
tica  (i),  síq  que  en  los  conflictos  extraordina- 


ti«  d«  MU  T*uW  mnmiccín  «n  i«i  oadaUo-  .Sncúo  ipxa  huMtf. 

fttnhauc  t*z  «iMpíritn  tfon  aninulM  i  didia»  corpoTMÜttWv 

I«*  CóitM  da  Cadií  ezpidiuoa  en  contaoiwicw  A  tignwBt» 

"No  pndiando  lu  C6rtM  cmonlM  j  extnordisutxiu  XMOI- 

Tomo  I.  Ce 


sdBiGooi^lc 


fíos^dé  W  ^09  ^é  tSoSi  y  tSii  '^sbjnibie^ 
» san  notado  entre  días  lai  discordias  atroces 
»y  pa^aHes"  de  que  habla  el  ilustre  Ixm- 
donderry  (i). 

'  !Tan  ^lejós  ■  estavieron  lasc  central^  de  haber 
sido  iastrvafieatOB  degos/ dé'  ióá  CB^ríohos  j¿d 
las  jitntas  provinciales,  qpá  alguna  v»  que* 
biiantaron  los  ácuerdt»  qüe.éstas  habían  hecho 
«ú' el  tiempo  de  su  manao^  !y  que  ellos  ltbr&> 
.méate  redhicron  como  leyes  de  su. conducta^ 
Gobtrádíjercm'  no'  pocas  las  iprovidencias  que 
aquellas  acordaban  para  asegurar  la  defensa,' 
ydetúvierca  algvmafr  el  giro  de  sus  resoludo- 

»An  «in  el  taai  anutgo  dolor  «1  dMgracíado  fin  qué  hin  te- 
^kiido  loi  TMwW.do  1*  junta  de  Boigo*  Don  Pedro  Goido» 
^Don  Eulogio  Moro,  Don  Jo»é  Ortíi  Cobarrnkiaa  j  al  TeM« 
nrero  Don  Pedto  Telatcót  terminando  en  un  patibulo,  á  ím- 
tpiilto  d*^  la  bariarie  frtneaa,  1*  f^lorioaa  carrark  de  ant  lt«- 
»r4oo*  «aEticioi:  y  qnenandCt  etetnizaz  la  inemaria  de^fan' 
iiilaitre*  víctimai,  aacrifioadaí  por  in  lealtad  y  patriotiiiiíoi 
ndeeltran  beneméñtot 'd«  la  patria  t  1<m  expresado*  Dob  P»— 
ndn^Govda,'  Don  Eúlo^o  Mnro,  Don  lo*í  Ortii  Cobarrn* 
*>)ira*t  y  Don  Pedro  Velaico.  Tendrilo  entendido  la  Rcpncia 
»  del  rsino ,  f  para  que  llegne  i  noticia  de  todoi  lo  liará  iiir- 
r>p¿«nix<,  pablioar  y  rimolur. ,  Pado  «□  lai  Cdrte»  t  19  d« 
*>nafQ  de  ^Sia."   (-Foliit  309.  toma  %  de  los  áecretog  d»  lat- 

Cinei)..  ■      '  :     ■    ^'  ".     - 

-  Vi»  miima»  GArte*,  en'  el  deoreto  d«  18  de  «arzo  d»  181 1,' 
deaosbiieron  bien  i  tai  cUia*  la  ntilidad  de  la*  junta*,  cuan- 
do diJMon  '*qae  nada  pedia  «Mitríbaír  nía*  efioaaaBento  i  **• 
nanimar  el  eapíritn  publico  como  ellai,  reoniendo  la  oonfian- 
MM  dti  14«  pueblo*,  «ietido  apbyoi  del  gol>tem0,  j  teniendo 
'*>nn  eVBoohoiebto  exacto  de  lo*  íMereie*  d«  laa  prorlmñkti 
nde  nit  neceiidade* ,  de  lo*  reetir*o*''para  lemedíarla*,  y  de 
u  cnanto  podía  oondncir  i  «n  proaperidad."  (Aíio  90,  tomo  i 
de  lot  decretos  de  las  Cortes). 
C>>    Folio»  i65  J  577. 
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n«s,  relativas  á  la  realización  da  los  recunoB 
pecnniaríos  dentro  de  su  país.  £1  «mpeno  .de 
la  GentriteD  sostener  una  autoridaci  dedusi^- 
damente  oxtfinsa,  dio  lugar  ¿.las! desav£iien<- 
cías  que  mediaron  con  la  junta  de  Valencia; 
de  las  cuales  hablare  cuando  el  curso  de  la  his- 
toria del  ^eñor  Napier  me  cjmduzca  ¿la  époea 
en  que'sucedio'Op.  :        . 

Hubiesen  sido  kw.iqne  se  qnierá»  Ibs  ácier* 
tos  ó  desaciertos  de  la  junta  Central  ^  no  bi^ 
razón  para  envilecer  á  sus  dignos  individuos 
€0D  ú  ñdícalo  en  que  los  énva<^ve  el  citado 
faisioríador  j  ni  para  añadir^  como  haoe  el  señor 
Clarke,  que  la -conducta  de  aquella  cóépora* 
áon  Jue  pueril  y  absurda,  por  no  dedr  trai- 
dora (i),  a  los  conocimientos  locales  de  sus' 
provincias,  únicos  que  el  sóüor  Graham'lés  re^. 
conoce,  j  que  á  la  siáctti  er&n  de  la  mayor  Im- 
portancia, aüadian  \ós  centrales  un  vivo  deseo 
del  bien  y  de  la  libertad  de  sn  patria,  que,  se- 
gún el  mÍDistro  inglés  Frere,  las  hacia.estar 
resuellos  á  todos  para  perecer  en  sus  ruinas. 
De  ello  dieron  la  praeba  más  ilustre,  resisüéú' 
dose  á  entrar  en  comunicaciones  con  el  nsnr- 
pador,  aonque  se  les  provocó  de  un  modo 
muy  diestro  (a).  No  pocos  de  los>  cottrálesipo- 
seian  conodmi^itos  profundos  en  la  política; 
en  la  literatura  y  en  la  legisladon.  Aunqne-los 


f  i)    Life  of  W«llÍDgtoii ,  Tolmnm  i ,  fttlJo  Í3o. 
(a)     Téu«  «1  dvonmanto  afin,  LXIT^' '     ' ' 

Cea 
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respetables  apellidos  de  Florídablancá ,  Jove- 
Uanos  y  Valdes  bastan  pura  hacer  ver  la  preci- 
pitada ligereza  de  lo&  escritores  á  quienes  (no- 
testo,  me  ha  parecido  oportuno  insertar  tma 
nota  de  los  que  compusieron  la  junta,  con  io- 
dicadon  de  sus  cualidades^  á  fín  de  d^ar  bien 
pnesta  ^á  opiníoo  |ara  coa  los  que  pudieran 
haber  formado  una  pobre  idea  de  dichos  per- 
sont^s'por  lo  que  asegura  el  exageradamente 
melmdroso  NapÍCT. 

Por  Aragón. 
Don-  Francisco  Palaibx^  Gentíl-bombre  de  Gá- 

-  mará  de  S.  M. ,  y  Bri^dler  del  ejército. 
Don  Loreazo  Calvo  de.  Rozas,  Intendente  de 

ejército. 

Por  Asturias. 
O  Ezcmo.  señor  Don>  Gaspu*  de  ToreUmos, 
'    Consejero  de  £stad(^  £x-Secretario  de  Gra- 
cia y  Justicia. 
El  Excmo.  señor  Marqués  de  Campo-Sagrad(^ 
Tenioite  GeneraL 

Por  Canarias. 
El  Marqués  de  Villanneva  del  Prada 

Por  Castilla  la  yieja. 
DoD  Lorenzo  Bonifaz,  Prior  de  la  santa  Igleaa 

-  de  Zamora. 

Don  Francisca  Javier  Caro,  Doctor  de  Sala- 


dor Córdoba. 
£1  Ezcmo.  señor  Marqués  de  la  Puebla,  Gran- 
de de  España,     i      .    ' 
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Don  Jnan  Babé,  Comerciante^  . 
Por  Extremadura. 
Don  Martín  de  Gáray,  lateodente  de^ército. 
Don  Félix  Ovalle,  Tesorero  de  ejército.^ 

Por  Galicia, 
El  Conde  de  Gimonde.  ' . 

Don  Antonio  Avalle,  Abogado. 

Por  Granada. 
Doír  Bodrio  Riqaélme,  Rsgmte  de  la  Chao- 

ci]Iería. 
Don  Lnis  Funes ,  Canónigo  de  Santiago. 

Por  Jaén. 
Don  Francisco  Castañedo,  Can<SDÍgo  de  Jaén, 

7  Provisor. 
Don  Sebastian  de  Jócano,  Ministro  de  la  Con- 
taduría mayor. 

Por  León. 
£1  Excmo.  señor  Don  Antonio  Valdés,  Cimse- 
jero  de  Estado  j  y  Ex-Secretario  de  Marina. 
£1  Vizconde  de  Quiutanilla. 

Por  Madrid. 
£1  Excmo.  señor  Marqués  de  Astoi^,  Grande 

de  España. 
£1  Excmo.  señor  Don  Pedro  Silva,  Patriarca 
de  las  Indias. 

Pw  Mallorca. 
Don  Tomas  de  Veri,  Teniente  COToneL 
£1  Conde  de  Ayamans. 

Por  Murcia. 
£1  Excmo.  señor  Conde  de  Florídablanca,  Con- 
sg'ero  de  £stad(^  y  £x-Secretario  de  Estado. 
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£[  Marqués  del  Villar. 

Por  Navarra. 
Don  Miguel  de  Balanzat,  Vocal  de  sus  Cortes. 
Don  Garlos  Amatría,  id. 

Por  SeviUa. 
£1  Arzobispo  de  Laodicea. 
El  Conde  de  Tilly. 

Por  Toledo. 
Don  Pedro  Rivero,  Canónigo  de  id. 
Don  José  Garda  Latorre,  Abogado. 

Por  Valencia. 
El  Excmo.  señor  Gcmde  de  Contamina,  Gran- 
de de  España. 
£1  Excmo.  señor  Príncipe  Fio,  id. 

De  los  treinta  y  tres  indiriduos  que  com- 
pusieron la  Central  tres  pertenecían  á  la  clase 
de  estado,  doce  á  la  de  nobles  y  propietarios, 
cuatro  á  la  de  hacienda,  cuatro  á  la  de  letra- 
dos, cuatro  á  la  militar,  seis  á  la  eclesiástica, 
y  uno  á  la  del  comercio;  siendo  muy  propio 
del  juicio  recto  del  señor  Southey  lo  que  dice, 
á  saber:  '*que  para  prez  de  los  españoles,  con 
«excepción  de  uno,  en  ningún  pais  se  pudie- 
» ron  elegir  en  iguales  circunstancias  hombres 
"  mas  dignos  de  la  confianza  que  se  les  dispen- 
»saba:  no  siendo  verdaderamente  apetecible 
ven  tiempos  de  tan  no  vistas  diñcuhades  la 
Keleccion  que  ninguno  solicitó,  y  que  algu- 
•  Dos  resistieron  (i)." 

•'(i)    T«InBÍ»B  I ,  folio  6ss. 
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Soo  tan  generalmente  conocidas  las  prendáis 
de  moralidad  y  consumada  sabiduría  que  ador* 
Daron  al  señor  Joveljanos,  y  la  inimitable  mo- 
deración, delicadeza  y  cordura  que  distinguen 
al  señor  Marqués  de  Campo-Sagrado,  que  no, 
h^rá  uño  que  los  haya  conocido  que  no  lea 
con  disgusto  lo  que  dice  el  señor  Graham, 
Ciando  al  hablar  de  los  centrales  de  Asturias 
los  moteja  de  vocingleros. 
-  £a  cuanto  á  si  Asturias  ka  producido  ó  np 
soldados^  contestaré  que  si  el  Coronel  Graham 
desconoce  la  historia  antigua  española,  en  la 
coal  los  astuñanos  hacen  un  papel  brillante 
como  soldados;  y  si  ignora  que  esta  provincia 
fue  la  primera  que  presentó  sus  hijos  en  la  lid, 
habiéndola  sostenido  con  un  número  de  com- 
batientes muy  superior  i  sus  recursos^  como 
militar  ilustrado  debia  saber,  que  el  célebre 
Martfués  de  Sarita  Cruz  de  Marcenado,  en 
euyas  obras  militares  estudió  el  Gran  Federi- 
co, y  á  las  cuales  miraba  con  el  mas  alto  apre- 
cio Napoleón,  era  asturiano;  y  que  en  Astu-^ 
rías  nació  el  áialogradó  Benavides,  que  poseía 
conodmientos  en  nada  inferiores  á  los  de  aquel. 
Es  ademas  reparable  que  siendo  Graham  mi- 
litar, y  encontrándose  en  Madrid  en  el  octu- 
bre de  1 808 ,  no  hubiese  escrito  en  su  Ubro 
de  memoria  lo  ocurrido  en  Espinosa;  y  si  lo 
biso,  que  hubiese  dejado  de  anotar  que  en  la 
batalla  allí  librada  perecieron  los  nunca  bas- 
tsotemeate  lamenudos  Generales  Don  Vicente 
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María  Acevedo  y  Don  Gregorio  Qukósj  am- 
bos asturianos ;  y  que  entre  los  gravemente,  hér 
ñdos  lo  quedó  el  aenodado  General  Don  Ca- 
yetano Valdés^  ú  coaL,  respondiendo  álosisa- 
timulos  de  su  corazón  asturiano^  pu^  ftsturijt* 
oa  es.su  sangre,  desd^  Batcdoná  vojjó  á  Astu- 
rias, recibió  el  niando  de  una  división,  y  per 
kd  con  dUa  tan  bizarramente  coqiq  el  mundo 
le  viera  combatir  en  otfas  époo^s  sobre  Ua 
aguAs,  quedando  tan  noblemente  mal  herido 
en  el  campo ,  como  lo  habia  sido  en  el  cqu^ 
bate  maritimo  de  Trafalgar,  con  admiradoa 
de  los  talient^. 

s-  xm. 

DBFBNSA    DE    HAORID    EN    0ICIEMBBB 
DE    1808. 

Es  muy  ridicula  la  descripdón  que  el  senn' 
Napier  hace  de  la  defensa  de  Madrid  en  Iqs 
días  primeros  de  diciembre  de  1808,  cuando 
después  de  las  desgracias  que  había  experi- 
mentado el  egéreito  español  en  Navarra,  tsn. 
Bui^06  y  eu  Somosierra,  el  héroe  tomó  á  su 
cargo  rendir  personalmente  á  un  pueblo  ente- 
ramente abierto,  y  que  no  tenia  mas  defensa 
qae  la  que  le  ofrecían  el  valor  de  -sns  vecinos 
y  el  auxilio  de  na  corto  número  de  reclutas, 
faltos  de  disciplina. 

"Los  madrideuos  (dic^  tomanxi  las  armas» 
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^f^  una  miririttwi  de.  ^píóáanaani^  ít  irwifJiri 
lejvDAedútos  entcanm  «a  Iá> corte.' >Se\daioi:9pc« 
•  cU^nrn  y  íbrtificaroá  ias, caUes^vy-  se  áspiUe* 
«raroalaa  casas. : Pon;  Tomas  de.Moda^yid 
«Prjficipé  de  Cbsteliunooi  rcflMsiiiieFQa  tiamat 
*AOf  EtpoeUd  {ttde;niún|QÍeoes^y:es|nncidá 
«la  y<B.Uaqiie  estabas 'mozcfadas  don  itiéiti^ 
use  atoaa  de  ello  al  Marqoés  de  Perales,  aa^ 
« ti^tto  7  re^tatable  GsnoraL,  pidiéodoi  sb  joabu- 
"Zít.  Do  trofMl  deiganÍM.atacftiaurcaaa^'lskt»; 
«MQa^y  arrastra  sd  etietfo  ^atUsittM^i'JÑm 
*,áw  se  creía  seguro^  las  casas  estaban  abien< 
N  ta9 ;  las  campuiaB  de  los  conventos.  &  iglesia» 
«sonaban  sin  cei^,  y  tma  oaadriila:  dt  Jiom^. 
»bres  feroces  corriá  ril  pueblo. con  toda,  la ^üi-» 
"ría  de  uda  losurreccioú  popular"  (i). 
:  Coorengo  en  que  la  resistencia  de  Madrid 
fue  tan  corta  como  iaútilj  atendidas  lasdispo- 
sicmies  preparatorias  para  ejecütapla  codÍ  bae» 
áyito,  y  k»  elementos  de  la  poJalacion .  (a); 
pero  como  testigo  de  vista,  negaré  que  los  es- 
iueczos  patrióticos  de  los  naadrídeños  hubiesen 
tenido  no  aspe<^  tan  b^amente  atroa,  cual  se 
mearte,  y  sne  se  hubiese  dí<^  <iito^es,  al 
parecer  con  bastantei  vendad, '0OSIÚ' asegura  d 
señor  Clarke  (3),/'que  las  autoridades  supre-f 
9  mas ,  coffittoipídaB  'Ctm  dmero  i  ó  amedrenta- 


,  (i)    FoU«.41í.- 

■Tt««  el  domnwnto  ntar. 


-.Mío  «So. 

Tomo  I.  Dd 
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•ttAmcoHitn pavor 'iñiSgná,  btetñémiítren-cai^ 
•  respondértela  con  el-  enemigo ;  y  abeéndtma^ 
»ron  á  Madrid  con  traición."  No  cupo  ni  pu- 
do teoOT  lugar  el  soborno  en  «I  alto  ^ractJKr 
y  relevantes  dreuostaTicias  del  presideute  de 
la  juQta  de.  defensa,  Duque 4^1  IníáiiU<do)> en 
el  Geueral  de  la  provincia  Marqoés  deCasté- 
kr,  en  los  mtnbtrosde  los  Consejos  j  demás 
sugetos  qde  -  la  icpmpasieroni  entre  lo^  cuales 
hwia  muchos  encanecádo8'.ett  el  servicio  lie  la 
patria,  yen  la  cap-rera  de  \»  virtud  y  del  bo- 
BOT.  "Éste  abundaba  tan  ds  Heno  en  todos,  qtie 
ao  88  á  qué  atribuir  lo  qae  dice  aquel  escritor. 
Teniro  rwn£l»s  fandamentos  pare  laaegurár  de- 
á(£dámantby  «pielasqutori^dss^no  tuvieran 
correspondencia  con  el  enemigo ,'  ni  cotbetie- 
ftm  la  menor  alevosía  dorante  el  conflicto,  aun 
cxmíprendiendo'  entre  ellas  á  bs  iodividoos 
^e  después  sígn|eroB  el  partido  del  iotntsbi; 
y  para  aña^rque  ninguno  abandoné  vilmente 
el  pueblo  como  se  supone.'  El  Duqne  lo  hizo 
antes  de  capitular,  con  autorizacioo  do  toda  la 
jnntay  con  el  objeto  de  ponerse  al  frente  de  las 
tropas  qué  babíaó^  quedadti  después  del  ataqué 
de  Somosiemat  Oti'os  lo  ejeoititrotí  rendida  ya 
la  plaza;  y  otros  se  qnedarour  en  ella ,  habien- 
do yo  misuno  visto  presos  y  oprimidos  por  Na- 
poleón á  varios,  después  que  éste^ había  entra- 
do én  ella  victorioso. 

Los  madrideños  poco  conocedút^  de  la  su- 
perioridad militar  del  enemigo,  acordándole 
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^oliaicle  inayb^  émútcMjde.loiíhabitaQtés  de 

titras  ciudades  cpw<JipiQSiipRldigíb»idft;VAlpt 
hieiénini  y  JleaoB  de  áráoi  pHTi^íitílt,  iaefM^ 
peóaron  en  ut;a.defeiiaa^  que>!sL.bíeBÍaQd«Jbl« 
por  el  móvilqoelaiaipukabfiy  no  podía  tener 
buena  cima;  y -so-valieron. para  baceriff  de  k» 
medios  em'pieadoE.'3ÍempDei:«n^nsut6dc¿a!» 
popálaréa.  5e  tevantÓ  «I  empfidr^d&j  serCOxMr 
truyeriHi  reductos^  :6e>  habilitaiían ■  íoááme^ ;: H9 
fertificaron  las  'easas^  y  pelotÓBe^  de  Jioinbnés 
pacífiíMw  8ÍA.<]i^aauBafiioaj<^^pensifh,'MlwAm 
■a  las  puertas  de  b!viUa<árfiDiQbatir<coB  ua'.wcr 
migo  ag«4rñdo  y  ppdñoaól  Erá.oad  dBspn)^ 
porciooadoiel  D¿ciiei6  de  Iw  dcfenaoras»  qüt 
sucedía  frecuentemente  faltar  brasús  para  reas- 
ttr  los  ataqoea  eu;  los  puntos  acomsbdoa^  te- 
nÍaBdD.(|u«-  nantr  á  aosteneflojs  ios  cqm  st^hb" 
Uabui  á  a]gitta-.díatáada'«ii  l^aragebjio  jDolc^ 
lados.  Para  ¡odicar  el  lugar  del  aprieto,  h» 
campanas  de  la  parroquia  á  que  éste  pert«ne- 
eia  daban  la  señal ,  y  i  ella:  «^rrespoDoian  los 
■patiíotascorñwdo.Á.iíacer  ireote  al.^Mmisb. 
Esb»  fuerm  ios  exagerados  damoreos  de  tas 
ctwtpanasy  d  tfuo  aJude  el  señor  I^apm;  y  que 
del  modo  con  que  lo  hace  pcHíe  en  ridículo  la 
dttíeoia,  dándoLe^ol  eüne  de.  una  hulla;  dtecom- 
ptiesta^  que  está  efa  contradki:^n.Qoa.la.bob,- 
rosa  capitobiGlon  que-  el  Emperador  eoncedié 
al,beEÓi€p  pueUo  de  Matkid  (i). 


■  O^'  T4««ai:il4>0«ÉwaMi^«.-LXTl;   -i  . 
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Gimo  era'  inbesúte  él  transito  de  los  faom- 
'l»es  annados  de-tmos  ptinto^  á  otros,  y  may 
vivo  ^1  fuego  d^  los  útíadores,  se  mandaron 
teaer  abiertos  los  portales  de  las  casas,  para 
que  aquellos  y  los  demás  óudadanos  que  pa- 
saban por  las  calles  pudieraa  hallar  alguna  se<- 
-górídad-en  isus  travesías.  iEsta-  fue  Uk franqueza 
cíe  las-  casas,  de  qoe: habla  el  historiador,  y 
qn^  anpone  llanadas'  por: los  fádnerosos.  Ni 
«ütoDces  TÍ ,  dí  nuqca  he  oído  hablar  de  los 
eriisráeSiqún  .9q  sóponéoi  eometidos  durante  el 
-asedio;  así  cótná^  tami)otí9/lKÍ  vbto  las  cuadri- 
llas dé  bombra  feíoc^  y  de 'desalmados  de*- 
liacuentes,'  qde  9^uá.  ú  bi9t«rittd<^  llvnabaii 
el  pueblo  de  terror..  . 
-  'Sm embargo,  no  ooiiltatié,  ^ue  Afadríd  tuvo 
d  KÜogwio  'de  presenciar  b  'diuet-te:  TÍoléota  é 
injasta  dada  all^arques  de  l^eraks  de  resoltas 
de  haber  cundido  la  inalidosa  voz  de  que  lob 
«artuchos  que  se  repartían,  y  en  cuya  opera*- 
■cibn'irátendia  aquel  caballero,  estaban^  Menbs 
-de  tierra.  ^£stá  noticia  falsa,  que  la  maledicen- 
cia ^rjó  y  difundió  con  estadio  en  momenUK 
tan  difíciles,  unida  á  las  sospechas  que  inspi^ 
rabún  las  circonstancia»,  hizo  que  la  plebe  íp- 
T^exivaí  aiolondradanoeote  privara  de  la  vida 
-al  Mat-qué6,'  qué'  niinca  •había  ^do'  soldado, 
nías  que  tenia  cíertó  ascendiente  sobre  las  cla- 
ses pobres  por  la  franqueza  de  so  «M'acter  y 
fw  su  -geoerúsidad.  £1.  aturdimiento-  sacrificó 
esta  víctima  íooccHte^  ,¡un>  .fita>.«D6aüfirse.  con 
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el  cadáver,  Como  asegura  el  señor  Napier  y  b 
apoya  el  señor  Sonthey. 

S.  XIV. 

AUXILIOS    inLITABES    T    PECDHIABIOS 

«UE    LA    GBAN    BBETANA    ÓlÓ    Á    LOS 

SSPAÍfOLES    DVaANTE    LA  GDBBllA    DB 

LOS  SKIS  AÜÍOS. 

Cnaado  se  anunció  en  la  capital  del  imperio 
británico  la  noticia  de  la  insurrección  de  Es- 
pana,  el  elocuente  Sheridan  levantando  su  voz 
en  el  parlamento,  "jama»  (dijo)  se  ha  presen- 
Ntado  á  la  Gran  Bretaña  ocasión  mas  feliz  que 
"la  actual,  para  dar  nn  golpe  sangriento  que 
"ponga  al  mundo-  en  libertad.  Bonaparte  ha 
••corrido  hasta  aqui  una  gloriosa  carrera,  por- 
w  que  solo  ha  lidiado  con  ministros  ignorantes 
•  y  naciones  indiferentes  á  los  acaecimientos; 
»  mas  nanea  las  hobo  con  nn  pueblo  decidido 
»á  resistirle.  Esta  es  la  ocasión  de  levantarnos 
«cumplida  y  lealmente  á  libertar  la  Europa. 
■  Si  los  ministros  quieren  cooperar  á  su  logro 
•»áe  un  modo  efectivo  uniéndose  álos  espa- 
w  fióles ,  pueden  cootar  con  mis  esfuerzos ,  que 
«sellan  tan  ardientes- y  -  tan  sinceros  conbo  si 
» tratara  de  Volver  la  vida  y  el  poder  al  hom- 
xbre  á  quien  yo  mas  hubiera  amado.  Nada 
«mas  aoble  ni  nías  generoso  que  la  conducta 
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«actual  de  España,  ni  nunca  w  ha  yuto  crisU 
» mas  importante  que  la  en  que  su.  patríotisino 
"ha  puesto  á  la  Europa"  (i). 

El  célebre  diputado  Whítbread  con  igual 
motivo,  refiriéndose  á  una  indicación  que  sé 
habia  hecho  en  el  parlamento  sobre  n^ocia- 
dones  coa  Napoleón,  "nada  (aüadió)  seria  ipas 
••degradante  para  la  Inglaterra  que  tratar  de 
)»hacer  la  paz  con  Francia,  ni  mas  escandaloso 
•  que  hablar  de  ello  en  el  momento  en  que 
»una  inaudita  traición  de  Bonaparte  con  su 
"aliado  (España)  excita  la  general  e^ecraCM»!. 
»Toda  la  Inglaterra  se  ha  canmovido  al  v«r 
"tan  innoble  agresión."  Concluyó,  con  "que 
» le  era  muy  sensible  observar  que  los  minís- 
"tros  no  fuibieran  soUcitado  auxilios,  que  se 
»ks  hubieran  concedido:  porque  los  ingleses 
» estaban  llenos  de  deseos  de  ayudar  á  los  es- 
^pañoles ,  los  cuales  se  habían  comprometido 
«en  la  guerra  contra  la  Frauda,  siendo  esta 
"lucha  la  mas  difícil  y  honrosa  en  que  jamafi 
■  se  había  empeuadopueblo alguno/' 

En  el  discurso  con  que  el  Bey  proTOgó  las 
sesiones  de  las  cámaras  en  dicho  año,  recor 
noció  ya  á  la  España  por  amiga  y  aliada 
natural,  oiredendo  hacer  cuantos  ^fiíen»» 
estuvieran  i  su  alcance  para  sostener  á  una  oa- 
don  que  tan  noblemente  resistia  la  tiranía  y 
usurpadpn  francesa,  y  para  consenpar  mtacta 

<i)  Soatbey.wInnMt  I.  f»li«  H3-  '   .1! -> 
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U  integridad  é  independencia  de  la  monarqaja 
española.  Las  victorias  que  obtuyieron  las  ar- 
mas patrióticas  en  el  pnmer  periodo  de  la  lu- 
cha»  aumentaron  la  admiración  y  el  estusiasmo 
inglés,  habiéndose  pronunciado  todo  el  pneblo 
en  Jñvor  de  nna  causa  tdn  gloriosa,  y  decidí- 
dose  á  auxiliarla  con  sn  poder.  La  ciudad  de 
Londres  en  representación  al  Bey ,  después  de 
manifestarle  su  júbilo  al  ver  el  esforzado  pa- 
triotismo que  la  España  había  desplegado  con- 
tra la  usurpación  de  Bonaparte,  le  dio  las  gra- 
das por  la  parte  que  tomaba  en  sostenerla, 
ofreció  no  ormtir  esfuerzo  alguno ,  ni  sacrif" 
cío d fin  ^  salvará  la.ooo.ooo  de  hombres 
de  la  tiranía  mas  desenfrenada^  y  concluyó 
asegurando  que  el  pueblo  se  sentía  identificado 
con  los  patriotas  españoles\  tpie  eran  suyas  sus 
necesidades,  y  tpte  esperaba  que  con  los  recur- 
sos y  la  magnanimidad  británica  se  sosten- 
dría la  gloriosa  lucha  (i). 

Cuando  en  el  octubre  del  mismo  año  la  tra- 
vesura de  Napoleón  propuso  á  las  potencias 
dé  Europa,  sin  excluir  Á  Inglaterra,  una  con- 
íerenda  en  Erfurt,  elgabioete  británico,  aun- 
que descubrió  sos  ansiosos  deseos  de  poner  fin 
á  los  males  del  continente,  contestó  que  com- 
pnmietido  en  la-  guerra,  sin  otro  6n  que  el  de  . 
conservar  la  libertad  nacional j  en  el  curso  de 
ella  había  contraído  deberes  nuevos  con  las  po- 


ídUyGOOt^lC 


tj0nc¡as,  á.i|uiene5  h  ágreu0ti  d^  uA  «fMOd'grt 
cQtnun  había  uDÍdo  á  la  Gran  Breuñ? ,  soUci*; 
tando  su  cooperación  para  re$catar  la  indepen- 
depcia  nacional.  Que  \o%  iptereses  de  Sicilia.  311 
Portugal  eraban  bajo  su  proteccioQ  amistos^ 
que  h^bia  hecho  Cfia;  $uecÍ9  upa  tJi«Dj»:  dc^ 
paz  y  de  guerra,  y  que  aunque  cqa  la  £«m-r 
üa  Qo  mediaba  ua  tratado  diplonvítíco  j  hapúi 
CQDtraido  con  ella^  á  la.  iaz  del  ndvmdo,  obU:: 
gaciones  muy  sagradla ,  que  La  ligaban  taut» 
como  las  que  se  apoyan  eo  convenios  soleqi' 
qes ,  obligándola  á  exigir  que  el  gobieroo  que 
eo  Espaüa  defendía  los  derechos  de  Femfia' 
do  VII,  tuviera  intervención  en  Us  negociack)- 
nes.  E^tas  no  se  emprendieron,  por  bab^rse- 
negado  la  Inglaterra  á  entrar  en  ellas,  porque, 
se  le  ezigia  como  preliminar  el  abandono  de 
un  pueblo  leal  y  valiente  que  peleaba  por  d^. 
íwder  lo  mas  caro,  y  cuyos  esfuenms  en  &-_ 
vor  de  una  cansa  un  indisputablemente  just9^ 
habia  prometido  sostener.  £n  consecu^icia,  el 
Rey  de  la  Gran  Bretaña  ajustó  con  el  gobíer' 
no  central  de  España  ^p  14  de  Qoero  de  i8o9» 
un  tratjulo  de  paz,  fundado  en:,  la  causal  "d« 
"haberse  puesto  fía  con  los  sucesos  ocurridos, 
"  al  estado  de  hostilidades  que  desgraciadamen-, 
"Bq  subsistia  entre  España  é  Inglaterra,  uniénr 
-dose.  lai  arma^  t^  amóos  potencias  ctmlra  el 
*  enemigo  común," 

En  el  discurso  con  que  el  dia  1 1  de  febre< 
ro  de  181Q  el  Príncipe  Regente  abrió  las  se- 
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siones  del  parlamento,  aí  solicitar  auxilios  paia 
la  guerra  de  la  Península  dijo  "que  los  Una- 
» tres  vocales  del  Congreso  no  dqarian  de  co- 
■nocer  ^ue  los  mlereses  ¿ian  entejx&ios  dei 

•  imperio  británico  se  haüaban  intimamente 

•  enlazados  con  el  éxito  de  tupieÜa  htcka",  y 
en  3o  de  noviembre  de  i8ia  añadió  S.  A. 
^*que  coD&aba  que  contianarían  contríbnyoi- 
•do  para  una  contienda  que  había  dado  el  pri- 
«mer  ^emplo  al  continente  europeo  de  una 
■tresolncion  constante  y  afortunada  contra  el 
«poder  de  la  Francia;  de  la  cual  no  solo  pen^ 
odia  esencialmente  la  independencia  de  la  Pe^ 
nninsula,  sino  los  primeros  intereses  de  los  da- 
•mimos  de  S.  M.  B," 

De  estos  documentos  se  declnce  que  el  de* 
seo  de  asegurar  la  libertad  y  la  prosperidad 
ds  la  nadon  británica  era  el  móvil  que  obli- 
^ba  á  su  gabinete  á  mantener  por  espacio  de 
diez  y  sñs  años  una  guerra  obstinada  y  costó- 
la contra  la  nación  francesa;  cuyo  mandante 
amenazaba  destmir  los  fundamentos  de  sa 
grandeza  y  de  su  poder.  Mas  á  pesar  del  mo- 
tivo que  la  hacia  sostener  la  lucha,  y  de  ha- 
berla mantenido  faasu  allí  con  firmeza  y  gran- 
des sacrifícioB,  la  Gran  Bretaña  en  el  mayo  de 
1808  se  encontró  sola,  sin  otros  aliados  que 
Sicilia,  cuya  amistad  le  causaba  gastos  sin  re- 
compensas, y  Snecia,  cnyo  influjo  era  nnlo 
para  la  consecución  de  su  objeto.  Perdido  el 
Hannover  y  el  Portugal^  á  loa  ingleses  solo  les 

Tow>L  Ee 


saovCoOt^lc 


jinjedsb^  lel  mar  donde  hacer  la  guen-?.  Yeía^ 
íferrados  tpdoa  loa  pnertos  del  QXitinente  par^ 
SU9  ^pecülaciones  mercantiles»  y  suffiaa.que 
Kapoleon  los  tuviera  ea  continuas  y  dispep- 
dios^  alarmas  con  los  apresto»  militares  ¿íe 
Boloñ9  y  laa  maquinaciones  de  su  política. 
'  Aunque  la  imperturbable  cpustaucia  biriti- 
DÍca  seguía  en  su  empresa  sin  acobardarse  con 
los  reveses }  la  continuación  de  la  guerra  j  los 
|¡astos  que  ocasionaba  taq  «lormes,  como  que 
^1q  lel  capital  de  los  préstamos  negociados  des* 
d^  el  año  de  1 793  al  de  1 808  llegaba  á  la  sum^ 
d,e  439.903.487  lib.  (43,990.348.700  rs-)  COl 
1^  paralización  que  su£ria  su  tráfico  (a),  y  el 
Terse  sin  un  palmo  de  terreno  en  el  contineii- 
t^  eu  donde  emplear  sns  fuerzas ,  lucieron  re- 
sonar ^io .  escándalo  en  el  parlamenta  la  voz  de 
7tesocÍ£¿ciony  pronunciada  por  uno  de  los  mas 
araiente&  sostenedores  del  honor  nacional.  Pe- 
ro lleg9  á  LcHidres,  en  momento  um  criticq,  1^ 
noticia  del  afrojo  español  (3),  y  se  cambia  ja 
escena,  reanimándose  las  ei^}eranza5.  Gíérran- 


{i]    V£«M  el  doon^noato  tifim.  JEXXIJ. 

X^y  Et»  tan  crítica  U  ñuuoion  Sm  la  loglaterni .  mmó 
^  an.  lai  KtioDM  del  paiIáiBeiit»  4«^  H  d*  -fMwMa  a*  i  SoS^ 
Mr-  Tipriü  jñdi^  qns  ••  fod^r* ,  una  ¿aoúcioa  jtan  gi»  esa-r 
BÜnira  el  Tetdadero  eitado  del  oomarcia  y  na.Tegaoion.  **Pr»-_ 
KTidfBcfa  (añadid)  tanto  ma»  urgente,  caant»^  padamento 
ikacvba  d»  msbii  on  ,inMi|a^i|l  finn^do  por  So.ooo  i^moaM,. 

:  redundas  d  /a  mitaia  dé  resulta*  de  la  paraÜtU  giM  «u/n  tí 
eomerrfo." '  '  ■       .       i  •    ■  i  ■  •   , 

'0)  :TéaM:«l*dMlsi>«iloaiÚK.£XX.       i        ■    i'j  ..■'■' ' 
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se  los  oídos  á  teda  transacóón  con  el  mandatí-' 
te  én  Francia^  y  él  grito  de"  la  guefra  fesaeni 
con  vigor,  deddiéndose  la  Gran  Bretaña  í  Ua^ 
cer  lo»  áltimos  esfuerzos  para  salvar  ^iui>if^ 
reses  del  naufragio  <¡ué  les  amenazaba. 

El  pundonor  bizarro  de  los  ingleses  Ao  po^' 
drá  ofenderse  porque  á  visla  de  la  historiar  mé 
atreva  á  decir,  $Ía  miedo  de  ser  contradicho, 
que  lai  insurrección  española  ha  sido  el  genio 
que  causó  este  impulso.  "Ella  (como  dice  él 
■  señor  Napíér)  aSñó  la  brecha  desde  ia  eulU 
»la  Inglaterra  pudo  atacar  á  Napoleón  í  y 
*  ofreció  el  punto  de  apoyo  én  donde  sejrfá  m 
ppalanca^e  ha  removido  al  mundo  eiPilisá' 
t>do"  fA  levantamiento  español,  como  añiáde 
Londonden-y,  "Jranqueó  el  Hrézdérh  caúipó 
»de  batalla  ^  largo  tiempo  los  i/tglé^dÉ^ 
aseaban  adqídrir  {i)."  La  insurrección  escand- 
ía, á  los  retursos  militares  británicos  unió  tóaf 
de  la  Península ,  la  cual  eñ  ün  grande  terriá>- 
ric  dentro  del  continente  europeo  ofrecía  mu- 
chos y  fiíertes  puntos  militares ,~  y  ínedióí 
ahondantes  pata  mantener  con  buen' éiito  naa 
prolongada  resistencia.  La  inSurreccioD  espa- 
ñola hizO'  á  los  ingleses  aliados  de  un  pn'dslo 
aliente',  decidido  y  leal,  cotí  cuya  unioii  pt>- 
dian  hacer  hi  guerra  degutos  de  Ao'  sufrir  Ibs 
efectos  de  las  malas  correspondencias,  ni  .&» 
dé  las  tibiezas  coa  que  las  Hgas  de  los  gid^ine- 

(i)    Poli»  38. 

Eea 


saovCoOt^ic 


tet  suden  corresponder  á  sns  aniigM.  Ia  úk 
sorreccion  española,  ofreciendo  un  gran  cuer- 
po auxiliar  á  la  loglaterra,  hizo  que  ésta  tras- 
ladara á  la  Península  el  teatro  de  la  guerra, 
dándole  facilidades  para  conducir  las  campa- 
ñas contra  la  Francia,  con  una  probable  segu- 
ridad de  la  victoria  que  jamas  tuviera. 
.  £1  señor  Golohoun ,  en  su  obra  de  la  Riqu^. 
zade  la  Gran  BretañUf  robustece  mi  opÍDÍOD 
cuando  al  recmocer  asombrado  la  suma  de 
los  desembolsos  que  ésta  hízo,  ."gandes  y  sía 
«ejemplo,  dice,  uieron  los  gastos  de  las  últi- 
»mas  guerras  y  las  cargas  que  se  impusieron 
»al  pueblo  para  sostenerlas.  Pero  su  ol^eto 
•iue....k.  el  libertar  al  imperio  brítáDÍco  del 
■  yugo  infame  de  un  tirano  extranjero,  cuya 
«energía  de  alma  y  cuyos  recursos,  por  medios 
«directos  é  iudirectos,  se  empleaban  en  des- 
«truir  el  gobierno  y  la  constitución  de  logia- 
•térra,  y  en  poner  el  pais  bajo  su  tiránica  de- 
spendencia. Todas  sus  medidas  en  el  espado 
>de  diez  y  seis  años  se  dirigieron  al  logro  de 
«e^  empresa..»..  Fuenm  guerras,  mantenidas 
«para  proteger  lo  que  puede  hacer  apreciar  la 
'•existencia,  y  guerras  de  propia  conservadon; 
«habiéndonos  aprovechado  de  la  resistencia  de 
«los  españoles  contra  la  diabólica  conducta 
«de  aquel  (i)." 

■-    Lo  expuesto  hace  ver  que  las  fuerzas  y  los 
caudales  que  la  Inglaterra  ha   empleado  en 

(i)    Folio  149. 
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mantener  la  goerra  en  España  no  deben  con- 
üderarse  .oomo  auxilios  eñclusivamente  dado» 
á  ésta,  sino  como  gastos  de  la  guerra  que  la 
Gran  Bretaña  hacía  á  los  franceses ,  y  cuyas, 
operaciones  se  hablan  trasladado  desde  Tolón 
y  Holanda  á  Talavera,  Salamanca  y  Vitoria. 
Por  lo  mismo  tan  impropiamente  se  llamarán 
auxilios  dados  á  los  españoles  las  tropas  ingle- 
sas que  guerrearon  en  la  Península,  como  si 
se  aplicara  este  nombre  á  los  cueipos  milita 
res  que  Granada  hizo  pasar  á  Cataluña,  que 
Valencia  dirigió  á  Aragón,  y  que  Sevilla  en- 
caminó á  Tuo^  La  guerra  que  se  pronunció 
en  España  el  año  de  iSo8,  para  los  ingleses 
era  la  misma  que  ellos  estaban  haciendo  desde 
el  año  de  1793.  Los  intereses  que  se  disputa- 
ban fueron  comunes  á  las  dos  nacioaés;  uno 
mismo  el  enemigo,  é  igual  el  objeto  que  am- 
bas se  proponían  en  resistirle.  Las  fuerzas  bri- 
tánicas con  las  de  España  y  Portugal  forma- 
ron nn  solo  ejército,  que  disputó  á  Napoleón 
sos  glorias  y  su  iQando^obre  un  suelo,  nuevo 
basta  entcmces  para  la  Inglaterra.  Las  tropas 
inglesas  fueron  los  instramentos  que  la  nación 
británica  unió  á  los  de  la  Península  para  der- 
rocar al  que  amenazaba  su  poder,  empleándo- 
los en  una  nación  qne,  ademas  de  contribuir 
al  objeto  general  coa  inmensos  sacrificios  dé 
sangre  y  de  fortuna  (i),  sufrió  re»gnada  los 

(i)    Para  cottootr  de  al|an  modo  U  magnitod  de  1m  mbxí-- 
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<{be  dcaÁíoQáb&tt  las  opeinictones  militares  d« 
803  amigos.  De  suerte  que  la  Gfan  Bretaña 
ésa  la  ¡DsurreccíoD  de  Espaúa  adquíñó  un 
íÁmpo  inmenso  y  seguro  para  bonbatir  con  su 
enemigo,  con  tan  grande  libertad  y  desahogo, 
como  que  no  tenia  xjue  pagar  la^  devastacíonesF 

aue  causaban  sus  maniobras:  cayendo  el  pesí> 
e  ellas  sobre  los  españoles,  que  las  toleraban 
resignados.  España,  unida  á  los  ingleses  sáa 
etnibiarse  en  su  resolución,  sufrió  los  horrible» 
desastres  de  Ciudad-Rodrigo  y  de  Badajoa^ 
cuando  su  bendición  á  las  armas  británicas. 
Sufrió  que  se  demolieran  los  fuertes  de  la  líoe» 
de  Glbrahar ,  que  tantos  hombres  y  tantos  cau' 
dales  le  habían  costado.  Toleró  la  quema  de  aU 
guaos  pueblos  de  Galicia,  la  ruina  de  la  iabn- 


fióio*  (¡a«  hito  la  aioioD  «apañoU  «n  «rtt  ImüiMt  ÍM*f  •aba* 
QMt  Mgua  el  MñoT  Alejandro  Liborde  «nra  obra  del  estada 
de,lá  haáeada  d«  España,  al  fulio  is,  €ita  peidl6  «n  la  guer- 
ta  da  la  indopendenoia  tolo  «n  cuai.  .  .  .  Í49.977    - 

Riolada  por  al  múmo   la   renUr  anaal 
en  a8o  rt.  cada  nnai   retnlta   ana  perdida 

aüual  do. «S'.^Si.Sfio  M 

.    y  «sloaUto  el  oapital  pw  at>  vao«*-lB!  • 
reata,!  «1  deacqlpbio  en  wla  etta.  parte,  ñn 
contar  el  de  lo«  edificios  publico*  arrnlna- 
doi,  lU^ña  en  U«  pvotinda*'  de  E«pa£aV' 
ocnpada*  eo  todo  6  en  paita  por  loa  fraa- 

coMw,  í. i.a7j.63i.aoo 

'  Añadiendo  la*  pérdiJar  de  Gedíit  por  lee* ' 
dséríM*  4a  caae*  para,  ponerla  en  ettado  d* 
deíenia. lO.ooo.OOO 


.Tot*l.  ..,...,.,...:...  i.a89.61i.aoo 


saovCoOt^lc 


aa3 

f^  de  JaxbÍDa  de}  Bnen  I^iro,  las  desgracias, 
de  3an  Sebastian,  y  el  derribo  de  mucoas  de, 
las  torres  do  la.  costa  del  Mediterráneo.. Desas- 
tres: «^usados  por  el  ejército  inglés.  Todo  lo 
padeció  ^ia  reclamaciones ,  porque  lo  repu- 
taba pondacente  para  asegurar  el  buen  éxito. 
(Je  las  operaciones  del  ejército  anglp-lifsjtano, 
COD  qaiea  e^ba  aliada,  y  de  absoluta  necesi* 
dad'  para  ponerle  á  cubierto  de  los  riesgos.  .  ,. 
Estos  recuerdos  nos  demuestran ,  qne  solo 
alterando  el  sig^u£cado  de  las  palabras  se  pg^ 
dráa  Uamar  auxilios  dispensadas  q¡  ips  fspuño- 
les  las  fuerzas  y  los  caudales  que^-por  su  pro- 

E>ia  ponreniencia  ^  empled  la  Qran  ^re^üa  e& 
a  Península,  con  el  fía  de  continuar  ea  ésta. 
U  guerra  que  con  poco  é^ito  hiciera  hastíit  ^ 
Á  la  Francia.  Solo, ¿litando  á,Ios  respetos  qite 
se.  debeii  al  decoro  y  á  |a,  delicadeza  ^  se  pu@K 
de  dar,  como  lo  hace  el  señor  Napier,  á  Iqs 
caudales  facilitados  ¿  los  españoles  por  el  go-. 
bí^rno  ingl^  el  aspecto  humillante  de  una  4^ 
rOjosnaj  ó  de  up  socorro,  prestado  á  un  de^va- 
lij^o,  d^l  cual  et  bienhechor  90  se  procpete 
ipas  recompensa  que  la  que  le  produce  la  dul- 
ce síttisf^kccion  que,  va  unida  á  ^^  acto  b^éfíco- 
.  ^£1.  dio^rp  (dice  este  historiador)  que,  la 
»;Graii 3<ietaña  repitia  á  Espaüa  sq  miraba  w 
•jsIU  conoto  ^Q  donativo  que  los  ingleses  hapian. 
»4^as  autoridades^  á  cuyas  manos  llegaba^  y 
»Jas.<aales  se  Jo  apropiaban  (i).  El  gobierno 
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•inglés  iácilitó  (Á  la  Central)  lo.ooo.ooo  dé 
■duros,  300.000  üisiles,  vestidos  y  municicH- 
•fnes  de  toda  especie  en  cantidades  proporcio- 
» nadas.  Socorros  grandes,  que  bien  aplicados 
•hubieran  asegurado  al  gabinete  britdnKO  una 
•ilimitada  influencia  (i).  La  llegada  de  los  di- 

•  putados  de  Asturias  se  miró  generalmente 

•  como  un  suceso  muy  feliz.  Sus  deseos  fueron 

■  prevenidos,  sus  demandas  otorgadas  sin  dila- 
•cion,  sus  ideas  apoyadas  con  ardor,  y  las  ri- 

■  qaezas  inglesas  franqueadas  con  tal  profusión 
■por  los  mioistros,  que  no  hay  duda  de  que 
vdel  modo  mismo  con  que  se  los  sirvió  ha  na- 
"cido  la  arrogancia  y  aun  la  extravagancia  de 

•  los  españoles,  que  llegaron  después  á  exigir^ 

•  como  por  derecho,  lo  que  habían  pedido  por- 

•  merced  (a).  La  paz  se  hizo  mucho  después  de 
•haber  enviado  socorros  á  las  juntas.  £1  gobief-' 
•no  inglés  al  abrir  sus  formales  relaciones  con 

•  la  cuadrilla  de  políticos  que  tomaron  el  tUuh 
•de  junta  suprema,  derramó  á  manos  llenas' 

•  enormes  socorros,  á  petición  de  estas  autori- 

•  dades  que  se  habían  constituido  á  si  mismas. 

•  Lejos  de  cuidar  de  su  buena  aplicación,  cotí 
'afectada  diligencia  renunció  á  toda  interreo- 
•cion  en  los  arreglos  interiores  de  EspeSa, 
•toando  los  hombres  mas  hábiles  de  ella  1& 
'deseaban  para  enfrenar  la  locura  y  ta  Vkrfen^ 
*iúa  de  sus  conciudadanos,  y  cuando  la  /n- 

(i)    ValamMi  i.folio  309.        -     (s)    Id.  fUli»  tS^I 


saovCoOt^lc 


aa5 

»gkuerra  tenia  un  'tktdo  jugto  y;  polüko,  no 
•solo  para  iníervemr,  sino  para  dirigir  los 
» consejos  de  los  insurgentes  (i). 

•Las  armas  dadas  a  los  españoles  (continiía) 
«se  quedaron  en  los  parques;  los  vestidos  no 
«llegaron  al  soldado,  y  el  dinero  siempre  mal 

•  distribuido,  íiie  disipado  alguna  vez  por  las 

•  autoridades  que  lo  recibían,  y  en  otras  sirr 

•  vio  para  lisonjear  los  caprichos  de  las  juntas. 
"£3  bien  Bocable  qué  desde  el  prÍDcipio  al  fín 
•de  la  ga«Ta  no  se  haya  visto  un  fusil  inglés 
■en  manos  de  los  soldados  españoles  (3).  En 

■  las  instmcóones  que  Sir  Arthur  Wellesley 

•  llevó  a'  España,  una  fue  la  de  recomendar 
>el  establecimiento  del  sistema  de  papel  mOf 

■  ueda  en  la  Península,  que  d^ia  facilitar  fon- 
•dos  pecuniarios  á  España,  y.  atraer  la  con- 
•fianza  de  los  capitalistas;  pero  Ion  españoles 
•no  estaban  bastantemente  civilizados  para  ad- 
■míür  el  coosejo,  y  prefirieron  bárbarametUe 
»el  oro  iü crédito  (3). 

■  Los  copiosos  socwTos  de  dinero  de  Ingla- 
*  térra  (añade)  y  el  valor  de  Ia$  tropas  anglor 
•Insiunas,  maunvién»!!  k  guwn^"  (4)*  ^n  ^ 
apéndice  se  inserta  una  carta  d«  Whittiogham 
i  Oarymple,  fecha  á  39  de  junio  de  1808,  ea 
la  cual  asevura  *'(pie  el  Presidente  de  la  junh 
•tt  át  SeviUa  había  aprobado  sa  idea ,  j  coQr 


(1)    TafauÉtn  I,  ftolio  1)9.         (a)    Id.  folio  140. 

m   Ja.Mioi8a.         <4)    U.Í<diaIIda¥ialMdw)0Ín. 
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«denado  la  politicé  española,  que  se  empe- 
» naba  en  tener  fábricas  por  fuerza;  habiendo 
■^perdido  por  este  empeño  una  parte  de  sus 
<•  rentas,  con  aumento  del  contrabando,  .y  de 
N 1 00.000  empleados  que  sostenía  en  las  adua- 
onas  y  en  la  accisa"  (i).  También  ínclaye  un 
oficio  del  Lord  GollÍDgwood  al  referido,  Da- 
rymple ,  de  8  de  abril  de  1 809 ,  en  él  cual 
dice:  "que  Cataluña  carecía  de  auxilios  para 
«sostenerse  (3},  y  que  hubo  ocasión  éD  que 
•  los  soldados  no  pudieron  ir  á  atacar  al  eoe- 
«migo  por  no  tener  zapatos ,  y  eso  que  en  Ca- 
)•  diz  había  5 1.000. 000  de  duros.  Oidíz  pare- 
«Oeserun  depósito  general  de  cuanto  se  envía 
«de  Inglaterra." 

-  Examinemos  lo  que  viene  dicho,  hablando 
separadamente  de  los  que  se  llaman  auxilios 
nuIiíiireSf  y  de  los  que  se  ütuhm  pecuniarios. 
.  Mas  antes  de  reaUzarlo^  será  preciso  adver- 
tir, que  tan  ridículo  oomo  injosto  seria  en  nos- 
otros desconocer  el  precio  y  las  ventajas  que 
la  unión  de  las  armas  Initáiica»  produjo  a  la 
causa  de  la  Península,  cómo  lastimeramente 
'desagradable  es  ei  empeñó. dcl>escritor.  inglés 
de  medir-  en  el  año  de  1 8aS  «on  la  vara  de 
va  enc<^doin««ader,¿u  ouxi/iQS  facilitados 
é  los  españoles,  zahiriendo-  á  los. que-  los  hsa 
ncibído,  cual  pc^í^, hacerlo 'üD^mistfable 
Jggrero  cuando  al  sacar  de_5u  cajji  impenetra- 

(i)    FoU¿  luí  MkgUUo»^        (>)    U.  folio  XCTL 
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ble  el  cUaero  que  da  ál  deudor ,  de  quien  se 
promete  ua  t«¡Atégpo  á-  las  %>ocas  y  en  las  es- 
pecies con venidais ,  cobrase  jH-imero  ea  sarcas- 
mos, y  despaes  en  {4ata  y  oro,  la  suma  de 
sus  préstamos. 

Si  el  señor  Napier  hubiera  apreciado  debi- 
damente los  sebcimiéntos  generosos  del  parla- 
meato  inglés  y  de  la  ciudad  de  Londres  al 
anunciarse  la  insurrección  de  España ;  sí  hu- 
biera examinado  el  móvil  que  los  produjo ;  si 
no  echara  en  olvido  la  cordial  efusión  con  que 
los  diputados  ofrecieron  auxiliar  á  los  patrio- 
tas iespañoles-,  y  A  hubiera  reconocido  y  pesa- 
do lá  magnicnd  de  los  caudales  y  de  los  efec- 
tos que  eA  cónsecnencia  se  facilitaron  á  Astu- 
rias, no  se  habria  explicado  con  el  tono  con 
que  lo  hace ,  ageno  de  la  garbosidad  dé  su  na- 
ción ;  ni  hubiera  atribuido  á  la  cuantía  de  e&toS 
envíos  el  origen  de  las  demandas  exageradas  que 
gratuitamente  supone  haberse  hecho  ¿  aquella. 
Diez  y  ocho  millones  de  reales  ( 1 80.000  libras), 
5.qoo  fusiles,,  y  4<ooo  vestuarios,  que  es  lo 
qae  recibieron  los  asturianos,  ¿  fué  un  socorro 
que  merezca  tan  encarecidas  ponderaciones? 
¿  Fué  an  sacrificio  tal ,  que  ami  cuando  se  hu- 
biese perdido,  del  misnio  .'modo' que  la  Ingla- 
terra miraba  entonces  perdido  lo  que  habia 
entr^ado  al  Rey  de  Prnsiá  y  al  enTperador'de 
Aubtria  (1},  debiera  ea^d  lañada  1  o aS  traerse 


<i}    UbiglMom  di£«lIUTdeFnuUnBMbñdioc 
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Á  caenta  con  el  aparato  coo  qne  se  hace? 

El  recuerdo  de  las  sumas  cousuinidas  por 
la  Grao  Bretaña  desde  el  año  de  1794  al  de 
1 808  para  sostener  unida  á  los  austríacos ,  ho- 
landeses, prusianos,  y  franceses  realistas,  la 
guerra  que  continuó  en  la  Península,  compa- 
radas con  las  que  la  Inglaterra  ha  facilitado  ex- 
clusivamente a  los  españoles  durante  el  tiempo 
en  que  con  ellos  mantuvo  la  lucha ,  debiera  rec- 
tificar la  opinión  de  na  historiador ,  cuyo  extra- 
vío atribuyo  á  un  amor  vehemente  á  su  patria. 
Por  los  estados  de  la  tesorería ,  sabemos :  prínie- 
ro,que  la  Gran  Bretaña  gastó  casi  infructaosat 
mente  en  sus  operaciones  militares  (i)  desdq 
el  año  de  1^93  at  de  i3o8  ea  que  unió  sus 
armas  á  las  españolas,  357.707.690  libras,^ 
el  ejército  y  la  armada:  segundo,  que^esde.iQl 
aíío  de  1794  al  de  180S  negoció  varÍM  prés- 
tamos, obligándose  á  reconocer  uo  capit^  ds 


vía  óoo.coo  lihriiia  por  etpaeio  A*  f  aBo«,  7  al  Emperadora 
AatTria  4. 600.000  librai  al  año  da  i79&tT  i-6scvoc«  an  ti 
.de  1796.  Sinclayr,  Hutory  of  tht  Publie  Jlewnue,  voí.  a, 
fol.  143. 

-  (i)  Caatn*  qaa  «egnn  al  toñox  Sinelcft,  en  1*  JSiMrúi  df 
la  hacifndf  de  I^  Gran  Bretaña,  al  folia  ic^>  tomo  a,  oaa<- 
•lonfi  i  f ítA  la  gaerTB  con  Fracria ,  harta  eT  tratado  d»  JmiaU. 
¡  Fráitattidi>f  takgnñaciaBea  de-dinero. '  J  .  slS-olS./!? libb 
(.'^  Adioion  i  la.  dand».  fktUjatc.  .•'  ..'....  1Q.O00.OOO 
ContñliDcipnet  eicreindinanai.'  .     ,  ,  „  ,     u-ooo.ooo 
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439.9o3487  *í*>ras  (43.99o.348.7oo  rs.)  (i): 
tercero,  que  desde  el  año  de  i8oS  al  de  i8i4 
comprometió  su  crédito  por  i44-037.438  li- 
bras (i4>4o3.743.8oo  rs.)  (a),  con  la  diíeren- 
üa  á  ella  favorable  de  haber  cooseguido  su 
ol^'eto  del  modo  mas  veutajoso.  Finalmeate, 
coarto,  al  paso  que  la  graa  Bretaüa  consu- 
mió ea  su  empeüo  contra  la  Francia  la  enor- 
me cantidad  de  6S4>oi6.a6o  libras  (3)  en  so- 
los los  departamentos  militares,  y  en  todos  los 
gastos  de  la  guerra,  s^un  el  editor  del  Sphynx, 
i.Gaa.ooo.ooolibras;  DO  pasaron  de  a.637.83i 
libras  (4)  (263.783.100  rs.  va.)  los  que  se  su* 


fl)     VfaM  al  doonmeDto  1161D.  XXXIt, 

(■)     TíiM  «1  docnmeoto  nflrn.  XXXIIL  ' 

(})     Segan  el  m&»t  Gol^hoDii  *  la  nación  tagle«s  eontn- 

niéen  loa  gattoada  U  guerra  can  Franoin  la*  tniDit  aigaientaa. 

Con  el  ejércUo. 

I^ad«  el  aáo  da  179$  al  de  1801 89.177.346  lib. 

Da*de  el  de  t8o3  al  da  1807 87.860.069 

Onde  el  de  1808  al  de  i8]l 140.47a.133 


317.609.S48 


Con  la  acuadra. 
I>Mde  «I  aña  da  179}  al  de  iSot.    ....     8t. 440.601  lilk 

Dwda  el  de  i8o3  al  de  1807 99.119. 67$ 

Dbfdeelde  1808  al  de  i8t3 i»5.a36.437 


S66.406.711 


IVital 684.016.a60 

.  (4)    Celqtioon  id. ,  folio  949.  ,  ~~" 

.1"  ^tMt, lUnri^iH^twmnqf lie Srif'-tEmiirrc/i'wtíSj^a. 
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ponen  entregados  á  los  españoles  para  el  s6s> 
ten  de  sus  esfuerzos  y  á  los  cuales  debió  la  na- 
nioo  inglesa  ver  recompensados  con  usnraá 
sus  sacrincios.  Observación  que  pone  en  ridí- 
culo la  Jactancia  con  que  el  señor  Napíer  Ha- 
rria copiosos  los  auxilios  pecuniarios  que  la 
Gran  Bretaña  nos  ha  dispensado ,  atribuyendo 
á  su  influencia  los  resultados  de  la  sangre  es- 
pañola noblemente  derramada  en  la  contienda 
de  los  seis  años.  Es  de  advertir ,  que  al  gabi- 
nete inglés  le  ha  sido  menos  dispendiosa  lá 
adquisición  de  los  fondos  desde  que  trasladó 
la  guerra  á  la  Península,  que  antes.  Conse- 
cuencia de  la  mayor  probabilidad  de  vencer 
que  ofrecía  la  nueva  alianza,  y  ventaja  que 
deberán  anotar  en  la  cuenta  á  favor  de  Espa- 
ña, los  que  tan  delicada  y  estrechamente  quie- 
ren liquidar  hoy  la  de  sus  débitos.  De  los 
mismos  documentos  resulta,  que  para  recibir 
el  tesoro  inglés  282.811.4^3  libras  en  dinero 
(28.38i.i49.3oors.),desdeelañodei794alde 
1 808,  tuvo  que  obligarse  á  reintegrar  á  los  pres- 
tamistas 439. 9o3.4871ib.  {43.99o.348.7oors.); 
al  paso  que  desde  el  año  de  1 808  al  de  1 8 1 4  reci- 
bióla i.7i4-43^'^l'- afectivas,  i3.i7i.44^*^<^o 
reales),  reconociéndose  obligado  á  reintegrar 
144-027.438  libras  (14.402.743.800  rs.). 

Pero  los  españoles,  cuando,  como  dicen  los 
historiadores,  pedían  ansiosamente  armas  y 
dinero  f  no  lo  hadan  con  el  aire  de  mendiguez 
que  se  supone ,  y  sin  ánimo  de  recompensarlo. 
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Ilesuelto&  Á  defender  lá  cáasa  general :  en  el 
momoito  de  su  decisipa ,  carecían  de  arioas, 
porque  el  gobierno  anticipadamente  se  las  ha- 
bía quitado;  porque  las  fábricas  y  los  repues- 
tos estaban  en  poder  del  enemigo^  y  porque 
no  había  en  tas  caja»  públicas  caudales  dispo- 
nibles. De  suerte ,  que  aunque  el  patriotismo 
ofrecía  facilitar  lo  que  se  echaba  menos ,  no 
podia  presentar  con  la  perentoriedad  que  la  ur- 
gendít.reclaataba,  lo&  auxilios  cuya  realización 
pedía  tÍQpipo.  En  este  conflicto,  se  acudió  á 
la  naÚQn  inglesa,  solicitando  de  ella  como 
de  una  aliada ,  los  recursos  que  faltaban  á  Es- 
paña ^  bajo  el  supuesto  de  un  reintegro.  Casual- 
mente conservo  copia  de  la  carta  que  la  junta 
de  Valencia  dirigió,  al  Almirante  Martin  en  so- 
licitud de  auxilíosj  á  los  cuatro  días  siguientes 
al  de  la  insurrección  de  la  provincia,  y  por  ella 
se  puede  ver  el  espíritu  que  animaba  a  aque- 
lla corporadou,  que  iue  común  á  las  demás  de 
Kspaüa.  '*Se  desea,  le  (decía)  que  V.  E.  se  sir- 
»va  remitirla  fusiles,  pistolas  y  municiones  eo 
«cualquiera  cantidad  que  sea  posible^  todo  6a- 
»jo  la  garaiiiia  _del  goóierno  español-  No  se 
crea  que  ésta  fuera  quimérica ,  pues  á  no  ia- 
tercepUrlo  las  desgracias  y  los  españoles  tenian 
medios- bastantes  CPQ  qu?  responder  á  la  In- 
glaterra de  sus  anticipaciones.  El  que  lü  du- 
dare se  convencerá  sabiendo  que  los  desem- 
bolses de  sola  la  provincia  de  Valencia  en  el 
corto  espacio  de  catorce  meses,  corridos  des- 
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dé  a3  de  mayo  de  1808  á  a3  de  a^to  de 
i8o9,  asceadieron  á  io6.364-6a5  rs.,  cuando 
al  pronunciarse  el  levantamiento  sus  cajas  es- 
taban alcanzadas. 


Auxilios  milíUres  que  la  IngUten*  hk  rMÍliUdo  i 
Espaíia. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  gabinete  bri- 
tánico daba  sos  disposiciones  paiia  que  pasaran 
tropas  á  la  Península  al  mando  del  General 
Sir  Arthur  Wellesley ,  con  el  objeto  de  adqui- 
rir la  posesión  de  Portugal  y  asegurarse  de 
Cádiz,  según  expresamente  se  prevenia  en  las 
instrucciones  dadas  al  General  Spencer  (i)j 
Castaños  y  la  junta  de  Sevilla  se  preparaban 
para  hacer  frente  á  Dupont  que  penetraba  las 
Andalucías,  y  solicitaban  del  General  Inglés 
Spencer  que  con  S.ooo  hombres  que  tenia  á 
sus  órdenes  avanzara  hasta  Jerez  de  la  FroDte- 
ra,  para  proteger  al  ejército  español  en  caso 
de  una  desgracia.  Spencer  no  tuvo  por  oportu- 
DO  pasar  del  Puerto  de  Santa  María ,  pre£rien- 
do  conservar  su  fuerza  en  un  parage  en  áoa- 
de  le  era  fácil  el  reembarco ,  según  él  mismo 
lo  dijo  en  carta  á  Sir  Artbur  Wellesley  (a). 
De  aquí  resulta  que  la  gloria  de  la  baulla  de 


(i)    a  Bittóry  •/  tJU  Camptigtu  «/  tie  BriüA  Jaren   íi* 

Sftiin  and  Portugal,  volianen  AjfoUo  io3> 
(■)     SoDthe;,  ToloBUB  I,  foflo  53l. 
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Bailen  se  debió  enteramente  al  deDuedó  é»-- 
pañol  y  á  la  pericia  y  destreza  de'sucaiidjlto* 
Gástanos,  que  desacreditó  coa  lá  'victori*  \c»' 
vaticinios  que  Spencer  (t)  hacia,  ds  qué  los 
españoles  serian  batidos  á  no  sostenerlos  las 
Juerzas  británicas  (a). 
-  Desde  el  junio  al  setiembre  de  1 806 ,  sin 
que  estas  hubiesen  entrado  en  lid ,  los  asturia- 
nos y  los  castellanos  pelearon  con  honor,  aun- 
que sin  fortuna,  en  Rioseco;  vencieron  los  va- 
iMncáanos  á  Moncey;  Zaragoza  aterró  con  su  re- 
sistencia á  los  franceses;  los  catalanes  los  escar- 
mentaron en  el  Bruch,  levantando  sobre  sus 
destrozos  el  pendón  de  la  indejiendencia ,  y 
humillando  su  arrogancia  en  Tarragona  y  Ge- 
rona; y  los  andaluces  obtuvieron  en  Bailen  un 
triunfo  que  llenó  de  admiración  al  mundo  y 
de  temores  al  Principe  del  siglo.  En  los  dias 
ca  que  el  ¡lustre  Castaños  recogía  copiosos  lau- 
reles en  Aodujar,  Sir  Arthur  Wellesley  se  em- 


.8 


Soaduf ,  toIdbsd  i,  folio  Sai. 
,  ,     Segon  A  aator  A»  A  SUtory  of  tha  Campaign*  of  th» 
SnaJi  Jorca  ín  Spmn  attd   Portugii,  lu  Aianu  MpañoU* 
TMmidM  en  Bailen  fturon : 


La«  qne  inviA6  RocUng. 9. 000  hoaüi 

Id.   Gonpigny. 5. 000 

14.  Im  PoÚ 6.000 

U.   JoBMw 6.o«o 

ks.000 
(Alio  70 )  ñau  %). 

Tono  I.  Gg 
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barcaba  con  9.000  hombres  en  Cork  (i).  Con. 
ellos  y  con  los  reüierzos  que  después  se  lefa- 
dUtaron  abrió  la  campaña  de  Portugal,  7  lo- 
gró ver  en  el  octubre  libre  este  reino  de  la 
fuerza  invasora.  Apremiado  entonces  el  ejérci- 
to español  por  la  fuerza  enemiga,  sufrió  des- 
calabros en  la  época  misma  en  que  los  Gene- 
rales ingleses  Moore  y  Baird  recibían  en  Por- 
tneal  el  mando  de  las  tropas  de  su  nación,  que 
debían  pasar  á  Castilla  á  hacer  la  guerra,  uni- 
das Á  las  españolas.  En  el  día  18  de  octubre, 
emprendió  su  movimiento  Moore  (3).  Ed  8  de 
Qoviembre  este  se  hallaba  en  Almeida,  y  Baird 
en  la  Cofuña  (3);  habiendo  llegado  aquel  i 
Salamanca  en  1 3 ,  cuando  se  hallaban  ya  derr. 
rotados  los  cuerpos  de  Castaños,  de  Blake  Ji 
del  Conde  de  Belveder,  y  cuando  Napoleoa 
sé  había  apoderado  de  Burgos.  De  aquí  se  in- 
fiere que  Moore  y  Baird  no  auxiliaron  á  los 
^rcitos  españoles  en  los  choques  con  el  Héroe; 
babíéqdose  visto  precisados  a  hacer  una  lai^, 
penosa  y  desastrada  retirada  sobre  la  Coruña, 
en  doi^de  al  cabo  de  mil  fatigas  y  de  encuen- 
tros, en  los  cuales  las  tropas  británicas  acredi- 
taron su  valor,  se  embarcaron  el  día  17  de 


(1)  I<oi>d>Catt1«r«Bgh,.  «B.  Dwt».  al.Mayor  Sp«nMr  d«  a8 
de  jatrio  <la  1808  1»  decía:  Vdebo  notidatOK  9^°^  cuerpo 
»de  9.000  hombreí,  al  mando  da  Sb  Arthar  Welleilejí  va 
mí  embarosTie  en  Cork."  ífUtory  iá.,  folio  10. 

(a)     NapiaTi  votamen  I|  folio  ii^, 

O)    4d..rpUo4»5.  . 
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j  de  1809,  quedando  los  franceses  dae- 

ños  de  la  Galicia  (i),  y  los  españoles  solos ,  sin 
mas  apoyo  (fue  el  que  podRán  darles  sus  recur- 
sos  y  decisión,  ea  medio  de  los  reveses  coa 
que  la  caprichosa  fortuna  probaba  su  cons- 
tancia. 

No  era  extraño  que  Moore  j  otros  geles  in- 
gleses, á  vista  de  las  desgracias,  se  explicaran 
coa  aflicción  y  desconfianza  sobre  la  snote  de 
Ja  Península,  no  siendo  exageradas  las  pintu* 
ras  que  hacían  de  la  falta  de  recursos  que  para 
su  sabsisiencia  encontraban  en  los  pueblos  del 
tránsito.  Pero  es  preciso  observar  que  Baird 
atravesó  la  Galicia,  provincia  que  carece  de 
las  comodidades  á  que  desde  niños  están  acos* 
tumbrados  los  ingleses,  y  que  les  son  tan  ne- 
cesarias que  no  creen  que  dejen  de  hallarse  en 
todas  partes;  y  Moore  se  halló  sin  artillería  en 
el  corazón  de  Castilla  j  tierra  llana  y  abierta 
por  todas  paites  al  primero  que  intottára  in- 
vadirla. £stas  circunstancias  locales  influían 
irresistiblemente  en  la  aparente  apatía  que  el 
General  británico  notaba  en  los  casteUanoB. 
^áxi  armas  y  sin  balantes,  no  podían  oponec 
al  enemigo  otra  resistencia  que  la  moral  que 
les  prestaban  su  patriotismo  y  honor.  Sin  em- 
bargo, si  Moore  hubiera  tenido  tiempo  para 

(i)  En  17  de  «turo  m  etubarcaroD  1m  ingluM  en  U  Cora* 
ü,  an  19  ompituló  mM  placa ,  y  en  al  abril  AA  mitno  1m  ga* 
llago*  M  habiao  levantada  coDíra  lot  niurpadoreí  >tn  auxilio 
a^ñno  «itzanjara.  Víate  el  documento  BÚm.  LXZV. 

Gga 
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examinar  el  carácter  de  los  castellanos  j  cuyas 
divisas  son  la  honradez,  la  sencillez  y  la  obe- 
diencia, hubiera  visto  que  en  la  física  imposi- 
bilidad en  que  se  bailaban  de  hacer  guerra 
abÍMta  al  usurpador,  se  la  mantenían,  aban- 
donando sus  casas,  burlando  la  ejecución  de 
sus  decretos,  y  huyendo  de  su  servicio.  Resul- 
tados que,  convenciéndole,  le  hubieran  hecho 
corregir  las  expresiones  desesperadas  que  oon-r 
tienen  sas  diarios  sobre  la  índole  de  la  iosur- 
reccioa  española.  Si  él  y  los  historiadores ,  á 
quienes  contesto,  se  hubieran  acercado  á  cono- 
cer la  situación  física  de  Galicia,  y  los  horro- 
rosos desmanes  que  cometían  las  tropas  fran- 
cesas, no  hubieran  hecho  de  aquella  parte  de 
Empana  las  descripciones  melancólicamente  de- 
presivas de  su  buen  nombre  que  encierran 
sos  obras. 

y  de  buena  fé  preguntaré,  ¿no  evA  natural 
la  1  sorpresa  queicausaban  las  derrotas,  después 
de  tan  insignes  victorias  como  las  habían  pre- 
cedido? ¿íio  lo  era,  atendida  la  masa  de  fuer- 
zas que  el  mandante  en  Francia  hizo  caer  so- 
bre^ Peuúisula?  Estas  circunstancias  fueron 
de  tal  gravedad,  qu«  si  la  guerra  se  hubiera 
dirigido  por  un  gabinete  organizado  al  estilo 
de  los  que  hoy  deciden  de  la  suerte  de  Euro- 
pa^ á  las  batallas  de  üUpinosa,  de  Tudela  y 
Burgos  una  paz  humillante  hubiera  puesto 
término  á  la  lucha,  y  dueño  Napoleón  de 
la  España  hubiera  convertido  todo  su  poder 
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oontra  los  m^eadj  ám^Sadolos  del 'Portugal.' 
Esto  hubiera  sucedido;  porque  es  preciso 
no  eDgaóaraos  y  confesar  qoe  en  Io$  años  de 
1808  y  1809  la  loglaterra  no  tenia  á  six  dis» 
posicion  fuerzas:  propias  suficientes  para  resis- 
br  sola  en  d:  continente  á  los  éjéitítos  delfa- 
poleon.  Esta  observación  contesta  á  mochas 
imputaciones  qae  Napier  hace  Á  los  españo- 
les. Pot  un  documento  que  dicho  histcM-ia- 
dor  inserta  en  el  tomo  primero  (i)^  sabemos 
que  el  Secretario  de  Estado  Ganning,  en  des- 
pacho de  I  o  de  diciembre  de  1 808  i  Frere  le 
deda,  "qae  el  ejercito  destinado  á  España  y 
» Portugal  era  toda  la  fuerza  que  la  Inglaterra 
■  tenia  disponible"^  y  Lord  Gastlereagh  añadía, 
en  carta  á  Juan  Moore  de  3  de  enero  de  1 809, 
*'que  en  orden  á  los  medios  que  debia  tener  á 
"SU  disposicirai ,  solos  5.ooo  in/aníes  que  es- 
"tabúi  prontos  á  embarcarse  eran  las  únicas 
«fuerzas  quo  por  entonces  se'  le  podian  ^- 
»viar  (a)."  Habiéndose  presentado  á  Sir'Arthnr 
Wellesley  en  el  setiembre  del  mismo  año  di- 
putados de  Cataluña  sdiicitando  su  apoyo:  este 
(nudillo,  deseoso' de. 'Complacerlo»,  solo  pudo 
disponer  -d&  2.800  españoles  .qae  habia  en 
Portugal,  y  de  1 0.000  ingleses  en  Sicilia,  á 
los  cuales  no  les  fue  dado  realizar  la  coopera- 
ción, porqué  QÍeFtoe  movknie&tios  de- las  tropas 


S 


Folio  LZXIT  de  lo*  BpEoilUF». 

A  Hittory  of  tfae  Gunpaigni  4to.,  T«liuB«n  4,  folio  10. 
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que  mandaba  Mniát  Ips^  obligaron  á  eohsenar. 
sus  posiciones  (i). 

¿Y  qué  otro  móvil  sino  el  conocimiento  d« 
que  las  fuerzas  no  eran  sufícienCes  para  soste* 
ner  solas  la  lucha  pudo  obligar  al  gobierno  íd- 
elés,  en  el  abril  de  1809,  á  encargará  su  em- 
bajador que  "averiguara  st  en  el  caso  de  eva- 
*cuar  los  ingleses  d  Lisboa^  el  gobierno  espa- 
»  ñol  permiliria  la  entrada  en  Cádiz  de  su  ejér- 
»cico,  compuesto  de  2S.000  hombres,  con  in- 
"clusion  en  ellos  de  3  á  4-ooo  caballosy  i.aoo 
■  artilleros?"  ía). 

Lord  Casdereagh ,  en  las  instrucciones  da-^ 
das  por  aquel  tiempo  á  Sir  Arthur  Wellesley 
le  decia,  "que  en  el  caso  de  realisíarse  h  eva- 
»cuacion  del  Portugal,  y  de  resistirse  aun  el 
»  Gobierno  español  á  adnitir  en  Cádiz  el  ejér- 
'cito  inglés;  rejbraando  dGiiraltar  conS.ooo 
*  infatúes  se  retirara  á  Inglaterra  con  el  res~ 
»to"  De  estos  dos  pasajes  se  deduce,  que  el  ga- 
binete británico  miraba  con  tibieza  la  lucha  en 
los  momentos  en  que  se  necesitaban  hacer  ma- 
yores esfuerzos  para  sostenerla,  y  que  á  vista 
de  los  primeros  reveses  trató  de  abandonar  el 
campo,  á  pesar  dé  que  la  perspectiva  militü 
de  España  debia  estimularle  á  mantmerle. 
Porque  aunque  el  gabinete  británico  solo  cod- 
taba  en  el  Portugal  con  35.ooo  hombres  su- 


(i)     Sonthay,  toIdumii  I  ,  folio  65o. 
(a)    TéiM  «1  docniBABto  nim.  LXXItl. 
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yos,  &o  debía  temer  á  los  ¿"anóes^  que  en 
gran  faerza  habiao  ocupado  la  Galicia:  respec- 
to á  que  estos  teniao  llamada  toda  su  atención 
a]  ieraatamiento  ceneral  de  la  proviacia,  que, 
según  expresión  de  Sir  Arthur  Wellesley  en 
carta  á  Frere  de  s4  de  abril  de  1809,  les  era 
muy  desastroso,  impidiéndoles  hacer  á  las  tro- 
pas inglesas  del  Portugal  todo  el  daño  que  pu- 
dieran desde  aquel  punto.  Para  17.000  que 
amenazaban  por  Extremadura,  debían  cmtar 
los  aliados  con  el  apoyo  de  84>ooo  españoles 

3ue  en  aquella  sazón  comptmían  los  ejércitos 
e  Castilla,  Asturias,  Extremadura  y  Sierra 
Morena.  ¡Sin  embarga,  el  Ministro  inglés  me- 
ditaba sacar  sus  tropas  de  la  Península!  Con- 
dacta  con  la  cual  se  respoqde  vicForiosamente 
¿  ano  de  los  nueyos  historiadores,  cuando  ase- 
gura que  la  guerra  de  £¿paña  se  mantuvo  ex- 
clusivamente por  el  esfuerzo  militar  británico 
j'  portugués ;  y  que  no  puede  disculparse  sino 
atribuyéndola  á  un  ardid  dij^omáUco  emplea- 
do para  acabar  de  rendir,  la  résisieDCÍa  que  el 
gobierno  español  prestaba  á  recibir  tropas  in- 
glesas en  Cádiz,  ó  al  pavor  que  á  todos,  me- 
nos á  los, españoles,  inspiraba  el  hombre  privi- 
k^ado:  ^'^especi»  á  la  naturaleW  general  de 
«(tota  guerra  (decía  Loi^ Xastkrtag^  al  Grcne- 
■ral  Moore  en  3  de  enero  de  1809)  y  á  las 
»  esperanzas  poco  lisonjeras  que  V,  ha  formado 
»d€íl  éxiuj  dé  la  lucha  digo,'  qye  es  muy  difi- 
»cil  deducir  una  coasecnonciai  precisa. ^obreM 
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«térmiiiD  probable  dé  la  ooa^Ddá,' atendida 

» ia  dificultad  qne  ioireca  la  eué^dn.  Ncitotrtts 
^tsolo  podmiQt  cañtribuir .  tUilmente  .y  ilemr^ 
» nuestros  debefes  coa  los  recurs»sqwesíwí  á: 
X  nuestro  alcance f  de/ando  la  dentas  á  cargo. 
» de  los  en  cuyo  tneip  petec^mos,  Nuestros  es- 
»fuerzes,  contando  con  dtdkós  nmii^s,  tkitn 
«■medirse  por  lá  discreción  uúlitiú:^  de  putsíres 
"  oficiales  i  y  yo  cipero  qm  por  mas  ^úe  en  al- 
«gunos  casos  pueda  ser  delicada  la  dewion^, 
«desempeñará  V.  siempre  son  juicio  y^  hahiü-, 
-dad  la  conjianzarnte  de.F,  te.  hace  (i)."  £1. 
mismo  Sir  Ai'tbur  Welledéy  ed  oficio  á  Boo 
MartÍQ  de.  Garay  fecha  á  39  de  abril  de  1809 
le  decía:  "ea  la  situación  actual  de  las  cosas 
»  debemos,  esperar  que,  dentro  de  poco  tiempo 
"-nos  haUemos  capaces  de  cooperar  d  un  ata- 
»que  vigoroso  sobre  la  fi^rsa  enemiga  (a)." 
En  carta  de  aquel  ilustre  personaje  escrita  ea 
junio  al  General  Cuesta  añadía:  "el  ejército 
"portugués. apenáis  se  hajempezado  á organizar 
"■y  disciplinar^  Za  segitridad  del  Poriugai  «f . 
-io'ifue  e^eaalmenite  se  me  ha  encargadoi  sí 
H logro  arrojar  á  Soult  del  uoite  de  Portugal, 
"pienso  ir  con  todas  mis  JuenaSy  que  eran 
"■iS.ooo-hombreSj  de  esltos  solofi:  i/f,úoo  ojeo-, 
*tiitos,  según  London^^rry  {3)>  I>eolro  da^ 

(i)    HirtoiT  oí  ikt  Citaf».Ípi»^Su¡.,jníftfm  t,.£aUo|9.' 
,(a)    £t  E*pfDol,  tomó  i'i  fokó  laSl 
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«poco  (continuaba)  estamnos  ea  disposición 
»de  cooperar  d  un  attt^ué  vigoroso  contra  d 
•  enemigo  (i)."  Ed  el  citado  mes  de  junio  aña- 
de el  señor  Loodonderry,  "el  ejército  inglés 
ocoDstaba  de  so.ooo  hamhvñsj'ahosde  los  ar- 
y>tiados  necesarios  para  obrar  (2}.  £ji  1810 
*para  recibir  un  refuerzo  de  8.000  hombres, 
'fue  preciso  sacar  de  Cádiz  cuatro  batallones, 
•habiendo  acudido  Romana  con  S.ooo  e^a* 
>ñoIes;  j  aunque  se  contaban  66.000  hom- 
*bres  á  las  órdenes  del  distinguido  Wellesky, 
w  So.Qoo  formaban  una  masa  colecticia  de  por- 
^tueaeses,  nula  para  los  ataques." 

La  naa^itud  <]e  la  fuerza  enemiga  existen- 
te en  España  en  la  época  á  que  me  refiero, 
ira  tal,  que  la  británica  sola  no  bastaba  para 
Incluir  con  ella.  Porque  para  contrvestar  i 
aoo.ooo  franceses  ( 3 ),  eran  pocos  a5ó3o.ooo 
in|^eses,  á  pesar  de  la  bizarría  que  los  distin- 
goía ,  y  de  que  dieron  pruebas  señaladas  en 
«uancos  oicuentros  tuvieron  con  aquéllos,  y 
de  la  consumada  sabiduría  del  caudillo  que 
k»  mandaba.  Esto  hace  ver,  que  en  snomen- 
tos  tao  congojosos^  el  ejército  inglés  nos  ba  sido 
iodirectamente  útil  para  sostener  la  empresa. 

Los  españoles,  sin  embargo,  no  decayeron 
de  áoímo  con  los  reveses.  Batidos  en  Tudela  y 


(■)    El  Efpüol,  toma  i ,  ibiio  i%f-, 

(■)    Lmdondcrry,  folio  449. 

w)    V«M  al  docnmcnM  mm.  LXZDÚ 
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ea  Vizcaya^  después  de  haber  sostenido  sin  au* 
xilio  ageno  tres  acciones  generales  y  siete  par* 
cíales ,  intentaron  detener  en  Somosierra  al  ene* 
migo.  Arrollados,  le  obligaron  á  comprar  con 
«angre  la  entrada  en  Madrid.  Subyugada  la 
corte,  provocaron  á  22.000  franceses  enUclés{i); 
los  aterran  en  Zaragoza  (2) ;  los  confundieron  en 
Gerona  (3) ;  sumieron  en  la  eternidad  las  huestes 
con  que  Ney  se  lisonjeaba  esclavizar  la  Gali- 
cia ;  y  asombraron  con  su  bravura  en  Astorca  (4) 
y  en  Ciudad-Rodrigo  (5).  Vuelven  á  coml)atir 
repetidas  veces  con  deaoedo,  y  triunfan  en 
Talavera  unidos  á  los  ingleses,  los  cuales  hi- 
cieron ver  en  este  trance ,  como  decia  el  viejo 
Gieneral  español  Cuesta  ^  que  no  cederían  á  los 
franceses  en  ningún  coméate,  especialmente 
mandados  por  el  juicioso,  activo  y  volante 
PFeliesley. 


■  (1)  El  dütÍDgaído  Bñgmdi«r  eipañol  Don  Antonio  Bafriel. 
qne  ba  heoho  con  macho  bonor-U  gneria,  en  carta  ^«  me  Iñ 
£rigido  desda  Tonef ,  oalonla  dal  modo  lignienta  lá  Íiimcb 
•mmiga  qao  lo  empaña  «n  «coiona*  campaleí  Mn  loa  «tpañtÚM 
fi  fine*  del  año  de  1808  7  principio*  del  de  i8oj|< 

Sobre  Zaragoca.     . 4o,oooliomb, 

En  Extrentadnra. ,,..,.     aa.ooo 

,    En  UolÉ*  7  OoaDB. la-ooo    : 

En  Aitoiga 64.000 

148.000 

(3)  T£ue  «1  doonmento  nfim.  LÜF, 
1 3)  Tíaaa  «1  doonmento  n&m..  LT. 

(4)  TCaM  al  documento  n6m.  LL 

(5)  Tiaie  al  docámento  ^a.  UL 


saovCoOt^lc 


a43- 

Obtetiído  el  trianfo,  las  escaseces^  «xcitán- 
do  viras  instancias  de  parte  del  caudiUo  in- 
glés, para  i^ue  se  facilitaran  recursos  abun-* 
dantes  á  sus  tropas  (i),  dieron  lugar  a  contes- 
taciones desagradables  (2).  Ellas,  unidas  á  las 
pérdidas  que  habian  sufrido  los  iogleseSj  á  la 
noticia  que  les  acababa  de  llegar  de  la  sumi'- 
sion  del  Austria,  y  mas  qne  todo  al  reseutii 
miento  del  ministerio  por  la  resistencia  que  e] 
español  prestaba  á  consentir  que  el  ^rcito  in-í 
g\és  ocupara  á  Cádiz,  en  una  época  en  que  laá 
Andalucías  estaban  libres  de  enemigos»  y  el 
teatro  de  la  guerra  se  hallaba  en  GsJicia ,  Elx- 
tremadura  y  Gatalnña;  les  bicieron  apartarse 
de  las  Castillas ,  retirándose  al  Portugal,  dejan- 
do por  segunda  vez  solos  á  los  españoles,  aban-^ 
donando  lahtcha,  según  expresión  de  Ganning, 
d  los  esfuerzos  miiitarés  de  esíoj{3),y  desea- 
gañándonos  de  la  poca  esperanza^edebíamos 
tener  en  sns  ulteriores  auxilios.  Tan  completa 
fílela  horfandad  de  los  españoles  «n  momentos 
tan  críticos ,  que  «I  Secretario  Canning ,  al  in- 
dicar al  Marqnés  de  Wellesl^  la  política  qxie 
debía  observar  en  su  misión  diplomática  á  Se* 
villa,  le  dijo  en  el  junio  de  i8o9,  ''que  el 
"gobierno  había  determinado  no  aiwníurar  otro 


(i)    El  Eipañol,  tomo  I  *  folio  ii3. 
-  (a)     £t«.ta)  1»  daVBtUcion  del  p«i>,  qM  el  sjéielto  e^- 
ñol  eatUTo  tre*  dU*  lin  proTÍiioiies,  ni  mediM   da  «lanaaxk*. 
(3)     Yéut  el  docai>euto  n&m.  LXXUL 

Hha 


sdovCoOt^ic 


a44 

*  ejército  en  España,  d  no  preceder  ün  conve- 
»  mo  sobre  su  entrada  ^  y  sobre  la  seguridad 
»de  su  retirada  en  caso  Tiecesario:  debie/idoser 
» la  admisión  de  las  tropas  británicas  en  Cádiz 
■  la  condáion  precisa  para  que  se  las  dejara 

*  obraren  el  Sut^  (i).  Así  se  explicaba  el  mi- 
nisterio, después  que  habia  visto  batirse  á  los 
españoles  en  Medellia ,  levantarse  masas  mili- 
tares por  todas  partes ,  y  sostenerse  con  brio 
la  n(^Ie  empresa.  Asi  se  explicaba  el  gabinete 
titánico  en  el  mes  de  junio  de  1809,  sin  que 
le  hideran  mudar  de  lenguage  los  triunfos  de 
Galicia,  las  inimitables  defensas  de  Zaragoza 
y  de  Gerona,  las  acciooes  sostenidas  en  AstUr 
rías,  en  Cuenca,  en  Villacañas,  en  Temble- 
que, en  Mora  (a),  en  Extremadura,  en  Cata- 
Inpa,  en  Aragón,  en  el  Bierzo  y  en  Molina  de 
Aragón....  Pero  se  quería  á  Cádiz:  y  todo  se  s^ 
críncaba  á  este  proyecto  que  debía  alarmar  ¿ 
k»  españoles,  atendidos  los  pasos  que  se  ha- 
bían dado  para  realizarle  (3).  El  Marqués  de 
Wellesley  en  carta  al  Secretario  de  refacioBes 
exteriores ,  hablando  de  este  suceso  seotd  por 
base  "que  después  de  la  retirada  de  Moor^ 

*  las  discusiones  coa  el  gobierno  español  sobre 
»la  cooperación  británica  en  España,  la  ha- 
*hian  privado  de  todo  derecho  para  exigir  una 


f  i)    Hittory  of  th»  Bñtiih  Caaapaigm ,  ton 

(>)     ViaM  «1  doeoJBanto  nim.  LX. 

(3)    V¿ue  •X  dooniDMiU  niua.  LKXVUL 
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■» particular  asistencia  iru^a^  habiendo  sido  gra- 
Haito  cuanto  Moore  había  hecho"  (i).  E^  mi- 
nistro GanoÍDg  en  la  contestación  {i)  Jo  ratificó 
de  un  modo  solemne,  diciendo;  "que  siem- 
»pre  queSirArthurWellesIey  lo  creyera  opor- 
»tano,  solo  se  debían  empeñar  en  Sspaña 
xBo.ooo  hombres}  y  caso  que  sa  opinión  iue- 
«ra  contraria,  se  debía  hacer  entender  al  go- 
wbienio  español  que  los  ingleses  se  limitarían 
» Á  mantener  á  Portugal ,  reduciendo  sus  ope- 
uraiñones  á  nna  asistencia  casual.  Mas  para  que 
«los  3o.ooo  hombres  del  ejército  inglés  hubie- 
«ran  de  cooperar,  era  preciso  que  se  les  asega- 
«xáran  las  subsistencias;  qae  el  General  inglés 
*twiera  el  mando  militar  de  las  tropas  de  ¿a 
•  Península  (3),  y  qne  Cádiz  recibiera  guami- 
»áaa  inglesa."  Aquí  apareció  otra  pretensión 
del  gabinete  británico.  La  idea  de  poner  el 
mando  de  los  españoles  eñ  manos  de  un  Ge- 
neral inglés ,  iue  sugerida  al  Embajador  antes 
de  la  batalla  de  Talavera  (4),  y  después  que  el 
gabinete  británico  había  asegurado  qne  no  pres- 
tarla su  cooperación  á  no  entregársele  los  fuer^ 
tes  de  Cádiz.  No  hay  necesidad  de  detenemos 
á  hacer  reflexiones  acerca  de  los  fines  que  pudie- 
ran llevarse  en  la  realización  de  estos  proyectos. 

Xl)    Hiatory  of  tlw  Blritiili  Guopüpu  *  tomo  i ,  folio  1 18. 
fa)    U.  folio  195. 

(3)  Xrta  ha   ñdo  0I  tes»  do  U  pelíüca  iaglaM  (U*Aa  al 
primex  momento  de  1»  imnrreotñoi).  ' 

(4)  T¿aw  «1  dooanwnto  n&n.  LXXXI. 
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Pero  los  españoles,  solos  en  el  campo  desde 
el  aáo  de  1809  al  de  1812,  y  rodeados  de  las 
desgracias,  pelearon  sId  auxilio  ageoo  ea  Xa-' 
mames,  en  Asturias,  ea  Galicia,  en  Aragón, 
Castilla,  Guadalajara,  la  Mancha,  la  lUaj^, 
Navarra,  el  Bierzo,  Alcaúiz  y  Belcliite.  Obli- 
garon á  Suchet  á  abandonar  la  ídea  de  tomar 
a  Valencia.  Hicieron  prodigios  de  heroicidad 
en  Zaragoza  y  Cataluña.  Combatieron  con  va-: 
rio  suceso  en  Murcia.  Presentaron  en  Odaña  un 
^ército  de  5o.ooo  combatientes ,  y  acudieron 
Á  la  defensa  de  Cádiz.  Las  sabias  disposicicHies 
del  Duque  de  Alburquerque ,  y  el  arriesgada 
servicio  hecho  por  el  intrépido  -ástoriano  Don 
Lorenzo  Perabeles,  evitaron  que  este  punto  íbh' 
portantísimo  cayera  en  manos  del  enemigo 
cuando  la  invasión  de  las  Andalucías,  i  la  cual 
siguió  la  segunda  retirada  y  la  segunda  disolu-> 
cion  del  gobierno.  La  defensa  de  la  isla  Gadi-t 
tana  empezó  el  aña  de  181  o  por  los  esfuer- 
zos de  los  españoles;  porque  aunque  acudieron 
los  ingleses  con  algunas  fuerzas  marítimas  y 
terrestres,  se  sufrieron  acaloradas  contestacio- 
nes antes  del  recibo  de  ella¿  en  la  plaza.  í^La 
"junta  de  Cádiz  (dice  el  historiador  Clarke) 
» viendo  que  aquellas  trataban  de  desembarcar 
"  lo  resistió ,  allanándose  solo  á  recibir  dos  re- 
•jgimientqs,  con  la  condición  de. que  en  vez  de 
'quedar  dentro  de  los  muros,  se  skaáran  ea  la 
"Isla  para  hacer  allí  el  servicio.  El  Emb^ador 
"  insistió  en  que  se  las  dejara  entrar  en  ella, 
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■m  llegando  á  amenazar  con  que  S.  M.  B.  se  ve- 
41  ña  precisado  á  abaedonar  lús  españoles  d  sus 
apropias  recursos  en  la  lucha  en^ue  se  hahian 
'nempeñadd'  (i).  Faso  verdaderameote  dnn^ 
pero  que  nacía  de  las  particulares  instniccio- 
nes  del  Secretario  CanniDg.  Este  en  carta  de  1 9 
de  abril  de  181  o,  después  de  insistir  sobre  £1 
entrada  de  las  tropas  britúiicas  en  Cádiz  ,  ^*  en- 
D  calando  al  Embajador  d  mayor  cuidado  en 
»  DO  dar  muestras  del  menor  resentimiento ,  V. 
«  (le  decía)  embebido  ea  mis  ideas^  procurará 
•  inclinar  ^l  gob^emp  espanta  á  que  abandone 
»el  fatal  sistema  depolítica  que  en  el  dia  sigue, 
M  poniendo  nna  ilimitada  cotmanza  en  las  inten- 
»cioñG9  de  5.  M.  Bi  El  Rey,  aunque  conoce 
»qne  no  tiene  igual  el  entusiasmo  de  la  naden 
•española  en  ¿tvos  de  so.  Soberano  y  de  la  in- 
adependéncia  nacional^  teme  que  este  e^íritu 
»se  evapore  y  acabe,  empeñado  en  esíuerzoiin- 
«úüles.  Si  el  gobierno  permaneciere  eo  sa  idea, 
» S.  M.  B.  dejará  (jue  la  lucha  contra  la  Frati' 
»cia^u¿de  entregada,  áselos  los  esfuerzos  de 
»los'  e^pañoies"  (a).  "  A[  ña  se  tercúinó  todo, 
»  allanándose  el  gobierno  á  recibir  en  Cádiz  un 
«destacamento  de  tropas  británicas ,  con  la  con- 
»d¿^on  precisa,  (jue  exigió  su  caudillo  de  haber 
•Redárseles  vwerespara  {u  manutemim»*  {^\ 


Id&  of  Wellíncton  *  Tolnmen  i  *  fblío  3i8r 
Life  of  VellingtoD',  MW»  »  *  la¿  ft9<K 
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-GondicíoD  que,  atendido  el  estado  de  la  Penio- 
«ola,  acreditaba  qae  el  gabinete  inglés  no  pen* 
■fiaba  en  seguir  con  calor  la  lucha,  porque  exi- 
gía lo  que  nunca  había  pedido,  y  lo  que  le 
constaba  que  no  sé  podía  cumplir. 

En  este  período  triste  por  los  apuros,  no 
bastaban  los  recursos  peculiares  de  Cádiz  para 
Ueaar  sus  atenciones,  ni  el  gobierno  tenia  me* 
idios  para  auxiliar  los  heroicos  conatos  de  los 
militares  y  paisanos  que  mantenían  la  guwra 
<en  varios  puntos  de  la  Península,  ocupada  casi 
loda  por  el  eaemigo.  Este ,  al  paso  que  ponía 
en  el  último  estrecho  la  cfusuncia  español^ 
sacando  gran  partido  de  la  conducta  de  los  in- 
gleses para  seducir  Ibs  ¿minos  de  los  patriotas, 
acometió  con  ul  vigor  á  Portugal,  que  We- 
llíngton  tovo  que  echar  el  resto,  de  su  peiúía 
para  defenderle,  llagando  él  mismo  á  catli&iap 
do  hercúleo  su  en^ño  {¡).  Kn  dicha  época  les 
cuerpos  niilitares  españoles ,  reoiganizados  co- 
mo por  encanto  y  en  fuerza  de  mas  de  90-000 
hombres. (3),  eúmbaiieron  solos  con  el  enemi* 
migo  éa  Angón ,  en  Cataluña  y  en  Valencia ;  y 
unidos  á  los  ingleses  en  ia  Barrosa  y  én  la  Al- 
buhera, dieron  fuertes  lecciones  al  usoopador, 
habiéndose  presentado  en  el  segando,  trance 
S.5oo  portugueses,  ^.Sop  ingeses ,  y  i^.ooo 


fi)    X»k4owUmr,l«li»  £04. 
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españoles  (i).'- AL  miamo'lMbipodii  las  pnoni- 
cias  qne  se  llamaban  subyugadas,. MinaiCOD 
8iOOo  patnotas,  Looga  coa  4*ooo,  el  Ettipe- 
-GÍiiadQ  con  3.aoo,  GHatmllD!CDOti-iS>oo;,'Saa- 
iCfaez,  Vú^vmíy  i^iia^lyíPbt^£B>eoA^l^toáo'^~ 
ye^úan  ooa'sus  móyimieMQS  wxn  masa:  ommí- 
derable  de  faenas  eoeoiigaSf  siendo  feÜees 
ooDU-a  los  í>aicués>  deaor§piaizBndo  siis'ida- 
jies,  T'  desoHioértaado  siía  vprójRdos ,  oomo 
dáoe  GJarfce'(a;)..  ;■  .■;.'■•.•.■..,•:■■>■ 

Pasado  el  trance  de  lia  ^Onhera  volTÍenm 
los  espaftoles  á  ^medar  nnerabiente  solos,  has- 
ta (pie,  libre  el  Portofal,  7*  llámadBSilasJucp- 
sas  de  rfap<^eoa;háoía  otros  ptnttM^i^ibiití- 
JUG88  se  onienid  «fectiva-y  estrec^Minente ál» 
españolas  para,  llerar  á  cima  la  enpresa:  a 
coya  fdia  terminflcioa  coatríbuyeroa  grandfr* 
mxaaíib  lasobnblmaiódes'de  la  diplomada,  in*- 
glasay  peBÍiuQl^(3X>A  fines  dd  año  de  i8ae 
el  gabinete  ruso  empezó  á  mirar  coa  sospeéhas 
•1  Emperador  francés,  y  á  recihic  en  sos  deli- 

Xondqn^rr  i  foUo  $^..  .  .         '  -    :  '       '  -    -        .  ' 
Lif»  of  Wollíngton.  '*;'.'''       '    .     , 

[3}  Tino  da  1*1  imeeto*  »■•  lüigaUrM  y  tni*  digiÍM'  á» 
HBiutm  «a  IcM  ^ue  UutteBí)  lai  hMtpñcdB  jnwtr* .  ndad  t  fc^ 
•ido  la  atÍBiUa  cutre  Zipaóa  y  Rntia ,  enf  ■«  nagMÓaeimM  m 
*bri«rati  el  año  da  iSio,  Spoca  la  iii««  tiiite  de  la  goem.  Ia 
«iMtnM*  ial  tB&pr  Do»  PnnoUco  d«  Ztm  BnmndMi  .Wtaal 
MioútTD  de  Eipaña  en  Londrca,  venció  la*  dt£cinlti)de*^  y 
llevó  I  felii  cima  nna  emproia  qae  *olo  el  ideaila  párctift 
vs  nwño.  Saria  ds  doMav  qne  cate  m£(r  pnUícita  h  nla^k 
d»  tas  |T«iidB  aoawimiento  ,.  pnea  coa  «lU  añadiña  un,  na«T« 
mjtícío  al  mía  \%  reoonooa  la  patria.  V£aM  al  domunñiM  n6- 
wio  LTn. 

Tomo  L  li 


li 
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-liaiicioa&i'la' ipflsMnuñaribriübiéa/  £á'r)d'4e 
'.^8ii  se  hablaba  ya  en  Francia  con  seguridad 
de  la  gherra  entre  el  ai^ócrat!^  y  Napoleón.  Ea 
el  abñl  deiiSro  einpeBÓ  les;te  á ioarer  sus  tio- 
pa»  hada  el  Nortd.  £h  i3  dé- junio  paéá  W«U- 
-iogcon  el  j^gaeda;  se  dirigió  áSalamanca;  ba- 
da en  los  Arapiles  áMarmont ;:  libertó  á  M»- 
dridj-^^Boluc  alas  Andaladas  ios'gDÍUo&dd 
uflOcpaidory-yUsgó  á£argosL.Retíi3ulá8  despnes 
las  fuerzas  aliadas,  se  prepararon  '|iatá>  abkár 
tat  i8li3  tma^caitúpaua  glomea^  ^ue'Uen<S  de 
laú^les  á  WelÜD^on  y  de.l^onor  aks  toopás 
-dftlasi  trasi  oadíij^s.cp^ijBi;  trionfoide,  Vitoria 
-y.la!aKpiil8Íctt:4^'fi0^jantriisQj  Jk^á  slguíer- 
írdn^bB!aaotolMside>£Biii£iIáDcial.^.(le^Tolo$a, 
-el destreaamtenlo  de.Biaapárte  .y  la  libertad 
dé  Europa,  obtenida  por  los  ea&erzos  de  los 
^nátos.  de{RnaÍBj.lAB9táá<y  Pmsia^'eiilaaadas 
«D'estmdiii  itmiaúd^itea;  JDglá(ierra,"^[tag^ 
^¡lEspaña*:"'  'in.  ■■•!.■ 

■  Guando  eñ  él  b&d  4e  rSia  se  unieroa  ha 
«érdtos  británico,  lusitano  y  español,  después 
de  un  plazo  tan  largo  codto  el  en  .que  Ti,bsotros 
JiabiamQs  es^Q  entregados  á  nuestros  propios 
recursos,  ¿  la  par  de  la  desolación  y  la  mise- 
ria de  la  Peninsiila,  causada  por  la  mano  san- 
igainaria  del  enemigo  y  por  ta  tenacidad  de 
la  fésistenci^j  ¿qué  fuerzas' presentó  Espaíia 
6K  lálid?  ¿A  cuánto  ascendían  las  anglo-lusi- 
tanás?  ¿A  cuánto  las  que  Napoleón  oponía  á  la 
alianza?  S^ua  el  hbtoriador  inglés  de  la  vida 
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de  WeDmgton  los  ftanceses  Mniaa  181.000 

hombre»,  a..»ib«ct.\  \-.)  ■, ,  ..  .■..,'j 

Al  mando^de-aoult;  .1^'.^.  vr->«  V  -.\4^.ooo 

Ai  de  Sncbet 36.000 

Al  de  Decaen:  .'  . '.  .  ^  ; ' .. .,  30.000! 
Al  de  Nararre.  .: .  .  .' . !, ,.  ,: ;  i:9.aoó 
AI  de  CaSiftrelü,i(>;i. I  ,:,,:>  ,■:>■::  ,:gJoQól 

Al  de  Mannont ..'  \'3¡fíiMbo 

AlJel  Bey.Joaét  vil  .;.!.:>  x  .  »o.ooó^, 
£0  gnaniicioiHi.:  I  t  i.:., n, ..;;,.:  3a.»oOI 


los 

A 


•  1 8  í. 060 


^bán'5a.ódb;'  .. 

Marques  de  Wel-  -.  . 
!  Hiil.  .  .  .  .'..,'  40.000 
d,  y  en  Cádiz. '.  |\i3.QqO| 

...-,■•  -I    ■  Ij     .SauftOo 


EftpsBA  9peraI>a.con.  i.3|.5qo,  ¿  saber;:  : 
£1  qémto  primero,  al  mando 

de  Lacy,  constaba  de.  .  .  .     17.000 
£3  segnn^  y  teicerOi  al  de  £b'o, 


Je..: 

.Elcnatu^ 
£1  quinto, 

£1  séptimo, 

EalKUrid  babia. ,  . ,,  ,      . 

Xa  úuuz,  tienta  y  ^Sevill^  , 


iños,  de 

■..■•,A 
1 


.  í3,oao 

I  ■•¡■099.J:, 

3|OI><>,„.; 
„|4.0OD| 
,  l4>0OPj 

98.000 


Ka 
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Cua^s  JraTtcos  <pte  en  pequeññt-  oAünnoB 
->'  ^  ■militares  ^>l>raian  tueUos. 

Ea'Nevarra  y  al  mando  de  Afina.  8.Ó00 
Ea  C4$tllla',  al  da  Dnran  y  Amor  2.5oo 
Ea>'V«tlencia)  al-del-Goode  del  ■■     !>  '' 

"Moatijo.-  .-.-.•.■.■...,.'.  ^  'a.Sob 
£a-AragoD^  al-de  Villacanapa.  .  3.ooo 
Ea'Guádalajara,-  al  del  Empeci- 

.  W^i >-5oo 

EirlaMancha^  al  de  Jtlarúniez.  .  h^99 
Ed  Castilla.  ar^a'Saiicfcezii-.;. '.  .  i.iS'oo' 
En  V¡Z|paya,  ál  de  LodgáiJ  .  .  .  '.  4-óo6 
Ed  Cuenca',  aldej^ssecourt.  .*  2.000 
En  la  MaDcha  y  Valencia,  al  de 

'  Abad-,  Nebot  y  otros 5. 000 

£a  Avila  y  Toledo,  al  de  Pa- 
lareu  ' .  .  . '.-.  i." .  .  ./  .    2.000'   * 

'■.'i.'i-.'i.'i.i.T..',  :/Vr~T-7m 

Al  t«cibir  el  Da^e  de  Gudad^Rodrígo  el 

mando  del  ejérdto  espaüoí  en  el  snes  de  se- 

tieiübté  de  i8t2,  el  número  d,é  laá  tt^^  que 

GomfpOBÍliá  elcúttbhiAdd'd^lte^treé  'úa6ií)bes 

ascekidSb^       '■■  ^  ,-;..,:,■.  O  o'*  Ij  /,¡  i;;.¡-.íi  I-í 

El'dfcjias  britán.tcas-áv'.'i'i;  í'"J^.oO¿- 

El  iife  IM  portuguesas  i:  .  .^.     aS.óóo^ 

<  L-  ^.'  ,>  ^0.000 
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£1  de  las  españolas  ¿ai4>og4j  con  ia3oa 
caballos,  distribuidos  dd  modo  siguiente: 

En  el  primer  qértíto.  1 6.983  5oo 

En  el  segundo.  ..  .  ».  34-754  S-SSg 

Eir  el  terceto.  .  .  .  .'  a  1.49a  1.084 

Eti  el  cuarto.  .  .  »  .  33.336  a.484 
En  la  división   ma- 

Uorquina. .....  9.753  i.oao 

En  la  reserva  de  An- 
dalucía.. .....  15.583  898 

'  Id.  de  Galidá.   ...  a.a68 

£d  Cadiz(i). .  .  .  .  9-99^  7'7 

144.063  io.o3a 

"Ext  los  (itierpos  fraticos,  aumentados  con^- 
derablemente,  s^il  Clarke.  .  .     5o.ooo 

En  los  depósitos  y  escuelas  mi- 
litares. ....  ..*.,....  ..    10.000 

60.000 


De  aquí  resulta  que  mientras  la  tmíoü  mi- 
Útar  angto-lustana  entraba  en  los  combates 
con  70.060  faombtés^  Ids'españoleslo;  badán 
«on  3i4r094i  y  cÓQ  Wsscriucibs  inmensos  de 
las  fortanas  de-toda^  los  clases  de  la  nación  ;  y 

ll'l'iT    ".'■    .■■' — ''f..  '■  •  ■  ,  ■       i    i      ■ 
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que  lejos  de  poderse  decir  con  verdad  y  exac- 
Dtud,  como  lo  hace  el  señor  N.apier,,  yue  la 
nación  no  haya  hecho  esfuerzos  para  conse- 
guir iü  libertad^  y  que  solo  el  valor  anglo- 
porttígués  sostuvo  la  guerra  3  los  españoles  tie- 
nen den^cho  para  ^trii)uir.  á  sus  esfuerzos  el 
destroza  que  nan  sufrido,  las  tropas  del  jPria^ 
í^e  del  siglo,  y  tjvíp  seria ,  ipcreible  á  no  ha* 
berlo  presenciado  nosotros  mismos  (i). 

Pero  las  armas  y  los.  vestuarios  ¡pte  envió 
¡a  Inglaterra  á  £spaña  no  llegaron  d  n^anos 
del  soldado  y  se^n;  Napier.  .Sin.  detenerme  á 
contestar  sí  fuwon  ó  no.  aoo.D00  lo»'  /asiles 
^e  recibió  la  Central  el.a^o.de  1809,  poique 
carezco  de  datos,  aunque  algunos  de  los  que 
me  proporcionan  los  historiadores  ingleses  no 
favorecen  la  opinión  de  los  á  quienes  contes- 
to (a), .  me  contentaré  con  decir  qu@  apenas 
hay  español  qi^e  pq  haya  visto  el  ejercito  e<mt^, 
pado  con  amases  y  útiles  militares  ingleses.  T)e 
los  almapene^  deSeviUa.salian  poptinuaoientflp 
prendas  inglesas  para  las  tropas  (3),  y  yo  mis- 

tt)  V£u«  el  docnniAnto  nit^,  hHIX. 
.  •(*.)  Segan  al  autor  do  U  hUtoria  da'  1m  CampkSu  Mt<- 
nioM  9a  Eip«D«  y  Fortiurali  d  valar  de  toiíai  tai  arnuu  y  vetn 
iuarüu  reimtidtu  á  EiptAi  y  Portugal  dttiU  el  taayad«  i9ó9 
miAril\da  i8p9  MMiidi¿,f>;6;^o.3>K  libKM.,(V*Iiuwi-3^fii- 
lio  3Si).  Et  pctoito  adrertir  qaa'«n  el  me*  de  mayo  de  180$ 
la  Inglaterra  no  {>ado  lueer  aiiTJai  i  Btpa^t  porque  Oita  BV 
W  hrñntd  Iiwts  al  dU  a3  y  s5  dal  ttÜMOtn  '   t 

(3)  Tengo  í  la  mano  mu  de  !«•  gaoMM  del  Golñenio  at- 
paSol,  ([oa  et  la  del  nfimero  43  de  9  de  aOTíembr»  da  1*09; 
■n  lii  <nul  M  hall*  am  4*  1m  xiAmm»-^P*  1>  Cf»^  V!^^ 
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-mo.éntregaé  á  las  de  Valencia  5.ooo  vestu»- 
ríos,  únicos  que  llegaron  á  aquel  panto.  £a 
ademas  exageradamente  inciorlo  lo  que  ase- 
■gora  el  referido  histoñadorr  de  que  al  con- 
-doirse  la  guerra,  no  hubiera  Un  fusil  brMá- 
weo  en  manos  de  los  soldados  de  España. 
£1  armamento  era  casi  eo  su  totalidad  biír 
.tánico}'  y  seis  años  después: de  la  paz,  es  da^ 
■tái  en  el  de.  iSaio,  de  4^.394  fusiles  que 
•teniaíi  Jos. cuerpos  militares  de  Espa&a  9.600 
eran  de  fíbríca  española ,  i  .400  franceses, 
«y  los?  testantes  35.994  ingleses,  -s^iun  lo 
-uegurd  el  scjáor  Marqués  de  \^  Amarillas 
en  ia  memoria  ^^oe  anda  impre^  ea  manos 
de  todos. 

\  De  paso  advertiré,  que  sicpavinient  yo  gsx 
que  al  tiempo  dé  la  pa?  no  h/ohia  un  fiuil  en 
el  .ejercito  £i/iaño/,  resultaría  que :  teniendo^ 
como  tenia,  la  nación  sobre  las  armas  214*094 
hombres,  y  no  habiendo  estos,  podido  reoibir 
loe  fusiles  de  las  fábricas  de  la  Península ,  los 
valientes  las  habrían  arrancado  de  las  manos 
de.ku  inrasores,  fortifícstndó  sus  brazos  coa 
los  instrumentos  que. ellos,  traían  para  subyu- 
garJos.  ¥  esta  natural  deducción  de  lo  que  re- 
fiere el  señor  Napier  ¿no  desacredita  lo  que 
él  núsmo  aségnca  sobre  la  debilidad,  cobardía 


«aba  da  U  diitribncíon  d«  la*  piendat  milítaiM  entra  loa  ej£r- 
«itot.  Etta  doooniMitA' dMan«diU  lo  qvo  iNgiu*  ai  icDor  Ñk- 
SÍK.  (Yéate  «1  'd«ontauitO  b&Ui'UjUV  en  el  spindioe). 
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y  miseria  del  carácter  peninsular  y  dft  la  re- 
sistencia  española? 

£1  tiempo  ha  acreditado  la  ezactitnd  del 
vaticinio  de  mi  amigo  y  digno  magistrado  es- 

EQol  Don  Isidoro  Antillon  y  sobre  la  suerte  de 
paüa^  hecho  en  los  momentos  en  que  Loo» 
doaderry  creía  que  la  nación  miraba  la  gnem 
como  una  locura:  en  que  dicho  caballero  coa 
otros  oficiales  británicos  opinaba  que  la  liber- 
tad de  la  Península,  si  se  lograba,  no  había  de 
fler  por  los  esfuerzos  españoles,  sino  por  el  de 
los  ingleses  (i),  no  debiendo  espattrse  nada 
de  España  (a);  y  en  que  Canning,  en  las  iii«> 
tracf^nes  que  daba  al  Marqués  de  Wellesl^ 
de  resultas  de  la  resistencia  de  los  españoles  i 
admitir  en  Cádiz  el  ejército  britinico,  añadía, 
^^que  en  el  estado  en  qu^  se  hallahan  los  negó- 
Mcios  no  se  debia  ajustar  tratado  alguno  con 
»España  que  Jijara  los  términos  de  la  coepO' 
wraaon  nulitar  inglesa  (3).'*  '*La  fuera  co- 
«lectícia  (decía  aquel  distínguido  aragonés);  la 
«defensa  de  nuestros  moros;  la  obstinada. y  re- 
vpetida  resisteDcia  del  pueblo  en  las  calles,  -en 
«los  caminos,  en  las  mcmtañas  y  dó  quiera  que 
•se  puede  hacer  mal  al  enemigo;  el  espirita 
«universal  de  insurrección  que  se  ha  hecho 
«natural  á  los  españoles,  descmciertan  los  pía- 
■  oes  del  usurpador,  hacen  nulas  sus  victorias» 


'i)    Folio  «49.  (■)    Folio  38. 

>)    HiMovr  oTAo  Blitith  OnpufWt  v«L  S.  Mío  36o. 
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•y  aicaio  ¿9  jml'vhtíiti^9s y  desaati^Sise ka 
pdeyepn^ewr  (uii^i^án.la\iad^teñdtttciay^.  la 


De  lo«  MniUof  pcciinmíoa  ^fie  rPÓlái  |a  E^aSt  de 

loá-ifigleseB, ',       ■     ' 

Dice'  el  wflQriPiicptW,  <'i|4Je  ou^cfó  la*  In- 
»glaterra  abñó  ias  relacíobvi  cón'^a^  jontas  de 
"la  PéaÍDsala,'  derramó  en^^ias  los  socorros^ 
msin  cuidarse  de  su  baepa  itwersion"  El  »&• 
mero  de  esús  ^CDuporadoDeB)  Itegá  i  di'iez  y  seis^ 
y  si  exceptuambi  la^  áe-S&víila,  Oviedo,  6a- 
Jíeia^  y  León,  qne  fecíbieroa  alguikos •  fondos; 
á  las  demás  no  llegó  caudal  alguno  del  gobier- 
no británico  durante  la  corta  época  de  su  man- 
do. Es  por  lo  loi^i^o  i^e^actó  lo  que  añade 
LondoQclerry  >  "  qué  á  los  diputados  d«  Astn- 
nñas  que  vinieron  á  Londres  en  solicitud  de 
>•  auxilios,  se  siguieron,  muchos  de  otras  provin- 
wcias,  coD  inclusión  de  los  de  la  de  Sevilla^  (i). 
£1  honorable.  Cánqiog,  en'lás  iñstraccioaes  al 
Marqués  de  Weliesley  (a),  calculaba  que  to- 
dos los  fondos  renútidos  á  España  basta  el  27 
de  jtmio  de  1 808  libarían  á  1 0.000.000  de 
duros,  ¡Dcluyendo  en  ellos  aSO'PPio  Uevadoa 
ea  melálíco  pw  Frer>B<3).  Seguía  lo  qtte  m« 


(i)     Poli»  84. 

(3)     Bútorf  of  the  Britiili  Cam^ign»,  Tol.  3.. folia  383. 

Tomo  I.  ST 
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acuerda  mi  memoña,  los  ¿indos  que  entraron 
en  manos  de  los  españoles,  procedentes  del  go- 
bierno inglés,  en  tiempo  del  mando' de  las 
juntas  -provinciales  y  de  la  Central,  no  exce- 
dieron de  3.450.000  de  duros  (1).  ¿V  es  esto 
derramar  los  socorros?  .Qae  se  preguiite  á  las 
juntas  de  Yatenciá,  de  Cartagena,  de  Murcia, 
■da  QistiUa ,  de  Granada ;  de  Éctremaduna ,  de 
la.  Mancba,  y  da  Gatalafia  j  qué  cuídales  han 
redbido  de  Inglaterra.  Todas  contestarán  god 
lá  ndgaúva,  al  pa«o.  que  harán  ver  al  mimdo 
hí  hÍKoña  de  loé '  morines  sacrificios  pecuniar 
ríos  que  han  saírido  lob  pueblos  que  manda- 
ban durantiS:  la  ¿pocadellevantamiaUo.  La  dé 


na  1&  tigniente  nota  dsl  importo  del  dinero  y  efeotoi  rem^ 
tídoi  j>or  IngUtcTTk  i  Fortagal  7  Eipaña  detde  el  mayA  dé 
1808  «1  Atilde  1809.  (Tol&tnMi  3,  folio  J&3). 

En  inetfilieo .  ,  t  .  .  i,8{)6.o5Dlib.  la*.       '9CI. 

£11  letra* ,  pagada*  para  el  uio 

do  lo*  e*pañolot >«>.4S4      '    14         3 

lianeda  perdida ^  .  .  f^.^io 

Eu  mediciaai.    .........  I  i.OOQ   - 

En  tranipotte*.   .  '.  •  •     I.S99.783   ' 

3.498.318         7 

.  RMtando  de  c*ta  «ana  U  da  U  monedi  paidida ,  qne  fiw 
de  eaenta  del  Ceneral  Moore,  ma*  do*  teToerai  parte*  al  me- 
noi  del  valor  ¿e  lo*  trantportei ,  por^e  España  no  piái6  en— 
toaobt  i'oena  ndlitar  >  qnedaxi»  rádnado*  lo*  saxiliM  i 
a.5S8.4i3  libra*  y  4d. 

T  aun  de  ello*  habri  qoe  bajai  qoiii*  la   nuyal    parto   del 
dinero  metálico ,  porgue  eitando  oonfondida  la  menta  con  la 
de  Portngal ,  éite  en  noettra  opinión ,   debe  mapondcr  &•  la 
nayor  parte. 
(i)    Tiate  ol  dMtoMüto  a&B.  XKHVj 
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ValéDoia,  por  qctnplo  ^  cobró  del  estado  ede» 
siástico  an  subsidio  de  i  o.ooo.ooo  de  rs. ,  de 
6.5oo.ooo  de  la  nobleza,  y  de  a3.ooo.ooode' 
los  pullos.,  SQQias.  que  jCada  clase  se  apresuró 
ásAtisfacer,  al  pttso que b^  préstamos liegociados 
ascendieron  áiX.644'674}'<y^  3.3ooiOoo  ks 
donativos,  f^fuerzos  que  se  repitieron  en  todas 
partes,  y  coa  loa  cuales  se  cubrieron  los  pri- 
meros gastos  áJe  la  éibpvesé:,;yi  que  Yalencia 
repitió  después  de  subyugada  la  capitaL 

No  puede  tolerarse  sia  la  incomodidad  que 
nace  de  la  ofensa  hecha  al  honor,  el  que  se 
acuda,  como  lo  hace  el  señor  Napier,  al  innoble 
y  calumnioso  efugio  de  suponer  que  las  auto- 
ridades españolas  miraban  como  un  regalo  los 
caudales  quefaólitaba  el  gobierno  inglés,  "ha?- 
■biéndose  aprovechado  de  ellos  para  sos  intri- 
«gas,  d^ando  petecer  de  hambre  al  soldada 
«cuando  habia  sobrantes  en  Cádiz."  He  dicho 
que  los  españoles  nunca  han  recibido  como  do* 
nativo  lo  que  la  Inglaterra  les  ñcilitaba ,  sino 
como  anticipación  reintegrable.  "La  base  (aña- 
adía  Gaaning  en  las  citadas  in«traccioBes)  qoB 
■S.  M.  B.  adirlite  para  los  au^Uos.  que  se  ha- 
»yan  de  ¡H<estar  á  España ,  es  la  que  los  e^o- 
»ñoles  mismos  han  manifostado  cuando  des- 
»cubrieron  que  su  deseo  etvi  el  de  ^ue  los  gaS' 
*tas  que  con  ellos  tuviera  la  Inglaterra,  se  con- 
•sidxrdran  como  préstamos  y  no  como  dona* 
•two¿'{i).  Añado  á  lo  referido  con  toda  la  ae- 

O)    fiút»>7ortha  BtitÑb  CunpúrtM , rol  t,foUv  i54- 


saovCoOt^lc 


a6o 

guIrMad'  ^«1  me  dá  eVutpDreisdaf[e|)tb'<ide"Iá 
verdad,  que-  las  juDtas  sb  han  compuesto  de 
sugetos  tan  récomeadables  y  puros,  y  que  na- 
die hasu  :aqui^e  ha  atrevido  á^maoctíaflosi coa 
el'négra  J3CHrron"con|q^>s0  qai^ré  viJífténdiar 
hbycBu  ccoidiictia.'^tiorj  présciudKddú'^' qoe- 
excluye  la  posibilidad  del  abu80^«l¿abérqué 
las  juDtas  no  hab  ftlterado  elsáiterda  d^  cuenta 
yTazdn.'EJI  I  Marqués  de  Vista' Alegre ,  qpe '  ma'A 
nejó  los  c'a^dal^  públicos  de  Asturias  düt-a'nteí 
el  mando  de  la  junta,  y  que  ha  tenido  por  ello 
parte  iumediata  en  la  distribución  de  los  que 
la  Incláteria  dirigió  á^^tb  ]Mt>vidciá,  éraíncav 
país  de  alnisM- iDÍ<  de  coneeatir  que  sé  conielíe-; 
rao  los  abusoB  vpie  cica  élisefior  Napiep.  Perso^' 
naje  rico  é  ilustre  do  pedia  tomar  parte  en  tan' 
torpes  manejos ;  habiéndose  distinguido  por  ta- 
rigidez  de  «ns  principios,  hasta  ei  punto  de 
bwérsela  cálifícado  de  encogido,  atendida  la' 
aostsrídad  que  desplegó  como  agente  de  la  ha- 
cienda pública.  Sevilla  y  Galicia  tenian  eft  sus 
respectivas  jutítas  pei:áduajes  demasiadamente 
altos  y  deiicadtís  para-  que  pudierata  proteger' 
h' supuesta»  erimidál  aplícaicion  de  los  fondos. 
-  El  fiítal  influjo  de  informes  siaíestrcsy  equi* 
vocados,  hizo  tal  vez  creer  al  Lord  CoUingwood 
que  en  el  mes  de  abril  de  1 809  .  padecieran 
los  catalanes  los  mayores  apuros  y  escaseces 
por  falta  de  fondo»,  al  paso  tfue  el  gobierno 
conservaba:  en  Cádiz  sin  destino  5 1 .006.000  de 
duros.  Aun  dado  caso  que  la  Centi-al  hubiera 
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i'ecibiclo  los  lo.ooo.ooo  de  duros  de  Inglater- 
ra, que  el  seüor  Napier  supooe  haber  entrado 
en  sus  manos,  y  que  no  hubiera  gastado  de 
ellos  un  real,  ¿de  dónde  le  podían  haber  ve- 
nido los  4i-o*^^-^^<^  restantes  hasta  el  com- 
pleto de  los  5i  .000.000  ?  Esta  suma  debía  di- 
manar ó  de  los  rendimienEos  de  las  rentas  de 
la  p\aza  de  Cádiz,  ó  de  las  remesas  de  Amc- 
licá.  fia  cuanto  á  lo  primero,  nadie  ignora  qne, 
ademas  de  los  grandes  desembolsos  que  dicha 
ciudad  hizo  en  aquella  sazón ,  superiores  á  los 
productos  de  sus  contribuciones,  los  ingresos 
anuales  de  la  aduana ,  que  era  el  ramo  mas  pin- 
güe de  su  hacienda,  no  excedían  de  90.000.000 
de  rs. :  de  consigniente ,  los  4  <  .000.000  de  du- 
ros tK)  podiaa  ser  resultado  de  ella.  De  un  es- 
tado presentado  por  el  gobierno  el  año  de 
iSii  (i),  consta  que  todos  los  caudales  pro- 
cedentes de  las  Américas  que  llegaron  á  dis- 
posición de  la  Central  durante  la  época  de  su 
mando,  no  excedieron  de  2o3.53 1.67a  rs., 
ó  sean  10.176.583  duros,  suma'  menor  en 
40.823.417  dnros,  ú  8i6.468.34o  rs.  á  la 
que  cita  CoUingwood ,  deduciéndose  de  lo  re- 
ferido la  ligereza  de  su  aserción. 

£1  seüor  Napier  añade,  que  los  copiosos  sO' 
corros  del  dinero  inglés  sostuvieron  la  guer- 
ra-^ y  Glarke  aseigara,  qtte  fiubo  muchos  aÓu- 


(i)     Véase  et  folio  7,  tomo  1,  de  mi  diocionaiio  de  La— 
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sos  y  despilfarras  en  los  auxilios  ¿rítameos  [i^ 
Veamos  hasta  donde  ha  llegado  la  magnitud 
de  estos;  pues  conocida,  'podrá  apreciarse  el 
valor  de  los  supuestos  abusos  coiuetidos  ea  su 
aplicación.  Para  ello  conviene  establecer  una 
base  que  evitará  díscusíoues  impertineuttes.  Los 
que  hemos  presenciado  los  sucesos  de  España 
desde  el  mayo  de  1808  hasta  el  enero  de  1009, 
hemos  entendido,  que  al  ajastarse  el  tra.ta4o 
dé  amistad  y  alianza ,  el  sobierno  británico  car 
lificó  de  graciosos  los  fondos  que  hasta  allí  ha- 
bía dado  á  las  provincias,  reputándolos  sin  dq- 
da  de  la  clase  de  los  muchos  estímulos  que  de 
su  cuenta  había  empleado  para  aumentar  el 
número  de  los  beUgerantes  contra  su  enemigo. 
£n  consecuencia,  la  cuenta  de  ellos  deberá  em- 
pezar en  el  último  año.  Habiendo  sido  la  joqt 
ta  CenCral  el  cuerpo  gubernativo  de  la  nacioit 
con  quien  el  británico  ajustó  el  convenio,  los 
auxíhos  pecuniarios  y  militares  de  que  debe* 
^os  responder ,  serán  solamente  los  que  el  ga- 
binete de  San  James  haya  puesto  á  disposición 
del  de  España^  desde  i4  de  enero  de  1809 
hasta  noviembre  de  i8i3.  Instalada  la  junta 
Central ,  ningún  gabinete  debió  entenderse  con 
otra  autoridad  española  sino  con  ella,  porque 
de  lo  contrarío  se  habrían  fomentado  los  des- 
órdenes y  la  anarquía  que  se  trataron  de  cor- 
tar con  la  creación  de  aquel  cuerpo ,  y  de  las 

(i)    Life  of  WalUagton.  rolnianí  a,  foli«  36. 
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Regencias  que  le  succedieron,  en  cuya  creación 
suponen  los  historiadores  haber  tenido  grande 
influencia  los  consejos  de  Inglaterra  (i). 

Jjos  españoles  nunca  deberán  reconocerse 
obligados  á  responder  de  otros  fondos  que  de 
los  que  hubieren  pasado  de  mano  á  mano  de 
Jos  dos  gobiernos )  debiendo  contarse  como  ga^ 
lant^ias  voluntarias  poco  prudentes,  los  fon- 
dos británicos  que  hubieren  entregado  directa- 
mente y  sin  conocimiento  del  gobierno  espa- 
ñol, á  las  autoridades  de  la  Península. 

^a  miedo  de  que  se  me  Hame  parcial ,  sos- 
tffligo  ademas  que  los  caudales  que  la  nación 
española  ha  i'ecibido  del  gobiem«  inglés,  nó 
itieron  tan  copiosos  como  se  asegura,  ya  por 


en  mU  parta ,  como  qao  Glaikn  *  «legar»  qtM  el  leñox  G 
hftU*  wntnltad»  al  Manjnit  de  WeUetleT  «n  el  agoato  de 
1809 ,  n  convendría  Uairtar  lat  córtu,  y  qae  Mte  ilattre  petM- 
najo  fno  de  opinión.-  primero,  de  que  •«  nombr&ra  nna regen- 
cia oompneeta  de  treí  &  de  cinco  indiTÍdnoi:  tegnndo,  qne  m 
Ilau&zají  las  C¿rte« ;  Urceio  ,  qne  qned&ra  ana  comition  de  U 
Central  encargada  de  Terificar  la  rennion:  cuarto,  qne  la 
GaBtnl  preparara  lai  tareai  en  tpe  debian  ocnparM  la*  Cdi^ 
toi :  y.  quinto ,  qne  la  Regenoia  le  dedit^ia  k  cortar  loi  malea 
de  qne  adolecía  el  ejército.  ¡  Cnanto  deber&  lífonjeanne  el  t«t 
la  conformidad  qne  guardaban  la)  idea*  de  ede  oonnunado 
politioo  ingle* ,  oon  U«  que  en  dicha  4pooa  pretentí  yo  &  la 
Jnnta  de  Talentña  lia  comunicación  algnna  oon  eite  xetpetabi- 
lúimo  díploniática  **1  Etto  paiage  acredita  qne  lo*  e*p*ñolea 
■V  eniDKM  tan  idiota* ,  qne  no  coiioci£ramoi  lo  que  no*  eos— 
TCtiiaf  (iu  neceüdad  del  apoyo  é  influencia  «xtrai^en. 
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no  haber  llegado  á  ella  en  la  abundancia  que 
se  supone,  y  ya  porque  el  erario  británico  no 
se  hallaba  bastante  desahogado  para  prestár- 
noslos coa.  la  prodigalidad  que  se  supone,  y 
que  muchos  creen,  por  no  haber  entrado  en 
el  examen  de  la  cuestioo.  De  la  corresponden- 
cia del  Marqués  de  Wellesley  coa  Ganning 
después  de  la  batalla  de  Talavera ,  se  deduce 
que  el  ministerio  inglés  carecía  de  fondos  sufi- 
cieotes  para  atender  coa  ensandie  al  servicio 
de  sus  tropas.  Y  á  no  ser  así,  ¿cómo  habría  de- 
jado, que  éstas  penetraran  por  Extremadura, 
país  escaso  en  recursos ,  sin  los  medios  abso- 
lutamente necesaños  para  su  subsistencia  y  mo- 
vimiento? Si  no  hubiera  sido  tan  apurada  sa 
situacioQ  monetaria ,  ¿  se  habría  exigido  de  los 
españoles  que  contribuyeran  á  la  manutencioD 
del  ejército  británico  con  la  imperiosa  exigen- 
cia que  lo  bacía  su  General,  cuando  era  tan 
evidente  la  imposibilidad  de  realizarlo?  Sí  la 
Central  hubiera  recibido  cuantiosos  socorros 
pecuniarios  de  la  Inglaterra,  ¿las  reclamacio- 
nes no  se  habrían  apoyado  sobre  ellos?  ¿Cómo 
es  que  nunca  se  alegaron  para  robustecer  las 
demandas  del  General  inglés  en  medio  de  sus 
contestaciones  con  el  General  Cuesu  ?  Tenga- 
mos la  hidalga  franqueza  de  dedrlo.  Los  es- 
pañoles no  recibieron  en  esta  época  los  copio- 
sos socorros  pecuniarios  que  se  citan,  porque 
la  Inglaterra  carecía  de  los  fondos  que  reda- 
maba una  guerra ,  que  los  ardientes  deseos  de 
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la  Dticitín  quehan  llevar'  tí  éfécttt.  \^^i  pode- 
n  mos  dfedptvndenicM  por  étióra  'ác  imts  fuerzas 
«que  de  los  S.ooó  'hómbtés  (déai  Lord  Cast- 
lereagh  á  Moóré  en  c&rta  de  3  de  enero  Áe 
»  1809)  ni  calcalar  prudentemente  su  anmentO 
» hasta  que  no  consigamos  asegurar  ñujcitíos 
w  en  dinero  en  el  &ir  de  Jíñérka'j  por  mee&ó 
"de  las  operaciones  mercantiles  hechas  en  JSs- 
»paña  j  que  Jacüiten  los  medios  necesarios 
*para  presentar  en  el  carreo  una  masa  ma^ 
wyor  de  trepas.  Acerca  de  éste  asuhlo  pronto 
■«comunicaré  á  V.  las  instrucciones  condncen- 
•  tes  (i)."  Hadendo  el  Secretario  Ganning  la 
ex|dicacíon  del  tratado  de  alianza  ajustado  con 
España  en  las  instrucciones  que  dió  al  Emba-^ 
iador,  Marqués  deWellesley,  én  2*j  dé  jubtó 
de  1S09,  descubrió  la  escasez  moDetaría  que 
padecía,  y  la  imposibilidad  de  prestar  á  los  es- 
pañoles los  copiosos  auxilios  que  dicen  boy  los 
historiadores  haberles  ÉiCilitaao. 

••El  s^uado  artículo  separado  ya* conveni-^ 
"^  (dice)  como  consecuencia  del  tt-atado  de 
«alianza^  se  refíere  al  de  subsidios  que  deberá 
«gastarse  luego,  y  cuyo  importa  y  especies 
üiáehB  índiKilv  el  gobiérAú  éspáJStdi  iHibif  í!0^ñU> 
y'éúé  iMsta^^wm  Ao  fm^fhttádop^  su  ajus-' 
"lér,  «Si  Af.  B:  nb  quiere  proponer  la  idea  en  el 
*dia/  atendido  el  estado  actual  dé  la  España 
•y  déla  Europa. '  , 

' '  (i)    A  RÑtorr  of  dn  C^níñiilnu  tuCi  ToítuiAá  i ,  Swa  1  o. 

Tomo  I.  li 
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«Acompaño  á  V.  la  oota  de  Igs  eticólos  mi- 
» litares  que  actualmente  se  remiteD  á  esa,  aóar 
» diendo  á  V.  que  no  debe  tasarse  su  valor,  ni 
I»  hablarse  de  m  pago  hasta  gue  se  trate  de  un 
» guísidio  ¡  en  cuyo  caso  se  admUird  en  el  tm- 
»porte  del  tfue  hayamos  de  darle  el  de  los  per- 
» trechos  y  demás  hasta  aquí  facilitados^ 

w  En  mis  oficios  al  señor  Frere  he  didio,  tfue 

*  cuando  nos  hayamos  de  empeñar  en  un  tra- 
ttíado  de  subsidios  pecuniarios,  la  suma  de 
vellos  no  debe  exceder  de  2.000.000  delt- 
nbras,  incluso  el  dinero  que  condujo  Frere-. á 
oGadiz,  que  ascendió  á  a3o.ooa  durosj  ó-de 
»  5.000.000  de  libras ,  admitiendo  en  cn«nta 
» el  valor  de  todas  las  arma&  y  provisiones  re- 
«mitidas  i  España  desde  la  instalación  de^  la 
«Central.  .    .  ; 

«Desde  que  se  previno  esto  (anadia)  han 
w  ocurrido  varias  circunstancias  que  lo  haicen 
"impracticable,  y  son:  primera,  la  entrada  del 
>»  metálico , de  América  en  £spa&a,:  la  cuat  la 
«hace  fbrtunadaneieDte  iodependiente  de  lo^so^ 
«corros  «xtemos:  segunda,  la  continua  escáíez 
>de  diaero  que  suire  la  Inglaterra,  que  hace 

*  que  la  Attrftccioi^  de  h»  mas  pequ^^  sumas 
«se  mire  comoup  aeg<kcio  deja:  m4«-séria-.im< 
"portaucia.  .Éstas  do^  íiircunstancias  .hat^  ^ke- 
«rado  de  tal  modo  la  situaci(Hi  respectiva' de 
«las  dos  naciones,  que  los  ingleses  (haista.que 
«podamos  proveemos  d§. metálico  en  Ja  Azné- 
"ijí^)  en  ef  día  necefitamqs  í^i^ar,cm  ^l  •^i*' 
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i,;jciHo'i&l góéiérhóétptiñól fitm  hticér  Ikgar 
má  mteátras  httífios  los  Jbtv^if  étí'^nétót  yni-i 
n  cesarías  para  pagar 'el  ej&cito  de  la  PeTUn- 
*sidaj  comprando  el  metálico  pot>  medio  de 
»letras  de  \ÁMéKiteáA\  (ypéráciotí  acerüa'de  la 
Hcoal  me  restíitó'liÁlaí;  á  V.'inas'  dtflenld»- 
» mente  ea  tArb  ofido.  ' 

•El  rom]Mm!ento  de  la  guerra  en  Austria^ 
oque  tanto  fetoréce  á  Es|)a£a,  bos  hace  tener 
Nque  responder  á-líls'démaniiaS  dé  auxilios  pe- 
ncuniarios  qne  taos  bárá-sü'gbHétilo/láá  coa-' 
*  les  no  nos  «era  praible  «atísiacer  si  una  gran 
•cantidad  de  los  fondos  que  tengúnos  á  nnes- 
)« tra  mano  se  hubieren  de  apHcar  á  España  en 
wfuérza  de  un  -  tratado.  Kl-g^iemobritiníoo 
»i¡erie  Id  mayor  satiéfacóion  en  ver,  no  solo 
'que  no  hay  ^st^v^acion  alguna  que  ie  ligue 
«con  esta  nación,  sino  que  el  gobierno  español 
■»seka  mam/estado  tan  inclinado  á  favor  del 
r>  Austria,  que  po^ondrá  lodas  las  consi^ra- 
»  dones  favorables  d  sus'  intereses  al  soúorro 
» de  las  necesidades  mas  urgentes  y  estrechas 
^de  la  norte  de  Viena. 

>V.  habrá  visto  ya  por  los  antecedentes ,  que 
f>  Don  Pedro  Gévalío^  ho^  ha  prepuesto  el  pían 
ide  un  préstamo  que f  según  él,  de6eria  levan* 
"ttarse  en  Inglaterra  d  favor  de  España  de 
» lo  í£,  30.ooo.Doo  de  libras.  Proyecto  tan  ei- 
"travagáme,  -áiiib  considérafle  yo  efecto  del 
"»edo  indmdnat  y-«xtra-ofieial  de  Don  Pedro 
«Gerallos,  me  baria  rer  que  seria  muy  poco 
Lia 
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«satíiJMorio  par»  ¡el  ^i^rpp  e^pa^pl.  fpw. 
«nuestro  auxUio  peciuiuirío  no /pasara  ^a  sa 
«caso  de  a.ooo.ooQ  de  libras.  La  fortuna  naes- 
»tra  69,  que  tanto  esta  idea  como  otras  no  se, 
anos  han  presentado  como  basen  de  un  tratadc^, 
M~y  V.  echará  de  ver  por  la  suma  indicada  por. 
«Gevallos,  por  la  imposíiilidad  de  facilitar- 
•  la,  y  por  las  escaseces  del  gobierno  austríac(^ 
•cuya  decisión  es  tan  favorable  á  España ^  que 
«teoemos  razones  para  no  enerar  en  discusión 
■ta^oa, relativa  á  una  pronta  j'  conoadaobU- 
legación  de  parte  de  S.  M.  en  punto  á  auxilios 
^.monetarios. 

.  »Siu  embargo,  V.  deberá  admitir  cuantas 
» proposiciones  se  -  le  ,hicie^^  acerc^  de  este 
«asMDto,  dirigiéndolas  i  mis  maoos,  aseguran- 
>  do  siempre  que  S.  M.  está  decidido  á  cpnti-. 
»nuar  la  remesa  de  auxilios  eu  especie,  en  la 
acaoúdad  que  pueda  necesitar  Espaüa  y  que 
teste  pais  pediere  darle. 
,  ,«  V.  debefá  tener  preseqte  que  el  objeto  mas 
"  necesario  es  el  de  decir  á  Espa&a  yue  cuente 
'Con  sus  propios  recursos  pecuniarios^  paiticu- 
«larmeote  en  la  presente  crisis,  en  la  cnai  las 
«turgencias  del  Austria  son  infinitamente  sape* 
"riores  á  las  fuerzas  de  este  pais  (i)." 

Se  este  modo  se  condujo  el  gabinete  de  San 
James  í:ob  los  españoles  en  la  época  en  que  lo& 
biltor^ores  ingeses  isitponen  que  les  prodiga- 
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ba  8QS  tesoros.  £jl  la  éjxtcá  en  que  las  desgra- 
cias de  la  gaerra  peniasular  hacían  miente- 
mente  necesarios  los  socorros  externos  para  re- 
poner lo  que  los  bazares  de  la  guerra  habían 
destmido:  y  en  la  mtsma  en  que  se  daban  sin 
Hoto  encogúnioito  subsidios  metálicos  á  los 
luepos.  ¿Pero  cómo  los  españoles  habían  de 
lecíbir  los  qae  boy  se  dice  haber  disfrutado, 
coando  el  ^rcito  británico  en  la  Penítisula  su- 
fiia  increíbles  escaseces?  Xx>Ddonderry,  testigo 
ocuUr  de'  los  sucesos,  en  su  historia  as^ura 
que  á  mediados  de  junio  de  1809  "el  ejército 
•inglés  careaa  de  titiles  de  campaña»  de  cal- 
»xadoyde  tUnetOg  y  que  á  todos  los  regimieñ' 
*  ios  se  les  debían  algunos  meses  de  paga  (i): 
•que  en  el  mes  de  mayo  de  1810  lo  que  mas 
•afligía  era  la  escasez  de  dinero,  ball^idose 
'ktt  cuerpos  sin  víveres  y  sin  metálico  ^n  un 
»pais  como  el  Portugal,  que  nada  daba  si  w^. 
»se  le  pagaba  (a).  Que  en  d  año  de  181 1 .1^ 
«ejército  inglés,  compuesto  de  38.ooo  hom- 
«bres,  careda  de  pagas,  de  trasportes  y  de  vi^ 
"Veres,  no  habiendo  enviado  el  gobierno  cau- 
■dales  para  rtparar  las  murallas  d^.Mm^dai 
*por  cuya  causa  estela  franco  el  paso  del  ene- 
'migo  sobre  elpais  (3)."  £1  señor  Clarke  aña- 
de (4)  que  el  año  de  iBia,  al  dársela  batalla 
de  los  Arapilos,  el  ^ércíto  de  su  nación  ao  tctr 


fi)    Firfio  3oa ,  cvpítalo  14.  (»)    Folio  S78. 

(3)    r*lM  S6s.  (4)    ToluMBs.folio*  i«t  T  &3o. 
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aia  30.000  duros  «a  caja,  hallándosie  cibco  mei 
ses  atrasadas  las  pagas,  diez  y  seis  las  briga- 
das, y  viviendo  los  oficíales  con  las  raciones. 
En  semejante  situación  el  gobierno  inglés  ¿pe- 
dia dar  a  los  españoles  los  copiosos  auxilios  pe- 
cuniarios ^ue  dice  el  señor  Napíer,  cuando  d6 
tenia  ¿nidos  bastantes  para  mantener  sus  ejér- 
citos? ¿Pudieron  haberse  cometido  sobre  sai 
auxilios  las  dilapidaciones  á  que  se  alude  como 
á  un  miserable  efugio  para  cubrir  «1  vacío  que 
realmente  hubo  de  parte  de  la  largueza  britá- 
nica? Lejos  de  esto,  los  castellanos,  en  medio 
de  las  angustias  que  los  rodeaban,  facilitaron 
el  año  de  i8i3  bagajes  y  víveres  al  ejército 
inglés  qne  venció  en  Salamanca,  habiéndolos 
pueblos  y  los  magistrados  que  los  dirigían  me- 
recido las  gracias  mas  expresivas  al  ínclito 
Wellington  por  la  buena  voluntad  y  el  celo 
que  todos  habían  knanifestado  suministrándole 
cuanto  habla  potado  necesitar  (i). 

No  ignoro  que  en  el  año  de  1 809  los  cata- 
lanes recibieron  del  gobierno  británico,  por 
medio  de  Tupper,  cónsul  inglés  en  Valencia, 
hasta  13,000.000  de  rs.  si  no  me  engaña  la 
memoria;  pero  esta  me  recuerda  también  que 
el  gabinete  español  los  reint^ró  con  metales 
pre(»osos  qne  tenia  en  Cádiz.  Él  equipo  de  los 
60.000  hombres  que  en  aquel  año  presentó  ia 
Central  en  la  Mancha,  y  se  desgraciaron  en 

(1)     V£m<i  •!  dooBntente  m&m.  LXXVI. 
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Ocaña,  se  costeó  am  los  3oa.3oo,Di7  rs.  que 
de  las  posesiones  españolas  de  Ultramar  <xa- 
dujeroD  los  navios  San  Justo  y  San  Francisco 
de  Paula ;  y  la  subsistencia  de  las  tropas  que 
formaban  ^te  ejército  se  libró  sobre  las  racio- 
nes que  en  especie  se  sacaban  de  los  pueblos, 
y  sobre  las  remesas  de  víveres  que  hadan  las 
provincias  inmediatas  al  país  de  las  operacio- 
nes, en  tanta  abundancia^  como  que  la  de  Va- 
lencia acudió  en  pocos  dias  con  i.ooo.ooo  de 
radones  de  galleta,  i9.35i  arrobas  de  arroz, 
i4>977  ^^  alubias,  y.  6.4o3  de  bacallao. 

España,  segan.  se  ve,  quedó  entregada  ú  sus 
propios  recursos  monetarios  antes  y  después  de 
la  guerra  de  Austria,  según  lo  deseaba  el  gabi- 
nete británico,  con  tanta  economía  de  parte  de 
este  como  gloria  nuestra.  Por  efecto  de  esta  si- 
madon,  el  gabinete  español  tuvo  que  echar 
mano  de  medios  extraordinarios,  de  contribu- 
dones  y  de  arbitrios  establecidos  sobre  los  fon- 
dos de  la  nación  y  agotados  por  la  rapaddad 
enemiga.  Fueroa  cantos,,  que  su  nomendatura 
basta  para  realzar  el  mérito  de  la  lucha  y  de 
la  constanda  española,,  condenando  al  silendo 
i  loa  que,  coma  Napier^  con  exageraciones,  y 
^tuitos  snpuisstos  de  auxiUos  Britdnicoi  in- 
tentuí  desacreditai^ios.  En  la  imposibilidad  de 
hacer  un  alarde  exacto  de  todos,  me  h'mitaré 
á  los  de  niayor  imporunda.  Eli  comercio  de 
Cádiz. facilitó,  el  año  de  iSio  iS.ooo.ooode 
reales.  Sobre  los  3o.ooq.ooo>  con  que  acudió 
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su  vecindario  para  la  obra  de  la  Cortadara, 
«ufrió  este  una  pesada  contribución  sobre  las 
casas  y  sus  alquileres ;  y  no  bastando  los  ingre- 
sos ordinarios  y  extraordinarios  para  dar  á  las 
tropas  lo  que  Decesitabau,  la  gen^osidad  de 
los  comerciantes  con  noble  desinterés  cubría 
lo  que  faltaba:  habiéndose  distinguido  entre 
ellos,  en  un  momento  del  mas  negro  aprieto, 
Don  Ricardo  Meade,  anticipando  sin  rédito 
iS.ooo  duros,  sin  reparar  en  que  á  la  sazón  se 
le  estaban  debiendo  algunos  millones  por  saldo 
de  cuentas  con  el  gobierno.  En  las  papeleas 
del  ministerio  deben  conservarse  documentos 
de  fé  irrecusable  con  que  acreditar  que  si  los 
ingleses,  en  los  años  corridos  desde  el  de  1809 
al  de  181a,  facilitaron  á  los  españoles  víveres 
y  algunas  sumas  de  dinero,  también  fuert» 
reintegrados  con  efectos  de  los  arsenales  de 
Cádiz  y  Cartagena,  con  letras  efectivas  paga- 
das en  Lima,  y  con  parte  de  los  caudales  que 
llegaban  de  las  Américas. 

Abrumado  el  gobierno  español  con  la  eaov- 
.  me  gravedad  de  las  obligadones  que  sobre  él 
pesaban,  y  angustiado  con  el  aspecto  que  ofre- 
cía España,  saqueada  y  robada  como  diee  el 
juicioso  Clarke  (r),  y  con  la  Islta  de  auxilios 
pecuniarios  externos  j  se  valió-  de  muchu  re- 
cursos extraordinarios,  cpie-caían. sobre  el  des- 
camado pueblo  que  dirigía,  el  cual  obligado 
>  ^    ■  -  i  ■        -  '   ■       ■  ■  i        ■        ■  ■-* 

■■(i)í   VoWBwii3,fi>lto^3i  ^  *' 
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sibilidad  úer  sittis&cé^  U  ^(lé  coa  ui^tjcía'  ié 
le  ^landaba.  'Esto  sé  vét^fióó  cos  J^extraArdi* 
Uaffiadtsiiaúla'dd  k^Mr^^aGi^i)  ^&ii-ao'.<ooo.iooo 
qae  so  pudo- réíaditíár'^p'laS^cstatasquecotli^i 
tan  OÍ  la  expdskíoftid^  mWHt«te¿i«i(f}.  Sn^ac^ 
tura  hace  ver  el  estriada  conflicto  6q  que  se 
encontraban  tos  de^osores  det  haoor  nacioaal, 
y  bastará  |>at-á  apreCiíir'  &it  eobstaack^  y  pa» 
fermar  jtií«io  seb»  la'icaantjfr  ÚeUiV  afuxUÍDs 
pecaAíarífis  A&  la  Ifiglfteen-a,'  que  hay-a«  «u- 
gerau  Wamáadoh&cuantiósoé^ 

El  resuroeo  de  los  áfbitfios  que  proyectó  e( 
mÍDÍsterío  detaiS^de  k8íi,  que  en  J^arté  lii»- 
ron  á|^obados'j  f  ed  parte<  »e  siÍ|Matou '»' ÜA 
maduró  examen,  ei  md^ que  suéciente  párií 
demostrar  la  escasez  de  aujtili&s  pecsdiarioB  ex- 
ternos que  sufrió  el  gbb>í^Bo;ia  penuria  y  e»- 
Itediezque  \ff  l-odearoo,  y  laaflíccioú  qué  d©Í 
bia  ao6mpaSai<lb,>  ál  vei*  que  no  tenia  mas  íhor- 
dos  con  que  contar  que  con  los'  que  produjo^ 
rao  los  sacrificios  del  pueblo  español  (a). 

Las  réofas  et^Itf^íéas^  los  señoríos ,  losi  ca- 
pitales,' las  Alhajas,  y  cxütiuiá  mefdtos  directos 
é  indirectos ,  don  los  te&B-duros,>«agbría  el  on^ 
sia  de  hallar  eQ'la  Pc^ín^la  lo  Deoesarío  para 
sostener  la  lucha,  sepúsíeron  ea  oootribucioD 
con  éxito  sieibpre  desigual  i  hx  deseos  (3). 

(t)     VéaiB  el  docnmento  D¿m.  XXZTI. 

(a)     YÍMe  el  AooMmútá  ii4m.  XXXTII.  '  '• 

(i)     T£aM  «1  doom-wu  niu.  XXXVIll.    '■ 

Tomo  I.  Mm 
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Um  junta  de  tvgetos  aelqsQfr'y  diedros  .pF£s«t> 
tó  át  EolHenM)  un  {Jan  de  vecuraos/cayó  exa- 
men d^cubre  el  aspecto  de  las  penurias  qu^ 
9S  aixfñaa^iO*  ^^  buK<S  w  la  pedrada  de£  las 
iglesias  na  ncKtdio  de.  sodorü^,  jai!  ¡urgwcÍM^ 
lilajq  ¡lia  j^aa  ¡fundado  M>i»  W  teorías  del  ore* 
dito  del  papel  moneda  {a). 
,  Aunque  á  pesar  de  los  aliciente^  qne  ^e  ofiv-; 
«eronno  tuvo  eCBoto:elaproqcodeao.iooo.o0o 
daiits,  propuesto ¿Ioft:Jngfe«a»«l  a&o  de  i8|t 
pan  ^.soowco  de.Tiarragoiw^^e  <trat4  stt«m- 
bargo,  con  ellos,  de  n^gpfúar  la.adquieidoQ  de 
fes  artíoui^  mfv.nüa9t>4acio&p9ra;elsQnácio  del 
ejército  t  cóoatHaando  Bu  «tatcflga  qon  la  situa- 
«Qu  eopuócdioa  del  erariq  in^é^»  Habiendo  so- 
)i«itado  el  gabinete->d^  S^ia  Jq'raea  en  i8i  i  que 
se  le  abriera  el  comercio  libire  de  América  ^  el 
Minist6BÍQ  «sp^olf  .pardeado  df I  supuesto  de 
U  falta-de  dinoro  qve.pad^aila.Iaglí^rra,  y 

díi  eBtorpecÍpíÍBqtO;>qu^  $ufria.  «u  iíoj?)ercáOi 
cobsíderaivio  la  absoluta  in^posibilidád  en  que 
esuba  Espaüa  de  surtir  á  las  Américas,  y  la 
facilidiad  que  ^tenia^deiab^i^^eiíi  ellas  ,á; Iqs . in- 
gleaos  Un  V0qMi(o««i.rn9«cadp.,  se  allftitó  Á^joU; 
cfidctrlesel  Ubre  co[UeroW«4  aquellas  por  dos 
años  ,  OOQ  eA.  paeo  de  s<»k>  PU:quíao$  pOr  den- 
tó de.derm^q9,,debietui^^9p^(wiae  :la<x¥>eeeiu>o 
oomo.  .Wí  prívUégify  teOfp^ai  i(^\f\  ,jg)jbi¡ernq 

(i)      Tíaie  el  docnmsnto  n&n.  XXXIX. 

(a)     T£m«  el  dvcnvanto  aína.  XI*  '  -      - 
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espi^ol  daba  ^I''t>H^lDÍco^  y^ae-ésteiwdm 
dutrítoir^Dtfe  >4ttíi  «úbdite^  abríendoi ¿iñvor 
db'a(|u^!  tm  •¿«éáitó^  por' «I  impotite  i¿é  Íin]óe- 
recbos  que  ^  cldblfni;  kcleudar ,  y  qne  d  esp»^ 
ñol  recibiría  «o  lHUBÍoione&,  vestuarios  y  víre- 
TOs,  parfl  éConoariiac  ^  k»  ingleses  el  desprna- 
díbHemi>'<leI-iDeUlki^{t)i  Sí  ^  auxilios  iiigl¿- 
U&  hdbi«raii'SÍd«ttaQ  abundames  como'vstipo- 
oeNapier,  ttí'faübidrá  habido  neceridad de  acii> 
dir-  á  efltos  expedieotes-^  uí  el  gobierao  español 
S0  .habría  ^atíanadct  ci  «¿rüitírlosv  »  no  fer  la  pd- 
aürii  qiMtlie'  rotkt^/<y  líi;  pdear  «dauDtiaiicia 
<E3op  tfié  h  auxjlíab»  ^  GMEt^Brévaá*  (q).    ' 

GóD'el  objvtD  de  «df)a:irír''^A)odos> -oa  '^ 
marso  de  idi  i  sé  l)evó  tnuf  al  cabo  la  cesiea 
4e  los  ppesídiosinenoresial  M^rrufi^o,  edoam- 
■fcio  de  uD  p^míria  capafe-lde'isooónwi  con.:;  vi- 
Teres  4il  ejercito  espafiol  {3'),  Sé  pr¿miso  la^oif- 
^aAízacion  del  eomisariato  militar' bajo  bases 
qtte  fitoilitárati  recursos  (4)-  ^Q  iictubre  d^ 
-misiBpaüo,.  deseoso  él''gG^rDp  dv^aáegucar 
iel'ixn  t['ias'tM)pítsv  formó  un  plai^  amentado 


:.    (i)    TSu*  el ^MtÚMMt*.  «fenJ  LXXEU.    ,,  .     'i  . 

4i«  la  guerrm  de  Aiutna  con  ^ae  Cnmmg  abjú  cu  1BC9  1u  et— 
^raraoiu  da  un  juArirfio  ^-  doi  «ñoi  dwpnw  «1  galñnete  inglii 
no  aooedid  (  loa  medioi  qne  w  Í«  ofreoieron   faToriblM  &  nu 

qiu  t«ta,  ni  ^-f-n  i'  iiiil  iiiiImiiiéih  BiiaiTlriB   fi'J  írnr  ou- 

nliOf  qn*  llOT  M  mi^U.''    .r--.".u  ■•■(:  .iví::f.].  iu     ■>,.W 

(3)     Vta»e  «1  doenmmt«iifiiá.iXU.<      1  n-n'!''- 

Mm  a 
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Bóbie  recarsoS' todos  es^añt^,  yi$4bi«  la^prot 
poskiones  hechas  pof  .úo».  c{»a  ^tglo'í^va^ñcHt 
Da  (i).  £q  el  noviembre  Ueg^iiQQ.éjtal  pioln 
las. estrecheces  de  Cádiz,  que  la-Regeocia  diT 
rigió  una  representacioD  á  laa  Cóttes  manifes- 
táadoselas,  y  añadiendo,  qae.  el  xiayco  ^me- 
dio que  creía  capaz  de  alivíarlaa,  erai^^.^^i^ 
gociarun  empréstito  ti^.  4*>iOf>o.ooodPira.  cm 
la  Jhgiaterra,  á  pagar  el  capital  y  los  rédito* 
por  el  producto  de  una  coatribucion  eztraor- 
dioaría  que  debei^a  satisfacer. C^diz »-  ya  iqHS 
s: sa.defetca  ae.epUcab^ «qoélla  sukim  j^a)^- E» 
el  eoero  .sijguiedtQ  fneroq  tAÍes  los  aprietos*  que 
he  Uegó  á.cxoer  Q^c^aitio  disqiiiniir  la^lu^rza 
de  los  cuerpos  miliiares ,  por  qo  ser  dado  aoi- 
tenork»  4  puro  patrápti^mo  ( 3 )  en  una  nafíioB 
-«ayw:  >  ¡Mnorno^as  del  norde  y  del  centro  eala^ 
-ban.tan  «baustas,  ct^o  que  las  tropas  britáBÍ- 
«ft»^  cuaddo  las  piÁaroa,  tuvietrái  q^e  Iterar 
;iOOU9Íjo  todos  los  at-tículos,  según  lo  dice  el«e- 
-aOE.GUrki:  (4:)^:  £s  bi€^  ootocio  qw  «1  igobier* 
nliae8pMtoL,;.ef  «1  aüflinaa^escaso,  nó  nesibirf 
otros  recursos  extemos  que  los  de  las  remesas 
directas  é  indirectas  de  laS  Américas  españo- 
las, las  cualesiaflceodiereniJa  débil  suma  de 
';83.qi6.obí)(;ft.^(5|.  El  rtiodd;  tonque  se  re- 


>■:  (i>  'TiiM>«l 
(3)     VUm  «i 


»  «I  dooa  inento  dÓm 
(4)     Tolnmen  i,  folib' ii:rii:  .^.'fiMüi'"-  ..  '■■!  •¡.¡■■i       'j  1 
(SJ     ApnntM  pan  U  'Kütom  iti*  htilulh  '  éa>K«p«fc*  en 
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rrtian  estos  £>Ddos  descobre  Uen  ¿  I«a  claras 
magnitud  de  los  apuros  y  la  |Nireza  dd  go- 
bernó (i). 

Niognn  resultado  produjeron  los  proyecto». 
de  auxilios  pecuniarios  negociados  con  los  in- 
gleses ,  por  cuya  razón  húbose  de  acudir  á  las 
ecHtcríbuciones  mhre  el  pueblo ,  por  mas  que 
ias  acompañara  tX  conTencimiento  de  U  impo- 
«bilidad  en  qne  estaba  éste  de  sufrirlas.  En 
ooDsecnencia  se  mandó  separar  de  la  masa  de 
los  diezmos  eclesiásticos  la  parte  que  se  consi- 
derara necesaria  para  ateDdtr  al  socorro  de  las 
trapas  (a).  Se  dio  aueva  forma  á  la  contribu* 
■GÍOD  extraordinaria  de  guerra ,  impuesta  el  año 
de  1811  (3)j  se  mandaron  enagenar  los  bal- 
dios  (4);  se  estableció  una  contribución  directa 
9ihn  \afi  utiUdades  que  produjeran  los  capilar 
les  desuñados  á  la  agrieultura  é  industria  (5); 
se  mandó  repartir  la  manutención  del  ejército 
entre  los  vecinos  de  los  pueblos  (6)j  se  recono- 
ció la  deuda  ntáonal,  adoptando  recursos  y 
-medios  para  su  pago  (7);  y  finalmente  se  man- 
4á  «xigir  un  twúo  anticipado  de  la  contribn- 


«1  tDO  i»  iSti,  impretM  va  Ctdií  «n    iSi3  «■  la  in 

TamuBUrU. 

h)    Tmm  9 ,  folio  j^6  de  1m  dMiatoi  4*  OértM 

(3)  r«Iio  69  Id. 

(4)  P«llo  189  id. 

eTftma  4,  fftlio  »9. 
Vé«M  «I  docmnento  lA^í  LIT. 
Tona  4 ,  f*lÍA  iS3. 
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raon  directa,  para  dar  á  los  c^rcitos  un  pronto 
socorro  de  dinero  (i).  El  Secretario  det  des- 
pacho de  Estado  ea  el  octubre  de -181 3^  ase* 
guró  que.  aun  no  se  había  acaiado  de  arreglar 
un  tratado  de  subsidios  con  la  Inglaterra  {^. 
el  de  la  guerra  añadió ,  que  ésta  ea  el  año  aa< 
terior  habia  facilitado  100.000  restuaríos,  y 
3.000  en  el'delaiediaj  y  el  de  hacienda,  ENw 
Manuel  López  Aranjo  (3),  al  descubrir  el  on- 
geo  de  las  escaseces  que  padecian  las  tropas 
españolas ,  las  atFÍbayó  á  la  cortedad  de  los  re- 
cursos, y  á  la  peqne&es  de  la  cooperación  me* 
tálíca  de  los  ingleses  para  aliviar  la  miseña'  qne 
aquellas  sufrían  ^4)*  ^^  docnmenio,  qne  na- 
die ha  desmentido,  y  el  cual  pertenece  á  ía 
época  en  que  los  ingleses  camíoaban  ya  uni- 
dos i  nosotros  por  el  campo  de  la  gloría,  man- 
dados por  Wellington ,  haciendo  ver  al  mun- 
do ,  como  dice  Glarke  (5) ,  "  que  bajo  la  di- 
w  reccion  de  este  caudillo  eran  superiores  á  los 
■  que  mandaba  el  Corso"  contetta  de  un  modo 
TÍcurioso  á  las  exQgeraciones  del  señor  Na- 
pier.  "Para  mantener  los  valientes  qucoom^ 


.     fil     Tono  S.,  füdio  ft3.  id. 
(a)    GUrln,  Wmo  3.  folio  68. 
13}    T6aM  eldoonniéQto  Báitt..XLTL 

(4)  El  JaioíotO' Ciarle,  al  hablar  Aa  rata  JaMnoria  dica: 
**••  ectraño  tjna  una  naofiii  M^aada  y  robada,  tama  lo  fna 
»Eipaña  poi  Napoleón '^  «n*  mirmüOMai  haya  p«d>do 
upreientaT  nn  Mtado  de  «n  haeianda*  omJ' M  fiateaU  en 
»  iBiS."  (Tomo  3.  folio  7i)...   ,  - 

(5)  Id.  id.  foUo  83.  .,..,. 
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n  ptmea  la  íberza  española  qne  lidia  tan  berdi-> 
«carneóte  en  defensa' de  la  libertad  nacional 
it  (deda  el  Ministro)  han  escaseado  siempre  los 
» medios,  porque  ú  ocupación  de  las  provín- 
» cias  en  un  tiempo  privaba  al  gobierno  de  to- 
»dos  los  recursos;  y  aunque  añora j  merced  al 
» cielo ,  al  esfuerzo  de  nuestros  gaerrotis ,  al 
«valor  de  nuestros  aliados,  7 i  la  constancia  de 
«los  pueblos,  respiran  casi  todos  los  habitantes 
» de  la  Península  el  aura  deliciosa  de  la  líber- 
«tad,  otros  mil  obstáculos  entorpecen  Á  cada 
xpaso  las  medidas  del  gobierno. 

»>  Reconocidos  harto  tarde  (añadió)  los  incon- 
>•  Venientes  del  ustema  con  que  se  sustentaban 

*  k»  ejércitos  por  medio  de  pedidos  hechos  á  ¡os 
•pueblos  de  las  provincias  en  donde  obraban; 
«  visto  que  de  esta  suerte  se  agravaban  los  ma- 
"  les  que  las  oprímian ,  haciendo  descansar  so* 
>>  bre  ellas  solas  las  exacciones,  al  paso  x[ue  los 
«soldados  eaemigos  y  sus  gefes  las  asolaban 
»  coD  todo  géoero  de  contribucioues ,  de  robos  y 
«de  calamidades,  dispuso  el  gobierno  asignar 
»á  cada  uno  de  los  siete  ejércitos  las  provineias 
»  que  debian  proveer  á  su  subsistencia.  Mas  co- 
«oocíendo  que  no  basta  al  soldado  el  simple 

•  alimento,  se  ha  mandado  qne  se  apliquen  á 
«las  iropas  las  pueve  décimas  partes  de  los  lí- 
«qaídos  productos  de  todas  las  rentas  públi- 
« cas ;  y  para  atender  de  pronto  á  las  urgencias 
«mas  perentorias  de  los  ejércitos  primero,  se- 
«gundoy  tercero,  que  escasean  mas  de  fondos, 
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»y  ponerlos  en  estado  de  cA>rar  activamente 
»  ha  solicitado  el  gobierno ,  del  Embajador  in- 
*gles,  una  antkipadan  de  6.000.000  de  rs. 
» (80.000 libras),  eo  letras  sobre  Londm, 
»que  ya  se    han    recibido,  siendo  de '  eU(M- 

•  3.55o.ooo  rs.  d  cuatro  meses ,  a.900.000  ¿í 

•  seis ,  y  el  resto  á  ocho  ;  obligándose  aquel  á 
» reembolsarlos  con  varios  arbitrios  que  para 
"ello  y  para  pagaír  las  obligaciones  se  pro- 
» pusieron"  (i). 

El  señor  Napier  deberá  tomar  lecciones  en 
esta  sencilla  exposición,  para  acatar  á  la  nación 
española,  que  con  tan  cortos  medios  7  Can  in- 
mensos  sacrificios  supo  levantar  qérdtos  y  ad- 

?riiirir  coronas  eternas  de  honor.  Sola,  hizo 
rente  al  opresor ,  y  partiendo  los  laureles  con 
los  anglo. lusitanos,  y  unidas  en  estrecho  laao 
sus  banderas  á  las  de  sus  aliados ,  continuó  la 
Incha  y  la  terminó  con  la  victoria,  á  la  cnal 
siguió  la  libertad  de  los  tronos  europeos.  El  re* 
ferído  historiador  y  los  que  le  acompañan  en 


(i)     Ignoro    ■bsolntainrate    í    qwan    M    entregaron    lo* 
K.O{|s,Sb5  libra*   qna  el  MÓor  Colqhoan  «D  in  obra  A»  la  IÍ— 

riau  de  Inglatarre  ,  «opone  al  folio  a6a  baber  facilitado  etta 
Eipiña  en  dicho  año,  cuando  legaa  el  gobierDo  ,  «ola  balüa 
neibída  á  préttamo  la  >nma  de  80.000  librai,  y  uiogaa  io— 
gl¿(  ni  eipañol  >e  1«  ka  deiment^o.  Fne  Un  minneioM  I« 
aplioacion  ijne  de  aqaella  bacía  el  gabinroo  k  lai  mal  peien- 
toiiai  obligacionei ,  cnal  pudiera  raaliuTlo  el  pndre  de  fami- 
lia IQ4*  econAmieo  j  na*  pTndeatet  <jne  detmieoM  la  idea  da 
lai  diUpidacionei  i  <¡ae  el  «eáor  Napier  baea  «loiion  «n  (n 
hiitoria.  (T¿a*e  el  docnmento  nüoMIO  LIX). 
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sns  D^TiioiieB}  dcbenfaiiiCi^cdar  icoD;imilwcSft* 
üdad  la  verdadera. magmtód'dfl, los  qbe^os 
Uaman  auxilies  peíaibmrioa ,^m  Iwtespañoiss 
FecidiéKán  de  laiia^mterita^,  «oMJ^odolob  eoa 
lcNJ.rep^tido»:y  cosi¿)soe!sftsr|fí<»(»  i(|K(e  libio  j^ 
|HÍcblo'  ej^jañolc  j>aria  oanser^r  úliíUlttcr^ibleíwJ 
decisión.  Guand».  el  aótior  propio  les  iiaptdd 
confesar  fiús  ^aiyocacioDés»  «l.^aaonos  en  el 
secretD.de  sa  coaciboei^  do  :dt9af^jde>,i)ODO- 
eer  q«e  a((Uelk»iPO:¡hj|[l,ndSa  ni  nevoi^inwitiei 
l^poráionados  á  lasneoesidádes:  ei  d&adiñir' 
xar  U  fctecoicidad  y  ^ca<u;i  del  pueblo  espfr* 
ñol,  wieeo. media de.U  eonfundon  d^li^tglo. 
«Apo  tUr  caá  liosigQ^' ^)9flaploA  a«i^iriud.j)r  dé 
«instancia.:  ,  .:u;i:<;-  ^ci  ,..- i.-lt-i  'vím:,-. 
;  Tengo  entendido  qu»  ouestrás  tropas  rect* 
bie^OQ  en  Fraocia,  de  'soáBO  del  íádlto  Wd- 
Üo^oo,  auiUios^cuitiariofi  que  las  hiflifiron  vi" 
'íir  con  4i)ayoc>6n&ánclie  quei  el  'qu«'.basta:ijti> 
hat>ian  teok^^.Fero  el  ioaportd  de  estesaocor- 
tú»,  lejos  dé  perUíoecdr  i  la  cuenta  espaúoloj 
corresponde  á  la  dorld»  franceses,  upienes  k» 
deberán  peútegi^r/dcQaipa&aodQ  el  /««inabol- 
so, con  nifMistra^  dv.Qg^db^knioqtq  á  lalgen^ri 
K>sidad  bcltápieaj  .s«gttn  lo  dénuiestni  la:  bústori 
da  de  ío  ocQrr.ido:eQ  e^ta  p3i%e.  Cqrao  el  ejer- 
QÍto  (¡:%fm^s^\t^  ftspsftpfdp  .wwJWtopjrCuando, 
la  serie  memorable  de  los  triunfos  qo^apOnir' 
páiar«i;i  ^rtl«^t5e:jW41ilig^op!tó-hÍíí?.  pepear 
los  Piíineosj  al  verse  eq  F>far)ci4,  ^^^^'^^^'^ 
las  injurias  recibidas,  y  tQúiendo  presente,  el 
Tomo  I.  Nn 
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mÍRido  qae  las  tn^MU  <de  «ttá  nadoñ  bebksi. 
empleado  ea  la'suya  para  mantencree,  ardien- 
do en  deseos  de  represalias  trató  de  títíf  so- 
bre el  pai»,  vMgaodo  en  sus  pacíficos  habítan- 
lies  lo8>  agi;avi<H  que  los  inocentes  espilles 
kd>ia¿i  redbidb  de  mano  de  lob  soldados  d<A 
Héroe.  Esta  conducta  fatal ,  aunque  hija  de  las 
circunstancias, -susdtó  amargas  quejas  y  recla- 
maciones de  parte  de  los  franceses.  Para  ata- 
jarias,  ée^ota  lo  dictaba  la  acertad^i  linea  da 
política  que  se  había  propuesto  el  caudillo  áe. 
todas  las  fuerzas  aliadas ,  dio  éste  las  órdenes 
ma»  decisivas  y  mas  Alertes  para  contener  los 
desmanes.  Mas  convencido  de  que  do  podiao 
evitarse  mientras  los  españoles  carecieran  'da 
medios  pecuniarios,  se  conVibo  en  dttti  loa 
que  se  hallaban  á  sus  órdenes  en  Francia,  mieo- 
tras  permaDecieran  en  ella,  les  haberes  que  el 
emio  peninsular  no  podia  facilitarles^  De  aqtii 
se  deduce  que  los  'fi-ancéses  •  han  sido  los  que 
recibieron  las  ventajas  de  los  auxilios  británi- 
cos, y  que  si  se  dispensaron  ¿  k»  españoles, 
fue  para  eviurles  los.  sacrificios  i  que  los  suje- 
taban los  trarices  dé  lágoerra.  De  oonsiguieo- 
te,  todos  los  fondos  -pectmiaridS  y  demás  qoa 
en  la  época  citada  entregó  la  -  Inglaterra  ¿los 
españoles^  fueron  decargo  Me  la  Francia  y  no* 
de 'España.  '■  '  ■ '  ■■■    "i  i'  ■■  ■  i     '  ■    >  ■■ 

-Esta,  solo' deberá, Teeoil'ocer'  ctífnb  auxilios, 
réeibídós'de  InglatéVra:''priiüerd,  k»  caudales' 
y  demás  que  el  gabinete  británico  haya  entre- 
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gado  á  litjnfata  Central  dekda  tA  dta  i4  dé  Me- 

ffO'de.1809.  S^undo,  IcA .qne  bubieren  reci- 
bido las  R^encias  que  la  succedieron.  A  esta 
clase  pertenece  el  presumo  que  [)^ra  la  expe- 
diciOD  de  ValeDÍcia  hi^q  el  Embajador  íí^és 
de  los  5.000.000  de  rs. ,  que  de  3o.ooo.ooo 
que  conducía  el  navio  Miuó  leiba  á  ehiiegar 
el  gobierno  español,  en  paso  de  una' cantidad 
fiícilitada  por  él  mismo  el  aüo  anterior  (i). 
Tercero,  el  iroporie  de  lo  invertido  en  la  divi- 
sión maltorquina,  hechos  sus  ajustesmQ  arreglo 
á ilustra  ordenanza,  yaque  el  gobierbo  español 
no  ha  tenido  loterveMÍoo  alguna  en  au  ¿idm»- 
lüistración  económica.  Cuarto,  él  valo^  de  los 
io3.ooo  vestuarios  recibidos  el  año  de  181  a. 
Y  quinto,  los  i  a. 000.000  de  rs.  que  f^cilí^ 
eLgobierao  inglés  al  espaiáoVeaiSiB  ,parA~A¿ 
tnutlacion  á  Madfid  (3).        '  -  .   ">< 

,  A  los  dichos  se  reducen  los  auxilios  pecu'r 
BÍarios  que,  según  mis  noticias,  ha  prestado  ti 
^gbinete  inglés  al  español,  á  jos  cuales  el  se&ÓT 


O)  Apuntet  pan  U  (ürtona  de  HwñMida  auiSiit  foL4^ 
'(a)  "Ea  1«  apreoiftbla  4  iatMWMtita  obva  Mcríts  por  P, 
ColfhoMi  eoa  el  título  da  Treatm  of  tke  ff'aaM ,  PMwr  mtd 
Ruiurett  of  theSrüUk  Empira,  al  folio  t4^  W  «faiteatrm  Ik 
ñgnienta  ilota  detodocloa  rabúdiM  yenuBjirioé -got  Ik  IngU- 
taxn  diS  á  Bajteia.- 

Aatíripañbitaé  pH*  el  ptg*  da  lMrU''UbridM*''eI'  año  da 
iSio  patk  d  lerTieio  'de  U  •npiemif  faatít  'd»  giUemo  da 
(Uis.  ..[..,:..  ,...„._ . ..  .  I  ,  .  ,  ^  ;  t  .-,  WjbOM'lik 
.     YaloT  dk  peMk  dSTM  «adnIpadM.ywtHrt'   .  .    (. 

W«UM)eT  «I  iobiaruo.  ea{iaM)l  aaiiftii.  .  >  .-    iij,i8» 

Falor  da'^  MtMÚpaaioiM*  ImdIm*  M»  ^f  ■  ;  ,- 

Nd  a 
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Napier.atrib(iy«  todalasloña^de  laguecra^  \hf 
saáadohñ 'Ctutiosos.  Si  al  menos  .hpHeran^sido 


potinvn    dai    Míniítrn  da  S.    M.    B.  en    CfAa 

'«n  j8ta '..'....  i.ooo'.boo   ' 

TaiovidA  lu  «muw  j.  amaifánfím  «itTJadft 


Idl  d«  rnhikríos. 


■74'>, 


*■'■"'  '  ■"  — ÍÜIilf 

A  lo  ^«V  ddw  •fiadis  fffi  la  pñnet'a  apiicá^i^on  fqp 
Jheelia  &  la  junUí  del'fliieblo  de  Cftd»,'T  en  éai  coentai  deba- 
"ri  a'pvMn  la  t»<^'^"  ^  tiñkú  htitíiete'itñxAegnAo.  Héhn 
-cSfi&S»  llbm  dff  la  ■^«wda;  «49  ^WM  AItí  W^i^ltrii 

fobiarOp  ni^ñql,'  poTret^pditntM  i  iS.75S.300,r*. ,  etf"}^ 
TsíaCegriS  ^O^oi^O.OOiy  fi'  Iq  riiti  éA'IéUAi  tobre* Li^a,  lulKífliw 
dt  ^ud»  £  McogeilM  al  Mfmuii  Pkaio^'tém  »i  anio  £*Mit- 
^ffta.  P«  1m  ^enuf  ña  4ad^  ;qo  teq^ria.coDOciinieottr  aUniyt 
el  gobierno, é^ñol,  cuándo  ol  Mipiítrp.de  HarfoniU  á  <fiitM 
M  an»  4«  «id^  WiMpIlM-át^'flaL  CaHb¿idhlOfeoUt>4t'e  1>^ 
HM  TÚtOi  7  m  lo  babicra  htf:^  fl  ^b«^b' fteil^^o  et  ^ 
bínete  ingléi  i.ooo,ooo,dB  libraf.  ^aizaa  ae  cony readarí^n  añ 
B(ta  iiuna  lai  qué»!  Gilibkjadfdr'faroiiittlba  k  ld«  divlrioÁi  ia 
fajMhff  T  WUnin^aaii  «i  ««yo  nwiieíct  Baanómi^  j*i»*  taW) 
jaterTenñoD  él  gobierno  eipañol. 

'  fñlo  ei  qUa  mientra*  ío(  taglét^  ■■e'^ratr  haber  faeffita^ 
£  Eiiiiafia^lix  a.637.83r  libra»  en  la  época  de  la  guerra  fwn 
parjnioio  de   parificar  «d.  lI^Tda  entre^^  3ícen    iiaber  anxi- 

Wp      ■       ■.      r  ,'...,-,       w.        '-■■    .  ,-:» 

.APruMacim. >  ^. .  •  •  .    833.^>3  Uma. 

A  Avii»»  non.  .  ,...,  .,•■..■  •  •.■•.7-07íP-Ooo 
.,    .....lAFoptígaltfSWi,).  tr-.-,,>i!ívi   fl,i"--,í-?*p.<>PP..-    T    ,1 

-.'  ..i   A  *»pOÍ«,?«Itíi.,^,->Mt.ii.lnj-,..l-.n:f..iarro^V3'.r-.  ,i. 

A  Sicilia  con. ,,4^3<^q$>fi  ,  p.^jt 

■.:■  ..":..  A..IUMÍs-rfl(t|i..,T.  .,   ,.;,  ,^,n.  :-,  «-m^    »,s5íi,«o3,  „A 
fi    ,..-   A- Ma^ijiesw ■*'>»•.  ,.  -..t  '-.-■  -V  .-  r.,,..   íi.9M.(    ■ 
'■  'ODfe  ailéMe  que  Aoatria  *alt4  benafioiada  •ob(B.E*paña  «a 
4.433.169  libraa'rSaeain  añ  ^|S:44«,'r'9tfaiti(i-T«ciftd'3S7i83i 
iBanab  qna'rioiolroi.  Y'  la«'  T«ntaja*'4a''la'  Oraa  firatafia-^fneu 
ron  igaaba  á  la«  ^s  U  fañlitllS  h' «oíqtf'oo»  Btpafiíff'-  ' 
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■  ¿le  alguD  modo  proporcionados  at  aumento  de 
TÍqaeza  que  tnvo  la  Gran  Bretaña,  desde  qae 
udíó  sus  armas  á  las  de  España  (i),  ó  tan  gran- 
des cuanto  inmensa  fue  la  ruina  de  nuestra 
fortuna:  ni  el  miuisterio  español  hubiera  teni- 
do que  valerse  de  los  medios  de  que  hemos 


(i)  Al  T«ltMc  «1  MBOE  Golqbovn  !■  pmpcdad  tarritoTÚl 
d«  Inglaterra  í  Irlanda,  «n  el  año  do  ittj3(  an  U  inma  da 
4.081. 530-895  librai  '*,  dice,  "qao  li  «o  examina  la  oaiiM  do 
„  asta  ntraotdúitría  reroliado  tohia  loa  progretot  de  la  ñ» 
jf^axa  nacional  (  m  hallaii  qna  eito*  han  coweniado  «n  el 
'^afio  de  1787,  y  que  el  ctMVDÍenUí  fna  mat  rtpido  deide  el 
^da  i8iO*"." 

'  *'I>ai  Jtunn&ctnrai  (aSade)  y  al  oonaercío  inglíe  pad«oí»> 
„  ron  macho  en  la  época  en  qne  el  continente  enropao ,  nno 
„d«  naeatrot  principaleí  mercado*,  m  mantuvo  cenado  oon 
^lai  proridenciai  )B|Bri<l«*  por  nn  iMplacablo  enemigo  de 
„e»te  paia,  que  habiendo  logrado  adonirir  «n  poder  ooloaal, 
„  d¿"  qno  no  hay  ejemplo  en  la  hlrtona ,  eiperaba  arrninat  el 
M-podscy  «1  ooniercio  briUnoo ,  con  a^qae  Tanamenta  llama- 
„bk  ñitema  continental,  Pero  la  mano  inviiible  da  la  Provi- 
„dencia,  intetpaeita  FaTorablaments  en  auxilio  de  lat  arnwt 
„  británicM  y  de  lor  patriáticm  eifueraiu  de  ms  aÜadot  «n  el 
„  continente  earfipeo,  que  gímieTan  mnnho  tiempo  bajo  la  Tat« 
,,de  I«  oprciioa,  do  la  tíranúi.y  de  la  ínioiticia,  hiio  ^ne 
„mmd»  la  fnwta  de  tqnel  eitaba  en  «a  colmo  qaedtm  ar- 
tttvifiádfí,  ooií  bien  del  mdndo  oiriliaado.  La  £nropa  *hA6 
«en  oon«eonencia int  pnextoi  al  comercio  ingle*,  eonnna  pere- 
,,  pectÍTa  liaoníera  de  extender  la  venta  de  wat  prodncto*  ha*- 
,,ta  nn  panto  ■nperioi  al  &  que  babia  llegado  en  let  tiempo» 
nde  mayor  proaperidad^  y  po>  eate  medio  «e  franqneá  por 
«todat  partea  fc  loi  artitta*  británico)  la  ventajoM  Mlida  da 
f,-fa>*  pMdnctai  Mlvantea  de .  lo  trabxjo,  «ny»  tnagnitvd  no 
vp<aede  apefia*  cftlmlaxMí.*'     (FeSo  60}. 


*    Treatiie  of  tbe  Weatih,  Poirer  and  Retoanee  tí  tbe  Briiidí  Empi- 
í»,  faUo  53. 

lir,  oae.  dcfde  el  de  1869  Um  aUnt»  IipiAi 

o  in^- 
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hablado  y  de  otros ,  para  redimir  sns  Decesi- 
dades,  ni  los  ejérciios  españoles  habríao  pade- 
cido las  grandes  privaciones  que  soportaron,  y 
¿  cuyo  rigor  los  sujetaba  la  falta  de  arbitrios, 
ea  algún  modo  proporcionados  á  las  urgencias, 
que  ocasionaban  la  afliclÍTa  carestía  que  rodea- 
ba al  gobierno  español,  y  los  trastornos  que 
padecia  la  fortuna  pública.  Si  los  auxilios  bri- 
tánicos hubieran  sido  tan  abundantes  cual  boy 
se  dice,  las  tropas  españolas,  después  de  las 
batallas  de  Salamanca  y  de  Vitoria,  y  cuando 
estaban  sometidas  ya  á  la  acertada  dirección 
de  Wellington,  no  habrían  tenido  que  man- 
tenerse con  el  pobre  rancho  que  les  daban  los 
pueblos  exhaustos  y  aniquilados  por  las  rapi- 
ñas francesas;  ai  paso  que  las  tropas  aliadas, 
que  partían  con  ellas  las  fatigas  y  los  laureles, 
vivían  coa  ensaqche.  No  habrían  teuido  qoe 
acampar  al  raso  sufriendo  el  rigor  de  las  esta- 
ciones, mientras  sus  camaradas  se  cobijaban 
bajo  tiendas  bien  acondicionadas;  y  los  Gene- 
rales españoles  no  habrían  experimentado  la 
escasez  misma  que  el  soldado,  careciendo  de 
lo  que  absolutamente  reclamaban  su  subús- 
tencia  y  su  decoro.  Finalmente,  si  tamaños, 
como  hoy  se  supone,  hubieran  sido  los,  auxi- 
lios pecuniarios  recibidos  de  mano  del  gobier- 
no inglés  a!  acabarse  la  lucha ,  los  pueblos  de 
España  no  echarían  de  menos  la  enorme  suma 
de  mas  de  6.3oo.ooo.ooo  de  rs.,  que  pruden- 
aalmente  es  á  la  que  se  cree  que  Ueg^fá  el 
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valor  de  las  raciones  sDmínistradas  por  ellos 
á  las  tropa?  españolas  y  aliadas  desde  el  año 
de  1809. 

He  dicho  en  otro  lugar  que  habíamos  reci- 
bido los  auxilios  pecuniarios  de  la  Dación  in- 
glesa con  áoímo  de  reembolsarlos;  y  ahora 
añado,  qae  no  contentos  con  el  deseo,  lo  he- 
mos realizado,  durante  la  lucha,  del  modo  que 
nuestra  apurada  situación  lo  permitía.  En  me- 
dio de  nuestra  aflicción,  la  Gran  Bretaña  sacó 
grandes  ventajas  de  los  recursos  qne  pusimos 
en  sus  manos  con  gallarda  generosidad,  desde 
d  momento  en  que  nos  descubrió  su  resola- 
don  de  mantener  la  lucha  unida  á  nosotros. 
Una  ligera  observación  sobre  la  conducta  que 
desde  el  mayo  de  1 808  observó  con  nosotros 
d  gabinete  de  San  James ,  nos  descobre  que 
caminando  este  con  el  cálculo  qne  le  distin- 
gue, desde  el  instante  en  qne  por  los  diputa- 
dos de  Asturias  tuvo  noticia  de  la  insurrección 
de  dicha  provincia,  aprovechó  tan  preciosa  co- 
yuntura para  mantener  la  guerra  en  que  sin 
éxito  se  hallaba  empeñado;  porque  vio  abierto 
A  sus  operadones  el  campo  qne  envano  habia 
bascado  hasu  alli  en  el  continente. 

Diestro  en  el  manejo  de  la  política,  si  bien 
se  dio  la  enhorabuena  de  un  suceso  para  él 
tan  importante  cómo  inesperado,  y  que  en 
Otras  drcunstancias  habría  promovido  a  costa 
de  enormes  desembolsos,  trató  de  sacar  doble 
partido  de  lo  que  gratuiumente  se  le  venia  á 
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las  manos,  vendiendo  cchoo  &Tor  lo  misriio 
que  apetecía,  y  cobrando  anticipadamente  de 
la  sencilla  generosidad  española  lo  mismo  que 
en  otro  caso  habría  a>mprado  4  gran  precio. 
Ai  decidirse  el  gobierno  inglés  á  unir  sus  ar- 
mas á  las  nuestras^  formó  el  plan  de  las  ven- 
tajas efectivas  que  debía  sacar  desde  aquel  mo- 
mento, para  el  caso  en  que  nuestra  empresa 
tuviera  bueoa  cima,  y  de  las  políticas  y  mili- 
tares que  debía  adquirir,  parecidas  á  las  que 
le  dio  Gibraltar,  si  la  desgracia  hacia  paáar  la 
victoria  á  manos  deLtenemigo  común.  Ppr  los 
datos  que  nos  han  proporcionado  los  historia- 
dores ingleses  se  vé  que  VVhittiogham,  agQutb 
inglés  en  Sevilla,  «n  los  dtas  inmediatos  al  le-' 
vaniamienio  de  ésta  trató  con  la  junta  de  aquella 
ciudad.  En  conferencia  con  su  presidente  pro- 
movió cuestiones  de  economía  política,  dirigi- 
das á  sondear  su  opinión  acerca  del  comerdo. 
de  las  manufacturas  inglesas  hasta  aUí  prohi- 
bido. Este  paso  fUe  precursor  de  un  articulo 
adicional  al  tratado  de  paz  y  de  alianza  que 
luego  se  cel^ó^  Por  otra  parte  el  ilustre  WeJ-, 
liestey,  eo  las  iwtrqceippes  con  que  pasó  á  la. 
Peníosula  ep  el  julio  de  1808,  trajo  la  de  ocu- 
par á  Cádiz,  60  caso  de  tfue  algún  desastre 
ocurriera  en  los  ejército^  estañóles:  y '  el  Lord 
CollÍDgwood,  ÍQstruido  sio  duda  de  las  ideaiS 
de  su  corte,  rogado  en  loct  di^is.  primerps.de  la 
insurrección  por  las  autoridades  de  Mallorca 
para  que  dejara  salir  de  Menorca  con  direc- 
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cion  á  Cartagena  la  encuadra  española,  coBtes-> 
tó  jMdiendo  que  se  la  entregaran  para  man" 
tenerla  en  íkpósiío  para  el  señor  Don  Fer- 
nando VIÍ(i). 

Ed  3t  de  marzo  de  i8o^,  fieseotá  y  seis 
^ais  después  de  haberse  firmado  el' tratado  de 
paz  y  de  alianza  entre  España  é  Inglaterra ,  se 
BJ^tó  un  artículo  separado,  en  «I  cnal  sé  dijo, 
*'<^ae!  no  permitiendo  las  aetuáles  drcunslan- 
« taocia^  ocuparse  de  la  negociación  de  un  tra- 
«tado  de  comercio  entre  los  dos  paises^las  al- 
« tas  partes  contratantes  se  convenían  niútua- 
1*  mente  ien  tratar  esjte  negocio  luego  que  íueria 

♦  practicable,  prestándose  en  el  entretanto  fc^ 
'*óilidades  mutuas  al  comercio  de  los  vasallos 
nde  ambas  potencias,  por  medio  de  reglamen- 

*  tos  y  de  provisiones  temporales ,  jundadas  en 

•  tos  principios  de  la  recíproca  utilidad."  A  na- 
ále  se  le  ocuhará  que,  según  las  circunstancias 
del  tieúipo,  la  Gran  Bretaña  era  la  única  que 
püdia  sacar  provecho  de  las  fadlidades  mer-  " 
cantiles  que  se  estipulaban,  porque  la  Espaüa 
'éntnelca  en  nna  guerra  desoladora^,  tto  podía 

apetecer  mSs  ventajas  que'  lás-qn^  la  propor- 
cionaran medios  prontos  y  abundantes  con  que 
mantener  la  resistencia  al  enemigo.  En  virtud 

'd«  etífí  convenio^  y  por  una  concesión  te«it>t>< 
ral , -obtuTÍéroh  los  ingleses  el  permiso  dé'íti- 

-trodncÍT-eü  Itt  Ptñiiúsúla  las  manufacturas  'basta 


'  (i)     Ma^ar,  T^lootM  i,  fóUoLXYH'del'mpfitultoa.  ' 
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allí  prohibictas  de  algodón  y  demás  que  eacer- 
rabao  sus  almacenes,  cuya  pleioria  daüabai 
su  industria;  habiéndoles  abiutlo  los  espaúoles 
una  segunda  brecha  tan  favorable  á  su  rique- 
za como  funesta  á  los  planes  de  Napqíeon:  ■ 

Que  el  gabinete  de  San  James  tuvo  eoniien* 
tes  estas  ventajas  bursátiles  cuando  firmó  coa 
nosotros  la  alianza^  y  que  las  miró  como  las  1^- 
5es  de  los  tratados  de  subsidios  y  de  comercíoj^sc 
deduge  de  las  instrucciones  que  Canning  diq  ¿ 
Frere,  y  comunicó  después  á  Wellealey.  En 
ellas,  después  de  escatírtiar  los  auxilios  pecp- 
niarios,  y  de  encargarle  que  evitara  entrar  pü 
compromisos  de  esta  especie,  le  añadió  lo  si- 
guiente. "En  el  día  solo  deseo  que  V.  procure 

■  recoger  datos  relativos  á  los  reglamentos  y  ór- 
.«denes  que  la  junta  Central  hubiere  expedido 

•  £ivorables  al  comercio  británico ,  pasándome 

•  copia  de  ellos,  coa  las  observaciones  que  ha- 
■gao  á  V*  el  seüor  Duff  y  los  demás  consoles 

•  y  agentes  comerciales  de  S.  M.  en  España. 

•  Con  la  idea  de  preparar  los  sucesivos  arre- 
,»gIo8,  coavendrá  que  V.  no  omita  ^  düigend^ 

» para  averiguar  los  perjuicios  que  nos  ocesio- 

■  nea  las  actuales  restricdones  que  sufre  uue»- 

•  tro  trá6co  en  las  posesiones  españolas  de  Amé  - 
lírica"  (i).  Este  documento  demuestra  qne 

-todas  las  gracias  mercantiles  que  dispensó  á 
los  ingleses  el  gobierno  interino  deS.M.,  fuf- 

(i)    A  BütawT  "í  tlw  Camgúfu  Sta.,  Tolavm  h  fo).  9Si. 
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ron  compensatorias  de  las  que  la  Gran  Bretaña 
no»  facilitara  para  mantener  la  guerra,  objeto 
pTÍvilegiado  y  único  entonces  de  nuestra  po- 
lítica. 

Los  ingleses  desde  el  aüo  de  1809  disfru- 
taron la  facultad  de  vender  en  Espaüa  los  gé- 
neros antes  prohibidos  á  comercio,  con  una  re- 
baja en  los  derechos.  Gracia  que  la  juDta  Gen- 
tral  les  otorgó,  según  hago  memoría,  en  re- 
compensa de  los  auxilios  pecuniarios  que  de- 
bia  recibir  del  gabinete  británico,  siendo  esta 
la  única  ventaja  qne  como  recíproca  debía  sa- 
car la  España.  £0  a6  de  abril  de  181 1  "per- 
«mitieron  las  Cortes  que  los  géneros  finos  de 

■  algodón  ingleses  se  pudieran  conducirá  Amé- 

■  ríca  dentro  de  seis  meses,  pagando  á  la  sali- 
» da  de  Espaüa  los  derechos  que  habian  de  sa- 
»ti5fa(%r  en  aquellas,  con  la  rebaja  dé  dos  por 

•  ciento  sin  diferencia ,  ora  se  condujeran  á 
•puertos  mayores  ó  menores,  dispensándose 
*como  se  dispensaron,  las  órdenes  y  disposi' 

•  dones  que  pro^iibitm  el  embarque  para  ^mé- 

•  rica  de  ios  expresados  géneros  de  algodón"  { i ). 
£n  ^%  de  julio  del  mismo  aüo  se  resolvió 
"que  el  aforo  de  estos  á  su  embarque  para 
•América  se  hiciera  á  razón  de  ao  rs.  en  toda 

•  dase  de  muselinas,  cualquiera  que  Juera  su 
•ancho,  y  lo  mismo  en  los  oíros  géneros  de 

•  mayor  valor,  y  que  los  derechos  que  se  ha- 

(i)    Tobo  1,  fndio  i3S  da  1m  d«T>tM  d«  QAttm. 
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» bian  de  cobrar  á  su  entrada  6n  Ultramar  fue-i 
■  rao,  á  saber:  siete  por  cíeoto  por  al'mojarí*. 
»fazgo,  y  <toce  por  derechos;  de  Aiáérica,.  isa 
»  vez  del  ocho,  doce  y  velóte  que  hasta  allí  íSa 
••exigían  en  esta"(i).  En  a6  de  abril  del  mis- 
mo, y  en  7  de  enero  de  iSia,  habiéndose  acá-' 
bado  la  próroga  d^  los  dos  meses  que  se;CQnn 
cedió. á  los  inglesen  para. dicha  iutroduoctúo,' 
se  extendió  á  otros  seis  (a).  Igual  gracia  s>e  .lea 
dispensó  en  22  de  setiembre  del  referido  aüo(3) 
y  en  a3  de  jonio  de  .i8i3  (4)-  Ló  dicho. haCe 
ver  que  los  iiígtes^  gozaron  la  gracia  tcído,  (il 
tiempo  que  dúr(^;^l  conflicto  de  U  Península* 
Ademas  lograron  la  de  extraer  nwoeda  de  los 
dominios  espaúoles,  sin  que  se  les  exigieiíaa 
los  derechos.  Con  el  pretexto  de  asegurar  i»  de- 
fensa de  Gibraltar,  derribaron  la  linea  espaüo- 
la,  retirando  á  ^ta  plaza  [a  numerotia  artilleríft 
de  bronce  que  la  cubria  en  el  Campo  de  Saii 
Hoque,  sin  que  sepamos  que  hasta  aqui  la  bu- 
biesen  devuelto. 

No  soy  del  número  de  kri  qite  eltrañfta  es« 
ta  conducta,  porque  sé  que  las  naciones  do  son 
tutoras  las  unas  de  las  otras^  y  que  sus  gobier- 
nos no  deben  desperdiciar  nada  de  cuanto  pne^ 
da  iávorecer  al  pueblo  á  quieti  dirigQD..Eligft« 
lunete  de  San  James  conpoó  el  año  de  1 808 


(t)  Tomo  I ,  folio  1^7  da  lo*  dwrMoi  de  Córtet. 

(a)  Tomo  a ,  folio  4&  id. 

(3)  Toma  3,  folio  91  id. 

(4)  Towó^.foüo  la?  id.        .       ■       .    -.-..rr 
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SU  sitiuackm' y. Ja  deloá  cspaúoles!  Vio  á  é&tw 
«nteralneote ehipeüadbá  en  unaeikipré&a  coIom 
sal  qne:ali3pr7¡a:tddaiisi4^ateMiioiirlsiii  drjaÜoa 
pBDssr'  an '  maslquei  en  ■.  lley  aélaf  ÁjütliKi  (éimíioo'j 
Quizás  discónfíótdesH^bdeB^xiioi  No)SC*ií'UM 
rojo  stipootf  iquie  pa[rLÍci pó?  t&mbien  dell  pavo-- 
Toso  nespeto  que  ii:te{^fabi-jcliigetíio:á:i^im  Á 
iba  á  próvodat'-dl^  tÍDiibodo  hhstajaUi  ^viscoj 
7  al  d«¿idirae  4  tréisladápitHspdaaiclIcaáDpo  de 
batalEa  j  leDÍencf  o  pp^sefale  1»  ébsü)sai^'pénlian 
qn?  babiá  sufridoisoa.ilosi  en^^ós  btchm  ed 
etras-páiiei,  qiiisa¡a8C^Lirac«uB<futuH)8>ÍDtQD» 
serrparaifll  ¿dso:6iiiqúe-.i¿l  pvoypetO'tíiwiriaí  ^a 
dcíffirabiado  &iicqino>lb8tWf]a¿  ¿aJteribmen^ 
te.^  habia'eaipeüadoi;Está  es  j  snaisinp^ 
k  marcha  de  ioé»  ^gobijanid  mtáa\isaifBxAe  ^oaáí* 
eÍ09o  de  iabrár'bUbi^::die'  iu  i^>áis]:poc<fdq  «1 
U.  quei  Ueva '  dcMi» 'Jiora(brE  I  prudente:  y  r  ^jtitoi  ed 
et  ^ro  dé.9us:negocio£L  ; Peto ^k>n{ne  eñ^pi 
parte  DO-  leñábaos  imocnn  político  para>qtwi- 
jánu»  ¿tendráatos  histoniadorESLingldscB  oeie* 
cHo'frárari agraviar  á.laii>acion  ¡es|páñiJlay;ídtii^ 
))B]nÑidá;el  in^itoi  «xcIhsíto  úel  in  ivésÉjunoia 
lá  los  áusilios  pbbuoiiiindsiiiigSesesj  qiie  «e  m¿- 
pooen  otorgados  en  cantidades  ínménsssj  idai> 
doá  entender  qdc  han  sido  tan^gratuitos^  úomo 
■que  debiera  :haberiméDVfiiúIai^  ga^íerfao-Iüi- 
taaico  en  su  aplicación ,  ocultando  que  lo^  es- 
pañoles los  Rabian  recompensado  con  otros  de 
■aharaKa?    ,      ■•■'-.■     '   •   ■'■■  ■["'■'■  '",'''  . 
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sus  intereses  baya  guardado  el  ministerio  britá^ 
ntco ,  deberá  sellar  los  Ubíos  de  los  que  fueroa 
testigos  de  los  suceaos^  haciendo  qne  por  en-: 
cogimiéoto: dejen  de  jionerrai  claro  lasÍDexac* 
titudvs-'coó  que  los  bistoríadores  ingleses,  ce- 
losos dé  las  glorias  de  su  propia  patria ,  tratan 
de  vuli^erar  las  nkíestras  ?  Si  en  la  cuenta  ds 
los  aaxilios  que  la  nbcionninglesa.  ha  dadoála 
espaüola  dbrante:  los. seis  áüos,  aquélla  tiene 
an  derecho  indisputable  para  poner  en  la  co^ 
lumna  del  debe  todas  las  sumas  recibidas  pop 
noBOtrt»  en  víveres ,.  en  dtocny  y  átilesíde  guer» 
raj  la,  naoioo  ^pauoU  le  tiene  tan^bieÉi  para  ano* 
tarea  la  del  ha<dehaiicr:  pnimero,  él  valciv 
del  pórraiso  para  la  introducción  dé  loa  alg»» 
dones :  segando,  .el  im|}0rie  de  los  derechos  de 
Ift  pl^  eistraicta :  tercero ,  él  de  :1a  artiUería  da 
San  ftoque:- cuarto^  una  p»té  de  las  ecóooroíai 
ique  la  Gran  Bretaña  ha'logradoen  los  presta» 
IQ08  aiQtraidos  durante  su  lucha  en  la  Pema> 
«ula,  cotejado  el  coste  dia'  estos  .con<  el  que  le 
^bian  tenido  los  anteriormente  negociadosi  Ja 
ventaja  ha  sido  un  resultado  de  la  aUanza  :dé 
los  españoles,  la  cual  diÓ  á  los  empeños  del 
gobierno  inglés  un  valor  mayor  que  el  que  an- 
tes tenian ,  y  este  fue  frnto  de  un  capíul  pe- 
óiásülav  (i).  Quinto,  el  valor  de  todos  los  gra» 


Inglaterra  al  n^ocíar  ini  présUmo*,  doada  d  año  d«  1794' 
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no^,  caldos  j  'carf>«K>  bagojes  y.  demás  qtie  ló» 
C^rcítos  iriglescs  han  recibido  á  su  tránsito  por 
los  pueblo»  espauoles,  ya  qiie  no.sr  jes  ¡cargad 
«I .valor  de.loa  ¡destrozos  de.ediJicids  jt  daetM 
t^uiUtíost  nediosipohiellos,  sinquioJo  requá-ien* 
ruD  lo»j)bne8  4le  '1%  defensa.  £1  balance  de  laa 
referidas  partidas  dará  ua  finiquito  JavorahU 
Á España.    .  ,    .   .,  '  ■'    ,   ' 

AI  exanñoaF  lo  que  ,dice  Napiec  acerca. de 
los  aaxítios  tpeootüartosiquc  ia  nación:  io^cñ 
dispensó  á  Éspaúa ,  llamó  mí  atención  acom-i 
panada  de  una  lástima  coropsiva,  por  el  ñdí-? 
culo  que  eo  sí  envuelve,  lo  .que  aüade*aóbr« 
tipian  íh  recursos  ^ue  trajo'  á  España  «1  géne> 
raí  Arthur  Wellesley.  ¿Sení  creíble  qiie  una 
de  las  instrucciones  que  este  militar  recibió  dt 
so.  gobierno,  fuese  Ia>de  proponernos  un  cute* 
wta  de  papel  moneda,  para  ftacér.  ía  guerraf 
La  época  deuna  Lnjlista  invasión  extrajera,  y 
de  ua  levantamiento  en  masa  de  la  nación, 
^era  á  propósito  para  acudir  á  los  recursos  d^ 
crédito'}  Si  este,  por  valerme  de. las  expresío- 
aes  de  mi  econootista  español,  es  como  tas  nh 
■ñas  de  ¡as  ojos  que  la,  mano  ¡as  ojendci  ¿no  se 

«Mntro  fua  en  Tai  pñniem  MtuBio  36  poí  loo,  y  16  «n  lu 

«Bopeño*  Im  *!)«■«■  «ij-qnvU,  Tiie'igiiat  í^ao  pot  ipo,  gne  «» 
«1  importe  de  le*  'c««iioii<i>a  qne  liá  JUriñtádu;  el  cpál,  wbr* 
4B  Qlpital  d«  144:037.438  lilrfBi  UegMMda*  deelk  ■808' i 
1814*  dk  nn  «borro  de  38.8o3.48;r  libra*:  •spiriw  e? 
as.ooo.coo  de  libxBi'kl  total  dejo*  auxiliee  qm  hayan  p** 
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ofónderá^atm'mas  con  el  v^iáo  de  ios  coraba^ 
tes  I*  ¿Y  pddia  «stablecerse  úq  crédito  á  vista 
del  aspecto  del  te^ra  púl)Hoo^'del  peso  m> 
Biensb  delósgástaslile  qutídibia^esipotuier,  y 
de  {atíiueguriafid  'd^l  iie9uicaf]e.dejila  hoúh^ 
£á  tal  esiadol  ,1  podiS'  íiobqdistárae  i;¿  f:oQfiiril¿ 
sa,  qne  es'fil  B,lmft  del;  crédtte  r*  i  >^    «  ; 

Los  españoles  no  prefirieron ,  comódice  el 
séüoc  ílapier  j  eí..<m>\atyo¡^dkovp»r>.barbÁriey 
ñsó  por  sobra  dé  «orduiii^  Los'-efpaOidleft  quii- 
zas  baai  coQocidb  aotesque  las  naciones  mas 
iloatridas  la$  teorías  del  crédito;  habiendo  sidp 
vídtiiifls  de  los 'IubIqsi que  causa  etpap^mo* 
nedcp.bmicáA<^  do>de^cansa  sobre  él.  l^os-espv^ 
Boles  habiad  snfrido'daüps  cdnsidérablós  eo'  iel 
reioadó  precedente,  y  geixñan  bajo  el  peso  abru- 
mador de  a.jooo.po9.oDO'¡de  rs.<si0lo"en  vales: 
f'.Sida  ^ahtaúasuVreocictD^{d«da^úaQ'dp'los  S» 
crptarióa  del  despacho  á  1^  Cortes  de'  Gadi^ 
?  hubiera  ienconcrado  desahogados  los  pueblos^ 
I» rico  el  erario,  co/zn)/ü¿idb  elcrédhoj  j  ^^icos 
«los  miaercísuleJairí^pieza  pública,  los  abo- 
itgos^aeriaD  aieq<kes',<inas  laouBdanKa  Ito'VC^ 
»carsi;ts ,  y  los  m^es^hnbietan  respetado' nucs- 
«tras  banderas.  Pero,  señor,  una  admÍQÍStracioa 
»d9^oiicer^4^  4^,,  veinte  años,  una  serie  de 
«guerras  infaustas ,  y  «obro  todo ,  la  Inala  ie  de 
v¡á'baci^tlda,.$olo  dejó  en  pos  de  sí'\í{  misií- 
»riay  la  desolación;  y  los  albores  d«  laliber^ 
»lad  lé  independencia  rayat-pn  en  medió  délas 
■  angustias,  y  7.194366.839  rs. .«»  ia.fU0tt 
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»  aretignada  hasta  aqai  de  las  deudas  que  nos 
Ndejó  el gobieroo.  Ed ellas  i.oi9.9a7.739per- 
nteoecea  á  sueldos,  viudedades  y  créditos  de 
■m  nataraleza  muy  sagrada.'' 

No  erau  los  espaüoles  el  año  de  1808  tan 
bárbaros  que  no  conocieran  las  obras  deSmíth, 
de  Say,  de  Necker  y  otros,  y  las  de  los  anti- 
guos escritores  de  su  nación ,  las  cuales  eocier- 
raa  las  bases  de  U  ciencia  económica ,  anim- 
ioíadas  por  ellos  siglos  antes  que  los  políticos 
modernos  las  hubieran  presentado  con  el  aire 
-de  novedades.  Las  escuelas  de  Macaoáz ,  de 
SaQU&uzyde.CaniiMnutnes,  déCabamis^de 
JovellaÍMH  y'de  Espidosa;  las  tareas  de  43  so- 
ciedades dé  Amigos:  del  país,  y  las  cátedras 
establecidas  por  la  sabiduría  de  Garlos  UI,  ba- 
bian  hecho  común  entre,  nosotros  el.  estudie  de 
la  economía.  Está  preparación,  nnída,  á  }as 
lecciones  de  la  expmesciá,  dos  hacia  co*ocAr 
-las  verdEcdes  proclamadas  por  un  sabio  antor 
inglés  (i),  que  Sir  Árthur  Wellesley  no  podía 
ignorar,  ni  el  señor  Napier  dfibió  bsl>er  deja- 
¿úo  de  conocer,'  á  saben  "que  paral  sacar  tfdO' 
*.tajas  dH  crédito,  -ó  -lo  qué  ea  igual,  pM^a 
*Jundar  un  sistema  ^  papel  monMa^  es  pre- 
"císo:  primero,  que  el  país  tenga  una  gran  ma> 
»sa  de  moneda  circulante,  conceptracb.  en  la 
«metrópoli:  segundo,  que  todo»  esténi conven- 
"cidos  de  que  el  erario  tiene  fondos  suficien- 

(i)    Sn^yr,  HUtory  oí  tlu  finanoM,  TolanMD  i,  fol.  1^. 
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ntes  para  responder  de  sos  empeíids;  y  teroe- 
»rOj  que  la  ibrma  del  gobieroo  asegure  á  to-^ 
»  dos  U  prosperidad  y  el  goce  de  sus  derechos." 
¿Se  hallaba  Espafiaen  esta  sítuaciob?  Véase 
aquí  él  motivo  de  la  resisteuoía  a  recibir  el 
proyecto.  Las  circunstancias,  el  buen  juicio  y 
■no  la  barbarie  le  contradijeron,  en  el  coso  de 
-haber  existido.  Sin  embargo,  en  tnediedebii- 
gov  de-  los  conflictos  no  d^aroh  las  juntas  y  el 
gobierno  de  mirar  con  particnlár  cuidado  el 
crédito,  adoptando  las  medidas  que  estuvie- 
roo  á  su  alcance  para  sostenerle,  á  pesar  de 
que  las  atenciones  de<  la  guerra  llamabíu  ex^ 
ctusLvamente  los  cuidados  de  todos  {i).>  '• 
No  eran  los  españoles  tan  éstáptdos,  ifukpor 
¿arharie  hubiesen  preferido  el  oro  al  crédito, 
desconociendo  las  ventajas  de  éste,  gobio  afir- 
ma Napien  Los  espaüoles,  durante  la  :lucha  de 
Jos  seis  añosj  preñriéron  la  muerte  á  la  esclavi- 
tud, y  la  miseria  :á  la  abundancia,  pomo  stt- 
iiir  el  yugo  extranjero.  Decididos  á  resistir  las 
pretensiones  del  quéjse  decía  omnipotente,  al 
-Tense  sio-  los  piedios  que  la  ci  encía 'ecoB<£mioa 
señalaba  como  únicos  capaces  de  facilitar  cau- 
dales, llevaron  la  empresa  á  cabo  coo  víveres, 
4XU)  dinero,  con  penurias  j  con  pobreza  y  ooa 
privaciones,  ennoblecidas  csn  el  honor-  y  la 
gloria  de  la  resistencÍB.  >'A  feerzá  d¡é  traaas, 
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»de  trabajos  y  de  angustias  (decía  el  Inten- 
dente de  una  de  las  provincias  mas  ricas  de 
España  á  su  junta  de  gobierno  en  lo  de  di- 
wciembre  de  1809)  hemos  salido  del  año,  y 
« vamos  a  entrar  én  el  inmediato  sin  fondos  y 
«sin  repuestos,  cuando  las  circunstancias  poli- 
"úcas  nos  empeñan  en  gastos  enormes."  **Pa- 


»rece  imposible  /añadía  el  Secretario  de  Ha- 
«cienda  en  a4  de  enero  de  181 1)  hallar  la 
«enorme  suma  de  i.ioo.ooo.ooo  de  rs.  qne, 
■tsegon  mis  cálculos,  se  necesitan  para  llenar 
» la»  .qbligacioQeS:  del  erario.  La  situación  de  los 
n-pueblos,  la  cortedad  de  las  rentas  y  la  riánA 
*^l  crédito,  ponen  estorbos  invencibles  á  los 
«  recursos  fundados  sobre  este.  Con  dinero,  coa 
"frutos  y  negociaciones,  con  contribuciones, 
■  Qon  economía  y  buen  arr^o  debemos  hacer 
»k  guerra.",  Finalmento,  el  señor  Don  Fran-, 
cisco  de  Saavedra,  en  carta  al  mismo  Secreta- 
río  fecha  en  Ceuta  á  3 1  de  diciembre  de  dicho 
año,  decía:  "j/n  el  restabhdrrüento  del  crédi' 
*to  público  áeráfi  infructuosos  todos  los  esjuer- 
*<60s,  siendo  imposible  sostener  á  dinero  seco 
•  las  obligqciones."  Por  lo  expuesto  se  echará 
de  ver  que  los  españoles  conocían  las  verda- 
des, que  se  di^  ignorabao,  y  que  no  necesita- 
ban dei  consejos. y. lecciones  extranjeras  de  eco- 
nomía política;  ano  de  medios  tan  prontos 
cnanto  era  extremadamente  urgente  la  preci- 
síoa  de  emplearlos  para  contrarestar  al  usur- 
pador. 
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S.   XV.    '   ,  ;' 

PBBSOÜAJES  ESPAÑOLES  PE  «Ul^DTES  SE 
nAALA  EN  LAS  HISTOBIAS  ISGIfSAS* 


.    CONDE    DE    FLOtUfiAIOjUfCÍA. 

TSX  antor  de  la  Historia  de  las  campañas  de 
tos  ejércitos  británicos  ón  España  (i),  que  su-' 
pone  haber  tratado  de  cerca  á  los  personujés* 
de  la  corte  española,  **acusa  al  Conde  de  Fio-' 
nridablanca  de  haberse  conducido  duratnenle 
xcoo  la  Beína,  y  de  haber  llevado  sa  altane-' 
H  ría  y  su  falta  de  sensatez  hasta  el  extremo  de 
«despreciar  al  joven  Duqne  de  Alcudia,  cuya 
«influencia  con  los  Reyes  tomaba  el  mayor  !&•< 
M cremento."  Añade  "que  su  audacia  desatiná- 
is da  había  precipitado  á  España  en  una  guerra 
ifsin  causa  ni  motivo  aparente/' 

Es  altamente  serisible  que  la  dulzura  y  el 
buen  juicio  que  resaltan  en  esta  obra  baya*!! 
abandonada  al  autor,  al  hablar  de  an  personaje 
é  quien  Elspaña  y  la  Europa  han  trimitado  el 
fespeto  debido  á  sus  servicios,  á  stt  larg^car* 
rera,  y  á  la  destreza  en  el  mane|o  áé  iM  be-^ 
socios  públicos.  L«jds  de  haber' 'pr^ipitadd 
Floridablanca  la  guerra ,  tengo  robustos  futl'^ 

(i)     TolaiiMti  I,  folio  iS3. 
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damentos  para  as^arar/quéilasivittf  'dulanto; 
pudo,  y.  qaeá¿  p¿uuca:<|De'le:dtrÉgia¡laiiyvaM 
ba  á  sacar  de  la  neutralidad  con  Franela  gran- 
des provechos  para  la  nación,  según  lo  acredi- 
tan las  provideocias  y  <írdenes  circuladas  para 
atraer  los  labradores,  artesanos  y  hombres  úti- 
les que'huíaiiide' laiFrHKÜa.iFlond^blái^á^se 
desgració  el;aii!»de<>iT'9i  pOE  biotivofl^danBés^ 
ticos  fpie  muchos  saben.  Eniel:  de  1793  w 
declaró  la  guerra,  Imbiendo  ocupá<jo  dos  per- 
waeges  eLmioÍEtenD-jdesdeicpifr  aqueli*  idéfír 
Irasta  el  &tioeBa<qae!5e  eitai  GUando  sa  innipíe^ 
ron  ks/'hostilidades'^pacuiiel  CtobdéiéniUnicau 
hbom  y  Huíriacargod.  arbitiraiiofiy  fonbado^ 
pfMT  ua  enemigó  suyo,  los  cuales  no  habicndaE 
sido  bastante  .poderoshs :  para,  .sacf rje  rao^:  le 
propoimimamn  '.hilsktÍBfacciosJjde!-haeeri:Mi/sÜ. 
defensa  usa i^bcíoa  mteiráanca  de  sui-méú- 
t08  insignes. 

.  Si  el  historiador  íi^lés  hubiera  leído  este 
'  documento,.;  drgno' de  bonpar  ias:  eartanaicK^ 
de;an  vÍE^éro^  y  qtie  ha-ciraaladie'ea  Madrid 
enb%  los  bomttf es  curiosos  ,<  hubaera  reco(io¿i- 
do' por  él  le»  altos  é  indispiítables  servicios 
que  Fkwidablancá  hiciera  en  otras-  épocas  á  1^ 
Bnina,  y /Ios^rcAeidbttts:qae'habiá)  pi«fiiado  ai 
Rey  y  á^Ia  nacloa^'tjeduúiendoideiél  quejal 
paso  .que  Hícho  caballero  .no  .era  capaz  aejal' 
tar  á  los  respetos  debidos  á  aqu^a^aligusta 
persona  f  sa  ekpenénfcia^',  W  3 Jifias'' id  a4  y.^u 
distinguida  carrera- íeidabaQ'UD.derecliO'  iadis- 
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putafale  para' oenducírsercpa  entereza,  jr.-pará- 
QO/hUmiltácse 'aDCe-<el  teiiüble[ÍAlrOEÍto.^    r'  -^ 

-■''■;',;'.,:  M    '..'  ^2..:!  '  -;"■  "  "  .  -'■:■ 

DON  JOSÉ   PALAFOX. 

'  Balafóx ,  se^b .  el  seúbrt  iNipíer,  1'  era  un 
»igaoFÍiate«n  el  arte  n^ititani.oDJmñie  y  mecá^ 
wDÍdQ  mstrumeato  de  Los  cléngós  y  de  ]ps  ge- 
wfes  de  la  plebe  (i)."  No  diré  qoe  Palafox.ta-- 
TÍjerB  todos ,  los  conoeimÍQH&os '  cecasarios  par» 
habérselas-  con  loa)  Generales  íraBCcses;  pera 
sadie  podrá'  dispiícarlér  que  solo  ud>  Vülor  ¿ 
prueba,  una;  ansigiie  decisioD>  iyien  'sagndd 
amor  á  la  patria,  conoo^el  que  descubre  su  pM' 
daiiia'(a),  pudierou;  haberle  trasladado  detÜ» 
Bayona;  ea  dobde'ésubá.'Iiho'b'de  oompromw 
sos, :¿ fragosa  á'taiuar  parte  activa  en  uzi  inat^ 
peño  muy  arriesgado.  Solo  su  denuedo  y  su 
honor  heredado,  pudieron  empeüarle  enría 
guierca.  coa  ^ao  6o|dado5  (3-),  y  )á,>oaf)itainab 
Ift  iil9^DSB't5ublimciQenlic:)hfiróÍca>  dé,jla  roapi^ 
tal  (4)»  prefiriendo,  la  muerte  á  toda  capitula;* 
cíon.  El  General  Foy,  en  sus  memorias,  dice 
que  Palafox  "se  había  mústrado  dígno  de  la 
«confianza  dé  isiis-.ooncituliadaoos^  yque  na 
»,biea;  tomó!  el  hiarido^  puso  fía  á  las  coamo* 


íi)  Folio  5?.        ■. 

(al  VÉua  el  dojcmnepto  n&m.  LX^YU* 

'    ?3)  Cla^kCf  Tolainen  t ,' folio  aSa.    ■'  .  V 

(4)  T<áwf'alib>dmaieatanün.'LXI.    '-        >  '■ 
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»cioiU9poptilaFefe,.de9plegando¡(iI  mayoriACtt> 
nto,  energía  y:  dígaídád  eri  el  desetupeüa  áé 
«.sos  deberes,  y  justiñcaado  el  proverbio  de 
j».que  (5  voz  de.Dios^la  voaiáéiíjttteblo  {t)í'Áln 
t»]gaúó&  (aüade)  ^acusáráb  á/Palafox,  dé  haÜét 
*>'hechó  &eiite'  can  paisaooSi  ifkdieGÍpIinádófií'ai 
Mcjémilo  vencedor  de  Europa.]  {felices  las.  na- 
Moioaes  eadonde  daraiil«!aus,disCurJ[>M»,polí-e 
-«tiboB  «e,enciicDtrani.honilHreBjcapBee&(dQ'Ca> 
.«ineíei!  tales  tbmerwládes-ü'iii;.,!-  .í;;  <•  •:•■•.  ■  ^^ 

■-.   .:  .3._'.     ■■  .■  ,    '■■■ 

DON    GASPÍR'DE. 

£Í;wáoF.JdvaUai?ói,  flhn^uQvea'isíniir'di 
■N^iier  era  elócoénte  y  teoia  grande:  fama  por 
su  integridad,  estaba  datado  de  wi  ea^aeter 
pertinaz  y.popQh£imiQdaé^.áJ(tí\oircunstani- 
c¿u>(!i).>  Lái  bl«iifiursj,;;Ia 'tbodiáracKÍá  y  mía 

Srande  «bteseza.iiKrQi¿llas  ii^Wsas'dtHiDaracter 
e  este  á\^o  español,  á  .quien  no  pndiefadb 
■disputáBclelaJáma  m^e  just^tnedte  ha  logrado 
«on.'sus-  fciandesüétilüskBioidD^i  se.ltíjdeoigra 
apeUid¿tdeÍei£>mo:'Si  cte^^aéckedi  se'üama  lia 
hífiálga  .firmeza,  Jóvellasiosla  poaeyó  en  grado 
■muy  eniinentej  Edatstdo  desde: la  cuna  en  1^ 
i«£qa0|aidel^oobc:£uiiiliar,  9td>ió  <áJo8  primie- 
'To^  «soaaidsi  n^eHí^  inagisiiittur^^otitidngiicidipor 
^ ■:í;')Í-/;q  í-..l-...--i'>.ij.ii   jji.. 

fi)     Volamea  aV  P"«é  a  i  foU»  a6,  tradncoion  toglew. 
(a;     Volnmen  i,ülW3o5..^  '.       ■.      !  > 
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«119  mévitoGí  átt  conocer  la  Üsobjt:  eortenha. 
Vinnbso  hasta  la  heroicidad  ,>  admÍDÍstró  coa 
rectitud  ineEpugnable  la  ju^ticia^á  sus  concúi- 
dadaiMs;. sufrió  uD  ii^usto.  destierro  poi  no 
f>ltaH  á  los  deberes  de  la.  amistad;  habló  Ja 
vendad  ál  Rey  cuando  ocopó  la'  iiHa  del  mí* 
nisterio,  y  aterró  i  su  enemigo  con-  ta  filoinS- 
ficaftBpávidez  y  resigOaciob  con  quesi^ó  sus 
venganzas  iep  ua-eDGÍeri^'xnOoástÍco,:'y  toleró 
después  un  martirlórViihuiOy'de  axiaao^deiiiB 
guardián  suizo,  satélite  venal  é  inmundo  de 
su  encarnizado  perseguidor,  cuya  loca  osadía 
confundió  Jpyell^Qos  gon^^us  vir^des.  Forta-* 
leza  indomable,  insigne' consagración  por  la 
llbeiítad  de  •sisigUria  (ii)^:  ,¿bahádo.^cwiskno  é 
imperturbabls:iesíst«ncia  ií:k'^irania  domésti- 
ca, han  sido  las  prendas  qoet  ^coóipañarDa  á 
taa iodito  personaje  hastxbel  sepa,lcro^  adond^ 
descendía  colmado  ide.ksilmidÍcioheS'4o5UB 
coBpatñotas,  de  las  lagrínus  tigradecidas ;  de 
lá  honrada  pc^reza ,  á  t^ien  socorrió  con  larga 
(snano,  y. del  respeta  profundo  de  la,  nacioD. 
Sq  tumba,  taqriiiuuüds:  domó  jmóderado üie 
él  carácter  del^inti^it)  .Varon\£uy^  cenizas  ca 
ella  reposan  j  respirando  honor  y  acendrado 
patriotismo,  recordará  eternamente  a  los  ^tu- 
TÍanos  sus'debéres  para  coa:  la  |>afiiiai:y>ípam 
coosigb  imÍHUos,  si  :1a  fatalidad  ^tudiére  algún 
dia  hacérselos  olvidar.  

(O     VÉMs'rf 
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>      XAIIQÜÉi   M  UL  BOHUfA.  >  ■       -< 

-  .  '*  £1  Marqués  de  la  Romana  (tmade  Napitr) 
> «a- hombre  de  talento,  de  agudeza  é  ms" 
■  tnKf^on,  pero  lefaluhan  las  cuaÚd^des  na* 
«turalea  para  el  mando  m^tar^  y!en>  íi»:do« 
fdkmeB  sobre  el  arte  de  la  gue6-a  sobresaltan 

•  los  mayores  errores  No  hubo  hombre  <|ue 

•  títulándose  General,  tuviera  menos  dispon* 
«jcáones  para  dirigir,  -t^  -  ejércitp ; .  habieodoi 
rpamdpádo  ademas  de  las  debilidades  do-* 

•  mijidDies  eo  sus  pusanüs  ^i)."  Aunque  la  rfr-< 
tirada  que  el  Marqués  hizo  del  Norte,  y  los 
servicios  que  le  reconoce  Galicia,  bastan  para 
dejar  bien  puesta  su  opioionj  he  creido  opor- 
tuno alegar  en  su  defensa  los  dictámenes  de 
«tft  célebre  General  francés  y  de  un  juicioso 
escritor  británico,  para  demoMrar  con  ellos' 
la  h'gpreza  de  los  juicios  del  historiador  ijue 
}ftxy  meiOGopa.  "Romana  {dice  Fo^)e|«'nn: 
«borobre  de  talento- é  instrnociün,  que  .habÍA' 
v-senñdo  con  honor  desde  el  año  de  i^QB,  y 
i*qae  según  la  opinión  publica,  aun  shora^  se 

•  miraba  (»mo  uno  de  los  gefes  de  1^  nactoV 
GUrke  asegura  (>),  "que  et  Lord  Wetlingtba 
«maniüntó  pesadumbre   por  la  muerte  del 


U 


Tftlaann  i ,  folio  455. 
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«Marqués  de  la  Romana,  que  después  de 
•  una  corta  enfermedad  falleció  en  Cartazo  el 
»dia  33  de  enero  de  1611.  Aseguró  que  ]e 
jteran  bien  conocidos  sus  talentos,  sus  virtu- 
fcdés  y  sti  patriotisnio ;  míe  con  él  húbUiper- 
*dÍdoel  ejército  español  el  mas  claro  orna- 
^meoto,  su  país  el  mas  alto  patriota,  y  él 
«mundo  el  xass  eficaz  y  celoso  defensor  de 
»la  causa  de  la  libertad."  Su  sefioríar  añadió, 
"qne-sé  acordaría  siempre  del  Marqués  coa 
«reconocimiento,  por  Ibs  auxilios  que  le  ba- 
■  bia  prestado,  y  por  los  consejos  ffue,  le  habia 
•dado  para  sus  operaciones,  ticydo'ei  tiemjio 
»^e  había  estado  unido  al  ^ércíto  aliado." 


DON  TEMTDBA  ESCALANTE,   T  DON  AGUSTÍN.  BDEIIO. 

Últiibatilente , .  los  Generales  Don  Agus^ 
Bueno,  7  Don  Ventura  Escalante,  comisio- 
nados por  la  Central  "para  persuadir  al  Ge- 
riueral  •  Moc^e  que '  suspendiese  611  >retipada,' 
Nieran,  etf  opinión  del  seüob  Pfapier,  en  lócd-' 
»ra  y  ptesúntuosa  ignorancia  lostipoá  TÍM'd!s- 
»derQs  del  gobierno  á  quien  representaban (i)." 
La  demasiada  generalidad  de  esta  expresión 
debilita  la  ixx^tfi  del  atac|ue.  Lois  qne  hemos- 
conocido  y  tratado  á  los  sügett»  i  quienes  sb 
alude,  jamas  hemos  tísiq  ea  ellos,  las.iaalas. 

(i)    Tolni^  i  ;  fcllo  4#t.'  .       ' 
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cualidades  eme  gratui^inéMe  Sft  le»  ttíÜÑ^ 
yea:  y  el  ilustre  cuerpo  de  logeaieros  qué 
contaba  al  primero  entre  sus  íodividnos,  y  el 
reino  de  Granada  del  cual  fué  Capitaa  Ge* 
Deral  el  segundo,  conaervaa  memorias  Avftt 
rabies  á  su  buena  opioioo,  las  cuales  ÍDOtUi- 
zan  los  efectos  de  los  tiros  que  el  historiador 
emplea  contra  unos  españoles  Á  quioaes^  la 
mnerte  impide  defenderse. 

S-  XVI. 

TAI.TA  DE  CONOGIVIEUTOS  SOBRE  LOI| 
SUCESOS  DE  ESPAÑA,  DE  QCE  GENERAL» 
HENTE  ADOLECEN  LOS  INGLESES  QinK 
SE  HAN  OCUPADO  EN  ESCRIBIR  LA 
JQISTORIA  DE  LA  .GUERRA  DE  LOS 
SEIS  AÑOS.  ■ 

La  falta  de  no  detenido  «zamen  sobre  la 
índole  del  carácter  .espaúol  y  y  sobre  las  eos* 
tambres  y  las  circunstaacias  ea  que  se.  TÍ6'la 
muñón ,  ha  influido  sa  ■  las  inexactitudes  y 
equivocaciones  en  que,  según  acabamos  de 
ver,  incurrieron  los  ingleses  que  se  han  dedi- 
cado á  escábir  la  Hislaria  dff  ¡9  Guerra  de 
la  Península  y  y  ha  tenido  la  principal  parte 
ea  las  da  que^^me  propon^  '-bábfeF  en  este 
lugar.  Lleno  Nbpier  de  prevencioDes  cott* 
tra  Edpaña,  y  euribieodo  el  noble  Lord  Ixai- 
Qqa 
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éuiAény  coa  pi^edpitacíoo ,  como  él'  misD» 
h>  confieta,  "iolerrumpidas  á  las  veces:  aus 
^r%a^,  y  no  pocas  con  el  cnerpo  oprimido 
»|)br  las  fetigas;"  uno  y  otro  no  han  tenido 
tiempo  para  purificar  los  hechos  ni  para  &pli-< 
car  la  crítica  á  el  análisis  de  las  noticias  qoe. 
w  les  coniunícabao,  iocarriendo  por  lo  mis-, 
mo^en  defectos  que  por  otra  parte  creo  muy' 
ágenos  de  su  notoria  ilustracioo,  de  su  honraF' 
dez  y  de  sus  circunstancian. 

1. 

O^fOUo  espaool  cd  no  sometene  á  li  d¡Mcci«a  ingfen. 

.  Si  el  señor  Napíer  hubiera  conocido  bien  á 
fondo  el  carácter  nacional,  no  se  lamentaría 
de  que  los  espauoles  no  se  hubieran  someti- 
do, cómo  loi  portugueses,  á  la  direcdon  del 
gabinete  británico.  "£s  imposible  (dice  Foy) 
» conocer  bien  á  un  pueblo  ano  vivir  en  él. 

•  £1  español  es  un  Soberano  destronado ,  que 

•  oo  por  eso  ha  perdido  la  memoria  de  su  po- 
vdér,'  yá  quiea  la  adversidad  ba  hecho  des», 
pender  de  la  elevación,  mas  sin  dcgradane.". 

.        '   a.  " 

Crádaeta  del  Goue^  RmI. 

•j:  Fórnó'  haber , tomado  ,el  señor  -Kspier  to- 
dos los  datos  necesarios  para  hablar  dé  los  sut' 
cuas  polídooB'  de  E^üa  con  h  ex^ctitKd 
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qoe  le '  it4pb*f ia  ^«l  'Skiíie*  ■  étf'hiwsiftsiioh , '  átii-*' 
buyo  at  Consejo  t}#  C^^tílta  litiá'  parte  grátcfi-' 
eamnite  «ctiv*  en  la  designación  de  José  Na-' 
j»ol«oá  pdra  Rsy  d»  E^paQa. :  Son  demasiado 
piülbluios 'lois  ariiasgadois  patso*  que  ifquel  Sa- 
|CÜ)xA>.'TiibaDaE>di(^'p»-a  caouradcám^  y'  Ja 
SBÓiod  le  ba'dado  tiaa.  prueba  Efolenbne  dé  lo* 
s^sletjta  que  estaba  de  sq  conducta  en  esta 
paxufi,  y  de  Ja  destreza;  coa  que  había  ddea-> 
dídaelboDOV  éid  StíS^u  beraaaáa  Vil,  eq  el) 
decreto  de  honras  expedido  en  fafirar  de^soí 
digno  Goberaador  el  Sr.  don  Añas  Mon  y 
Velarde  (i).  ... 

'  S.  ■    " 

■^  '  ''.       >1>euat£iiiÚ0  de  los  ésÍMÉpIes.  '  '    '  - 

-  IV>r  igoal  caasa,  el  rdeddo  historiador  y 
ú  «sñor  Londóndet'ry,  ban  eooontrado  mía' 
wpccie  de  :deMtCHifí3n»i  en  hu  espaüoles,  res- 
pecto á  Ids  ib^ebetf:  sia  atinar  coa  el  motÍTO' 
que  la  pToáaáa,  cuando  debía  dnirlos  la  uliaa-' 
xa.  La  estrañeza  bnbiera  desparecido  con  $9,^' 
htTj'ipe  la  buena  J^  es  ¡a  base  dal  carácttr 
ap^ñol-,  y  qde' la  récieiue  perfidia, francesa,: 
atacándola  de  llenó,  los  llenaba  de  inqme(ui*i 
des  para  coa  todo  extrangero,  por  mas  que 
la  amistad  los  ligara  á  sus  intereses.  ¿  Y  no 
era  disculpable  la  suspicacia,  al  reconocer  el 
tpDor  de  lab  ioserubóioiies  dadas  á  Sir  ArthoT' 
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Wellesley  :p»n  tosbav  á  Cádiz ;  Us  pretetuio-. 
ues  del  Lofd  GolÜDgvroofi  piara  que  se  le  en* 
tregára  la  escuadra  de  Maboa  ea  depósito  j  la. 
entrada  de  las  tropas  biitáaicas  en  Ceuta;  ia 
posesión  que  éstas  tom&rbn  del  castillo  de  lá» 
Galeras^  de  .Cartagena  y  dd  .de.:Saii,  Antoiúft 
de  Alicante,  pantos  lejanos  del  teatro  sctivo< 
de  la  euerra,  y  el  derribo  de  tas  borres  de  la. 
costa  del  Mediterráneo,  cuando  .ningún  rece* 
lo.  podían  dar  á  los  ingleses  las  escuadras  ám. 
Napdeon?  •  -.. 

*. 

Ueu  exageradas  sobre  la  riqneu  española. 

La  falta  4e  conocimij^^  econóoF^icos  y  po- 
litioos  sobre  España,  ba  tenido  la  mayor  ia- 
ílaencla  en  los  disgustos  que  las  esbaseces  sus- 
citaron en  Xalarera  «ntre  los  G'en«-ales:  ini^ 
y  eapauoL  £1  primero  se:  perauadla  qué  Ex.* 
treñíadura  podía  fecáliftw  ¡todos  los  vÍTepes  y 
los  medios  dé  trasporte  qae  reclaniaban  su» 
tropas,  .cuando  sin  mas  que  saber  .que  aque- 
lla proviuda  ea  .i.i99  Ceguaa  cuadradas  dtf 
superficie,  solo  ci^scr  42&4^3  habitantes;  qne. 
el  valor  ámial  de  sus  producdones  agrícoias 
se  calcula  en  iio.i58.84i  ra.,  en  20.000.000 
el  tde  (as  industriales^  y  en.  i66:S78.33o;  d. 
de  las  anímales^  yque  el-núnieda  de  catialloa- 
existenies  :eni:eUa,  en  Aadaluda  y  la  Mancha^ 
no  escedia  de  1 34^44}  debía  .deducir  la  fí-i 
.sica  imposibilidad  de  atender ,  á  sns  deman* 
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áatoridadés.  ''^  ■     '   ^^' 

/■i .  i.  :■.  .V.  ■■■■-       :  .»^.\  '.-.  1.....  '■>  ..1  .■    , 

Sapnesfa  riqoeú  del  .emtó  eapañol. 

El  mismo  origen  tuvo  la  opinión  del  Loíd 
CollfegWiiod,"caartlo''^  'pcrsaadid  njüé  d 
gobieroo,  tediénílA;  éif^CSfe  d  su  mahitó 
5i.oeto.oio  de  dures,; dejaba  Jterecer.de  ham- 
bre á  los  patriotais  catalanes.  ■■■■'- 

..  .  .  ,.i  ;      .:    ;■  '■.    J.-    [«.   .m•^'■^   1-1   •;:'  ;>    ,'.  •!,  1 
OrgáAó  del  den  'es^ol.— ÍÜÍaf  eatji^  del  f  j¿rcÍto.' ' 

■  Igual  raiz  tiene  -ló  qué'  asegura  Londónder- 
ry  cuando  habla  del  estado  en  que  se  encoi}- 
traba  -Esiíaiia- at  ;f(i¿nlitíciarsé'  la''feV(lltlcíbü,'á 
siib»!  <(ué  Bl'clefoj  alliVo  y'MttSó  dei  initv&i\ 
mandaba  Mn^ra'  de'hiei'ró  (i):  íjué  ¡fas  put 
blos  estaban  yermos  porque  I6s  habitantes  los 
aboodooabali:  qué'  et  ejírciío'  í!spiSo^,•  tanl 
«élebre  éB'liéíntpo'de'.Cifrlos  V  y  Feltpfe. V,- 
era  objeto  del  escatriSo-y  derdéJjirecio  de'laj 
demás  naciones;  que'  los  Soldados  estaban  des- 
imdos  y  desat-mados }  y  que  hs  oficiales  hijos 
délas  JarñiMas  mas  abatidas  yio' se  ávergon^' 
zábaá  de'servfr  ííoo'siis  úbrfornies  á  los'Glrabí' 
des.  El  aiiiSr '  de;  Ik ' Historia  ie'liis',  Campa- 
ñas rfe  ios '  ingleses  éh  España  aíadé  Ijue  los 

(i)    F«U.  i3.  ..»£  .m  ,  ■  o,»,..:.V    ti 
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regw^ientos  emanóles  el, año  -de  179a  > citat^ 
do  estaban  formados,  presentaban  el  as^güíp 
de  una  reunión  de  pordioseros  andrajosos  (i). 
Aunque  ^stoy  de  acuerdo  en  que  no  era  bue- 
na la  situación  dé  E^paüa  ed  fa  época  á  que 
se  re(Ileren^  no  llagaba  al  extrempque  se;fíga- 
f».  Si  los  referidos  J^stprj^^pi^es  Jiui^swai  ít^* 
nido  noticias  ex^cla;s,tqnía4as,ep  l^s  incm^prias 
y  perjódicp»  quje  se'  pubUoar<]&  4^rADite.  U 
guerra,  hubieran  empleado  colores ,  ip as  dul- 
ces en  sus  cuadros.  Por  ellos  habrían  visto:  pri- 
mero, que  el  clero,  ártpesar  del  predominio 
quesele^tribuye^  (;pntr,ibuyó  eenerQsoal  sps- 
ten  de  las  oblígacrones  públicas  á  costa  de 
graves  ;sacnficios  de  su  riqueza:  segundo,  ({ue 
bs  tropas  esp^üólas  enBu^ps  Ajreí,  en.  «I 
^erfol  y;cn  él-  Hosü^  .áe^.-^w^i^m  denctQDO'aT: 
rpaqiiQ  QO  tenifliD  -ojvidado^  el  valor  antigdo,: 
bjeto  de  burU  ni  dft 
la  ofídalidad  de  Ard-. 
^  de  Guardias,  p^ne-, 
dobles  yiacpoipo^üA 
de  I08  demás  cuierpot. 
niilitares  se  sacaba  eá  la  mayor  parte  de  U 
clase  de  Cadetes ,  los  cuales  no  podían  serlo^- 
SI,, ademas  de^^reditáf  e|  jgpqe  de  la  no¿¿(za>, 
op  áG^q^abaí)  el  .pagodeui^^g  asistencias  su-; 
^cíente»,  para  mantenerse  ^a  decoip.  En  los. 
muchos  años  que  residí  ep  la  corte^  iejw  de. 
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haber  visto  en  ella  la  escena  degradaüte  que 
cita  el  seüor  Loodonderry,  he  observado  por 
el  contrarío,  que.  los  Grandes  no  solo  han  tra- 
tado siempre  con  la  mas  £na  delicadeza  á  los 
efícialeti  del  ejército,  sino  que  muchos  se  hon- 
raroa  coa  llamarse  sus  compañeros  y  vestir 
sus  uniformes.  Me  consta  ademas ,  que  hasta 
el  aüo  de  1 8o3  las  tropas  españolas  estuvieron 
bien  equipadas  y  disciplinadas,  y  que  no 
presentaban  la  imagen  asquerosa  que  se  dice, 
Finalmente,  el  seüor  Marqués  de  las  Amarí' 
Has  ha  hecho  ver  que  en  el  año  de  1808  el 
^ército  tenia  almacenado»  en  los  parques 
35o.ooo  fusiles,  con  10.000  cañones,  mor- 
teros y  obuses;  lo  cual  se  opone  al  desarme 
general  de  que  se  habla. 

7. 

'',  Consejo  del  Rey. 

No  sé  en  dónde  halló  el  antor  de  la  ¡íts- 
toria  de  las  cancanas  de  los  ingleses  en  Es- 
pañaj  que  "e/  Consejo  privado  de  España  se 
«compusiera  el  año  de  179a  de  Nobles  y  de 
«Grandes  nombrados  por  el  Bey,  cuyo  iostitu- 
» to  era  preparar  los  negocios  y  arreglar  \of>  pa- 
■peles  para  las  deliberaciones  del  Consejo  & 
»JuDU  de  Estado  (i)."  Repito  que  he  vivido 
muchos  años  eii  la  corte ,  y  que  he  tenido  in-. 

(i)     ToIdumm  i,  folio  187. 

Tomo  1.  Rr 
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tenrencion  en  el  despacho  <3e  los  negocios  gra-> 
ves  del  estado,  y  jamas  he  visto  ni  oído  ha- 
blar de  este  Consejo  piivado.  Cada  Secretario 
del  Despacho  preparaba  en  sa  Secretaría  los 
expedientes,  les  daba  toda  la  instrucción  ne- 
cesaria para  el  debate,  y  con  su  dictamen  los 
llevaba  á  la  Junta  ó  Consejo  de  Estado,  cuyo 
Secretario  recibía  su  resolución  y  la  comu- 
nicaba al .  Ministro  respectivo.  Este  concur- 
ría á  las  sesiones  para  dar  á  la  discusión 
todo  el  lleno  de  noticias  que  se  necesitaban. 
Tal  ha  sido  y  era  entonces  la  marcha  qae 
llevaban  los  negocios  mas  arduos  de  Estado; 
y  las  Secretarias  están  llenas  de  documeon» 
que  lo  comprueban. 


Sistenu  de  Biciendi. 

El  mismo  historiador  asegura,  "que  en  ca- 
nsos de  gueira  y  en  las  ui^encías  monetarias 
"del  erario,  el  Rey  de  España  secuestraba  lá 
■•mayor  parte  de  los  caudales  que  de  las  Amé- 
» ricas  se  conducian  á  la  Península  de  cuenta 
»de  particulares  (i)."  Este  hecho,  á  ser  cierto^ 
derramaría  sobre  el  gobierno  espaüol  una  man- 
cha lastimosa ,  haciendo  concebir  de  sus  ope-' 
raciones  una  idea  tan  horrible  como  la  que 
inspiran  las  de  las  regencias  berberiscas.  El 

(a)     VoInnMn  i  ,  folio  aSS. 
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autor  sin  duda  confunde  las  Doticiqs  que  le 
han  llegado,  dando  el  aire  de  perpetuidad  á 
lo  que  fué  resultado  de  momentáueos  des- 
aciertos en  épocas  de  grandes  apuros.  Lejoí» 
de  ser  tan  absolutamente  cierto  lo  que  se  ase- 
gura, y  de  contarse  entre  las  providencias  or- 
díaarias  la  del  despojo  qud  se  ciu:  puedo  de- 
cir coa  toda  seguridad  que  la  historia  ecoad- 
mica  de  la  nación  española  conserva  la  me- 
moria de  haberse  verificado  solas  seis  receft 
durante  la  época  de  la  dinastía  austriaca ,  en 
)a  cual  avaros  alemanes,  usureros  genoveses, 
y  hambrientos  extranjeros  se  apoderaron  de 
la  hacienda  española,  y  con  atroces  é  inmo- 
rales arbitrios  hincheron  sus  bolsillos  só  color 
de  enriquecer  el  tesoro,  comprando  para  sus 
hijos  comodidades  y  honras  que  acaso  no  me- 
reciaa,  con  ruina  de  la  nación,  sin  provedio 
del  Erario ,  y  con  mengua  del  trono. 

Desde  el  siglo  XVI  hasta  el  XIX  ea  que 
TÍvimos,  el  gobierno  español  no  ha  echado 
mano  de  los  metales  que  vinieron  áfi  Améri- 
ca para  particulares.  Én  tiempo  de  Felipe  II 
se  tomaron  de  lá  flota  a.700.000  ducados:  Fe- 
lípe  IV  se  apoderó  el  año  de  1 64°  de  5oo.ooo 
ducados,  y  el  de  i639  de  i3.3oo:  Carlos  II 
osó  del  dinero  de  propiedad  particular  reinte- 
grándolo con  juros.  El  funesto  arbitrio  de  las 
represalias  no  se  conoció  entre  nosotros  hasta 
que  le  estableció  el  señor  Don  Felipe  IV  ea  el 
año  de  i635,  para  apoderarse  de  100.000  du- 
Rra 
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ducados  pertenecientes  á  franceses,  cod  cuyo 
gobierno  estaba  en  guerra  á  la  sazón. 


EstpludoB  en  U  Hccíenda. 

T  á  no  carecer  de  noticias  locales,  ¿cómo 
era  posible  que  un  agente  brítáoico,  de  la 
notoria  perspicacia  que  por  experiencia  reco- 
nozco en  el  seúor  Whittingham,  creyese  por 
mas  que  se  lo  aseguraran  los  sevillanos,  que 
el  numero  de  los  empleados  en  las  aduanas 
y  en  las  rentas  provinciales  de  España  llega- 
ba á  100.000?  ¿Y  se  reproduce  este  error  en 
el  año  de  1828,  después  que  una  gran  abun- 
dancia de  obras  impresas  pone  eu  evidencia 
lo  contrario?  Según  los  documentos  á  que  me 
refiero  y  que  desde  el  año  de  1811  son  co- 
munes á  todos,  el  número  total  de  los  em*- 
pleados  de  la  Hacienda  de  España ,  desde  el 
Secreurio  del  Despacho  hasta  el  último  guar- 
da, no  pasaba  entonces  de  16.000,  entrando 
en  esta  masa  con  3.i75  los  de  las  rentas  pro- 
vinciales ,  y  con  1. 000  los  de  las  aduanas. 
Total  de  ambas  partidas  4-i75:  suma  menor 
en  95.8a5  á  la  que  señalaba  el  negociador 
inglés. 

10.  \ 

AhaittaiMZgo  cspáñdl.  ^ 

Hallo  ana  inocente  equivocación  en  lo  que 
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dice  Londonderry,  que  el  Priúcípe  de  la  Paz 
era  Almirante  el  año  de  1793.  Este  úlümo. 
destinoi  vacaote  hacía  cieoto  yua  aüos,  se. 
Ttttableció  y  se  coíiñrió  á  Godoy  en  7  de  fe- 
brero de  1807^  época  de  la  Real  cédula  que 
le  toItÍó  á  restablecer. 

U. ..-,;,  ; 

Carácter  de  loa  |ralle¿09> 

Si  el  señor  Londooderry.  iiubíera  hecho 
apredo  de  las  círcuBstaDCÍas,,-QO  habría  pinta- 
do tan  desfavorablemeate  como  lo  hace>  lo 
ocamdo  en  Galicia  cuando  la  retirada  de 
Moore.  "Las  autoridades  (según  él)  y  los  ve- 
ociaos  abandooaban  las  casas  y  escondían  los 
«víveres,  y  cuando. eu  fuerza  de  los  pedido» 
«de  los  ingleses  los  aprontaban,  lo  hacían  dft 
«mala  voluntad.  Esta  conducta  aumentó  el 
«disgusto  del  soldado,  que  comenzó  á  mirar 
»á  los  españoles  como  á  sus  mayores  enemi- 
»g05,  matándolos  como  indignos  d^  consídera- 
»cion;  lo  cual  produjo  venganzas  de  parte  del 
«paisanaje,  sangre  y  alborotos  {i)"  f^ta  con- 
ducta no  dimanaba  de  animosidad  contra  lois 
ingleses ,  sino  del  rigor  de  los  sucesos  y  de  la 
miseria  del  pais.  Un  ejército  que  avanza  en- 
CDentra  siempre  cnanto  ha  menester ,  mas 
fioaado  se  retira  sufre  privaciones.  £sto  suce* 

(i)    Pttlio  zo6.  .      . 
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de,  porque  en  el  primer  caso  los  habitantes  se 
consideran  seguros  y  protegidos,  cuando  en 
el  segundo  se  miran  expuestos  á  los  insulto»' 
del  enemiga,  cuya  gravedad  suele  ser  propor- 
cionada á  la  magnitud  del  buen  trato  que  se 
ha  dispensado  á  los  á  quienes  aquel  persi- 
gue. El  mismo  señor  Londonderry  asegura, 
*'que  cuando  el  ejército  entró  en  España,  los 
••extremeños  le  dieron  coa  la  mayor  cordiali- 
» dad  cuanto  hubo  menester."  El  General  Cas- 
taños ,  cuando  su  retirada  desde  Tudela ,  ex- 
perímentiS  iguales  aflicoioDes  que  Moore  en  la 
suya;  porqué  los  vecinos  de  los  pueblos,  co-' 
mo  dice  exactamente  el-  señor  Soutbey,  huían 
de  ellos,  no  por  dejar  de  socorrer  al  soldado, 
sino  por  miedo,  á  los  franceses.  Los  paisanos 
y  los  inilitares  según  Clarke-,  abandonaban  al 
ejército,  porque  se  creíaQ'  asesinados  si  caian 
en  manos  de  tos  franceses  (i). 

12.        . 

Generales  de  U  insinreceioii. 

Si  la  Junta  central  cometió,  como  dice  Sou- 
they,  el  error  de  no  confiar  el  mando  de  to- 
dos los  ejércitos  á  un  solo  General,  no  ha  si- 
do por  miedo  á  las  juntas  de  provincia,  pues 
que  ella  habia  visto  la  entera  sumisloa  de  esr 
tas,  en  lo  que  pasó  coa  la  de  Valencia,  tmi-r 

(i)     Tolnman  i ,  folio  ft63. 
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da  etí  sns  dictámenes  con  las  de  Badajoz,  Gra- 
nada, Cataluña  y  Mallorca.  En  las  instruccio- 
nes que  dio  la  primera  á  su  General,  te  pre-* 
vino,  "que  con  arreglo  á  la  ordenanza  se 
a  sometiera  al  General  mas  antiguo  ó  de  ma- 
»yor  graduación,  con  quien  se  encontrara  en 

■  Madrid.*'  ■ 

:''  •    is:   ■,.  ;  ;  !.  .   ■■,  ■.  :_ 

'.  Qnenia  del'pÉpel  lúODeda.  '''  ''     '' 

Los  valencianos  al  levantarse  no  quemaron, 
como  asegura  Southey  el  papel  moneda  i  en 
el  cnal  estaba  impreso  el  nombre  de  Muraij 
tima  el  papéi  sellado  quB  habia  en  las  adui-^ 
nistraciones  de  rentas,  y  tenia  nn  rótulo  qnti 
decía  valga  por  el  Lugarteniente  del  reino;  dq 
habiéndose  tocado  á  los  Vales,  únicos  que  en 
£spafia  corrían  como  [lapel  moneda. 

44. 

DieloOMÍon  dd  BÜtema  político  español. 

Otra  prueba  de  la  falta  de  conocimientos 
de  la  Península  la  deduzco  de  lo  que ,  según 
Clarke  (i)  informó  el  señor  Marques  de  Wel- 
lesley  i  su  gobieruo,  de  resultas  del  estable- 
cimiento de  la  central.  "£ste  (le  dijo)  ha  sido 
*na  paso  dado  para  consolidar  la  autoridad 
•  gabenutiva;  Antes  de  dicho  suceso  nada  stí 

■  (i)     Idf*  of  WtlUngton ,  TnlaaMit  a  ,  folio  33. 
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whatlia  Hecfad  para  combinar  los  inconstantes 
«esfuerzos  de  muchas  provincias,   separadas 
»por   sus  antiguas   instituciones,    hábitos    y 
y>preoaipctíaones ,  y  solamente  unidas  por  él 
wseotlmiento  de  aversión  á  la  dotnínaciob  fraa- 
ucesa."  Desde  principios  del  siglo  XVIII  todas 
las   provincias  españolas  estaban  unidas  bajo 
el  mando  del  Rey  obedeciendo  sus  órdenes; 
pues  que,  á  la  batalla  de  Almansa  y  á  los 
triunfos  que  se  le  siguieron,  sucedió  la  aboli- 
(^ioa  de  los  fueros  de  Aragón  y  Valefacia  yde 
las  costumbres  catalanas ,  que  hasta  allí  ha-: 
Han  separado  esta  parte  diela  Peníosule  del  re»^ 
to,  con  establecimientos  políticos  diferedtes  dft 
los  que  tenían  las  demás  provincias.  Solo  Na- 
varra tenia  un  gobierno  peculiar,  y,  la»   pro- 
vincias de  Vizcaya ,  Guipúzcoa  y  Álava  con- 
servaban diferencias  en  el  orden  económico  y 
administrativo.  Guando  el  movimiento  del  año 
de  1808,  estas  provincias  estaban  enteramen- 
te oprimidas  por  la  fuerza  enemiga.  Situación 
lamentable,  que  las  impidió  entrar  en  la  que 
llama  el  señor  Marqués    general  confedera- 
don  de  las  demás  ,•  las  cuales,  como  hemoa 
visto,  no  pudieron  andar  mas  acdvas  en  esta- 
blecer el  punto  céntrico  de  accÍOTi.  Levanta- 
das el  23  de  mayo,  dieron  batallas  en  junio 
y  julio;  conviniéronse  en  el  agosto  acerca  de 
U  centralización  del  mando  en  una  manój  é 
instalaron  el  gobierno  en  el  setiembre.  JDe  lo 
dicho  se  deduce,  que  si  ^l  noble  Marqués  í»a 
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hablado  de  la  ¿poca  de  la  iúurreccioii,  nada 
cfaeáó  Álos  españole^  qnahpcer^pare  T«rí&car 
lo  (|ae  iu  Müoría  desealDfl|;^:sV(íe<la»áDtaríb* 
res,  en  España  no  s«  conocia  divergeocia  alguna 
en  las  leyes  iundameotales  de  casi  todas  sus 
provincÍM.  Solo  :1a.  había  en  él  régicnenadmi- 
nistratÍTO  de  :|asi  viwcoDjgadas,  qne  eú  nada 
perjndioó  jamas  á  laJrápiday  acenada  ipardia 
de  ■  los  necDcios  geaeral^  de  la  nacían ,  -  asi 
como  no  dañan  á  la  de  los  inglesen  las  leyes 
pecaliares  y  hasta  la  díiérebte  ovjjanizaóioD  r^ 
fi^Éosa-qnexiciBcrva  la^Ebotfñ^  'fttipwDto  áUa 
liglaterc!a"é.<HBndai'  -  i.  ^    !i  ■:  "¡h  ■,!  "-.;  i-  i- 

■■■■  :■*»,[.  ■  ■    • 

BcMBcú  dd  mñido  IwflHi  fw  Ú  Dnqiue  it  WclHngtM. 

'  Maif  ffimSfale' 'w  K|<Ei&  «I  iseñior  'Glarke 'ao> 
hayB'ts&ído-á  lamnao  doftupteatofr'iraparéia- 
les  para  formar  bq  opiraon  Bobr«  el  subMO'  á  que 
ae;pefíere  ai.la'seQ«HMi''t«roera:del  tobi]it)á(i^ 
y  dri  dial  ne  íftistasdna  de  Hahdar  sr  ti;  modo 
con  queaquvl  le\pr^nta  no'ecfaará  bi»D^¿r 
bpcroo  sobre  la  '£tnla  de  no  pocos  espafiole» 
honrados,  que  han  estado  tan  tejos  de  abrigap 
en  sns  pechoklos.8eotiinieDinB,qad  se  lee  atrí'^ 
bnycá',  oüainlo  lo  estúvú^o»  siempre  delper^ 
aeofm.á  quwn.aeafaidei  la  (kibaraia<y  la  im» 
prudencia.  5f  Nolbay  dhdá  (dic(JClaike)«b  ^0 


Tomo  I.  Ss 
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>»las  virtudes  del  Lord  Welliágtón  1&  habúá 
vMScitado;  ea  España  alguoos  ^neuügos  entra 
»]qs,  militares  y  los  pohúcdsj  siendo :  digno  de 
vDOtarse  que  algunos,  enetHÍg9$.  deJE^añajf 
ndela  Imena  causUf  se  agitaban  por  quitarle'^ 
t)  mando  qué  habia  merecido  ^  <  y  que  era  tan 
»becesano  :para  la  salvación  db -£uropa.  £a 
»iÍDa  palabra,  por.  este  itiempo  la»  caitas;  de 
"Cádiz  nos- decían:,  que  se  había  agitado'a>o 
■)  calor  en  las  Cortes  la  cuestión  de  la  renuncia 
uque  del  mando. hiciera ^u  señoría,  habiendo 
"al.dnre^Atfltoiatnisdlk&.iiD'admiirsela.  Seria 
"imposible  dejar  de  admirar  eskácondnctajr^ 
«parte  de  algunos  diputados  de  las  Cortes,  si 
»no  supiéramos  con  qué  facilidad  se  introducen 
*los  tQnifs  y  las  picaros , NI.  las jisambleas  por 
ftpulares,  particularmente  en  España^  en  donde 
'tíC¿fWÍd(ib'Un4aíUo:loaemisarÍQ5\d*íIÍapokon!' 
La  noJble  frasqueatk  oonqui^  el< historiadod 
descubre  la  fuente  de  donde  tomó  su  narni- 
doQf  h«duIcifícadocliamaigosenltmieBioqus 
sus  jexjtre^iooéá  hicieron' en 'mi  almat  .Carias, 
dice,.^  Cadii;  y.  y.oiañadíx,ipñocedenies.  de.un 
higat  distinto  del^n  donde  pasó  d  debate,  y 
escritas  por  personas  cuyas  cualidades  no  cor. 
nosco»  -son  bs  qa«,iofluy«ron  en  ia-opinion  de 
uti>^cr!tor;,;que^áieAtar  iostrnldo  á  foivdo  del 
aegboib,/ó  lelkdbieid  pasado  en siteiicib/jó. ha-. 
brÍQihaÍJád(i  deél  »h:lb  aoifimóma.  con^qne 
loLDace.»  abandonando  la  tranquila  imparriah'.. 
dad  que  sobresale.^  JwkíU  W>r»*  ^¿pm^&ft 
i?.  .1  o;,H.J 
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Diputados  y  los  «ipaiMefi  que  toniarón  parte 
en-'iuia  ouestioD>  pa  .^ueíla  épdoa.  demasiado 
frttwinainrt-T  luna  sugefio9,L(|jjei'faabáan  ^-dado 
«WilMB)xlM<a0ii|B  ^  patnaftisaiO'ly  I  de^jeáterem 
d»>Mraet^ nl808^iMViki.^itt>rOF^iir,&dl  á am 
ñ|r¡a,  y  lo'  que' le»-  sugériaiel  deMo  ahjñnté 
éB'obMereaP'el'kbaoedd  ^eblo^pañoi:.EjK 
^,;h(nriM)é8  ¿qaiescs,'«n  íniedode  stndaí^ 
m¿a$idorj'ijp^eám'iapiácaiéae.\o.<^é  coa' motiva 
«Q  á^^  semg'BDte  dijot-on;  cdosó  sacerdote  es-. 
pañol,  "qné'tan  irreligioso  y  temerario  como 
»«Bnai' orieer  qué  A  eoabilio  de  Nicea ,  com* 
)^paiBitb>d«  m^rtírea  y  con^aores^  dieraun  d& 
icrtío  -ctnttrft  hi  ■  ReÜgioa',  j  por  cuyo  sc^tení- 
,  «miento  UeTaban  en  sus  cuerpos  las  preciosas 
•  cicatrices;  olrotantose  oponía  á  la  razón  sos* 
«petdiar  quelDiputadoa  que  se  podían  llainar, 
•xniítíres  y  confesores  de.  larfidelidad  éspauo-, 
»Ía,  degeneraran  de  los  sentimientos  que  ném^ 
•pn  los  habían 'Oaracterizado  (i)." 

Tampoco  fueron  enemigos  del.  imlko  FFel- 
Sagioaj  ae^m  lo  Acredita  la  letra  del  Snform»' 
de  la  comisión  nombifadia  ipara  «xamín^r.él' 
expediente  jiramovido.efa  ei  goLiemo  el  áuo 
de  i8i3,  á»  resultas  de  ciertas  iñdicaciboes' 
belfas  por  aquel  caudilla  sobré  amjdiacion  de' 
laciülades;  de  las-  respuestas; -desíav órateles  da*^' 
das  -por  el  gobicmo,  y  dé  la  dimisión  qno' 


(i)    Diaño  d*  Ui  CóitM, 
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Kfatk\áta  dttl  maodoen  9a'<oúsécu^!iiétai'I^t> 
gun  ÍDdÍTÍduo  del  Congreso  se  agítóinanifes* 
tando  acalorado  interés  porque  se  admitsm  Ja 
^aúsion  á  lin  Xieíe'tan'  dístinguidoiiiSÍBDdQ 
«imiO:fi»eim'^e'pi»CQé0Jíde'4ueiíá«ié£aBtIaHá^ 
nt  mibdaodof  sos«ovii¿r)miqtae-^Ia»)Gyes7e9pé4 
ñeAaiy  las)cÍF¿unstaDCÍas,'  y  M  giro<d&  la.iopi' 
mon.írBsistíaa  jacoeder  &  sus  desees;  :iia"faafaieB' 
do  iofliuidotén'it}De:se-&Tne£)Q(áoa  ^[biia<(Ü\en 
tras:  maDos  «1  gobernalle,  incitan' i|a|e^éittibaH 
bia  confiado.  De  la  pureza' de  iestosaeotifáiaiw 
tos  recibió  el  Duque  uña  pnieba  bien  sepálada 
ea  el  febrero  de>  i8r4- ^  Bi,  £.  hubiera:Í0m- 
do  losienemigos  que  boy  aesuponej  ¿bcb^o- 
ráa  dejado  pasar  la  .oo&sioQ  que  se  ¡ks' Tcaáa  á 
Im  maoos  para  comprometer  sus  glorías  ?  Cooi 
admitir  y  aprobar  el  tratado  de  Valencey-^b» 
ponian  al  Héroe  britáDÍco  ca  el  imayor^apnro?' 
¿No.saüsfacián  las  pasiones oneúcorosas-que  hay 
se  les  tmpubiD?\¿Ño  serVian  ¿.Napaleorií'.¿Y> 
no  consultaban  los  díaámenes.  de  l&  conven- 
níenda  individual?  Baste  lo  dicho  para. que  el 
hísloiiador,  y  cuantos  leyereú  :sa  i^reci&b!e> 
obra,  se:GODTenzap  db  la  injusta' acúsaoion  jqaé 
■»bace  á  loa  DipiítadosidelañOide  1834=  ***' 
tre  los  cuales ,  al  tienapo  dé  la  discudioD  dd 
punto,  «ra  considerable  el  número  de  los  que. 
qokás  pecabab  (si  se  me  penEutÉesta^ex^r»- 
oca)  de  adicto»  a  las  sugestiones  del'  gabinete 
británico,  mas  que  de  coptrarios  suyos  ni  del 
victoriosa  Duque*    ,  , 
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Mah  ctnduU  ¿e  1m  apañales  en  la  batalla  de  TalaTera. 

iEl:mlsnlo  CJarke  habla,  dd  otro  lanice,  que 
si  &o;pudwríi. Aclararse  con  la  letra  de  docil- 
nkentós  muy  solemnes,  que  aquel  sin  duda  do 
tavo  prescínteq,  bastaría  para  empañar  el  lustre 
y  U  opinión  de  los  ejército»  espauoles,  y  aca- 
so: él  miéfiso  de  1^  lucha  itimpi'taJ  de  ,1a  Penj^a- 
s^^  Descansando  el  histcH'iador  sobre  el  caB-* 
tosido  de  un  despacho  del  ilustre  Marqués  de 
Wellesley  á  su  corte,  fecha  á  i5  de.  setiem- 
bre de  1809,  dice,  "que  ea  la  batalla  deTof 
•Javera  Sir  Árthur  Wellesley  vio  á  todo  el 
«eJOTcUo  español  echar  á  correr,  y  arrojando 
atlas  armas  y  los  uniformes  dedicarse  á  robar 
»Íw  empajes  del  ejército  británico,  en  elmo^ 
"menta  en  que  ésfe  se  haüaba  peleando  brava* 
"mente  con  el  enemigo  (i)."  A  nna  relacloa 
tan  calificada,  solo  pu^do  oponer  los  partes  de 
la  accioDj  que  acompaño,  dados  por  el  respo- 
tftble' General  español  Cuesta,  etíndito  Wel- 
língloa  (a),  y  .el  General  irancés ;  los  cuales 
ponan  á  cubierto  el  honor  de  la^  tropas  espap 
¿olas,  pues  que  de  ellos  resulta  el  buen  porte 
de  éstas  (3). 


(»)     V«Ms  el  «UanUMito  ufini.  XUX. 

(3)  El  C«iMnl  fupkñol  Don  lUoion  TilUll»,  qna  m  \aXU 
•o  la  batalla,  taa  aiegnia:  fiM  lo*  onerpo*  qnacíta  CiiMta  «4 
■alianii  d«l  campo  üendo  ya  caú  da  aoáha  poi  taa.  «^voca- 
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17. 

- '   -  Si^moñdad  de  k  «otoridid  cítU  ubre  d  dcro. 

Finalmente,  si  el  señor  Glarke  hubieráte- 
nido  coQocímíeDCo  de  las  costumbres  espiAcH 
las,  al  hablar  de  la  salida  del  gobierno  de 
Cádiz  para  Madrid  el  año  de  i8i3,  no-ha- 
biera  dicho  *'que  el  decreto  en  que  aquella  se 
«disponía  se  romunicó  no  solo  á  las  áutorída* 
«des  civiles  y  militares,  sino  también  á  tat 

*  eclesiásticas  y  manifestando  con  ello  Iasú[we^ 

*  macia  que  la  autoridad  civil  ejerce  sobro  lá 
» Iglesia.  Circunstancia  (añade)  que  está  en  pOT> 

*  fecta  armonía  con  los  usos  prudentes  y  üBé-^ 
erales  del  protestantismo,  pero  qoe  ofendió 
Mgrandemeote  al  clero,  habiendo  sido  sin  duda 
N  una  de  las  causas  del  resentimiento  qqe  des'> 
"plegó  contra  los  patriotas  individuos  de  laa 
«Cortes  (i)."  £1  descontento  del  dero  espanta 
fue  producto  de  las  reformas  que  hicieron 
éstas,  y  que  le  eran  muy  gravosas,  y  no  de  la 
comanicacion  del  decreto.  En  España  siempre 
se  han  comunicado  las  leyes ,  las  pragmáticas 
y  las  cédulas  á  las  autoridades  eclesiásticas^  no 
debiendo  por  lo  mismo  atribuirse  á  una  nove- 
dad, ni  menos  á  un  pretexto  parai  hacer  yev 
si  clero  la  supremacía  de  la  autoridad  civil. 

4a  íntalígmoU  da  nn*  ¿rüen  qn»  rMÓbianmi  y  que  dtir*Oi» 
la  Mcion,  &  propuMbí  niy»,  «1  Gmienl  GuMtt  biao  pUkr  tod» 
la  «aballería  aipañ«b  i  Mutouw  al  v/írnto  brit&niea. 
(i)  .TolMwa  3,  £^iaiu. 
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Siglos  antes  que  se  conociera  en  el  mundo 
el  protestantismo,  los  Soberanos  españoles  dis- 
frutaron de  altas  regalías  sobre. el  alero.  Si  el 
señor  Glarke  las  cooociera,  no  habria  sentado 
una  opioÚHl  que  hace  poco  honor  á  sus  laces. 


Al  terminar  estas  Observaciones  creo- del 
eaho  repetir,  que.  solo  el.  desea  de  vindicar  el 
honor  ofendido  de  nai  patria  me  ha  empeñado 
«n  su  defensa,  demostrando  las  equivocaciones 
y  las  notables  inexactitudes  cometidas  por  los 
historiadores  ingleses  de  la  Guerra  de  la  Pe* 
nmsúla,  hiiaslqaizás,  en  mucha  parte,  de  la 
£ilta  de  docusMutosqué  han  padecido  y  que 
he  procurado  suplir .  coa  la  insércioa  de  los 
ijne  poseo. 

Sin  confundir  el  espíritu  y  el  lenguaje  de 
les  señores  Loqdooderry,  Southey  y  Glarke 
con  el  del  señor,  Napier,  en  cuya  historia  so- 
bresalen la  ligereza  mas  lastimosa  y  los  sarcaá- 
mos mas  desahogados,  me  tendré  por  feliz  si 
COB  el  détúl  esfuerzo,  de  mi  celo  consigo  con- 
Teaioer!aI  último,  de  que  lejos  de  favorecer 
peijudica  ál  mérito  relevante  de  la  nación  bri- 
tádic¿,  cuando  sa  empeña  én  deprimir  el  del 
único  pueblo  que  en  el  continente  europeo, 
coa  su  valor,  con  su  constancia  >  sos  sacrindos 
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y  SQ  imneDetrable  udíod,  contribuyó  al  éxito 
feliz  de  ía  empresa  ea  que  aquella  se  hallaba 
comprometida. 

Ofendena  groseramente  i  los  respetos  qae 
se  merece  el  bueo  juicio  de  los  ingleses,  si  pu- 
diera sospechar  que  estos  llegaran  á  descono- 
cer que  el  resultado  tan  glorioso^  como  para 
ellos  lucrativo,  que  tuvo  la  contienda  coa  el 
Príncipe  del  sigloy  se  debió  á  la  insigne  reso* 
lucioD  de  los  españoles;  los  cuales  sin  medios 
proporcionados  osaron  desafiar  al  Héroe  ^  sin 
medios  se  empeñaron  en  una  lid  desesperada^ 
sin  recnrsos  suficientes  la  sostuvieron  j  coro- 
nándola con  la  victoria;  y  al  fio,  según  ez^ 
presión  de  un  escritor  íi^ncés,  "al  levantar 
» España  el  estandarte  de  la  libertad,  se  con- 
» movió  toda  la  naturaleza  y  desaparecieron 
«las  rivalidades;  haciéndose  sus  hijos  diffúod 
•  defensores  de  la  causa  de  la  libertad,  de  la 
«legitimidad,  de  la  moqarquíaj  del  honor,  y 
■  de  Dios  (i)." 

Los  militares,  los  poh'ticos,  los  literatos  y 
las  clases  superior,  media  é  ínfima  de  la  na- 
ción inglesa,  ¿podrán  olvidar  que  los  españoles 
86  han  comprometido  en  un  empeño  iomoi- 
80,  cuyo  aspecto  imponía  al  gabinete  británi- 
co, despreciando  sus  conveniencias,  bucláa* 
do&e  de  los  consejos  de  la  prudencia,  y  cer- 
rando los  oídos  á  los  cálculos  de  las  pnduibi- 

(i)    Pvltíer  AbiI)Í{;6,  toIumb  io,  feBA  4aiJ    -       '  ' 
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Üdades,  sin  impnlso  alguno  exterior,  y  sia 
mas  estimulo  ni  apoyo  que  el  de  su  denuedo 
leal  y  pundonoroso?  ¿Podrán  desentenderse 
de  que  al  lanzar  los  españoles  el  grito  de  la 
resistencia,  solos  en  medio  de  la  Europa,  con-' 
citaron  contra  sí  la  cólera  terrible  del  Capitán 
de  nuestra  edad :  y  que  con  su  sangre  y  su 
valor  franquearon  á  la  Gran  Bretaña  el  cam- 
po de  batalla  mas  seguro  de  cuantos  podia 
ofrecerle  el  mundo,  atendidas  sus  circunstan- 
cias (i),  para  hacer  en  él  con  buen  éxito  la 
guerra  á  un  enemigó  tan  formidable;  ni  que 
la  inmensa  fortuna  y  la  omnipotencia  de  éste 
desaparecieron  al  empuje  atrevido  del  alza- 
miento peninsular  (a)  ? 

Y  no  siendo  dado  oscurecer  el  lustre  de 
tan  colosales  servicios,  ¿será  honroso  pjtra  la 
nación  inglesa  que  un  hijo  suyo  que,  como 
Napier,  hizo  la  guerra  en  España ,  prevalido 
de  las  ventajas  que  ambas  calidades  le  dan 
para  ser  creído  de  sus  compatriotas ,  satisfaga 


(i)     A  Hiitoiy  of  the  Campaign*  Sto.,  Tolumen  i,  folio  S9, 

(a)     "No  debanu»  olvidu,  dica  el  Utcoiwdor  d«  lu.Ctnn 

npaña*  da  lo*   itigletM   (volonieii    I,  folia   74)  ,   U*  .T)r(^9^ 

„  patridticaí ,  U    elaTacioa    de   kh  ti  miento*',   7  U   cónitaticlá 


nMpañolk,  Terrible  el  eiptñol  es  lo*  conflicto  y  en  la  i*t- 
ngracik,  ait&  dotado  de  nn.oarictar  cenaroio.  £iM  nación, 
»de  1«  caal  nada  le  eiperaba,  fué  la  ujiica  ijos  en  Enropa  ■• 
i,  lerantd  contra  el  niurpador.  Cireniwt*««iá  qae  «i  no  no* 
I,  merece  aprecio ,  y  |i  nuettroi  jnioÚM  temerario*  ium  Iimcd 
),  aoniar  i  eita  pueblo  de  ignorancia  y  -mitioidad  >  lt>  poiterí— 
I,  dad  lo  barií  juiticía.'*  '  '   '     '    ■  j  ■   ■  ■ 

Tomo  I.  Tt 
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la  ansiosa  curiosidad  de  estos  con  narraaooes 
que  están  en  contradicción  con  los  documen- 
tos irrecusables  que  conservan  la  memoña  de 
los  sucesos,  por  el  emprfio  de  desacreditar  á 
la  nación  española,  derrocándola  del  alto  lu- 
gar que  ocupa  en  el  templo  de  la  inmortali- 
dad, conquistado  por  ella  con  el  ruido  de  sus 
proezas  y  la  opiniod  de  su  heroísmo?  Solo 
dejándose  llevar  del  influjo  violento  de  las 
pasiones,  cediendo  al  engaüoso  arrullo  de  nn 
mal  entendido  patriotismo,  y  queriendo  resis- 
tírse  ál  convencimiento  de  la  verdad ,  pudo 
empeüarse  Napier  en  deprimir  los  méritos  de 
la  nación  española,  poniendo  en  contribución 
ias  fuerzas  de  su  ingenio  para  arrancarle  la  co^ 
roña  preciosa  de  la  admiración  y  del  respeto 
con  que  la  edad  presente  ciñó  sus  sienes  ea 
premio  -de  su  denuedo,  de  su  constancia  y  de 
«Qs  virtudes  cívicas. 

Los  innumerables  y  no  perecederos  padro- 
nes d«  gloria  y  de  honor  qne  ofrece  España 
en  las  sangrientas  huellas,  vivas  aun,  que  la 
^erra  de  los  seis  años  imprimió  sobre  su  sue- 
lo, en  la  memoria  de  la  impavidez  con  que 
sufrió  ms  desastres,  y  en  la  resignación  con 
^e  en  el  día  tplera  sus  fatales  resultados;  pa- 
drones qné  ennoblecen  á  la  nación  y  á  los 
cualeis  tributan  los  valientes  y  los  hombres 
virtuosos  de  todos  los  pueblos  un  respetuoso 
acatamiento;  son  unas  lenguas  vivas  que  ha- 
cen Tet'  al  mundo  que  si  la  ínclita '  nación  in- 
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glesa,  como  dice  un  ilustre  faijo  suyo  (i),  **har 
»Ua  en  Eipaña,  en  Portugal  y  en  PFaterloo 
»los  monumentos  perennes  de  sus  glorias''^ 
los  españoles  tieoen  ua  derecho  indispauble 
para  apadir:  "que  estas  glorias  han  sido  el 
•fruto  precioso  de  su  fiera  resolucioo,  7  de 
»Ios  ÍDmeosos  sacrificios  con  que  supíeroa 
«maDteaerla.  Que  abriendo  la  brecha,  aun  no 
«practicada,  en  el  inexpugnable  b^uarte  de 
»la  fuerza  del  llamado  omnipotente^  qu^  opri- 
sinida  ya  la  Europa,  ponia  en  grave  riesgo  el 

*  poder  y  la  libertad  británica;  franquearon, 
«aseguraron  y  mantuvieron  con  su  saugre  y 
>con  sus  £>rtuna5  el  campo  dó  nacíerou  y  se 
«criaron  los  inmarcesibles  laureles  que  orlan 
«hoy  las  nobles  enseñas  españolas,  inglesas  y 
■  portuguesas,  unidas  en  los  combates  por  un 
«interés  común;  habiendo  adquirido  los  es^ 
«pañoles  el  título  de  autores   de  su  propia 

•  independencia  y  de  la  ind^midencia  e\t" 
»ropea" 

¡Timbre  glorioso,  que  debiera  servir  de  la* 
zo  á  Ja  unión  (a)  de  los  ingleses  y  españoles, 


(1)     El  triduato*   da  !•■    Mameriu   de  Fof,«n   1«    ÍBr- 


(1)  Eita  mida  tíema  fni  «1  T«to  qna  loa  iiig1««M  feí  m«  i 
xoa  an  el  año  d*  1808,  apenM  tanernn  noticU  del  levanta— 
mentó  Mpañol  t  y  de  qae  eitoi  *•  deoidian  &  continnar  la 
KBena.  Loa  papelet  p¿blioea  da  Londre*  del  mei  da  letiembr* 
oeiñaa  lo  aigaiente :  »  Lo*  Dipotadoa  etpaftolei  oontiirfiaD  t»» 
i,tabÍMi&a  obaeqniM  i  porfía.  El  Dnqne  de  Clarénfw  lee  di4 
n  wia  Mutnoaa  oomida  *  i  la  mu&^  «lUtii'  la  priflun  ogMaia 

Tti 
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si  el  giro  de  uoa  política  desgraciada,  la  mez* 
quina  rivalidad  y  el  estéril  egoísmo  y  envane- 
cidos tal  vez  con  el  goce  de  las  ventajas  de- 
bidas á  la  impertérrita  decisión  española-)  no 
desconocieran  su  valia  y  no  se  empeñaran  en 
maltratar  á  la  única  nación  amijga',  á  toda 
prueba  fíel,  franca  y  generosa  que  la  Gran 
Bretaña  ha  tenido  durante  el  largo  periodo 
de  sus  empeños  militares  y  de  sus.  ansiedades 
politi^s; 

Pero  la  fatalidad,  por  no  decir  un  hado 
enemigo,  se  coiijura  en  el  día  en  vulnerar 
con  un  injusto  desprecio  á  loa  españolesj  gas- 
tando su  paciencia,  excitando  resehiimientos¡, 
y  conmoviendo  sus  nobles  paúones,  cuyo  ar- 
.dor  y  cuya  energía  producen  espantosas  ex- 
plosiones   ¿Y  cuál  será  el  resultado  del 

tema  que  se  propone  el  señor  IVapier?  ¿Giiál 
el  término  de  su  empeño?  Lo  diré  con- la  fraa- 

Iueze  que  me  es  propia :  debilitar  la  afición 
e  un  pueblo  noble,  sensible  y  virtuoso  que 


a; 


■.,Y  mnolta*  peHona*  distingnidai.  Lo*  brindií   fnemn  dignM 

„  de  atencioii P«r  el  Rey.—Por  Fernando  VII Por  el  Rey 

n  de  Snecia  —  Por  el  Príacipe  tlf-gente  de  Foitagkl — Por  ¡a 
ttttentd  amUtatl  Jr  URÍon  ehtre  Etpaña  i  í»g/«tef+a..r-Pcr 
nSS.  EE.  loa  Dipntadoi  e*paño1e«,  j  telim  ¿xita  d«  *ni  «^ 
■n£MHo».KPor  ¿mm  j  iu  eibuádia  libettadúra  de  !■■  tropa* 
-rtMpkSoIaa— Por. .Romana  y  tu»  intrigo*  MUmd^t.  —  Fot 
nWellealey  y  en*  YalieDle*  compsoero*.  Lai  dama*  ««MÍar 
n<t*tid*f  á  ta  etpañoU,  en  obtenido  tU  Itu  ibuiru  haétpcdti^ 
t,  H4n  9U«  aqui  ahora ,  por  pareetr  Um ,  todo  tía  da  i«r  á  M 
„  típanala.'"  (SnpletMnto  i  I»  giictta  d»  Madrid  de  18  da  «> 
tabtm  da  iSoif  (olio  i.Í¡^^    .  . 
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hace  siglos  mira  coa  cariño  al  britaDÍco :  con- 
vertir  ea  venenosos  despiques  los  recuerdos 
de  las  pasadas  y  comunes  glorias;  y  acelerar 
la  época  en  que  la  mágica  vara  de  las  in- 
Jluencias,  de  la  cual  la  unión  española  hizo 
por  mucho  tiempo  depositario  al  gabinete  in- 
glés, pase  á  otras  manos,  que  aunque  poco 
gratas  á  este,  mientras  que  las  de  los  escrito- 
res británicos  se  emplean  en  zaherir  injuriosa- 
mente á  los  españoles,  acarician  su  delicadeza^ 
haciendo  justicia  á  sus  méritos  y  derramando 
sobre  su  valor,  sobre  su  fidelidad  y  sobre  sus 
virtudes,  flores  tan  preciosas,  cuanto  negras  y 
humillantes  son  las  gratuitas  acusaciones  con 
[ue  los  insultan  los  que  al  llamarse  sus  alía- 
los tuvieron  á  gran  dicha  su  amistad:  y  alu- 
cinados hoy  con  el  esplendor  y  las  riquezas 
que  los  rodean ,  se  olvidan  de  los  que  c»ntri- 
bnyeron  á  realzar  su  poder. 
Londres  3  de  octubre  de  i8a8. 


FIN   IKL   TOMO   PBIUERO. 
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■     pan«    .-    .-    ..    ..    ..   ,.   .M..-.-..  ,íTyf  ,[..,-„,,|.-,  r-.,.,|.l„3 

;-  '■   .'■  •  ■'•i--'  '■'■"■^  ^'  -.- "'■: " ';  ".■  ■•  L"'i .""." '■'j''\ '■?;  -^  -  7 

^tuwMiw»  «^ol  e»  medio  de  lo*  rfWrtíK'lr  -<•'■■■. -•^'r-nr.^ 

»<»I«.to»  GeneraL  .-..■.-.■.....-....;      .      3oft 

*•<«•««  de  dinero  qne  ■  infrian -Ini"  fciítüDMW.'  .'■  ■;  'í  - .      -«3 
J-—- í-w  inglewfc.   .................     :'    ..:-M66 

SK*w*n-e«|nñoia.-Sn-ertade  en  i8c8.     ■  .  ■  .  ■  .'■  .'T'-'ü 

Tomo  I.  Vv 
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E*heno*  Mpañoleí  pur»  •ottsnct  ]«  Inciuu   .    k  - .     .       Sa 

M.    ...'.■........    ,.,  .      .    ,       91 

^ ^Id......    ....    .■.,.,.    :.;.:.."..  ..;.    =_99 

-T :-  De.mpoleon,  .,..,,..    -.    ■.  r ".    ■,.     ¡^       85 

Eapa-ñ^.  Sa  ñtnacion  en  iS 1 1.  ..,....; ..  -,•.<..  JI 
Eipaóale*'  Sqn  antore*  de  nL.indBpBDdmcitt,  .....  lo 
-11  -  ■■■■  ^o  f4«xop  bárb»T9i  WL  wtUnas  l^ln«lu.  .,  .  166 
EtpÍTÍta  aoble  d^  £>p«¿K.  ....,..•.•.        9a 

:  ■  ■     ■    .'   .'X  ,:■   ■'  i'...'  .'  r     '.      .. 

Faltn  de  Qonoániievto.de.l**.  cqmi  d?  Etpañk.»  de  qn* 

■dolecfot  loi  ingleicf.    ............  .'.,    . .   w  307 

Fenun-Nnóet.  .-.•...•.•.•.•     ••     •     -     •     •  &^ 

FlorídabUnct  t  Conde  ,d«-.  •.■..„'•  ...  -  •  .  -^  3oo 
Fondoi  paonuMÍM  <pm  IngUtcxm  did  í  lu  joutM  da  .     _ 

Eipafia..  ...      .,..■.■.. '   .  aSS 

-i ^.Id.  .,  -  ■-■■■■..  '.,:.■:.■  ■.  ;,.    ...(■-    .    .  -aSr 

Faenw  britábka»  en  £spaña  «n  1809.  .    .     ■     .     .     ■  ai» 

■    '  Id,  «U'tSia.  ,  . .    .  M     .    ...    ..,.  i  .  ;.■  .  a5|. 

E«p«ñgla»  en  oqttdire  .de  .1 808. ,  .  ...,.,  t     .^  6t 

Id,  en  1809 '  >5i 

Id.  en   i8i3.  .      .     -.  ■ aS» 

<~ ^.  Id..qa,a  entr^rop.  en  accione)  cmpip^lMi^tfof*  \  ¡^  ' 

da  1m  dvfEttSB  de  j8o8.    .  .    .:   .     .....^-t'-  ^ 

— , — -  Id.:fFanoem,«n  1808.  .     .  :   .:  ...  t     .     .   ..  Sí 

^Id.    ..  .     .  , 6k 

—  -        Jd..  en  1809..     ■ ^1 

■  '■     ■■  Id.  en  i8ia, ^t 

.-.      .-■..:.       ;  ■   .:    .■    '-I- 

G. 

Galicñ^.  $n*  Mfiuno*.  ■  ,'t     r  '  <     -     >■   .     .'    ■.   •    ..    ¡^7^ 
'     ■■   Ano}a  &  lo*  fruioMe*.  ......     .     .     a3S 

Gaitoi  de  la  Inglatona  en  1a  gnanra  oon  Fiantú  detda 

]8oB.&  i8,i3.    ,■,..,....:.     .,.,.;.,>-..-  ai8 

Gobierno  español,  Caraotor. del.   .     .      .     ..    ..    ..     .■.;.>.,    3i9 

■■  So  oondncta  polttíc*  doran»  la  gocM». :  ,•     .--  -U* 

Oanada.  .Sd*  MÍtvj^p^-   .,'  .     ,.  ,,.   .  ,     J,  ..,  ...,  ,.;  ,,.       -^^ 

Coena*  ^e  (oetoTO  Étpaña  en  tiempo  de  Carlof  ITi  Sn_  .     . 

op»te,  ..'.'.,.[.  \.  [.  \.     .  \,  ,.     .:    ,   ....  3,0 

■  Con  Franoía-en  1793.  .     .     ....     .     • .301 

Ca^rrilU* ^  ( .' .  1  *,.  1-  -« *■> 

id.;. ;.  ■. ■,.'.;..;  „:,,*..;  ,...;.,r.^/.,,..;,,;w 
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sr. 

EacieBda'  eipañola.  .■.■.-.     ..-.•■.*.,     .     .  3Í4 

^— Nntnero  de  ni*  «iuplelido*. — .-  3i6 

Hijií,  Doípte  ie.-  .-.■..  .  .•.-.■■.  .  ,  .  55 
HutoriadoTet  ingleMí  de  -  la-  gaem  de   Eipaña. '  Objeto' 

que  le    kan   propnerto.     ...-..'.     .      ,' '  .  i 

Hombre!    reipetableí  -de '  £*p*Da.    8n    üoMtwta   en    I*  : 

guerra.  ■■■.'.'.■.'■.  ;  '  .  .  .  :  -  ■.■  ■',  -j-  '  Sj 
•—  '             Zaherido*   úijaitameirt«  por  loi  bútóríadorte 

íngleie»;   ..■.-.     .■.■.■.■.-.•.•.     ,     .  3oo 

'-■''.'.'...  h  '.     .  i   ■.: 

'XádnitriK-eapañola  en-iScS-  ■  •  'v  .  - «'  .  .'  ;  .  -  Í5 
Infantado,  Dnqnedel.  .  1  t  -->  i  ■.  ,  •;  .  ■  'SS,'  Mixt 
Inglaterra.  WoIsto*  ^ne  taro  para  nvirM  i  lov-MpüSA- ' 


Cándale*  qae  gattó  en  ella.   (Véate  Cándale*). 

S-^i**  «Maeter  (  !«*  eipa&ftle*  i  ra  iMltde.  jiS 

eipefi«(la:  Su  eirígM.  '  i"i     ;     ;:    ^!    .  ».  ■•S^ 

teMetídad.'''  .■  ■;■  'v  ■■,■'  .-  ■  :   -v--.-    .--,■  38 


-  80  objeta,    ■.■.-,■,.,.,..-     .     ,     ,    ...  109 

-  Sn*  progmo* 58 


•— '"EíaMO»'^  pffodajo  en  InglMwiqa.  1 

J,    ■  ,  ■     ■     ■  . 
lordlaaoa,  DmtGMikar  da.:  .;     •  '  .>    .    1   < ,' 

Id.  ..    .     .     ..    . 

Jonta*  da  provincia  au  B»pla5a.  .     .     • '   >  .  . 


-  Calidade*  de  *iu  Vboaln. 14a 


-  Sn»  mMto*. 
'Id.  . 
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Juta*  de  pTovÍDoi»ini  Eapafia.' Se  priiñ«in:«nilioa  . 
TDc^rocofv    j    ■',     :     .■  -■.'  i;-  ■  ;   ■  i.     t    ■.'  ■  .      .      .    . 
^^^— —  Hi>tiM«*'i^ae  ••  deeretaron..    .•     .-"  .     .  .  1, .  ■', ■ 

~  8»  «{¿nicm,'    .  .■■,.j  .■  'i;  í-j;-  ,  '■.!■   ,•■■■:■■  í,.    ,  . 

■  —  Ventaja*  que  prodnieíOB,  ..    .,    .  .-,!   ¿f.  .  t. 

.  :  :  :  .  ':i.  ■:;:'■'':;■ :;",:'',/.  . 

LoiMlofidMny.  Hútni.  da  U  fonn  d«  E.j«g.^:  .> 
^«odzM.  Sb.  ofaturof»TOxd.£.pMa.  i    O    i    .     . 

Vva 
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,H«dri_d ,  Defenw  de. ,    ..   .,   ..  .,■••..     .  -.   -aoj 

,  CopducU  dd,  lm,y«ctl^/ltt  f)i  ji^Dta.    .'.    .  aio 

, :— Historia   de 'iU /defeník.     ,_.      .     .      . .      so8 

Manolin.  Soie&tada  «w  1ÍI09.  ,,..;'..   ,.      .  ■  ,      •-„../,.-  ^J 
IttaMena,,  EjrTcito  de.,  Sa  derrqfa.,.  .     ....,'.    .{    ,  j      ■        00 

Maytlfipdn  P«9«rl4]J9í!lÁ»'r   .■.■■.-     ■•.;•"=  j,:  r  ..•,•,.•>,  .,7 
IQfljorí*  fíiiqa*  y  mortilet  qn«    loa,  Mpañolet  debiui  et-, 

l«|tArdB;JpgUtfiT&,    ,....:.;,      ;      ,       .  _  .'      117 

.  j:      .      .Id,  ........;.,.....,....     ,      itS 

Miedo.  No  lo  coiKKÍeTon  loi    Mpañolet 10a 

Moderación  eipa ñola.    .      .      .' lO 

Molina  dp  Aragón^  Svi  «afivnpi,!,  , ; , 1'  •' ,  -■  >v,Í  ■'     '  7f 

W«n.T'^cl"^e' Dan  4m».  ,     ,    ,.    ,,   ■...    ..,'a  ..-,  ...Sp^ 
nioncey^,lHi|.V«lMi«ia..,:..,  .,    ,.  „.    ,  .,  .  ,  ..,,¿.    ■.-    ,,.  .      17$ 

\.,;  .:■■.■  -",  N.  .\  ,.'■■■     ■ 

}{qpieTt,:UMÉ0TÍBdéi.  ^;U  gnam.'d»  Et4i<HÍ*>.i.  . .     ■     ■         2 
Jlfípoleon,   Refgenot  í^oii  qm  fm^i^.'^^^itA. ■-,,..»■..■,-■  1:  (>S 

.TÍ : — .Su. opinión  (obie  \»  AODi:t*DtÍft:c#p«iMt|.H.-    ■        a3 

}4ob1eM  española.  Jjn .condnpta. en  la.lnq}»^,,  y,  <.>~ .Ü4 

JWth,,   ?i«4eñck.. ..    .■,<.-' . —     5 

;;;;;;;     O.  ■  .  ~       ' 

Objeto  que  «e  pn^nncn  loi  HiglittM)«ii  I*  liiitop*  d«J* 

Orarri).    (  Víaie  Proicripcion).* 

OftrecimUnto*  Uberalai  del  parlani(hl3n:ÍBgIf>'y  4e  Lon- ' 

'  '.    drst.  a  I01  .eipañolet. J  1  .-   -.     «14 

Otilio  fipañol  en  no  lometeiM  ¿  lóiiingUsei.  '.     ...      368 

.:■::::::  ;,.\,v  ■■  ;,  .-  :....■.- 

Pag»  que.  Eipaña  bisa  á  Ja  Ingjatem  d*iiB«-4MÚKo*>-.-  AS7 

-P»lBfojt ,.  Don  .Jote ,^. ..,'■.!   ..  • --  -    ioa 

fatriotiimo  .«(pañol.  .Sn.faena.   .,  ..    ..    J  '  •-- •■     169 

Pérdida*  que.  tmüaiá  Xi^úl  en  .1«  gneiv»>' ■-     ...;..      99a 
— j — : — .Que  \b  ocattonaron  loi  vngUMf.   s    ,     ■     •     >     aio 
,P«alM,  .Msrqnéí.de,    .  .,.  .  t...  ,t,l,  .  ,  ..    j,..    ......     — -»" 

.PMrtouajv  efpañolm  i  qniepeí .  injurian  lo(  kfM«Iiad»~.  .     ~ 

■    'K    1»  inglem t    ./■■  ..f.    :,t,i,..    .      .'    . — .  -- 3oo 

Id.  tacrifictdoi  por  el  pneblo 49 

PlaMi  de   Eapaña,   Sn  retiatetMÍa 109 

.Príatqinoi  qn»,]*  Aglktami  nogosiS  dM^e  el  «á»  Atf 

j8o8  i  iBií..- ;  .     ■     .  ■.     ■     »a8 
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Priiioneíoa  francete*.  Su   trato  en  Eipaña.  ,      .  5i 

• Heclioi  por   loB   eipañoleí,       ...,.,  89 

Priiiuneroi  eipañole*  en  Francia.    Su   lealtad,      ...  91 

PrcMcripcioQ  de  Ofaiiil,   Azanza,   &c 40 


Itoocrto*  dcEtpaóa.  Iii>a£úantei  paia  loatenei  la  lucha.  gt 

,"  ;  ;id;  .  .*......; 9* 

SemtegTO»  qne  E*pi.na  hizo  S  loglaterra  da  lutauxilioi.  287 

Rentas   pública*  de   Eipaúa 3} 

Bico  ,   Don   Juan 149 

Id. 176 

Biqu^a  _es[4iSo,la.  .Idea*  .exagerada!  de  ella,    .     .            ,  3 1 1 

Itomapa ,  Marqné*  d«  U.   .   -  ,      ., ,  3o5 

Raña,   Alianza.  pMk  Espo&a.  .     ,     , 149 

...  g 

Sacrificio!  qtie  cottú  k  Etpaña  la  gnotra '  .  aS 

Id aao 

SeTÜI.a.  ^  reiiite.i  qae.  Madrid  fa«a  lilla  del  gobier- 

,     no  f:entral.    ...,,,,.,..■,.  198 
Sihucion  política ,  económica  7  militar  de  £»paDa  cuan- 
do fu  leTqntamientp 39 

Id 40 

Soldado  eapañol.   Su  fidelidad 9a 

Sotelo.    Sus  geitione*  con  la  Central 3o3 

Sontbey.  Rittoriador  inglí'i  de  la  guerra  de  Etpaña.      .  16 

Id 337 

Snbiidto!  que  Inglaterra  dio  í  Auitria   y  Pra*ia.      .      .  337 

Snipioacia  de  los  eapañoleí  con  lo!  ingleiei io^ 

T, 

Talarera,  Batalla  de, SsS 

Tratamiento  de  Alteza  da  lai  jnntai  de  provincia.     .      .  144 

Tropa*  e!paáola!  an  el  Nocte.  Sn  venida  i  Eipaña.  .     .  170 

V. 

Valencia.   Proclama  la  gnerra. 40 

'  Si  «t  oindad  eminente  en  barbarie 1 65 

-"               Inttala   *n   jnnts 3 

Sn»  aaciinatos.      ...,,.....  146 

lí 149 

Id i54 

^—-^~-~  Defen*a  contra  Monoey 176 
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TalenoU.  La  elogian  Io>  inglMM iSe 

-I    I    I  I  Sni  diígnttoi  coD  la  Central. ao3 

Talor  «pañol *8 

TenUjai  qne  »ao6  Eaptña  de   in  IncliB >5 

Que  *Bc6  Inglaterra >4 

Tattnaiioi  ropartidoi  por  el  gobierao  ««pañol  I  la»  tro- 
pa* en  1809 

■ —  Dadot  pfJr  lot  ÍDgle««  en  i8i5.       .■    .     .    '.  a?^ 

Vitoria,  BaUlU  do 8 

w. ,    ,    . 

Wellington,  Dnqiie  de.  Reciba  gracíai  y  decotamonea 

en  Eipaña ^ 

' — ;  Id.  el  mando  da  lo*  ejércitai 8 

■  Sg  la  hace  nna  cnantiota  donación 9 

■  ■      ■■  —  Hace  dimition  del  mando. 331 

I                 Elogia  i  loa  ejército!  eipañolei.      ....  97 

.'.'.'.'....    Z.   ..     . 

ZarasOM.  Sa  berAica  defenia. 7^ 

^    -H.  ■" 


■   ■  Elo^o*  que  le  dan  1m  ingleiei^ 

Zat  Bennttdei.  Saa  «•rricioi.      .... 
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Índice 

Dt  les  nombres  de  tos  espaHoles  que  se  han  dittia- 
guido  por  sus  semieios  duraaie  la  guerra  de  Es- 
pma,'y  de  quienes  se  hace  mérito  en  este  tomo:  con 
expresión  de  las  clases  á  que  pertenecían  cuando 
aparecieron  ea  etla  (i).      . 


A. 

Fol. 

Abad,  Don  Msanel.  (A1ÍU  Chaleco).   FkTtidario.     .     .  84 
Aballe,  Don  AntoDÍo.  AbogadO)  tocbI  d«  la  junta  Cen- 
tral   ao5 

Ac«Tedo,  Don  Vicenta  María.  Coronel  de  ejército.  Ca- 
pitán  de   la  guardia  Real 307 

Agnas,  Maraes  de  Dm.  Craode  de  E*paña.  ,  ,  .  .  54 
AlaTa,  Don  Mígnet  Ricardo.'  Capitán  de  fragata.  9^  ■  98 
AlboT^nerqne,  Dn^ae  de.  Grande  de  Eipaña,  Brigadier 

da  ejercito S5|   81 

AlmodóraTt  Dnqneía  de.  Grande  de  Eipaña $4 

Almnnia.  Oiballerot  de  Valencia 5/ 

Amatria,  Don  Cario*.  Indiñdno  de  la  jnnta  Central.    ■  ao6 

Amor.    Coronel,    Fartidario. 64 

Anglona ,  Príncipe  ds. ■ S$ 

Aitorga,  Marqnéi  de.  Grande  de  Ilipaña,  Vocal  de  la 

jnnta   Central aoS 

Aramaní,  Conde  de.  Coronel  de  milicia* S8 

'■ —  Id aoS 


h)  Ál  Ter  qae  U  riralidiil  m  en^Ka  en  ¡ÜRniDoir  et  nerita  rdertut* 
4eV  Inphii  míe  1*  BlfilfU  naatuvc,  por  eipacio  da  mié  año*,  conlia  al 
poder  eolm*]  de  Ripoleon ,  lepullanJo  en  U  depreiion  i  los  que  con 
■W  Ulenloi  j  ta  ian^  |a  han  lotlcDido ,  be  ereido  oporluno  tormn 
el  iweiente  tndke ,  comprenaiTo  de  lo*  nombre*  de  iqaeliog  ilnitrH  com- 
palViotai  da  quiece*  bago,  mérilo,  en  Ja  -obra,  pan  qaa  lus  fuiíilia*  con- 
KrreD  jA  i|ieiiD*  ip  bonroia  memoria  por  entre  1u  dcnuí  nicLIu  con 
loe  la  Uutidad,  la  ingniúuid  j  la  rifUdad'  prócona  otcarecerla. 
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I). 

Balaozat,  Don  Mignel.  Yool  de  la  jniiU  Central.   .      .  ao6 

BasMooDrt,  Dün  Lili*.' Coronel.   .      ■     '. 84 

BelTeder,  Conde  de.  Brigadier 55 

Bonifaz ,  Don  Lorento.    Piíot  de  la  iglcaia  de  Zamotat 

inditiduo  de  la  janta  Central 304 

Baeoo,  Don  Afiaitín.  General 3o6 

Barriel,  Don  Antonio 342 

Batto,  Don.Joaí  del.   Abogado,   Alcalde   por   el  citado 
noble  de  la  ciadad  de  Oriedo,  "(  individuo  d«  la 

junta  de  Aatnriai 4* 

c. 

Calvo  de  Rozai,  Don  Lorenzo 304 

Campo  Sagrado,  Marqnct  de.  Teniente  General,  Vocal 

de  la  junta  Central. 304,  307 

Caaga  Argüelleí ,  Don  Jo>£.  Secretano.  del.Ref  ,  Gant»-  , 
dor  principal   del  ejército   de  Valencia   j   Murcia, 
Caballero  de  U  Real  y  diatingnida  Orden  etpañoU 

de  Catlbt  III,  V  Vocal' de  la  junta  de  Valencia.    .  34 

Id i36 

■ Id 197,  194 

CardoAa.'  .      .  ' ,      .      ,      .      .  $t 

Car«,  Dort  Jo«5.    Brigadier 171 

Don  Francitco.  Doctor  de'  Salamanca,   Vocal 

de  la' jantaCentráL  '..'..'.      .     '.      ;     .            .  BP4 

Caiaiu'a.  Cabálleroi  nobleí  de  Vatenda 5/ 

Caitanedo,  Don  Fránciico.  Canéuigo  y  Proriior  de  Taen, 

Vocal  de  la  janta  Central ,    .      .      .  305 

Cattañoi,  Don  Fra'nciico 'Javier.   .     .      ....      ■    ..      ■'  l8!l 

Cattelár ,  Marqué*  de.' Grande  de  EtpaRa.             ...  55 

Ga*teldoriai,  Marquéa  de.  Grande  de  EipaSa.      1      .      .  55 

Caitelvi.  Gaballéroi  il'oitiei'de  Valentna.'  ...':.  Sf 

Cervellon',  Conde  de.  Grande  de  Etpaña.      .      .      .      5S  ,  1 5o 

-^ Id.- .    ..■.■.■..■.■.■.-.■.■..  17S 

Contamina,  Conde  de.  Grande  de  Eipaña,   Vocal  de  la 

junta   Central *o& 

Corona,  Marqué*  de   Is,  Teniente  Cok^éL            -    ■•■'í  '&5 

Covarrubiai,  Don  Jo«í    Vocal  do  I«  jdota  de  Bnrjo».-  .  %ok 

Crn*  Mnrgeon.  Coronel '......'  jfl 

Cnatta,  Don  Gregorio  de  la.  Teniente  Gep«rAl,.  Capita;fi  , 

General  de  Cartilla  la  Tiajav  ......    '.     "31^ 

Id!  '.  ■'.  ':■':  ■;'■;■  !  ;>■■"!■  '.i'.'  ■.•■  ifs 
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Dnrtn,  DAn  Jo«£.  GotoiibI 84 

E. 

Elola,  Don  Antonio.  Gomiwio   Otdenadoz,  Seontuia 

de  la  capitanía  general  de  Catalana.     ,      .  .      .      iia 

Enibíd  ,  Alarqnéi  de.  Vocal  de  la  JDnta  da  Molina.  .  .  58 
Empe<iiiiado ,  Don  Joan  Martin.  Partidario.    .  (4,  ^ 

EMalante,  Don  Tentara.  Teniente Cenenl ,  G^tanG»- 

dctbI   de  Granada. 3o6 

Eipaña,  Conde  de, jS*    98 

Eapcw  j  Mina,  Don  Franoiica.  FaxtidAxio 84 

Id.   ........ 93 

F. 

Fenun-NníÍM,      .................  SS 

Famandex  de  CArdoba.  Gaballeio  de  Talenóa.    ...  íy 

Famau-Hoñez,  Conde  de.  Crínde.de  Etpoña,  Coronal.  55 
Flom   Eatrada,    Don   Alvaro.    Intendente   de    ajéroito» 

Frocnrador  general  üel  Principado  da  Attnziai.  4^ 

Id III 

Floridablanca,  Conda  de.  Conaejero  da  Ettado.    .     .     .  ao5 

■ Id , 3oo 

Freirá,  Don  Manuel.  Coronel.     .         .....     86,    98 

Fnne*,  Don  Lnií.  Canónigo  de  9uiti*go,  Vocal  d*  U 

jonta  Central. ao5 

G. 

Gallepi,  Don  Wowlo.  Cílebn  poeto,  7  Total  Am  C¿rta*.  i3o 
Garaf,  Don.  Martin.  Intendente  del  ejéicito  de  Extre- 

auidnra.  Vocal  de  la  jnntn  Central.   ' noS 

Gimonda,  Conde  de.  Vocal  de  la   janU  Central.       .      .  SOS 

Girón,  Don  Pedro.  Brigadier 97 

Gorda»  Don  Pedro.  Vocal  de  la  jnntn  d«  Bo^m.    .     .  ftCa 

Hazo,  Conde  da,  hoT  Dnqne  de  Friaa.   Conmal.      ,     .  55 

Heruida,  Don  Benito» Couejoni  y  CamanatadaOuüIla.  .58 

Hijar,  Dnqne  de.  .      ........     J     ,'     v     ...'  SS 

Honnaaat,  Mar^Se  de  lae.  Coronel ü 

Hoorta,  Don  Jo*é  Garoút  de  la.  Miniatro  ;^enipotanñ»- 

no  de  JiL.cotteode  ^fT***'  *"  TU>o«  cortea  «Etna? 

jeraa.   ..................  J94 
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lofdDtodo ,  Du^e  dol,   FrMidente  del  CodmJo  de  Cu- 

tilU 55 

Id .     .     .     laS 

Id iii 

J. 

jQoai(0',  Don.  Sebaitwn.  Miuírtrn  del  tEiboual  mayor  de 

cneUtai,  Vocal  de  Ía  janU  Central 90& 

Tore,  .Don  Gregorio 4a 

Jorellanoa^  Don  Oaipar.  Coiuejero.de  £«Udo,  Tocal  de 

la  jnnta  Central. iO^ 

Id. 3o3 

L. 

Láoy,. Don  Lnw.  Coronel ..    ..    ..   ,'    ..    ..  .88 

Laodioea,  Antdiiipo  Se.  Vooal  do  la  jnnta  da  SerilU  y 

de  la  C«ntraL    .    ' ao6 

Latorro,  Don  To*é  García.  Tocal  de  la  jonta  Central.  .  3o6 

I«ian ,  Mariné*  da. -Brigadier 55 


Ualpiea,  Marqnfi  ds..Brigad!Br.  .  .  '.  .'..-.  .  55 
Melgarejo-,. Harqné)  de,  laoy  Dnqne  de  San  Femando..        55 

Merino ,    Gara.    Partidario. 90 

Mina,  Don  Fraociico  £spoz  y.  Partidario.  .  .  .  90,  96 
Miranda,  Don  Mannol.  ...•..,..*  42 
Miranda,  Conde. da.  Tenianta  Gaüetalt  Grañdo  da  £»- 

Uautalnd,  Maiqnéade.    CoIroneL     .     ...     ...     ,     .'55 

Hontemar,  Dliqns   de.   Girando  de  Efpaña,   PaetideMe 

de  la  junta  de  Jaén .,  -  56*   SB 

Montijo,  (>>Dde  del.  Grande  de  Etpaña,  CotoneL  .  .  55 
Morillo,  Don  Pablo.  Coronel,  .....  -.v_.  •  97 
Maro,  Don  Eulogio.  Toe^  de  la  jiinM   de  Bango*.  aoa 

.í    .  .         .-, .  ■  -ff.    •■  ,.■..■,.■ 

|>.Doaalil4'Don  Eoriqnb  Coronelí'   u. '.    ¡i     i,i.;./<i'   'H 
O-Donojií,  Don  Tonua.  Brigadier.   ......'    i".'    •  .'98 

€t-Lawlor,  Dob  Toié.  Coronel.    ..   .'    :     .     .      ;     .     .        98 

-    Olmeda.  Caballero  ilnatre  de  Talsnoía.  -    '.     v     .    ' .     •        S7 
Oralle,  Don  FeUx;  Taaonro   d^  pj&rotlo  ^.It*t»m>am      . 
dura,  Vooal  de  la  jnnta  Central.  .     ■     .     .   -t     .1    soS 
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p. 

Palacio,  Marqn^i  del.  Coronel 55 

PaIbÍox,  Don  FranoUco.  BrigadioT a04 

Don  Jo»£.  Bi-lgadier. 3oa 

Falarea,  Don  Tnan.  Coronel 84 

Palomareii  Marqué*  de.  Cadete SS 

Farqne,  Doqne  del.  Grande  de  Eipaüa,  Teniente  GeneraL  55 

PeSalba  ,  Conde  Hucel  de 42 

Pino  Hermoso. 55 

Fino  Hermoto,  Conde  de.  Grande  de  Eipaña,  Coronel.  SS 

Pío,  Príncipe.  Grande  de  Eipaña,  Coronel ,  sc6 

Ponte,  Don  Ramón  de  Llano.  Canónigo  de  la  i^eña  da 

Oviedo.     •..;...■ 4» 

PoTtagOy  Marqnf'*  de.  Maritcal  de'Campo 55 

Pnebliá,  Marqaéi  de  la.  Grande  de  España,  Yooal  de  la 

jnnta  Centra] 104 

Pnño  en  Rottio,  Conde  de.  Grande  de  Eipaüa,  Coronel,  55 

Q- 

Qnintanilla,  Tiioonde  4e  1*.  Yooal  de  1«  jnnta  Central.  to5 


Rabé,  Don  Joan.  VomI  de  la  Central. 
Rico ,  Don  Juan.    Religio.o   de  San 

loi  gefei  primero*  del  movimiento  popnlar  de   Va- 
lencia, Vocal  de  m  junta.   .-...•...      149 

Id iSo 

Id 161 

Id 175 

Riqaeloie,  Don  Rodrigo.  Regento  d»  la  Ghaneillería  de 

Granada. ,-     ioS 

Rirero,   Don  Pedco.   Condmgo  de  Toledo,  Vocal  de  la 

jnnta   Central ao6 

Roja*,  Conde  de 55 

Romana,  Maripif*  de  Ii.  Teniente  General 170 

Rota,  Don  Franoi*co  Martines  de  la.  Célebre  poeta,  Ga- 

tedritico  de  la  nnÍTer*Ídad  d«  Granada.     •     .  189 

s. 

Sanchei,  Don  Mían 84,   89,  95 

San  Roñan,  Marqnéi  de.  Mari*cal  do  Campo.    ...       55 
Santa  Gnu  d«  Marcenado,   Harqn£«  de.   Vocal  do  la 

jnnta  de  Attnria* £4 

Id 58 
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San  Foraando,  Da^e  de 55 

SuimiL .  Partidario 90 

Siln^  Don  Pedro.  Fatnaroa  de  lai  ludUi ao5 

T. 
Tomno ,  Gondo  da.  Yooal  de  la  jniita  d«  Attnriai ,  Co- 
ronel     •    .     .     .     .  4a 

Torrado,  Don  Muin«X.  Goconel. 19S 

V. 

Taciato.  Caballero  de  Talencía 55 

Taldi»,  Don  Antonio,  Teniente  CeneraL 58 

Id. aoS 

I,  I—  Don  Cayetano.  Cefe  de  «tonadra.     ....  aoS 

Velaioa,  Don  Pedro.  Vocal  da  la  jnnta  de  Bnigof..     .  aoi 

Tíllacaiqpa,  Don  Pedro.  Teniente  Coronel ^¿ 

Villaf ranea,  Marqnéi  de.  Grande  de  Efpaña,  Vao^l  de 

la  jnnta  de  Murcia 55,   58 

Villalba,  Don  Ramón.  Maríical  de  Campo,    ....  9aS 

Villamil,  Don  Juan  Pérez.  Coniejero  de  guerra.      .     .  ii3 

Villanaera  de  Prado.  Vocal  de  la  jnnta  Central.      .     .  «04 
Vitta-Alegie,  Marqn¿a  de.  Yocal  de  la  jante  de  At- 

tntia*. 54 

W. 

Wimpfbn  d.  &rle«. 98 

Z. 

Zambrano,  Marqnii  de.  Coronel. 55 

Zayai,  Marqné*   de. 55 

Zea  Bernmdei,  Don  Francitoo.  MinitUo  plenipotomáa- 

zio  en  Ruüu M9 
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Documento  itúm.  I, 


NOTA  DEL    GOBIBBNO    EBFAÑOI.  AL  yiHISTBBIO   IK* 

OLE»,  DE    S6    DB    OCTDBBE  DB    1809,    80BBB    LA   BD- 

PDBSTA    «ALTA    DB    TITBBES    QOE     8CPRIEEOX    LOS 

INQLBiEl  DB     TALATBEA. 

La  SapremA  Junta  Central  y  Gabernatiya  del  reino 
se  ha  enterado  de  la  carta  de  V.  E.  de  U  de  getiembreúl- 
tiíao,  wüalada  coa  el  número  280,  en  que  me  da  V.  E. 
cuenta  de  las  conferenciaB  que  había  tenido  con  el  Sefior 
AUni^o  de  Negocios  £xtrangero«,  en  virtud  de  la  Real 
oidea  que  le.comBniqoé  en  4  de  agosto  anterior,  pan 
qse  BOlioitase  qoe  la  expedición  que  te  liabia  aprontado 
«o  loa  puertos  de  esa  reino  y  salió  para  el  Escalda,  tí> 
núse  &  Ua  costas  del  norte  de  España.  En  su  contes- 
tación ipe  manda  preTCDÍr-S..M.,  qte  en  atención  Á  qoe 
dicha  expadioían'selia:regresa^y  retirado  &  esa  mIA, 
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renueve  Y.  E.  lui  insUncias,  con  la  nayor  faena,  efica* 
cia  7  energía,  haciendo  conocer  á  eae  Gobielrnola  urgen- 
te necesidad  y  lo  muy  oonveniente  qae  seria  en  el  día, 
qae  esa  expedición  viniese  a  las  costas  de  Cantabria,  á 
efecto  de  combinar  con  ella  y  las  tropas  ingleías  y  es. 
pañolas  que  existen  en  lo  interior  del  reino,  operaciones 
tales,  que  privasen  para  siempre  á  los'francéses  aun  de 
la  esperanza  de  entrar  en  España,  Por  mi  carta  de  14 
de  este  mes  y  copia  que  acompañaba,  se  bailará  T.  £. 
enterado  de  cuanto  ha  pasado  con  el  SeiÍor,IÍmbajador 
de  ese  Soberano,  y  se  habrá  convencido  de  que  es  su- 
mamente |faIso  que  el  General  Lord  Wellington,  des- 
pués de  la  batalla  de  Talavera  se  haya  retirado  por  bi- 
ta de  vi  veres.  Ademas,  el  Señor  Frere  tres  días  antes  de 
aquella,  ya  habia  anunciado  en  junta  plena,  qne  le  es- 
cribía dicho  General,  que  pensaba  retirarse,  fundado 
en  dos  supuestos  falsos :  el  primero,  que  ya  se  habia  ve> 
rificado|el  objeto  para  qne  vino  (sin  decir  nunca  cual 
eta)  y  que  se  habían  reunido  los  dos  ejércitos  españo- 
les, segunda  falsedad,  porque.no  lo  estaban;  .y  si  este 
hnbien  sido  el  pensamiento,  era  facü  el  verificarlo  poi 
donde  lo  ha  ejecutado  Egnia,  sin  intervención  alguna  de 
los  ingleses.  De  consigniente,  es  falso  el  primer  pretexto 
que  daba  para  sn  retirada,  y  ademas  la  prudm  eviden- 
te es,  qne  el  General  Inglés  no  pudo  ignorar  que  lita- 
dla jornada  mas  que.hubiem  andado  sn  ejército,  ll^i^ 
í  nn  territorio  el  mas  abundante  de  Ft«jmiln,  en  lugar  de 
que  retrocediendo  como  lo  hÚBO,,entró  en  un  paitdevai- 
tado  por  on  ejircito  enemigo  de  30,000  hombrea  per* 
manente  en  él;  por  otro  nuestro  de  40,000,  y  poi  el  paso 
del  ejército  británico ;  lo  que  convence  bien  de  que 
'  quiso  buscar  este,  mejor  que  qoeier  fuese  abastecido  sn 
(^veito.  Apoyándose  V.  E.enestos  hechos,  pandar 
ftien»  á  nuestras  raxtmes  y  denacotir  aqueUii  calumnia, 
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«Btnrá  y.  £.  á  tratar  de  laa  Teotajas  qne  traéria  á  b 
cansa  cavan  na  desembarco  en  Ua  coftas  de  Cantabria, 
rnaaifestando  qua  los  franceses,  &  excepción  do  los 
15,000  de  Cataloga,  da  donde  no  poeden  salir,  solo 
tienen  76,000  bombres  es  Eipaila,  cuando  los  tres  ejér> 
citoa  aliados  tienen  mas  de  130,000 ;  que  si  en  las  costas 
de  Cantabria  se  hiciese  un  desembarco  da  36,000  bom* 
bres  solamente  y  tómanse  posesionea  Tentajosas,  obra> 
xiaa  de  acuerdo  los  ingleses,  portugueses  y  españoles, 
en  términos  de  no  quedarles  á  los  franceses  otro  arbitrio 
qne  el  de  marcharse  por  Cataluña;  porque  nuestro 
ejírdito  de  Castilla,  compuesto  de  31,000  hombres,  re- 
foraado  con  15,000  portugueses,  se  adelantaría  por  Cas- 
tilla  á  cortarles  la  comunicación  con  Francia,  contando 
con  las  tropas  inglesas  desembarcadas.  Los  12,000  es- 
pañoles qoe  están  en  Extremadura  unidos  á  20,000  in- 
gleses de  los  qne  están  en  la  misma  provincia,  forma- 
tian  nn  ejército  de  32,000  hombres,  que  al  mando  del 
Lord  Wellington  repasaría  el  Tajo,  é  interponiéndose 
entre  el  ejército  francés  en  U  Mancha  j  el  de  Castillo, 
facilitarla  la  derrota  de  este  y  la  ocupación  de  los  en- 
núnos  de  Francia  i  los  q'ércitos  de  España  y  Portagal 
por  aquella  parte.  Nuestro  ejército  en  la  Mancha  fuer- 
te do  mas  de  £2,000  hombres,  baria  sos  movimientos  ba- 
da fli  enemigo,  que  no  seria  regalar  esperase,  viéndose 
tan  amenaxado  en  su  retirada  y  seria  probable  la  hi- 
cieae  por  Catalana.  En  el  supuesto  de  hallarse  en  las 
fronteras  de  Francia  nn  cuerpo  de  25,000  ingleses  y 
ademas  nn  ejército  de  fiO,000  entre  españoles  y  porta- 
gnétes,  seria  nna  fuerxa  suficiente  para  guardar  por 
ahora  aquellas  fronteras  y  aun  pura  entrar  en  Frauda 
7  fomentar  nna  revolacion  contra  el  tirano ;  al  mismo 
tiempo  el  ejército  de  la  Mancha  podría  marchar  persí- 
faiendo  loa  franceses  basta  las  mismas  frootenu  de  Fian- 


za ovGoot^lc 


12 

cía,  poc  CateluSa  y  entoncci,  combinando  soa  opeía- 
cianea  ambos  ejércitos,  pudiera  reflolnne  lo  mejor,  ba- 
jo el  Concepto  de  que  este  ú  otro  plan  semejante 
suponiendo  el  desembarco  de  las  tropas  inglesas,  salra- 
ria  la  España  j  ItcDaria  de  gloria  á  nuestros  aliados. 
Debe  V.  E.  asegurar  &  ese  Gobierno,  que  el  de  Espafia 
no  perdonaria  ocasión  ni  diligencia  para  proourar  rea- 
Hurlo  á  la  mayor  brcTedad.  Y  de  todas  maneras,  en- 
trando V.  E.  por  la  primera  parte  de  este  oficio  con 
presencia  del  arriba  citado  sobre  víveres,  clamará  V.  E. 
altameote  contra  la  indolencia  con  que  los  ejércitos  bri* 
tánicos  nos  están  mirando  solos  en  el  riesgo  sin  hacer 
movimiento  alguno,  á  pesar  de  las  muchas  notas,  ofertas 
y  súplicas  que  se  han  dirigido,  tanto  al  Señor  Marqués 
Wellcíley,  como  á  su  hermano ;  lo»  que  las  miran  coa 
Ib  mas  absoluta  indiferencia,  exponiendo  así  la  cansa  de 
"ifik  Bftpaóa  y  de  la  Europa  entera  al  mayor  desastre.  En- 
Iretanlo,  nuestros  ejércitos  hacen  lo  posible  á  favor  de 
nuestra  libertad  ;  7  en  18  del  coniente,  habiendo  sido 
atacado  el  Duque  del  Parqnc  en  las  alturas  de  Tamámea 
en  Castilla  la  Vieja  por  mas  de  11,000  enemigos,  entre 
infantería  y  caballería  con  nueve  piezas  de  artillería,  los 
Techsxó  completamente,  poniéndolosen  vergonKMwfoga, 
«auiándoles  la  pérdida  de  mas  de  3,900  muertos  y  1,600 
prisioneros,  de  un  cafion,  una  bandera,  gran  número  de 
fuciles  y  cajas  de  guerra  ;  debiendo  rennirsele  al  din 
siguiente  el  General  Ballesteros,  para  s^uir  juntos  sus 
operaciones.  El  de  Cataluña,  compuesto  deSO,000 
ipmbres  todos  veteranos,  impide  que  por  aquella  parta 
bagan  progresos  los  enemigos,  los  cuales  se  hallan  muy 
ocupados  con  el  largo  sitio  de  Gerona,  cuya  invicta 
cindad'se  sostiene  aun,  después  de  cinco  meses  de  sitic^ 
ain  embargo  que  todas  las  obras  exteriores  que  la  defen~ 
dian  se  hallan  arruinadas,  con  tres  brechas  praticableK 
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para  20  hombres  de  fronte,  hi4>iéiido  sufrido  ocho  rsbI- 
toa  COD  horrible  pérdida  del  enemigo  jr^coatiDáB  defen- 
diéodose  con  el  mayor  ardor  j  teeoa  que  al  priaeípio 
■ieodo  conataote  el  temor  de  las  legiones  del  tirano. 
Ademas,  todas  las  prorincias  de  Espáüa  eitáa  sembrar 
das  de  paitidas- sirpUas  de  gente  acmada,  cansando  ton 
laa  correrlas  log  mayores  extragOs  en  los  franceses;  In* 
terceplándoles  continaamente  sos  correspondencias  j 
convoyes,  haciendo  prisioneros  á  sus  Edecanes,  y  des". 
tacamentoB  enteros;  oOBvirliendo,  con  este  pervicio,  toda 
lapeninsuia  en  un  gran  campo -de  batalla,  en  el  qué 
diariaiaente  experimentan  excesivas  pérdidas-Ios  ene^ 
migos.  Todo  lo  cual,  de  Rc^  orden  traslado  á  noticia 
de  7.  £.  para  sn  inteligencia  y  á  fin  de  qne  haga  de 
dio  el  oso  conveniente,  en  apoyo  de  la  loltcítud  indi- 
cada y  qne  le  sirva  de  gobierno  en  las  conferencias  y 
GonversacioBes  qoe  se  le  lofrezcan  acerca  de  los  asuntos 
de£spaíía.  Dios  guarde  ¿V.  G.  muchos  años.  Se- 
villa 86  de  o<!tubre  de  1809.~Martin  de  Garay.— Sedor 
Don  Juan  Rniz  de  Apodaca.— (J/onj^sío  de  la  junta 
Central), 


Doeamento  nám.  II. 

Oficios    DEL   aOBIEairO      ESFAÜloZ.     AL    BKITAlilCd 

SOBaB.COHSINABl.4S   OPKKACIOKBS  HII.1TABBS  DB 

AMBOS  E  JBBCITOB, 

-íViíin.  1. .'  ,;         '    ■','  ■'_' 

Muy  Señor  mió. — 1a  Suprema  Junta  Central  recóno-t  ' 
ce  que  en    la  situación  actual,  nada  es  tan  necesario 
CODO  reunir  contra  elenemigo  comnn  la.mayoi  fuersa. 
amwda posible,  para  desato^loñn  pérdida  de  momen-i 
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to  del  tenUotio  upaOol  y  que  eravieae  que  las  tropu 
britáaicu  auxiliara*  le  reanan  á  la  mayor  bieredad  ú 
ejéccUo  Dacional,  cob  qnien  lian  de  obrar  de  coaciertoj 
7  deseando  que  lai  tropas  británicas  marciien  con  la 
celeridad  que  ex^en  las  circanstanciaa  y  los  iatereses 
de  ambos  Gobiernos;  teago orden  de  S.  M.  la  Supre- 
ma Juata,  de  maniteatar  á  Y.  S.  sus  deseos  de  qoe 
acelere  la  marcha  y  reauion  de  las  tropas  inglesas  con 
nuestros  ejércitos,  como  sumamente  conducente  al  bien 
de  la  causa  que  defendemos ;  convidando  á  Y.  8.  á 
tomar  de  coman  acaerdo  laa  providencias  oarnapoo» 
dientes  al  efecto  i  pvb»  8.  M,  está  pronto  á  coatribaic 
poderosamente,  por  su  parte,  i  la  remoción  de  lodo 
embarazo  y  á  facilitar  todos  los  auxilios  oportuno* 
que  estén  en  sil  arbitrio ;  al  paso  que  espera  que  V.  S* 
por  su  parte  concurra  eficazmente  al  mismo  intento* 
Tengo  el  honor  &c.  Aranjuez  6  de  noriembre  de 
laos.— B.  h.  M.  &c  Pedro  Geballoa^Al  Caballoo 
Svtajt.— (Manifiesto  de  la  Junta  CeiOral. 


Núm.  8. 

Muy  Seüor  mió,— En  la  situación  actual,  en  qae  se 
observa  que  loe  enemigos  han  reforzado  bus  ejércitos  y 
dictado  sn  actividad,  cree  la  Suprema  Junfa  Central 
que  seria  muy  conveniente  á  la  causa  coman,  que  las 
tropas  inglesas  que  goarnecen  laa  costas  ó  puertos  del 
Portugal,  donde  ya  no  tienen  enemigos  que  combatir  ni 
temer,  viniesen  á  onirae  en  Espafia  al  .ejército  inglés 
ausiliar,  para  aumentar  su  faeria  y  resistir  mejor  al 
enemigo  comiin,  proporcionando  de  este  modo  mayores 
medios  pais-anojarle  déla  Península.  Igual  medida 
júzgala  Supiik»ña'JíuiitB'qil*c<mveiidrÍB«e  tomUe  ««n 
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respecto  á  Ibb  tropu  brit&DÍcas  que  Be  hallan  Bobi^Oleí 
6  dUpoDÍbles  en  Sicilia. 

La  Saprema  Junta  está  persuadida,  de  qqe  pemejante 
medida  es  de  Ib  mayor  importancia  para  la  causa  co- 
mún ,j  d«  que  pox  la  Ttizaa  ii^icad^  no  paieoe  pved» 
presentar  dificultades. 

En  ^rta  atención,  rae  manda  la  Si^>rEltna.«rUB|acoaia- 
niqae  á  V.  E.  este  peDiaraiento  7  e&tos  deseos  suyos, 
para  que  V.  E^  convenciéadose  de  las  ventajas  que  de 
la  realización  deben  leguirse  cii  faror  de  Injusta  canoa 
que  deñendeu  ambos  Gobiern<^,  se  rirrai iterarlo  á  la 
conúderaciop  de  S.  M.  B.  ypvonffiveT  coa  BUS  oficio3 
lapronlaveríGcacion  de  este  pensamiento... 

Tenj^  con  este  motivo  el  honor  &c.  Aranjaez  18  de 
noriembre  de  1808. — Sr.  Ministro  de  loglaterca*— 
(ManifitHo  áe  Ui  junta  Central). 


Nám,  3. 


Bxcmo.  Sefior — Por  los  despachos  últimamente  lie* 
gados,  me  dice  el  Ezcmo.  Sefior  Don  Pedro  Ceballos 
loa  TITOS  deseos  que  tiene  la  Junta  Suprema  Central  de 
Gobierno  de  Espafia  é  Indias^  de  que  las  trapas  d^ 
S.  M.  B.  en  aquel  reino,  tengan  órileiies  positiTas  síq 
neoeBÍdad  de  ocurrir  á  este  Gobierno,  para  prestarse 
á  las  demandas  que  se  les  hagan  de  movimientos  7  ope- 
lacionea  7a  seaporlq-;ií;ti»ma  JttDíta,.  «pnciT  lea  Oeae- 
Talea  de  laa tropa» espaA^lAP*  ■  :.,i  ,.:  ,,  ■  .!.;■../.  ■..>■  ,1    •- 

£ata medida  en  si'  t4t)  Ae«SBarMipai;^>batir<bl-erga> 
lloM  enemigo  comqn  que  mvadt  aq«el«!ÍiK>,'fconDceiá 
la  penetración  ile  V.  E.  es  obsolHtametite  iadiapenable 
en  las  actoates  circanstanoias  7  Bt^uilaMeiAmbas  na- 
cienes ;  la  anión  del  mayor  númeio  de  fuerzas  en  pan- 
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tos  detertnífiadoB,  será  nn  medio  de  coniegair  el  batir  A 
los  franceses  ;  y  como  tales  dispoBiciones  dependen  dtA 
momento,  do  parece  posible  conseguir  el  fin,  lí  no  se 
hallan  autorizados  los  Gefet  mililares  ingleses  para  po- 
der deliberar  acordes  con  el  Gobierno  dp  Espaüa  y  con 
los  Gefes  de  sus  ejércitos,  desde  luego  y  sin  les  demo- 
ra^  que  liabtíaR  de  ocasionar  las  cousuUas  á' esta' corte. 
Bdjo  de  tales  miras  de  mutua  coorenieHcia,  expongo 
ilatabía  consideración  de  V.  E,  estos  importantísimos 
oI^etoB,  para  que  con  sa  poderoso  apoyo  tan  manefles- 
bimente  declarado'  á  favor  de  la  causa  de'  Espaüa,  se 
airrá  elevarlo  al  conocimiento  de  S.H.  B^decayageJ 
nerosa  adhesión  6  la  misma,  no  dudo  lograr  una  res- 
pue&ta  foTorable.  Tengo  el  honor  de  ser — Excmo.  Se- 
fior- — Su  mas  atento  servidor — Juan  Kuix  de  Apodaca. 
Londres  9  de  octubre  de  1808. — Excmo.  Sefior  Don 
Jorge  Canning.— Es  copia  del  original.  Londres  21 
de  diciembre  de  1808. — Apocada. — (Mantfietto  de  la 
Junta  Cfintral.) 


OFICIO    DEL    HARaUBS    DE    LA    BOHANA)     DB    18  DE 
ENERO    DE    1809,  SORBE    LAS  OPERACIONES  DEL  OB* 
"    NERALIIR    JONU    IIOORE* 

Ex¿nMÍ.  Sefior .-r^La  conducta  militar  del  General 
Slr  John  Moore  y  la  que  oliflMvan  sus  (ropas,  no  es  lá 
qoeae^dobia  'espetar  de  ttntfí  tdiádosj  coya  nación  y  in 
ihittre  Gobierno  nos  Han  dado  tan-iepetldoa  teatimo* 
nú»  de generoiidad  y  deseos  de  concurilt  albueuéxlfo 
de  la  justa  cansa  «qne  pos  empefla  contra  el  enemigo 
comuB. 
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Bt  General  Moore  desistió  indebidamente  ile  llevar 
a  ^ecto  el  plan  qne  teníamos  combinado,  para  batir  el 
cuerpo  de  tropas  enemigas  que  había  en  Saldaña  y  bob 
inmediaciones.  Su  ejército,  sin  contar  el  de  mi  mando, 
era  superior  fen  caballería  é  infantería  al  enemigo.  Yo 
ij>  ofrecí  atacarlo  por  el  frente  de  sos  posiciones,  que 
era  lo  mas  arduo  de  la  empresa  ¡  j  me  atrevo  A  decir^ 
qae  de  esta  acción  resultaría  infaliblemente  una  com- 
pleta victoria  7  el  frustrarlos  designios  del  enemigo; 
porque  batido  y  derrotado,  como  debió  serlo  en  los  días 
fi  7  9  del  mei  próximo  pasado,  pudimos  caer  &  tiempo 
sobre  el  otro  cuerpo  que  vino  á  reforear  el  de  Saldafia 
por  Rioaeco  á  Majorga,  vencerlo  también  y  queda 
duelos  del  reino  de  León,  y  así  de  toda  la  Castilla. 

El  General  Moore,  desde  que  replegó  sus  ejércitos 
hacía  Benaveote  y  la  otra  parte  del  río  Coa,  no  se  ocupó 
mas  qae  en  cortar  los  puentes  de  Castro  Gonzalo,  Valen' 
cia  de  Don  Juan  7  el  del  hospital  de  Orbigo;  en  dispo- 
ner  su  retirada  á  Galicia;  en  danme  aviso  de  que  los  ene- 
migos con  gran  fuerza  venian  hacia  León ;  y  en  pedirme 
con  repetidas  instancias,  que  mandase  destruir  el  puente 
de  Uansilla  de  las  Muías.  Ka  efecto,  sin  aguardar  á 
ios  ananlgos  ni  darme  aviso,  se  retiró  toda  su  infante- 
.  JÍB7  parte  de  la  caballería  con  la  mayor  precipitación, 
de  Benavente,  la  Bafieza  y  demás  puntos  que  ocupaba ! 
deforma,  que  cuando  llegué  con  mis  tropas  á  la  cindad 
de  Astorga,  estaba  ya,  la  infantería  y  paite  de  la  caballe- 
ría inglesa  ocupando  las  entradas  del  Víerzo  por  Man- 
zanal 7  Fuencebadon  y  algunos,  adelantados  hasta 
Vülafranca  7  Galicia  ;  no  habiendo  dejado  mas  tropea 
en  las  avenidas  de  la  Bañeía  que  un  regimiento  de  ca- 
ballería alemana  á  la  mitad  del  camino,  entre  aqoeUa 
villa  7  Aatorga. 

Me  incomodó  mucho  esta  conducta  7  pasé  inme^ata* 

TIHfoZ  S 
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meóte  al  alojamiento  del  citado  general.  Le  hice  pre- 
sente qoe  coDaideraba  preciio  mantener  la  cindad  de 
Astorga,  esperar  allí  á  loa  enemigos  j  obrar  de  acuerdo 
conforme  á  sus  fuerzas ;  manifetlándole  qne  siempre  te- 
uiamoa  naestra  retirada  segura  por  los  caminos  de  Man- 
sual  y  FaencebadoD,  e»  los  cuales  h»j  posiciones  in- 
Uípugnableí  qne  podríamos  ocupar  j  defendí  eos 
poca  gente,  7  á  lo  menos  contener  al  enemigo  en  coaU 
quiera  níimero  que  riniese.  Me  contestó  que  tenia 
resuelto  retirarse  á  Galicia,  porque  sus  tropas  necesi* 
taban  descanso.  Le  hice  varias  reflexiones  sobre  la« 
dificultades  que  habría  para  mantener  en  aqud  reino  sn 
ejercito  y  el  mió  ¡  pero  todo  fué  inátil.  Por  último  le 
hice  presente  qne  en  Ponferrada  estaba  el  parque  de  ar- 
tiUeriaj  cantidad  de  trigo  acopiado  j  hospitales  esta- 
blecidos :  que  en  ViHafraHca  tenia  galleta,  armas  7  maa 
de  dos  mit  enfermos ;  que  nos  era  del  majror  interés  la 
conservación  del  Vierzo ;  y  que  sí  pensaba  retirarse  á 
Galicia,  cubriría  yo  lo^  caminos  de  Manxanal  y  Fueo- 
cebadob,  para  lo  cual  me  sobraba  ejército  y  00  necesi- 
taba de  caballería.  Me  respondió  que  dejase  Ubre  el 
camino  real  de  Manzana^  que  él  se  encargaba  de  so  de- 
fensa y  de  la  nitrada  principal  de  Galicia  por  Villafran- 
ca;  qne  mis  tropas  podían  ocupar  los  caminos  de  Fum- 
cebadon  y  los  de  Galicia  por  el  Valle  de  Orras  y  U 
Puebla  de  Sanabria,  Convine  cu  ello  y  situé  las  tro- 
pas en  los  pueblos  de  la  Maragateria,  cubriendo  todoa 
los  caminos  qne  conducen  desde  la  Bañeaa  y  Astorga 
al  Tierzo,  y  previne  al  Marqués  de  Valladares  que  re- 
trocediese con  su  división  á  ocupar  los  de  la  Puebla  do 
Sanabria.  A  las  5  de  la  tarde  del  31,  tuve  aviso  de  que 
laa  avanzadas  enemigas  que  venían  de  la  BaSeza  se  ha- 
blan encontrado  con  las  del  regimiento  de  caballer&i 
alemán,  &  legna  y  media  de  Aitorga  y  que  sin  embal- 
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go  de  la  deDSa  niebla  y  de  lo  intransitable  de  loi  cami- 
nos, continaaban  sus  marchas  con  direccioa  i  la  misma 
ciudad.    El  Geneial  de  la  caballería  inglesa,  Sir  Pa« 
get,  me  dijo  que  habia  mandado  al   regimiento  alemaa 
conservar  so  posición ;  que  aquella  noche  le  leforsuria 
con  otros  dos  regimientos,  únicos  qne  quedaban  del 
ejército  inglés  en  las  inmediaciones  de  Astorga  y  doce 
piezas  de  artillería  volante ;  y  qne  si  los  enemigos  ve- 
nían solo  con  caballería  y  no  eran  saperiores  en  foer- 
aas,  la  atacaría.     Con  esta  confianza  me  mantuve  en 
Astorga  basta  loa  diez  y  media  de  la  noche,  que  me  avi- 
saron N  retiraban  los  ingleses ;  y  al  momento  me  vi 
precisado  á  salir  para  Ponfefrada  por  el  paerto  de  Fnen- 
cebadon.    £1  pueblo  de  Piabonal,  distante  dos  leguas 
de  Astorga  lo  faalld  ocupado  por  tropas  inglesas  y  lo 
mismo  el  deFoenoebadon ;  pero  continuaron  su  marcha 
al  siguiente  dia  hacia  Ponferrada  y  de  allf  poi  el  Va- 
lle de  Orras  y  Orense  á  Vigo,  caja  ruta  siguió  mi  di- 
Tísion  de  seis  milhombres,  aunque  era  la  convenida  pa» 
la  las  tropas  de  mi  mando.  Vinieron  delante  saqueando 
loa   pueblos,  cometiendo  cuantos  excegoi  son  imagina* 
bles  y  privándonos  de  todos  los  medios  de  snbsiateucia. 
iSl  1.°  llegué  AUolina  Seca  y  establecí  mi  cuartel 
gOKral,  y  al  próumo  dia  se  me  dio  aviso  de  qne  los 
eoemigoi  con  un  corto  número  de  caballos  habían  pata- 
do  el  puerto  de  Manzanaly  estaban  en  Bemimbre,  sin  bi 
mas  mínima  oposicisii  de  los  ingleses ;   quienes  iban  & 
VUlafranca  en  la  mas  desordenada  y  vergonzosa  fnga  ; 
dejando  el  camino  sembrado  de  caballos  muertos,  cajo- 
nes de  fósiles,  correages,  municiones  y  multitnl  de 
efectos  ;  saqueando  é  incendiando  los  pueblos  ;  violen- 
tando mngerea;  cometiendo  asesinatos  y  todo  género 
de  crímenes,  como  si  faesen  nuestros  mayores  enemi- 
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gos.  A  coia  de  legas  y  media  de  Astor^  está'  el 
puerto  de  MaDzaoBi,  camino  real  de  la  Coiufia.  Sigae 
después  mos  de  siete  leguas  de  bajada  bailante  rápida, 
sin  otro  paso  en  machos  puntos  que  el  miimo  esmino  ó 
calzada,  inexpugnable  por  derecha  é  izquierda ;  de 
forma,  qn«  con  dos  piesas  de  artillería  7  un  batalloa 
de  infantería  puede  contenene  el  mas  nameroso  ejérci* 
to.  Yo  debía  sn  poner  7  asi  se  me  aseguraba,  que  los 
enemigos  eran  duefios  del  camino  real  entre  Ponferrada 
7  Villafranca,  único  paso  por  donde  podia  retirar  mi 
artitleria  7  efectos  del  parque,  é  ignoraba  las  fueraai 
ana  que  hablan  entrado  en  el  Vierzo.  Recibí  partea 
de  que  también  habían  llegado  á  Fuencébadon,  inter- 
ceptado muchos  carros  7  acémilas  de  nuestros  equipa- 
ges,  cortado  á  algunas  de  mía  tropas  7  que  probable- 
mente se  adelantarían  hacia  el  pueblo  en  que  70  m« 
hallaba.  En  esta  crítica  situación,  me  tí  precisado  á 
mandar  que  la  artillería  saliese  de  Ponferrada  para. 
Tillafranca  á  todo  riesgo  ;  que  todas  las  tropas  se 
dirigiesen  á  cubrir  la  entrada  de  Galicia  por  el  valle  de 
Orras,  antes  que  los  enemigos  lo  Terificaseu,  TÍníendo 
por  las  inmediaciones  de  Ponferrada  bicia  Toral  7  • 
las  18  de  la  noche  salí  para  los  Barrios,  donde  ue  detu- 
ve hasta  que  amaneció,  para  reconocer  las  ay«iida& 
del  Vierto,  .7  ocupar,  sí  convenía,  alguna  posicioa 
fuerte.  Allí  se  me  informó  de  varios  caminos  mocho 
mas  cortos  que  conducen  desde  Villa&anca  7  sus  ínoie- 
diaciones  á  los  pueblos  de  Borranas,  el  Barco,  7  la 
Baa,  situados  i  3,  9,  11  leguas  á  la  espalda,  por  donde 
'  podrían  penetrar  &  Orense  interceptando  mi  paso;  poK 
lo  cual  dispuse  que  laa  tropaslconlinuasen  so  marcha. 
lias  he  situado  desde  el  puente  de  Domingo  Flores  á 
eita  andad  en  los  pueblos  de  posidouea  fuertes  7  maa 
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praporcioiíados,  para  i)ue  puedan  subñitir  y  descannr 
de  U  euraordioBria  fatiga,  haiobtcB  y  trabajos  que  faaa 
padecido. 

El  General  Moore  y  iq  ejército  tampoco  han  soateni- 
do  el  pndto  de  Villafranca,  ni  el  impesetrable  del 
puerto  Cebrero.  Ha  buido  vergonzoBamente  harta  Lago, 
con  el  mismo  desárden  y  escandalosos  excesos  de  so» 
tiopas  que  lo  hini  desde  Astorga.  Es  crímiDalisima 
*u  conducta ;  dos  ha  perdido  el  reino  de  Galicia ;  ha 
infundido  el  desaliento,  el  terror  y  el  disgusto  en  el 
ejército.  Ha  ecbadosobie  el  suyo  el  odio  y  el  aborre- 
óniento  de  loa  pueblos,  eon  sus  vejaciones,  asesinatos, 
robos  é  incendios.  Nos  ha  privado  de  lodos  los  me- 
dios de  subsistir  por  donde  han  pasado  sns  tropas,  per* 
mitiéadolab  la  total  desolación  del  pais.  Nos  ha  enga- 
llado miserablemente,  6  nos  ha  vendido,  en  la  ocasioa 
que  delna  haber  sido  de  mayor  utilidad  su  qército  y 
en  que  ha  podido  cubrirse  de  gloría. 

'Estoy  pendiente  de  los  progresos  del  enemigo  sobre 
hago  y  del  partido  que  toma  el  ejército  inglés,  para 
ver  el  que  yo  puedo  tomar  con  las  reliquias  del  mío,  casi 
difloelto  y  desanimado  con  los  procedimientos,  de  núes* 
tiM  aliados.  Por  el  pronto  Toy  á  reforzarme  lo  posi- 
ble-organisando  los  cuerpos  conforme  á  lo  resuelto  pot 
S.  M,  en  lle&l  orden  qne  V.  G.  se  sirvió  comuñtcams 
coo  fecbíí  de  90  del  mes'  próximo  pasado. 

IjOB  ingleses  se  han  apoderado  á  la  fuerza  de  las  acé- 
milas destinadas'^  nnestro  ejército,  de  las  muías  de  tiro 
que  amsUaban  la  artillecla  y  rauaiciones,  de  los  bufr^ 
yesque  tiraban  Ia«  carros  da  equipages ;  han  robado' 
todas  lasmulas  de  hialabradonay  vecinos  de  Benavento 
y  pueblos  de  Campos,  dejando  multitud  de  carros  aban, 
donadas  en  los  caminos,  unos  despeüiados,  y  otros  he- 
chos pedazos  de  intento  ;  hfio  matado  y  cooBumido  sin 
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necesidad  los  boejea  de  los  carros  j  do  hao  pagado 
sn  importe.  Noi  hao  asesinado  Irea  alcaldes  y  otros  re- 
cinos  i  han  derramado  el  vino  de  las  bodegas,  sin  pagar 
el  que  han  bebido  ;  do  han  satisfecho  los  carros  y  caba- 
llerías que  han  empleado  en  trasportar  sus  inmensot 
eqnipages  j  sos  mogeres.  Loa  Comisarios  je  han  ne- 
gado á  dar  en  varíoi  pueblos  recibos  de  los  TÍveres  que 
les  han  suminittnulo  las  justicias;  é  otros  les  han  rebaja- 
do aibitariamente  las  cantidades  que  han  querido  y  cd 
una  palabra,  los  franceses  mismos  nopodiao  haber  des- 
tinado agentes  nías  poderosos  para  coDcitai  el  odio  á  lo« 
ingleses,  que  el  ejército  del  mando  del  General  Hoore. 
Como  yo  estoy  penetrado  de  que  semejante  conducta  do 
es  conforme  á  las  intenciones  de  su  Gobierno,  ni  de  la 
nación  inglesa,  he  procurado  compensar  á  mis  tropas  y 
á  los  vecinos  las  ioñnitas  desgracias  que  de  otro  modo  ■ 
hubieran  resultado.  Así  lo  manifesté  al  General  Sir 
John  Moore  en  Astorga,  pidiéndole  que  remediase  lea 
desórdenes  de  sus  tropas  ;  pero  mis  oficios  han  sido 
ÍDútiles. 

Todo  lo  hago  presente  á  V.  E.  á  fin  de  que  se  sim 
elerailo  á  noticia  de  la  Suprema  Junta,  para  la  provi> 
dencia  que  sea  de  su  Soberano  agrado:  en  el  concepto 
de  que  he  pasado  al  reino  de  Galicia  el  oficio  de  que 
acompaño  &  V.  £.  copu,  y  he  dado  aviso  de  los  desór- 
denes de  nuestros  aliados  al  Ministro  de  Estado  de  In- 
glaterra, Mr.  Canning,  para  que  los  traslade  á  noticia 
del  Rey  so  amo.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afioi. 
Caottet  geneml  de  Orense  18  de  enero  de  1809.— 
Bzoaw.  SeBor.— El  Marqués-de  la  Romana.— Exorno. 
Sedor  Don  Antonio  Conel.-^Jfani)!ef(o  de  la  junta 
Central). 
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NOTA  DBZr    IKllOB    D.  HARTIN    OIKAT  AL  MIHIITRO 
CANMIHG,  DI  MAJtZU  DB  1809,    SOBBB  BI.  BITADO  DB 
BIPaSa,   T  bA  HBOBIIDAD    DB  COHBIKAB  líOB  AUXI- 
LIO! DB   IiraLATBBSA. 

Excmo.  Seilor. — Mny  Señor  mió  y  de  mi  mayor  res- 
peto. — Días  ha  qae  deseaba  tener  el  honor  de  dirigir  á 
V.  B.  esta  carta,  ya  para  ofrecerte  mis  respetos,  ya  pa- 
ta decir  i  V.  El.  d  estado  de  nuestras  cosas,  muy  des- 
figurado  por  nnestro  común  enemigo ,  el  de  anestras 
necesidades  y  los  auxilios  que  esperamos  de  la  genero- 
sidad de  S.  M.  B.  y  con  los  cuales  es  imposible  qne 
nuestra  causa  no  tenga  et  jézito  qne  desean  todos  los 
buenos  y  por  el  que  se  han  hecho  tantos  sacrificios. 

La  estancia  eo  este  pais  del  'Coronel  inglés  Don  Fe- 
lipe Keating  Roche,  su  aficionáis  causa  de  España, 
que  dice  le  insta  á  marchar  á  Inglaterra  con  el  objeto 
de  instruir  &  V.  E.  verbalmeote,  como  testigo  ocular, 
de  nuestra  situación  y  de  nuestras  cosas  ;  me  propor* 
Clona  cata  dichosa  oportunidad  que  tanto  tiempo  há 
deseaba,  y  la  empieio  á  aprovechar  antes  de  hablar  dé 
muchos  negocios,  en  recomendar  á  Y.  E.  ál  referido 
Coronel,  k  quien  la  generosa  nación espájiola  hadado 
una  sefial  del  aprecio  que  le  merece. 

Decir  á  V.  E.  el  origen  y  cansas  que  motivaron 
nnestra  dichosa  revolución,  sus  progresos,  ntotivos  que 
la  hicieron  brillante  &  sus  principios  j  aparecer  de- 
sesperada después  fi  los  ojos  del  vulgo  de  la  Europr^ 
seria  molestar  la  atención  de  V.  B.  con  la  relación  de 
cosas  de  que  debe  estar  instruido,  ya  por  sus  agentes 
diplomáticos,  ya  por  nuestros  papeles'  públicos,  dicta- 
dos por  la  franqueza  y  la  btiena  fe,  y  acaso  coa  ííM 
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gne  á  los  que  las  han  con  enemigos  tan  falaces  7  embus- 
teros Conrenia.  No  obstante,  necesario  será  hacer  algu* 
ñas  observaciones  sobre  la  cuestión  de  esta  carta  reda- 
cida  á  saber  ¡  ¡  qué  debe  esperar  la  Europa  de  nosotios, 
8Í  Bomoi  socorridos  tan  pronta  j  oportnnamente  como 
conriene,  y  qué  de  lo  contncio  í  y  como  nuestro 
actual  estado  inducirá  alguna  desconfianza,  bueno  aeri 
también, '  aunqae  me  haga  un  poco  molesto,  hablar  de 
las  causas  que  lo  producen. 

Cuando  los  hombrea  se  determinan  á  emplear  lo 
braza%  que  la  naturaleza  les  dió  para  propotcioaane  Bub> 
fiistenoÍBs  y  comodidades,  ea  destruirse  mutuamente, 
por  lo  común  lo  hacen  siguiendo  el  impulso  del  Gch 
bierno  bajo  que  viren  con  sus  intereses,  sin  afición,  y 
sufriendo  mal  las  incomodidades  y  priraciones  que  la 
guerra  trae  consigo.  ^Una  batalla  perdida,  ona  plaxa 
asaltada,  al  paso  qué  hacen*  temblar  al  Uobierao  por 
la  pérdida  de  lo  restante  del  territorio,  hacen  también 
desfallecer  á  unos  guerreros  poco  interesados  en  disca- 
siones  de  esta  naturaleaa,  ;  que  variap'poco  de  Carta* 
na,  sean  veDcedoros  ó  Tencidps.  Pero  cuatdo  an  pne- 
}}lo.  gia;i^e.e8  atacado  en  sns  d<»echps!ni9e  «agrados  ; 
cqapdo  un  tirano  usurpador  lo  trota  oon  'TÍUpendioy 
deytuHior;  cuaf^do  Be  ha  persuadido,  7  con  razón,  que 
de  sncumbir  peligrau  sus  prendas  mas  precioaas,  como 
su  religión,  so  independencia,  sus  mugeres,  sus  hijos 
sos  propiedades  7  su  poder  ultramarino;,  que  i  pesar 
de  las  ezhqrlaciones  de  su  Uqbierao,  levanta  unánime  el 
sagrado  gcitO;  de  una  alarma  universal,  corre  al  campo 
de  bataUa,  se  piesentq  al  enemigo  esforsadamente,  7 
aan  vencido  desp/ei?^  jos  tormentos  7  la-muerte;  este 
pueblo  no  puede  ser  conquistado.  La  pérdida  de  una. 
provincw,  de,-t|(^;  de.todo  eltecritorip  si  se  qoieie,, 
■OB  cosas  ^osij^ifcantes   7  momentáneos.    La  tierra 
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obedece  al  que  la  júsa ;  pero  no  el  conston  del  bom- 
bre  que  ha  jurado  ser  libre,  ó  morir  i  las  cadenas  mis- 
mas eo  que  procuran  aherrojarlo,  le  sirven  de  initra- 
mento  de  ta  libertad.  Ejemplos  mil  de  estos  ha  dado 
nuestra  revolución  y  todavia  dará  mas  c  tal  es  la 
aitaaaoQdet  pnebloespailol  y  paia  conrenceise  mas 
Gilmente  de  ella  y  calcular  ti  partido  que  la  Europa 
puede  sacar  de  este  paeblo  generMO,  es  menestex 
estudiar  tambi»  su  carácter  fino  y  moral,  y  sabremoe 
qae  el  pueblo  español  es  el  mas  á  propósito  de  todos 
para  la  guerra ;  porqae  es  el  paeblo  que  meaos  cómo- 
damente vive  ea  Europa,  En  ningano  vm  mas  caras 
las  subiisteocías  y  ea  ningano  para  adquirirlas  soo 
necesarios  tantos  sacrificios^  ¿e  aquí  resuta  que  las 
iniraciones,  el  anfrimiento  de  las  estacioneB,  el  hambre, 
la  sed  y  d  causnacio,  tan  comunes  en  la  guerra,  hacen 
menos  sensación  en  el  soldado  español  que  en  cnal< 
quiera  otro  de  la  Europa ;  y  en  eCecto,  examínense 
interiormente  loe  ejércitos  franceses,  alemanes,  ingle* 
ses,  &c.  y  se  veri  de  cuanto  menos  necesita  el  soldado 
español  que  los  otros  para  ponerse  en  campaña.  Sn 
c&racter  moral,  a  deeir,  sa  eohstancia  y  tenacidad  en' 
lo  qae  emprenfle,  es  conocido  de  todo  el  mundo. 
Mil  ejemplos  padieían  citarse  en  nuestra  revolucioil, 
m  que  las  mugeres,  lea  npcianos,  loa  niños,  abando- 
nando sns  comodidades  y  su  existencia,  prefieren  h 
peregrinación,  el  desamparo,  y  la  muerte  misma,  i  viríc 
donde  TtTen  los  francéMs.  Amenasas,  saqueos^  viólav 
clones,  incendios,  muertes,  promesas  lisongeras,  todo 
e*  in&til.  i  Qn6  mas  i  El  odh»  á  esta  nación  osee  con 
nosotros  y  ea  el  autor  de  esta  revolución.  Cien  años 
y  mas  habían  pasado  -  desde  Luis  XI V,  que  empleó 
todas  sus  fuerzas  inmensas  para  poner  nn  Príncipe  de 
so^  casa  en  el  trono,  y  todas  ellas  apenas  faeron  bas^ 
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tantea,  para  obligar  á  tros  porrincias  á  aufrillo  ;  y  ciea 
añoi  deapues  era  el  miimo  el  odio  que  ae  tenia  á  aquella 
nación,  cuyamanlfeatscion  la  proporciona  biea  la  per- 
fidia del  Emperador  de  loa  francéaes ;  y  la  Europa  ha 
visto  con  aaombro  al  pueblo  eapaflol  solo,  ain  instiga- 
doñea  extrangeraa,  ain  ejércitos,  «fn  dinero,  ain  arma*, 
y  rodeado,  por  todaa  partes  de  raenigos  á  quienes 
estaba  abandonado,  y  deapretáatido  los  friol  c&lculos  de 
una  política  innoble  7  medrosa,  presentarse  solo  e^  la 
palestra,  cuando  todas  las  naciones  de  la  Europa  tem- 
blaban al  solo  nombre  del  tirano  7  de  aus  aatJIitea. 
I  Qué  deberá,  puea;  esperar  la  Europa  de  un  pueblo 
tal  ?  La  libertad,  ó  Ib  servidumbre.  No  hay  medio  : 
si  laa  naciooea  as  aprovechan  de  loa  esfoeraoa  déla 
España ;  si  loa  ayudan  con  armas,  con  dinero,  coq 
utensilios  de  guerra  y  llamándole  l&atendon  por  otras 
partos,  ain  exponerlo  todo  al  éxito  de  gnindes  batallas, 
sino  cantándolo  por  varios  lados,  ia  Eapafla,-  en  donde 
iban  muerto  ya  ciento  sesenta  7  tres  mil  soldados  de 
Napoleón,  acabará  con  los  restantes  que  hay  en  ella. 
BntODcea,  aniquilados  loa  pueblos  de  Francia,  y  cansa» 
«loside  tanto  sufrir,  use  lea  obligará  i  deshaoerse  de  su 
tinno,  ó  saotÚMbirán  bajó  el  peso  de.láa  armas  dehpin* 
bees  librea  y  eaforaados  que  tieoen  que  vengar  agravios 
de  tanta  magnitud  1  pero,  sí  por  el  contrario,  siguiendo 
el  impulso  de  una  política  siempre  perjudicial,  se 
qbaadona  á  su  suerte ;  ai  no  se  la  socorre  piontamento 
en-  la  forma  qtie  dejo  dicho,  la  España  ae  azt>o||e  á 
a<uc)imbir  ó  acpulLarse  bajo  sus  ruinas  ¡  y  et  tirano 
eotonqes  seguro  por  su  espalda,  y  disponiendo  de  do* 
países  de  quince  millones  de  almas,  cuyos  varones  so|i 
loa  mas  á  propósito  para  la  guerra,  concluirá  eo  ellos  el 
plan  de  la  esclavitud  general,  que  en  medio  de  horrores 
y  sangre  tiene  meditado.    Estos  son  los  restütadot  que 
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WM  haber  demostrado  hasta  la  evidencia,  qaehabrt 
«i  se  nos  abandona;  y  no  son  necesarias  mas  ruones, 
tiateado  don  nn  Ministro,  cojas  laces,  exquisito  tino 
en  los  negocios  j  poUtica  pTe?Í8¡on  hacen  envidiar  al 
Bey  de  la  Gran  Bretaña  on  Ministro  ta). 

Pero  se  dirá  ¿cómo  nn  pueblo  tan  esforzado  j  valien- 
te^ tan  enemigo  de  los  franceses,  ha  podido  sufrir  en 
estofl  ¿Itimoa  tiempos  desgracias  de  tal  naturaleza,  qne 
hayan  hecho  desesperar  á  la  Europa  de  su  salvación  I 
£n  primer  lugar,  ea  menester  tener  entendido  qne  estas 
Tocei  son  falsos  j  esparcidas  por  los  escritores  asalaria- 
dos de  Bonaparte ;  pues  aunque  sea  cierto  que  no 
hemos  sido  en  esta  seganda  campafia,  tan  felices  como 
en  la  primera,  por  causas  qne  se  demostrarán  ;  no  lo 
son  de  modo  alguno  los  resaltados  qne  el  tirano  supone 
de  destrucción  absoluta  de  nuestros  ejércitos  é  imposi- 
lúlidad  de  formar  otros.  En  efecto,  tenemos  mas  de 
150,000  hombres  de  infantería  j  mas  de  8,000  caballos 
■óbrelas  armas,  j  esto  sin  perjuicio  de  nn  cuerpo  de 
40,000  hombres  de  la  primera  arma  y  4,000  de  la  segun- 
da que,  con  nmi  actividad  qne  no  tiene  ejemplo,  se 
están  levantando  j  qne  estarían  en  el  campo  de  batalla 
ai tavieiémoB fósiles,  deque  carecemos  absolutamente. 

;  Y  es  esto  tener  desesperada  nuestra  cansa  ?  ;  Cata« 
Infis,  Talenña,  Asturias,  Murcia,  las  Andalucías,  Ex«  * 
tremadnra,  Portugal,  j  casi  toda  la  Galicia,  obede.. 
«en  sos  órdenes  }  No  por  cierto :  han  sido-  invadidas 
algunas  de  ellas ;  pero  sos  habitantes  les  hacen  pagar 
bien  can  el  preoio  de  SB  temeridad  jdé  su  arrojo;  y  en 
las  provincias  donde  no  han  entrado,  todos  ellfts  se 
preparan  á  recibirlos  de  manera  á  que  cada  día  los 
hace  mas  acreedores  su  perfidia  y  su  horrorosa  conducta. 
Esíálso,  pues,  ooanto  se  escribe  y  esparce  .por  los 
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francesea,  rekliTo  á  naestras  colai,  qne'nnaca  hab 
citado  en  mejor  litoacioD. 

.  j  Cuál  lerá,  pues,  el  origen  de  laa  últimas  deagraciu 
después  de  tan  bellas  disposiciones  i  La  respuesta  ea 
mny  fácil  j  natural,  para  quien  proceda  de  buena  fe  j 
tenga  algún  coaocimiento  de  las  coaas  de  España.  Doa 
SOD  las  cansas  que  contribuyen  principalmente  inheren- 
.tes  las  unas  &  nuestra  situación,  y  lai  otraa  erentoatea 
j  qae  en  parte  han  podido  eritarae. 

Xodaa  las  proviociaa  de  £apaña  se  levantaron  ain  bd 
plan  concertado;  y  en  tu  consecuencia  todas  obraron 
por  ai,  adoptando  aquel  qua  les  pareció  nua  convenienr 
te  y  qoe  entonces  según  la  situación  que  ocupaban  loa 
franc¿aea  ;  la  coD6anza  que  tenían  en  loa  poeos  recurso» 
de  España,  fué  auficiente,  ó  bien  para  repeler  la  fnem 
que  tocó  á  cada  una,  ó  para  ponerse  en  estado  de  defen* 
sa,  cato  de  aer  atacada.  El  eatnsiasno,  que  es  natural 
Bea  mayor  en  Iob  primeros  momentos,  suplió  la  falta 
de  láctica ;  y  reunidas  unas  y  otras  circunstancias  y  la 
natural  sorpresa  que  hubo  de  causar  en  los  franceses 
ote  voto  tan  un&nime,  como  extraordinario  é  inespera- 
dOfde  usa  nación  grande  y  valeroaa,  junto  con  el  dea* 
•amparo  en  qne  en  eata  miama  aitnacion  quedaba  su  di- 
Tision  de  Portugal,  amenaxada  por  los  ingleses,  por  una 
revolución  nacional  y  por  la  Extremadura  española, 
produjeron  los  extraordinarios  efectos  que  le  observaron 
ecte  verano,  Pero  esto  no  pedia  durar  i  el  Qobieraoa» 
había  diilocado enteramente ¡  el  grande anilloqUe  sos- 
tenia  todas  ka  pieías  de  esta  gnn  máquina,  salió  de  lu 
lugar,  ó  mejor,  desapareció  del  todo;  y  entonces,  dis- 
persas entre  si  laa  paites,  cuya  constitución  era  para 
oblar  noidas ;  disminuido  el  primer  ímpetu  que  adqui- 
lieroD  al  desprenderse  de  su  lugar ;  y  al  contrario,  en. 
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«¿ntiindoieél  eñéml^eD'póéidt^es  Véritejótas;  pro- 
dajeron  Iü8  efetot  que  ahora  «¡ntimoa,  tan  nataraleí 
cómo  inevitables.  Por  ddo  de  aquellos  esfuenoa  de  que 
la  hÍRtoria  de  las  reroluciones  de  los  tmpertoi  ofrece 
pocos  ejemplares,  (iá  sangre',  siU  partidos  ni  cabalas,  la 
Bípiriia  oonatito^Ó  un  Gobierno,  que  atinque  no  sea  na 
Biodelo  en  eAta  linea,  unió  b&sta  cierto  panto  y  no  mas, 
los  piezas  dislocadas  en  la  anterior  época,  7  presentan- 
do un  cnerpoaolo  de  soberanía,  facilitó  ya  con  sna  pro- 
TÍdraoias  interiores,  ya  cobsus  oonMinicacienes  c»>n  laa 
demás  potencias  de  Europa,  la  defensa  de  la  patria  y  la 
lesbtencía  al  tirano;  pero  no  eta  esto  bastante--  mas 
tampoco  es  dado  á  los  hombre  llegar  i  la  perfección  mú> 
mentáneamente.  Las  proTÍncias  habían  ejercido  la  so- 
beranía en  cierta  época  de  la  rerolncion  ;  las  prosperi* 
dades  que  tuTÍeron  y  cuyas  causas  están  demostradas, 
ayudaron'  bien  6  loa  pasiones  individuales  de  ámbicioa 
y  mando  para  atribuir'  las  desgracias  pasteriores  £  la 
mudanza  de  las  cosas  r  el  equivocado  concepto  de  que 
cada  provincia  podía  drienderse  por  si,  entorpeció  las 
proTidenciat  generales  para  la  común  defensa  y  el  sen- 
Üraiento  uataral  de  una  autoridad'  qaé  aparecía  ser  tan 
Itisbngéra,  «aUBádctetMioaesdéinalasEonieMenciaB;  y 
no  pndíendo,  porque' la  dislocación  habiaaído  muy  re- 
cíente  y  estrepitosa,  reunirías  todas  al  Gobierno  Cen- 
tral, no  se  pudieron  sacar  todas  las  ventajas  que  necesi- 
taba nuestra  crítica  situación. '  N  i  era  porible  que  dos^ 
ni  cuatro  meses,'ul  un  año  sean bastanteBpa'ra  establecer 
•ófidamente  Tin  gobierno  nuevo  y  desconocido.  La  his- 
toria de  la  política  no  presenta-uu' ejempar  semejanto 
y  «i  á  las  dificultades  ordinarias  en  esta  clase  de  uego- 
fños,  se  añaden  las  enormísimas  que  trae  consigo  el  ejo> 
culal-lo  en  una  náoioa  que  tiene  en  sua  entrañas  un  ene* 
migo  tan  ferox,  lin  poder  organisii  una  fuerza  armada 
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paiá  el  gobieno  interior  y  que  i  wle;  lo  b»  df  uiieaer  la 
opinión  y  la  poUtica  seTero,  {  cuánto  debe  infiuir  est» 
utaacion  en  nueatrat  cosas,  y  cuánto  mai  se  ha  hecho  de 
lo  qoe  podía  eaperar  de  etla !  Adoptadla  por,  Bovapute, 
tiempo  habia,  el  pian  de  apodeniife  <ie  Espaila  y  te-r 
niendo  en  el  Gobieno  de  nuestros  Kc^^  toda  la  ¡ufluca* 
cia  que  podía  desear  para  conseguirlo,  dajó  á  la  aacioa 
aia  ejércitoii  sin  almacenes,  y  sin  ninguna  de  aquellaa 
cosas  que  una  nación  necesita  para  defenderse  de  sus 
eneqiigoB.  La  grai\dcaa  del  peligro  hizo  correr  á  las  «r- 
maa  millares  da  hombres,  prontos  á  sacríficvse  en  laa 
aras  da  la  [wtria.  £1  primer  furor  fué  terrible  ;hi9IW  pa-: 
sada  aquella  primera  eferrescencia,  las  cosas  quedaron  en 
el  lugar  qne.debian  tener  naturalmente  ;  y  aunque  con 
el  mismo  patriotismo  y  ardor,  se  dejaron  luego  conocer 
la  falta  de  ciencia  miUtar,  de  disciplina,  da  orden,  de 
dinero,  de  grandes  repuestos,  y  en  fin,  de  loidemaa 
p^aratiTOB  para  hacer  la  guerra,  de  quela  ineroia  de 
nuestro  Gobierno  y  las  artes  de  nuestro  enemigo  nos  ha- 
blan despojado.  La  guerra,'  uo  obstante,  te  sostuvo  coa 
algún  mayor  vigor  por  loa  oportunos,  auxilios  de  aque- 
lla oíase»  tan  oportuaaiiMnte  «nyiadpti  por  la.Gran  Bce« 
tafia  á  las  >BBtiu  provincialea ;  pero  qtie  no  al^annuoD, 
ai  con  mucho,  ^  lo  qneea:  aquellas  circanstancis  la  Es- 
paña necesitaba.  Estas  son  las  causas  inherentes  á  nnes- 
tiB  sitiíacion,  que  han  ocasionado  nuestras  desgracias 
y  que  en  el  orden  natural. debieron  ocasionar  otras  ma- 
yores, de  que  no  se  han  podido  libertar  otras  oaeion^ 
que  sin  niagano  do  aquellos  inconvenientes  y  con  maa 
Tentajas  y  proporciones,  sucambi^ron. 

Por  lo  que  toca  á  las  causas  exteriores,  son  biei^.  co- 
nocidas. La  calidad  que  mas  distingue  á  Bonaparte  es 
la  actividad  en.  sos  disposiciones,  y  á  ella,  por  «oa  triste 
fiítaüdad,  le  hemos  optiesto  nosotros  alguna   lentitud^ 
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Provúio  «quet  de  on  cuerpo  Mpftiitosó  decaballtrfa,  f 
f&ltoe  abcolutameiite  do^lta  aueetros 'ejércitos  del  norte 
de  España,  do  podiaa  Mlir  de  las  montañas  i  los  llano* 
de  Castilla.  La  Providencia,  por  medio  de  la  generoii- 
dad  de  S.  M.  B^  DpH  ptop^rciooó  an  B&mero  compe^ 
tente  de  bbmbres  da  aqaella  arma,  que  aynijadoa  de  M 
'  excelente  7  Dumeroaa  infantería  y  de  nnestroa  ejércitos 
del  norte  y  centro,  hiibieíao  podido,  antes  de  llegar  loa 
socorros  de  Bonaparle,  tomar.  poBÍcionea  ventajosas  en 
Uiranda,  Vitoria  7  ana  mas  adelante,  qne  habrían  ina- 
Jtitixado  en  gran  manera'  aquellos  ve^fZOB  y  que  acaso 
Miteaque  litaran  Mbieniu  repakado«l  Bidasda  las  tro- 
pas qw  quedaban  eií  lüspafia  eott  sa  ptfeteíididó  Rey. 
No  se  bis»  risl  E  el  General  Sir  John  Moore  permane- 
ei¿  en  Salamanca  j  Ciadad  Rodrigo  eif  faacion.  Rue- 
gos, suplicas,  ofrecimiento  formal  que  se  hizo  á  Mr. 
Freni  d«  que  kt^liGeotMl  mandaría  Ifts  fropas  núes- 
trasqné  obrasen  bajq  -tt»-  ¿nlénes,  todo  fué  itautil ;  el 
ttánpooportono'Mpasó,  '  Los  ejiírcitos  del  N(Mle,qtla 
annqne  foltos  de  todo  y  especialmente  de  cabellerta 
por  las  circunstencias  de  aquellos  países,  hicieron  el 
anóJB  de  ádetaatarse  ihAíÑBi  Bilbao,  da»do  lagar  á  que 
eLde'.hM  inglMs-eaanc^Blaácai'pi»  Castilla;!  tnrieroii' 
la  saecté  que  ftodia'especaiBede  ana  tocita  tHíi'dfesl^Bttl) 
pnés xecoBixntiando'vl  enemigo nis f aerKascontta eftosj' 
loa  batid  j  dispersó,  á  p^sar  del  valor  y  esfuerzo  'Con 
que  se  aostavieíon.  Y.  ya  desembarasados  de  este  eSr 
tvbo^.les'fiiéi&élLhaoe^isn&isignel  suefted  ladiristoa 
de  SxtzemsllBia  y  dd  sjdecito-dél-Gbniro,  afaeadotíu: 
tnlinente caí  1^! nioinent(»'eBii'i|ii'>  ^nfií^t'^n  sn 'dlreboiótl' 
y  mabajc  aleaos  de  laá  iaconveniénte»  que  al  princi- 
pa ae^boBmaBifeetado 'entre  las 'causas  inherentes  &' 
aaeatn  Bitaacioav  La  ftcupacjon  de  Madrid  y  el  paso 
drt  Tajo  faeidn  lasüonsecoencias  de  eatoaacontecimien- 
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tos.  Por  consecQflDQia  de  éllot  j  uéodonos  casi  ioútU 
les  loi  ncríficioB  heclios  por:  la  Gran  Bretafis  en  esta 
campaña,  apareció  nuestra  cansa  desesperada. 

Pero  no  se  sujeta  fácilmente  á  un  pueblo  que  quiere 
,  ser  libre.  Bien  pronto  aquellos  ejércitos,  batidoa  y 
dispersos,  rolFÍeron  á  aparecer :  en  la  escena  &  cansar  y 
entorpecer  las  ulteriores  operadones  dennos  ejérdtos 
Teneedoret  y  que  en  otra  clase  de  guerra,  ó  ea  cual- 
quiera otra  nación  de  la  Europa,  hubieran  sacado  de  aot 
victorias  mas  partido.  Todavia  y  á  pesar  de  tan  malas 
apariencias,  si  una  fatalidad  tan  dificil  de  concebirse 
CQmo  fecupda  en  acontecimientos  desgraciados,  no  hot* 
biera  venido  eo  socorro  de  nuestiros  enemigos,  fon» 
mu  seguro  el  vencimiauto,  y  mayores  nuestras  esperan- 
zas. El  Mariscal  Soolt  sehallaba  en  Castilla  con  quin- 
ce piU  hombres.  El  Marqués  de  la  üomana  no  J^ot 
de  éj,  con  Tein^  mil  escogidas,  y  el  Geiteral  ingléa 
Mopre,  sin  oi^os  auxilios  nada  pt>df9.  bacer  Boman» 
por  falta.de  cabalter^  detenido  basta  entonces  en  los 
pontos  indicados  y  exhortado  por  todos  cuantos  medíoe 
podo  emplear  el  íntimo  convoiciiniento  de  la  oeceiidad 
de  sus  auxilios,  empezó  &  marchar  h&cia  bl  enemigo. 
Los  socorros  qued  mianio:E«penKÍBr.-le»coudiu:ia  ni 
podjan  venir  rfttiddosi  bir^sDoorrer.' á  la':d|TÍ8ÍoB  de 
Soott,  'yu'rauy'aiaaiaday  muy  ccfca  de^nncstivs.  gér- 
citos  ;.  todo  estaba  dispuesto  para  atacarla.  ,Homana, 
que  en  una  acción  que  debía  ser  ian  deciiiva  había  to- 
mado pira  si  la  parle  da  atacarlo  pot>el  lTet)te,.se  dirigí* 
&  ejecutarlo.  Todas '  Itu  ^ttooiones.qu^  'hait»  eutoocss 
l^abian  tcaido^las  tropas: ^aacens. con:  Iks  iiflasas  ha. 
biao  sido  gloriosas  á  estas  y  la  bubns  voluntad  desús 
Gefesy  Oficiales  dsba  las- mas  s^nras  esperansas-de 
una  victoria.  Cuando^  |  oh  dolor  quO'  deberá  Itoranc 
coa  lágrimas  de  -  sangre !    d  Geaenl  inglás  Mooib 
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tuvo  por  conTeniente  retirarse,  abaodoDRDdo  nn  plan, 
que  sobre  nlrai  la  Espafia  llenaba  de  gloría  laa  amu» 
de  lai  dos  naciones  aliadas.  ;  Qué  sncediá  despnes  i 
cómo  se  hizo  esta  retirada,  y  cuáles  hajran  sido  las  pér- 
didas qac  en  ella  hemos  tenido,  no  hay  para  que  decir- 
lo. V.  E.  lo  sabe  por  otros  conductos,  j  la  nación 
española  no  dejará  nunca  de  llorar  la  sangre  inglesa,  tan 
infructoosamente  derramada,  con  tanta  mas  rason,  cuan- 
to mas  persuadida  está  de  que  lejos  de  ser  dirigida  por 
el  Gobierno  británico  semejante  operación,  fué  solo 
disposición  del  General  Moore,  qne  de  la  situaciOD  y 
fuerzas  del  enemigo  y  de  la  superioridad  entonces  délas 
oombinadas  estaba  mal  informado.  Ya  pagó  coa  la 
TÍda  sn  error ;  y  á  nosotros  no  nos  queda  mas  que  cor- 
rer un  velo  sobre  on  acontecimiento  tan  desgraciado. 

Tales  son,  SeiJor  Excmo.,  las  cansas  que  han  ocasio- 
■ado  el  estado  actual  de  nuestros  negocios,  que  aunque 
muy  distante  de  lo  que  propala  la  perfidia  de  nuestros 
enemigos,  no  es  tan  ventajoso  como  desearíamos. 

liéstame  hablar  á  V.  E.  bievemeote  de  los  medios 
no  solo  para  m^orarlo  absolutamentt^  sino  para  poner 
i  nuestros  enemigos  en  estado  de  conocer  la  dificultad 
de  la  empresa  en  qne  se  han  metido  y  dar  Ingar  á  que 
le  Europa  desengañada  tome  de  una  vez  parte,  de  bue- 
na ie,  en  oontenei  la  ambición  de. ese  hombre  soberbio 
que  desde  el  polvo  de  donde  ha  salido,  ha  meditado  el 
horrible  plan  de  la  esclavitud  genel-al.  Por  lo  que  he 
dicho  anteriormente  se  vieve  en  conocimiento,  de  qne 
en  el  «atado  en  que  han  puesto  ¿la  nación  el  despotismo 
é  incaria  del  antiguo  Gobierno  y  laa  maquinacionesdel 
de  Francia,  es  diCcil  que  la  España  por  sí  >^»  pueda 
nanteoer  una  lucha  tan  desigaal.  Son  preciaos  gran- 
de*, segaros  y  eficaces  auxilios  para  sostenerla  Las 
bases  que  para  el  tratado  de  subsidies^  consecuente  al 
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de  aliania  te  estáa  ¡estableciendo,  expUcaifia  por  me- 
nor la  claic  7  cantidad  de  eatOB  auzilU»  :  entretaoto 
puede  y  debe  tenerse  por  cierto  absolataowDte,  que  la 
escasea  de  armas  de  todas  clases  es  noa  de  las  cansas 
mas  inniediatág  de  nuestra  situaciou  y  qne  debemoB 
contar  coa  una  cantidad  determinada  qne.  llegne  & 
nuestros  puertos  mensualmente ;  pues  sin  este  auxilio, 
el  de  dinero  y  vestuarios,  nuestros  etfnerme  serán  tar- 
díos y  débiles,  y  no  producirán  otro  efecto  qne  el  de 
pi^senlar  al  enemigo  unas  fnercas  incapaces  de  resistir 
á  sus  dÍTisiones,  y  por  froto  el  derramar  inútilmente 
una  sangre,  que  sostenida  con  prontitud  y  eficacia  con 
aquellos  recursos,  le  biciera  temblar  en  su  trono.  Es- 
tos son  los  deseos  del  pueblo  espaiSol,  que  con  abando- 
no  de  sus  campos,  de  sus  mugeres  y  de  sus  hijos  quiere 
llevar  adelante.  Tiene  mudu»  agrarios  jafrentas  que 
vengu*,  y  quiere  Tengarlos  ;  mas  de  poco  aprorediaiéa 
sus  beróicoB  deseos  y  senlimienlos,  si  no  tiene  medios  pa- 
ra realizarlos.  £1  pone  en  la  palestra  cuanto  bay  de  mas 
piecioBo  entre  los  hombres;  y  espera  con  fundamento  el 
anxilío  de  la  £uropa  toda,  que  tan  interesada  está  en  sas 
Tenfajas  j  sobre  todo  el  poderoso  de  S.  M.  R,  de  coya 
generosidad  e^tá  la  nación  espaSola  bien  satisfecha. 
Órgano  suyo  en  esta  ocasión  tan  importante,  debo  pe- 
dir á  V.  E.  tribote  al  Uey  las  gracias  mas  «cpresiras 
en  nombre  de  esta  reconocida  gente  y  le  pida  qne 
haciéndole  conocer  so  verdadero  estado  y  sus  diapost* 
cienes,  para  lo  snoesivo  aamenteháeñi  nosotros  los 
efectos  de  su  bien  empleada  benefloencia,  y  sostenga 
poderosamente  un  pueblo  por  tantos  títulos  recomenda- 
ble. Si  así  sucede,  los  efectos  corresponderán  á  loa 
esfuerzos  que  se  hagan  en  so  socorro,  y  entonces  la 
Europa  reconocida  bendecíii  la  mano  que  con  sus  au- 
xilios eficaces  la  ha  desencadenado.  InBtriuneiilo.V.  E. 
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de  iantoB  Ijíaat»,  cogerá  el  frato  qne  deberá  eaperu  da 
m  decidida  inclÍBccion  hacia  noeotroa,  qae  agradecidos 
colocaremos  su  nombre  entre  los  cooperadores  de  nuestm 
libertad  é  independeDcia,  pan  qoe  pase  con  respeto  á 
las  edades  reideras. 

Entretanto,  Seao-,  7  con  el  mayor  respeto  é  incli- 
nación 8oy  de  V,  E.  el  mas  atento  y  aegaro  verridór 
Q.  B.  S.  M. — Martin  de  Garay, — Serilla, — mar»  de 
1809. — Al  Sefior  Don  Jorge  Canning,  Ministro  de  Ne> 
gocioi  Extrangetos  de  S.  M.  B, 


Documemlo  núm,  II2> 

PABTB    QUE  DI6bL  DüQDB    DE    ALBURQDBBatrB,  DB 
LA    ACCIÓN  DE    CONBUBGRA. 

Excmo.  Sefior. — EL  continno  moTÍmiento  en  qne  lia 
estado  esta  división  de  mi  mando,  despnes  del  snceso  de 
Consnegn,  no  me  ha  permitido  dar  á  V.  E.  qb  parte 
círcntutanciado  de  Jas  ocurrencias  de  aqael  día  y  aun- 
qne  no  mesobraactnalmentamncho  tiempo  para  atender 
ft  la  indispensable  organización  de  loa  nneroa  cuerpos 
qae  Y.  E.  pone  á  mi  cuidado  y  reparación  de  los  anti- 
guos, diré  sucintamente  á  V.  E.  para  su  debido  conoci- 
miento, todo  lo  sucedido  en  aquella  acción. — Concloido 
el  ataque  de  Mora  y  conociendo  que  aquella  posicioD 
de  ningún  modo  podía  serme  ventajosa,  asi  por  su.  cali* 
dad,  como  por  hallarse  circundada  de  pueblos  ocupados 
por  loe  enemigos ,  sabiendo  aquella  misma  noche  qne 
estos  iban  reforzándose  con  tropas  de  Toledo,  Aranjnei 
y  Madrid  para  atacarme  por  todos  los  puntos,  determi* 
né  al  momento,  después  de  haber  dado  el  preciso  des- 
canso á  la  tropa,  pasar  con  toda  ella  á  la  villa  de  Con. 
suegra,  donde  habiendo   llegado  el  19  á  las  once  de  la 
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mañana,  permanecí  liaiia  las  nnere  de  la  del  SS;  á  coja 
boia  tave  la  primera  noticia  de  empezar  á  avistarte  loi 
enemigos. — lamediatamente  qae  la  recibí,  monté  á  ca- 
ballo con  el  objeto  de  reconocerloi,  j  aiegorado  por  mi 
miimo  de  la^ceiteza  det  parte,  hice  wlir  á  toda  la  caba> 
llería  j  formándola  á  corta  dislancia  del  pueblo,  cuidé 
siempre  de  ocultar  las  dos  terceras  partes  de  su  fuerza. 
Entretanto,  los  enemigos  formando  una  fuerte  columna 
de  caballería  con  dos  piezas  de  artillería,  venían  por  . 
el  camino  de  Tembleque,  y  dirigiéndose  bácia  mi  dere- 
cha, con  el  objeto  de  distraer  mi  atención  por  aquel 
lado.  Pero  conociendo  que  el  ataque  principal  debía 
ser  precisamente  por  el  camino  de  Mora,  7  asegurado 
por  los  partes  que  continuamente  me  daba  el  vigía  que 
coloqué  en  el  castillo  del  pueblo,  de  que  el  grueso  de 
sus  fuerzas  venia  por  dicho  camino  dispuse  que  el  Vix- 
fM>nde  de  Zolioa,  Comandante  General  de  toda  la  caba- 
llería pasase  con  los  reglmieatos  de  la  Reina,  Príncipe 
y  Borbon,  con  la  poca  fuerza  que  actualmente  tiene,  y 
dos  piezas  de  maniobreros,  á  contener  al  enemiga  por 
aquella  parte,  quedando  yo  con  el  resto  de  mi  división 
paia  atender  á  su  ataque  principal.  A  muy  poco  ralo 
empecé  á  descubrir  á  este,  que  formado  en  columnas  mny 
fuertes  de  caballería,  venia  por  el  camino  de  Mora, 
extendiéndose  por  toda  la  llanura  qne  hay  delante  de 
Consuegra.  Las  grandes  guardias  ya  se  retiraban,  vista 
la  superioridad  de  los  enemigos,  y  varios  Oficiales  de 
ellu  me  informaron  que  el  número  de  estos  era  mny 
considerable  y  muy  superior  i  lo  que  se-veia  ;  pues  aun 
no  se  divisaba  ninguno  de  los  cuerpos  de  infantería,  que 
con  cuidado  ocultaban  detras  de  una  colina  que  hay  en 
el  camino,  y  cuyo  número  hacían  ascender  lo  menos  á 
seis  mil  hombres.  Ya  el  cuerpo  de  la  derecha  se  batía 
con  los  enemigos  al  caflcn  y  00a  las  guerrillas,  y  aunque 


d^yGoot^lc 


37 

estol  nada  adelantaban  por  aqael  lado,  no  pertniU  los 
atacasen  noestrai  tropas,  como  me  lo  pedían  los  dignos 
Gafes  que  las  mandaban,  ignorando  las  que  veiuaD  por 
el  camino  de  Mora.  Para  amagarme  por  ambos  lados 
j  ocultar  su  venladero  ataque  por  el  centro»  deaítacaron 
los  enemigos  boa  part»  de  sus  fnerzas  por  la  icquierda; 
qoe  con  un  cañón  que  coloqué  hacia  aqueUa  parte  j 
guerrillas  decabailerfa  quehiceadelaalar,  consegni  po< 
serlos  en  precipitada  fuga  y  que  incorporándose  al 
grneso  de  su  columna  del  centro,  hiciesen  conocer  al 
Gefe  qne  los  mandaba  el  poco  apercio  qae  hacia  de  su 
moTtmiento,  presuadido  siempre  d«  que  su  verdadero 
ataque  sería  por  el  centro, — Al  paso  que.  los  enemigos 
abandonaban  la  izquierda  7  qne  aparentando  debilidad 
•e  retiraban  por  la  derecha,  iban  arancando  las  gruesas 
coluomas  del  centro,  para  quienes  tenia  preparada  mi 
leserrat  pwo  viendo  que  se  acercaban  en  términos  qne 
podiao  enToIver  los  caatro  regimientos  que  habían 
Techasado  á.los  enemigos  por  la  derecha,  mandé  se 
replegasen  hacia  el  centro;  7  haciendo  avanzar  los 
cuerpos  que  me  quedaban,  los  coloqué  frente  del  cami- 
no de  llora  con  las  dos  piezas  de  maniobreros  restantes 
7  dispase  qnetoda  la  infantería,  cubriendo  su  moví* 
miento  con  la  línea  de  batalla  qne  formaba  la  caballe- 
ría, pasase  á  ocupar  el  espeso  olivar  que  está  á  espaldas 
del  pueblo  sobre  su  izquierda,  para  que  en  caso  deque 
nuestra  caballería  empeñase  una  acción  con  los  enemí* 
goi,  pudiera  ejecutarlo  en  un  llano  que  ha;  delante  de 
este  bosquOt  y  si  el  excesiro  número  de  aquellos  I4  obli- 
gase á  una  retirada,  fnese  protegida  por  los  fuegos  de 
la  infimtería,  toda  oculta  en  el  olivar,  y  dedos  piezas 
de  batalla  que  llevaba  consigo.  En  esta  disposicon 
permanecimos  desde  las  nueve  de  le  mañana  basta  las 
tra  dadas  de  la  tarde,  haciendo  los  enemigos  on  ince- 
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■ante  fnego  con  obas  y  caatro  cafionei,  j  conteitando 
loi  anestroB  con  las  cuatro  piezss  de  maniobren»,  que 
seguían  tos  moTÍmientos  de  la  caballería,  j  hacian  on 
conaiderable  daño  al  enemigo,  k  qníen  TÍeiido  qne  nada 
adelantaba,  j  queriendo  por  otra  parte  atraerlo  á  las 
cercanías  del  olivar,  empexé  á  r^rar  todos  los  cuerpos 
hicia  aqael  punto,  conservando  siempre  el  mismo 
orden  de  batalla.  En  efecto,  los  enemigos  signienm 
algún  tanto  j  y^  empezaba  á  lísongearme  la  esperanai 
de  batirme  con  ellos  en  el  sitio  ventajoso  qae  ne 
proponía,  cuando  recibí  un  aviso  6dedigDo  de  que  los 
enemigofl  habían  sacado  todas  sus  fuerzas  de  Aranjnez 
y  Toledo,  muchas  que  les  hablan  llegado  dé  Madrid  y 
últimamente,  que  mo  atacaban  .como  once  mil  infinites 
y  tres  mil  caballos.— De  ninguna  masera  me  hnbieía 
impuesto  este  número,  si  el  conservar  mi  posioioa 
hubiese  sido  de  algusa  importancia;  pero  como  el 
objeto  de  mi  expedición  quedaba  ya  cumplido,  hice 
avisar  á  la  infantería  para  que  desfilase  por  sq  deieelu 
y  tomase  desde  luego  el  camino  de  Fuente  del  Fraoo, 
por  la  cafiada  que  forman  las  sierras  del  puerto  ót  la 
Gineta;  dejando  en  po«icion  mil  hombres  dé  infaatMfa 
con  todas  las  guen-illaa  de  esta,  por  si  los  enemigos 
trataban  de  incomodarme  basta  aquel  punto ;  pero  fué 
-  infructuosa  esta  precaución,  pues  el  orden  coh  qne 
nuestras  tropas  se  retiraron  hasta  allí,  formando  escalo- 
nes que  siempre  les  presentaba  en  batalla,  y  lo  mocho 
que  sufrían  por  el  fuego  constante  de  la  artiHeria  y 
el  de  las  guerrillas,  les  impuso  en  términos,  que  no  se 
determinaron  á  adelantar  mas  acá  del  bosque  de  Consne* 
gra.— Faltaría  á  mi  deber  si  no  recomendase  muy  par- 
ticularmenle  á  T.  E.  la  serenidad  y  firmeza,  denuedo 
y  buen  orden  qne  ha  manifestado  en  esta  acción  toda  la 
caballería.   El  Vizconde  de  Zolina,  Comandante  Gene- 
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ni  de  elb;  loa  Brigadieres  D.  Juan  Bemnj,  que  man- 
daba la  brigada  de  Carabíneroi ;  y  D.  José  Manso, 
Coronel  del  rumíenlo  de  Faraesio ;  D.  Pedro  Ghunez) 
D.  Manuel  Rizo,  el  Principe  de  Anglona,  D..  Manuel 
Frúre»  el  Conde-de  Bocarmé,  D.  Joan  Esprooceda, 
D.  Rodrigo  Machuca,  j  el  Capitán  OTalerí,  Corpn»- 
lei,  aquellos  de  los  regimientoi  de  Edpafla,  Sagunlo, 
Paria,  Voluotarios  de  Madrid,  Reina,  Borbon  y  Prín- 
cipe 7  el  último  Comandaate  accidental  de  Volunta» 
ríos  de  Sevilla,  por  la  giare  oifemedad  de  sp  Coronel* 
■m  dignoa  de  loa  mayores  elogios,  y  á  eUos  y  6  bus 
dignos  sabeltemoB  debe .  atribuirse  en  gran  ppcte  esta 
bicariB  conducta  déla  tropa,  por  el  nob)e templo 
que  con  ana  personas  supieron  ÍDspinnIes.  £ntre  estos, 
luy  varips  indiriduos  qne  particularmente  se  han  dis- 
tingoido,  cuya  jrelacion  inclnirí  á  V.  £1  en  parte  sepa- 
rado, del  mismo  modo  qne  me  lo  han  remitido  los  Gefés 
de  los  cnerpot  á  qoiraes  pertenecen.  Por  ¿1,  se  enterará 
igoalmente  Y.  £.  de  la  poca  pérdida  qnehsmoi  tenido, 
podiendo  afirmar  á  V-  E.  haber  sido  muy  considerable 
Üdfl  los  enemigos,  como  me  han  informado  cuantos  ari- 
Ns  he.  recibido  de  Coosuegia  y  de  los  paeblos  inmediatos 
&  l«  acción,  p«r  uno  de  los  cuales  he  sabido  hoy  mismo 
que  nuestras, guerrillas  y  artillería  tiraron  con  tanto 
acierto,  que  solo  desperdiciaron  tres  tiros ;  y  todos  con- 
Tienen  en  qne  la  pérdida  de  los  enemigos  ha  sido  de  600 
á  700  hoqibres,  y  8Q0  caballos  entre  muertos  y  heridos. 
£■  por  oonsiguiente  digno  del  mayor  elogio  el  Teniente 
Corone)  J9,  Jeufi  S.  Jnan,  Comandante  de  todaa  atlas; 
qaien  con  el  ooaataAte  Cbego  que  manturo  desde  las 
noeTe  de  la  mailana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  oca- 
sionó considerable  daño  al  enemigo  y  conlribnyó  con 
an.firp]eu,^  álbum  orden  de  la  retirada.  Merecen  igual* 
mente  lecomieade  4  Y.  &  el  Comándame  de  Aiti« 
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llnria  D.  Antonio  Melgarejo  y  el  Teniente  D.  Bernardo 
Oil  de  Ledeama,  que  mandaba  la  batería  de  la  derecha 
á  cayo  rator  y  eerenidad  se  debió  en  grao  parte  qne  el 
cáfion,  cuyo  armón  incendió  y  toIó  nna  granada  enemi* 
ga,  continaage  haciendo  un  fuego  constante,  que  desor- 
denó por  tres  veces  á  los  enemigoB,  imponiéndoles  pode- 
rosamente y  evitando  por  este  medio  que  se  aprovecliaraii 
de  ocasión  tan  oportuna  para  apoderarse  de  él.  La  ba« 
tcria  del  centro,  á  cargo  del  Subteuiente  D.  Pedro  Gar- 
cía, aunque  no  hiaso  tanto  fuego  como  la  de  la  dsr8ob^ 
lo  di  rigió  ooD  nauclio  acierto,  desordenaad»  por  dos  ve- 
ces tas  columnas  entimigas^  Estas  do*  baterías  se  reu- 
nieron al 'fin  de  la  accloB  y  vinieron  cubriendo  la  reti- 
rada. No  debo  omitir  el  elevar  á  noticia  de  V.  E>  que 
habiéndose  retardado  algnn  tanto  retirar  el  caOon 
colocado  sobre  el  costado  üquierdo  próximo  &  los  ene- 
migos y  en  peligro  de  poder  caer  en  sus  manos,  mandé 
que  los  íegimientbs  de  Borbon,  Principe,  y  Keiha,  como 
Franestó,  los  atacasen  para  proteger  la  retirada  de  la  íq- 
dicada  pieza;  lo  que  ejecutaron  con  tal  arrojo  y  veloci* 
dad  j  de  tal  manera  impusieron  al  enemigo,  que  aban- 
donando  dos  cañones  que  tenían  por' aqael  íado,  W 
Tieron  precisados  á  clavarlos,  y  los  bubíeran  perdido  k 
no  haber  cortado  los  tirantes.  Sirvieron  cbn  maCha 
otilídad  los  ingenieros  Lacoile,  Mopuey  y  Ordorás,  y 
merece  una  particular  recomendación  el  Teniente  Coro- 
nel O.  Nuario  du  Eguia,  quien  con  sus  eonooinícntos 
miUtareí,  acreditados  y»  en  otta»  ocksieAes, 'tofií^  en 
la  presente  de  gnmde  utilidadl  Ultímomnite,  Sr. 
Excnio.,  recomiendo  á  V.  fi  á  mi  Mayor  de  Oideiles  el 
Coronel  D,  Gaspar  Vigodet,  á  los  Tenientes  Coroneles 
D.  Santiago  Torreros  y  D.  José  Lanzorote,  at  Ayudante 
del  General  de  ella  el  Capitán  D.  iwtn  Battety  CÍhifa 
Ayudantes  D.  Jnlian  Poveda  y  D.  NiooM»  Ortiado 
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KAndastri, ignalneate qm al Teniei^  GoMpoI D,AIIV 
gnti  de  AUva,  á.  lot  Caf^tane*  D.  Yicente  jUgaira  y 
D.  N.  Secimuger,  y  al  Teaíente  del  Tejimiento  de  Vo< 
lantarii»  de  Madrid,  D.  Jote  Mann,  adictoe  á  mi  Eita>- 
do  Mayor.  A  la  aoUridad  y  celo  de  eitoa  iadívidsos' 
y  del  Ayadánto  demi  Mayar  de  Onkoaa  O.  iViaml»- 
Yargai,  m  ddie  en  .slgmi  mado  ri  boen  éxito  de  eila ' 
■coion;  paetdeipieciando  loaríesgoa,  Ucratoa  miaórde- 
nea  á  todaí  partei  con  tal  exactitud,  que  no  habo  AÍogUMi 
de  lai  (vinivoeacioaei  qneordiiiaríaBentcanelen  ooarrir 
en  ofsiiooea aeitaejantea.  fil'Coroael  D..SaidiBjo  Wliit- 
(ÍD0ain  y  el  Xenieote  Coroaid  D.  Migael  .Densayatierea' 
Ayudante  General  dd  Etlado  Mayoi,  qnb  bo»  aá»  oo- 
BOCímientoB,  pericia  y  valor,  me  habian  údo  may  útilea 
«n  la  narctia  de  mi  dírñion,  y  particalataoiite  en  la 
•ccíoa  de  Mora*  en  que  se  diitingoieTo%  nobaD'iwdido 
dúfrntar  de  igual  gloria  en  la  de  Gonaaegrd,  por-baber* 
loa  despachado  b  noclie  aotmer  boa  noa  «diubíob  íb» 
pottantisima  si  cuartel  General ;  pero  no  debo  poc  cato 
omitir  la  mención  de  la  actiridBd  y  particalaffea  aerri- 
tioa  de  amboa  tan  dignos  OfipIMes.,— Diaa'  goerde  á 
V.  E.  machos  aflos.  ManiHnres  26  de-^  febrero .  de 
1809.T-Escmo.  8r.-^Bl  D^qae  de  Alb&iqnerqve;^ 
£xcmo.  Sti  Coada  Cartacgál,  :GeiMnl  eo'Qefe<déesl» 
ejército.    {Gaceta  dtt  Gobierno  de  10  dt  man»  de 

laos;. 


PARXB&EÍ.    MABI^UBS    de  cbu'PIONI    DE  LA  K^^EOl- 
CION  DB  BASCABA. 

■   £zctáo.!Seaart-*^fil^^qbdO.  A«toaA»'PMtaj'd«»' 
tacada  da  lia  d&viiton.dFl'Maffaittiltte'Caafp»D.  liiril 
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WíAipfffln  pan  una  expedicioa  sobre  Btucara,  da  deidé 
BesaLú,  con  fecha  de  80  de  junio,  el  parte  que  copio. 

Mientras  por  una  parte  se  hacia  el  reconocimiento  de 
la  batería  de  Monteros  del  Coll  den  Roca  y  de  la 
geoCe  que  le  resguarda,  como  BUaífieste  i-V^  S.  es 
olto  oflciO)  se'ine.dióbi  noticia  de.  que  iba  á  paiat 
esta  mañana  ub  convoy  de  carros  cargados  de  bon- 
bas  desde  Bascara  á :  Gerona,  escoltado  por  anos  90O 
bombres. 

:  lamediatamenta  mandé  qae  se  apoatasen  100  EiXpa" 
triados  al  mando  ik^v^gando-Comandante  D.  Este-' 
bas  LEoreca^'los  Grwadeíos  Prorinciates  de'Castillar 
la  Vieja  al  del  Capitán  D.'  Francisco  Martin  y  Gcinos, 
KX)  del  regíniento  de  Basa  qae  nnndaba  el  Capitán  D.- 
Mbnud  Uuiay^  Hásares  de  Granada,  para  mardiar 
bacía  el  camino,  real  á' iáteceeptar  dicho  convoy,  6 
las  órdcoeq  deso  CoÉásrídante'  D.  Vioente  Carpintero; 
o«yBs  tropas,  á  masdesás  Comandantei  particulares, 
iban  bajo  «I  mando  -  de  este  último  Gefe ;  el  cual  me  d* 
&sB-nieHa  el-patiosiguidiite.  • 

Los.  deseos  de  la  trbpa  en  otedir  «us  fnemos  con  t\ 
«stcmigo^ .  les  hito  acelccat  la  marcfia  coa  tai  priesa» 
que-iüiftecde ^dot  boibs  eatábünok' ya- entre  Coll>Oriol  y 
BAcdíria^  n>oo  caUe  dfe  llegar  :á  este  pange,  llegaron 
al  Comandante  dos  sujetos  á'  quienes  se  había  enviado  k 
Bascara,  para  ver  si  efectivamente  era  cierto  que  venia 
q(  tal  convoy:  quienes  le  dijeron  que  ya  no  venia,  por 
algunas  circunstancias  que  ellos  no  habian  podido  ave. 
Tíguar.  Con  esta  tabv4dad,. estaba  el  Comandante  dis< 
{Mmiendo  su  retirada,  conforme  á  las  órdenes  que  llevaba 
rÁ&if  y  fa  t^pá  estaba  en  la  ma^or  desason  por  esld 
casualidad,  cuando  <Sa  este  momento,  una  de  las  parti- 
ÜMd^,  d«sevMinila\avffecl,.'qiM  pdr-.lo-pa^to-ile:  titidha, 
bfNJIi  ^sci^ni  teilia|,oaftf^is{lorciaB  db  cfcrtos^  eon 
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una  etcoltft  como  áé  quinienlM  hombrea  db  inAuítería 
enemiga.  . 

'  £n  el  moneuto  te  prepararon  todoa  áreoibíilea.;  y 
aii  que  llegaron  j  eatavieroD  en  diipoiicioo,  les  dieron 
la  vox  qae  se  parasen  y  rindieto» ;  y  siendo  la  oonte»- 
tacion  de  loi  enemigos  con  el  disparo  de  ms  fosUes, 
cor  respondieron  loa  nuestros  con  una  descarga,  y  ea 
seguida  se  echaron  sobre  ellos  á  la  bayoneta  y  la  caba- 
llería al  alcance  de  los  que  intentaban  escaparse  con 
la  fuga. 

Esta  acción  (que  fué  ejecutada  «n  poco  mas  de  seis 
horas,  en  las  que  ya  la  tropa  babia  vuelto  &  esta  villa) 
ha  producido  &  favor  de  la  misma,  180  bestias  mayores, 
entre  muías,  caballos  y  yeguas  con  sus  correspondieur 
tes  atalajes,  dos  burros  y  dos  carros  ¡  porque  con  I» 
precipitación  con  que  querían  huir  estos,  los  voloaron 
y  después  los  inutilizó  nuestra  gente  por  no  levantarlos  ; 
y  también  porque  observaron  que  en  dos  campamentos 
qas.tentan  los  franceses  á  derecha  é  izquierda,  tocaron 
generala;  pero  no  por  eso  se  dejaron  de  recoger  S4I 
fiísiles  que  están  en  poder  de  los  Ezpatriados,  mediante 
qAe  laa  anuas  que  tenian  no  eran  de  su  satisfacción.  He- 
moa  hecho  14  prisíoneroB  de  guerra,  y  han  quedado  en 
el  campo  de  batalla  S41  muertos  de  los  enemigos ;  de 
manera  qné,  siendo  400  los  que  escoltaban  el  convoy, 
soto  se  han  escapado  159  tirándose  por  los  barranco* 
inmediatos.  Todos  rae  aseguran,  que  la  tenacidad  de  no 
quererse  entregar  prisioneros  la  mayor  parte  de  los  éneL 
migos,  ha  sido  causa  de  la  mortandad  tan  grande  que  en 
ellos  ha  habido.  Por  nuestra  parte  solo  hemos  tenido 
un  muerto  y  dos  heridos  de  los  Ezpatriados. 

Bl  Comandante  elogia  mucho  la  serenidad  que  tanto 
lo»  Oficiales  y  tropas  como  los' Explanados,  han  mos- 
tñido  en  esta  acción,  -siendo'  igual  la  bizarría  Út  todos 
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para  sec  cada  eaal  el  primero  i  batiOe  ;  pnei  na  lia  lia* 
bido  ixao,  que  no  haya  sacado  la  espada  y  la  bayonetR 
teñida  en  aangre  enemiga.  Recomíeada  particalermeale 
al  Sargento  Segundo  José  Marüi  Rodiiguez,  de  Húsares 
de  Granada,  por  sa  esfotzado  vator  eo,  medio  de  IoSl 
cOBtiarioB  ;  al  Húsar  Vioente  García,  qoe  á  piesencia 
de  su  Capitán  D.  Pedro  Casaiiola  mató  á  ocho,  j  & 
Francisco  Miranda,  Julián  Valero  y  Uanuel  Fcmandev 
quieaes  á  vista  de  todos  y  al  laclo  del  Alférez  de  lu  mis- 
mo cuerpo,  D.  Francisco  Valdeloma,  hicieron  prodigios 
de  valor.  •—  A  Manuel  Gomex  y  José  V«lasco,  de  Gra- 
fMideroa  Provinciales  de  la  eompañia  de  Ciudad  Rodri- 
go, que  siguiendo  á  sa  Teniente  D.  Mariano  Navarro^ 
pelearon  cuerpo  á  cuerpo  con  varios  de  los  contrarios.^ 
Al  Teniente  O.  Vicente  de  Campos,  al  Sargento  Segun- 
do de  Cazadores  Juan  Sánchez,  y  al  distinguido  D. 
Franciseo  Holó,  todos  del  ragimiento  dé  Bazai  á  los 
¿o»  primeros  por  haberse  podado  con  un  valor  inexpli* 
{Cable  durante  la  acción,  y  á  Molo  por  haber  sido  elpfi<- 
mero  que  se  arrojó  á  los  enemigos,  matando  á  des  y 
ciñiendo  otros  dos  prisioneros,  que  presentó,  por  cujra 
diftioguida  acción  le  considera  acreedor  á  premio. —  Al- 
Comandante  de  la  goefrilla  de  los  Expatriados,  Barto- 
lomé Glfren,  y  al  Capitán  delaptimeraO.  Jaan  Simont 
al  primero,  porque  wgun  asegura  su  Comandante,  mató 
á  veinte  enemigos,  y  ni  sr^odo,  porque  mató  i  seis;  y  al 
Segundo  Comandante  O.  JEUteban  Ixirero,  pqrqneaien- 
fte  estuvo  i  la  vanguardia  de  su  gente,  animándoles  & 
la  firmeza.^-  También  recomienda  oon  partioalaridad 
.al  Ayudante  de  Ordenes  de  esto  división  D.  José  C^o- 
teroc,  Ayudante  Mayor  del  Keal  cuerpo  de  Artillería, 
pot  lo  bien  que  w  portó  duraole  la  fundón,  y  porque 
fué  ib1  tercero  en  cargar  á  loa  opemigos  con  loi  Uúean» 
de  Gniwla<  — Y  últimamente,  &  D.JaaD  üe  WMs 
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Omrdi«  de  Corpt  de  8,M.,  qoe  como  Tolaotario  etfnvo 
igiHÜnente  en  U  foDcíon  al  Itdo  suyo  j  animando  6 
toda  la  gente  pan  que  nadie  dejase  de  hacer  bu  deber. 

£1  ralor  que  leapira  en  todos  los  ánimoB  de  los  dignos 
Tnsalloa  de  &  M.  que  estUTÍeron  en  la  acción  referida, 
ne  anima  i  suplicar  &  Y.  8.  se  digne  elevar  este  parte 
•1  Señor  Comandante  General  de  este  Principado,  é  in^ 
teroeder  por  todos,  j  en  particular  por  los  recomenda- 
dos, sin  olvidarse  del  Teniente  Coronel  D.  Vicente 
Carpintero,  que  mandó  la  acción  con  arreglo  á  mis  ína- 
tmccionesi  para  que  el  premio  que  por  este  servicio  se 
]h  conceda  sirva  de  estímulo  á  los  demás. 

No  puedo  dejar  de  manifestar,  paro  que  lo  haga  pre- 
aonte,  que  los  Oficiales  de  Húsares  de  Granada  han  ce- 
dido con  el  major  desinterés  la  parte  de  presas  que  les 
corresponde  á  favor  de  sos  soldados;  7  que  O.  Mariano 
Navarro,  Teniente  de  Granaderos  Provinciales  de  Cas- 
tilla  la  Vieja,  habiendo  llegado  de  avuizada  en  el  acto 
mismo  en  qne  iban  marchando  las  tropas,  pidió  ir  ¿  la 
MCion,  y  se  lo  concedí. " 

Lo  qne  participo  á  V.E.,  &  fin  de  que  se  sirva  elevarlo 
al  conocimiento  de  S.  M.  —  Dios  guarde  k  V.  B.  mu- 
dies  afioB.    Tarragona  S6  de  junio  de  1809.    Exce* 

lentísimo  Seiior £1  Marqués  de  Conpigni.  —  (  Su* 

pigmento  á  la  Oaeeta  del  Gobierno  del  7  de  Julio 
de  1809. 


Documento  núm.  V, 

BBCOHOCIHIBRTO    BOBHB    LA    PLAZA    DE    TORTOSA, 
BK   I    DB    AQOSTa  DB    1809. 

£1  Excno.  Sr.  General  en  Gefe  de  este  ejército 
le  dirigió  deide  Fiüset,  el  día  1  del  corriente,  á  la 
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plua  üt  Tórtola  para  reconocer  mellado  en  todo! 
ios  ramoi;  y  habiendo  obierrado  qne  loi  eoemigot 
habían  fabricado  varios  espaldones  y  obraa,  al  alcance 
de  fusil  de  la  obra  que  cubre  la  cabexa  del  puente,  laa 
que  podían  ocultar  la  conatruccion  de  baterías  contra 
ella*  ó  contra  las  del  Temple/ plaza  dearraai,  Ó  tal 
vez  principiar  algún  ramal  que  m  dirigiese  á  dicha 
primera  obra  para  volarla;  dispuse  una  salida  en  U 
tarda  del  3  del  corriente  con  800  hombrea  de  la  guar- 
nición de  la  plaza  j  60  caballos  de  Santiago,  divididos 
en  tres  cuerpos  ;  el  de  la  izquierda  i  las  órdenes  det 
Teniente  Coronel  D.  E^dmundo  O-Ronan,  su  Ayudante 
de  Campo  ;  el  del  centro,  á  las  del  Teniente  Coronel 
O.  José  Fabregaa,  de  las  Legiones  Catalanas  •  el  de  la- 
derecha,  á  los  del  Coronel  D,  José  María  Torríjoi 
comandante  del  regimiento  de  infantería  de  Soria;  y 
el  todo  de  ella,  á  las  del  Coronel  del  mismo  el  Brigadier 
D.  Isidoro  Urinrte,  qae  dispuso  su  salida  desde  la 
cabeza  del  puente.  Estase  verifica,  porroedio  de  ram- 
pas que  se  colocaron  en  la  extensión  del  camino  cnbÍM^ 
to,  á  la  sefial  de  un  cañonazo  que  mandó  disparar  8.  E. 
del  castillo,  donde  se  situó  para  descubrir  las  faerzai 
que  presentarían  los  enemigos.  La  tropa  á  dicha  sefial, 
salió  con  la  celeridad  del  rajo,  dividida  en  partidas  de 
guerrilla  para  presentar  objeto  al  enemigo,  sobre  el  que 
se  arrojó  á  la  bajoneta  con  el  mayor  denuedo,  sin  dis» 
parar  un  solo  fusilazo,  no  obstante  estar  este  cubierto 
por  varios  parapetos  y  zanjas,  que  asaltaron  en  el 
momento  de  su  llegada,  echándole  de  todas  -  partes. 
Cincuenta  Zapadores  que  salieron  por  la  izquierda, 
deshicieron  tres  parapetos,  uno  de  los  cuales  estaba 
hecho  al  parecer  para  construir  en  él  una  batería. 

Dos  lanchas  bien   marinadas  de  paisanos  armados  y 
tropa,  se  dirigieron  por  la  derecha  de  loi  enemigos  y 
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babiendo  ileumbarcado,  deipaes  de  arrojados  estos  de 
sus  posiciones,  cootribuyeron  á  allanar  las  trincheras 
■junto  con  los  Zapadores. 

La  pérdida  del  eaemigo  ha  sido  muy  considerable  ; 
-poes  á  la  que  le  causaron  nuestras  tropas  al  fuego  y 
ba/oneta,  se  añade  la  que  le  ocasionó  el  acertado  fuego 
'de  la  artillería  de  la  plaza  y  castillos  sobre  sus  columnas 
qtie  abrasaron  ;  la  nuestra  ha  sido  también  de  alguna 
'Consideración,  tiendo  uno  de  los  heridos  el  Btigadies; 
Conde  de  Alacha  Gíobernador  de  la  plaza,  quien  á 
^pesar  de  hallarse  antes  indispuesto,  no  quiso  dejar  de 
asistir  &  la  cabeía  del  puente,  en  donde  fué  gloriosa* 
mente  herido.  Kn  esta  salida  se  le  tomaron  al  enemigo 
tiQos  300  fusiles,  machas  mochilas,  capotes,  alguna* 
cajas  de  guerra  y  varias  charreteras  y  condecoraciones 
de  la  Legión  de  Honor,  de  los  Oficiales  quc^quedaron 
muertos  en  el  campo  de  batalla. 

Los  paisanos  7  mugares  se  han  echo  dignos  del  ma> 
yor  elogio,  pues  despreciando  el  inminente  riesgo  de 
aa  vida,  se  disputaban  loa  unos  la  primacía  en  acudir 
á  recoger  y  eaKÍliar  los  heridos,  y  los  otros  en  conducir 
Tino,  aguardiente  y  demás  socorros  á  los  soldados. 
JNo  ei  ftcil  hacer  noa  descripción  completa  de  la  estre- 
¿ba  anión  y  hermandad  del  paisanage  de  Torlosa  de 
ambos  sexoa  con  el  soldado,  como  también  de  su 
antiente  patriotismo  y  buenos  deseos  ¡  circunstancias 
que  predican  los  mas  felices  resultados  en  la  defensa 
de  tan  importante  plasa.  (Gaceta  de  Aragón  de  19 
d«  ttgoito  de  ISIO^. 
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Dóctmtento  núm.  VI. 

FAKTB  DEL  OBMESAI.  BLAKB.  lOOOBRO*  A  QBBOVA. 

En  la  Secretaria  del  Deipsoho  General  de  Qsem 
«e  ha  recibido  el  parte  siguiente  del  Cícoend  Blake. 
*'  Excmo.  Señor. — Apenas  establecida  este  cuerpo  de 
tropas  que  se  halla  á  mis  inmediatas  órdenes  eo  las  álta- 
la) j  campo  de  Bruñólas,  en  lanochodelIBdfiicoTrim* 
le,  se  presentaron  en  la  mañana  del  19  algnuudosoabür- 
tas  enemigas,  en  número  de  ¿00  á  600  htMnbtt^  :peio  no 
siéndoles  permitido  acercarse  como  deseaban,  sA  reítin- 
TOO  bien  pronto,  y  al  día  siguiente  ToUieron  en  nú* 
mero  de  2,500  i  3,000  hombres  con  250  caballos,  por 
la  parle  de  San  Dalmey.  Penetrando  por  los  «spesoí 
bosques  que  cubren  todo  el  terreno,  llc^itoa  cerca  da 
nuestras  avanzadas,  que  rompieron  el  fuego  delante  de 
Bruñólas.  JSI  MarÍBoal  de  Campo  D.  Martin  QaicÍR 
Loygorri  que  manda  aquel  puesto,  btio  adelantar  al 
instante  las  guerrillas  de  su  división  quejoigóaecetaría^ 
y  desde  el  centro  se  adelantó  el  Brigadier  D.  Enrique 
O'Donell  con  parte  de  las  tropas  de  en  jnando.  JjW 
guerrillas,  compuestas  la  mayor  psirte  de  Qranadctroi 
Provinciales  de  Castilla  la  Nuera  y  de  OnoHideroa  j 
Cazadores  de  Guardias  Walonai,  faicieroo  retroceder  al 
enemigo  desde  el  ponto  que  empexaron  él  ftiego^  j  \m 
persiguieron  bástala  inmediacit»  de  4bs  campos,  dt 
donde  se  retiró  O'Donell  despoM  de'nnodsecei^.y  d« 
haber  qnenwdo  los  campamentos  que  habían  abandona^ 
do  los  ntemigos.  La  pérdida  de  estos  fué  considerisble 
por  la  precipitación  de  su  relirada :  la  nnestra  consistió 
eo  un  Capitán  herido  de  Granaderos  Provinciales,  4  ó 
5  soldados  muertos,  y  algunos  heridos. — Lo  pongo  en 
noticia  de   V.  E.  para  que  se  sirva  elevarlo  á  S.  M — 
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Dios  gD«rde  á  V .-  E.  nnicfaM  a&mí^flttiapo  de  Bnifio« 
Im,  9Í  de  octubre  de  1809. — BxcoKh.  ■  Sr-r-Joaquin 
BIhke.— Kzcmo.  Sr.  D.  jtntonioCiMrnel.'» 

TmtáiHh»edcinti»clu(]irsocfinM»iiilá>iD«loitiIptu^ 
de  GeraiHi,  y  anyeado'eíQeaaaA'SlAe^Wi  ev^rauydt»' 
ficll  ejeifuterlo  fiar  Is  isqmeida.-d^Bii'ejéntitóJ-ceMViá 
pa«itr  á  la  deredta  aun  todei  Iss  tropas  dnponibk»  paiB' 
•pnieget  I*  entradn  de  un  eonroy-  remido  el  31  dése- 
tíernbve  bAjo  Im  mttrallai  do  HiHtalrioh,  -y  oondacido- 
durante  UD«  mirahíLde  4  din  iio^icoderos,  pveóipiúioft 
;  btnancde^  bsjo.el  mftado  ydíreeoion'  déLMarttcol 
deCampoiD.  btlMWIjnpffca,  qué  tenia  por  sá^ndo'al' 
Brigadier  Conde  de  Píao  Hermoso,  y  por  Comandante 
General  de  la  nnguirrdia  al  Coranel  de  Santa  Fe  Dv 
Antón  ioGilrcdsi  de  iMai«il)a:'ÍA«peiáemiidrñtrodaf^ 
cirio,  iMá  db  loa  niad.diBlieBdBtqiie  pueddn)ootirf¡K  en-bl 
BiteiblBguCrra,<«Btver¡ñeé  en  la'.mftüaiia'detaS; '-  9it* 
tuado  el  ejírcilo  en  las  alturas  de  Santa  PeN^ft^  delante 
de  La-Bisbnl,  se  adelantó  una  vanguardia  compuesta 
próximamente  de  S,000  hombres  al  mando  del  Coronel  - 
del  regimiento  del  ,Ultonia  D.  Enrique  O'Donell  á 
dcsp^ar  el  pano  ál  convoy  7  ciibrir  su  marcha ;  encar- 
go que  desempoíiái  couJntTepid(Z7,(;elQridpd, arrollando 
á  los  enemigos  que  encontraba,  y  quemando  sus  cam- 
pamentos. £1  ejército  presenció  con  entosiasno  la  car* 
ga  de  aquella diviaíofl,  aninndadnl  ardor  quecomunica 
su  Gefif  á  todas  las  tropea  'q«e< tiene,  á  bus  órdeaca. 
Cuando  ^ímpSeh  X^egá  U  'ptilK&ide  litiuiion  esoottatido 
dc*nT07,'Vió  ya  ardieodo:  un  (}aiíipitinenti>  fmnoéa  )r 
&  O'Donell  electrizando  á  los  soldados  con  los  gritos  de 
Vñe  Ferttaado  VIJ^  Viva  la  inmortal  Gerona. 
Sería  largo  de  detallar  la»  accioata  ^biillant^  de.Bqvel 
dte.  De  una  poaician  donde  :lo«>enc|a¡gos  seJobatánafenn 
en«oatenerse, fueron  arrojados  pojT O'DoriWá  laibayot 
TONO  2  7 
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neta,  baoiéndoles  príúoneroa'  un  Teniente  Coronel  dos 
OAclaUi  y  TCÍnic  jioldados,  Eii  seguida  entró  en  Gero- 
na, donde  también  eotntron  con  felicidad  cerca  de  dos 
tiercer4t  partea  del-oonToy ;  piíei  )o  muy  eacabrom  Íel 
terreno  qa»  ci^uaaba;  Ifeolitud  y  confmion'en  snuÓTi* 
tnientA^  dio  logíir  a  qne.M  soeicasea  algunas  partidaa 
enemiga!,  qoe  aunque  en  corto  número  alarmaron  y  de- 
Bordenaron  á  loa  bagajeros,'  frmtrindoie  por  esta  cansa 
qde  llegasen  á  .Ia.plaza  íodaa  las  noteíhih  Jjastrópak' 
de  la.FÜvis^n  de  Wimpfiea  que  tuvieron  gmn  parte  eni 
b  TÓisténciá  victorioafc  oontka  los  átaqnes  del  enemigoy 
viéndose  después' de:  lamaTÓha  de  O'Donellilaplifr- 
xa,  amenazadas  á  retaguardia  de  sus  posiciones  por  Ib 
caballería  francesa  se  retiraron,  y  lograron  reunirse  con 
la  üivisaDB!{irtácipal<lelbjéreíto:sl  roándo  del  General 
Blake^  ;hid>ieRdú  sidoligera' su  pérdida  en  elvÍTOtfuego 
que  sostntieron;  (Gac^a  det  GmbÍ€mú7  de  kaéiem- 
bre  iíd'lB09),  -...■■•.    i,;   ,■■■■.   ■ 


Aocumetito  núm.  VII.  ' , 

ásciomeí   bobbe   astohga.    ' 

-Con  fecha  de  S4-de  octubreparticipa  el  Duque  del 
Parque  desde  sn  cuartel  general  de  Ledesma,  que  el  9 
al  amanecer  se  presentaron  delanle'de  -Astorga  los  ene- 
niigoaen número^  3)600 .hombres de Infanteria^caba- 
Hería,  un  cnfion  de  á-S  yun  obús.  A  las  IS  de  la  ma- 
fiana  formada  su  infantería  en  dos  columnas  de  ataque, 
que  sostenía  la  caballería  por  £U  retaguardia  y  flanco, 
aransaión  por  d  arralud.  de  Uativia  resueltos  á  fonar 
la  fnerta  del  Obispo,  - coiltca.  laicnal  biaieron  un  virí» 
fuegaiide  árUltería.  Pero  latKipa-qae  la  defendía  desde 
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eocima  del  mwo,  KUiupié  (lollcgába  <&  SGI[>  bóiabñé  d« 
)m  regimieotos  de  SantiagOj  Votnnteiteé'déiLedM,  Bu»' 
noi  Aim  y  tiradores  del  Bieno,  bizo  ii»  furgo  d«  fusilí 
acertedó  y  sereno  á  los  tiradores  fVaflcéies,  quiénei 
•rrojadameéte  habian  ll^tdo  &■  tiro'depisbda}  'ifie' 
lesobtigó4«MMC*devé  ínírodnitH-s?  enilás  caso;,  deadtf 
donde  protegieíOH  'la^irpnixibnscíoa  '^l''cafi*kb''':(ft>id 
este  disparaTon  a  inetmlla.lafc^i)  rato;  ai^'<(ioitio''clW 
piesas  de  á  3  mandadas  por  rl  Comandañle  deartilleriv 
D.  Cesar  Tonruelle  y  una  de  á  4  á  cargo  del  Teniente 
de  Volontarios  de  liCon,  O.  AdIodío  Lámele,  les  inco- 
modasen macho  cqq  sus  tiros  bien  dirigidos  y  acertados, 
BU  infantería  hubo  do  d^^splegar  en  Intalla  y  marchar 
ea  retirada, .  desfiian^lo  á-  rflagi^irdia,  lit  i  .««ballería. 
Cuando  se  creycroo  fuera  del  alcance  de  los  3  cañones 
indicados,,  con  virtieron  por  la  izquierda  lomandO'  et  cia> 
mino.qat  habsan  tniido  ^pero  pahuuloá  tirá  d¿  toaide 
iS,  tC  feiao  un  Juegsidtíiladoétoüñsasi  cóImáMujiqao. 
anfricren  muoliio>)i-«e  irJarbn'&nBtUiB^'dblIcia^'isobra,' 
io  derecku'Al  oscurebK  ytt  nolse  Ttadnimti  (jaei800Bal>'' 
ballos  cnbriendü  su  retaguardiny  los  niismo^qiíadoraató' 
elataqneBDadélaalardninatala:iiMiediaoianidc4(ñistil(o> 
Continnaron  tas  fuerzasieaeíaifu  sniretümUH'á'MlDptii^' 
las  márgenes  del  £sla  de  donde  babian-venrifl^  ^4ntrtl4* 
ron  en  la  Bañégaá.'Iat¡9dq-W^9cjHri  ll«fflhd<#«Mt<«Brtbs 
oarroB  y  acémilas  muchos  heridos  y  SScabállos  lAñ  g^r^'' 
tes.  E^  el  arrabal  de  Ualivia  se  encontraiktn  *J  hombitís' 
mneitoai  5 ^ heridos, <tmíbs  ;niochilai,''fuiilea,  sablM'^' 
montana'  Su.ijlésaidaitotsiasoleNdeyse^lt  se  bw'^s»^. 
gitriHlot  d()  61  filO/Aiaedbs,  i^^  IdaÁ'SQOíbéMdM  íü' 
noestra  fa¿  solamente  de  3  muertos  y  b^éRáoiíE^titiU' 
cíoB  duró  á  horas.' — >  El  Comandente'de  Armes,  en  Ás- 
torgf,D.JoBé  Maris  de Satocildes,al participar ettaao^' 
eioaaJU«ncralD..Jua|iUBrcla  OtaapdañladqUoáarU 
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dlviñoh.tlelejiíúlto.deld  tequiflidRí  ■'ccoMieoila-cI  mé- 
tito^y  .binrria  dejps  ofi£Í*lfl>  j-  if opa.  que  defisiidiaroa 
la  plasb  ye\  palriotitibo  del  Cabildo,  Ayantamicato  y 
veoiaoi  da  la  ciudad,  quíenea  todos  ó  concurrieron  á 
foifar  iBkariiia^ó.ñlrTiervapam  tacílitará!  la  tropa  »• 
ñ:wo&8.^.ausjlioa }  ^  afiadequeeBla  mafian»  del  10  «« 
Is'dtahatea-dd  pre»*áin6-ilú»pttore»ímioéK»c(M  i». 
ffMilcajfDnñtaraii  ^(Giacffá  delGobietaadeÁT  ie 
novitmbro  de  1809  ).  ... 


,«■>      '^    ''' '-'lyocúmenio  ítúoi.    Vllí, 

.!■!  '>':>AlltTlt'  I>ri    LA  VJlit!ASLX  'Dfc  TAKAHBt. 

EXfiRiD,  Sefior^Loa  enemigM,  como  tengo. partict* 
pdd«.á  Vi  B.,.  Ilenu'drt  orgullo  qiiefuiwaiü  eafáoter, 
y.^lndoeíde  iMTidtorñs'dttbidKt.voáb^vecmA  la  m- 
podoridad  dtLfusrau'yutitaaá-tin -maiMTAiiiiii (mataron 
atesdybteie).18.'del  pasado  con  toda»  laa  del  cáetpode 
qifCtto  del'Aiariscal  Nejr,  que  manda  el  Geaeral  de  di- 
vitinRjMMóhand,  en  mí  posioion.da  la  villa  de-  Tatta- 
qe^jpeniUBtUdiOaquc  eotti aolo pretantÜrM^  leababiamoa' 
dft'Oirte(i  plrtí»8wo.,i:'f  ¡  ■,','■1;.': . 
K<ft<Uo|t«whrPatal)dfll^-3í<cldiptetiandotaÍ'Vea  niieitroi 
nwHdws  asoldados  ytibaos,  ferdiaron  &  nueitia  visla  st» 
coluinnti)  de  «laqne  con  el  aparato  de  una  ostentbsa  pa- 
ríd#,j  00(|Ki;Mif8tMvwt'a«iiegiiiM*d»la  victoria,. y»» 
S/váfiiOáaig  dQ|{acsctaainai:dáiii*iohrdc400e  ia&wtesy 
TiPO:  «8b>ti*(&  Htieatm  i^iqeid«.  7  5,500  dd  íafaQMvá 

niWtíaOMbcfcá.r^  v^i.hri.n  2 -ji-v^i. ■>;■■'       -;■! 

JSptas  pEimatatldúpokicionti^  no  me.dejarofi  dudacttw 
atw.iirtenciqBaBera&de.  fdmr  yaodé  los  dancos-fura 
qittVpl:T«rjp0Rilabi9aW&>iniostr«  poricJoái^Ka  Vbtade 
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ato  expedi  lu  ártl^nes  coureDÍentes  al  Qenenl  de  la  le- 
gDnda  dirúioa  Conde  de  Belveder,  que  en  estQ  dia 
fi>naaba  la  lescrra,  excepto  algunos  cuerpos  que  tenia 
á  la  derecha  de  la  primera  división,  para  qne  con  la  mt* 
tadde«ua  faersaaae  dirigiese  á  l«  izqaierda,  si  obser* 
Taba  que  era  oeoentio  refhena  en  aquel  flanco,  y  que 
oon  el.resto  atendióse  ¿  loa  puntos  mas  amenaxadoi  del 
centro  y  derecha,  Ínterin  que  70  leconocia  el  orden  con 
que  realisaban  sos  ataques  loa  enemigos. 

La  Tanguardia,  al  mando  de  sn  (leoeral  el  Hariicat  de 
Ckunpo  D.  Martin  de  la  Carrera  que  ocupaba  nuestra 
iiqnierda,  pon  ser  donde  principiaba  la  altura  en  quees- 
tábamoa  aitaadoa  á  terminar  la  llanura  por  una  snare 
pendiente  mnj  accesible,  recibió  el  decidido  j  violento 
choque  do  los  4,000  ia&nlca  y  700  caballoa  con  una  fir- 
■exa  tneaplicable,  para  dar  logar  á  que  nuestra  caballe- 
TÍa  qne  tenia  á  au  iiquierda  y  flanco  colocada  en  un 
boaqoe,  saliese  como  70  había  prevalido  á  atacar  re- 
poitiaamente  loa  columna»  enemigas.  Nuealra  segunda 
brigada,  en  el  intermedio,  .deseondo  aprovecharse  de  loa. 
moTÍmientoe  enemigos,  y  que  las  4  piezas  de  artillería 
de  i  caballo  que  la  sostenian  obrasen  mas  libremente, 
intoSkUi  Variav  un  poco  su  posición  á  retagaardia ;  pero 
lacaenigB  luego  que  lo  percibió,  al  momento  precipitó 
SK  ca^a  í  gran  galope  consiguiendo  por  el  pronto  ha- 
cerla retroceder  algon  terreno  y  poner  en  duda  uuos 
instantei  el  éxitode  acción,  en  los  que  quedó  descubier- 
ta parte -de  la  artillería  y  foecoit  acuchillados  algunos 
iDdividuos  de  esta  distinguida  arma.  En  esta  critica 
situación  llegsé  «on  mi  segundo  el  Mariscal  de  Campo 
D.  Gabriel  de  Mendizabal  y  todo  mi  Estado  Mayor 
á  la  vanguardia,  y'conocl  que  sin  un  esfuerio  repen- 
tino y  resuelto  Bo .  era  fácil  reparar  el  mal;  porfío 
qoe  empleé  toda  mi  Pluia  Mayor  para  que,  unndo  de 
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coantos  mediof  le  sngiiinen  su  «rdot  j  celo  U  oeapám 
en  contener  la  tropa,  que  principiaba  4  teUsgndar* 
Mí  segundo,  el  Mariscal  de  Campo  O.  Gabriel  de  Meo* 
dtxBbal  echó  pie  á  tierra,  y  poniéodose  entre  las  filaa, 
contribajó  con  bu  ejemplo  y  penoaaionet  á  qne  toIvííim 
á  Ja  carga,  como  los  demás  indiridoos  del  Estado  Ma- 
yor que  formados  en  ala  la  contuTÍeron  oon  rigor  7  'flr> 
mesa.  En  esje  tiempo  el  Mariscal  de  Campo  D.  Malrtia 
déla  Carrera,  á  la  cabeaa  de  sadiristoB  7  eoTuelto 
entre  los  enemigos,  esfozatia  7  animaba  sn  tropa  á  que 
atacase  á  la  bayoneta;  lo  que  consiguió  coa  sn  ejemplo 
y  bizarrfa,  habiendo  recibido  su  caballo  dos  balanw  y 
una  cuchillada.  £1  Mariscal  do  Campo -Principe  dg. 
Anglona  puesto  al  frente  de  la  primera  brigada  7  la 
segunda  7a  reunida,  contribuyó  en  mncbo  pórsu  paric^ 
á  rechaxar  al  enemigo:  persiguiéndole  hasta  qiie  se  poso 
al  abrigo  de  sn  infanterfa,  dejando  el  canpo  sembrado 
lie  cadáveres.  Demostró  en  la  acción  estejóren  Genciil, 
inteligencia  en  sn  anna  y  resolución  nadacomunes.  El, 
Mariscal  de  Campo  Conde  d«  Bekeder,  tomó  at  mis> 
mo  tiempo  con  eu  división  medidas  007 opottonaa,  con 
que  coadyuvó  á  la  reunión  de  tasegund^'  brigada  7  á 
impedir  que  el  enemigo  pudiese  penetrar-pw  la  ÍBqmdr- 
da  de  nuestra  retaguardia.  Animados  los  bicarróaencr- 
pesque  componen  la  división  de  vanguardia  per  lo* 
Generales  y  oficiales,  y  llenos  da  un  atrojo  que  solo  pre- 
senciándose podría  concebirse,  completaron  la  derrota 
del  enemigo,  que  se  poso  en  veigonzora  fuga  y  disper-^ 
sioD. 

ínterin  acontecía  esto  por  nuestra  úqMÍerda,  el  centro 
y  la  derecha  apoyadas  en  la  parte  da  alttHlt  <le  áspero 
acceso  que  cubría  la  primera  división  al  mando  de  sn 
Genernt  el  Moriscal  du  Campo  D;  Fraacisco- Javi^  da 
Losad»,  BOtlcnia  con  no  menos  denuedo  el   v^orosoy 
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tenu  ataque  de  lot  8,500  hombres,  qae  prolong&ndoie 
en  la  exteniioo  de  la  línea,  se  lisongeaban  de  forzar 
algon  pnnto  ;  pero  sas  obstinados  ínteDtos  faeroa  inúti- 
les, pues  en  todas  partea  halloroa  regíinientoi  llenos  de 
honor  y  bizarría  y  soldados  mandados  por  un  General 
i^DO  de  todo  elogio,  y  resueltos  á  morir  antes  de  per- 
der nn  palmode  terreno.  Conociendo  los  enemigos  tal 
determinación  j  qae  solo  una  pronta  fiíga  podria  liber- 
tarlos, M  entregaron  á  ella  precipitadamente  y  en  el  ma- 
■yÓF'desardeo,  casi  al  propio  tiempo  que  sus  columnas 
ÚA  ta  derecdia'  dejándonos  el  agradable  espectáculo  de 
mr  cubierta  la  llauara  en  qtie  una  hora  antes  hablan  for- 
nado  con  tanta  pompa  y  satisfacción  sus  columnas  de 
ataqne,  de  sus  cadáveres  y  de  mas  de  6,000  hombres 
quehuian  á  porfía  del  alcance  de  nuestra  temible  arti- 
Hería  y  de  nuestros  bizarrísimos  tiradores. 

Reunidos  loa  dispersos  de  la  derecha  é  izqnierdaá  las 
columnas  de  reserva,  aparentaron  los  enemigos  querer 
lenorar  el  ataque;  pero  lo  adelantado  del  día,  el  viro  y 
sostenido  fo^o  de  nuestros  tiradores  que  desprecian  sus 
TÍdaí  comoel  raejor  soldado  de  Europa,  y  la  gran  pér- 
dida que  hablan  experimentado,  les  impidió  de  sostener 
Cite  aparencia  y  tomaron  el  solo  partido  de  retirarse  al 
bosque  inmediato,  situado  en  el  camino  de  Salamanca, 
adonde  se  dirigieron  ;  lo  que  umpoco  hubieran  conse- 
cuido  sin  may  considerable  descalabro,  si  los  encinares 
espesos  que  se  en(:uentrán  en  aquella  dirección  y  la  pro* 
xifnidad  de  la  nocheno  hubiesen  hecho  arriesgado  el  per. 
seguirlos  con  todas  las  fuerzas;  porlo  que  me  fué  preciso 
ünaitarme  á  que  los  tiradores,  que  componían  una  fuer- 
za  de  3,000  hombres  sostenidos  con  guerrillas  de  caba- 
ñería k»  bigatesen,  como  lo  Terlflcaron,  al  alcamt  aqoe< 
lia  noche  y  mañana  siguiente,  hasta  dos  leguas  de  Sa- 
limanoR,  cansándoles  notable  dafio. 
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FaUanaámi  deber  si  qoialera'cilar  tan  onwpo  por 
haberte  distinguido;  pnet  todoi  han  rirnlixado  en  valor 
7  finnesa  de  una  manera  qne  los  honra  macho  j 
que  serian  muy  dignos  deque  los  buenos  «pañoles 
hubieran  presenciado  como  yo  el  mérito  roal  que  han 
contraído.  En  igual  dificultad, me  hallo  relatívameníte 
á  los  Gefea,  Oficiales  j  dentas  individuos,  pi^es,  todot 
han  llenado  sus  deberes  en  tales  iénninosque-m  «upo* 
sible  exigir  mas.  SÍo  embargo,  como  los  ,Ge^  .de 
cada  división  son  Iqs  que  pueden  depo^f^r  >d«L  m^dto 
particular  que  contrajeron  sus  júbditos  QQmo.qiie:  Ids 
Qbscrvan  moa  de  cetca,  solo  recoiD^dAié  .4i  .Vv  B»  pam 
que  se  siiFa  hacerlo  presente  á  5.  M.  ¿  los  que  wégvm 
sus  oficios,  que  conservo,  han  contraído  algud  serrieio 
extraordinario,   digno  , de  recompe^^a. 

El  General  de  la  vanguardia  rccomtendft  al  Coronel 
O.  Ambrosio  Lacuadraf  Comaotlaatodel  biU110Bl.*^de 
Cataluña;  at  Coronel  D.  José  Uarcia  OroitiOyComao- 
dante  del  2.**  batallón  de  Ca(aJuíia;á  O.  Joaquin  Ca- 
maño  y  O.  José  Miranda,  Teniente  Coro«d  d»t  Real 
cuerpo  de  Arlillería,  y  Capitán  con  gr«do,de  Teiúente 
Coronel  del  mismo;  á  los  Ayudantes.  XSflteti^  el 
Xeniente  Coronel  D.  Felipe  Montes  FIovm,  Sai^eoto 
Mayor  del  tieal  cuerpo  de  Ingenieros,  y  al  Teoienle 
Coronel  D.  Antonio  CanOr  Capitán  primero  del  bata. 
Uon  ligero  Voluntarios  de  Navarra  ;.áD,  Antou» 
Palma,  D.  Martin  Muñoz,  D.  Pedn?  ^al^ro  y  D.  Frap-. 
cisco  Martin  Sargento  Mayor,  Capitán  If,.. Teniente 
y  Subteniente  delbatallpn  de, :Tiradorea  de  Ciadad 
Roilrigo;  á  O.  Rafael  Cano,  Capitán  del  regimiento 
del  General ;  y  á  los  Ayudantes  de  Campo  D.  Hamon 
Kcj,,  Teaieote  de  Dragones  de  la  Reina,  y  D.  Yicente 
Sánchez,  Capitán  del  regimiento' de  Itovero. 
El  General  de  la  primera  división,  á  los  Ayadanlea: 
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G«iieniles  Don  Franciaco  Albuwl  y  D.  Salradot  Va- 
leocia,  el  prinutro  Capitán  del  regimiento  del  General, 
j.  el  segundo,  Ayudante  de  Voluntatios  del  la  Corana ; 
á  sa  Ayudante  de  Campo  O.  Juan  O'Colgan,  Teniente 
del  regimiento  del  Geooral;  á  D.  Antonio  UomIIó,  Coro- 
nel del  Real  cuerpo  do  Artillería;  al  Ayudante  d«  Cutir*, 
tel  Maeatre  D.  Antonio  Fernandez,  Teniente  Coronel, 
del  Real  cuerpo  de  Ingenieros,  y  é.  J>.  José  Boado, 
Capitán  del  mismo ;  á  D.  Félix  Prat,  Comandante  del 
1.**  de  Barcelona  :  á  O.  Manuel  Herrero,  D-  Pedro 
Perca  y  D.  Benito  Salgado  Coronel  y  Teaieolu  del 
regiaiento  de  la  Corona  ¡  k  D.  Pedro  Linares  y  Don 
José  Carrion,  Corone)  y  Teniente  Coronel  del  regi> 
miento  de  infantería  de  linea  de  León ;  k  D.  Pablo 
Hocillo,  Coronel  del  raimiento  de  la  Union ;  á  Don 
Antonio  Arricta,  Capitán  del  regtmieitto  de  Aragón  , 
al  Brigadier  Conde  de  Friegue  y  á  D.  Benito  Sierra , 
Coronel  y  Teniente  de  Granaderos  Provincñlea  de; 
Galicia  :  á  D.  José  Quirogay  Quiados,  y  á  D.  Fran- 
cuco  Armero,  Coronel  y  Ayudante  del  Provincial  de 
Betanzos ;  y  á  D.  Fernando  Vázquez  y  D.  José  María 
de  Castro,  Teniente  Coronel  y  Sargento  Mayor  del 
Provincial  de  Orense. 

E(  General  de  la  segunda  división  alprifiier  Ay^•, 
dante  General  D.  Francisco  Losada,  Tenieifte  Coronel 
del  regimiento  de  Aragnn  j  á  su  Ayudante  de  Campo 
el  Teniente  Coronel  D,  Juan  Jiménez,  Capitán  del 
legimiento  de. guáyente  ;  áWy  ^'íg^í'^^Fff^^P:  AP^^"'f; 
Darcourt  y  O-  José  Xmaf  j  ^oroqeU»de  los  .^f^gia^i^ntoft 
de  Zamora  y  JSeT||Ia,j  á.  |^,.Fj^^is(^.Afici^  Teniente^ 
Coronel;  á.  D.  Antonia  Margadp-'iyiúcate  fiel. regi- 
miento de  •infaotecia.  de.  Toledo  ;,áp.  Cuatodio  Ferez^ 
Caphaii    del  irgimientQ  de  üiagonteq  d^  la  Reina  j 


sdovCoOt^lc 


y  al  Capitán  de  Artillería  D.  Juan  RamlieB  Pizarro. 
£1  General  de  la  caballería,  á  bus  Ajrndantei  C<mde 
de  Santa  Coloma  y  D.  Kamon  Doran,  Capitán  y  Tenien- 
te del  Tegimiento  de  Pavía  ;  al  Brigadier  O.  Joaé  Pine- 
da Coronel;  i  D.  Joan  Caiqnero  y  D.  Jaan  Roiz^ 
Coronel  y  Alfares  de  Borbon;  al  Brigadier  D.  Car- 
loB  Ta8Íer,  Comandante  de  escuadrón  del  Infante ; 
¿  D.  José  Taberner ,  Teniente.  Coronel  del  de  la 
Reina ;  á  D.  Antolia  Reguilon,  Comandante  de  ea- 
cuadron  del  regimiento  de  Volantarios  de  Ciudad  Ro- 
drigo ;^  á  D.  Juan  Vusté,  á  D.  Ventura  Blanco  y  á 
B.  José  Castro,  Sargento  Mayor,  Teniente  y  Alfeiei  de 
Sagnnto ,  al  Teniente  Coronel  D.  Ignacio  de  Irigoyen 
Capitán  del  regimiento  de  Villaricioaa  ;  al  Coronel  D. 
Javier  Rívas  Comandante  de  escuadrón  del  regiüiiento 
del  Rey  ;  á  D.  Manuel  Rosales,  á  D.  Joaquín  de  Mera 
y  Pcreira  y  á  D.'  Juan  Soto,  Capitanea  y  Tenientes  de 
las  partidas  de  guerrilla. 

El  Comandante  General  de  Artillería,  al  Coronel  D. 
Matías  de  Ferraz,  y  al  de  igual  clase,  agregado  al 
Estado  Mayor  D.  Joaquín  Ovalle  ;  á  los  Capitanes 
D.  Francisco  Masia,  D.  José  Saravia,  D.  Antonio 
Loriga  y  D.  Joaquín  Oominguez  ;  y  al  Subteniente  D. 
José  de  Ponte. 

Finalmente,  recomiendo  muy  particularmente  á  V.E, 
á  los  Mariscales  de  Campo  mi  segnndo  D.  Gabriel  de 
Mendizabal ;  &  D.  José  Maria  Carbsjal,  Mayor  Gene- 
Al  délofanterfa;  á  O.  Andrea  Pérez  deHerrastf;  á 
O.  Martin  dé  la  Carrera ;  á  D.  Francisco  Javier  de 
Losada ;  al  Codde  de  Bdvédeir  y  al  Príncipe  de  An- 
glonai;  arBrígadJer'Ú.  Samuel  Turtacfa ;  al  Mayor 
Geoenil  de  caballería  O.  Antonio  Hetana  Coronel  del' 
regimiento  de  la  Reina  ;  i  mis  Ayudantes  de  Campo 
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el   Ceraoel  D.'Antotiíoj  Agaüax,  Cadete  Ganon  de 
BraUs  Guardias  de  Corps  ¡  á  D.  Luía  Mannel  Zamora, 
Comandante  del  batallón  del  Geneial  de  Caitilla  la 
Vieja ;  á  D.  Rafael  Ovalle,  Capitan  de  Fernando  Vil  , 
al  Capitán  D.  Pedro  Snbeio,  Tenieote  del  .Imperial  de 
Toledo;  áD.  Joan  Montes,  Cadete  de  Gnardias  de 
Corpa ;  á  D.  José  Maldonado,  Teniente  del  Proria- 
cial  de  Salamanca  y   al  Teniente  D.  José  EsquÍTet, 
Guardia  de  Corps.    Al  Brigadier  D.  Joié  García  de 
Paredes,  Comandante  General  de  Artillería  y  á  D.  José  , 
Boado,    Capitán  del  mismo  Ueal  cuerpo.     At  Brigadier 
D.  Carlos  Lemaur,  Comandante  Gíeneral  de  Ingenieros ; 
al   Primer  Ayudante  del  Coarte]  •Maestre  D.  Ramón 
Calvet  y  D.  José  Falc,  Coroneles;  á  los  Tenientes 
Coroneles  D.  José   Velarde  y  D.  José  Fnentepita,  el 
primero  Mayor  de  brigada ;  á  loa  Capitanes  D.  Pedro 
Aguado  y  D.  Diego  Tolosa    y  *i  los  Snbtenientap 
Ü.   Valentin'Ampudia,  D.  Miguel  Ugarle,  D.  Juan 
Donoso  y  D.  José  María  Ampudia,  todos  del  Real 
cuerpo  de  Ingenieros.    A  los  Ayudantes  Generales 
D.   Estanislao  Sancfaex  Salvador,  Teniente  Coronel  del 
regimiento  de  infantería  del  Principe,   y  á  D,  Calixto 
Crarcia  de  Bvrandn,  Capitan  del  mismo  ;  al  Ayudante, 
de  Campo  del '  Mayor  General  de  infantería  D.  Joan 
Santies,   Capitán  del  de  la  Union ;  al  del  Mariscal  de 
Campo  D.   Andrés  Pérez  Herrasti,  D.  Joaquín  de  ^a- 
yas,  Teniente  del  regimieato  de  Málaga ;  al  Ayudante 
General  O.  Francisco   Hemandea,  Capitán  del  regi- 
miento de  caballería  de  la  Reina ;  al   Sargento  Mayor 
del  Cuartel  General  D.  Antonio  HernandezjPont  y  s 
los  agregados  á,  mi  Estado  Mayor  Coronel  D.  Ramón 
Martinea,  D.  Antonio  Conde,  Capitan  del  Ptorincial 
de  Valladolid,  y  á  D.  Joan  Cromea,  !Teni«ite  del  ba< 
taitón  de  Fernando  VII. 
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AümUmo  recomieado  á  los  Cápitanes^Jdel  batallón 
del  Oenenil,  el  Teniente  Coronel  D.  Maniiet  Bayona  y 
D.  3o»é  Montero,  poique  se  diatinguieron  penigalen- 
jdo  á  loi  enemigos  con  sus  compañías  de  cazadorea  j 
gianaderoi,  despocs  que  fueTon  Iratidos  en  el  puesto  en 
que  se  hallaban. 

Acompaño  &  V.  E.  un  ettado  que  manifiesta  los 
individuos  de  tropa,  que  ban* contraído  un  mérito  par- 
ticular,  según  exponen  los  Gefes  de  dirision,  á  fin 
de  que  S.  M.  se  digne  concederles  el  premio  &  que  lea 
considere  acreedores. 

; .  Los  resultados  de  la  acción  han  sido,  que  et  enemigo 
lia  dejado  en  el  cainpo  de  batalla  mas  de  1,S00  muertos; 
y  sobre  el  camino  de  Salamanca  un  crecido  número  que 
no  puede  prefijane  :  sus  heridos  han  pasado  de  1,800 
según  las  noticias  que  he  tenido  en  esta  ciudad  por  su- 
getos  fideilignos  que  los  contaron,  por  lo  que  toda  su 
pérdidaascenderá  &  S,500 hombres  :  también  les  hemos 
cogido  la  bandera  del  regimiento  núro.  76,  un  cañón 
de  á  IS,  dos  carros  de  municiones,  mas  de  8,000  fusi- 
les, un  crecido  número  de  cajas  de  guerra,  mochilos  y 
otxoB  efectos.  La  clase  de  ataque  que  hizo  el  enemigo 
y«Lvigot  cM)B  que  fuá  rechazado,  no  permitió  hacer 
mas  priiioncrOs  que  algunos  heridos  en  el  campo  de  bs> 
talla,  lüntre  los  muertos  ha  habido  dos  Coroneles*  un 
Comandaotc  de  batallón,  otro  de  escuadrón,  j  muchos 
Oficiales,  seguo  las  insignias  presentadas  ;  t  entre  loa 
iKridos  un  (ieneial  de  brigada  y  varios  Oficiales  de 
graduación.  - 

r^uestra  pérdida  exacta  y  total  consuta  en  na  Gefe 
herido  y  0  coutnsos,  S  Oficiales  muertos,  16  heridos 
7coutuBos,  y  1  extraviado;  109  individuos  de  tropa 
qinertos,  SOS  heridos,  49  contusos,  y  128  extraviadot, 
con  40  caballos  muertos  y  6S  heridos,  según  p<n  menor 
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le  exprew  en  loa  eitadoi  de  laa  trea  armas,  que  hcooi' 
pftño.  De  modo,  que  aaestra  baja  en  ellaí,  asciende 
&  672  hombres  y  92  caballos.  Dios  g^uarde  &  V.  E. 
machos  años.  Caartel  General  de  Salamanca  2  de  no* 
Tiembre  de  1809.    Excmo.  Sr. — Bl  Daqae  del  Parque 

Castrillo. — Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Comel. — (Su- 
plemento á  la  Gaceta  del  Gobierno,  16  de  noviembre 

de  1809). 


Doemaento  nüm.  IX. 

rABTB    DEL    GENERAL    TBMEGAS,    DB  LAB  ACCIONES 
DB  ABANJDBZ,    JDB  5  DE  AQ08T0    DS  1809. 

El  Gennal  Veaegas,  con  fecha  del  5,  avisa  desde  el 
Coactel  General  de  Oca  ña,  que  en  aquel  día  se  llena- 
ron de  gloría  los  divisiones  primera,  segunda  y  tercera 
de  su  ejército  en  las  orillas  del  Tajo  en  Aranjuez,  don- 
de atacadas  trea  reces  con  ei  mayor  empeño  por  los 
enemigos,  los  rechazaron  otras  tantas  completamente  - 
siendo  superior  á  todo  elogio  la  serenidad  y  bizarría  de 
nuestras  tropas.  Los  enemigos  traian  de  14  á  15,000 
hombres  y  duró  la  acción  desde  las  cinco  de  la  tarde 
hasta  las  ocho  de  la  noche. 

Por  otro  parte  del  General  Cuesta  se  sabe,  que  el 
qírcito  reunido  Anglo  Hispano  se  halla  en  el  puente 
del  Arzobispo,  &  derecha  é  izquierda  del  Tajo,  obser* 
vando  al  del  llariacal  Soult.  (Gaceta  extraordinaria 
del  Gobierno,  de  8  de  agosto  de  1809). 
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Doeumento  núm.  X. 

MOTA  DEL  OOBIBBNO  JE8FaRoL  DE  27  DE  f  EBBB* 
&0  DE  1809,  QDEJANDOSB  DE  LAi  OFBBACIONBS 
DEL  OBNBRAI.  HOOBE,  T  PIDIENDO  AL  GOBIBR. 
VO  IHGLBB  QDE  COMBINABA  SUS  OPBBACIOKSa 
MILITARES  CON  LAB  DB  ESPAÑA,  PARA  SOCOBBBa 
A    ZARAGOZA. 

El  inrraacripto  tiene  el  honor  de  poner  en  comidera- 
cion  de  S,  £.  Mr.  CaoDÍog  Taños  asontos  importantes 
que  le  encarga  su  Gobierno.  Este,  lleno  del  major 
sentimiento,  lia  sabido  la  retirada  y  embarco  para 
Inglaterra  del  ^ército  qne  mandó  el  General  Moore. 
Keürada,  que  habiendo  dejado  descubierto  el  reino  de 
Galicia,  aislado  por  la  parte  del  norte  y  oeste  el  de  Ara- 
gón y  rodeado  el  principado  de  Asturias,  dio  á  los 
franceses  la  proporción  de  tomar  la  plata  de  la  CÓraSa 
y  el  arsenal  del  Ferrol,  con  los  buques  y  pertrechos 
que  había  en  éi.  Tan  desgraciados  sucesos  han  oca- 
sionado en  España  el  mayor  disgusto  ;  pues  han  visto 
flesranecerse  bs  lisoogeraa  esperanzas  qne  habian  con- 
cebido  de  un  ejército  aliado  tan  respetable,  y  coya 
reunión  con  el  Marqués  de  la  Romana,  proyectada  antes 
por  diciembre  y  dispuesta  para  atacar  con  rentaja  al 
Mariscal  Soult  en  Saldaña,  dejó  de  efectuarse  por 
disposición  de  aqnel  General,  afilándole  estaba  sobre 
ellos  el  Emperador  de  los  franceses  con  50  ó  60,000 
hombres  y  determinando  retirarse  á  Galicia,  en  cuyas 
montañas  participa  la  Romana  pudo  haberse  heclio 
firme  aquel  General,  en  las  fortfsimas  posiciones  del 
Cebrero  y  Piedrahita,  como  consfaMe  la  copia  adjunta 
'de  carta  del   Marqués  á  su  Gobierno. 

I^  Suprema  Junta  Central  Gubernativa  de  España, 
que  está  penetrada  de  ios  sentimientos  de   amistad, 
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eaergíay  cooperación qoe  animRii  &  S.  M.  B.  en  faror 
de  la  caiua  común  contra  la  Francia,  se  penaade  lo 
deiagndaMe  qoe  le  habii  sido  la  conducta  de  los  que 
han  tenido  el  mando  de  eitas  tropas,  y  parte  lua 
cnidadoi  7  BCDlimientOB  con  S.  M.  B.  por  tales  ocar- 
jencias,  qoe  no  parece  cabe  duda  son  emanadas  de  la 
arbitrariedad  de  tns  comitestes,  y  qne  las  conceptúa 
del  detagrado  de  S.^M.  B.  y  su  Gobierno. 

No  le  es  menos  dolorosa  &  la  Suprema  Jnnta,  La  qne 
han  observado  en  Cádiz  el  Coronel  Smith  y  el  General 
qne  manda  las  tropas 'que  desde  Lisboa  han  pasado  á 
aqnel  puerto  con  el  ánimo  y  la  orden  de  desembarcar  y 
ocupar  aquella  plaza,  bajo  el  pretexto  de  que  estaba 
expuesta  6  nna  invasión  de  los  enemigos.  La  Supre- 
ma Junta  se  ha  hallado  sorprendida  de  semejante  soli- 
citud ;  pues  con  el  Ministro  de  S.  M.  B.  en  aquella 
corte  y  el  Cororel  Stuart  trató  del  paso  de  tropas 
inglesas  al  Puerto  de  Santa  María,  para  dirigirse  i  los 
puntos  que  se  le  habían  indicado  y  como  qne  asi  acor- 
taban el  camino  p  ara  su  destino. 

Todo  lo  que  ha  sido  intentar  la  menor  alteración  en 
estos  acuerdos  hechos  entre  personas  autorizadas  por 
ambos  Gobiernos,  parece  al  infrascripto  ana  infracción 
que  Jiiere  igualmente  las  prerogatívas  de  la  Suprema 
Junta  Central  de  tíspaña  y  del  Gobierno  de  S.  U.  B., 
7  asi  no  puede  dudar  aquella  que  por  este,  se  den  las 
órdenes  convenientes  al  General  que  manda  estas  tro- 
pas y  demás  Gefes  á  quienes  corresponda,  de  modo 
que  no  tomen  tales  medidas  y  prevengan  toda  arbitra- 
Tiedad  de  semejante  naturaleza. 

La  misma  Suprema  Junta  se  persuade  qne  el  General 
en  Gcfe  de  Lisboa  que  ha  enviado  eslas  tropas  en 
los  términos  expresados  y  oon  laa  ideas  referidas,  ni 
M  hldla  informado  del  estado  de  Cádiz,  ni  de  lo  remoto 
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que  está'de  ser  invadido  por  loi  enemigos.  La  Améñca 
española,  distante  tantas  leguas,  se  presoadiria  que 
estabaa  conclaidas  las  fuerzas  y  recoisos  de  su  metió* 
poli,  si  TÍent  en  otras  manos  la  plaza;  podriaeato  inda- 
ciria  en  algún  error  contrario  á  la  razon^  á  su  bien,  y 
al  de  España,  y  en  perjuicio  de  la  cansa  que  se  defienda, 
y  que  U  misma  Inglaterra  tiene,  7  ha  manifestado 
tanto  interés  en  sostener,  como  eo  mantener  la  uoion  de 
aquellas  colonias  con  la  Península.  Pero  nada  de  esto 
parece  tuvo  presente  el  General  de  Lisboa,  y  se  le 
ocultó  otro  ínconTeniente ;  cnal  es,  el  oso  qae  baria 
Bonaparte  de  tal  ocurrencia  coa  respecto  á  los  demás 
estados  de  Europa.  Los  potencias  que  tal  Tez  esperan 
~  que  la  heroica  resistencia  de  la  España  las  conduzca  á 
la  rstacioa  del  año  en  que  puedan  declararse  por  la 
justa  cuasa  que  defiende,  y  que  está  tan  próxima,  ;  qué 
juicio  formarían  al  considerar  aquella  tan  débil  y 
aniquilada,  como  la  piotarisu  los  franceses,  si  otras 
que  las  tropas  españolas  ocupasen  &  Cádiz?  Estos, 
quehan  tenido  la  osadía  de  asegurar  al  General  Palafox 
que  toda  la  Península  la  habían  conquistado,  cuando  á 
él  mismo  le  constaba  lo  contrario,  j  no  lo  harían  creer 
al  norte  de  la  Europa,  y  á  otros  países  riñólos,  que  no 
tendrían  las  pruebas  de  aquel  par*  descubir  su  im- 
postura í 

A  la  fiel  aliada  de  Eapaila,1a  Ingalaterra,  ¿  con  qué 
colores  no  la  diseñarían  7  ;  Qué  motivo  no  se  daba  para 
sembrar  ladivtsion  y  desconfianza  entre  Gobiernos,  y 
para  entibiar  la  amistad  que  telizmente  subsiste  con  se» 
paracioQ  absoluta  de  la  Francia  y  su  Gefe  ?  ¿  Qué  no 
Intentaría  este  para  hacer  lo  mismo  entre  la  nación  es- 
pañola y  su  Gobierno  ?  Que  por  el  cxintrario,  obrando 
cou  semejante  circuuspeocion  y  conducta,  cierra  la 
puorla  á  toiIa  ifiterprotacíoo  siaíestra  que  puede  iMea- 
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tañe  por  tm  enemigoi,  dascubñendó  ufla  nialici&dc 
ettm,  al  propí»  tiempo  qiic  asegura  -el  acreditado  ctui- 
cepto  en  los  pueblos  que  rige  con  sus  aliados  y  aun 
COR  los  neutrales. 

No  haj  cosa  alguna  que  dn  laAnós  del  Bmperedor  do 
ios  franceses  no  sea  un  instrumento  de  sus  matinÍDacto- 
ncB;  y  si  sus  tropas  lo  Mstienen  en  sus  mas  notorias 
usurpaciones,  no  le  ion  menos  útiles  para  el  mismo  fin 
los  manejos,  las  Imposturas  y  toda  clase  de  maliciosas 
inrenciones  de  que  usará,  por  si  puede  desuoir  á  los 
espailolet  entre  li,  como  ieetos  con  sas  aliados. 

La  junta  Suprema  Central  CrubernaliTa  de  Bspalla  é- 
indias,  eu  nombre  de  S.  M.  C.  Fernando  Vil,  ordena  al 
inrrascripto  que  todo  lo  haga  presenten  S.  M.  B. ;  y 
lo  rerifica  por  medio  de  6.  E.  Mr.  Canning,á  quien  su- 
plica tenga  la  bondad  de  elerarlo  &  en  co(io(:imiento ;  y 
qae  atendidas  tan  justas  ratones  y  demás  qne  no  se  ocul* 
tar&n  á  la  penetración  de  S.  B.  se  den  las  órdenes  mas 
coarenientt»  á  los  tíeiierales  y  de/nas  empleados,  para 
qneen  el  desembarco  de  lastropasae  arreglen  a  las  ideas 
de  la  Junta  Suprema;  la  que  ha  enviado  las  suficientes 
fuenaa  propias  &  Cádiz,  en  cuyas  fortificaciones  se  tro< 
baja  oon  la  mayor  actividad,  de  modo  que  nada  baya 
gao  temer  del  enemigo  por  cate  importante  punto ;  que 
a  solicitud  del  Ministro  de  la  Guerra  puedan  dirigirse 
las  tropas  inglesas  que  se  emb&rcffron  en  la  Corufia  y 
Lisboa  y  el  regimiento  que  está  en  Cüdie  áios  Alfaques 
de  TortOKB  para.;  aiixitiar  ú  los  valerosos  «ragÁnéies^ 
cuya  capital  Zar&goiu  es  tnn  ímportarrte  sostener  ¡  y  que 
los  cmceros  que  BC  habían  ya  establecido  detan^de'la 
CoiuBa  y  Ferrol,  vigilen  que  no  pasen  ala  América 
espafiola  los  buques,  que  es  natural  despachen  los  fran- 
céssa,  Con  el  fin  de  atraerla  á  su  partido  por  medio  de 
relaciones  infieles  y  exageradas. 
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ISitoi  prorülaaciu  aft  bacentaoto  mas  argeale»,  y  lu 
solicitude)  qae  el  infrascripto  tiene  el  honor  de  enta- 
blar tanto  mas  fondadas,  cwinto  que  hiriendo  ocurrido 
desde  que  se  le  ordenaron,  las  circunstancias  de  haberse 
retirado  á  Francia  el  Emperador,  la  resistencia  de  Zara- 
goza, el  aumento  de  los  ejércitos  efi.KspaiSB,  sus  recien* 
tes  ventajas  en  algunos  encuentros  con  los  de  los  enemi- 
gos, j  la  reunión  de  estos  en  las  Castilliu  sin  haber 
arsnzadO)  promueven  el  entusiasmo  de  la  nación»  y  ase- 
giiran  el  felis  pronto  resoltado  de  su  lucha. 

Nada  tiene  mas  en  «1  coraron  la  Suptema  Junta,  que 
la  generosidad  con  que  S;  M.  el  Rey  de  la  Gran  Brela> 
ña  atiende  á  saWar  el  trono'  de  S,  M.  C. ;  le  está  8umn-> 
mente  agradecida  y  manda  al  ¡o  Trascripto  hacerlo  asi 
presente  eo  su  nombre  á  este  Gobierno ;  y  como  S.  ÍS.  Mr. 
Canning,  es  y  ba  s¡d(^  el  órgano  por  donde  han  pasado 
todaBau8Solicitudes,.adqu¡riendo4lgTB(^  deperleccioa 
que  le  dan  sus  luceq,  talento,  patriotismo  y  deferencia 
á  la  justisima  causa  que  todos  defendemos,  no  puede 
menos  de  lisongearge  el  ínri;ascript¡o,de  qae  cuanto  lleva 
expuesto  será  atendido,  tomado  y  observado  bajo'el 
aspecto  de  la  sinceridad,  verdad  j  tranquen  con  qne 
ost&  dicUdo;  y  siendo  un  vinculo  mas  estrecho  (si  cabe) 
de  amistad,  cordialidad  y  uoion,  hará  que  la  voluntad 
déla  España  y  de  la  Inglaterra  no  searaas  que  una,  así 
como  aas  esfaerzos  en  bien  de  ambas  potencias. 

£1  infiaicripto  reitera  á  5.  K.  con  este  motivo  Sec. — 
FitnadO'-rJuaa  Kuíz  de  Appda(!l^— Febrero  ,27  de 
ÍS09.^Al.Exaa,o.St6otC^namg.~-(M<iniJieitto  de  la 
Jfnta  Central).,  ^~ 
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Doettmónio  nómi  XI.v 

ACCIO'NBS     SB  ,ZARA,QPZA    EN    LOS  DÍAS   SI  AL.S4DK 
DICIBKBBB    OB  1808. 

Bldm.  81  si  «amanecer,  n  pMseritdran  JagjcolnaDU 
eoeini^iBa,  eacdasndoilaa  altirrtsiq«e<di6iñÍDáai«l  JUoote 
T«ürrlam:ybateHa;..de  SiienkVHtg,  BÍ!niiiiiiMtMvpaiq|ie 
por  «I  B&riBDOo  de  h  Muerte  y  Cartuja  de  la  CoBesp> 
ctOD,  por  noaitra  isqaierda,  Tenían  atacando  dos  fnerlea 
coluBftuude  iii£nitsrija  y^cabalierjai'peropox  d  Fdctrte 
de  tft  Mitolo,  .qaeicsiMeitia  derecha,  «taoainaá  TÚB 
fuérzala Cofiti  Blanca  ¡y^  litaron  ooopatla.  Elaaqnea- 
dri  de  este  modo  la-batcvia  d«  Bu«itavBla,>  daudcoM 
granada  enemiga  voló  e)  repneito  áp  pólvora,  se  retiró 
la  arlítleria  á  tonar  otra  posición,  j  se  prg6  fnego  al 
FaBotarde  An^árits, 'jtaptf^arado  con  hanénoa  y.kot^ 
iiiikA;.;^  eBte;afcidetile:eoituTb  la  oábaUahs^inwesáá 
petttgaiE.  lüi  retirada:  'qn¿<  pndattfcet-v'hasta^boeital'ke 
toda  nuestra  troptileoeliiediMio  del  Pilar,  Mto'ea  4»  ca'- 
beaa  del' Puente  «le  la-Huerbi^  dando. ^poooluguloa 
enttnigw  ít  ptepm»rse]  fiuDqM  luego  tyn^afi apntuíiw^ 
nm-á  ,sqs..ri)e9Da  f uwon  ' ieaba»()ue>  sin  .duimCNtH 
retirada dcs^ffdeH:. ni  «onfuéion  :atga(M'¡eBil»l<bafB(nM; 
porqnetodot  l«anjkma.Tefl:  expertbs.ditabai)  pdnvtdídH 
de  que  el  pnalode  Toirero  no'  eik  bofAenibleOoiAra  laa 
superiores  fuérzAs  del  enemigo.  ' '  .1 

Al  mismo  tiempo  y  á  eso  de  mediodiay  Mipi««QBlanw 
cercando  el  aHAbal  .'pof  lastra  partí  deliri^isietC' jdo- 
Itunoits  enemigas  do  ivÍRtiieriaí  «9i»lwMBat»n^ll«rH4 
y  antna  xMmsidsifible.de  ' srtsiUtiat ,.  AaK»bMNli  ai^ 
gnerrillag  hitcbCtado  tuego  .á  Us.naestnwyfué.Anipe.- 
ñuuloM  par  momientos,  en  tétmiaoBide.-coniQiutr  elntat 

que.  .■       ■■■   líill   V    •■!:    <'.!  •■  ',..>  .ir:l 

.  Nii««to:^|4t«ll  (nHifn4ftM9f)i!»«lBi4sw]ivlD.Jo- 
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sé  Manao,  Capitán  Oe  Rcalet  .Gntdlós  Eipafiolu,  pa< 
la  encargarse  de  este  imporlantfsimo  punto  ;  y  cod 
tanto  acierto,  valor  j  conocliniepitudiiitribujóstiB  fuer- 
zas, que  sostuvo  por'  espacio  de  mas  de  cinco  horas  el 
.foe^'WvisiniO'dBl  enemigo.  El  Coronel  dta  artillería 
^'ü.  Homiel  Vdasoo  dirigió  con.  tanto  tino  las  fuegos^- 
-  qne^tfociá  andarilAi  im  baterías  atacnilai  taofteniUe- 
nente,  qne  parecía  Un  fuego  infernal.  Cedió  un  poco 
«I  entitnigo,  después  de  tener  destroxadas  sua  columnas,' 
ly:  diil  lugar  á  un  «eguudo  ataque  .oon  aU  cuerpo  de> 
ixeserfa,  queiltiTocu  obsetracioii  dorante  el  fuego  y 
■  cargó  COD  tanto  iniíMstu,  que  no  \ny  Idea-para  expli- 
jCarlo.'  8w  entbargu,  sulo  logiú  desordenar  algon.tanto 
'iitteitm  tropat  lo  qac  no  debe  parecer  extraño  en  gente 
!bÍB0üa,  á  vista  de  un  fuego  tan  eztmotdiaario  y  los 
tnñblea  efectos  de  las  granadas  enemigas ;  pero  Duestro 
.Gheneral,^  acompaüado  del  Teniente'  General  D>  Jaan 
'  O-N-eylte^  y  Üd  MarÍBCfil  de  Campo  D,  Felipe  Baint 
Mardb^  ae  metió  entré  cllai  cnn  el  sable  en  la  ciano,  y 
•«•awlo  de  (oda  tu.  energía,  valor  y  severidad,  taO' 
IHWaisB  pn  aquel  caso^  logró  poner  el  orden,  que  di6^ 
U  victoria.  -  Esta  fué  completa  :  et  enemigo  perdió  k> 
.iMJor 'desiifl  faercaB:  fué  destroaado  e&tenwnente  y 
ttfsiienMilo,'  dejando  debajo  de  loa  muroa  y  delante  de 
Uí  baterías  mas  de  4,000  maertos  y  otros  tantos  heridos 
entre  ellos  los  Granaderos,  que  se  batieron  con  el 
mayot  denuedo. 

'  ifisteeHcesotanliaongerfrparB  esta  valiente  ciudad,  la 
hace  Impenetrable,  y  padf»  nr  vencida  soto  cuando  no 
ifoeda«aa  braxoaque^kaMstavieran  ;  pero  «xislíttHdo ana 
vecffloaylalrApk  que  la  defiende,  cada  pecho  ea  nn 
faortet  cada  cata  ün  castillo,  y  cada  batería  nn.teatino* 
nio  del  talento  y  del  valor, 
otee  lhMi!«^fiidft«heMi!glftrt<waf  Iifi¿ií4nel  Muifcal 


.yGoot^lc 


de  Campo  H.  Jote  Mamo  en  la  soberbia  defensa  del 
panto,  á  la  que  le  debe  no  haberie  perdido  la  plaza. 
JÜBle  digno  0>[iiandante  gobernó  con  el  mayor  acierto 
la  acción  maa  viva  y  bien  llevada  qae  se  ha  viato  ¡  ea  la 
que  qereitó  noblemente  loa  doa  cmpleot  de  Candillo  y 
da  Soldado  el  Comainlaiite  Ueneral  de  las  bateiias,  ti. 
Brigadier. D.  Manuel  de  Velaico,  el  cual  añadió  naeroa 
créditos  á  la  gran  fama  y  renombre  de  peritísimo  tol- 
dado y  BitUlero  qae  adquirió  en  la  defensa  de4i>lMl« 
«ia )  y  los  demás  enerpeí,  con  particularidad  el  batallón 
de  Reales  Gnardiaa  Walonas,  cuyo  Comandante  el 
CoBKie.l  D.  Luís  de  Otrro  se  portó  con  mucha  bizarria» 
con  lo  que,  y  el  valor  de  los  Walone^,  é  igualmente  dd 
cuerpo  de  Voluotarioa  de  Huesca,  que  htz»  mncbo  ho« 
nof  á  BU  Coronel  ü.  Felipe  i'erena^  fueron  rechazado* 
los  'Granaderos  Imperiales.  Los  Suizos,  que  ocupaban 
la  Cau  ó  Torre  del  Arzobispo,  padecieren  mucho  en  la 
gloriosa  defensa  que  hicieron  al  mando  de  su  Teniente 
Coronel  D.  Adriano  Valker,  que  se  creyó  muerto  t  ha- 
biendo quedado  este  regimiento  con  solos  300  hombres. 
£1  regimiento  de  caballería  de  Fernando  Séptimo  per- 
dió &  sn  Coronel  D.  Adriano  Gardon  de  un  balaso  t  su 
Teniente  Coronel  O.  José  Torriant,  fué  contuso  i  y  su 
priiuer  Capitán  D.  Juan  Dufours,  atravesado  un  mulo 
de  uoa  bala :  dos  Oficiales  de  artilleria  y  algunos  ar- 
tilleros maertosi  pero  con  la  saüsfaccion  de  haber  hecho 
90.-  mayor  deCHiw  con  It  mcAratla  sin  perder  un  tiro. 
Bitaa  gloriosas  abnae  han  ido  &  tecibic  mayores  l*uios 
en  la  posteridad,  al  pato  qne  todo  el  resto  del  ejército 
7  haÚtaotes  se  bao  llenado  de  aidimicato  y  de  verd»- 
dan  glwia. 

Etfe  din  mecece  r^stiarae  entre  los  mas  Jhmosos  de 
Iw  proaperidAdea  espafiolsf,  en  qu«  lo  masesfoRAda  y 
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terrible  dd  ej^icito  fianeés  se  ba  ¿itielUdo  contn  un 
pafiado  de  pauanos  j  tropa  bisoSb. 

fil  SI  del  corrieote,  en  seguida  de  la  toma  de  Toireio, 
bajaron  lot  enefaigos  con.toda  iütiefiidez  hniU  d  tiro 
defatfil,'éa  toda  bu  circuo&reDoiaide  latlstiUleaa  de  Shk 
Joaé;  cuya  defensa  está  encomdaidBda  ál  !b¡sarrd  Coro- 
nel O.  Mariaao  de  Kenovalesij''.  liompieíon.eL  fuego 
contra  d)a  como  en  número  de  8Q0  hombres ;  pero  la 
guarnición  con  el  emitinuo  disparo  de  artillería  y  fUai- 
lerfa,  los  pusoea.fugn  iumediaUmmteli&oid  elTorrwo, 
en  cuyá.:aficlon  sufrieron  baatantc  dlb9o:.<0  sos  (Eopa% 
habiendo  tenido  de  naestm-  parta  iui.Q4ritan  \y  cmcé 
Soldados  heridos.  ■  ; .  v 

Cl  SS  mandó  dicho  Comandante  t^m  salieseD  IM 
hombres  de  guerrilla ;  Íes  sottuviron  Un  virofu^^o  poi 
espacio  de  cinco  horas  ilbs  quitúoi)[>uÉaeK¿elentc'mn> 
la,  un  pellejo  de  agnaidiente  y.  tr¿sfiisHes..'.'ElieBein> 
go  turo  de?  á  -8  moertoi,  y  bastantes  faeridoB,-oon  lo 
que  hubo  de  abandonar  los  p'uatbs  que  Ocupaba.  La 
pendida  de  uaestra  parte  faéde  n&'TCidMiD-nioertoy  6 
heridos.  ■  ■■  '•■i  >■■   ■  -  ■ 

-  l^<S&se  «mpeSóigual  gawritla'co^  lú  referida 'guitf^ 
niciort,  que  Be'comp<>nédel'regitiiie<{lo''d«'U8eadores  de 
OrihaelHj  y  Cazádares  dé'  VaíetíeídvUíidésalojaron'd* 
algamuí'  torres  y  cercas  que  oonp^baD,  'dieron'  fiíego  á 
laseasas  y  derribaron  fas  tapias,  cortando  al  mismo 
tiempo  mas  de .800  aKrdli'i^fuwlotf'OubiMr^j'h^i^dbleil 
muerto  tamhion  un-eabailld  cMi^v-giiMttf/yietcosdw 

mtlS'.'  :.'■■.'■■  i:.-:,'l  ■,:■;■  it<,;;|  !i;  ,L.  1, i -■.];<;■;.  l'J 
Kl  94,  qúevleado  (MKIlitaM^tos'éonM  dff  I6»^rá/rei 
que  loa  cubren  en  estas  inmediaciones,  se- hfsóiitdis* 
pensable  emprenderles  nueras  gaerriUas  con  lü'refedda 
gUifrkíoÜNi  y  -voluntarios  de)  segitndv  btflbt1otl«'llgere 
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de  Are^n.  Viendo  la  acción  empcSada,  refonaron  los 
enemigos  coa  dos  columius  sus  graodee  goardúii,  en 
términos  qoe  duró  eLfuego  de  una  j  otra  parte  desde  la 
una  de  la  tarde  hssta  las  oraciones,  soitenidos  los  núes- 
tíos  por  la  attiüerÍB  de  dicha  fortaleza,  al  mando  del 
Teniente  Coronel  D.  José  Ruis  de  Alcalá :  en  coya  ac- 
ción perdimos  ni  Teniente  Coronel  del  referido  batallón 
de  Voluntarios,  D.  Nicolás  Maldonado,  herido  un  di- 
jeres del  mismo,  nno  mnerto  de  los  de  esta  guarnición, 
j  hneve  heridoa  t  habiendo  sufrido  el  enemigo  en  esta 
a^ion  entre  nmertos  y  heridos^  seguu  se  rió,  pasados 
de  treinta. 

Bn  las  referidas  acciones  acreditaron  su  valor  y  bi- 
zarría los  Oficiales  que  las  mandaron,  y  son  los  Capi- 
tanes D.  Ignacio  Domiel,  D.  José  Balagunr  y  D.  Fer- 
nando Soler:  los  Tenientes  D.  Manuel  Snarea,  D.  Jnsto 
Hernuidex,  D.  Ramón  Velasco,  O.  Juan  Pacheco  y 
D.  Juan  Mateo  Plazo,  que  lo  es  de  la  compañía  suelta 
de  Daroca  :  y  el  Subteniente  D.. Antonio  Gomiel '.  entre 
los  ^Idados  se  distinguieron  Manuel  Pertnka  Lopec, 
Mateo  Jnan,  ;  Jo;>é  Aparicio. — Excmo.  Señor.— Ma> 
riano  de  RenoTales. — (Suplemento  á  la  Gaceta  del 
Gobierno  de  9  de  febrero  de  1809J. 


Documento  núm.  XII. 

MOMOBT    IHtIMA     T,A     RBHDIOIOK     A    XARAQOSA. — 
BBSFUBSTA    DB   FALAVOX. 

"  Señores. — La  ciudad  de  Zaragoza  se  halla  sitiada 
por  todas  partes,  y  no  tiene  ya  comunicación  alguna. 
Fot  tanto  podemos  emplear  contra  la  plaza  todos  los 
medios  de  destrnccion  qne  pennite  el  dereclto  de  la 
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guerra.  Sobrada  ungre  k  ha  derramado,  y  bartos  mai- 
leí  not  cercan  y  combaten.  La  quinta  divisioD  del  éjér# 
cito  grande  á  las  órdenes  del  8r.  Mariscal  Moitíer, 
Duque  de  Treviso,  y  la  que  yo  mando,  amenazas  ioa- 
moroB.  La  villa  de  Madrid  ha  capitulado  y  de  oate 
modo  se  ha  preservado  de  los  infortunios  qae  le  hubiera 
acarreado  una  resistencia  mas  prolongada.  Señotei^  lá 
ciudad  de  Zaragoza  confiada  enel  valor  de  sus  vecinos, 
pero  imposibilitada  de  superar  los  medios  y  etfaerzos 
que  el  arte  de  la  guerra  va  ¿  reunir  contra  etla,  si  da 
lugar  á  que  se  haga  uso  de  ellos,  será  ineritable  au  des» ' 
truccion  total. 

£1  Sr.  Mariscal  Mortier  y  yo^  oreemos  que  VndB. 
toajaifin  en  consideración  lo  que  tengo  la  honra  de  ex- 
ponerles y  que  convendrán  con  nosotros  en  el  mismo 
modo  de  opinar  El  contener  la  «fusión  dte  sangre,  y 
preservar  bi  hennosa  Zaragoza,  tan  estimable  por  bü 
población,  riquezas  y  comercia  de  las  {lesgracisB  de 
un  sitio  y  de  las  terribles  coDsecuenciaB  glte  podrán 
resaltar,  seria  el  camino  para  giangearse  el  amor  'y 
bendicioneB  de  los  pueblos  que  dependen  de  Vmds. 
Procuren  Vmds.  .atraer  á  sus  Ciudadanos  ¿las  máxinaa 
y  sentimientos  de  paz  y  quietud  ;  que  por  mi  parte 
aseguro  á  Ymds,  todo  cuanto  puede  ser  compatible 
con  mi  corazón,  j  con  las  facultades  queme  ba  dado 
S.  M.   el  Emperador. 

Yo  envió  á  Vmds.  este  despacho  con  un  Parlamen» 
tarto  y  les  propongo,  que  nombren  Comisarios  pafa- 
tratar  con  los  qué  yo  nombraré  á  este  efecto. 

Quedo  de  Vmds.  con  la  mayor  consideración Sé- 
Sores. — El  Mariscal  Monccj'. — Cuartel  general  de  Tor* 
rero,  S3  de  diciembre  de  1808." 
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BBSPUBBTA    OBL  GEMBB AI.  PALAfOX. 

El  General  en  Gcfc  del  ejército  de  reserrs  reapondd 
de  la  plua  de  Zaragoza.  Ella  hermosa  ciadad  no  sabe 
rendirse.  £1  8r.  Mariscal  del  Imperio  obserrará  todas 
las  leyes  de  la  goerra  j  medirá  sus  fuerzas  conmigo. 
Vo  estoy  «D  comunicación  con  todas  partes  de  la  Pcnia- 
sala,  y  nada  me  falta.  Sesenta  mil  hombres,  resuel- 
tos á  batirse,  no  conocen  mas  premio  que  el  bonor,  ni 
yo  que  los  mando.  Tengo  esta  honra,  que  no  Is  cam- 
bio por  todos  los  Imperios. 

S.  R  el  Mariscal  Moncey  se  llenará  de  gloría,  si 
obserrando  las  nobles  leyes  de  la  guerra,  me  bate  :  no 
será  menor  la  mia  tX  me  defiendo.  Lo  que  digo  á  V.  E!. 
«s,  que  mi  tropa  se  batirá  con  honor;  y  que  desconozco 
los  medios  de  la  opresión  que  aborrecieron  los  antiguos 
Mariscales  de  Frauda. 

Nada  le  importa  on  sitio  i  quien  sabe  morir  coa  fro- 
Bor,  y  mas  cuando  ya  conozco  sus  efectos  en  61  días 
que  duró  la  vez  pasada.  Si  no  supe  rendirme  entonces 
con  menos  fuerzas,  no  debe  V.  E.  esperarlo  ahora, 
cuando  tengo  mas  que  todos  los  ejércitos  que  me 
rodean. 

La  sangre  española  vertida  ñus  cubre  de  gloria,  al 
paso  que  es  ignominioso  para  las  armas  francesas  haber 
vertido  la  inocente. 

El  Sr.  Mariscal  del  Imperio  sabrá,  que  el  entusias- 
mo de  1 1  millones  de  habitantes  no  se  apaga  con  opre- 
sión, y  que  el  que  quiere  ser  Ijbre^  Id  es.  No  trato  de 
verter  la  sangre  de  los  que  dependen  de  mi  gobierno; 
pero  no  hay  uno  que  no  la  pierda  gustoso  por  defender 
&u  Patria.  Ayer  las  tropas  francesas  dejaron  á  nues- 
tras puertas  bastantes  testimonios  de  esta  verdad  i  no 
hcuioE  perdido  un  hombre,*  y  cieo  poder_  citar  yo  mas 
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en  proporción  de 'hablar  al  Sr.  Mariscal  de  rendiciou, 
si  no  quiere  perder  todo  su  ejército  en  los  muros  de 
esU  plaxa.  La  pródencia  que  le  es  ten  caracteristica 
y  que  le  da  el  reaonüjre  de  bueno,  no  podía  mirar  con 
ÍDdüerenda  estos  estragos,  y  mas  quando  ni  la  guerra 
ni  los  españoles  loa  causan  ni  autorizan. 

Si  Madrid  capituló;  Madrid  habrá  sido  veDcido  y 
no  puedo  creerlo ;  pero  Madñd  no  es  mas  que  un 
pueblo,  y  no  hay  nuton  para  que  este  ceda. 
,.  Solo  advierto  al  Sr.  Mariscal,  que  cuando  se  envía 
un  parlamento,  no  se  hacen  bajar  dos  columnas  por 
diitiatos  puntos,  pues  se  ha  estado  á  pique  de  romper 
el  fuego,  creyendo  ser  un  reconocimiento  mas  que  un 
parlamento. 

Tengo  el  honor  de  contestar  i  V.  £.  Sr.  Mariscal 
Moncey  con  toda  atención,  en  el  único  lenguage  que 
conozco  y  asegurarle  mis  mas  sagrados  deberes.  Cuar- 
tel general  de  Zaragoza  Sí  da  diciembre  de  1S08. — 
El  Ueneral  Palnhx.^'— (Suplemento  á  la  Gaceta  deí 
Gobierno  de  3  de  febrero  de  1809;. 


Documento  n&m.  XJIJ. 

OFICIO  DEL  OBNBRAL  SAINT  HABCK  A  FALAVOX, 
SOBBB  LOS  ATAQUES  QDB  SOSTUVO  ÜONTUA  LOS 
FBADCBBBS   CERCA   DE    ZARAGOZA. 

£xcmo.  Señor. — En  consecuencia  de  las  noticias  posi- 
tivas que  taro  V.  -E.  la  noche' del  día  SO  de  noviembre 
al  1  de  diciembre,  de  aproximarse  á  esta  plaza  crecido 
número  de  enemigos,  se  sirvió  V.  G.  mandarme  pasar 
i  Monte  Torrero  con  la  columna  de  tropas  que  puso  á 
mis  órdenes  ■  para  encabarme  de  lu  defensa  de  aquel 
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punto  y  Ib  de  lo»  detnu  exteriora  de  h  plaEa.~A  lu 
doB  y  medim  de  la  madrugada  llegué  á  aquel  deitino, 
en  el  cual  rae  informó  su  Gobernador  D.  Pedro  Hemaa- 
dez  de  todaí  las  diiponcionea  y  precaocioneB  que  ja  t6> 
nia  tomadaa.para  obierrar  á  los  eoemígos,  preTcoir  sus 
avanzadas,  y  ser  pnatnaimeate  informado  de  cnalqniers 
novedad  qne  pudiese  ocurrir.  En  esMsítaaoion'y  eom- 
siderando  oportunas  sus  providencias,  mandé  aumentar 
las  partidas  de  descubierta  y  coloqué  toda  la  tropa  en 
los  pontos  que  me  parecieron  mas   importantes  y  Si 
propAaito,  para  ocurrir  con  ella  adonde  padieía  conve- 
nir. — Antes  de  amanece  ayisaron  las  descubiertas  habec 
reconocido  parlidak  enemigas  en  sus  inmediaciones ;  y 
con  efecto,  al  romper  «I  día  vimos  direrentes  colomnaa 
de  iofanteria  sobre  el  frente  del  Puente  de  América,  las 
cuales  estaban  en^  continuo  movimiento,  variando  sos 
posiciones,  y  un   grueso  de  caballería  que  se  manteóla 
firme.  Desde  luego  sospeché  que  los  enemigos  deberían 
tener  mayores  fuerzas  hacia  los  almacenes  de  ia  pólvonlí 
y  efectivamente  era  asi,  pues  sostenían  á  aquellas,  otras 
columnas  que  ya  desfilaban  por  la  espalda  del  Barranco 
de  la   Muerte.     Entretanto   y   al  mismo  tiempo    quo 
observaba  éslo  en  tni  izquierda,  los  enemigos  aparenta- 
ban ser  el  principal  objeto  de  so  ataque  la  Casa  Blanca  ; 
pero  sin  embargo,   no  dudé  en  mi  juicio,  y  mandé 
reforzar  las  tropas  qne  ya  tenia  en  el  Barranco  de  la 
Huerto' (queeran  el  batallón  de  las'Pefias  de  San  Pedro, 
el  re^mibnto;  Pro^incaal  do  liuf  cia,'  y  loa  Tiradores  áp 
hmiima  cibdad,   á-losi  ónt«n¿8  <del  Sargento  Mayos 
de  este  cuerpo  D.  Pablo 'Atganddfla),  conet  batallón  do 
Saboya,  el  cuarto  tercio  de  Aragón,  y  los  Voluntarios 
Tiradores  de  Valencia ;  mandando  tambicn|al  regimien* 
tode'  EKtremaduyi'  que   se.  colocase  eo'  situación  de 
apoyki  la  batettrdtt'BaénH  -Vista,' y  reforzar  Ift  Csstt 
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Blanca  si  Tueae  iiccesaTio.  Al  mismo  tiempo,  para 
cnbrit  et  Puente  ds  América  tenia  colocado  á  la  dere- 
cha et  batallón  de  voluotaiios  de  Aragón,  á  sa  iz- 
quierda el  de  Huesca  7  á  retaguardia  un  obiervacion 
el  de  Cheira  ;  habteado  guacDecidoj  de  Tiíadores  la 
casa  qu»  sirve  de  cabeza  á  aquel  puente,  <n  el  cual 
Be  hallaba  ;s  un  caüon  de  á  doce;  7  mandé  colo- 
car un  obús  de  siete  pulgadas  que  lososlenia,  i  los  Órde> 
oes  del  Coiooel  de  aitillería  D.  Ángel  de  UUoa,  quien 
también  mandaba  la  volante,  que  con  las  tropas  de  reser- 
va, compuestas  de  los  regimientos  de  Vuluntarioi  de 
Castilla  y  el  Turia,  estaban  proutas  a  acudir  adonde  la 
necesidad  lo  exigiese,  como  asimismo  los  batallones  de 
Voluntarios  de  Borbon,  Segorve,  Femando  Séptimo,  y 
Tiradores  de  Hootaña ,  CU70S  cuerpos,  á  las  órdenes  del 
Biigadier  Conde  de  Kotaré,  estaban  colocndoa  en  et  ba< 
luarte  de  Santa  Engracia,  con  el  objeto  de  acudir  en 
escalones  por  mi  izquierda  si  el  enemigo  hubiese  pene- 
trado por  la  Cartuja,  ó  para  apoyar  en  caso  necesario 
el  mismo  Torrero,  7  también  el  valle  que  conduce  á  La 
Casa  Blanca ;  y  coa  el  misma  intento  manifesté  á  V.  B 
que  etn  conveniente  se  rcfurzaso  la  batería  de  San  José» 
7  asi  se  verificó. — Kn  esta  situación  7  habiondo  amano  i 
cido,  rompieron  el  fuego  las  guerrillas  do  mi  isquierds 
con  la  mayor  viveza  contra  las  enemigas  que  cstabaa 
mu7  inmediatas;  descubriéndose  al  mismo  tiempo  dos 
columnas  de  iafanteria,  que  con  otra  gruesa  de  caballe- 
ría se  dirigían  sobre  la  Cartuja  baja.,  iuuegoqud.roe  4>ó- 
eslc  parte  el  Sargento  Mnj'or  D.  Pablo  Argfindaüa,  lo 
reforcé  con  ciento  y  veinte  caballos,  para  que  io  soatuvie* 
sen  en  el  llano;  con  el  auxilio,  y  el  vivo  7  acertado  fue- 
go de  BUS  tropas,  se  contuvoy  rechazó  al  enemigo  por 
at^uella  parte,  b^tretanto  estaba  también  alficada  con 
la  mayor  vivesa  la  Caía  Blanca,  cuyo  punto  ro&Fcé  con 
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el  batáMoQ  de  Haeica,  qae  n»ndé  titiwr  en  la  derecha 
del  bidón  de  la  baterfa  de  Baena  ViitO)  «tablecíendo 
«a  cuerpo  intermedio  de  300  bombrea  entre  dicha  bate  - 
xia  y  aqoellR  casa.  El  fuego  de  esta,  y  el  muy  sostenido 
y  accrtadoqae  hacian  contra  loseneniígoi  lastropas  eni* 
botoadea  en  loe  inmediatos  olirarea,  colocadas  alli  pot  et 
Comandante  de  aquel  puntó  D.  Federico  Castañon,  re- 
chazaron los  ataques  que  reiteraron  estos  durante  todo 
el  dia  y  muy  obstinadamente  para  penetrar  por  aquella 
parte;  pero  conrencidos  de  la  inutilidad  de  gus  esfuer* 
zos,  frustrados  en  toda  la  línea,  á  pesar  del  tesón  con 
qne  los  repetían  desistieron  de  sus  intentos  á  las  tres  y 
media  de  aquella  tarde,  y  empezándose  á  retirar  de  sus 
puestos  mas  adelantados  sobre  nuestra  izquierda,  lo  ve- 
TÍficaron  totalmente  casi  al  poner  el  sol,  siendo  la  Cosa 
Blanca  el  último  de  los  puntos  atacados  que  sufrió  sus 
fuegos. — La  pérdida  que  experimentaroD  los  enemigos 
de  sus  infructuosos  ataques,  es  sobrado  escarmiento  de 
su  arrojo,  sin  embargo  de  ser  superiores  las  fuerzas  que 
presentaron;  entretanto  que  nuestras  tropas  cubiertas  de 
gloria  en  este  dia,  no  ban  desmerecido  la  que  adquirie- 
ron el  dia  S3,  en  medio  de  los  destrozos  de  una  retirada, 
que  jamas  podrá  oscurecer  los  testimonios  de  valor  que 
acreditaron  en  aquel  día. — Todas  las  tropas  que  se  han 
hallado  en  esta  plaza  el  dia  1,  han  acreditado  que  sus 
esfuerzos  no  han  decaído  por  los  sucesos  desgraciados 
y  casuales  do  una  acción,  y  confirmando  su  bizarría  me 
hacen  concebir  las  mas  fundadas  esperanzas  de  cuanto 
■c  puede  propeter  de  ellas  en  todas  las  circunstancias 
en  que  puedan  encontrarse,  habiéndose  conducido  todas 
tan  igualmente,  que  entre  si  es  muy  dudoso  cuales  se 
han  excedido! — Por  lo  tanto,  debo  recomendar  á  V.  E. 
igualmente  todos  los  Gefes,  Oficialesytropa  queseen. 
contncoQ  en  aquellos  punios;  asi  conoo  loi  paisauos  de. 
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t«  parroquia  de  U  Mogdaletia,  que  hacteadodKarricio 
de  ga«rrillaa  de  infantería,  dispotaniQ  el  Torrero  con  el 
mayor  valor  ala  caiMllería  enemiga, — Uios  guarde  & 
V.  G.  mnclios  allos.  Zaragoza  5  de  diciembre  fie  180& 
—Felipe  Saint-March—Seüor  D.  Joié  de  Palafoz  f 
Meícit— {Manifiesto  de  la  Junta  de  ValeneiOffoIioSS). 


Documento  n&m.   XIV. 

CARTA  DEL  MARQUES  DB  LA  BOHANA  AL  EHCAR. 
GADO  DB  NEGOCIOS  DE  EBPAÓA  EN  LISBOA,  80BBS 
'l,A  BEBISTBHCIA  DB  GALICIA,  A  II  DE  HABZO 
DE   1806. 

Los  babituites  del  reino  de  Cíalicia,  poseídos  del  mas 
entusiasmado  patriotismo;  se  ban  lerantadtí  contra  loa 
enemi^s,  inicuos  opresores  que  han  entrado  en  so  teni- 
torio.  Los  atacan,  interceptan  sas  robos,  y  arrostran  loa 
peligros  con  la  mayor  bizarría,  acreditando  su  6delidad 
y  su  valor,  digno  de  imitarse  por  todos  los  buenos  ei- 
paiioles.  Puede  asegurarse,  que  en  los  diferentes  ata~ 
qnes  han  muerto  y  hecho  prisioneros  10,000  enemigos, 
y  confio  que  acabarán  con  todos  los  que  hay  en  sti  suelo. 
(Gacela  de  Falencia  de  11  de  abril  rfcl809J. 


_  Documento  nüm.    XVJ.     ^. 

FABTB    QDB   DA   D. 'pABLO   HOBILL'o   DB^LA   TOMl 

DE    TIGO 

Seflor. — En  consecuencia  de  lo  que  manifesté  i  V.  M. 
con  fecha,  de  19  de  marzo  ¿Ilimo,  tengo  el  hoifor  de  no« 
ticíarle,  haber  pasado  i  reconocer-  los  cuatrO'  mil  paisa* 
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hm  qne  fonnabao  el  cerco  y  sitio  de  Yigo  al  mando  dd 
mayotazgo  de  este  reino  D.  Joaquín  Tenreiro,  y  oa 
Oficial  de  infantería  de  Poitugal,  titntado  General,  y 
,  de  TBiios  Caras  Párrocos,  con  quienes  acordado  lo  con* 
Teniente  i  la  mas  pronta  rendición  del  «lemigo,  por 
alisos  qne  tare  de  bailarse  en  Pontevedra  un-  refoexo  de 
1,800  fiancéses  con  dirección  á  esta  plaza,  pasé  «¡n  per- 
der momento  al  Puente  de  S>  Payo,  para  reconocer  aquel 
impcHtante  ponto,  y  ponerle  en  el  mejor  estado  de  de- 
fensa, como  después  de  desvanecer  algunas  desaTenen- 
eias,  lo  hice,  pidiendo  á  D.  Joan  Antonio  Gago,  vecino 
da  Marin,  que  manda  quinientos  paisanos,  dos  piezas 
de  artillería  de  á  8,  y  ¿  la  villa  de  Redondea  tres  ca- 
fiones,  nno  de  á  84  y  S  de  &  18,  qne  se  me  facilitaron 
con  la  mayor  prontitud,  y  con  la  misma  se  colocaron 
todos  en  las  mejores  posiciones  al  cuidado  del  Alférez 
de  navio  D.  Jnan  de  O*dogeiti,  á  quien  por  estar  man- 
dando tres  lanchas  cajoneras,  le  encargué  la  defensa  de 
dicho  punto.  Supe  en  esto  que  los  enemigos  habían 
retrocedido  de  Pontevedra,  con  cuya  noticia,  para  esti- 
mular al  paisanage,  me  dírig!  prontamente  ¿aquella 
villa,  donde  ya  encontré  ejecutándolo  de  orden  del 
Excmo.  8r.  Marqués  do  la  Romana,  al  Capitán  de  la 
columna  de  Uranaderos  de  Galicia  D.  Bernardo  Gon- 
sdes,  con  8,500  hombres,  y  al  de  la  misma  clase  del  ha* 
talkm  de  la  Victoria,  D.  Francisco  Cotombo,  con  500. 
Pero  interesando  mas  que  todo  la  pronta  conquista  de 
TigOj  de  coninn  acuerdo  pasamos  con  estas  tropas  á  dar 
jtaas  fnerca  y  autoridad  á  las  repetidas  intimaciones 
hechas  por  Dv  Joaquín  Tenteiro^  que  no  admitía  el 
enemigo  par  no  tener  orden  para  entregarse  á  paisanos. 
Asi  que  llegamos,  al  frente  de  las  banderasj  se  formó 
consejo  de  guerra,  que  me  nombró  Comandante  en  Gefe 
de  todu  lai  foorzas,  é  hiso  tomar  el  titulo  de  Corone^ 
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para  con  eitos  dictados  caour  mai  respeto  al  Coman-* 
(Isnte  francés,  siempre  qnejoso  de  qae  nunca  se  le  pre- 
sentaba á  parlamentar  o6cial  de  graduación.  Hicele 
con  efecto  s^un  regla  la  intimación  de  rendirse  en  el 
preciso  término  de  dos  boras,  como  demuestra  el  adjunto 
papel  nám.1  °,  á  que  contestó  el  enemigo  pidiendo  9( 
horas,  po(  hallarse  sus  oficiales  dispersos,  según  el  n.^ 
S";  solicitud  qae  no  admití  pot  creerlo  ardid  para  ganar 
tiempo  y  recibir  refuerzo  ¡  raion  porque  de  palabra,'poE 
el  oficial  portador,  le  concedí  dos  horas  aiaa ;  pero  el 
enemigo  insistió  de  nuevo  en  las  veinte/  cuatro,  ale- 
gando necesitar  este  tiempo  para  formar  los  artículos  de 
capitulación  núm.  3**,  á  que  no  accediendo  yo,  convino 
el  Comandante  francés  comisionase  oficial  mío  para 
pasar  á  extender  dichas  capitulaciones,  para  cuyo  efec- 
to nombré  á  loi  (Capitanes  D>  Francisco  Colombo  j  D> 
Manuel  Benedicto,  por  quienes  coa  tres  oficiales  suyos 
me  remitió  las  proposiciones  contenidas  en  el  n&mero, 
4*^,  que  modifiqué  por  poco  conEórmes  al  honor  de  la 
nación,  según  consta  á  su  margen ;  j  deseando  en  todo 
el  acierto,  pasé  con  los  tres  o6ciaIes  franceses  y  los  dos  . 
españoles  ¿  la  fragata  Üomandapte  inglesa  de  las  dos, 
qne  se  hallan  en  esta  ria,  para  en  unión  de  nuestros 
aliados  tratar  y  acordar  lo  que  mas  conviniese ;./  el  le* 
sollado  de  esta  conferencia  fué  conformarse  los  fran-. 
peses  con  mis  citadas  respoestas  :  lu  manifesté,  al  mismo 
tiempo  que  si  á  la  hora  de  su  recibo  no  m  ratificabaD, 
rompería  sin  falta  de  nuevo  las  hOetÍlidades,'Camosevo> 
lificó  &  poco  que  se  retardó  el  complinúento  de  1«^  esti- 
pulado, teniendo  de  antemano  dispuesto,  d  ataque,  qne 
empezó  á  las  ocho  y  media  de  la  noche  con  la  mayor 
bizarría  por  tropa  y  paisani^c,  que  se  disputaban  la 
gloria  de  ser  los  primeros  en  el  asalto  :  duró  el  fuego 
por  espacio  de  dos  horas ;  y  aunque  recibí  parle  del 
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Capitán  D.  Francisco  Miranda,  qae  me  aseguraba  de 
la  ratificación  del  enemigo,  tuve  muclio  trabajo  en  coa* 
tener  el  ardor  de  la  gente  empeñada  en  la  acción,  tanto 
qae  7a  se  bailaba  macha  parte  de  ella  en  las  puertos  con 
hacbaapara  romperlas,  mayormente  eit  la  de  la  tiamboaj 
donde  se  admiró  la  valerosa  serenidad  de  an  anciano,  . 
qae  mnrióide  ón  balazo,  iiaciéndola  bastillas.  KI  Capi- 
tán D.  Bernardo  González,  que  sostenía  el  ataque  con 
la  fusilería,  se  arrojó  él  mismo  á  tomar  el  hacba  del  di- 
funto, coo  la  que  continuó  rompiendo  Ib  puerta,  á  pesar 
de  haber  recibido  tres  balazos  en  una  pierna,  j  hubiera 
continuado  si  el  cuarto  no  le  imposibilitase ;  dos  de  los 
•nyoa  le  sacaron  con  trabajo  del  sitio,  y  murieron  siete. 
Por  ¿Uímo,  recorriendo  70  las  filas  por  medio  de  las  ba- 
las,  para  hacer  cesar  el  fuego,  pude  lograr  que  mis 
grandes  roces  se  hiciesen  oir,  y  de  ana  7  otra  parte  pa* 
ró  el  tiroteo.  A  poco  tiempo  se  presentaron  dos  ofi- 
ciales franceses  &  entregarme  las  ratificaciones  firmadas, 
j  en  consecuencia  dispuse  retirar  la  gente  á  sas  puestos, 
dejando  las  correspondientes  avanzadas.  A  la  mañana 
del  88  siguiente,  preparada  tropa  y  paisanage  para  en- 
trar y  ocupar  la  plaza  y  fortalezas^  recibí  un  parte  de  - 
ia  villa  de  Porrino,  distante  dos  leguas,  con  la  noticia 
de  haber  salido  de  Tuy  tropa  enemiga  para  refuerzo  de 
la  de  esta  villa,  ignorando  el  número,  y  que  ya  se  consi- 
deraba muy  próxima  &  este  punto.  Gn  el  acto  deter* 
miné  que  con  la  mas  posible  brevedad  y  sigilo  saliesen 
las  tropas  del  Capitán  González  y  parte  del  paisaaage  k 
«Q  encuentro,  Ínterin  activé  la  evacuación  y  embarco 
de  los  enemigos,  bajo  el  pretexto  de  no  poder  contener 
el  faror  del  paisanage;  lo  que  asi  se  verificó  en  número 
de  46  Oficiales  y  1,313  hombres,  que  se  hallan  embar- 
cados al  cargo  de  los  buques  de  guerra  ingleses;  por  ou< 
ya  razón,  y  estarse  oyendo  «1  tiroteo  coa  el  citado  refuer. 
TOMO  2  II 


saovCoOt^lc 


so  enemigOf  qae  ya  estaba  bajo  del  tiro  de  cañón  de 
estos  cattillot,  de  donde  se  les  hixo  fue^  do  se  pudo 
ejecutar  el  leconocimieato  de  sus  equipajes  con  arreglo 
,á  las  capitalacioDCs.  En  seguida,  me  iafotmé  de  que 
la  tropa  y  paisanage  iban  peniguiendo  al  enemigo,  que 
e»  en  numere  de  450  hombres,  de  los  que  solo  se  salra- 
ron  en  Tuy  de  4S  á  £0 ;  habiéadoles  cogido  .72  prisone- 
ros,  que  también  están  embarcados ,  el  resto  muertos  y 
heridos. 

Me  hicieron  entrega  los  enemigos  de  117,000  francos 
(pesetas)  y  dejaron  en  el  castillo  de  S.  Sebastian  17 
carras  cubiertos  vacíos  y  deteriorados,  y  varios  caba- 
llos y  muías  muy  maltratadas  por  taita  de  alimento  dn* 
rante  el  cerco.  Y  habiendo  acordado  después  con  los 
Comandantes  de  las  fragatas  hacer  á  bordo  el  reconocí* 
miento  de  la  capitulación,  se  hallaron  19,755  francos, 
cuya  cantidad,  con  la  arriba  expresada,  fué  diitriboi* 
da  entre  la  tropa  y  paisanage  quo  estuvíeroa  en  el 
asedio  y  rendición. 

Lo  que  ahora  nos  ocupa  y  lleva  mas  particular 
cuidado,  es.  la  prontinima  rendición  de  Tny,  por  no 
dar  lugar  &  que  se  la  socorra  por  el  ejército  del  Maris* 
cal  Sonit,  que  rompiendo  por  Braga  y  Barcelos,  so 
halla  duefio  de  la  ciudad  de  Oporto.  Para  esto  dispuse 
que  ayer  saliese  el  Capitán  Colombo  con  su  tropa  y 
paisanage  y  hoy  lo  verificaré  yo.  En  Santiago  tienen 
rennidos  los  enemigos  basta  cinco  mil  hombres,  parte 
de  las  goaroicioaes  dé  la  Corana  y  Ferrol,  y  se  están 
fortificando  en  aquel  punto  ;  pero  están  tomadas  todas 
las  medidas  posibles  de  defensa  por  Pontevedra,  puente 
de  8.  Payo  y  otros  para  imposibilitarles  mas  reunión. 

La  constitución  en  que  se  halla  este  reino  de  ardory 
entusiasmo  para  extinguir  los  enemigos  y  aun  para  per- 
s^uirlos  basta  sos  propios  hogares,  merece  la  mas  alta 
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atención  de  ana  cabeza  Boperior  militar  inmediata,  áqQ« 
todos  obedescan,  puea  de  lo  contrario  retaltan  desaveí 
nencias  eotie  la  muchedumbre  de  mandos  ;  en  cayai 
opiniones  y  conceptos  se  arrollan  machas  dificQltades 
qae  arriesgan  el  mejor  éxito,  segan  experimento. 

Por  la  entrada  de  los  enemigos  en  este  reino  y  la 
actnal  conmoción,  so  experimenta  mocha  escasez  de 
granos,  en  términos  de  no  poder  ser  socorridos  los  hom* 
bres  sóbrelas  armas,  ni  sos  respectivas  familias  en  sos 
domiciloi.  También  se  experimenta  mucha  fklla  de 
armas,  municiones  j  dinero,  sin  embargo  de  lo  qae 
nuestros  aliados  los  ingleses  nos  han  facilitado  en  lo 
posible  de  los  dos  primeros  renglones. 

No  puedo  menos  de  recomendar  el  distingoido  valor 
que  han  acreditado,  ademas  dei  citado  Capitán  Gonza- 
lo, los  de  la  misma  clase  del  batallón  de  la  Victoria  D* 
Francisco  Colombo,  D.  Manuel  Benedicto,  el  Alférez 
de  navio  del  propio  cuerpo  D.  José  María  Tierra,  et 
Capitán  del  regimiento  de  Zamora  D.  José  Tomaseo, 
el  Teniente  del  citado  cuerpo  D.  Antonio  Nicolao,  el 
Capitán  del  Provincial  de  Orense  D.  Francisco  Miran* 
da,  el  Teniente  de  Dragones  de  la  Reina  D.  Vicente 
Matia  ReinoBO,  el  Alférez  de  Literarios  de  Santiago  D. 
Francisco  Sánchez  Villamarin,  el  Abad  de  la  Parroquia 
de  Valladares,  j  el  Predicador  primero  dé  S.  Francisco 
Fr.  Andrés  Villagelvi,  así  como  todos  los  soldados  y 
paisanos.  £1  referido  Capitán  González,  por  no  ser 
sus  heridas  de  peligro,  está  electo  Comandante  de  armas 
de  esta  plaza,  y  también  lo  está  de  la  artillería  de  ella 
el  Sargento  Mayor  de  Milicias  de  Tny  D.  Joaquín 
Abres,  por  sns  mochos  conocimientos  y  servicios  ea 
dicho  ramo  y  el  estado  actaal  de  defensa  de  estas  forta- 
lezas lo  demuestra  el  papel  n&m.  h? 

£i  Capitán  de  navio  retirado  D.  Juan  ViUavicencio 
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y  Fue»)  qoe  estaba  mandando  interinamente  esta  plaza 
cuBodo  entraron  en  ella  loa  enemigo»,  se  halla  aiiestado 
paia  evitar  una  catástrofe,  mediante  que  el  paitanage 
pedia  su  cabeza.  Está  cometida  la  formación  de  >u  su- 
maria al  Comandante  militar  de  e&ta  Tilla,  de  cuyo  re- 
sultado daré  cuenta  i  V.  M. 

NucElro  SeSor  guarde  la  importante  vida  de  Y.  H. 
los  muchos  y  felices  aúos  que  desea. — Cuartel  gcnral  de 
Vigo,  3  de  abril  de  1S09.— Seffor_Pablo  Morillo.— 
(Gaceta  exlraordinaiia  del  Gobierno,  del  15  de  abril 
de  1809 J. 


Documenta  núm.    XVI. 

CAPITULACIÓN    DR    LA  PLAZA  DB  VIGO. 

Hoy  S7  de  marzo  de  1809  á  las  6  de  la  tarde.  Nos, 
Jacobo  Antonio  Cbalot,  Gefe  de  escuadrón,  Coman- 
dante de  las  tropas  francesas  en  la  plaza  y  fuertes  de 
Vigo,  por  ana  parte ;  y  por  otra  Jacobo  Coutts  Craw- 
ford.  Capitán  de  navio,  Comandante  de  la  fragata  in- 
glesa la  Venus,  ComUionado  por  Jorge  Mac  Kialey, 
Comandante  del  crucero  inglés  de  Vigo ;  y  O^  Pablo 
llorillo.  Coronel  Comandante  de  las  tropas  española* 
delante  de  la  misma  plaza ;  bunios  contratado  la  capi- 
tulación de  la  guarnición  francesa  qne  sefaüla  en  la 
plaza  y  fuertes  de  Vigo ,  cuyos  artículos 'soa  del  tenor 
siguiente. 

Articulo  primero. — La  guarnición  saldrá  de  la  plaia 
y  de  los  fuertes  con  sus  armas  y  bagages  y  con  lot 
honores  de  la  guerra. — Retp.  La  guarnición  de  Vigo 
saldiá  de  los  fuertes  con  loa  honores  de  la  guerra  al 
glacis,  en  donde  rendirá  las  armas  y  quedará  piiaio> 
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ñera  de  guerra.     A  tos  Oflcialed  te  les  permitirá  llevar 
sn  espada  j  sos  nniformeB. 

Articulo  abundo. — Lob  Oficiales  j  sqb  tropai  se 
embarcaián  en  baques  ingleses  y  ,seráD  tiasportados 
al  poerlo  francés  mas  inmediato,  bajo  [a  palabra  de 
no  tomar  las  armas  cxmlra  la  EtpaAa  j  sus  aliados, 
haata  despaea  de  cangeados  ó  de  hecha  la  paz. — Reip. 
Loa  priioneros  serán  condacidos  á  mi  puerto  de  ln< 
glaterra. 

Articulo  tercero. — Los  OBeiales  j  empleados  mllita- 
.  Ks  '  conserraráo  todas  sos  armas  y  equipajes,  y  les 
acompañarán  sos  criados  y  demás  personas  da  sn 
confianza. — Jtesp.  Respondido  en  el  artículo  primero. 

Articulo  cuarto.  Todo  el  dinero  perteneciente  al 
Gobierno  francés  destinado  al  pago  de  los  sueldos  de 
las  tropas  del  segundo  cuerpo,  se  conserrará  en  poder 
del  Pagador  principal  que  lo  tiene  á  su  cargo,  asi  como 
las  cuentas  de  los  regimientos. — Resp,  Bstas  serán  las 
únicas  que  pernianeceián  en  su  poder. 
.  Articulo  quinto.— Las  tropas  no  rendirán  las  armas 
haata  el  oiomeoto  de  su  embarque  y  bajo  laprotec- 
Úon  del  crucero  inglés ;  es  deciri  que  cada  pelotón  ó 
(IÍtísíor  tto  rendirá  las  armas  sino  á  proporción  qne  se 
Tajan  embarcando. — Retp.  Contestado  en  el'nrtlculo 
primero. 

Artículo  testo. — Los  habitantes  de  Vigo  serán  reape- 
lados.— Reip.    Cimcedido,  coa  arreglo  á  las  tejes  de 


Aitícnlo  séptimOf— Los  SOO  y  mas  enfeimos  qne  se  faa- 
Uab  ea  loa  dos  Iiospitales,  serán  mantenidos  y  cuidados 
por  los  habitantes  de  Vigo- y  estarán  bajo  la  protec* 
ciondelos  ingleses  y  españoles. — Respi  Los  prisio- 
neros serán  tratados  con  arreglo  ¿  I41  leyes  de  'la 
biuaaoidad. 
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Aitícalo  octavo. — La  plaza  j  los  fuertea  no  se  entre- 
garin  hasta  el  momento  del  embarque  de  lai  tropas  & 
nn  caerpo  de  laa  del  bloqueo,  corapueato  de  3  oñcialea 
y  60  Bubalternoi  y  soldados. — Retp.  Coatestada  en 
loi  artículos  primero  y  último. 

Articulo  noveno. — La  proseóte  oapitnlacion  no  tendrá 
^ecto,  lia  ser  prcTÍamente  ratí&cada  por  Ur.  Cbalot, 
Gobernador,  y  por  los  Señores  Comandantes  del  blo-  . 
queo  de  tierra  y  de  mar ;  y  garantida  en  toda  la  exten- 
sión por  el  Comandante  en  CieTe  del  orncero  britinico. 
— Cbalcrt.— J.  Coutts  Crawford^Pablo  Morillo.  (Ga^ 
cria  extraordinaria  del  Qobiemoj  de  16  ife  abril  de 
1809). 


Documenlo  núm.  XVI2. 

PASTE    SE    LAS    ACCIOKBÍ    HE    PITEMtB    SAN    PATO, 
DB  -7    T     8    DE  JCMIO  DB  1809. 

«( Bxcmo.  Sr. — Después  de  mi  retirada  á  Pontevedra, 
aumenté  la  fuerza  de  mi  dÍTision  con  los  dos  mil  fuaílea 
que  había  traido  de  Sevilla,  y  en  seguida  el  fi  me  ade- 
lanté con  toda  ella  i  fia  de  observar  mas  cerca  los  aio> 
▼imientos  del  enemigo.  Al  llegar  i  Caldas  del  Hey,  se 
retiró  nna  gran  guardia  avanzada  hicta  el  Padrón,  de^ 
pues  de  haberse  fogueado  coa  las  de  los  franceses  7 
perdido  uo-hombre.  Aunque  el  pueblo  y  sus  oercanias 
no  presentaban  ona  baeoa  posioion  militar,  desplegué 
iomediatamente  la  columna  por  las  inmediaciones  de 
Carrazedo,  Ntra.  Sra.  de  la  Salud  y  Bamil,  y  dejé  la 
reserva  cubierta  con  el  pueblo.  En  anuida,  destaqué 
60  caballos  y  900  infentes  para  observar  al  enemiigo,  él 
cual  por  aquel  entonces,  no  di¿  sedas  de  quererme  at»- 
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CMT  í  con  cnya  nolícii,  y  i  virta  de  oq  abacero  terrible 
qae  íddUIíbó  todú  las  municiones  de  los  soldados,  pot 
no  Iterar  estos  cartacheras  ni  cananas ;  retiré  toda  la 
tropa  dentro  del  pueblo,  dejando  solo  aigonas  parüdas 
para  evitar  toda  sm-presa. 

Durante  el  dia  j  la  noche,  ture  avisos  de  que  el  cner< 
po  enemí^  era  mncbo  mayor  de  lo  qne  al  principio  se 
juzgó  y  superior  al  nuestro,  por  ser  su  artillería  de  mas 
grueso  calibre  y  ser  todos  sus  soldados  de  tropa  regla- 
da y  no  teniendo  yo  por  mi  parte  mas  que  6  cafionea 
de  &  4  y  6,000  fusiles  escasos  con  tropa  muy  bisoña, 
JDSgaé  teqKrídad  el  esperar  al  enemigo  en  nn  sitio  tan 
desventajoso.  Así  que,  determiné  hacer  mi  retirada  sin 
pérdida  de  tiempo,  y  colocarme  detras  del  Puente  de 
S.  Payo  ;  por  dos  mooes,  la  primera*  porque  las  cor* 
taduns  del  poente  nos  tarorecían  para  detener  al  ene- 
migo  en  caso  de  ataque,  y  la  segunda,  para  cubrir  hi 
plaza  y  puerto  de  Yigo,  por  donde  recibimos  todos  loa 
aoc<nTos. 

Al  amanecer  emprendí  mi  retirada,  haciendo  que  la 
cubrieaen  laa  tropas  destacadas  de  la  vanguardia,  &  las 
órdenes  del  Coronel  O.  Antonio  Gaspar  Blanco,  Sar- 
gento  Mayor  del  Primero  de  Catalnfia,  y  las  partidas  de 
guerrilla  de  caballería  á  las  de  O.  Ansrimo  Carpintier, 
mandadas  todas  por  el  Comandante  de  vanguardia  d 
Teniente  Coronel  D.  Ambrosio  de  la  Cnadra,  Coman» 
danle  del  Primero  de  Catalana ;  y  sin  entrar  en  Ponte  - 
fedra,  ni  dar  momento  de  reposo  á  la  tropa,  mardió  en 
derechura  al  Puente  de  8.  Payo.  Los  soldados  en  me- 
dio de  ana  marcha  tan  fatigosa,  con  ana  liaría  contí* 
noa,  sin  tomar  alimento  alguno  ni  produjeron  una 
quqa,  ni  cometieron  ningna  desorden,-ni  abandonarom 
•os  baaderas.  Antes  de  llegar  al  Puente,  D.  Ambrosio 
de  Ib  Cnadra  rcuaió  sos  tropas,  y.tomó  puaicioo  para 
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oponene  al-  enemigo,  y  dar  lugar' al  émbaiqafl  y  paso 
de  las  tropaa  de  la  división  ¡  y  D.  Ambtoüo  Carpintier, 
con  las  guerrillas  de  caballetia,  quedó  en  el  puente  de 
FootcTedra  para  reunirse  con  una  partida  de  infantería 
del  Primero  de  Cataluña,  y  otra  de  caballería  mandada 
por  el  Capitán  D.  José  Clerac,  que  desde  la  salida  de 
Caldas  venian  Uioteaodo  y  escaramuceando  coa  los 
eoemigos. 

Como  el  puente  de  S.  Pajo  estaba  cortado  por  doa 
partes,  había  yo  avisado  oun  antelacioa  é  Vigo  y  Re-' 
dondela,  á  fin  de  reunir  todas  las.  barcas  po^Mes  para 
hacer  nn  puente  provisioaal  ¡  pero  la  anchura  de  la  ña 
no  permitía  construirlo  en  debida  formo,  por  no  haber 
los  suficientes  para  ponerlas  de  costado.  Así  que,  des- 
pués de  haber  pasado  la  artillería  á  remo,  fué  preciso 
enlazarlas  con  cables  de  popa  &  proa,  y  poner  en  sai 
caWzas  carros,  y  algunas  tablas  arrancadas  de  las  casas 
inmediatas.  Esto  Jiizo  el  puente  mas  estrecho  7  et  paso 
mas  lento ;  j  así  no  pudieron  acabar  de  pasar  loaibaga- 
gca  y  los  10,000  hombres  hasta  lai  siete  y  media  de  la 
mañana  del  día  7.  En  esfa  diñcíl  y  acertada  maniobra 
■e  distinguieron  por  in  actividad  y  oonocinieatos  A 
Brigadier  D.  Martin  de  la  Carrera,  y  el  Temeote  Co- 
ronel D.  José  Castellaa 

Por  fortuna,  había  í  la  derecha  de  la  cabeza  del  Puen* 
te  sobre  una  colina,  {una  batería  de  doi  cañones  de  i  18 
que  dominaba  al  Puente  y  la  mayor  parte  dé  camino 
Real,  la  que  puse  al  cargo  del  Subteniente  D.  Bdlaaai 
Payan  ;  y  mas  abajo,  sobkela  caboia  del  Puente,  colo- 
qué descañones  dea  4  al  mando  dd  Capitán  D.. Ma- 
nuel Domínguez.  Al  hi  izquierda  del  Puente,  lofare 
otra  colina,  puse  otra  batería  de  tres  cañonesde  á  é, 
mandada  por  et  Capitán  D.  José  Miranda ;  y  en  el  re- 
codo que  forpia  la  ría  al  mismo  lado  &  flor  dé  agua,  otia 
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batería  de  fres  ca  Bonn,  i  cargo  de  los  Capitanes  D.  Pe* 
^lípe  Laengo  j  D.  Diego  del  Barco,  los  que  enStaban  el 
Tado,  j  molestabaa  iln  bosque,  donde  puaieion  su-tna- 
yor  fueiza  los  enemigos.  Estos  colocaron  sus  baterías 
casieo  9poBÍcion  á  las  nucítras ;  y  á  las  9  do  lamafiaiw, 
esto  es,  á  [a  hora  ymedíadespues  de-haber  {WsBdo  mi 
división  el  rio,  empeEiron  un  vÍTÍsimo  faegode  'cafioa 
y  fusil,  al  que  correspondieron  los  nuestros  con  tanta 
TÍreza  j  acierto,  que  á  las  tres  de  la  tarde  calló  su  arti* 
Hería.  Aquella  ooche  hice  colocar  á  la  cabeía  del 
Puente  fiO  hombres  eacojidos  del  TCgimiento  del  General 
á  las  ordénes  del  Capilan  D.  Rafael  CsnO|  y  la  compa- 
'  fija  de  tiradores  &  las  de  s«  Cnpitan  D.  Patricio  Do<. 
minguez.  Por  la  mañana  antes  de  amanecer,  los  voltea* 
dores  enemigos  franquearoa  por  medio  de  escaleras  la 
primera  cortadura  del  Puente,  y  puesto  sdbre  la  cresta 
de  la  eegiiDda  empezaron  h  tirotearse  con  los  nuestros  ; 
'  pero  estos  dos  Talienleg- Oficiales  los  rechazaron  con  vi- 
gor, y  los  forzaron  á  abandonar  su  intento. 

Al  mismo  tiempo  se  Tompíó  el  fuego  en  los  mismos 
términos  que  el  día  anterior,  é  intentaron  los  enemigos 
vadear  el  rio  con  la  caballería  por  junto  el  UUo,  varian- 
do la  posición  de  nis  baterías,  unas  con  el  objeto  de 
proteger  el 'paso,  y  otras  con  el  de  enfilar  el  caraino 
Real  por  donde  nos  venían  los  socorros ;  pero  ademas 
del  fuego  de  las  baterías,  se  encontraron  con  el  de  tres 
lanchas  cafioneras  que  había  yo  pedido  y  envíadome  el 
Capitán  de  navio  ü.  Juan  Carranza,  mandadas  por  ios 
Tenieotes  de  navio  D.  Andrés  de  la  Faente,  D.  Vicente 
Bnroggi,  D..  Manuel  fiobetBri>¡arQl  Alférez  de  fragata 
D.  8tmo  Pouce  de  León,  y  el  Teniente  de  infantería 
de  Yoluntú-íos  de  Espalta  D.  Francisco  del  Pulgar  ;  poi 
~  lo  cual  fueron  inútiles  sus  esfaenoa.  EUte  dia  fué  ma- 
cho nua  vivo  el  fuego  db  fósil,  y  etiardecídoa  loa  st^do- 

TOMO  2  12 


Goot^  le 


dos  se  salian  de  Im  débiles  tapias  que  los  cubriao,  y  se 
ft^eaban  con  loi  enemigoa  A  pecho  descubierto. 

Al  ver  ua  .empello  taadecidido,  parecía  ser  ette  pon- 
to el  del  veidadero  ataque :  aío  embargo,  trataron  de 
fimtar  el  paso  del  Puente  de  Caldelas  y  los  vados  de 
SoiO'iinaj'or,  para  envolvernos  por  la  derecha. 

£1  cHs'  7,  luego  que  paié  el  Puente  de  S.  Payo,  hice 
dirigir  la  vanguardia  por  la  derecha  para  tomar  los  va» 
dos  y  puentes,  pues  la  izqucrda  la  teníamos  cubierta 
perfectamente  por  la  ría  de  Vigo  y  se  colocaron  en  el 
vado  de  Soto-ma^or  la .  reserva  y  el  batallón  de  Betan- 
ZOB ;  y  en  el  Puente  Je  Caldelas  una  compañía  de  Tira^ 
dores  y.  un  batallón  de  Benavente.  El  Puente  de  Calde* 
las  está  mas  de  dos  leguas,  los  caminos  son  muy  difíciles, 
y  hay  que  vadear  et  rio  Octsben.  En  este  vado  se 
colocó  el  regimiento  de  Lobera,  cuyos  tiradores,  juntos 
con  el  batallón  de  Benavente,  se  adelantaron  hacia  el 
puente  de  Caldelas,  y  al  llegar  á  S.  Andrés  de  Anoehit, 
vieron  huir  los  paisanos,  porque  habían  pasado  el  dicho 
Fuente  100  soldados  franceses  de  caballería  y  mocha 
infantería.  El  Comandante  de  la  vanguardia  D.  Am- 
brosio de  la  Cuadra,  que  estaba  en  Soto-mayor,  enviá 
por  la  derecha  del  rio  al  batallón  del  General  para  ase- 
gurarse de  aquel  paso,  y  me  despachó  qn  aviso  i  medía 
noche  con  esta  novedad,  preguotando  lo  que  debia  ha- 
cer en  caso  de  atat^r  los  enemigos  por  aquel  punto,  por 
donde  les  era  ficil  envolverle  á  él  y  á  todo  mí  ejército. 
Yo  le  indiqué  la  retirada  &  Redondela  y  envié  un  bs- 
tallón  al  cargo  de  D.  Pablo  Morillo,  detrás  de  las  mon- 
tañas del  V  iBO,  único  camino  por  donde  pudieren  venic 
lot  enemigos,  con  dos  fines ;  el  primero  de  so&tener  ¿ 
Caadrs,  y  el  segundo  de  cubrir  nuestra  retirada  ;  sobre 
todo  encargoé  á  Cuadra  que  se  adelantase  y  proaurase 
&  todafuena  apoderarse  del  Puente  de  Caldelas.    Uo- 
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ríllo  w  avanzó  hasta'  Pozos  de  Pomben,  desde  donde 
enrió  nn  oficial  con  20  granaderos  al  pítente  de  Cerna- 
delO)  por  donde  cruzan  muchos  caminos,  entre  ellos  los 
deOrense^Kivadabia,  _&  fin  de  cubrirnos  deqnalqutera 
sorpresa..  D.  Ambrosio  de  la  Cuadra  llegó'. e'ñ  efecto  < 
al  Puente  de  Caldelas,  como  se  lo  había  prerenido;  pe- 
ro anteado  llegar  D.José  Joaquín  Márques,'C6ronet'' 
de  Lobera,  tuvo  una  acción  con  los  enemigos,  cuyo 
parte  copio  á  la  letra,  7  es  como  se  sigue, 

"  A  consecuencia  del  parte,  qae  de  acuerdo  con  los 
Gefes,  di  á  V.  S.  noticiándole  nos  adelantábamos  &  ocu* 
par  e[  Puente  de  Caldelas  desde  la  posición  de  Octa> 
ben,  en  que  se  hallaban  las  tropas  que  componían  este 
destacamento,  me  dirigí  á  dicho  punto  con  el  batallón 
de  Benavente,  los  de  Lobera  y  las  compañías  detira- 
-  dores  de  este  último  cuerpo.  -  Al  amanecer  def  mismo 
día  8  del  corriente  pasó  ana  compaSía  de  tiradores  de 
otro  caerpo  i  inutilizar  para  el  paso  de  cabalicrias  y 
carros  el  Puentfe  de  Mtlan,  encargándole  á  dicha  com- 
pafiía  su  defensa ;  cuya  disposición  se  tomó  en  virtud 
de  que  la  noche  antes  se  hallaban  los  enemigos  posesio- 
nados del  de  Caldelas.  A  las  once  y  medía  dfe  la  ma«  ( 
fiana  tieguí  i  este  punto,  é  inmediatamente  se  dieron  ' 
Isa  disposiciones  á  fin  da  poner  algunos  obstáculos  al  ' 
puente;  lo  que  no  habíamos  acabado  de  verificar, 
cuando  sts  presentaron  los  enemigos  atacando  la  cabeza 
de  él  en  dos  columnas,  la  una  por  el  camino  de  Pdnte- 
yedra,  y  la  otra  por  la  bajada  de  la  parróí^nia  ide  Saiita 
Eulalia,  teniendo  coVocada  su  caballería  en  el  centró. 
Contestamos  á  su  fuego  con  la  ntayor  viveza,  situándAse 
el  batallón  de  Benavente  á  la  margen  derecha  del  rio, 
al  mismo  tiempo  que  los  dos  batallones  de  mi  mando 
cubrían  el  camino  y  la  izquierda,  situándose  los  Tira- 
dores por  pelotones  en  varias  posiciones,  Ims  'paisanos 
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habtftu  trafdo  un  pedrero,  do  cuj'o.nMiiejo  te  encargó 
el  Tcoiento  Coronel  D.  Manuel  Bayona  Coinaadante 
de  los  tiradores,  y  el  Ayudante  de  Lobura  D.  Ramón 
González :  pero  estando  montado  muy  mal  por  eef 
inútil  la  especie  de  cureña  en  que  se  hallaba,  y  sin  te- 
ner cuerda- mecha,  al  aplicarle  fuego  con  una  yetca  el 
expresado  Teniente  Coronel,  recibió  una  fuerte  contu-r 
sion  por  et  salto  del  canon,  no  pndiendo  hacer  mas  uso 
de  esta.  El  fuego  duró  con  el  mayor  tesón  y  á  tiro  de 
pistola  seis  horas,  sin  que  los  enemigos  .pudieran  ade- 
lantar un  paso  ¡  antes  bien,  siempre  que  lo  intenlaroo, 
tanto  su  caballería  como  infanterfa,  fueran  rechazados,  & 
pesar  de  sernos  superiores  en  número  y  ventaja  de  po- 
sición, estando  &  cubierto  en  casas,  corrales  y  espesas 
arboledas  ¡  cuando  nuestras  tropas  solo  tenian  en  algunos 
parages  aína  malas  tapias.  Los  expresados  batallones» 
las  compañías  de  Tiradores  y  algunos  individnos  de 
varios  cuerpos,  que  se  agregaron  en  la  marcha,  han  sido 
las  solas  tropas  que  tuvieron  parte  en  la  acción,  poitáa  • 
dose  con  la  mayor  bizarría,  arrojando  los  enemigos  de 
los  puntos  que  ocupaban,  atravesando  el  Puente,  des- 
pt9CÍando  el  vivo  fuego  qut;  hacían  los  enemigos,  der- 
rotando á.  estos  enteramente  y  persiguiéndolos  en  su 
fuga  basta  Turón,  impidiendo  la  noche  seguirles  mas  el 
alcance  ocasionándoles  una  pérdida  considerable;  pues 
sin  contar  con  la  que  pudieron  ocultar,  se  encontraron 
en  el  campo  de  batalla  Si  muertos,  entre  ellos  un  Capí- 
tafi ;  se  hizo  un  priaionero  gravemente  herido ;  cegunoa 
varias  armas,  4  caballos  y  algunas  monturas  con  bástanlo 
botín.  Nuestra  pérdida  consistió  en  el  Tefíi^nte  Coro- 
nel Comandante  de  los  Tiradores  D.  Manuel  Bayona 
contuso ;  el  Capitán  de  Lobera  D.  Antonio  Diaz,  que 
tnvo  un  muslo  atravesado  de  un  balazo ;  un  Sargento 
Primero,  con  un  soldado  del  mismo  cuerpo,  muerto;  y 
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8  soldados  heridos  de  Benarente,  S  soldados  muertos 
y  alguaoB  heridos;  un  soldado  de  tiradores  del  ejér- 
cito muerto,  de  los  que  CBsualngente  se  agregaron  y 
nn  paisauo  asimismo  muerto.  No  tengo  que  recomen* 
dar  á  V.  S  niaguo  iodividuo  en  particalarj  pues  en 
general  todos  se  han  portado  con  la  ma;or  bizarría  j 
denuedo:  asimismo  una  partida  del  regimiento  de  la 
Union,  que  se  retiraba  de  Puente  Vea,  se  bailó  acci- 
d  entalmente  al  otro  lado  del  río  i  lo  último  de  la  acción 
y  no  dudó  en  auxiliar  el  ataque  :  ignoro  quien  era  su 
Comandante. 

"  El  haber  tenido  ana  pierna  dislocada,  de  resultas 
de  una  calda  en  la  acción,  me  ha  impedido  dar  i  V.  S. 
este  parte  con  mas  anticipación,  Dios  guarde  &  Y.  S. 
muchos  años,  Puente  de  Caldelas  12  du  junio  de  1809. 
— José  Joaquín  Márquez. 

Yo  esperaba  el  dia'9  que  los  franceses  me  hiciesen 
un  ataqne  aun  mas  fuerte  j  estaba  prevenido  para  reci- 
birlos i  pero  á  las  dos  de  la  noche  empezaron  fi  retirar 
■u  arlilleria  y  al  amanecer  apareció  enteramente  eva« 
cuado  su  campo  de  batalla.  Envié  al  instante  í  reco- 
nocer el  punto  que  habian  ocupado,  y  se  hallaron  mu- 
chas sepulturas  lecien  hechas,  39  cadáveres  insepultos, 
cantidad  de  vestidos  de  los  difuntos,  mas  de  48  fusiles 
quebrados,  cartucheras  y  efeatos  que  manifiestan  el  gran 
destrozo  que  han  sufrida,  y  su  precipitada  fuga.  Antes 
de  irse,  destruyeron  y  quemaron  ia  iglesia  y  una  casa, 
y  lo  mismo  han  hecho  por  donde  han  pasado,  ejerciendo 
mil  crueldades  en  Pontevedra  ;  todo  lo  que  denota  la 
labia  de  su  corazón  por  verse  vencidos  de  unas  tropas 
que  despreciaban. 

Por  los  reconocimientos  posteriores  se  ha  visto,  que 
bao  dejadp  sobre  el  campo  de  batalla  cerca  de  60Q 
muertos  :  paisanos  y  desertores  contestan  en  que  se  han 


saovCoOt^lc 


94 

llevado  al  pie  de  900  cam»  de  heridos.  NomtrM  por 
nuestra  parte  hemoa  tenido  SO  muertos,  67  heridos  y  5 
contuso  ;  entre  los  heridos,  el  Capitán  de[  Real  cuerpo 
de  Artillería  D.  Francisco  Carmena,  el  Subteniente  del 
mismo  D.  José  Pueote,  el  Capitán  del  regimiento  del 
General,  graduado  de  Teniente  Coronel,  D.  Mannel 
Bayona,  los  Subtenientes  de  la  Union  D.  Francisco  Fi- 
gueroa  j  D.  Lorenso  Borbon,el  Capitán  del  regimiento 
de  Lobera  D.  Antonio  Díaz,  y  el  Cadete  del  mismo 
D.  José  Díaz  :  entre  los  contusos,  el  Capitán  del  r^- 
njiento  del  Ueneral  D.  Rafael  Cano,  el  de  la  Muerte  D. 
Antonio  Quiroga,  y  el  de  voluntarios  de  Morazzo  D. 
Antonio  Cuadra. 

Las  tropas  que  me  atacaron  fueron,  el  25  de  tropa 
ligera  de  infantería,  el  39,  50,  59,  69  y  76  de  línea,  en 
lodos  8,000  hombres,  y  de  caballería  el  3. de  Hásarea, 
el  15  de  Cazadores,  y  los  15  y  35  de  Dragones,  en  to- 
dos l.SOO  hombres.  La  artillería  se  componía  de  6  ca- 
ñones de  á  8,  4  cañones  de  i  4,  8  obuses  de  á  6  y  un  ca* 
ñon  tle  á  3  por  cada  regimiento  de  infantería.  Mandó 
esta  acción  sobre  el  puente  de  San  Payo  en  presonael 
Mariscal  Ney,  y  sobre  el  puente  de  Caldelas  el  Gene- 
ral Loiaon  :  nosotros  opusimos  sobre  el  puente  tinos 
S,000  fusiles,  y  sobre  Caldelas  menos  de  90O. 

No  puedo  menos  de  recomendar  á  V.  E.  muy  partí* 
cularmente  todos  los  Oficiales  nombradostMn  esta  rela- 
ción; y  á  mas  de  esos  al  Comandante  de  Artillería  el 
Teniente  Coronel  D.  Antonio  Hosclló  por  sus  acertadas 
providencias,  al  Mayor  de  infantería  el  Teniente  Coro. 
nel  D.  Francisco  Bertozoní,  como  también  al  Brigadier 
D.  Manuel  Torrado,  el  Teniente  Coronel  D.  Juan 
Serraldc,  y  mis  Edecanes  los  Capitanes  de  caballería 
D,  Fermín  March,  y  de  infantería  D.  Mannel  Fernandez, 
que  estuvieron  á  mi  lado,  y  mostraron  la  mayor  aercni- 
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dad  en  medio  del  maa  TÍTisimo  fuego  .■  igualmeate  debo 
poner  en  la  consideración  de  V.  tí.  el  mérito  del  Capí* 
tan  de  caballería  D.  Joaqoin  de  Mora  y  Pereíra  que  de- 
sempeñó varios  encargos  maj  difíciles  á  toda  mi  satis* 
fitccion. 

£d  general  debo  decir  á  V.  E.  que  todos  los  Oficu* 
les  se  han  portado  con  una  bizarría  y  serenidad  tal,  que 
es  muy  difícil  señalar  los  que  se  han  distinguido  y  que 
átofloslos  creo  acreedores  á  las  gracias  deS.U.  y  auna 
memoria  que  eternice  una  accioutan  gloriosa.'  Cuartel 
general  del  puente  de  San  Payo,  21  de  junio  de  1809. 
— Excmo.  Sr.— El  Conde  de  íioíoñ»."~(  Gaceta  del 
1  de  agotto  de  1809). 

•  •  • 

£1  Capitán  de  navio  D.  Juan  CarranEa,  Comandante 
de  la  fragata  de  S.  M.  la  Efigenia,  y  de  la  expedición 
de  marina  destinada  en  Galicia  para  auxiliar  nuestro 
ejército  en  aquel  pais,  y  &  nuestros  dignos  compatriotas 
que  pelean  por  la  defensa  de  los  derechos  de  su  amado 
Soberano  el  Sr.  O.  Fernando  Vil,  y  por  la  indepeu- 
deocia  7  libertad  de  la  nación,  'escribe  que  en  la  tarde 
del  6  del  actual  junio  le  ayisó  el  Segundo  Comandante 
General  del  ejército.  Conde  da  Noroña,  que  con  una 
división  de  6,000  hombres  de  Iropa  y  4,000  paisanos 
armados,  se  replegaba  desde  Pontevedra  hacia  el  puenta 
de  San  Payo  con  ánimo  de  pasar  por  agua  á  Vigo, 
para  lo  cual  pedia  los  anxilios'de  mar  que  pudieran  fa- 
cilítácsele,  al  mismo  tiempo  que  algunos  víveres,  muni- 
oonea,  cajas  de  medicina  y  otros  vatios  efectos  t  de  to' 
dos  se  le  surtió  en  la  misma  noche,  poniendo  ademas  á 
an  disposición  entre  embarcaciones  de  guerra  y  mercan- 
tes, tanto  grandes  como  pequeñas,  113  fi  las  tres  horas 
de  pedidas  ,  y  100  mas  en  el  díscurBO  de  la  noche,  las 
cuales  facilitabaa  á  porfía  las  gentes  del  país,  llenas  de 
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un  entusiaimo  y  patriotismo  ioezpltcable;  y  conocién- 
dose dei  de  el  principio  del  ataque,  que  se  TeT)6caba 
en  relirada,  sin  que  pudiese  hacerse  por  el  puente,  por 
estar  corlado,  dispuso  la  formación  de  otro  con  las  lan- 
chas de  la  Pórtela,  Redondela,  Domayo  y  Teis,  pueblos 
inmediatos:  para' sostener  esta  operación  se  apostó  en 
el  punto  conveniente  la  lancha  de  la  Efigenia  con  un 
cañón,  al  mando  del  Alférez  de  fragata  D.  Simeón  Pon- 
ce  León,  la  cual  hizo  un  prodigioso  estrago  en  Io«  ene« 
migoSf  particularmente  en  la  caballería,  cuyas  maniobras 
se  dirigían  todas  á  arrollar  nueira  infantería  ;  haciéndose 
este  Oficial  digno  del  elogio  de  lodos  los  expectadores, 
por  la  bizarría  y  acierto  con  que  se  portó ;  y  coronó  la  feli- 
cidad del  ataque  por  agua,  la  llegada  de  otras  lanchas  de 
fuerza,  que  í  costa  de  la  mayor  actividad  -  y  esfnerfo 
de  la  Oficialidad  y  de  la  gente  de  mar  pudo  aprontar 
y  se  presentaron  á  batir  á  los  enemigos,  al  mando  de 
los  Tenientes  de  navio  D.  Andrés  de  la  Fuente,  D.  Ha> 
nuel  de  Echaverrla  y  D,  Vicente  Burraggí,  á  cuyas  ór- 
denes iba  el  Teniente  de  Voluntarios  de  Espa&B  O- 
Ffancisco  Pulgar ;  pues  tanto  á  bala  raía  como  á  metra- 
lla b&rrian  el  campo  de  enemigoi,  limpiaban  tos  pinares 
donde  se  ocultaban,  dispersaban  su  caballería  que  er» 
toda  su  esperanza,  y  Fes  desmontaba  sus  cadones ;  cir^ 
cunstancias  todas,  que  unidas  á  la  singular  bizarrra  de- 
fensa y  tesón  entusiasmado,  con  que  se  batieron  tanto  las 
tropas  de  línea  como  los  paisanos,  á  pesar  de  la  supe» 
rioridad  de  las  fuerzas  del  enemigo,  mandadas  por  el 
Mariscal  Ney,  y  al  incómodo  estado  á  que  las  nuestras 
se  vieron  reducidas  por  el  recio  tsmporal  que  se  expe- 
rimentó, tanto  en  el  acto  de  replegarse  como  al  tiempo 
del  ataque,  redujo  al  enemigo,  que  acaso  al  principio 
creyó  tener  segura  la  victoria,  á  minorar  SDs  fuegos,  y  i 
retirarse  vergonzosamente  con  su  numeroso  ejército,  ea 
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qae  Be  contatao  2,500  caballos,  robando  y  quemando 
los  pueblos  de  su  tránaito,  en  medio  de  los  alaridos  de 
los  heridos  que  llevaban  en  doscientos  carros,  wgun  de. 
claraciones  de  prisioneros  y  desertores,  después  de  ha- 
ber dejado  eo  el  campo  de  batalla  una  "multitud  espan- 
tosa de  cadáveres,  que  no  les  habla  permitido  enterrar  la 
iceleracion  con  que  se  separaban  de  nuestros  fuegos. 

Carranca  recomienda  y  elogia  el  mérito  que  han  con- 
tiaido  en  esta  ocasiou,  ademas  de  los  Comandantes  de 
laa  lanchas  en  cuyo  grado  pone  el  de  la  goleta  Tigre, 
el  Teniente  de  fragata  D.  José  Toledo,  los  demás  OB. 
^ales  y  gente  de  mar  y  tropa  que  tiene  á  sus  ordenes 
desde  su  segundo  el  Capitán  de  fragata  D.  Miguel  Pe- 
guera, su  Ayudante  de  Ordenes  el  Teniente  de  la  misma 
clase  D.  Jacinto  Aguilar  Tablada,  el  Alférez  de  navio  D 
Miguel  de  Soto,  y  el  de  fragata  D.  Francisco  Flores, 
hasta  el  último;  incluyendo  asimismo'  á  los  del  Minis- 
terio D.  José  da  Aloe  y  D.  Fermín  de  Agüete,  todos 
los  cuales,  sin  perdonar  fatiga,  se  han  prestado  &  cnanto 
ha  podido  contribuir  al  brillante  resultado  de  la  acción, 
anos  por  el  ramo  militar,  y  otros  por  el  de  haciendB> 
iaae»ladel  Gobierno^  de  \  de  julio  de  1809). 


Documento  núm.  XX  Vil. 

VOTO  LBtDO  POa   D.    JOSB  CANGA  ASQÜBLI.B8,  EIT  LA 

JDHTADB  VALENCIA    BN    I.A    NOCHE  DEL  DÍA  SI  DE 

NOTIEMDBE  DE  1809,  EN  VISTA  DE  LA  PBOCLAHA    DB 

LA     JONTA     CBNTBAL,    DE  21    DEL  UIBHO. 

Escmo.  SeÜor. — La  patria  ostá  en  peligro  y  en  peli- 
gra eminente.  En  cate  estado  terrible,  es  preciso  estro* 
char  de  un  modo  indisoluble  los  lasos  del  Gobierno  r 
de  las  provincias,  para  que  de  una  unión  tan  dichosa 
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resulte  la  salracion  de  todoa.  Cesen,  paeB»  las  disca- 
sionet  sobre  gobierno  y  los  proyectos  de  cortes  y  de 
Buera  cooslitucioD;  y  no  se  oiga  ya  en  loa  Juntas  nuts 
que  la  voz  terible  de  "  guerra  al  eaemigo,  y  unión  y 
"fraternidad  entre  nosotros." 

Si  hasta  aqui  expuse  con  franqueza  mi  modo  de  pen*- 
sar  sobre  puntos  tan  importantes,  ha  sido  porque  creí 
que  era  tiempo  de  ejecutarlo ;  pero  hoy  que  la  patria, 
por  medio  de  la  Junta  Suprema,  me  dice  que  está  en 
peligro;  soy  el  primero  que  me  apresuro  á  ofrecerle  mi 
vida  y  &  sacrificarle  mis  opiniones,  y  hasta  mis  senti- 
mientos personales. 

Mi  dictamen  «n  vista  de  la  proclama  de  la  Jun- 
ta Suprema  se  reduce,  á  que  se  despachen  inmedia- 
tamente postas  á  todas  las  Juntas  y  á  la  Suprema 
Central,  manifestándoles  este  modo  de  pensar  :  que  des- 
de boy  será  mas  intima  que  nunca  nuestra  unión  con 
el  Gobierno ;  y  que  estamos  prontos  á  sacrificamos 
por  la  patria;  á  cuyo  fin  ge  espera  quct  la  Suprema  Jun« 
ta  nos  dejará  expeditas  cuantas  facultades  sean  necesa- 
rias para  buscar  arbitrios  y  realizar  fondos,  construir 
armas  y  levantar  gentes  ;  añadiéndole,  que  esta  Junto, 
movida  de  tan  poderosa  excitación,  y  queriendo  acredi- 
tar la  nobleza  de  sus  ideas  y  que  sabe  ceder  al  imperio 
de  la  razoD,  queda  ya  tomando  las  medidas  mas  enér- 
gicas para  conseguir  dichos  objetos,  y  con  ellos  corres- 
ponder á  los  votos  de  la  nación. 

La  provincia  que  al  cabo  de  la  gloriosa  lucha  en  que 
estamos  comprometidos  hubiese  excedido  á  las  demás 
en  sacrificios  y  en  servicios,  será  la  que  merezca  el  bien 
de  la  ornada  patria,  único  premio  capaz  de  satisfacer  & 
los  hombres  de  bien  y  á  los  verdaderos  españoles. — 
Valencia  99  de  noviembre  de  1809.— José  Cnnga 
ArgüeUea. 
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Documento  núm.  XIX. 

■BLACIOK    QDB;[MAlfIFIE8TA  LAS  PROVISIONES  RB- 

KITIDAS  A    LOa    BJBR0IT08    DB    OTRAS  FROVIMCIAS, 

DESDE    EL    MBB    DE  MAYO    DE    1808    HASTA  BL  SI    DB 

JULIO  DE    1809. 

AmioM  y  Uhrat  catUUaiui. 


^éi«ltoAiAr«fOD  1&,868  15  1;2I7  7  "  "  8,073  "  Wfita    • 

Idea  de  CaUluHo,  ]S,434  2     "  '*  8,389  13  8,369  •'  89,388 

IdemdslCaniro..  84,71S  7      "  "  "  "  2,389  "  181,761    8. 

Id,  I»|M  B«le«rei.    8,885  10      «  "  •'  "  180  •■  "     •" 
Síd  kabir  sxprsM' 
da  1m  coDdncto- 

f«*  Boi  deiÜDOi.    6,187  "  ".  "  "  "  S68  "     " 

Toutn. MMb  S9   1,817 T  8,389  196,931    CSSSS9,538U 

(Manifiesto  de  ¡a  Junta  de.  Valencia). 


Documento  núm.  XX. 

AUXILIOS  MILITARES  T  PECUNIARIOS  QTTB  TALBNOIA 
Dl6  AI.   EJERCITO    QDE    llAHDABA  EL  BBf}oB     BLAEB. 

He  recibido  el  oficio  de  V.  S.  de  S9  del  corriente,  en 
que  me  aviss  la  salida  de  esa  ciudad  para  este  ejéicito 
de  las  tres  compaSias  de  Zapadores,  dos  batalloDes  de 
Saboya,  el  tercer  batallón  de  Cazadores  y  400  Cazado» 
let  de  Valencia  en  los  dias  que  se  expresan  en  el  oficio ; 
con  Ib  prevencioD  de  qne  no  hagan  descansos,  especifi* 
cando  qne  dichos  cuerpos  están  completos  de  gente,  j 
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algunos  sobraate».  Y  veo  qae  T.  S.  ha  comunicado 
también  mi  oiden  al  Brigadier  D.  Miguel  Varcarce!, 
Subinspector  de  caballería,  y  al  Coronel  Arce.— Agra- 
dezco macho  lagrande  actividad  con  quejV.S.  me  pro- 
porciona este  interesante  auxilio ;  j  convencido  de  Is 
eficacia  de  V.  S.  ea  contribuir  al  bien  de  la  patria,  de- 
seo igualmente  qne  V.  S.  disponga  de  mi  sincera  volun- 
tad de  complacerle.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Caspe  SI  de  mayo  de  1809.— Joaquia  Blake.— SeSor 
D<  José  Caro. 

Ha  llegado  á  este  cuartel  general  la  remesa  de 
£.800,000  rs.  que  el  celo  y  actividad  de  V.  S.ha  pro- 
porcionado tan  oportunadamente  al  ejército ;  y  no  pue- 
do menos  de  dar  á  V.  S.  las  mas  sinceras  gracias  por 
un  auxilio  tan  eficaz,  y  que  se  necesitaba  coa  la  mayor 
urgencia. 

Aunque  el  constante  é  itostrado  patriotismo  de  V.  S. 
no  necesita  mas  estímulo  que  el  amor  á  nuestro  Soberano 
y  &  la  justa-caaaa  que  defendemos,  be  tenido  particular 
•atisfaccion  en  que  la  batalla  de  Alcañiz  me  haya  prO' 
poTcionado  este  nuevo  testimonio  de  la  decidida  volun- 
tad de  V.  S.  de  contribuir  al  bien  de  la  patria,  con  toda 
la.  energía  que  exigen  las  circunstancias. — Dios  guarde 
k  V.  S.  muchos  años.'  Samper  7  de  junio  de  1S09. 
— Joaquín  Blake. — Señor  D.  José  Canga  Arguelles. 
{Manifiesto  de  la  Junta  de    Valencia). 
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Doeumento  aúm,  XXI. 

SEIACIOH  DEL  CAqOAI.  QDB  HA  BífTBADO  EW  LA 
TBSOBBKfA  DE  BITB  BJBBOITO  DESDE  23  QE  HATO 
DB  1808,  HABTA  3  DE  JONIO  DEL  PBEBEMTB  DS 
1809,  POB  LAS  ODBHTAS  DEL  REINO  DE  TALEMCIA, 
CONTRIBUCIÓN E8,  PREBTAHOB,  DONATlrOB  T  CAU- 
DAL  EEHITIDO  POR  LA  BÜPEEMA  /UNTA  CENTRAL 
CCBERNATITA  DEL  BEINO,  T  LA  DIBTRIBUCIOll 
^  OUB    HA  TEMIDO,    A  SABER  I 

R$.  mt.  KM. 


La  renta  de  tabaco. ,.. S.l8}fi26  2fi} 

lAdeBalims , 2^12,027  27 

Usgeaerales. 738,194  15 

I«  do  ptflfo». , .■..  2i0fin    3 

La  de  plomo. , „,,  292,980    S 

Ladeazogna ,,.,.  eSi  13 

Ladsaioire.  ., ,,,.  S,23Jt    3 

La  de  lotería 447,199     9 

La  de  temporaUdades,  estados  de  la  Albo* 

feraySneCB .,,.  1.764,745  25 

ReetíteciúDea  i  S.  M. ,17,952  14 

ReÍDtc^Toe  á  la  Real  Huieoda. ........  18,124  25 

Lanua  y  medias  anataa  de  títaloa ,  357,116  18 

Mediu  anatas  de  empleados 15,716  16 

Real  patrimonio 291,545     1 

Entregas  por  descnentos  de  monte  pío  de 

oficinsB 893  24 

Amortízacion  7  sello 54,201  27 

Rentado  Cniztda en  1809 994,922  23 


10.542,386    2j 
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SiimaMteijor....;....~rr  10^42^86    2{ 
Interéaei  de  Vales  Reales  e^teates  eo 

tesorerís. 93fil2  Í9 

Cantidades  entr^adu  por  padrea  de  algn- 

nos  indÍTidnos  del  ejército. 4,649  30 

Depéaitos  judiciales 46,508 

Diez  por  ciento  de  propios •...  31,000 

Cantidades  enriadas  da  orden  de  la  Jnnta 

Central  Gabernatira  del  Reina. 16.663,799 

Arbitrios  extraordinarios* 

Repreulias 2.283,942  19 

Sobrantes  de  propios 460^31     6 

ídem  de  pisitos 121,319 

Préstamo  forzoso  de  40  millonei 24.123,884    O 

Depósitos  y  préitUMS  reintegiaUes....  11.644,674  32^ 

DouattTos 3^40,831  20 

Snbüdio  de  300  millonea 171^4  30 

Eqniralente  y  agregados 11.855,854  32( 


Totales^ 81.273.449    7| 


(Manifiesto  de  la  Junta  de  Valencia). 
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Documento  nám,  XXI J. 

BSTADO  SB  LOS  TESTUÁBIOS,  PAÑOS,  BAROAS}  LIBH- 
Z08,  T  OTBOB  BVBOTOB  PBOOBÜENTBB  DB  INOLA* 
TEBEA,  r  DEL  FAI8,  BNTRBGADOB  A  LOB  CUBBPOS 
DE  ESTE    SJBBOlTO. 

PaSofl,  (varaa  castellanas) 25,463 

Sargas,    (Ídem) 5,539 

Lienzos,  (ídem) 1,604 

Casacas 4,942 

Calzones 4,967| 

Chalecos. 4,931 

Cuacooea 5,036 

Zapatea,  (pares) 9,313 

Alpargatas 79 

Camisas 138 

Botines,   (pares)  24 

Nota.    ImporUn  los  efectos  qae  Be  han  dado  á  Jos  caerpOB 
de  este  ejercito  y  reino  1.636,923  rs.  de  va.,  á  saber  ; 

Efectos  de  Inglaterra, t.279,200  rs.  m. 

ídem  de  EspaSa 357,723 

Total 1.636,923 

Valencia  SO  de  julio  de  1809.  —  José  Arroeta  y 
AncieL — {Manifiesto  de  la  Junta  de  Valencia). 
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Documento  núm>  XXIII. 

FBOCLAHA    DEL OBMERAL    HAACHAÑD    CORTBA  LAB 

PARTIDAS    DB    GDEBBILIíA;    T  EBSPITISTA  DB  O.  JV- 

LIAM  SAROBBZ. 

'( El  GeDeial  de  OítÍsíoii  Marchand,  Conde  del  Impe- 
rio, Gran  Cordón  de  la  Legión  de  Honor,  Caballero  de 
las  Ordenes  de  Wurtemberg  y  de  la  Corona  de  Hierro, 
mandando  el  sexto  cuerpo  del  ejército  francés  en  Eb- 
paSa :  informado  de  que  los  campos  de  la  provincia 
de  Salamanca  están  asolados  por  bandas  de  Lanceros,  6 
de  la  Guerrilla,  que  arruinan  las  propiedades,  roban 
los  ganados,  interrumpen  las  comunicaciones  y  ponen 
las  autoridades  del  país  en  situaciones  dificíles  j  pe* 
ligrosas  :  habiendo  sabido,  no  sin  admiración,  que  al- 
gunos propietarios  ricos  de  esta  ciudad  &  quienes  int^ 
resa  mas  el  mantener  el  buen  orden  y  sumisión  &  lai 
leyes  para  prevenir  tos  funestos  castigos,  que  no  pae* 
den  recaer  sino  sobre  ellos,  en  vez  de  emplear  todos  sai 
medios  y  poder  para  librar  la  patria  de  estos  desastres, 
se  valen  de  uno  y  otro  para  fomentarlos  ;  considerando 
que  la  intención  de  S.  M.  C.  es  contener  con  las  medi' 
das  mas  severas  los  desórdenes,  que  no  hacen  sino  pro- 
longar una  guerra  destructora  del  pueblo  ;  manda  qoe 
estos  piirticnlares,  que  son  D.  José  González  Icedo,  D. 
Diego  de  Alba,  D.  Juan  Bello,  D.  José  Barcena,  D. 
Florcntin  Carranza,  el  Vizconde  de  Rascón,  D.  Juan 
Pefialosa,  y  D.  N,  Atteaga,  todos  conocidos  con  el  nom- 
bre de  ganaderos,  es  decir,  poseedores  de  rebajos,  que 
por  sus  riquezas  y  relaciones  interiores  tienen  influjo  en 
el  pais,  sean  detenidos  en  sus  casas  bajo  la  vigilancia  de 
Gendarmes  ó  Sargentos  de  infanteria ;  y  que  si  despoes 
del  término  de  8  dias,  dichas  cuadrillas  de  salteadores 
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no  han  desaparecido  enteramente,  ae  fomen  las  medidas 
mas  severas-  sobre  sos  personas  y  bienes,  que  tendráa 
por  objeto  asegurar  la  tranquilidad  det  país.  El  Ge- 
neral prcTÍene  ademas,  que  los  Caras,  Alcaldes,  Es- 
cribanos, Fieles  de  fechos  y  Cirujanoa  de  cada  pueblo, 
Man  responsables  personalmante  y  con  su  cabeza  de 
todos  los  desórdenes,  ezcesoa  y  atentados  que  se  come- 
tan por  los  Lanceros  ó  la  Guerrilla  en  la  extensión  de 
sus  jurisdiciones ;  é  igualmente,  que  sí  los  requisiciones 
hechas  para  la  subsistencia  y  necesidades  del  ejército  no 
■e  ejecutan,  ae  mandarún  inmediatamente  destacamentos 
é  los  pueblos  rebeldes  para  arrestar  á  los  principales 
arriba  nombrados,  y  conducirlos  á  Salamanca,  donde 
serán  ejemplarmente  castigados.  En  fin,  r\  General 
■risa  á  los  pacificas  habitantes  del  campo,  que  si  movi- 
dos por  insinuaciones  de  hombres  culpables  abandonan 
ans  casas  y  lugares  al  aproximarse  las  tropas  francesas, 
M  verá  en  la  dura  necesidad  de  entregarlo  todo  sin  excep* 
cion  á  las  llamas ;  y  al  contrario,  protegerá  las  autori- 
dades 7  pueblos  que  hayan  dado  pmebas  de  anmisioh 
alas  leyes  7  al  orden  riguroso  que  exigen  las  tristes 
<ñrcanstancÍBS  de  la  guerra." 

•  •  • 

'f  General. —  He  visto  con  desprecio  la  seductora  pro 
clama  dirigida  á  los  pueblo  déla  jurísdicion  de  Sala- 
manca, por  la  perfidia  y  embustes  qne  contiene;  ape- 
nas tuve  paciencia  para  acabar  de  leerla;  y  extraño  á 
la  verdad,  jio  el  que  tomes  los  medios  que  juzgues  con« 
docentes  para  el  logro  de  tus  injustos  fines,  sino  el  que 
quieras  hacer  creer  á  todo  buen  español  y  defensor  de 
la  patria,  lo  contrario  de  lo  que  sabes  y  cootinuamcaite 
eatás  viendo. 

**  ;  Qué  crédito  han  de  dar  los  pueblos  á  quien  dice 
que  tehallan  asolados  por  bandas  de  asesinos,  conocidos 
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pot  el  nombrede  Lancen»  ó Goerrillas,,caando  han  exi 
peñmentadoquc  hao  hecho  los  mayores  eafaerzos  para 
impedir  puanto  le»  ha  «ido  posible  el  saqueo  de  loa 
nsarpadores  y  ladrones  que  mandas  í  ;  Se  llama  robar 
ganados,  el  evitar  que  tus  tropas  los  robeo,  y  volvérselos 
á  sus  dueños  ?  i  Son  capaces  los  que  tu  tiranía  ha  pues- 
to presos  (sin  duda  con  el  &n  de  arrancarles  sus  canda- 
les  T  saciar  tu  ambición)  de  impedir  los  movimientos 
del  ejército  y  Guerrillas,  que  bien  pronto  han  de  librar* 
los  del  pesado  yago  que  inicuamente  los  oprime  í  Di- 
gan  estos  infelices  pueblos  j  por  quién  sino  por  vosotros 
■e  ven  saqueados,  robados,  quemados  y  d^triiidos ;  los 
templos  profanados,  y  las  mugeres  tristes  víctimas  de 
Toestra  barbarie  ?  ;  Y  aun  quieres  persuadirles  á  qae 
sufran  pacíficos  tan  vergonzosa  opresiou } 

"  ;  En  dónde  están  esos  invencibles  Dragones  qae  no 
aniquilan  4  estas  Guerrillas,  que  según  tos  expresiones, 
uausan  tanlQS  dpños  y  desórdenes  í  i  Por  qué  es  recur- 
rir al  auxilio  de  algunos  patticulaies  pam  conseguirlo? 
Est*  gaerrilla  y  el  ejército  al  mando  de  sn  digno  Gene- 
ral, están  muy  lejos  de  temer  tus  irresiítibles  fuerzas,  y 
á  esos  soldados  vencedores  de  Joña  y  de  Marengo,  cuan- 
do han  visto  rendirse  muchos  á  las  menores  partidas  de 
sus  avanzadas ;  ni  les  aturden  las  vanas  amenazas  de 
vuestra  cobardía,  y  sabrán  siempre  defender  basta  el  úl- 
timo aliento  su  Religión,  su  legitimo  y  amado  Rey, 
y  la  libertad  de  la  patria.— Cuartel  general  de  Mon- 
lalvos  de  Salamanca  4  de  octubre  de   1809.— Julián 

Sánchez." (Gacela  del  Gobierno  del  4  de  noviembre 

de  1809.) 
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Documento  nám.  XXIV. 

1IAK1FIB9T0    DB     LA    OKNTKAL   A    T.OI    oeNRRAIBI 

FBAHOBSBS,  BOBBE  EL  K AL  TBATO  QCX  DABAN  A  LOI 

PBlSIONEaoS. 

Acaba  de  H^r  á  S.  M.  la  procliinia  publicada  en 
Zaragoza  por  el  Maríacal  Lannes  Daqne.  de  Monto 
Bello,  en  qae  se  previene  &  los  habitantes  de  Aragón, 
qne  el  piímero  que  se  encuentre  con  las  armas  ea  la 
mano  sera  castigado  do  muerte.  Este  Qeneral,  escar- 
mentado tal  vez  coa  la  heroica  resistencia  de  Zaragoza, 
j  conociendo  lo  que  son  los  aragoneses  armados,  habrá 
consultado  en  esta  providencia  á  su  seguridad,  ó  á  sa 
venganza.  Pero  prescindiendo  de  si  esta  medida  puede 
ó  no  contribuir, al  efecto  qne  se  propone  el  Mariscal 
Lannes;  debe  él,  y  deben  los  demás  Comandantes  fran- 
ceses sabor,  que  en  España  todos  los  habitantes  que 
pueden  llevar  armas  son  soldados  de  la  Patria.  El  es- 
tado les  da  este  concepto;  la  J  unta  Suprema  los  decla- 
ra tales  y  no  pueden  menos  de  serlo  en  una  guerra 
qne  no  se  hace  de  ejército  á  ejército  como  los  otras,  sino 
qne  es  de  nn  ejército  contra  una  nación  entero,  que  re- 
husa unánimemente  el  ^ugo  injusto  7  odioso  qne  se  la 
qniere  poner  encima.  Todo  individuo  de  esta  nación 
está  por  consigiente  bajo  la  protección  de  las  leyes  de 
la  guerra  y  el  General  que  no  las  observa,  en  vez  de 
ser  nn  militar,  es  un  bandido  que  provoca  cotitra  sí  la 
abominación  del  cielo  y  la  venganza  de  los  hombres. 
Bien  sabe  la  Junta,  que  los  franceses  cuando  vencen  se 
ríen  de  estos  principios  de  equidad,  consagrados  por  la 
observancia  y  respeto  de  todas  las  naciones,  con  un  des- 
caro y  una  insolencia  iguales  á  la  afectación  arrastrada 
y  enfadosa  con  que  los  rcclamao,  cuando  son  vencidos; 
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pero  los  recuerda  á  V.  E.,  para  qnc  vea  la  obligación 
en  que  están,  otí  el  Gobieno  español,  como  la  fuerza  a  r« 
mada  nacional  de  proteger  á  los  ciudaosoa.  Tros  pri- 
sioneroa  franceses  responderán  de  cada  español,  sea  pai- 
sano  ó  soldado,  con  guien  los  enemigos  falten  á  las 
leyes  de  la  guerra.  La  Europa  oiiá  con  tanta  admira- 
ción como  espanto,  que  una  nación  magnánima  que  ha 
empezado  esta  lucha  haciendo  30,000  prisioneros,  j 
tratándolos  con  generosidad  y  justicia,  olvida  á  pesar 
suyo  BU  carácter  j  &us  principios,  y  comienza  á  diezoiar 
sin  compasión  alguna  á  estos  intelices,  desde  el  primer 
General  hasta  el  último  soldado,  Pero  no  somos  nosotros, 
no,  qnien  los  condena ;  es  la  mano  impía  de  sus  Gefes 
mismos,  que  escribiendo  semejantes  proclamas  y  poaién* 
ttonos  en  la  dura  y  terrible  necesidad  de  la  represalia, 
firma  igualmente  la  sentencia  de  muerte  contra  los  fraa- 
oéscs,  que  contra  los  desventurados  españoles. 

Ha  acordado,  pues,  la  Junta  Suprema  que  V.  E.  lo 
haga  entender  así  por  un  oficio  al  General  del  ejército 
francés  que  tenga  delante.  Y  de  Ueal  orden  lo  comu- 
nico i  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumpliroieato. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Uenl  Alcázar  de 
¡Jeritla  SO  de  marzo  de  1809.— (Gace/a  de  Valencia 
delUdeabrUde  I2m.-) 


Documento  núm.  XXV. 

PABTG    DADO  POR  LA   JCNTA   DE    PLABBNCIA,   SOBRE 

LOS    BZOBSOS     DB     LOS   FRANCESES,     A  16    DB    AGOSTO 

DB  1809. 

Ezcmo.  Señor. — Desde  el  dia  11  que  se  dio  parte  á 
V.  &  de  las  ocurrencias  que  se  sabian  en  orden  á  los 
enemigos,  solo  se  ha  sabido  que  estos  y  la  mayor  parte 
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de  sa  ejército  permanecen  en  Fluencia,  y  que  deade 
ella  saleo  partidas  á  los  pueblos  inmediatosá  robar  y 
devastar.  Desde  esta  villa  se  ha  visto  arder  tres  diai 
la  de  SerradilU  \  donde  iucendiaron  algunas  eras,  la 
delicsa,  las  cercas,  y  hasta  ahora  cosa  de  80  casas  de  la 
población,  y  entre  ellas  el  convento  de  religiosas  ;  ma* 
taron  varias  personas,  y  hasta  los  animales  que  hallaron; 
quedando  el  puebla  y  sus  vecinos  en  un  estado  comple- 
to de  ruina.  Se  dice  también  del  incendio  de  otros  pue- 
blos, como  Pason,  Arroyo*mo!iaos,  el  Barrado,  Gargan* 
la  la  Olla,  Tejada  Riolobos,  Malpartida,  la  Oliva  y  otros. 
Registan  con  eacrupalosidwl  los  campamentos  qlie  hay 
en  las  sierras  y  en  los  montes  ;  y  no  contenta  su  codicia 
cofa  rollarlo  todo,  pasa  su  fiereza  brutal  á  disparar  tiros 
á  las  personas,  haciendo  cadáveres  cuantas  tienen  la 
desgiacla  de  caer  en  sus  manos ;  roban  á  manera  de 
salteadores  en  los  caminos  á  los  arrieros  y  viajantes  ; 
muy  cercado  la  Serradilla  asesinaron,  después  de  atados 
y  ndmdos,  á  once  arrieros  dejando  &  otro  casi  &  ponto 
de  morir.  Estas  proezas  y  rasgos  de  valor  comete  el 
ejércita-de  este  héroe  inicuo  ;  dejando  por  todas  partea 
señales  horribles  de  su  brutalidad  salvage  y  cobarde- 
Parece  qoe  es  candiild  de  estos  asesinos  el  Mariscal  del 
Imperio  Duque  de  Dalmacia,  con  cuyo  nombre  se  ha 
TÍsto  ayer  una  orden  qne  se  despachó  á  la  ciudad  de 
C^ria  por  el  Comisario  Ordenador  Le  Noble,  para  que 
CD  los  dias  14,  16  y  18  se  condujese  &  Plasencia  y  á  sus 
almacenos  militares,  una  porción  desaforada  de  basti- 
mentos que  les  detallaba,  y  entre  ellos  hasta  una  arro- 
ba de  quina,  con  las  amenazas  ordinarias.  Ayer  tam- 
bién se  supo  que  habían  bajado  á  examinar  con  mncho 
cnidado  él  Fuente  cortado  del  Cardenal,  inquiriendo 
maderas  es  la  villa  Real  de  San  Carlos,  tal  vez  para 
habilitarle  con  ellas.    La  Junta  dio  inmediatamente 
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coeota  á  los  Uenerales  de  naeslto  ejército,  y  ha  procD- 
rado  que  U  villa  de  Torrejoo  tenga  obaerradoimea  di- 
cho panto.     (Gaceta  del  Gobierno  de  7  de  $eHembrt 

íc  1809). 


Documento  núm.   XX  VJ. 

ATROCIDASEI    COMETIDAS    POS    LOS   FBANCBBE8  BIT 
CCLE8. 

Condoido  el  ata^oe,  en  qne  no  tomó  la  menor  paite 
aquel  desarmado  j  corto  vecindarío,  eotraron  en  la  villa 
los  insolentes  enemigos,  y  apoderados  de  las  plaxas,  ca» 
Ileí,  conventos  j  casas,  empezaron  el  raes  horribles  sa- 
queo, de  qoe  no  habrá  ejemplar  en  la  historia.  Deseo- 
brieron  á  fuerza  de  tormentos  diabólicos  los  mas  ocul- 
tos parages,  ea  donde  el  temor  j  conociinieato  de  su 
barbarie  habia  hecho  &  los  vecinos  retirar  sus  mejorea 
efectos.  Daeños  ya  de  los  mas  preciosos,  sn  hidrópica 
codicia  se  ocnpó  en  jontar  hasta  los  mas  inútiles  é  indfr> 
centes  que  habia  en  las  casas ;  y  cargándolos  en  hom. 
bros  de  los  conventuales,  de  los  eclesiásticos  secutares, 
y  regulares,  y  de  otros  personas,  á  quienes  pata  este 
efecto  pusieron  aguaderas  en  el  cuello,  y  otros  aparejos 
de  carga,  hicieron  qne  á  pie  descalzo  los  subiesen  á  loa 
altos  del  ^alcázar ;  y  formando  de  todos  los  muebles 
grandes  hogueras,  los  redujeron  á  cenizas  con  algazara 
y  gritería  moruna.  Luego  enviaron  al  pueblo  los  por> 
tadores,  apaleados  y  danudoa. 

No  saciada  su  codicia  y  barbarie  con  el  robo  y  el 
fuego,  cogieron  69  personas,  entre  ellas  tres  üacerdotes, 
tres  Conventuales  de  la  Orden  de  Santiago,  tres  Frailee 
del  Carmen  calzado,  ties  Moigas  del  mismo  instítnto, 
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7  Tarias  mogeies,  y  las  degollaroa  con  U  mai  hoiro- 
roia  inhamanidad,  lleraado  á  algunas  para  esta  opera-' 
don  (i  cosa  inaadital)  á  la  caraiceria  pública. 

Desfallecidas  ya  sus  fuerzas  para  coulinuar  este  géne- 
ro de  violencias,  escogieron  lo  mas  florido  que  había  en 
el  pueblo  7  se  las  llevaroa  al  caiopameato  pata  reno< 
Tar  con  mejor  dupoaicion  y  sosiego  la  miima  es- 
candalosa tragedia.  Desgraciada  suerte,  que  cavó, 
para  mayor  infotnnio,  en  las  que  la  naturaleza  Iiizo  mas 
gracia. 

Satisfechos  hasta  los  doiees  y  U  imaginación  de  su 
brataüdad,  empezaron  sos  desórdenes  sacrilegos  en  la 
iglesia  parroquial  y  en  las  de  los  conventos,  en  donde 
derribaron,  escarnecieron  y  arrastraron  frenéticamente 
lo  mas  venerable  de  nuestra  Santa  Religión  y  caito 
divioo}  hasta  qae  U  noche  y  el  cansancio  poso  fin  &  sn 
foria. 

Nada  hay  exagerado  oq  esta  verídica  relación  co< 
manteada  poi  testigos  de  vista,  que  están  prontos  á  jus- 
tificar los  hechos  en  forma  legal  si  se  necesitase.  Entre- 
tanto sirva  de  apoyo  de  los  excesos  públicos,  el  núme- 
ro y  la  calidad  de  las  personas  degolladas^  que  por  sus 
atcnnsUmcis,  haberes  y  conexiones  son  mas  conocidas 
en  la  proviacia  de  la  Mancha,  á  saber ;  los  Sres.  Pa- 
rada.  Cánovas  y  Mexia  del  Orden  de  Santiago,  Con- 
ventuales en  BQ  Casa  de  Uclés  ;  loa  PP  Cirilo,  Marin 
y  Bernardo,  Carmelitas  ¡  el  Presbítero  D.  José  Serrato; 
tres  Monjas,  los  dos  boticarios  fl^tpueblo»  con  los  de- 
más de  otras  clames  menos  conocidas,  basta  el  número 
de  los  69  arriba  xtXmúiM.—{Gaceta-sLsl  Gobierno  del 
«td(ía&n7(fel809). 
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Doeumenio  nám.  XXVII. 

OFICIO      DEL    DOQDB     DBL     FABQDE      AL    GBNBBAL 
FBANCBS,  CONTBNIBNDO  8TII  EXCESOS. 

**  Et  Duque  del  Parqae,  General  ea  Gefe  del  ejército 
de  Castilla  la  Vieja,  al  Ueneral  que  manda  laa  tiopaa 
francesas  en  Salamanca. 

"  General ;  he  sabido  que  mis  gueriillas  de  caballe* 
ría  llegaron  á  las  puerlas  de  esa  ciudad  atacando  á 
vuestras  araazadas,  7  que  introdujeron  el  desorden,  el 
terror  y  el  espanto  entre  vosotros ;  que  ciertos  éspafio- 
les  creyeron  baber  llegado  ya  sa  áltima  hora,  la  qae 
acaso  no  estará  mny  lejos  ;  y  que  su  malicia  y  perfidia 
se  aproveclió  de  esta  ocasión  para  satisíacer  sus  vea- 
ganzBS  particulares,  acusando  á  algunos  de  sus  concia- 
danos  de  haber  fijado  publicamente  escritos  ínrentados, 
concebidos  y  publicados  por  ellos  mismos,  para  dar  ana 
sombra  de  verdad  á  sus  iniquidades;  consiguiendo  coa 
sus  imposturas  que  hayan  sido  presos,  encarcelados  y 
oprimidos  con  grillos  y  cadenas.  No  puedo  mirar 
con  indiferencia  que  padezcan  inocentemente  los  bae— 
nos  vecinos  de  Salamanca,  de  resultas  do  los  movimieiU 
tos  de  mis  tropas  ;  y  asi  os  bago  saber,  General,  qae 
usaré  de  represalia  en  los  pristoneros  francéses,^  dando 
á  igual  número  el  mismo  castigo  que  deis  á  los  salaman- 
quinos. 

<*  Ha-llegado  también  á  mi  noticia,  que  no  conúderaíi 
como  militares  á  los  descubridores  y  cnadriUert»  de 
mi  ejército  porque  no  visten  uniforme ;  que  los  nom- 
bráis ladrones,  vaqueros,  y  que  tratáis  como  subleradoa 
y  malhechores  á  los  qae  tienen  U  desgracia  de  caer  en 
vuestras  manos.  Sabed,  General,  que  son  militares,  7 
acreedores  á  que  los  tratéis  como  tales ;  conocen  el  de> 
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recho  de  la  guerra,  j  obaerran  sna  leyes  uejor  que  ro> 
sotros.  Uno  de  vuestros  Generales,  7  sus  dos  Ayu- 
dantes, que  lo  son  de  José  Napoleón,  que  cayeron  en 
manos  de  estas  partidas,  fueron  bien  tratados,  y  condu- 
cidos á  esta  plaza  con  seguridad  y  decoro.  No  es  igual 
la  suerte  que  han  sufrido  los  Generales  españoles  que 
lian  tenido  el  infortanio  de  ser  vuestros  prisioneros.  Co* 
tejad  la  diferencia  que  hay  entre  la  humanidad  de  los 
españoles,  &  quienes  llamáis  insui^entes,  porque  defen- 
demos nuestro  suelo  y  nuestros  hogares  de  la  mas  hor- 
rible y  tiránica  invasión,  cou  vuestra  inhumanidad, 
que  como  vándalos  modernos,  deatrnis,  quemáis  y  aso* 
laís  cnanto  se  os. pono  delante,  pri*fanaís  los  templos, 
nataís  las  débiles  raugeres,  violáis  las  donoellas,  dcgo- 
llaia  los  inocentes  niños  y  cometéis  toda  especie  de 
faorrores  y  de  crueldades,  oon  qne  no  se  nan<^ron  los 
godos,  loa  vándalos,  los  alanos,  ni  aun  los  moros  cuan- 
do hicieron  tus  irrupciones  en  España,  ¡  Qué  se  ha 
heteho,  pues,  vuestra  decantada  Slosolia?  ¿Adonde 
se  ha  escondido  ia  antigua  nación  francesa,  tan  reco> 
mendabte  por  la  «navidad  de  sus  costumbres,  por  sn 
amabilidad  y  por' su  ilustración,  que  sapo  hacer  la 
guerra  por  tantos  siglM  y  á  tantas  naciones,  consarran- 
do  el  honor  qaecaracteriaaálss  verdaderos  ghierrdros? 
No,  Toaotros  no  pertenecéis  ile  modo  alguno  á  aquella 
noble  y  distinguida  nación.  Si  tenéis  alguna  conexión 
con  ella,  seréis  svs  hijos  espúreos  :  como  tales  os  com- 
portáis, y  como  á  tales  os  tratará  ñnlirajaisámis  bizar- 
ros descubridores  y  cuatlrillcros ;  si  cometéis  con  los 
pueblos  de  Castilla  la  Vieja  los  horrores,  las  maldades, 
y  las  infamias  que  habéis  ejecutado  en  los  de  Galicia  y 
Asturias.  Cuartel  general  de  Ciudad  Rodrigo  18  de 
julio  de  1809.— £1  Duque  del  Parque  Castillo^"— 
(Gaceta  del  Gobierno,  del  10  de  agosto  de  1S09). 
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Documento  niíifi.  XXVIII. 

LA  CltrTRAL  BB  QDBJA  AL    OOBISBKO    INGLES  DB  LA 
CONBOCTA   DE.BHtTH. 

La  Saprema  Janta  Central  oburva  con  pesar  la  !«□- 
titud  con  qae  se  procede  en  la  leraesa  de  fusiles  y  per> 
trechos  de  guerra,  tan  repetidamente  pedidos  y  tantas 
veces  ofrecidos  por  ese  Gobierno.  En  so  consecuen- 
cia y  en  vista  de  la  urgente  necesidad  que  tenemos  de 
estoa  articulos,  me  raandaS.  M.  prevenir  á  V.  G^qae 
repita  los  mas  oportunos  oficios  con  esa  Gobierno,  á 
fin  de  que  acelere  esas  remesas;  en  la  inteligencia, 
que  no  es  necesario  esperar  i  que  puedan  remitirse 
grandes  partidas  ala  vez;  sino  que  bastará  se  envien 
los  armas  á  medi<la  que  se  vayan  construyendo ;  la  na- 
ción entera  está  llena  de  la.  mejüc  voluntad,  pereque 
la  falla  de  fusiles  nos  oonetituye  en  una  inferioridad 
doloiosa.'  Me  manda  asimismo  8.  M.  comunicar  á 
y.  E.  qne  el  Coronel  inglés  Smith,  que  está  en  Cadit, 
se  introduce  en  negocios  que  no  son  de  su  incumbencia, 
separándose  del  Ministro  británico  de  esta  corte  Mr. 
FrerCiá  quien  de  este  modo  oonapromete  aontínuaiDenl«, 
prevenirle  que  haga  con  ese  ministerio  ho  uio  [pudente 
y  oportuno  de  esta  especie,  á  fin  de  promover  que  se 
eviten  inconvenientes  de  esta  naturaleEa,  t&n  perjadi- 
ciaies.  Lo  prevengo  todo á ,V.  E.  de  Rcalorden. para 
su  inteligencia  y  ouinplimiento.  Dio»  guarde  á  V.  C 
muchos  aaos.'  íJcvilla  10  de  febrero  de  J809.— Martin 
de  Garay. — Señor  Don  Juan  Huiz  de  Apodaca.— (A/a- 
nifietlo  de  la  Central). 
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DocuBtento  núm.  XX2X, 

BBPBB8Bt)TACION     BB  LA     CinSAD    DE  CÁDIZ,   BOBaS 
EL  TCKULTO'DBL  BIA  3S   DB  FSBBBBO  J)B    1B09. 

iios  Vocatat  de  todos  loa  barrios  de  esta  ciudadi  at 
TflpreBentacitm  de  HQ  recindario  á  vista  délo  ocurrido 
en  los  días  SS  y  S3  del  corriente  y  del  bando  publicado 
«n  el  último,  creen  necesario  qne  el  pueblo  se  vindiqDe 
de  la  notaqiie  podrían  inducirle  estos  becbosiSa  Tfn'di- 
cacion  solo  se  logra  restituyendo  al  fizcmo.  Sr.  Majr-' 
qoésde  Villel  en  sus  re^lias  y  funciones,  j  «spUcánk 
dose  por  el  Gobierno  las  ciroBastancias  qoe  niotíraraa 
el  bando  del  93  y  la  verdadera,  entidad  del  desórdeny 
alborotu. 

Una  porción  de  hombres  soeces,  envejecidos  en  la 
embriagncz,  en  el  ocio  y  en  las  maldades,  acompañados 
de  muchos,  y  dirigidos  por  la  parte  mas  ínfima  del  otro 
sexo,  insoUaron  la  dignidad  del  representante  de  la 
Junta  Suprema  GabernatiVa,  del  Depositario  del  poder 
de  Fernando  VU.  S.  E.  con  firmeza  y  decoro  satíafi^ 
en  cuanto  le  fué  posible,  las  exlgenoias  de-  aquella  ta- 
.  multuada  plebe;  perocomoalánlmode  esta  no  era  otro 
qne  turbar  el  reposo  de  los  buenos  oiadadahos,  destruir 
las  autoridades  constituidas,  vengar  sus  resentimientos 
personales,  trastornar  el  Gobierne  en  anarquía,  extraer 
á  los  delincuentes  del  lugar  en  donde  se  faallan  d«pwes> 
tos  al  castigo  de  la  ley,  y  aptovechat-Ge  del  Íati4ilto  pa-i 
ra  maDChar  SUS' manos  cñnel  homloídia  y  él  robo,  ffiSÍ 
acarreándose  partidarios,  logró  apoderarse  de  un  hA> 
meco  considerable  de  armas,  y  presentó  un  temible  es> 
peoto,  cayas  consecuencias  pudieron  ser  muy  funestáis'. 
En  tal  estado,  era 'preciso  Émcribivá  las  ideasdellüBfacL 
ciosoB,  ofreciendo  que  loa  papeles  del  Eixctn«.-:Stf^-Mftri 
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qiiés  de  Vtllcl  se  examiiiaiian  ea  tuima  y  modo,  y  de- 
notando que  su  arresto  lo  haliia  heciio  el  pueblo  tie 
Cádiz,  j  A  esto  obligaron  las  tristes  circunstaDciu  de 
aquel  funesto  día  y  aun  el  deseoí  da  conservar  la  pre- 
ciosa existencia  de  aquel  benemérito  patricio,  que  tanto 
se  ha  desvelado  por  La  detenga  de  nuestro^  hogares ! 
Pera  el  pueblo  de  Cádiz  no  arrestó  al  dicho  Sr.  M»- 
qués,  ni  ha  dudado  jamas  de  su  celo,  da  su  lealtad,  pa* 
triolisino  y  demás  bellas  calidades  que  le  diitiogueit* 
£i  puebloy  según  ha  dicho  una  Ley  de  Partida,  et  el 
ayunlantiento  de  toáoslos  homes,  comunalmente  de 
ioi  medianos,  é  de  los  menores.  Y  ;  auaao  concur- 
rieron Á  aquel  escandaloso  hecho  loa  mayores,  los  me> 
nores,  y  los  medianos?  ¡Se  divisó  entre  li»  que  ha- 
blaron ó  ejecutaron,  atgun  prohombre  de  gremios,  algún 
comerciante,  alguno  del  estado  eclcsiéstiao^  algún  cu* 
lial;  en  una  palabra,  algufl  vecino  honrado  ? 

Nada  menos ;  la  esoorís  de  la  plebe,  reunida  con  al- 
gazara, explicada  con  imprudencia,  é  ignoranle  aun  de 
lo  que  iba  á  decir,  fu¿  la  que  quiso  deprimir  el  poder 
legitimo,  la  que  exigió  se  le  juzgase  y  lu  que  hubíeni 
quiíñs  C¡  ahí  nos  estremecemos  de  imaginarlu  1)  derra- 
mado su  ioocentc  sangreí  si  los  buenos  ciudadanos,  si  loi 
verdaderos  hijos  del  pueblo  de  Cádiz  no  se  hubiesen 
opuesto  como  escudos  inexpugnables.  Jamas  estei 
conmociones  se  han  estimado  como  leyes  del  pueblo. 
Ijuego,  ai  el  pueblo  sano  de  Cádiz  solu  ha  sido  un  do» 
lientC'espeotKdor  de  loa  atentados  de  estos  días;  si  lus 
patricias  na  lian  visto  precisados  i  esconderse  por  no  ter 
victimas  del  furor  de  los  malvados,  si  sus  jueces  lian 
■ido  persegidos ,  si  los  Ministros  del  altar  enronquecit»- 
Fon  para  bacer  ver  su  atentado  á  quclla  gavilla  de  faoai- 
bres.revoltosos;  .j  cómo  puede decriaaquu,ci  pueblo  >''' 
Cadjz.haya  forúiado  «sta  aedicibn,  cuyo»,  autores  etiú» 


saovCoOt^lc 


117 

ya  CQ  loi  calabozo!  y  sufriián  la  pena  tie  la  ley,  con 
alegría  de  nuestros  corazones?  El  Gobierno  usó  de 
aquellengamge,  y  cedióal  imperio  de  las  circunstancias, 
por  evitar  mayores  males  /  pero  el  ^bíerno  sufre  á 
veces  coacción,  ve  en  ocasiones  coartailn  su  libertad 
y  así  como  las  convenciones  particulares  que  hacen  loi 
ciudadanos  por  miedo,  dolo  ó  fuerza,  son  nulas,  tara* 
bien  lo  son  las  que  la  autoridad  celebra' con  una  por. 
cion  de  plebe  armada  y  dispuesta  para  todo  género  de 
atentados. 

Así  que,  los  vecinos  de  Cndiz  piden  con  vehemen- 
cia qne  estas  observaciones  las  sancione  el  Gobierno, 
y  declarándose  asi  por  un  solemne  bando  que  asegu> 
re  la  inocencia  del  Escmo.-  Sr.  Marqués  de  \riUel,  y 
la  del  sano  pueblo,  y  donde  se  inserte  esta  representa* 
cion,  sea  S.  K.  restituido  al  goce  de  todas  sus  funciones, 
en  medio  de  la  pompa,  colgando  sus  casas  los  vecinos, 
acompafiado  de  los  Cabildos,  Prelados,  Párrocos, 
Autoridades,  y  de  los  que  hablan  en  nombre  del  pueblo, 
y  ocupando  la  carrera  toda  la  tropa  de  la  guarnición; 
á  cuyo  fin  se  pasarán  oficios  á  los  respectivos  cuerpos. 
De  lo  cxintrario,  las  memorias  de  Cádiz  tendrán  que 
correr  un  velo  sobre  las  ocurrencias  de  los  dias  SS  y 
S3  de  febrero,  y  el  tirano  de  la  Europa  se  aprovechará 
de  eUai  para  desacreditar  el  Gobierno  Central,  mani* 
festando  qne  no  tenia  los  votos  de  todos  los  pupbloa. 

Por  tanto,  el  vecindario  de  Cádiz  pone  en  manos  de 
V.  E,  como  BU  Síndico  General,  esta  reverente  repre- 
sentación, para  que  en  su  nombre  8U))liqiie  al  Gobierno 
adopte  el  plan  aquí  explicado;  interesándose  con  el 
Excmo,  Sr.  Marqués  de  Villel,  para  que  concurra  á 
llenarlo  por  su  parte ;  elevándolo  todo  á  noticia  de  S.  M. 
la  Suprema  Junta  Central,  para  que  cerciorada  de  la 
tranquilidad  y  verdaderos  seotímientos  del  pueblo  de 
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Cadií,  mande  «ispender  el  exámeo  de  Ucondoctade 
sa  Reptesentanle,  como  lo  insinúa  ea  su  R«al  orden  de 
24  del  corriente.  Los  Vocales  esperan  del  celo  de  V,  S. 
coopere  ul  [ogro  de  un  pensamiento  que  cede  en  booor 
del  pueblo  y  en  desagrario  de  su  comprometida  opi- 
nión. Cádiz  S8  de  febrero  de  1809. — Aquí  latjirma» 
de  li6  Vocales.  (Gaceta  del  Gobierno  de  10  de  marzo 
de  1809;. 


Documento  núm.  XXX. 

RECLAMACIÓN  DE  LA  CBNTaAL  AL  GOBIERNO  INQLBS 
SOBRE  SU  COOPERACIOK. 

Señor  Ministro  de  la  corte  áe  Londres. — Muy  Sefior 
mió. — He  dado  cuenta  á  la  Suprema  Junta  Central  de 
la  nota  que  V.  S.  se  lia  serrido  pasarme  con  fecha  de 
S7  de  febrero  último,  relativa  A  la  guarnición  de  la 
plaza  de  Cádiz  por  las  tropas  inglesas  ;  j  asimismo  de 
la  carta  del  General  D.Gregorio  de  la  Cuesta,  que  V.S. 
me  incluye  original,  y  tengo  el  honor  de  devolver 
adjunta.  S.  M.  queda  enterado  de  que,  no  encon- 
trando y.  S.  por  la  respuesta  del  General  Cuesta  una 
necesidad  imperiosa  ó  urgente  de  hacer  marchar  á  su 
ejército,  el  pequefio  cuerpo  de  tropas  británicas  que 
V.  S.  quería  enviarte  de  refuerzo  (obteniendo  el  permi- 
so de  que  ese  cuerpo  dejase  una  fracción  suja  en  la  pU- 
za  de  Cádiz),  ha  escrito  V.  S.  al  General  Makecuse, 
para  que  los  trasportes  vuelvan  á  Lisboa,  donde  su  pre- 
sencia •parece  á  V.  S.  necesaria,  segnn  los  avisos  que 
acaba  de  recibir.  Con  este  motivo  manifiesta  V.S,  qae 
le  ha  parecido  no  seria  ni  decente  ni  conveniente  insis- 
tir en  la  admisión  de  mi  beneficio,  cuyas  consideracio- 
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nes  inseparables  eran  miíadas  con  una  especie  úe  re. 
pugnancia.  V.  S.  tendrá  presente  cuanto  sobre  este 
particular  he  tenido  el  honor  de  manifestarle  en  nues- 
tras conferencias ;  pero  la  Suprema  Junta  me  manda 
prese  ntar  á  V  .  S  .  algunas'  observaciones  que  cree 
de  importancia.  Empexaté  por  repetir  á  V.  S  que  la 
Suprema  Junta  está  maj  lejos  de  concebir  la  menor 
sospecha  contra  los  deseos  que  V.  S,  ha  manifestado» 
de  que  quedasen  en  la  plaza  de  Cadía  algunas  tropas 
británicas.  La  lealtad  del  Gobierno  inglés,  la  genero- 
sidad con  que  ha  acudido  á  nuestro  socorro  y  la  frau- 
quesa  que  ha  usado  con  el  Gobierno  espado!,  hacen  im- 
posible  toda  sospecha.  Pero  la  Suprema  Junta  debo 
respetarla  opinión  pública  nacional,  y  asi  ha  propuesto 
observar  una  conducta  mesurada  y  prudente,  que  la 
ponga  á  cubierto  de  toda  censura.  Si  el  estado  presente 
de  nuestros  negocios  militares  fuese  tan  apurado  que 
hiciese  temer  alguna  prósima  amenaza  contra  Cádiz;  ai 
nuestras  propias  fneizas  fuesen  incapaces  de  defender 
aquel  punto ;  si  follasen  otros  sumamente  importantes 
donde  puede  ser  combatido  el  enemigo  con  el  mejor 
suceso;  laSuprema  Junta  no  tendria  el  temor  de  chocar 
con  la  opinión  pública,  admitiendo  tropas  extrangeras 
en  aquella  plaza;  porque  la  opinión  pública  oopodriame* 
nos  de  conformarse  sobre  este  estado  supuesto  de  cosas. 
Mas  V.  E,  sabe  que  nada  de  esto  sucede  ;  que  nuestros 
ejércitos  se  mantienen  en  puntos  mny  distantes  de  Cádiz* 
que  aquellaptazaeatápor  ahora  exenta  de  toda  sorpresa, 
que  aun  cuando  las  cosas  sucediesen  tan  mol,  como  no 
podemos  esperar,  le  quedarían  al  enemigo  mucho  tpr- 
reno  y  machos  obstáculos  que  vencer  antes  de  amena* 
zara  Cádiz  i  que  en  ningún  caso  podía  faltar  tiempo 
para  replegarse  sobre  una  pEaza^cil  de  defender,  y 
que  no  puede  mirarse  sino  como  un  último  punto  de  re- 
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tirada  ;  y  poi  áUimo,  que  esos  puntos  extremos  no  de* 
ben  dcfeuderee  en  ellos  mismos,  á  menos  tic  un  ctM>  apu> 
Tado,  7  si  en  otros  mas  adclelantados.  Así  ea,  que  el 
ejército  de  Extremadura  defiende  por  aquella  parte  la 
entrada  de  los  enemigos,  como  la  defiende  por  Sierra  Mo* 
rena  el  ejército  de  la  Carolina  7  del  Centro  combinados. 
En  esos  puntos  es  necesario  convenir,  que  está  la  defen- 
sa de  las  Andalucios,  7  por  eso  S.  M.  hace  todo  lo  po- 
sible para  reforzarlos.  AUi  está  el  enemigo,  que  de 
algún  tiempo  á  esta  parte  no  ha  podido  hacer  niñean 
progreso;  7  allí,  sí  conseguimos  reunir  fuerzas  supe- 
riores, se  puede  dar  un  golpe  decisíro  al  enemigo,  al 
poso  que  no  será  nunca  tal  contra  nosotros,  el  que  il 
pudiera  darnos.  Por  otra  parle  vé  V.  E.  que  la  Cata. 
luna  se  defiende  valerobamente,  sin  dejar  al  enemigo 
adelantar  un  paso ;  7  que  Zaragoza,  que  debe  mirarse 
como  un  antemural,  resiste  heroicamente  &  los  repetidos 
ataques,  7  hace  pagar  bien  caro  al  enemigo  sU  obstina- 
da porfía,  £)b,  pnes,  evidente  que  los  poderosos  aoxí- 
liosdelaGran  Bretafia  serian  infinitamente  útiles  en 
el  ejército  de  Extremadura,  en  el  de  la  Carolina  7  en 
Cataluña,  donde  podiian  servirdirecta  ó  indirectameo* 
te  á  la  defensa  de  Zaragoza.  Esta  es  la  opinión  de  la 
Suprema  Junta,  de  la  nación  entera  7  esta  será  sin  doda 
la  de  quien  contemple  con  imparcialidad  el  verdadero 
estado  de  las  cosas.  Ia  Suprema  Junta  espera  que 
V.  S.,  reflexionando  detenidamente  sobre  esta  franca 
exposición,  entrará  en  sus  ideas;  7  se  lisonjea  de  que 
tilas  merecerán  el  aprecio  del  Gobierno  de  S.  M.  B., 
7a  por  el  valor  que  ellas  tienen,  7  7a  por  la  deferencia 
que  el  mismo  Gobierno  ha  manifestado  hacia  la  Super- 
na Junta  ;  pues  al  dar  et  Ministro  británico  parte  de 
su  pensamiento  sobre  la  entrada  de  tropas  inglesas  en 
Cádiz,  al  Ministro  de  S.  M.  en  Londres,  solo  se  la  pie- 
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sentó  como  nna  idea  qne  debía  comunicarse  á  la  Supre* 
raa  Jun(a,  para  oír  bu  opinión  acerca  de  ella.  De  aquí 
nace  en  gran  parle  la  confianza  qac  tiene  S.  M.  «obre  los 
seníimientos  de  S.  M.  B.  en  cslc  asnoto,  Inego  que  le 
sean  persentes  estas  justas  obaerTaciones. 

Debe  también  considerarse,  que  desembarcando  las 
tr<^s  auxiliares  en  loa  puntos  qne  se  han  indicado  á 
T.  S.  en  las  inmediaciones  de-  Cádiz,  y  dirigiéndose  á 
reforzar  el  ejército  del  General  Cuesta,  donde  pneden 
cubrirse  de  gloria,  siempre  encontrarían  en  Cádiz  una 
legara  retirada  en  caso  de  desgracia,  l'cro  si  un  cuerpo 
desde  luego  poco  numeroso  hubiese  de  dejar  en  Cadit 
parte  de  sas  fuerzas,  para  asegurar  en  tanta  distancia  la 
retirada,  V.S.  convendrá  en  que  semejante  aoconr o  inspi» 
raria  á  la  nacioD  poca  cooGanza:  sobre  todo  después  de 
los  sucesos  de  Ja  Galicia.  V>  H.  ha  creído  que  los  tras* 
portes  deben  volver  á  Lisboa,  donde  juzga  necesaria  su 
presencia,  j  ha  comunicado  en  su  consecuencia  las  ór- 
denes al  efecto.  De  esa  medida  pudiera  decirse  lo  qae 
de  la  qne  acabo  de  e.sponer :  á  saber,  que  la  Suprema 
Jntita  tiene  la  firme  opinión  de  que  el  Portugal  no  pue- 
de defenderse  en  Lisboa,  y  de  que  el  mayor  número 
posible  de  tropas  debería  emplearse  en  las  lineas  mas 
adelantadas,  donde  se  halla  el  enemigo  y  donde  puede 
ser  derrotado  de  un  modo  que  sea  decisivo  en  sus  con* 
■ecuencias.  Por  todas  estas  razones,  eslá  persuadida  la 
Suprema  Junta  do  qne,  sí  el  Gobierno  británico  resol  ^ 
TÍese  qne  sus  tropas  no  obren  unidas  con  las  nuestras 
sino  coa  la  condición  indicada,  jamas  podrá  imputarse.^ 
la  esa  nocooperacion.  No  puede  ocultarse  á  la  discreta 
ilustración  de  T.  S.,  que  la  Suprema  Junta  debe  obrar 
ea  todas  ocasiones  7  mncho  mas  en  las  presentes  cir- 
cunstancias, de  tal  modo,  que  si  por  hipótesi  fuere  nc- 
niMo  2  16  - 
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cetario  maaifestar  á  la  nación  7  á  la  Europa  eatera  taa 
razones  de  an  conducta  en  todos  ó  en  algunos  de  loa 
grandes  negocios  que  ocupan  la  atención  de  S.  M .,  pue  • 
fia  hacerlo  con  aquella  seguridad  y  aquellos  fundamen- 
tos que  la  concilíeD  !a  opinión  general,  que  es  el  prime» 
ro  y  principal  elemento  de  su  fuersa. 

8.  M.  espera,  que  tomadas  porV.  S.  en  sería  consi- 
deración estas  observaciones;  ser&n  presentadas  por 
y.  S.  al  üobierno  de  S.  M.  13.  como  los  senlimientot 
francos  de  un  aliado  6el  y  reconocido,  que  cuenta  en  tan 
honrosa  lucha  pon  el  auxilio  eficaz  de  las  tropas  ingle- 
sas. Tengo  con  este  motivo  el  honor,  &c.  Dios  &C. — 
ScTÍlIa  1  (le  marzo  de  1809 — B.  L.  M.  de  V.  S— Mar- 
tin de  íjiany.-~-(ManÍfietto  de  la  Central  >. 


Doeumento  núm.  XXXI. 

OVICIO    DB     LA     CBHTRAL     AL     MINISTBBIO     IHOLSS, 

FABA    QUB     LAS    TROPAS       INOLESAS      SALIERAN     HE 

CÁDIZ  A  1.08  PONTOS  OBSIONADOS.    A  7  DE  PBSBSaO 

UB  1809. 

Ai  Sr.  Ministro  de  Inglaterra.— Uuj  Sr.  mío. — La 
Suprema  Junta  Central  acaba  de  ser  informada  de  ofii 
cío,  de  que  las  tropas  británicas  que  vienen  de  Lisboa 
«M  dirección  á  Cádiz,  traen  el  ánimo  y  [a  oiden  de  de* 
jiembarcar  en  aquella  plaza,  bajo  el  pretexto  de  que 
Mtá  mas  expuesta  que  lo  que  cree  el  Qotrterno  espaQoI, 
á  una  invasión  de  los  enemigos.  EL  Sr.  Marqués  de 
Yillel,  Indiriduo  Diputado  de  la  Junta  Central,  ba  he- 
cho presente  á  los  Srcs.  Stuart,  Smith,  y  al  Almirante 
inglés  que  viene  de  Lisboa,  que  no  habia  coníallado 
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i  &  H.  sobre  esta  ocurrencia,  porque  ya  estaba  acorda- 
do j  d^rmíoado  por  el  Sr.  Stnart  que  las  tropa*  pata* 
sen  al  Puerto  de  Santa  María;  determinación  qne  el  Sr. 
Staart  confiesa,  pero  á  qae  repone  qne  siendo  tan  ter*  . 
minautes  las  órdenes  del  General  inglés  de  Lisboa,  no 
le  ea  posible  separarse  de  ellas. 

No  puedo  pintar  i  Y.  B,  bastantemente  liasta  donde 
ha  llegado  la  penosa  j  desagradable  sensación  qne  esta 
noticia  anténtica  ha  prodacido  en  el  ánimo  de  la  Snpie* 
ma  Junta.  En  primer  lugar,  reconoce  S.  M.  qne  el 
punto  de  Cádiz  no  está  amenazado  por  ahora,  y  que 
loa  peligros  qne  pudieran  temerse  cuando  las  cosas  em. 
peorasen  mucho,  deben  preTenirsc  en  puntos  mas  ade* 
lantados  é  interiores  del  reino.  Sin  embargo,  para  chi- 
mar en  esta  parte  los  temores  del  General  inglés^ 
marchan  por  orden  de  8.  H.  dos  regimientos  á  la  plaza 
de  Cádiz,  Ademas,  no  sabe- S.  M.&  qne  atribuir  um 
medida  tan  extraordinaria  ¿  inesperada,  como  la  de  es. 
tablecerse  en  Cádiz  las  tropas  británicas  (que  tal  debe 
suponerse  su  intención,  paes  se  presenta  aquel  pnnto 
como  amenazado),  habiéndose  conTenido  con  el  Sr, 
Stnartque  las  tropas  pasarían  al  Pnerto  de  Santa  María, 
j  con  V.  E.  mismo,  que  esas  tropas  marcharían  sin  de- 
tención  sobre  los  puntos  qne  se  han  indicado  á  Y  E. ; 
7  habiendo  asegurado  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  al  Mi- 
nístro  del  Rey  mi  amo  qne  las  tropas  aliadas  no  pa- 
sarían á  Cádiz.  Asi  es,  que  la  licencia  dada  &  las  tropas 
inglesas  para  entrar  en  Cádiz,  ha  sido  en  virtud  de  la 
solemne  promesa  de  que  no  se  detendrían  en  aquella 
plaza. 

La  determinación  del  Gieneral  británico  de  Lisboa, 
ea  por  consiguiente  no  solo  contraria  á-  lo  que  piden  las 
circunstancias  del  día  y  á  la  voluntad  de  la  Suprema 
Junta,  conreoida  y  acordada  con  el  Sr.  Stnart  y  coa 
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V.  E.,  lino  llena  adernaa  de  iacoitTeiiíentca  de  b  lUBjroi 
troacendencia. 

Semcjaote  medida  daria  lugar  i  mil  interpretacioiMa, 
que  compromelerian  la  Suprema  Juola  coa  toda  la  na- 
víoo:  sin  que  bastase  á  impedirlo  la  íatima  persoaiioB 
i-n  que  vive  S.  M.  de  la  pureza  de  las  intencione*  de 
kus  aliados.  Muchos  creeiían  que  los  infundados  pro- 
nósticoa  del  Ueneial  Moría,  enunciados  en  laa  cartaa 
que  lia  escrito  desde  Madrid,  y  mirados  como  sueñoa 
ridiculos  por  S.  M.,  tomaban  un  aire  á  lo  menos  de  rea- 
lidad ó  de  verosimilitud,  j  la  Junta  Suprema  eo  el 
momento  en  que  mas  que  nunca  necesita  verse  rodeada 
de  la  confianaa  de  la  nación,  tendría  el  dolor  de  ver  que 
se  semblaban  Bemillas  de  desconfiania. 

La  Jáipañii  se  lia  dirigido  á  la  Gran  BrelaíLa;  ba  iio. 
plorado  sus  auxilios  y  ha  eocootrado  una  acogida  ge- 
nerosa, socorros  poderosos,  amistad,  fraternidad  y  los 
buenoK  oficios  que  son  notorios  y  que  bacen  tanto  im~ 
ñor  al  Gobierno  británico :  la  España'  toda  bia  abierto 
su  corazón  á  una  gratitud  sin  límitea ,  pero  la  misma 
España  no  creerá  nunca,  que  aus  desgracias  y  sus  males 
la  obliguen  ¿  sufrir  una  medida  tan  extraordinaria  é 
iapecesitrias. 

Desembarquen  enhorabuena,  las  tropas  aliadas  por 
peqneÜQs  divisiones ,  perú  que  no  se  detengan;  que  de- 
jen las  anas  Lugar  á  laa  otras  y  que'  pasen  inmediata- 
mente ú  ocupar  los  puntos  indicadoB  y  &  seguir  sus- 
murchas  al  interior  del  pais,  adootb  tomarán  las  posl- 
cioues  que  mas  les  convengan,  y  que  se  concierten  pa- 
ra las  combinaciones  ulteriores  que  mas  útiles  sean  á 
la  causa  común.  La  plaza  de  Cádiz,  sumamente  distante 
de  lo&  enemigos,  ■  muy  f&cil  de  defender  por  mar  y  poi 
tierra^  no  necesita  de  nuevas  fuerzas ;  y  ojalá  estuv  iera 
la  Suprema  Junta  tan  segura  de  lodo&túj;  puntos  asig* 
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uadof  y  coaleBqtiiera  otros  det  iaterior  :  ei  flUñl  reirfe* 
gane  lobre  Cádiz  en  cuo  necesario,  qae  eatá  maj  dii- 
tanle. 

Esta  es  la  opinión  de  la  Saprema  Junta,  i  pesar  de  la 
que  forma  el  General  inglés  de  Lisboa,  que  en  este  pun- 
to padece  s^uramente  equivocación.  Bita  la  resolu- 
<áon  terminante  que  ha  tomado  S.  M,.-  con  arreglo  &  la 
cual  y  para  hacerla  efectiva,  lu  comunicado  las  órde- 
nes convenientes ;  y  la  qne  me  manda  participar  6 
y.  E.,  esperando  de  su  religiosa  probidad  y  discerni- 
miento, que  hecho  cargo  de  cuanto  queda  expuesto, 
oomunícari  sus  órdenes  las  mas  terminaates  y  pereu» 
toñas,  para  qne  las  tropas  británicas  estén  á  lo  conve- 
nido 7  no  se  detengan  [>or  pretexto  alguno  en  la  plasa 
deCadis. 

Tengo  con  este  motivo  d  honor,  Scc.  Real  Aloaxar 
de  SevUki,  7  de  febrero  de  1809.— &  L.  M.  de  ?£. 
—Martin  de  Gany_Sr.  Ministro  de  S.  M.  B.  {Ma^ 
nijicitode  la  CtntralX 


jycctOaento  «úm,  XXX21. 

Oficio  DB  o.  CAMNIHG  MARtVESTAITOO  I.A  LBALTA» 
ÚB    LA    CONDUCTA  DB    LOS  BEPAÍtoLBB. 

El  infrascrito,  Principal  Secretario  de  Estado  da 
S.  M.  en  el  Departamento  de  Negocios  Extrangeros, 
habiendo  puesto  á. la  vista  del  Rey  su  amo  la  notado 
oficio  que  le  dirigió  en  9  de  junio  el  Almirante  Apoda- 
ca  Enviado  Extraordinario,  &C.,  en  que  da  cuenta  de 
las  insidiosas  negociaciones  que  intentó  abrir  el  enemi- 
go con  la  Suprema  Junta,  por  medio  de   D.   Joaquín 
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María  Sotelo,  y  dé  la  nbia  y  digna  repulsa  de  ettoi 
aberlarat  por  el  Gobienio  español,  tiene  orden  para 
maníFeslar  al  Almirante  Apoilaca,  en  los  términos  mas 
expresiros,  los  sentimientos  de  admiración  7  aproba- 
ción que  ha  excitado  en  S.  M.  la  conducta  de  la  Snprfl' 
ma  Junta  en  esta  ocasión.  Hacer  jaiticiaála  nación 
española  j  ser  &el  á  sus  obligaciones,  parece  qoe  han 
sido  los  principios  que  han  regulado  esta  conducta;  7 
S.  M.  admite  y  declara  gustoso,  que  el  ejemplo  dado 
por  8.  M.  el  s^o  pasado,  de  rechazar  toda  abertura  da 
negociación,  en  que  no  se  admitiese  á  la  España  como 
parte,  ba  sido  imitado  eacrnpulosamente  por  el  Gobieno 
español !  procedimiento  que  debe  fortalecer  los  Tincó- 
los de  confianza  entre  ambas  naciones,  cuyos  intereses 
son  ya  inseparables  y  cuyos  sentimientos  están  tSn  es- 
trechamente unidos  como  sus  intereses.  La  inadrer- 
tencia  de  reconocer  al  Gobierne  español  por  su  propio 
titulo  en  la  carta  dd  D.  Joaquín  María  Sotelo,  es  una 
circunstancia,  como  observa  jnstameutQ  el  Almirante 
Apodaca,  de  grande  importancia  ¡  pues  muestra  el  in- 
voluntario homenage  tributado  por  el  enemigo  al  ralor 
y  entereza  de  los  esfuerzos  de  dicho  Gobierno,  &  fiíTor 
de  su  pais  y  de  su  Monarca  amado,  Soberano  &  un 
tiempo  legitimo  y  escogido  de  su  pueblo, 

Al  infrascríplo  le  serviria  de  la  mayor  satisfacción  el 
poder  participar  al  Almirante  que  todas  las  naciones 
ét\  continente,  de  qnienes  hace  meacíoo,  estuviesen 
actualmente  dispuestas,  como  desea  et  Gobierno  espa> 
Aol,  á  nna  confederación  abierta  contra  el  enemigo 
•omnn  de  Europa  y  del  mundo. 

Es  verdad  que  en  algunas  partes  del  continente  va 
brotando  el  espíritu  de  resistencia  y  que  puede  espe- 
rarse que  la  continuación  de  reveses,  como  los  que  ha 
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exptrimenloda  el  i^rcito  fraocéi.  ó  U  imcfiion  proUia- 
gada  por  an  paite,  oondiiica  &  non  combioaúíon  cst 
general  conlia  él. 

Pero  como  hasta  ahora  no  ee  han  declarado  los  GO' 
bietaoi  del  Norte,  aimqUe  S..  M.  euti  diapueato  7  {we 
parado,  para  BUminlstrar  ledo. au  apoyo: á  laalaaeioQdi 
que  le  detenninea  á.una.  vez  &  trnb^ar  por  sapropMi 
libertad:  se  abstiene  con  «Etudio  d»  excitar  ieiaistmr 
cioDcs  pr!cmatarai,..dqi>d«  ó  el  espíritu  del  paebloó  tá 
política  de  loe  Gobiernoa  no  ettin  aun  maduros,  ^ara 
una  declarada  hostilidad  costra  U  Foncia.;  eetsndo 
coaTencidü  8>  M.  de  que  lUn  esfuerzo  ia^olaalarioji 
imesolnto  no  conducid ia  sjno  á  la  destrueciánda  los  q«e 
ae (sapelIaseD  en  hacerlo ;  autjntraa que  por dtrapartia 
el  qemplo  de  Espafis,  muestiaanficienlfimenleqae  una 
nación  animada  por  el  ardor  d^  patriotismo,  j  deter- 
Riioada  á  mantenerae  Gel  á  sí  inbina,^á  despecho;  de  laa 
dificalladea  y  peligroi,  no  puede  ser  coÍM^iatadaj  .  Bl 
iafrascrito  no  mezclará  cod  loa  mas  impoilantcs  asuntos 
de  ésta  nota,  la  cuestión  respecto  al  aurtido  de  fuailca, 
aóbre  la  cual  ha  tenido  .ya  ocasioa  de  eacrilnr  al  Almi- 
raute  Apodaca,  tan  &  menudo  y  por  extenso.  Nadade 
cuanto  pueda  hacer  S.  M.  por  la  Espafia  se  ha  omitido 
ni  omitirá  por  lu  parte.  Pero  no  aolo  en  la  Península, 
ó  con  socorros  enviados  solamente  &  España,  es  como  se 
ba  de  ayudar  eficazmente,  i  la  causa  de  £spaña.  No 
menos  esencialmente  debsn  contribuir  á  este  importante 
pbjeto  podcTo^Bí . diyefíioij  asaque.  flísf*«igfuiila/a(ííioWÍ 
j  disipen  las  íueriaB,(Jcl.cfi^UJgpp  ¡  ^^fg^.tiwít^itt  ha 
*  estado  preparando  aqu^  le^iej^ntejO^'^crsion,  que  haocu- 
pado  sin  duda  considerable  parte  del  cuidado  y  absor- 
vid?  ana  porción  no  pequeña  de  los  recursos  .militares 
de  esttt  paia ;  pero  se  espera,  que ..  recompeiMii'  ^opec"" 
bpodantqpente  cnanto  se  ha  uut;fttf|¡^  ^P 1^  asH^^W* 
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aireóte  é  iomediote  de  la  Pentonla,  bieo  sea  en  liom.' 
bies,  dinero  ó  aocorros,  por  el  efecto  que  prodacirt  ea 
otros  puntos;  obligando  ni  enemigo  á  penaar  en  bu  pro» 
pia  defensa,  disminuyendo  la  opresión  de  las  tropas 
francesas  en  Espafit  y  suministrando  ana  opartnnidad, 
de  que  sin  duda  se  aprovechará  el  Gobierno  espafiol, 
para  activar  sus  operaciones  con  redoblado  éxito  eon- 
tia  el  Invasor  debilitado.  Finalmente,  el  infrascripto 
tiene  orden  de  asegurar  al  Almirante  Apodaca,  qoe 
S.  M.  no  perderá  ocasión  alguna  de  estrecliai  y  confir- 
nUT  loa  vioculoe  qne  unen  la  causa  de  fispaña  con  la  de 
S.  M.,  con  la  del  Emperador  de  Austfia,  y  de  todas  las 
naciones  independientes  de  Europa ;  y  qne  «n  cual- 
quiera alianiia  que  S.  fil.  paeda  contraer,  con  el  grande 
objeto  de  resistir  las  usurpaciones  y  disminuir  el  podei 
del  enemigo,  deseari  que  S,  M.  C.  sea  parte  en  ella,  y 
reservará  para  él  y  para  la  Junta,  en  sn  nombre,  el  de- 
recho de  accesión  á  temíante  alianza. 

El  infrascripto  ruega  al  Almirante  Apodaca  acepte 
las  seguridades  de  su  distinguida  consideración. — Fir- 
mado-— Qeorge  Catining. — Foreign  Office,  18  de  julio 
1809.    {Manifiesto  de  la  Central)- 


Documento  núm.   XXXIIJ. 

ilK    B.  WLLBOll  CALIFICA  LA  SIHCBBIDAD    T  BÜtSA 
'    «ORBBBPONDBMCIA  DB  I/OS  ESFAROLES  COR  Z.A      . 
IHaLATBKKA. 

Excmo.  Sefior. — Muy  Sefior  mío — El  Brigadier  in- 
glés Roberto  Wilson,  lan  conocido  per  sus  correrlas 
tidHteres  en  España  en  defensa  de  la  cansa  c'ómup,  me 
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nnnnció  el  día  pasado,  que  partía  para  Inglaterra,  y  qne 
deseaba  hablarme.  He  buscado  ana  entrevista  oon  él, 
7  la  be  hallado.  No  puedo  pintar  á  Y.  B.  la  viva  sá> 
tisftccion  con  qne  le  be  oído  explicarse  en  favor  de  la 
España  j  de  los  espafioles.  Me  ha  asegarado  qne  es  ua 
amigo  de  cada  uno  de  nosotros  que  ha  encontrado  en- 
tre los  españoles  sin  una  excepción,  durante  sus  corre- 
rlas militare^  baeua  fe,  amistad,  hospitalidad  sin  limi- 
tes para  él  j  sos  tropas,  valor,  y  cuantas  cualidades 
pueden  excitar  el  vivo  ínteres  de  la  Europa  en  nuestro 
fiíTor.  Me  h»  manifestado  que  ae  pierde  an  tiempo  pre- 
cioso; qne  no  se  nos  auxilia;  qne  se  yerra  en  el  concepto 
que  se  forma  de  los  españoles  y  de  esta  guerra;  que  la 
opinión  que  ha  querido  estabelcerse,  de  que  no  pode- 
mos resistir  y  de  que  no  tenemos  valor,  es  un  absurdo; 
que  el  dejarnos  de  a/udar  por  tan  falsos  principios,  es 
on  delirio  lamentable ;  y  que  él  resuelto  á  no  batirse 
uno  en  Elspaffa  en  guerra  activa,  y  de  ningún  modo  en 
Portugal  en  guerra  defensiva  qne  era  insustentable,  pa- 
saba á  Inglaterra,  pura  donde  cu^ta  partir  mañana, 
determinado  á  ilustrar  á  su  Gobierno  sobre  el  verdadero 
estado  de  las  cosas  7  los  intereses  de  su  país  en  la  cao- 
aa  común,  militarmente  hablando,  por  si  podía  conae- 
gair  que  se  abran  los  ojos,  y  se  vean  las  cosas  como  soo 
en  realidad.  Me  ha  añadido  que  bablari  con  franqueza 
de  nuestras  cosas,  como  él  las  vé,  sin  reparar  que  otros 
las  vean  de  otro  modo. — Parece  que  no  podía  manifes- 
tar de  un  úiodo  mas  evidente  su  desaprobación  &  la  con- 
ducta de  los  Generales  ingleses  ó  del  Gobierno ;  pero 
ba  pasado  mas  allá,  pues  dándome  una  margen  tan  di- 
latada á  hacer  la  crítica  de  anos  principios  que  mis  se- 
fknei  con  los  Generales  ingleses  me  han  hecho  oonocer, 
he  aprovechado  el  momento,  7  V.  E.  puede  figurarse  si 
qnieo  ama  su  pais  tanto  coa»  70,  si  se  habrá  valido  de 
tomo  2  17 
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la  ocasión.  Basta  decir,  que  nos  hemos  hecho  alternada- 
menfe  el  dúo  de  la  crítica,  ó  llimese  murmuración,  del 
sistema  qae  se  ligae,  y  de  los  fundamentos  eo  que  ae  le 
quiere  apoyar;  y  que  mi  complacencia  al  oir  hablar  á 
na  bravo  Oñcial  inglés  con  tanto  entusiasmo  é  ínteres 
por  nosotros  j  por  nuestra  causa,  como  pudiera  el  mas 
ardiente  patriota  español,  solo  ha  podido  igualarse  á 
los  TÍToa  Totos  que  be  formado  porque  su  aparición  en 
Inglaterra  j  sus  explicaciones  tengan  el  efecto  que  él  y 
nosotros  deseamos. — Le  he  hablado  de  las  tropas  por- 
tuguesas, de  los  deseos  de  S.  M.,  j  de  mis  gestiones  pa- 
ra que  se  muevan,  ;  de  loque  se  me  responde  ¡  en  todo 
le  he  encontrado  tan  de  acuerdo,  tan  conforme  en  de* 
seos  y  en  principios,  que  nada  me  ha  quedado  que  ape« 
tecer,  sino  que  la  suerte  hiciese  que  ese  bravo  militar 
tuviera  un  manejo  ó  influencüi  eu  la  conducta  de  los 
aliados. 

Por  fin  me  ha  dicho,  que  buscará  en  Londres  al,Mi- 
nistro  de  S.  M.,  ;  le  detallará  todas  estas  cosas,  y  que 
me  daba  estas  explicaciones,  porque,  sumamente  agra- 
decido á  los  españoles,  yvivamente  interesado  pur  ellos, 
deseaba  que  ae  supiese,  que  si  deja,  momentáueaneote 
la  Peninsola,  es  para  trabajar  mas  útilmente  por  nueS' 
tra  causa,  por  si  puede  conseguir  que  se  vea  claro  y  se 
conozcan  los  .verdaderos.  ínteres^  comunes, 

Tengo  una  verdadera  satisfacción  en  anunciar  á  V.  B. 
.para  nt^icia  de  S.  M.  este  incideale.;  y  ojal^  los  prin- 
cipios, y  los  deseos  del  Caballero  £ir  Roberto  Wilsoa 
-encubren  acogida  ea  «n  Gobierno. — Dios  guarde  á 
V:.  12.  muchoB^Lisboa  S6  de  octubre  de  1809.— 
Excmo.  Señor .-^0.  I*  M.  &o. — Evaristo  Pereade 
Castr;o.-r4?.xonM>.  Señor  O.  Martin  de  Uaray.  (Sía~ 
nifi^síQ  dt  la   Centra/. 
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BLOOBIBBHO    BSFaSoL    BBOLAUA.    DEL  BBITAMICO 
COOPERACIÓN  HILITAB  T  AUXILIO!  PECUMIAB108. 

El  infrascripto,  Elnviado  Extraordinario  y  MÍDÚtro 
Plenipotenciario  de  S.  M.  C.  D. Fernando  Vil,  yensa 
fleal  Nombre  la  Saprema  Junta  Central  GobematiTS 
de  Eapafia  6  Indiai,  tiene  el  honor  de  exponer  6  lacón» 
■ideracion  de  S.  E>  Lord  Welletley,  principal  Secretario 
de  Estado  en  el  Departamento  de  Negocios  Eztrange- 
toa ;  que  aamentándose  diariamente  las  fuerzas  de  los 
ejércitos  espafioles,  y  estando  ^si  cabe)  cada  vez  mas 
animadiM  de  celo  por  la  defensa  de  la  jasta  causa  que 
ban  abrazado,  se  hallan  tan  adelantados  en  sus  marchat 
j  posesiones,  qne  amenazan  de  cerca  la  residencia  del 
Rey  intruso  y  las  legiones  del  tirano  que  lo  guardan. 
Al  propio  tiempo,  la  inmortal  Gerona  después  de  Imber 
sufrido  ocho  asaltos  por  tres  brechas  practicables  en  el 
coerpo  de  la  plata,  arruinadas  sns  obras  exteriores,  re* 
siste  con  incomparable  heroísmo  todo  el  poder  del  ejér- 
cito enemigo,  contando  cerca  de  cinco  meses  de  trin- 
chera abierta;  y  todas  las  provinoias  de  España  están 
llenas  de  partidas  sueltas  de  gente  armada,  que  con  sus 
correrlas  causan  los  mayores  estragos  á  los  franceses. 

A  estas  noticas,  que  acaba  de  recibir  el  infnucrípo, 
le  Bjlade  so  Gobierno  la  de  que,  conibrni&ndoie  el  Lord 
Wellington  con  losdeseosdeS.  M.C.,  se  halla  dispuesto 
no  solo  á  mantenerse  con  el  ejército  de  su  mando  en  las 
posesiones  que  ocupaba  en  Extremadura,  sino  iadelao- 
tarse  al  norte  dentro  de  un  mes  de  aquella  fecha,-  esto 
es,  en  11  de  noviembre  próximo  pasado;  proponiendo 
se  refuerce  al  efecto  el  ejército  espafiol  de  Extremadu- 
ra basta  el  numero  de  20,000  hombres,  con  la  brevedad 
posible. 
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Ea  BU  visto,  ie  manda  la  Saprenu  Junta  Central  aae- 
gurat  &  S.  U.  B.,  que  desde  luego  se  dieron  las  provi* 
dencias  mas  efectivas  pam  aumeotar  dicho  ejército  al 
DÚinero  indicado,  pues  ademas  de  los  cuerpos  que  se 
iban  reuniendo  contaba  ya  con  IS,000  infantes  y  2,500 
caballos,  j  que  para  el  tiempo  indicado  tendría  la  eufi  *' 
cíenle  fuerza  para  cubrir  la  Extremadura  y  Portugal 
por  aquella  parte  ;  deseando  S.  M,  en  todo  y  paia  todo 
proceder  de  acuerdo,  y  obrar  en  combinación  con  las 
fiíefsas  de  S.  M.  B.,  para  cuya  subsistencia  w  sumínísB 
trará  todo  lo  necesario  con  la  mayor  eficacia  y  exactitud , 

Asimismo  le  manda  S.  M.  poner  en  la  consideración 
de  S.  JU.  B.,  que  firme  y  constante  en  sus  principios,  ba 
niuetto  seguir  la  lucha  y  coutinoar  la  guerra  con  el 
mayor  tesón  y  vigor. 

Tales  circnnstancis»,  que  tiene  el  honor  de  hacer  el  in- 
frascripto presentes  por  órdenes  positiras  de  su  (üolner- 
no  al  de  S.  M.  B.,  conducen  :  primero,  i  maniCéstar  el 
estado  de  los  ejércitos  eapafioles  y  sus  posiciones:  se- 
gundo, los  deseos  tantas  veces  expuestos,  de  que  estos 
obren  en  perfecta  armonía  con  los  deS.  U.  B.  .■  terceto, 
proceder  de  acuerdo  con  su  Gobierno  en  cuanto  á  ase* 
gurar,  por  cuantos  medios  estén  en  su  posibilidad,  la 
subsistencia  de  las  tropas  inglesas,  y  en  cuanto  a  su 
constante  resolución  de  qontínnar  la  guerra  al  tirano 
usurpador,  y  rnaateber  esta  lucha,  no  obstante  todoe  los 
obst&culos  que  puedan  oponerse,  y  sin  embargo  de  la 
paz  que  ha  Qrmado  el  Austria  con ,  la  FmacisL. 

Peijo  al  mismo  tiempo  que  presenta  el  infrascripto  á 
Ib  vista  de  V.  E.  Lord  WellesLey  los  testimonios  de  va- 
lor, buena  dispoiision  y  patriotismo  de  su  Gobierno  y 
nación,  asi  para  mantener  la  áníca-oposicionque  pue* 
de  salvar  á  su  patria  y  á  la  Europa  del  tirano  opresor, 
como  para  testimoniar  sn  afecto,  amistad  y  agradecí— 
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miento áS.  U.  D.,  ooa  las  mayare* s^uridadetds aten- 
der al  entretenimiento  de  sus  tropas  en  Etpaña,  w  le 
ordena  solicile  expresamente  la  cooperación  de  esta»  eo 
toda  la  extensión  poeible.  A .  este  fia  parece  á  S.  M. 
que  el  desenbtirct>-de  m  ejiécotte  brUiaieo  en  1m  ooata 
de  Cantabria  6  norte  de  Bepafta,  eeríano  solo  ¿til  para 
aoibas- naciones,  sino  absolutamente  proclao  para  reali- 
zar las  miras  jnstas  de  ambas.  Los  franceses  solo  tienen 
en  aquel  país  76,000  hombres,  á  excepción  de  ios  15,000 
de  CataluÜB,  de  donde  no  poedea  wcarloa  por  las  aten- 
ciones que  los  detienen  allí.  Los  aliados  cuentan  en  la 
actualidad  nUa  de  130^)00;  de  modo,  que  si  el  desembar- 
co de  los  ingleses  fuese  aunque  solo  de  85,000  li<Knbie(^ 
y  tomasen  las  posicioAes  ventajosas  que  ofrece  aquella 
costa,  obrando  de  acuerdo  con  Los  espsiíoLes  y  portu* 
gttéses,  podría  str  de  modo  que  no  quedase  i  los  f  ranoé' 
ses  otro  arbitrio  qn«  el  de  taarcfaarse  por  Catalana.  £1 
qército  español  de  Cailitla  se  .compone  dp  94,000  hom> 
bres,  y  reforsado  con  15,000  puttugoéses  se  adelantaría 
por  aquella  provincia  á  cortar  á  los  enemigos  su  comu- 
nicación con  Francia,  de  conformidad .  con  las  (ropas 
btitánicas  desembarcadas i  en  zelnorte  de  España.  Las 
13,000  eapafioles  unidos  %  los  30,000  ingléaes  que  están 
en  la  süsnia  ptoviacin,  formarnui  deide  luego.no  ejérci- 
to de  38,000  bombres,  que  repasaría  el  Tajo,  é  interpo- 
niéndose entre  el  ejército  Trances  de  la  Uancha  y  er  de 
CaatiUa,  &cilitaria  la  derr<4a,  de  «qfiel  y  la  ocupatíoji: 
de  los  oamtnos  de  Francia  á  ios  ejírcitosde  España  y 
PortagalpoT  nqn^ía  parte.  £¡1  espiñol  de:  la  Mancha 
inerte  de  mas  de  G0,000  hombres,  c6nünnaria.»u  moví, 
inimlo  hacia  el  enemigo,  qne.  no.. es  natural  e^pprfise, 
viéndose  tan  amenazado  en  su  retirads,  y  seria  proba- 
ble  la  bideae,  cerno  se  ha  expresado,  por  Cataluña.  ' 
Bajo  el  supuesto  de  hallarse  para  entonc«S '  sobre  la« 
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fronteras  de  Francia  dos  ej^rcitoi,  uno  de  SbflOO  ingij- 
ees  y  otro  de  cerca  de  70,000  entre  españoles,  ingleses 
7  pottagoéses,  serín  uns  fuerza  suficiente  para  guardiir 
por  ahora  aquellas  fronteras  y  aun  puv  entrar  en  Fran- 
cia 7  fomentar  nna  reTolUoíoá.cantrn  el  tirano  ;  al  mis- 
mo tiempo  que  el  ejército  de  la  Moncha  podria  marchar 
persiguiendo  al  francés  basta  las  mismas  firntens  por  la 
parte  de  CataluíSa  ;  en  CU70  caso,  combinando  todos  loi 
ejércitos  sus  operacioues,  pudiera  arreglarse  un  nne- 
To  plan  para  resolver  lo  mejor  negun  las  drcnoataii- 
cias. 

Por  parte  dé  la  Empalia  está  áutoriaado  el  infrascripto 
para  asegurar  al  Gobierno  britiníoo*  que  todo  se  está 
praticando,  7  qae  no  perderá  ocasión  ni  diligencia  para 
procurar  realizarlo.  Pero  pan  todo  es  necesario,  qtm 
los  medios  que  solicita  el  infrascripto,  oorrespopdan  al 
grande  objeto  que  ha  de  temrinar  la  Crisis  en  que  se  ha« 
líala  Espafia.  £1  desembarco  de  las  tropiu  britániou 
en  sus  costas  del  norte,  ó  en  las  de  Cantabria;  la  coope^ 
ración  de  las  al  mando  del  Lord  Wellington  con  las  de 
Extremadura,  y  demás  combinaciones  que  van  exprC'» 
sadaSfá  otras  semejantes;  el  eurfo  de  la  mayor  canti- 
dad posible  de  fosilesá  disposición  del  tíobientoespa-. 
ñol:  nnempréstitode  dinero,  con  lagaranMadel  inglés; 
7  un  número  proporcionado  de  vestuarios  para  la  tropa; 
llenarían  los  deseos  de  S.  M.,  colmarían  de  glcrtiaá 
S.  M.  B,,  y  aterrarían  las  legiones  del  tirano,  que  osca- 
recidas  con  el  polvo  de  sn  retirada,  y  llenas  de  oprobio 
ala  vista  de  toda  ta  Europa,  dejarían  de  todo  punto 
su  mal  establecida  é  inicua  dominación  en  la  Península. 

Asi  que,  el  infrascripto,  manifestando  coa  la  franque- 
za que  caracteriza  d  su  Uobieruo,  cuanto  es  consecuen- 
te á  sus  ejércitos,  á  su  estado,  ideas,  oonbínadones  con 
los  de  S.  M.  B.,  seguridades  para  su  ateocien  y  snbns* 
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lencÍB,  y  medios  que  ejecattraiqBnte  npcui^»,  ao  deja, 
un  ápice  de  duda,  ni  sobre  sus  inleBcidnes^  ni  solHe  los 
esfuenoB,  ni  sobre  su  buena  corr^pondcBcia  con  su  alto 
aliado.'  La  España  e«  el  único  reino  que  actsalmenle 
existe  en  guerra  con  el  Urue*  y  ^veairoiUando  todos 
loa  ríeagos  de  tan  terrible  lucha,  se  muestra  geoerata» 
mente  actÍTa  y, bizarra  para  ^Btener.smderethot^  «u 
independencia  y  la  de  bu  Soberano. 

.  Separada  el  Austria,  por  la  última  paz  que  acaba  de 
ttacer  o»n  la  Francia,  dp  los  iateiéses  comunm  de  la 
üspafta  é;  Inglaterra,    j  qq¿  qtra  potciiciq-  puede  servir 

de  apoyo  á  epU  g^oeroaa  ajíada ,  para  contrabalancear 
el  poder  colosal  del  usurpador  ea  ol  coatin^afe,  que  Ja, 
España  ? ,  8r  por  un  principio  abrazado  por  ambas,  de 
independencia,  jasticia  y  sosten  de  sus  derechos,  se 
vnteron  tan  iatiniamente  para  aquel  fin,  jcpacaiata 
fneraq  dbligaB  lu  circUnstancifB  criticas  en  que  actual- 
meaCe  se  hallan  los  dos  países  á  obrar  do  acuerdo  con  la 
mayor  firmeoia  y  prontitud  pasible  i   ■. 

■  Debeo  contarse  por' nada  cuantoB  sacrificios  se  hagan, 
por  conseguir  el  sagrado  objeto  que  se  han  propuesto 
loa  dos  Gobiernos  y  nactone;,  y  cou  ellos- no  se  puede 
poner  ien  dada  «1  feliz  repuUado'que  obteodráo.  No 
tiene  el  usurpador,  una  ideadel  poder -de  ila  justiciade 
esta  Cansa,  de  la  umóñ  de  dictámenes  y  de  los  recurso^ 
que  estos  prestan  para  contrariarlo. 

La  España  está  por  su  parte  sufriendo  con  alexia, 

el  corazón  desús  naturales  lleno  de  gozo  y  el  ánimo 

dispuesto  á  todo. ..  §qIo  pide  veoganza,  7  byuda  de  la 

loglatfiTra; 

Todas  las  naciones  de  ambos  mundos  fijan  la  vista 

sobre  esta  lucí»  única  eu  quí  principios,  singulaE  en 
los  motivoSj.y  que  hace  tanto  honor  á  los  aliados  que  la 
sostienen.    Y  si  los  cosas  grandes  interesan  particular* 
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mente  á  los  grandes  estados,  ;  qaé  otra  cosa  mu  dígiOk 
ile  serio  pata  la  Inglaterra,  que  los  fines  de  esta  alianza 
y  In  esfuerzos  de  ella,  de  qae  han  de  resultar  la  libertad 
é  independencia  de  aquellas  mismas  naciones  que  obser. 
van  sus  morimientos  y  espenn  con  ansiedad  tu  feliz 
terminación  ? 

Será  exCBBado  que  el  infrasorípto  se.extienda  mai 
sobre  una  materia  qae  tiene  tan  á  la  Tista  el  Gobierno 
brít&nico  ,  7  qne  es  el  mÓTÍl  de  sni  operaciones ;  inai 
al  tratar  de  ella  no  puede  menos  de  llamar  su  atención, 
como  lo  baae^  sobre  la  urgencia  que  hay  de  tomar  las 
medidas  mas  prontas  y  eSeaces  para  ponw  en  ejecución 
Uu  qne  parezcan  mas  adecuadas,  y  de  proveer  de  lot 
artícnlos  BoUcilados  ft  los  ejércitos  españoles. 

El  intrascripto  espera,  que  considerando  los  impor- 
tantes puntos  qne  tiene  el  honor  de  hacer  presente  á 
S.  E.  el  Lord  Wellesley,  adqnirinin  por  sa  inteUgeacia 
un  grado  de  exactitud,  qne  unido  &  bu  benérolb  influjo, 
producirán  al  sabio  Gabinete  y  Eleal  ánimo  de  S.  Bl.  BL 
toda  la  amplitud  de  prorideacias  relatiras  á  la  realiza- 
ción de  los  deseos  de  la  Saprema  Junta  Central  Gnber- 
itatira  de  España  é  Indias,  que  á  nombre  de  su  amado 
Soberano  Fernando  VII  ha  puesto  á  sn  vista  el  infiraa- 
cfiptb ;  el  que  con  este  motivo  reitera  á  S.  E.  Lord 
Wellesley,  &c.,  ftc— Londres  13  de  diciembre  de  1809^ 
— Firmado.— Joan  Ruic  de  Apodaca. — [Manifiesto- 
de  la  Central). 

■ '  Gxcmo.  Sefior. — Muy  Señor  mió. — He  dado  cuenta 
á  Ta  Supreme  Junta  Central  Gubernativa  del  reino,  del 
oficio  de  y.  B.  de  8  de  este  mes,  en  qne  ae  sirve  V.  E. 
manifestarme  que  el  Lord  Vizconde  Welliogton,  confor- 
mándose con  los  deseos  de  S.  M.,  se  halla  dispuesto  tú 
no  retirar  por  ahora  sn  qérctto  de  Extremadura ;  qn» 
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permanecerá  ette  por  nlgan  tiempo  aan  en  la  poKtíon 
que  actualmente  ocupa;  qae  desea  el  expresado  Sefior 
General  mover  8n  ejército  hicía  el  norte  del  lio  Tajo; 
y  qae  se  habilite  para  poderlo  verificar  fn  el  térmiao 
de  un  mes,  proponiendo  ademas  al  efecto  el  aumento 
necesaiio  del  ejército  nuestro  ea  Extremaduim,  hasta  el 
número  de  20,000  hombres  por  lo  menos,  con  la  bre- 
vedad posible.  Enterado  S.  M.  de  cuanto  V.  E.  se  sirve 
exponer,  me  manda  contestar  á  V.  E.,  que  se  están  ja 
dando  las  providcDciás  mas  activas  para  aumentar  et 
ejército  de  Extremadura  hasta  el  número  de  SO,QOO 
j  mas  hombres;  qtie  cou  los  cuerpos  que  se  van  ahora 
recibiendo,  llegará  en  estos  mismos  diaa  á  1S,000  hom- 
bres y  9,500  de  caballeria  ¡  que  para  el  tiempo  que  dice 
V.  E.  se  hallará  el  ejército  británico  pronto  á  hacer 
movimiento  al  norte  del  Tajo,  jt  tendrá  el  nuestro  fuer- 
za suficiente  para  cubrir  la  Extremadura  y  Portugal  por 
aquella  parte  ;  y  que  en  todo  j  para  todo  desea  S.  H. 
proceder  de  acuerdo,  y  obrar  en  combinación  con  las 
fuerzas  de  S.  H.  B.,  para  caja  Bubsistencia  ge  suminis- 
trará  todo  lo  necesario  con  la  major  eficacia  y  ezacti- 
tud,  como  tuve  el  honor  de  asegurar  á  7.  E.  con  fecha 
(le  4  del  corriente.  Que  con  motivo  de  las  noticias  que 
se  han  esparcido  de  la  pai  del  Emperador  de  Austria 
con  los  franceses,  sean  veredaderas  ó  falsas,  nuestra  si- 
tuación se  hace  cada  dia  mas  critica ;  pero  S.  H.,  firme 
y  constante  en  sus  principios,  ha  resuelto  á  todo  evento 
continuar  la  guerra  con  el  mayor  tesón  y  vigor  basta  el 
Altimo  extremo;  á  cuyo  efecto  necesita  ahora  mas  que 
nunca  de  los  poderosos  auxilios  de  la-  Inglaterra,  tanto 
en  anuas  como  en  dinero :  por  lo  que  me  manda  S.  M. 
pedir  á  y.  E.  se  sirva  proponer  al  Ministro  de  8.  H.  B. 
un  empréstito  por  cuenta  de  España,  bcyo  la  garantía 
del  GiÁieno  inglés,  y  qne  nos  facilite  remesas  de  fastlef 
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en  el  mayor  námero  qne  sea  posible,  á  fin  de  poder  ce- 
lútit  los  grandes  esfuerzos  que  hará  Bonaparte  para 
avasallará  la  nación,  la  qne  se  trata  de  armar  para  sacD'- 
dir  el  jugo  qae  pretende  imponerle  el  tirano,  7  pelear 
para  el  logro  de  sa  libertad  é  íodependencia,  qae  tanto 
interesan  á  naestros  respectiTos  Soberanos  y  amigos* 

Tengo  el  honor  &&  Sevilla  11  de  aovierabre  de 
1809. — Martin  de  Garay. — Señor  Embajador  de  Ingla- 
terra.   {Manifieito  de.  la  Central). 


Documento  $iúm,    XXXV. 

FBOTIDEVOUS  DB    LA    CBMTBAL    PABA  BuBTIB    AL 
BJBRCITO  INGLES. 

ExciDO.  Señor. — Devuelvo  á  Y.  R  la  nota' del  Seiloi 
Ministro  de  Inglaterra,  que  le  sirvió  dirigirnie  con  so 
oficio  de  ayer,  debiendo  expresar  á  V.  £.,  que  á  conse* 
«oencia  de  haber  remitido  el  Capitán  General  D.  Gre- 
gorio de  la  Cuesta,  con  fecha  del  17  de  este  mes,  copia 
de  ana  caita  de  Sir  Aithnr  WeUesley,  en  que  manifiesta 
hallarse  sin  trasportes  para  las  conduciones  de  viveres, 
manidoues,  hospitales  y  medicinas,  se  dispuso  inmedia- 
tamente qae  en  el  din  SI  saliesen  cuatro  Oficiales  de  ca- 
balleria  de  esta  capital ,  para  que  desde  Santa  Olalla 
en  adelante,  recogiesen  y  enviasen  al  ejército  las  dos 
terceras  partes  de  las- caballerías  qne  se  encontrasea  en 
loa  pueblos,  cargándolas  al  propio  tiempo  de  odiada, 
cayo  articulo  escaseaba  en  el  ejército  ¡  que  ejecutasen 
el  embargo  de  la  tercera  parte  de  acémilas,  con  el  pro- 
pio objeto,  de  las  existentes  en  esta  capital  7  pueblos 
haata  Santa  Olalla ;  é  igaalmentc  se  comanicó  al  Sr.  D. 
Francisco  Saavtdta  lo  relativo  á  sabstateacÍM,  quien 
por  so  parte  ha  tomado  las  medidas  mas  ejecutivas  par 
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ra  qne  no  se  experimente  Alta  alguna  en  esta  ramo,  se- 
gaa  me  lo  aviaó  en  oficio  de  21  dd  actual.  Por  el  paite 
de  anoche  ae  baditigido  al  Capitán  General  D.  Gi^^ 
rio  de  la  Cuesta  la  Heal  orden,  de  que  es  copia  la  adjonta, 
sobre  los  medios  de  abastecer  de  víveres  al  ejército  in- 
^éi ;  y  en  coDsecuencia  delanotadel  Sr.  Ministro  de 
S.  M.  B.,  se  ha  prevenido  lo  conveniente  á  dicho  Gene- 
ral y  á  D.  Francisco  Venegas  sobre  las  operaciones  oU 
teríores  de  nneatras  tropas,  supuesta  la  suipension  de 
marcha  del  ejército  inglés.  Que  es  cnanto  puede  nuu 
nifi»tar  á  V.  E.  en  contestación  á  sn  citado  oficio.  Diot 
guarde  á  V.  E.  muclws  años.' — Real  Aleassr  de  Sevilla 
S8  de  julio  de  I809.~-Antonio  Comél.— Scfior  D.  Mar- 
tin de  Garay. — {Manifiesto  4c  la  Central). 


-     Documento  núm.  XXXVI, 

PKOVIDBKCIAS  DB    LA  CBNTBAL    FABA  lOBTIK    AL 
BJKBOITO    INGLBI. 

£xcmo. ,  Sr.-~La8  repetidas  qnejas  qne  ha  recibido 
S.  M.,  de  que  el  ejército  combinado  carecía  de  los  ríve. 
res  necesarios  para  la  snsisteocia  de  las  tropas  y  la 
asistencia  precisa  para  la  conservación  del  soldado,  pre- 
cisaron &  la  Suprema  Junta  ft  qne  tomase  medidas  enét^ 
gicas  ;  las  cuales  no  han  producido  todo  el  efecto  que 
debia  esperarse,  por  descuido  y  poca  actividad  de  los 
que  debian  ejecutarlas.  Estas  faltas  se  hacen  todavía 
nuu  sensibles  en  este  momento,  en  qne  derrotado  el  ene. 
migo,  no  pneden  nuestras  tropas  presegnirlo  por  fiílta 
de  repuestos  de  víveres  y  de  medios  de  trasporte  para 
emprender  marchas  forzadas ;  y  aunque  con  esta  misma 
fecha  se  han  comunicado  órdenes  muy  estrechas  k  la 
Jnnta  de  Badajos  y  á  la  de  Plasencia,  pan  que  laego, 
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loego  teamn  los  Tíveres  de  todas  clases  que  tengan 
i  mano  j  los  enríen  en  posta  al  referido  ejército ;  y  tam- 
bién á  las  jasticas  de  los  tránsitos  desde  eita  capital  á 
Badajoz,  Plasencia  y  Talavera,  conminándolas  hasta 
con  pena  de  la  vida  al  complimiento  de  esta  Soberana 
xesolncion ;  con  todo> consídenuidoS  M.  que  es  preci- 
so que  una  peisonade  celo,  actividad  y  conocimientoseBlé 
en  el  ejército  con  el  lleno  de  la  actiridad  Soberana^  pa- 
ra cuidar  que  absolatamente  no  falten  ríveres,  medios 
de  trasporte,  ni  la  debida  asiitencia  á  los  soldados  heridos 
y  -enfermos:  se  ha  servido  S.  M.  acordar  que  pase  V.  K. 
al  ejército  con  la  referida  comisión,  concediéndole  al 
efecto  las  facultades  necebarias  en  lo  respectivo  á  los 
ramos  de  provisiones  y  hospitales,  y  la  de  remover  em- 
pleados en  ellos  que  no  sean  capaces  de  llenar  su  obli- 
gocíon.  S.  ÍH.  espera  queT.  E.  acreditará  en  esta  co- 
misión  el  mismo  celo  que  ha  manifestado  en  todas:  y 
que  su  presencia  en  el  ejército  y  sus  medidas  liarán  ce* 
sar  de  una  vez  todas  las  quejas  y  todas  las  faltas  que  se 
han  notado  en  los  referidos  ramos,  y  que  han  estado  para 
.cansar  males  irreparables.  De  Real  orden  lo  comunico 
.&  7*  £.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.— Dios 
&c.— Sevilla  31  de  julio  de  1809.— Martin  de  Garay. 
— Excmo.  Sr.  D.  liorenzo  Galbo. — (Manifiesto  de  ¡a 
Junta  Central). 

•  •  • 

.  Con  fecha  de  31  de  julio  se  comunicó  original  la  ad< 
junta  orden  &  los  Excmos.  Sefiores  D.  Antonio  Comét 
y  D.  Francisco  Sasvedra,  para  ta  puntal  cumplimiento, 
y  que  se  comunicase  al  Capitán  General  D.Gregorio 
de  la  Cuesta. 

Lia  Suprema  Junta  de  Gobierno  del  reino  ha  sabido 

con  dolor,  que  6  pesar  de  lasenérgicns  y  ejecutivas  pro- 
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vidcBcio»  que  lia  tomado  paia  que  nada  fulte  al  ejérci- 
to anglo-espafiol,  en  el  momento  en  que  está  batieodo 
y  arrollando  al  enemigo,  y  preparándoEc  á  entrar  triun- 
faote  en  Madrid,  carece  de  víveres,  y  esfá  por  lo  miamo 
ezpneato  á  perder  todas  las  ventajas  y  dejar  otra  vez 
sumergida  la  patria  «n  un  abumo  de  males.  Para  cor- 
lar, pues,  esta  terrible  crisis  so  ha  servido  S.  M.  acor- 
;  dar,  que  todas  las  justicias  dispongan  luego  luego  que 
en  posta  se  remitan  al  i^ército  combioado  los  víveres 
de  todas  clases  que  haja  á  mano  en  el  pueblo  ;  y  que 
&  fin  de  que  este  servicio  «ea  tan  ejecutivo  como  exige  la 
necesidad,  se  comunique  por  extraordinario  á  todas  las 
justicias  del  tránsito,  para  que  sacando  copia  de  ella,  y 
comunicándola  á  los  pueblos  comprendidos  en  sa  juris- 
dicción, en  el  día  todas  hagan  inmediatamente  este  ser- 
vicio;  siendo  la  voluntad  de  S.  M.,  que  para  que  no 
haj-a  atraso  ni  excusa,  todas  las  justicias  pongan  al  res- 
paldo el  recibo  de  esta  Keal  orden,  y  nota  de  quedar 
enteradas  de  haberla  de  comunicar  como  se  previene,  y 
que  remitan  testimonio  que  acredite  que  salieron  el  mis- 
mo dia  víveres,  y  continúan  saliendo ;  en  el  concepto  de 
que  cualquiera  descuido  ú  omisión  que  tuvieren,  será 
castigada  severamente,  hasta  con  pena  de  la  vida,  y  que 
Tan  á  despacharse  comisionados  á  los  pueblos  para  pren- 
der á  los  que  no  hubiesen  obedecido-  con  la  mayor  pun- 
tualidad esta  Soberana  resolución.  De  Real  orden  lo 
comunico  &  V.  paiasuinlel^enciay  puntualuímo  cum- 
plimiento.—Martin  de  Garay.— A  las  justicias  del  trán- 
sito de  Sevilla  áTalavera. — A  las  justicias  del  tránsito 
de  Sevilla  á  Badajoz.— A  las  justicias  del  tránsito  de 
Sevilla  á  Plasencia. 

.    *  *  * 

Exorno;  SaÜog. — La  ,faUa  de  víveres  qHC  padeció  el 
ejército  inglés  en  su  mucha  hasta  Tnlavcra,  y  culos 
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dias  qae  permaneció  en  aquel  punto,  le  ocasionó  h  per* 
dida  de  nuchog  trasportes  7  sobre  todo  de  muías  del 
tren  de  artillería,  qne  tendría  qne  abandonar  en  gran 
parte  ó  enviar  á  Portugal,  ei  no  se  le  habilitará  con  otras 
para  su  completo  y  buen  serricio.  SÍ  esto  sucediese, 
aquel  ejército  no  podría  continuar  &  la  patria  los  auxí* 
líos  que  tan  generosamente  le  presta  y  que  tanto  necesi- 
ta para  rechazar  al  eneraigo.  Todos  estamos  interesados 
en  que  nada  falte  á  aquel  ejercito,  pero  con  preferencia 
el  Gobierno,  que  no  quier¿  ni  debe  omitir  medio  alga< 
no  para  salrai  la  nación  del  peligro  que  la  amenaza;  por 
lo  mismo  ha  acordado  qne  V.  E.  envíe  inmediatamente 
8l  referido  ejército  cíen  muías  de  buco  eerricio,  tomán- 
dolas de  cualquiera  por  sn  justa  tasación ;  en  el  concepto 
de  que  su  precio  se  pagará  luego  por  la  Real  Hacieúda 
6  los  interesados.  Ninguna  excnia,  ningún  pretexto 
debe  oirae  qne  pueda  dilatar  el  envió  de  estas  cabslle- 
rías;  pero  S.  M.  en  nombre  de  la  patria  exige  á  V.  E. 
que  la  contestación  de  esta  Real  orden  sea  el  aviso  do 
haberla  cumplido.  Dios  guarde  á  Y.'  E.  mucfhos  aflos. 
Sevilla  12  de  agosto  de  1809.— Seáor  Presidente  j  V». 
cales  de  la  Junta  Superior  de  Badajoz. 
*  •  • 

Eterno.  Señor. — Acaba  de  hacerse  presente  á  8.  M. 
que  el  ejército  inglés  padece  suma  falta  de  paja  y  ceba- 
da, y  que  si  no  Ge  da  pronta  providencia  para  abastecer- 
lo  de  estos  dos  objetos,  perecerá  su  caballería  y  pere- 
ceián  loB  tiros  déla  artillería,  y  deinas  que  lleva  consigo 
el  ejército.  Ningnn  mal  podría  sobrevenirnos  en  las 
actuales  circunstancias  de  mas  funestas  consecaencia*, 
que  el  do  perder  la  superioridad  que  tenemos '  sobre  el 
enemigo  en  esta  arma  ;  paralizar  la  artillería  y  movi- 
mientos de  aquel  ejército  y  el  precisarle  (al  ver  á  que 
separándose  del  nuestro,  qned&ni  este  Abandonado  i  sos 
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propias  fuertaSf  y  ezpue&toá  ser  lleudado  sin  recurfo 
K»tas  coniideracioneSf  de  que  depende  el  buen  éxito  de 
nuestras  operaciones  militaieii,  han  llamado  toda  la  aten- 
cíOD  de  S.  M.,  que  como  tengo  repetidas  veces  dicho  á 
V.  t!i.,  se  dirige  á  eritai  que  por  ningún  pretexto  estas 
faltas  puedan  desoi^anisar  las  tiopas  que  han  de  defen- 
(letDOB  7  salTamoi ;  y  por  lo  mismo  lia  acordado  que 
por  extouirdinario  se  prereoga  á  Y.  E.  que  luego  luego 
remita  al  referido  ejército  toda  la  paja  j  cebada  qoe  te 
cocaentie,  sea  de  quien  fuere  y  pcrteneica  á  quien  per- 
tenezca, no  admitiendo  ningún  pretexto  ai  excuaa  ¡  j 
qne&  fínde  qne  no  falten  á  V.  E.  losmedioa  paiadeum- 
peifar  esta  argeatisimo  serricio,  se  remita  á  V.  E.  por 
el  mismo  extraordinario  S00,000  n. ,  que  ei  el  único 
oro  que  existe  en  tesoreria,  remitiendo  inmediatamente 
otros  300,000  rs.  en  plata,  para  que  destinando  estas  sa- 
mas exclauvamente  á  los  citados  objetos,  nada  pueda 
entorpecer  las  remesas.  8.  M.  está  muy  persuadido  de 
la  actividad  y  celo  de  Y.  E,,  para  dudar  que  esta  So- 
berana resolución,  tan  pronto  seri  recibida  como  cum- 
plida; pero  auna  pesar  de  este  coQTeociiniento,aopue> 
de  menos  de  hacer  á  V.  B.  el  mas  estrecho  encargo 
sobre  el  particular,  qne  puede  influir  de  nn  modo  deoi* 
dido  en  nuestra  fatura  suerte.  De  Real  orden  locoma- 
bíco  á  V.  £.  para  bu  inteligencia  7  cumplimiento. 
Sevilla  16  de  agosto  de  1809 — Martin  de  Garay. 

P.  O.— ^Los  £00,000  ra.  van  en  la  conducta  qne  sale 
hoy  miímo  para  esa  capital. — Sr.  Presidente  y  Vocales 
de  la  Junta  Superior  de  Badajea.— (JWilfrfíÍMía  de  U 
Junia  Central). 
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.Documento  núm.   XXXVII. 

SATISFACCIÓN     QUE    £L    GOBIEBNO    ESPAñoL  DA    AL 

BKITAKICO,    BBBATIBNDO      LAB     QUBJAB     DA0A8     DB 

BCSULTA9    DB    LA     BATALLA  DB    TALAVBBA. 

Excmo.  Scüor. — Muy  SeSoí  mío. — He  dado  coeola 
ú  la  Saprema  Junta  Ceotral  7  Gubernativa  del  reino, 
de  la  nota  que  se  airvió  V.  E;  dirigirme  con  fecha  de  8 
de  setiembre  próximo  pasado,  en  que  exponiendo  varíai 
reflexiones  7  quejas  acerca  de  haber  faltado  á  las  tropas 
británicas  en  España  los  medios  de  subsistencia  j  de 
trasporte,  igaalmente  que  la  cooperación  míUlar  de  par* 
te  de  los  Generales  españoles,  declara  V.  E.,  departe 
del  Gobierno  británico,  que  el  ejército  del  mando  del 
General  Sir  Arthur  Wellegley  no  ha  sido  socorrido  por 
las  antoridades  civiles,  ni  ayudado  por  el  poder  mili* 
tar  de  Elspaña,  en  ningún  grado  suficiente  para  ponerle 
en  estado  de  combatir  con  las  fuerzas  francesas  que  se 
han  opuesto  en  el  campo  ;  y  que  solo  estos  motivos  han 
obligado  á  Sir  Arthur  Wellesley  á  retirarse  dentro  del 
alcance  de  asistencia  mas^decuada,  y  á  volver  á  tomar 
la  defensa  de  Portugal,  cwo  el  único  objeto  de  siu  in- 
mediatas operaciones.  S.  M.,  enterada  muy  por  rae- 
.  ñor  de  cnanto  Y.  E.  so  ha  servido  manifestar  sobre  cada 
uno  de  los  puntos  de  que  trata,  me  manda  contestar  & 
V.  £.,  que  desde  el  momento  rniomo  en  que  se  hico  sa< 
beral  Ministro  de  Haciéndala  venida  é  Espafia  del 
ejército  auxiliar  inglés,  al  mando  del  General  Sir  Ar- 
4hur  Wellesley,  no  ha  cesado  de  dar  y  repetir  las  mas 
terminantes  y  ejecutivas  providencias  para  que  nada 
fáltase  en  los  pueblos  de  su  tránsito  y  acantonamientos, 
encargando  á  las  autoridades  constituidas  qtie  en  todo 
fuese  tratado  como  merece  tan  digno  y  generoso  aliado. 
Con  este  objeto  se  previno  en  10  de  junio  tíltimo  al  tn- 


..Goot^lc 


íendente  de  Exlremailnni  y  á  ía  Jonta  Superior  de  sa 
c«pital,  que  hiciesen  los  mna  abundantes  acopios  de  to- 
dos Iqb  arlícnlos  precisos  á  la  subsistencia  de  estas  tro- 
pas,  excitando  ei  patriotismo  de  las  Justicias,  Cuerpos 
j  parliculares  de  aqneila  provincia,  á  que  contribuye- 
aeu  á  tan  importante  é  indispensable  servicio.  Igual 
encargo  y  en  el  propio  tiempo  se  liizo  al  Intendente  del 
ejército  de  Castilla  la  Vieja  con  respectos  lospuebloa 
de  su  distrito.  Lo  mismo  se  ha  ejecutado  con  U  Junta 
de  Plasencia  y  otras  personas  deopioion  y  carácter,  ad- 
virtiendo  á  todos  se  entendiesen  con  D.  Juan  Lozano 
de  Torres,  Ministro  de  Ueal  Hacienda,  nombrado  para 
el  mismo  ejército,  al  que  se  dieron  las  instrucciones  ne> 
cesarlas  y  se  le  previno  saliese  á  recibirlo  á  las  fronte- 
ras de  E^spaiSa,  como  fo  ejecutó,  con  los  correspondien* 
tes  Comisarios  de  Guerra  y  demás  individuos  de  los 
oficios  de  cuenta  y  razón,  que  debían  emplearse  en 
proporcionar  á  dicho  ejército  todo  lo  neceaario.  No 
olvidó  el  ministro  recordar  incesantemente  este  encargo 
á  Ib  Dirección  General  de  Heales  Provisiones,  antes  y 
después  de  haberse  reunidoeste  ejército  al  nuestro;  y 
en  S8  de  julio  último  próximo  anterior,  comisionó  á  D. 
Alejandro  García  üoméz  y  &  otros,  para  la  compra  de 
ganados  vacuno  y  lanar,  facilitándoles  los  caudales  ne- 
cesarios para  su  acopio  y  el  de  trigo,  harina  y  cebada 
y  otros  artículos.  Conistas  disposiciones  se  han  reuní* 
■do  en  todos  los  puntos,  víveres  mas  que  suficientes  para 
mantener  esle  ejército  el  poCo  tiempo  que  en  el  con- 
cepto del  Gobierno  podía  subsistir  en  los  pueblos  aso> 
lados  y  mal  sanos  de  Extremadura  ¡  pues  se  suponía  que 
nnido  al  nnestro,  atacaría  y  arrollaría  al  enemigo,  como 
sacedlo  en  los  campos  de  Talavera,  adelantándose  in- 
inediatamente  á  tierra  de  Toledo  y  pus  de  las  Castillas, 
en  donde  á  cuatro  leguas  de  distancia  del  que  ocupaba 
n»io  2  19 
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3>a  hallaiia  todo  con  abundancia,  y  los  poeblos  prontoi 
&  facilitar  cuanto  necesitasen  estos  ejércitos  reunidos. 
Las  lesuItBB  no  lian  sido  tan  lisonjeras  como  debia  espe- 
rarse ;  se  retiró  el  ejército  inglés,  repasó  el  Tajo,  y  toU 
tío  á  retirarse  &  un  país  en  donde  menos  debin  espe- 
rarse, según  el  plan  de  campaña.  Desde  el  momento 
que  se  verificó  esta  retirada,  empezó  el  Ueneral  8ii  Ar- 
thur  Wellegtejr  á  pedir  se  proveyese  sn  ejército  de  todo 
lo  necesario,  amenazando  que  de  lo  contrario  dejaría 
enteramente  el  teiritorío  español.  Se  ha  procurado 
tranquilizarle  sobre  este  punto  con  la  pronta  remesa  de 
Tarios  artículos  y  con  la  seguridad  de  su  continuación. 
Ademas  de  estas  diligencias,  se  envió  una  cuadrilla  de 
fabricantes  de  galleta,  para  que  situ&ndose  en  las  innw 
diaciones  de  aquel  ejército,  se  ocupase  en  la.  fabrica- 
ción de  este  género,  con  destino  al  consumo  de  tus  tro- 
pas, sin  perjuicio  de  llevar  á  efecto  el  establecimiento 
acordado  antes  de  un  almacén  de  300  á  400,000  libraa 
del  propio  artículo,  que  había  pedido  el  mismo  Gene- 
ral, y  debía  colocarse  en  aquellos  puntos.  Se  dirigió 
igualmente  á  ellos  una  porción  de  quíntales  de  carne 
tasajo,  que  hubiera  continuado  hasta  ht  canüdad  de 
1,006  que  estaban  reunidos  aquí .-  se  enviaron  también 
19,000  sábanas,  y  los  1,500  jergones  de  lana  mandados 
construir  en  el  depósito  general  de  vestuB.rios,  de  los 
que  se  destinaba  parte  para  el  uso  de  aquellas  tropas. 
Por  la  Dirección  General  de  ProvisioDes  y  por  el  Mi- 
nistro de  Real  Hacienda  del  mismo  ejército,  se  han  he- 
cho repetidas  remesas  de  arroz,  bacalao,  queso,  harina, 
cebada,  ganados  y  galleta,  según  resulta  de  los  estadoa 
que  tengo  el  honor  de  incluir  á  T.  E.,  cuyas  notas  in- 
dkan  la  abundancia  que  debía  Imber  en  él,  si  se  ob- 
serva un  buen  orden  en  el  uso  y  distribución  de  estot 
artículos.    No  ha  sido  menor  la  actividad  del  Miniíte-* 
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rio  en  proporcionar  acémilaa  y  carros  para  el  servicio 
del  mismo  ejército ;  puei  en  3  dejaaío  próximo  pasado, 
mocho  fintea  de  su  entrada  en  España,  se  previno  i  la 
Janta  Superior  de  Badajos  ?  al  Intendente  de  la  pro. 
Ttncia,  que  reuniese»  el  majror  número  posible  de  ambos 
efectos;  lo  mismo  se  encargó  al  Intendente  de  Castilla 
la  Vieja.  Posteriormente,  después  de  tratar  este  asunto 
con  personas  de  práctica  6  inteligencia  ,  se  comisionó  al 
Comandante  del  resguardo  de  esta  provincia  D.  Joan 
Miguel  de  Igea  j  á  D.  José  Antonio  Caballos,  para  que 
por  todas  partes  procurasen  adquirir  y  remitir  á  aquel 
ejercito  el  mayor  número  de  acémilas  qne  fuese  posible. 
El  propio  encargo  se  ha  heclio  á  D.  José  Fortuu  por 
lo  respectiro-á  correos,  previniendo  á  las  justicias  que 
les  facilitasen  lodo  anzitto,  siempre  qne  lus  dueños  de 
estos  efectos  se  resistiesen  &  lo  jnsto,  ó  excusasen  á  pres* 
(arseá  un  servicio  tan  importante  en  las  críticas  circuns- 
tancias del  día.  Bl  resaltado  de  estas  disposiciones, 
es  el  haberse  remitido  ya  dos  brigadas- de  carga  dea 
40  muías  cada  una,  32  caballerisa  sueltas  de  la  misma 
clase,  reo^das  aqui  700  muías  que  vinieron  de  Castt* 
lia,  con  las  qne  hayan  remitido  Igea  y  Cebsllos,  cuyo 
número  se  ignora,  y  diez  brigadas  de  i  10  cada  uoa  - 
sio  otros  varios  auziltos ;  pndiendo  asurarse  qae  estds 
exceden  en  mucho  á  los  que  se  habian  pedido,  y  qne 
es  indispensable  hayan  continuado  los  de  víveres  des- 
pués de  los  dial  qne  señalan  los  citadosTestados.  El 
Gobierno  español  acredita  con  estos  hechos,  su  vigílaa-' 
cia  ea  el  oumplimicnto  de  los  deberes  qne  le  ooospeteti . 
Tal  vez  se  habrá  notado  falla  en  algún  articulo  ;  pero 
jomas  podrá  culpársele,  porque  nunca  ha  debido  aco> 
piar  viveree  en  nnos  puntos  en  qne  tolo  debía  hacer 
tráosito  el  ejército  inglés.  Aun  después- de  la  determl- 
nacioD  tan  inesperada  del  General  Sir  Artbor  WeUes.» 
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ley  (le  retimne  tiu  Eipafia,  se  le  ofreció  por  los  encar- 
gados de  la  subsistencia  de  sa  ejército  y  por  personas 
del  mas  olto  carácter,  el  proveerle  de  todo  lo  necesario  en 
el  corto  término  de  algauoa  dias,  y  en  el  de  quince  esta- 
btjcer  almacenes  de  repuestos  para  dos  meses.  Si  esto 
no  se  Ira  verificado  es,  sin  duda  alguna,  porque  decidido 
cl  General  Sir  Arthiir  Wellesley  á  rutilarse  de  Gspafia^ 
y  siendo  «sta  ia  deliberada  voluntad  de  S;  E.,  La  discre- 
ción de  V.  E.  conocerá  l)ien,  como  tuve  el  iionor  de  de* 
c^rlc,  que  era  este  un  gasto  que  debía  excusarse,  vién- 
dose la  nación  obligada,  con  pocos  recursos,  ü  atender 
á  tantas  partes.  Una  esperanza  que  hubiera  asegurado 
al  Gobierno  de  tina  cooperación  pronta  de  parte  del 
ejército  inglés,  crea  V.  E.  hubiera  dado  todo  el  impul- 
:to  necesario  al  Gobierno  para  auxiliarlo,  y  lo  mismo 
sucedería  en  la  actualidad,  á  costa  de  loa  mayores  sa- 
crilicios,  siempre  que  se  nos  asegure  han  dé  ser  fruc- 
tuosos. 

.Que  en  cuanto  á  la  Alta  de  coopcntcion  militar,  de 
qae  se  qneja  V.E.  de  parte  de  nuestros  Generales,  cons- 
ta en^l  Ministerio  de  la  Guerra,  que  luego  que  este  tu- 
vo cunooiÉiieato  de  que  venia  im  ejército  briUnico  en 
auxilio  de  oucitracausa,  se  dieron  las  órdenes  necesarias 
álos  Capitanes  Generales,  para  que  dispusieran  coanlo 
convenia  al  mejor  trato  y  comodidad  de  las  tropas  ;  y 
con  fecha  de  10  de  julio  avisó  el  General  O.  Gregorio 
déla  Cuesta,  que  aquella  tarde  había  tenido  el  honor  de 
reciliir^  .General. Sir  Arthor  Weltcsiey,  con  qutco  es- 
talMUe  muy-  buev»  Hiietigoiicía;  hflbiéndti  acordado  el 
plan  i^e:  operaciones;  despiioS  de  loctfallé  manifestó  , 
que  solo  ésvicraba  acabasen  de  reunirse  sus  tropas  y  ven~ 
cer  alguuM  dificultades  sobre  trasportes,  para  dar  prín- 
cÍ4))oái)Híiu;ll«&;,sín  cmbftTgode  que  por  los  movimi«n- 
tu4..qfie4c^b*.*^ejMcer  «1  cDcmigo,  iba  á  di$ptHicf  que 
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sii  ejército  estuviese  pronto  &  p^ar  el  Tietar  para  ame- 
nazarle por  la  espalda  y  flanco.  Continuaba  la  buens 
armonía  entre  ambos  Xxenerales,  como  es  de  ver  por  el 
oficio  de  Cuasia  del  15,  en  que  dijo  que  había  conveni* 
do  con  Sil  Arthnr  WcUesIcy  en  que  se  pusiesen  en  mo- 
TÍmieoto  los  ejércitos  combinados,  para  caer  el  espaüol 
sobre  Talayera,  al  tiempo  que  por  el  camino  de  Esca- 
lona  lo  ejecutase  el  inglés  por  el  flanco  izquierdo.  Para 
que  los  movimientos  de  todos  los  ejércitos  fuesen  com- 
binadost  se  dijo  ¿  Cuesta  en  18  lo  prevenido  al  Marqués 
de  la  Ronuioa,  lue^  que  se  «upo  la  evacuación  de  la 
(jralicia  j  Asturias  por  los  -enemigos.  También  se  le 
manifesUron  lus  desesos  que  babia  indicado  el  General 
Beresford  sobre  la  colocación  de  aquel  y  las  reflexiones 
que  hacia,  para  que  todo  to  hiciese  presente  al  General 
Wellealey,  suponiendo  que  Beresford  obraría  bajo  lat 
órdenes  de  este  General,  con  quien  dcbia  Cuesta  pro* 
-ceder  de  acuerdo  :  en  inteligencia  deque  S.  M.  deseaba 
guardase  toda  la  armonía  posible,  respetando  sus  opí- 
niones..  Tales  han  sido  siempre  los  encargos  hechos  á 
este  General  con  respecto  á  nuestros  aliados ;  y  sin  em- 
bargo de  que  por  su  parte  nada  quedaría  que  hacer  pa- 
ra la  comodidad  de  la»  tropas  inglesas,  avisó  en  17  que 
el  Ovneral  Wellesley  se  quejaba  de  falta  de  trasportes, 
y  que  decía  le  era  imposible  continuar  en  esta  forma. 
Como,  á  pesar  de  las  mejores  disposiciones,  no  era  ftcil 
proporcionar  allí  mismo  cuaQto  necesitase  un  ejército, 
te  lomaron  desde  aquí  las  providencias  convenientes 
para  proporcionarle  lo  que  le  faltase^-'  En  efecto,  ao  le 
contestó  que  salieran  cuatro  partidas  de  caballería  con 
dirección  á  Santd  Olalla,  para  que  allí,  por  rumbos  dis. 
tintos;  con  órdenes  estrechas  alas  justicias,  facilitasen 
las  acémilas  que  pudieran,  dando  cada  pueblo  dos  par-, 
t«s  de  las  tres  que  tuviese,  liojo  de  severas  penas  á  tos 
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que  Bc  resistieten  ó  escuBasen  ;  y  para  que  ningunadU- 
culpa  les  quedara,  lleraron  loa  Cotnandantea  de  las  partí* 
d&B  dinero  para  pagarlos.  Coa  el  conociiníento  de  que 
unos  puebloi,  que  por  la  mayor  parte  habían  eitado 
ocupados  por  el  enemigo  y  por  taoto  quedado  arniina- 
doB,  no  podrían  proporcionar  el  número  de  acémilas 
neccBario,  bc  mandó  al  Intendeote  de  esta  provincia  re< 
mitiese  al  ejército  la  tercera  parte  de  las  acémilas  que 
hubiese  en  todos  los  pueblos  de  ella ;  á  la  Junta  de  Ba- 
dajoz que  hiciese  todos  sos  esfuerzos  para,  proporcio- 
narlas ;  y  aprovechando  la  ocasión  de  los  Comisionados, 
se  les  encargó  la  compra  de  cebada,  y  por  de  pronto 
remitieron  quinientas  fanegas,  continuando  en  el  pro/ec* 
to  de  remitir  cuanto  encontrasen.  Un  recibo  dado  por 
el  Comisario  Greneral  inglés  en  Talávera,  acerca  del  nú- 
mero de  acémilas  recibidas,  manifiesta  bien  que  no  fue-» 
ron  inútiles  estas  disposiciones.  También  se  previno  al 
Ueneral  Cuesta,  que  estas  no  debian  obstar  á  las  que  pn* 
diera  dar  por  si,  Taliéúdose  de  la  fuerza  en  caso  nece- 
sario.  Y  coa  el  fin  de  acreditar  al  General  Wellesley 
las  veras  con  qae  el  Gobierno  deseaba  la  bnena  asisten- 
cia de  so  ejército,  se  advirtió  á  aquel  le  instruyese  de 
loreferido;  y  S.  M.  no  podia  persuadirse  hubiese  otro 
motivo  para  la  lesísteneia  de  los  pueblos  de  que  se 
quejaba,  que  la  imposibilidad  en  que  los  habla  dgado  el 
destrozo  ocasionado  por  los  enemigos,  y  la  casualidad 
de  ser  tiempo  de  cosecha.  Quedando  S.  M.  en  algún 
modo  tranquilo  al  decirle  Cuesta  el  18  qde  estaban  en 
movimiento  los  ejércitos,  y  en  8S  que  se  hallaban  á  la  in- 
mediación de  loa  enemigos,  que  se  habían  fortificado 
en  el  Puente  del  Alberche.  Ni  estos  ni  otros  antece- 
dentes fueron  por  desgracia  baalantes  para  hatxr  du- 
radera la  tranquilidad  de  espíritu  de  S.  M. ;  pues  que 
en  97  se  le  presentó  ana  nota,  que  me  pasó  V.  E.)  del 


ídnvGoOt^lc 


151 

GMeral  Wellesley,  fecha  ea  Talávera,  manifeitatira 
de  folta  de  trasportes  j  vírereí  qoe  paJecia  el  ejército 
de  tu  mando  cuando  el  español  rivia  en  la  abundancia; 
y  hasta  los  prisioneros  franceses  y  tas  caballos,  c  uya 
nota  sé  remitió  al  General  Coesta,  mandándole  no  omi- 
tiese providencia  alguna  conducente  al  pronto  auxilio 
de  aquellas  tropas,  y  que  dijese  en  qu£  consistia  esta 
bita,  después  de  tan  actiras  providencias  como  se  ha* 
bian  tomado.  Cuesta  contestó  en  1  de  agosto  6  esta  or- 
den diciendo,  qne  hallaba  por  lo  menos  exagerada  esta 
nota,  en  cuanto  á  qne  el  ejército  espaSoI  TÍTÍa  en  abun- 
dancia, asi  como  los  prisioneros  franceses  j  liaata  los 
caballos  de  estos  .*  que  el  ejército  español  sufria  con  pa- 
ciencia las  escaseces  que  ocasionaba  la  falta  de  caudales 
y  la  rapidez  de  las  marchas  y  que  no  habia  ni  ha  ha- 

.  bido  prisionero  francés  qne  turiese  caballo.  Que  la 
caballería  española  ha  consamido  cebada  cuando  ha  po- 
dido tenerla,  y  su  alimento  mas  común  es  forrage  ;  que . 
ha  habido  diferentes  dias  en  que  apenas  se  ha  podido 

.  repartir  á  la  tropa  á  cuarterón  de  pan,  y  esto  está  bien 
distante  de  vivii  en  la  abundancia  :  que  nunca  ha  teni- 
do tanta  escasez  el  ejército  inglés,  ni  él  habia  tenido 
noticia  euf  arlicnlar  de  sus  faltas,  habiendo  para  dicho 
ejército  nn  comisionado  español  absoluto  en  sus  faculta* 
des,  y  proveyéndose  aquel  por  med^o  de  su  mismo  co- 
misionado :  que  con  este  motivo  habia  llamado  al  In- 
tendente comisionado  para  tomar  algún  conocimiento 
de  este  ramo  y  auxiliarle  con  todas  las  providencias 
qne  de  él  dependían;  y  halló  qne  nunca  había  conse- 
guido saber  el  número  de  raciones  que  necesitaba  el 
«ejército  inglés,  ui  el  qne  consumía,  asegurándole  al  mis- 
mo tiempo  que  este  era  á  lo  menos  doble  mayor  del  que 
necesitaba:  qne  no  pudo  conseguir  diesen  recibos  de  lo 
qne  contumian,  ui  á  los  pueblos  ni  al  comisionado :  que 
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habiendo  ofrecido  pagarlo  todo  conforme  lo  recíbie- 
Ben,  no  lo  habían  Terificado  hasta  enlonces,  ni  habian 
querido  admitir  contratas  de  carne*   que  se  les  ha-  • 
bian  presentado  s    que  en  este  estado,    y  viendo  la 
confusión  y  arbitrariedad  que  reinaban,  habla  comi- 
sionado al  Intendente  y  Proveedor  del  ejército  es- 
pañol, para  oírlos  sobre  el  modo  mas  conreniente  de 
ocurrir  &  estos  perjuicios  7  faltas  ;  y  convinieron  en 
que  los  puebloB  de  su  izquierda  se  destinasen  i  provecí 
al  ejército  inglés,  y  los  de  la  derecha  al  español,  por 
medio  de  comisionados  españoles  de  ambos  Intenden- 
tes ;  que  se  facilitasen  las  escoltas  necesarias  para  la  ae* 
guridad  de  los  vlTeies  de  su  distrito,  y  que  trataría  de 
acordar  con  el  General  Wellesley  que  por  su  parte  se 
introdujese  el  orden  de  cuenta  y  razón,  y  la  posible 
economía.     Después  de  la  gloriosa  batalla  de  Taiavera, 
en  que  nuestros  aliados  dieron  tan  señaladas  pruebas  de 
valor  y  de  interés  por  la  justa  cauaaque  defendemos, 
avisó  el  GeneratCuesta,  en  S9  de  julio  que  los  enemigos 
habían  dejado  á  la  vista  dos  cuerpos  bastante  nomero- 
sos:  que  habia  hecho  adelantar  su  vanguardia  para  ob* 
servarlos,  y  entretanto  descansaba  el  ejército  en  colum- 
na,   mientras  se  procuraban  algunos  víveres,  y  los  in- 
gléses,  ocupados  en  la  curación  de  sus  heridos,  se  ponían 
en  estado  de  seguirle  :  que  habia  dirigido  órdenes  á  loi 
pueblos  comarcanos  para  que  les  suministrasen  todos 
los  víveres  posibles. 

No  qoeriendo  S:  M.  fiar  á  solas  estas  disposiciones  el 
abasto  de  víveres  y  trasportes  de  los  ejércitos,  tuvo  á 
bien  nombrar  al  Sr.  Calbo  Vocal  de  la  Junta  Sapremí, 
para  que  con  eljleno  de  focultades  que  s«  le  daban  dis- 
pusiese cnanto  fuese  necesario  á  la  mayor  asistencia  de 
los  mismos ,  cuyo  nombramiento  se  hizo  saber  al  Gene* 
ral  Cuesta  en  1  de  agosto,  asi  como  la  Ueal  orden  expe- 
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dida  á  Jas  justicias  de  los  tránsitos  de  esta  capital  &  Tb- 
larera,  Badajoz  y  Plasencia,  con  la  misma  fecha,  para 
qnc  sin  excusa  alguna  rernitiesen  en  posta  al  ejército 
cuantos  víreres  tuviesen ;  en  ÍDleltgencia  de  qae  se 
nonibrabau  comisionados  para  aprcndei  los  que  fuesen 
omisos. 

Con  las  noticias  recibidas  *  de  qne  el  Mariscal  Sonlt 
caminaba  al  puerto  de  Baños,  pidió  el  General  Welles- 
ley  á  Cuesta  reforzase  aquel  punto  ;  y,  aunque  A  su 
parecer  con  poco  fruto,  decia  baber  despachado  la 
quinta  división  con  300  caballos,  por  si  llegaba  á  tiem  • 
pode  impedir  el  paso  de  Soult,  sin  embargo  deque 
habia  esperanzas  .  de  que  et  General  Beresford,  con 
15,000  hombres,  le  persiguiese  é  interceptase;  pero  que 
de  todos  modos  este  General  podria  retardar  la  marcha 
de  Soult,  Nada  de  esto  sucedió  ;  pues' no  habiendo 
pareéido'  el  General  Beiesford,  y  hallándose  solas  lastro- 
pafl  españolas  qne  cubrían  el  puerto  de  Baños,  tuvieron 
que  replegarse  hacia  el  Tietar,  y  tos  enemigos  llegaroa 
á  Plasencia,  Con  este  motivo  convino  Cuesta  con  el 
General  Wellesley  ;  pero  sabiendo  después  Cuesta  por 
cattas  int^ceptadas,  queá  Soult  se  le  mandaba  llegar 
á  Plasencia,  y  desde  allí  se  dirigiese  á  atacar  á  los  in. 
gléses,  corroborándose  por  un  movimiento  de  Víctor, 
debió  de  conceptuar,  consultaudo  unos  datos  tan  solidos, 
qne  no  siendo  el  ejército  inglés  suficiente  por  si  solo 
para  oponerse  á  35  ó  30,000  hombres,  qne  según  las  car- 
tas  interceptadas  debia  suponer  á  Soult,  era  de  su  obli* 
gaoion  correr  al  socorro  de  su  buen  aliado  Wellesley, 
ya  para  evitar  fuera  batido,  jraporsi  llegaba  este  desas* 
troso  caso,  verse  él  entre  Víctor  y  Soult  seguro  de  la 
misma  suerte  ;  y  cierto  que  permaneciendo  en  Talaveta  . 
era  esta  la  que  le  esperaba  al  General  Cuesta  ;  pues 
iiabíéndose  decidido  á  salir  el  3,  movido  de  aquellas 
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cOBiideractones,  conii^uió  reunicw  al  ejército  íng1¿i 
enOropesa,  lo  qae  le  causÓBdmíracion,  por  suponerle 
buscando  al  enemi^  que  estaba  en  Naralmoral,  y  ana 
mas  el  hallar  al  General  Wellesley  decidido  á  no  ata- 
carle, sospecbando  fuerzas  mayores  que  las  qne  daban 
todas  las  noticias,  manifestando  no  poiler  entrar  en 
accioo  sin  tener  la  retirada  segura,  por  lo  que  trataba 
de  tomar  posición  al  otro  lado  del  puente  del  Arzobispo. 
Cuesta  le  reconvino  que  Do  tenia  el  enemigo  fuerzas 
inficientes  para  resistir  á  ambos  ejércitos,  que  reunidos 
ya  podían  sin  dificultad  darles  la  lej  ;  y  qne  el  reti- 
rarse al  puente  del  Arzobispo  eradejarli-  el  paso  franco 
para  reforzara  Víctor,  Situado  el  General  Wellesley 
en  ei  puente,  el  5  mudó  su  posición  i  las  Mesas  de 
Ibor  ,  después  trasladó  el  Geoeral  Wellesley  su  ejército 
á  Deleitosa,  teniendo  su  vanguardia  en  el  puente  de 
Almaraz  ;  y  Cuesta  se  pasó  el  9  á  las  Mesas  de  Ibor  7 
FrenedosQ.  El  11  propuso  al  General  Wellesley  la 
formación  de  un  almacén  general  en  Trujillo,  en  donde 
•e  repartiera  con  equidad  lo  necesario  á  ambos  ejércitos. 
EUta  propuesta  fué  repetida  por  el  General  E^nla 
luego  que  se  encargó  del  mando,  y  habiéndose  condea* 
oendido  &  ellas  se  nombraron  15  comisionados  por  una 
y  otra  parte  para  arreglar  en  Trujíllo  el  artículo  de 
subsistencias  y  sa  reparto,  aunque  con  preferencia  en 
&vor  de  los  ingleses.  Estaban  los  comisionados  ocupa» 
doi  en  el  referido  arreglo,  y  sus  esfuerzos  fueron  tan 
^caces  que  iacilitaron  cuanto  necesitaba  el  ejército 
británico,  lo  que  notició  Egnfa  al  General  Wellesley. 
Sin  embargo,  quejándose  este  en  17  de  la  falta  de 
Tireres,  le  prerino  aquel  que  preparase  sus  tropas  á 
ocupar  desde  la  noche  siguiente  ios  puestos  qne  cubrías 
los  inglesé»)  si  en  aquel  mismo  dia  no  estaba  asistido 
completamente,  y  asegurada  la.  subsistencia  para  lo 


saovCoOt^lc 


BUceitTO.  Esti  deferminRcioD  tan  repentisa  y  peieo' 
tona,  j  tan  cxpaesta^en  aquellas  circunslaDciaB,  causó 
Ja  ma^or  setiBacion  en  Eguía,  qnitiy  procoró  esfonar 
•OB  razones  para  convencer  al  General  Welleilej ;  pero 
todo  filé  ín«Ul.  Sin  embar^,  en  tan  critica  tituacion, 
dio  laa  órdenes  á  los  comisionados  para  lo  qne  exigió 
el  General  Wellesley.  Estos  cumplieron  tan  bien  su 
comisión,  cual  manifiesta  la  certifícacion  dada  por  el 
Teniente  Coronel  D.  Juan  Guillermo  Watlers,  comi- 
aionado  del  General  Wellesley,  que  dice  se  hsn  facili- 
tado hornos  y  otros  ariicalos,  presentándole  diariamente 
los  estados  de  sus  almacenes,  dejando  á  «a  elección  sos 
eEÍstencias,  todo  lo  cual  dicen  han  noticiado  6  su 
General  en  Gefe.  Esto,  y  el  estado  de  lo  suministrado 
en  los  días  SO  y  SI,  mas  lo  que  resulta  pedido  y  pronto 
para  el  siguiente,  convencen  de  que  tenían  asegurada* 
las  subsistencias,  en  lo  posible.  Sia  embargo  de  esto, 
y  de  habérsele  avisado  que  se  iban  á  comprar  las  tres- 
cientas yeguas  que  pidió ;  que  se  le  remiUrian  setecien- 
tas muías  que  habia  para  las  mil  y  ciento  que  tenia 
pedidas  ;  que  marchaban  dos  brigadas  de  carros,  de- 
biendo seguir  los  demás  hasta  el  completo  de  ciento ; 
tetiró  la  noche  del  19  de  agosto  las  tropas  que  tenia 
cerca  del  poente  de  Almaru,  y  el  SO  emprendió  au 
marcha  hacia  Portugal.  Trabajábase  aquí  también  coa 
c)  mayor  afán  en  surtir  ni  ejército  inglés  de  todo  lo 
necesario;  y  habiendo  lemitido  yo  á  la  Sección  de 
Guerra  la  nota  de  V.  E„  en  la  que  entre  otros  puntos, 
trataba  de  subsistencias,  se  me  contestó  qne  las  ideas 
de  V.  B,  eran  muy  confoimea  con  lo  que  prescribía  el 
reglamento  que  se  estaba  formando,  variando  un  solo 
punto,  y  se  lo  pase  á  V.  E.  .para  que  se  sirviese  decir 
lo  que  le  pareciese. 

No  eran  menos  continuas  y  eoérgicas  las  províden- 
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cías  dadas  para  el  suruiíiislro  de  todo  lo  necesaiio  al 
ejéfuito  dd  iiiandu  del  Geneial  Bercsford,  sin  emtHirgo 
de  lo  cual  el  Encargado  de  Negocios  de  S.  Íl.  ta 
Lisboa,  aviaó  la  falta  de  víveres  que  experimentaba; 
pero  esto  nada  tiene  de  extraño ;  pitea  habiendo  varía* 
do  BU  rota,  según  dijo  el  Duque  del  Parque  sin  dar 
aviso  á  este,  no  era  fácil  encontrarse  las  subsistencias 
necesarias,  mayormente  tratándose  de  un  país  taii  re- 
corrido por  los  enemigos.  Pero  habiendo  conferencia- 
do el  Duque  con  Bcre:>ford  en  Ciudad  Rodrigó,  quedó 
acord«  el  Intendente  de  aquel  ejército  con  el  Comisario 
Ueneral  del  de  Bereeford,  con  rc8|>ccto  al  suministro 
de  raciones  que  este  necesitaba  ;  y  después,  cuando  en 
11  de  agosto  dicho  General  convino  con  el  Parque  en 
variar  la  posición  de  este  ejército,  allanaron  las  difi- 
cultades que  se  presentaron  para  el  suoiioistro  de  víve> 
res,  con  respecto  á  la  desolación  de  aquel  país  y  á  la 
escasez  del  tiempo. 

Continuaba  el  Duque  del  Parque  en  el  sistema  de 
auxiliar  á  Beresford,  consecuente  á  las  estrechas  órde- 
nes que  se  le  habial)  comunicado  ¡  y  babiéndosele  pre- 
sentado Chone  comisionado  del  ejército,  le  dió  parte 
de  los  efectos  destinados  á  la  provisión  de  aquella 
plaza;  tanto  que  por  haberle  cedido  todo  el  centeno  que 
tenia  para  su  caballería,  se  viú  á  los  dos  días  en  grandes 
apuros  para  mantenerla.'  Se  proporcionaron  también 
medios  los  mas  expeditos  para  que  en  los  pueblos  de 
lal  ínmediácioneB  y  carrera  hallasen  las  tropas  portu- 
guesas las  radones,  carros  y  bagages  que  han  uecesi- 
lado  ;'  pero'no  pudo  condescender  en  darle,  como 
sblicitaboj  parte  considerable  de  los  almacenes  de 
aquella  plaza,  por  serlo  absolutamente  necesarios,  y 
tener  menos  de  los  sufi.cieiites.  El  Duqne  dió  parte, 
cit' l^d<! agento, "dii  lialIacrBe  con  la  novedad  de  que  el 
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Qeaeral  Bereaford  intentaba  retirarse  á  Portugal,  ale- 
gando la  falta  de  vireres.  Sin  embargo  de  que  se 
babiau  practicado  todas  las  diligencias  imaginables 
para  procurar  los  TÍveres ;  en  tnl  forma,  que  de  algunos 
puntos  han  tlevuctlo  sobrante  los  factores  :  qae  no 
obstante  ser  cierto  que  se  ha  experimentado  en  algunas 
partes  algún  relardo,  ha  sido  producido  por  las  varia- 
cionea  que  repentinamente  han  dispuesto  en  las  rutas 
para  las  cuales  se  habían  despachado  las  órdenes,  j 
dirigían  los  víveres;  no  siendo  posible  trasportarlos  en 
posta. con  la  prontitod  que  se  variaban  las  disposicio- 
nes. A  pesar  de  todo,  ha  despachado  comisionados 
con  las  órdenes  mas  precisas  para  que  todos  los  pueblos 
concurran  al  ejército  portugués  con  cuanto  puedan  j 
tengan,  Pero  el  desorden  con  que  ban  tomado  de  tu 
propia  voluntad  varios  efectos,  ha  producido  que  los 
vtverea  suficientes  para  cuatro  díaa  se  comiesen  ea  dos. 
Con  el  deseo  de  satisfacer  i  Y.  E,,  se  preguntó  al 
General  Cuesta  acerca  de  los  heridos  ingleses,  que  se 
quedaron  en  los  hospitales  de  Talavera  á  la  retirada  de 
dicho  General,  Este  contestó  que  algunos  fkllecieron 
antea  de  la  salida  de  loa  ejércitos ;  otros  estuban  tan 
agravados  que  la  humanidad  no  permitía  removerlos  ; 
qne  los  mas  habían  sido  trasladados  á  Oropesa  por 
disposición  del  General  Wéllesley,  con  los  auxilios 
qae  le  pSdió«  y  le  fueron  franqueados  con  perferencia 
á  los  españoles ;  de  modo  que  el  comisionado  inglés 
quedó  muy  satisfecho,  y  dio  las  gracias;  qae  otro 
número  considerable  de  heridos  salieron  por  su  pie ;  j 
finalmente,  qae  el  dia  4  cuando  se  retiró  so  vanguardia 
de  Talavera,  aseguró  su  Comandante  Zajas  haber  visto  ' 
evacuado  el  hospital  de  San  Agustín  que  ocupaba  los 
ingleses  ;  y  que  los  empleados  de  la  Real  Hacienda  le 
contestaron,  bajo  de  su  firma,  haber  realizado  todos 


saovCoOt^lc 


158 

los  anzilioB  en  medio  de  Ib  escasez  de  carros  y  acémilai. 

Es  bien  díficrl  después  de  lo  dicho,  sstisiacer  con 
pnntanlidad  á  U  queja  de  falta  de  cooperación  de  parta 
de  los  Generales  espadóles,  siempre  que  no  se  puntua- 
licen casos  j  hechos. 

Las  órdenes  que  existen  en  poder  de  los  Generales, 
acreditarán  el  encargo  de  qne  observen  la  mejor  armO' 
nia  con  nuestros  aliados,  respeten  sus  opiniones  y 
cedan  en  cuanto  puedan,  y  hasta  el  punto  de  qae  no 
te  ocasione  un  gnve  mal  á  la  patria.  Estas  son  las 
órdenes  que  respectivamente  se  hau  comanicado  repe- 
tidamente ;  y  si  se  ha  de  hablar  por  los  partes  de  los 
Generales,  se  Ice  en  el  de  Cuesta  de  S  de  julio,  que 
un  Ofícial  inglés,  desde  Plasencia  le  avisó  que  el  ejér- 
cito británico  pasaría  desde  Zarza  la  Mayor  ¿  Coria  y 
Plasencia  ¡  y  le  pidió  hiciese  echar  un  puente  sobre  el 
Tietar  para  su  paso  por  la  Bazagona,  y  qne  en  sa  con- 
secnencía  manJó  un  ingeniero  y  pontoneros,  para  que 
reconocieran  el  parage,  y  le  propusiesen  el  trabajo. 

£n  otro  del  4  dijo,  que  la  vanguardia  inglesa  estaba 
aquella  noche  en  Zarza  la  Ma/or,  y  qae  habiéndole 
manifestado  un  comisionado  ingUs,  que  se  nesecita- 
ba  un  puente  provisional  en  el  Tietar  para  la  reunión 
de  los  dos  ejércitos,  salian  al  dia  siguiente  los  operanoa 
y  utensilios  necesarios  para  que  se  construyese  &  toda 
priesa,  sin  embargo  de  que  el  rio  es  considerable. 

En  4M;ro  del  5  dijo,  que  habiéndola  manifestado  el 
comisionado  Don  José  O'LwIor,  desde  Zarza  la  Ma- 
yor,  que  el  General  Wellesley  estimaba  conveniente 
que  las  tropas  españolas  que  ocupaban  á  Plasencia,  p»- 
sasen  al  puerto  de  Baños  luego  que  llegase  su  ejército 
&  aquella  plasa,  para  lo  cual  ofrecía  ingenieros  y  arti- 
lleros con  los  correspondientes  piezas,  daba  entonces 
disposición  de  que  pasasen  al  puerto  de  Bañi»  luUo- 
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pu  necesaríu  para  defenderle,  coa  toa  qae  había  en 
Ciudad  Rodrigo. 

£n  otro  del  7  dijo,  que  tenia  noticia  de  que  Soult 
entró  el  Í9  én  Zamora  y  se  creía  le  uniera  con  Victor  ¡ 
que  por  ti  pretendía  hacerlo  por  Baüos,  reforzaba  aquel 
pnolo  con  las  tropas  que  tenia  tohte  el  Tietar  ;  y  si 
■olo  intentase  por  Puerto- Pico,  escribía  á  Wttson  «e 
tdelantase  con  bu  ranguardia  á  Arenas. 

En  otro  del  15  dijo,  que  estaba  convenido  con  el 
General  Wellesley  en  los  movimientos  que  h&bian  de 
hacer  los  dos  ejércitos   combinados. 

Finalmente,  en  1  de  agosto  dijo  que  á  instancia 
del  General  Wellesley,  aunque  contra  su  parecer, 
despaldaba  la  quinta  división  con  trecientos  caba- 
llos, con  dirección  á  Plasencía  y  puerto  de  Baños,  por 
sí  llegaba  á  tiempo  de  impedir  el  paso  de  Soalt,  aun- 
que habla  esperanza  de  que  el  General  Bereaford  le 
persiguiese  ó  interceptase  con  sua  quince  mil  y  qui- 
nientos hombres. 

Kslos,  entre  otros  muchos,  son  nnos  datos  suficientes, 
no  solo  de  cx>operacion,  sino  del  espíritu  de  unión, 
concordia  y  energía  de  los  Generales  españoles  y  su 
Gobierno  con  nuestros  aliados.  Parece  que  no  puede 
haber  mayor  deferencia  hacia  estos,  ni  se  pnede  acre- 
ditar de  un  modo  mas  terminante,  que  se  obraba  al 
gasto  de  nuestros  aliados  contra  el  propio  parecer,  y 
por  solo  coqipiacer  á  los  Generales  ingleses. 

Podrán  estos  acaso  citar  algunos  casos  en  que  los  es* 
pañoles  no  hayan  convenido  con  ellos ;  pero  ni  la  falta 
de  una  absoluta  correspondencia  prueba  la  idea  ó  es> 
piíitn  de  desunión,  ni  tampoco  en  todas  ocasiones  et 
practicable  todo  Jo  que  se  pretende ;  pero  en  ouaíquie* 
ni  forma  que  sea,  responderán  loa  Generales  españoles 
al  Gobierno  si  los  aliados  lea  determinan  los  casos,  y. 
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•cñnlan  los  planea  concertados,  que  fueron  abandonados 
repentinamente  en  los  momentos  mas  críticos  de  la  cam- 
paña ;  pues  la  Sección  de  Guerra  no  tiene  ninguna 
noticia  de  ellos  ;  y  entretanto  parece  queda  probada, 
por  lo  dicho,  la  cooperación  y  concordia  por  su  parte. 

Se  mandó  á  Cuesta  que  tratase  con  el  General  W«lles* 
,  ley  acerca  del  destino  que  debería  darse  á  las  tropas  del 
Marqués  de  la  Komana,  con  respecto  á  lo  que  sobre  el 
particular  habia  expuesto  el  General  Beresford.  Asi 
lo  hizo  Cuesta  ;  y  habiendo  arisado  en  S3  de  julio,  que 
era  de  la  opinión  de  Beresford,  se  determinó  que  Roma- 
na, con  las  tropas  disponibles,  viniese  á  situarse  eo  los 
Carvajales,  punto  propuesto  por  Beresford,  á  quien  se 
le  hizo  saber  por  medio  del  Encargado  do  Negocios  de 
S.  M.  en  Lisboa,  contestándose  á  Cuesta,  que  k  conse- 
cuencia del  dictamen  del  General  Wellesley,  se  comu* 
nicaban  las  órdenes  al  instante. 

Por  todo  lo  referido,  no  queda  duda  de  que  por  los 
Ministerios  de  la  Guerra  y  de  Hacienda,  se  han  comu>. 
nicado  con  esmero  y  prontitud  cuantas  órdenes  impor» 
tabao  para  el  auxilio  de  los  ejércitos  aliados.  Qne  se 
ha  recomendado  repetidamente  á  nuestros  Generales, 
no  solo  la  buena  armonía  con  los  de  S.  M.  B.,  sino  el 
respeto  &  sus  dictámenes.  Que  efectivamente  se  ha  te- 
nido tanto,  que  en  todo  se  ha  obrado  según  ellos  ¡  y  qne 
per  parte  de  estos  Ministerios  todo  ha  sido  actividad, 
sin  perdonar  trabajo  alguno  al  efecto. 

Ademas,  mandó  S.  M.  inmediatamente  se  adoptase  el 
plan  que  se  sirvió  V.  E.  pasarme  con  fecha  de  SI  de 
agosto,  parq 'mejorar  el  sistema  de  movimiento,  J  el  mo* 
do  de  socorrer  al  ejército  briláaico  empleado  en  Eitpa— 
¿a :  se  pasaron  las  órdenes  correspondientes  para  lle- 
varlo áefecto,  para  establecer  los  almacenes,  y  hacer 
los  acopios  de  todo  lo  necesario,  sin  perdonar  gasto 
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algano  para  sostener  dicho  ejercito,  en  el  coMcepto  de 
que  subsistiría  en  Espafta. 

A  pesar  de  todo,  el  General  Sir  Artaliar  Welledey 
ha  insifltiilo  en  retirar  sus  tropas  de  este  pais;  pero  leon 
cuales  faeren  los  planes  de  este  Gefe  militar,  jamas  po- 
drá decir  que  la  inacción  ó  el  poco  celo  del  Gobienio|es- 
paSol  le  baja  hecho  variar  los  que  se  prometía  este  da 
tan  generoso  aliado,  y  que  habían  infuadido  nspeto  y 
temor  á  1^  mismos  enemigos. 

Esta  es  la  exposición  que  S.  M.  me  manda  manifíes* 
tar  á  V.  E.  en  contestación  á  sus  dos  notas  de  30  de 
agosto  y  8  de  setiembre  últimos,  y  ea  satisfacción  de  las 
quejas  que  ha  expuesto  V.  E.  en  las  mismas ;  esperando 
S.  M.  que  en  los  hechos  que  se  refieren  conocerá  V.  & 
la  eficacia  con  que  el  Gobierno  español  ha  procarado 
corresponder  á  los  generosos  csfuercos  de  sus  íntimos 
aliados,  y  la  sinceridad  con  quo  se  presta  á.todo cuanto 
puede  contribuir  á  estrechar  los  vínculos  de  la  buena 
amistad  y  firme  aliansaquctíenecontraidas  con  8.  H.  B. 
y  la  nación  inglesa.  Afindiendo  únicamente,  que  en  6l 
supoesto  de  una  decidida  cooperación,  formación  de  ub 
Terdadero  y  sólido  plan  de  caropaSa  entre  los  ejércitos 
d£  las  tres  naciones,  no  solo  oirá  S,  M.  con  el  mayor 
aprecio  y  distinción  el  dictamen  dt:l  General  Wellesley, 
sino  que  sin  perder  instante  se  pondrán  conelma^or 
vigor  en  moviniento  cuantos  recursos  ofrece  el  país,  el 
deseo  ardiente  de  nuestra  libertad  é  independencia,  y 
de  dañar  á  nuestro  crael  y  pérfido  enemigo  r  desaos 
bien  eficaimente  acreditados  en  mas  de  un  año  en  una 
lucha  tan  desigoal,  y  sostenida  por  el  Gobierno  tan 
dignamente,  qut;  ni  las  desgracias  mas  grandes*  ni  la 
poca  esperaqsa  de  loa  débiles  y  de  la  mayor  parte  de  las 
naciones  de  la  Europa,  ni  las  ofertas  massedactoiaa,  ni 
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las  intriga!  de  los  mal  iiitenclaniulos  han  podiJu  hacer 
vacilar  ua  ponto  su  constancia. 

Llegado  es  el  dia  qoe  cita  nación  nugn&niína  coja  el 
fruto  do  tus  trabajo!  y  constancia,  y  de  la  generosidad 
de  S.  U.  B.  Sus  ejércitos  por  mas  débiles  que  se  les 
quiera  suponer,  los  valientes  de  los  ingleses  y  porfugoé* 
ses  son  mas  que  dobles  que  los  que  el  enemigo  tiene  hoy 
en  España,  ala  falta  de  algunos  artículos  que  el  tiem- 
po podrá  proporcionar.  Combínese  entre  todos  un  solo 
plan,  ;  el  Gobierno,  en  nombre  de  la  nación,  ofrece  á 
BUS  aliados  la  ma^or  energía  en  sus  pTovídencias,  y  loa 
auxilios  mas  cGcaccs. 

*'  Manifiesta  V.  12.  también,  que  á  fin  de  que  estas 
ofertas  pudieran  realizarse,  era  necesario  disponer  que 
Se  reuniese  todo  el  sistema  militar  ¡  y  sobie  todo,  que 
para  cada  adelantamiento  eni  preciso  dar  energía  y  efi- 
cacia al  poder  ejecutivo,  el  cual  jamas  puede  tener  su* 
ffciente  fueízn  6  actividad  sin  la  asistencia  directa  de  la 
sabiduría  reunida  de  la  nación,  ysin  el  auxilio  de  aquel 
espirita  que  debe  proceder  del  apoyo  de  on  pueblo 
animado  de  sentimientos  iguales  en  lealtad  y  libertad." 

Nadie  mejor  que  V.  E.  sabe,  cuan  aéria  meditación 
necesita  este  punto  en  las  actuales  circnnsta'ncias  ;  pues 
por  su  mismo  conducto  se  halla  instruido  el  Gobierno, 
de  \o$  deseos  de  algunos  de  introducir  novedades,  va« 
liéudose  de  medios  no  solo  reprobados  por  las  leyes,  si- 
no que  podciao  traer  perjuicios  Irreparables  á  la  bue- 
na cansa,'que  con  tanta  gloria  defienden  ambas  nacio- 
nes. Y  tanto  es  lo  que  V.  E;  se  halla  convencido  do 
rsta  verdad,  qne  noticioso  de  aquellas  ideas,  siis  comu- 
nicaciones al  Gobierno  y  sus  gestiones  parlicolares 
parW  dísijiarlÁs'  han  conlríbuidti  (anto  á  kAv  fiu,  qué 
el  Gobienio  no  puede  mirarla»  con  indifercocía,  tii  de- 
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jar  por  ellas  de  dar  á  Y.  E.  las  mas  expresivas  gracíai. 

La  tiacioi)  cspañuloj  dcspites  de  haber  visto  arrebatar 
á  sus  Reyes  pérfidamente  de  su  seno,  abandonada  ¿  sf 
misma,  ocupada  la  capital  y  en  ella  sos  tribunales,  se 
vio  precisad»  á  pensar  en  si  mienta ;  jr  en  el  desamparo 
en  que  se  hallaba  j  asando  del  derecho  que  la  daba  su 
situación,  formó  un  Uubicrno  á  quien  obedecieron  y  ju- 
raron todas  las  clases  <lcl  e&tado, 

£ata sencilla  narración  macifícsta  bien,  de  cuanta  ini> 
portancia  j  necesidad  es  buscar  metlios  de  conciliar  la 
idea  de  una  refDrma  en  los  dircrsus  interesados  que  de- 
ban coDcurrir  á  ella,  libertando  la  causa  común  de  ma- 
yores males  qne  los  que  se  quieran  evitar.  Tal  ea  la 
intención  del  Oobierno^  y  tal  es  su  ocnpacion  hace  ran- 
chos dias,  poco  común  en  su  situación;  y  si  acierta,  oo« 
mo  desea  con  el  medio,  aíu  convulsiones  y  üiseosionea 
intestinas,  casi  imposibles  de  evitar  de  otra  maniera,  y 
que  adfiínaB  pondrían  á  la  nación  en  ntaut»  do  tuiestros 
enemigos,  habrá  conseguido  dar  este  ejemplo  roBS,'e«r* 
tre  tantos  otros,  de  prudencia  y  moderación;  y  i  auei^ 
tro  fiel  y  generoso  aliado  el  Rey  de  Ja  Gran  Bretafia, 
Hn  testimonio  de  lo  que  puede  esperar  de  un  tiobierno, 
qne  en  medio  de  sus  desgracias  ha  sabido  ,  sostenerso 
con  firmeca  y  energía^  libertándose  de  los  males  que 
otros  hao  padecido  por  no  obrar  con  tanto  pulso  y  de- 
tenimiento ;  y  á  V.  K.  de  cnanto  aprecio  le  son  sus  lu- 
ces y  gestiones,  nacidas  dsl  deseo  del  mejor  ¿xito  de 
nuestras  cosas. 

Tengo  el  hoaor  de  reiterar  á  Y.  Q.  las  segoridadei  de 
ni  osas  distinguido  aprecio  y  constanl«e  anhelo,  de  em- 
pleotme  en  cnanto  fuere  de  su  mayor  agrado  y  obse- 
quio, y  ruego  á  Dios  guardé  su  vida  machos  años. — Sc- 
rílb,  3  de  octubre  de  1809.— -Excmo.  8efior.—B.  L.  M, 
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de  V.  EL  tu  mu  «lento  legaro  Mryidor.— Uarlin  de 
Guay.— Señor  Embajador  de  Inglaterra.  (Manijieslm 
de  la  Central), 


Documento  nútn.  XXXVllI. 

OFICIO    DEL  EMBAJADOR    IMOLEa     AI.    GOBIEBNO  DB 

EIPaHA,  MEGAMDO     la  COOPBBAOIO»   DEL  EJEBCtTO 

BBITAHICO. 

Seíor. — En  lodaa  mis  conferéDcias  rectentei  con  V.  B. 
le  he  manifestado  mi  tincero  pesar  en  hallar  que  se  haa 
experimentado  grandes  embarazos  por  Sir  Arthur  We- 
lleslej  y  por  el  ejército  británico,  en  consecuencia  do 
la  conducta  del  oficial  que  tiene  el  mando  en  gefe  de 
las  tropa*  españolas. 

Habiendo  explicado  plenamente  todos  los  hechos qne 
ha  referido  Sir  Artbar  Wellesley  sobre  este  desagrada- 
ble panto,  aseguré  &  Vi  E.  que  contaba  enteramente  coa 
el  Gobierno  de  Espafia,  para  que  pusiese  un  remedí» 
adecuado  á  este  mal,  qne  amenaiaba  la  gloria  y  aun  la 
s^uridad  de  los  ejércitos  aliados. 

En  un  punto  tan  delicado,  como  es  el  de  remover  uo 
General  distinguido  por  el  favor  del  gobierno  de  Ea^ 
paña,  deseaba  abstenerme  de  mezclarme,  &  menos  qao 
la  necesidad  absoluta  del  cato  exigiese  que  manifestase 
mis  sentimientos. 

Innamenbles  incidentes  han  hecho  ver  la  imposibili- 
dad de  esperar,  que  se  forme  algún  sistema  de  esfbersoa 
unidos  en  los  ejércitos  aliados,  ni  ningún  grado  de 
acuerdo  ó  cooperación,  ni  ninguna  asistencia  de  las  tro. 
I>as  de    Ba|»ila  en  Avor  del  ejército  británico,  si  «I 
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del  ejército  «pañol  queda  eá  manoi  del  General 
CueeU. 

Se  ha  deseado  vWainente,  que  manifestase  yo  mi  opi' 
oioD  sobre  este  puDto  con  la  libertad  que  corresponde 
al  Embajador  de  un  Rey,  cuya  causa  es  igual  &  la  del 
Soberano  de    V.  E.  y  de  la  nación  española. 

A  e»tas  con  si  delaciones  es  mi  público  tieber  el  de  pos> 
poner  todo  motivo  de  delicadeza,  y  todo  sentimiento  de 
pesar  para  el  oficial  de  cuyo  nombre  he  hecho  mención. 

Por  lo  tanto  y  sin  reserva,  suplico  &  -V.  G.  que  baga 
presente  al  Supremo  Uobiemo,  que  en  respuesta  á  sus 
preguntas  creo  necesario  declarar  que  aplaudiré  la  sa- 
bidaria  y  el  espíritu  público,  del  Gobierno  de  Espa- 
0a,  si  procede  sin  demora  á  hacer  un  arreglo  para  e[ 
nando  en  Gefe  del  ejército  español,  que  pueda  dar  lo- 
gar  á  una  perspectiva  mas  favorable  de  unioo,  cordia- 
lidad y  energía  en  la  continuación  de  la  guerra. 

Tengoel honor deapruvecbar esta oeasiun  para  repe* 
tir  á  V.  I£.  las  seguridades  de  mi  alto  aprecio  &c.  &c> 

Dioi&c.  Sevilla.]9de  agmto  de  1809 Wellesley.— 

fixcino.  Señor  Don  Martin  de  Gany.  (^Manifiesto  de 
ia  Central), 


Documento  nám.  'S.XXIV. 

OriClO  DBL  OBNERAL  ESPAÜOI.  A  LA  OEMTBAL, 
DBSVIIITIENDO  QCE  SE  BanlEBAM  ABANDONADO  LOS 
HBKIDOS    INaLBSBBCNLA    BATALLA  DB  TALAVBBA. 

Ezcmo.  SeQor.— En  Real  orden  de  9  del  corriente  se 
airvió  V.  E.  preveiilriiie,  que  el'  Mitiistro  de  S.  M.  B. 
cerca  de  la  J anta  Suprema  ha  pasado  á  S.  M.  una  nota 
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en  que  iEei]uejad«  haber  aidúalMndontdoscD  Talaren 
cuatro  mí)  ingléaes  heridos,  sirviendo  á  la  causa  espK- 
fiola  en  la  batalla  que  se  dio  en  aquellos  campos ;  j  que 
la  Juata  Suprema,  justamente  sorprendida  de  semejante 
qntyaantei  de  contestar  ala  .referida  nota,  quiereqne 
yo  lo  la  exponga  franca  y  seacíUaQiente  cuanto  haya 
habido  eu  el  partcujar,  desde  el  principio  hasta  que  Tol- 
vi&reunirmeen  Oropesa  con  el  Ueaeral  Welleiley. 

Mia  males  y  retirailadel  cuartel  general,  y  sobretodoi 
.el  deseo  de  reunir  los  informes  y  noticns  de  mis  em- 
picados para  poder  con  mas  coaocílQienlo  de  tos  hechas 
contestar,  han  retardado  trqi  ó  cuatro  días  mi  contesta- 
ción, ;  aun  me  veo  pi:ecisado  &  darla  sin.  t|abfr.  wutw^ 
do  lie  juntar  dicligs  requisitos. 
'  Nq  es  cierta  la  propoaicipn  de  haber  quedado  en  Ta- 
layera cuatro  mil  hflrMpB  iagXéica  ;  ni  tuvieroa  tantos 
en  la  batalla,  pues  de^ su  propift  confesíoc  apenas  Ueg«> 
r«n  átrcs  mil  ochocientos ,  de  Io^«uales  ali|;ujios  falle- 
cieroB  antes  de  la  salida  de  los  ejércitos  de  fiqaelia  rillac 
otros  estaban  tan  agravados  que  em  imposible  remo- 
verlos sin  notoria  inhamanidad  ;  los  mas  habiaa  sído 
trasladados  á  Oropesa,  mediante  las  disposiciones  del 
General  Welleslej,  7  los  auxilios  que  me  pidió  7  le 
franquee  para  el  ejército,  con. preferencia  á  los  heridos 
españoles  dando  orden  al  Intendente  para  que  así  se 
ejecutase,  hasta  hacer  descargar  nueve  carros  de  va* 
ríos  efectos,  y  uncrecidonúmerodcacémilaaqnese  des- 
tinaron á  este  .fin  ¡  por  manera,  que  el  comisionado  in- 
glés para  recibirlos,  quedó  may  satisfecho^  y  me  dio  loe 
gracias  por  mía  effMerzos,  q,ue,se  contipua^on  aoa  &  la 
salida  del  ejército  español  en  la  noche  del  día  8.  Otro 
número  considerable  de  heridos  ingleses  y  españoles 
se  salió  por  su,  pie  ¡  .y  finalmente,  el  dia  4  en  que  se  refi- 
.ró  mi  vanguardia  tle  T^lareía,  me  asegura  sn  Coniza* 
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dante  él  Brigadier 'IX  José  Üe  Zujriu,  Iiaber  vi>(o  eva* 
cuadoy  cerradoel  hospital  de  San  Agustín  que  ocupaban 
lo8  ingleses  ¡  y  los  empleados  de  Real  Hacienda  en 
aiuninistrar  dichos  auxilios,  me  contcatnn,  bajo  su  fir- 
ma, haberlo  realizado  en  medio  do  ia  escatirz  do  car* 
rofl  y  acéaúlfiM  qae  siempre  ha  'safi ídtt  el  ejército  de  mi 
mando. 

Nocfeo  posible  qbo  el  General  Sir  Arthor  Welleslo; 
se  hayu  i]uejado  en  cttos  términos,  ni  afirmado  que  que* 
daron  en  Talavera  cuatro  mil  de  sus  heridos  ;  oonozco 
Bu  probidad;  7  ne  consU  que'noe6tá.efte£a.erienc]a. 
<  Despae»  qné  I»  alcancé  ea  Oropesa,  no:  volvimos  á 
tratar  de  trasportvs  de  loa  heridos ,  solamenie'  úb-  si  con- 
venía ¿  ad  atacar  al  General  Soult,  que  estaba  en  Na'^ 
Talmoral,'  y-á  lo  que  no  turo  por  convenirntc  acceder^ 
prefiFÍandO''sa  marcha  al  puente  del  Arzobispo,  para 
giangearse  atia  retirada  ad«ndcituTe.que  segaírle,  des- 
paeade  franqueará  un  oomtitonado  inglés  lasacémüas 
qofl  se  pudi«rt>n  recoger  para  trasportar  los  heridos  que 
quedaban  en  Oiupesa, 

ISs  cnanto  fiaedo  infortnar  i  V>  E.  ínterin 'me  llegan 
noticias  nías  círcunitan ciadas  'd^otrstos  hechos.  Oíos 
^árde  é  V.  E.  móCho8"Mios¿  TÍ-ujillo  16  tle'agosto 
de  iSOQ.'i-^Excnsb.  Señor .>— Gregorio  de'  la  Cuesta. — 
Excmo,  Sr.  D.  Maitift  de  Uaray.  (Manifiesto  de 
la  Central). 


Documento  n&m.  XX. 

»E^RtlB^^'f>Clti^f        A¿     DÜUirB     DB     ■ffíLLIMOTOM  . 

'Excrtid.'  SfcBor.'ii-'Lbs'ííi/rniscripíos  rccinos' de'  la  ciu* 
dad  (le  9aa  SebaMKti,qué  habVn'ifo' pedido  salir  de  ella 
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antea  de  formftlIzBrw  el  ittío,  bao  6jaclo  su  reiideneia 
CD  esta  rilla,  le  ven  precisados  &  llamar  la  atención  de 
y.  E.  sobre  la  snerte  deplorable  de  sa  patria  y  de  los 
desgraciados  Iiabilantea  que  no  habiendo  podida  fugar- 
se gimen  bajo  el  yugo  del  enemigo. 

La  ciudad  de  San  Sebastian,  que  swmpre  se  ha  dif> 
tinguido  en  fidelidad  y  amor  á  sus  Soberanos,  fué  de 
ks  primeras  qae  nunlfeató  el  horror  que  caus&  la  perfl- 
diacon  que  fu¿  engasado  nuestro  adorado  Rey  Fer- 
naodo.  v 

Son  bien  notorias  en  toda  la  nación  In  demostncio- 
nes  do  desprecio  con  qoe  recibió  al  Rey  tntrnso  cuando 
este  por  julio  de  1808  a&igió  con  s>  presencia  á  la 
ciudad,  así  como  las  prisiones  que  han  sufrido  mncboi 
de  los  vecinos  por  la  adhesión  á  la  gloriosa  caota  que 
sostiene  t«  España  y  laa  graves  contribuciona  y  maloa 
tratamientos  con  qne  ba  sido  oprimido  todo  el  vecin- 
dario  por  no  haber  podido  disimular  jamas,  sus  sentí* 
míenlos  patrióticos  y  su  odio  al  ilegitimo  Gobierno. 

Un  vecindario  tan  recomendable  por  los  motivos 
insinuados,  se  hallti  en  el  dia  sin  agua  y  entregado  á 
los  horrores  del  hambre,  á  continuas  vejaciones  y  aL 
trajes  de  la  guarnician  y  eatrecbado  á  ocupar  las  dos 
tercias  partes  de  su  recinto,  por  hallarse  la  otra  b^^o  el 
fuego  continuo  de  lat  bomboM  y  granadal  que  por  el 
^ército  tiliador  te  han  tirado  tobre  los  edificiot  en  l«* 
dial  que  ka  lido  batido  en  brecha  la  piaxa^  y  ban 
abrasado  y  destruido  las  casas' de  la  calle  inmediata  á 
la  rnaralla  batida. 

Los  exponentes  no  pueden  mirar  con  indiferencia  la 
situación  lamentable  de  sus  hermanos,  y  pesa  may 
poco  la  pérdida  de  sus  propiedades  abrasadas,  en  com- 
paración de  la  idea  que  forman  de  la  futuro  saerle  fie 
aquellos  infelices,   pues  qne  el  rigor  usado  hasta  aqai, 
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«gtegado'ú  alguntts  voces  que  ban  llagado  á  sq  noti^ 
cía  (1),  lea  hace  temer  que  at  tiempo  del  aaslto  pelígrea 
las  vidas  de  loa  habitantes. 

Eo  este  eonflioto  creen  propio  "de  su  deba  implorar 
la  justificación  y  ootoria  clemencia  de  Vi.  -B^'  ¿fin  db 
que  si  en  sus  profundos  planes  entra  t\  actiraX'  desde 
luego  el  sitio  de  San  Sebastiao,  como  desean  los  espo* 
nentes,  se  digne  dar  las  conrenientes  órdenes  para  que 
no  se  tiren  sobre  el  casco  del  pueblo  bombas  y  graoa> 
das,  y  que  al  tiempo  del  asalto  se  trate  á  los  habitantes 
con  la  humanidad  y  dulaura  que  forman  el  carácter  de 
y>  K.  j  el  (le  tes -f  aleroeas   tropas  que  sitian. Ib  plaza. 

Los  ezponentcs,  noticiosos  de  la  bondad  7  justicia 
de  y.  E.  se  entregan  á  las  mas  lísongeras  esperantos 
sobre  la  ñivorablc  acogida  que  á  esta  humilde  aiplica 
prestará  T,  B.,  á  quien  rinden  con  este  motivo  el  jnSto 
tributo  de  lu  admiración  y  profundo  respeto. — Pasaget 
4  de  agosto  de  1813.— Firmaron  21  Tecinos. 


Documenta  nún,  XLI^ 

JUSTIFICACIÓN    JUDICIAL   DB  79   TESTIGOS,   HBCHA 
EN    SAN    SEBASTIAN,     BOBBB    LAS     OOUBBBNCIAI 
.  ESPANTOSAS    DB    LA    TOMA    DB    BSTA    PLAZA    POB 
LAS    TBOPAS    INGLESAS    (S). 

£n  riitud  de  despacho  librado  por  cl  Jnes  de  Fri- 
meia   instancia  en  S5  de  octubre  de  1&18,  á  petición 

(I)  Loi  iDMadiM  iDf  lÍMf  t  portagniMí  doclan  pdblkaaflDta  eo  lol 
«■BpanaDtol  7  CM«rioi  «d  qaa  sitaban  aj<^adM,  qiia  d  andaban 
par  aialU  ea  Swé  Sabaallaa,  paMriu  S  cachUto  i  todoi  1m  babltM- 
U»  j  BiraMflaa  la   etadad. 

(S)  Mío  poaca  an  Mt«  Infar  la*  de«lanclanM  de  etnco  unágM, 
p«r  Bo  bacer  deaMiada  T«laHl>ow  aita  apéodlc*  i  pero  (adaí  ottáfl 

TOHOZ  21 
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del'Sfodieo  Frocnrador  del  Ayaatamicnto  de  la  ciudad 
de  San  Sebastian,  se  recibió  informacioD  de  testigos, 
al  tenor  del  interrogatorio  siguiente. 

Primero. — Que  conducta  observaron  las  tropas  alia- 
das'oon  los  recinofl  de  San  Sebastian  el  día  del  asalto, 
en-  sa  noche  y  diu  sucesivos. 

Si^Qdo.— Cusntasj  y  eoaXtt  personas  han  sido  nuier* 
tas  7  heridas. 

Tercero.— Cuando  se  notó  por  primera  ve*  el  incen* 
di*7  quien  lo  cansó  ;  esto  e4,  ai  fuenm  los  enemigos, 
ó'los  aliados- los  que  incendiaron. 

-Cufiitio.— A  que-casas  se  vio  dar  fuego,  porquienes, 
en  que-dia,  de  qne  modo  y  con  que  combustibles. 
'  Quinto.: — Siaignnos  de  los  aliados  impidieron  en  al> 
gnna  casa  el  apagar  el  fuego. 

<.  tScxto..^Si  se  cometieron  dentro  de  la  ciudad  7  á  su 
salida  algunas  violencias  y,  robos  á  los  tres,  castro  j 
ociio  días  después  de  la  rendición  del  castillo. 

Séptimo. — Si  tos  franceses  tjraron  sobre  la  ciudad 
algunas  bombas,  granadas  ó  proyectiles  incendiarios, 
desde  que  se  retiraron  del  castillo, 
f?  Octavo. — Si  es  cierto  han  sido  castigados  algunos 
individuos  de  las  irop'as  aliadas,  por  los  excesos  come- 
iiAoi  en  lá  pTaza  de  San  Sebastian. 

Noveno. — Cuantas  casas  son  las  que  se  han  libertado 
del  incendio,  y  en  que  parage  de  la  ciudad, 

-  Por  «ste  interrogatorio  fueron  examinadas  ante  loa 
Aleada  dcSán  Sebastian,  Pasages,  Tolosa  y  Zarans, 
79  testigos,  yecinoa.  de  San  Sebastian, .  que  presenciaron 
el  asalto  y  honores  cometidos  en  dicha  ciudad  el  31 
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ideagoff*  y  días  BUCeñVOs ':  <S«  ISI3.)  31  de  la,  inforiiut* 
icietiBalÉnticaf|iio:W  conio<ra.CD<:l  ^ohivotlela  ciu- 
dad, se  copian  Im  declaraciones  de  alguno^  tcitigot,  y 
too  lai  sigaientes. 

DBCLAaACION     DBL    TCeTlGO    SEXTO. 

Dm  José  U^Auel  de  BaoLocartei^tvcÍDO  delconierolo 
de  Cata- plasa,  testigo,  presentado  y  jurado,  siendo  exa- 
minado al  leoor  del  interrogatorio,  declaró  como  sigue. 

Al  primero  d^O|  qoe,el  treinta  j  uao  de  agoata&.laa 
,OBce  de  la  niaoaoa  rompiá  el  fuegso  para  eLatalto  ^á 
Ja»  dos  de  lataide  se  bailaban  yates  aM4do4<en^  Ib  calle 
del  testigo,  que  es  la  del  Puyueln,  nanteniéndose  el 
testigo  en  BU  casa.con  todas  Ub  puertas  cerradas :  que 
entraron  gritando  Urra,\  ürra,  y  luego  pidieron  á  los  ha- 
bitantes Ttno  y  ogna,  y  todos  los  vedaos  salieron  á  dar- 
lescuanto  pidieron;  y  despaes  de  haber  refrescado  se 
reunieron  todos  en  la  plaza  al  son  de  ana'trompcta,  y¡  al 
instante  ec  esparcieron  todos  á  tocar  las  puertas  y  tirar 
tiros  á  lasveotanas:  que  también  tiraron  á  la  deltestígo  y 
le  gritaron  bajase  con  la  llave  á  abrir  liv  poerta  :  que  ba^ 
jin  o\  instante  oon  una  nitiger,  y  luego  que  le  siniieroa 
y  antes  de  abrir  la  puerta  le  dispararon  ¡raiioa  balazos 
4)osde  el  agujero  de  la  llave  y  los  resquicios  de  modo 
qoe  la  msger  que  le  acompaiSaba  fué  herida  eo  un  pie;  y 
■lemoffúadt»  ambos  ito  te  resolvieron  á  abrirla  puerta; 
p*ro  á  po¡co  ratO'  se  alrerió  el  deponente  á,abrir  la  ^el 
«lioBcePi  y.-  afwneb  lo-  viexoailos  a]iaid««,  cuando  ng^rr4n- 
é.oh  enlr*:ivarios,'Ie  despojaron  de  cuanto  llevaba,  I9 
•oitaron  los  calzeites,.  Je  quitaron  loa  zapatos,  arrancán- 
dole hasta  unos  reliquias  que  traia  colgadas  fJ,  pecho 
debsjo  de  la  camisa,  dej&odole  cuasi  en  cueros*  lo  mis  • 
tgn  queh  su  muger  t  que  en  s^uid^  le  hicieron,  subir  i 
fliie  habitocmoes  y  I0  lopipwroD  escritorips,  armarios, 
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arcM  7  cuantM  muebles  hKbii,  llevándose  cnanto  en 
ellos  encontraron ;  y  habiendo  coMamido  la  tarde  en 
este  saqueo,  qoedaron  machos  de  ellos  en  ao  casa  &  la 
noche  y  le  mandaron  poner  cena,  7  en  efecto  les  dio  dos 
pemiles,  dea  grandes  panes,  nn  queso  de  Holanda,  todo 
el  vino  qne  tenía  en  casa,  7  por  postre  cuatro  botellas 
da  ron,  de  k  seis  chiquitos  ca&  ana.  Que  coaado  des- 
pacharon esta  cena  le  pidieron  mas,  y  como  no  tenia 
que  darles,  le  quisieron  matar,  poniéndt^el  fusil  al  pe* 
flho  con  el  gatillo  lerantado  varias  veces,  hiriéndole 
^gravemente  la  cabeza,  de  modo  que  aun  conserva  bu 
manchas  de  la  sangre  que  vertió  de  ella  en  el  pañuelo 
que  tenia  puesto  al  cnello.  Qne  luego  se  echaron  sobre 
toda  tu  familia  j  sobre  otras  dos  que  se  refugiaron  á  casa 
del depiMiente,  y  hallándose  todas  apláadas  en  nn  pun- 
to, disparó  un  soldado  sobre  todos,  sin  que  hubiese  he- 
rido á  ninguno,  como  por  mihigro.  Qne  fué  tal  el  ter- 
ror que  causó  esto  á  un  vecino  suyo  que  se  hallaba  en 
casa  del  testigo  con  toda  bu  femitia,  qne  abandonándola 
huyó  hacia  el  coman,  y  levantando  la  caja  se  metió  en 
él.  Qne  luego  intimaron  qne  hablan  de  gosar  á  todas 
laá  mujeres,  amenazándolas  de  muerte  si  no  consentían, 
y  por  evitarlo  tavleron  que  sufrir  todBi  esta  afrenta  p6< 
Uicamente  en  la  sala  delante  de  todos  i  que  \aogo  pre. 
tendieron  dormir  con  ellas,  y  Id  lograron  también  por 
faersa.  ^or  6Uimo,  llegó  baria  tantoel desenfreno  7  la 
barbarie,  que  nn-portngués  obligó  al  testigo  á  presenciar 
con  ana  Teta  encendida  en  la  mano,  el  acto  vergonioso 
é  ignoininioto  de  gozar  á  todas  las  mu^rea  de  su  casa  y 
de  las  familias  refugiadas  en  ella,  como  lo  hiio  en  na 
buen  rato;  y  al  cabo  se  retiró  7  pasó  á  las  habitaciones 
de  arriba,  donde  viendo  los  mismos  deaórdcoes,  7  ha- 
llando continuos  riesgos  de  perder  la  Vidai- volvió  otra 
vez  á  la  suya.   Que  llegó  la  atrocidad  y  feroz  cbndoeta 
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d«  oto»  bombra  ti  incrdUe  puoto,  de  tomar  entre  do$ 
á  un  hyo  tuyo  de  edad  de  tres  años,  y  ifuererlo  partir 
en  doi  piezas,  y  lo  habieran  ejecutado  á  no  haber  inter- 
cedido otro  toldulo  mu  racional,  que  compadecido 
representó  i  ios  bárbaros  camaradaí  cuan  blanco  y  her- 
'  moco  «ra  el  aiSo,  y  loi  deearmó,  y  le  dejaron  vivo:  el 
cnal  ba  quedado  tan' atemorizado,  desde  en(ODcee,  que 
BUD  en  el  dia,  vieodo  á  un  soldado  iogUs  ó  portugués 
ha;e  dcspavorízado  y  se  esconde  en  cualquier  rincón, 
Qne  toda  aquella  noche  fué  la  mas  horrorosa  que  pue- 
•de  pintarse,  asi  en  casa  del  testigo  como  en  todas  las 
vecindades,  en  donde  no  se  ojan  mas  qu*  ft^es,  gritos, 
'lamnitoe  y  tiroe.  Que  á  la  madrugada  les  dijeron  sus 
feroces  huéspedes  que  tenían  orden  de  atacar  al  cástlllu 
á  las  seis  de  la  mafiana,  y  oyó  trataban  entre  ellos  de 
matar  A  todos  los  de  la  familia,  diciendo  que  se  hallaban 
Con  orden  del  General  Cxstftños  (1)  para  pasar  i  toilos 
acuchillo,  y  que  antes  de  subir  al  ¿astillo  habían  do 
pcoeren  ejecución  esta  orde*.  Qae>  temehoso  déla 
muerte,  huyó  &  casa  de  un  Tecino:  adonde  llegó  también 
snmuger,  y  alli  hallo  otras  varías  familias  refugiadas 
al  «brígo  de  un  oficial,  y  entre  ellas  muchos  heridos  y  ■ 
maltratados,  y  se  mantáneron  en  aquella  casa  hasta  que 
se  sapo  por  el  Seflor  Alcalde  Bengoecfata,<jufe  había  H>- 
beríad  de  salir  fuera  de  la  plata,  corao  lo  ejecutaron  to  • 
dos,  desarropados,  en  medio  de  un  montón  de  familias 
qne  presentaban  el  espectáculo  mas  triste  y  horroroso. 
Que  al  mismo  tiempo  que  se  diú  este  trato  tan  cruel» 
los  habitantes  y  Tecínos,  tío  dar  cuartel  &  los  franceses 


(1)   Pm«C4   %mt  Mbla  enptXo   d*  dMhanrar  i  todoi,    cuna  )• 

deautnlra  ■■(•  iMblllU,   «mplaada  conlra  sn  p«noDaf«  tlHilr«,  Inca- 

■  pit    di   CDKSIer   voB   acciDn    laa   rulo  j  aicoa  de  ins  nnblti  tenll- 
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que  fueron  cogi(>oa-oa  «ii  ctlte,  /irMwlodiCOd  la  tnjbc 
limnanidad,  pues  1q4,v¡¿  pasearse  o(>B'lo8;ÍMeuAs.'OKiua- 
tíos  con  los  attaüos;  debiendo  «apertr  t^ejor  tratólos 
Tocinos  por  ser  cspailolee,  y  por  haber  tratado  á  los 
prisioneros  ingleses  y  portugueses  qoe  fueron  cogidos 
en  el  primer asalla.del  véjate  ;:ciiico  d<}  jal>P»  co>noá 
.  (leriDaiiiOS  ffiya»  :_  'puos,^si  el  Ajiint^ratcoto  como  todoa 
los  paiticulüíes,  tos  di«ron  Icrdo.gúacro  de  auxilios, 

Al  segundo  dijo,  <pie  los  muertoB  que  recuodason 
el  Beneñciado  tíuicoecliea,  dos  chocolateros  cayos 
nombres  no  ,rc8uerd.i,  Dojia  Javipra.  Arbola,  Joanoni, 
Vicente  Oyaiíaite,  Juan  Navario^  D.  Martín  Altuva^ 
Pedro  Cipitria,  D.  José  Uigu«lMng¡ra  que  fu¿  tirado 
do  un  balcón,  la  auegta  deBchanis^  uaa  muahKcha  qoe 
fué  pasada  con  dos  balas  por  los  pechos,  y  otros  mu- 
dios  que  fueron  muertos  y  heridos,  que  no  recuerda. 

Al  tercero  dijoi,  que  fio  kabia  fuego  algufio  en  /« 
ciudad  cuando  entraron  la  aliado*,  ni  algunas  horas 
.ikespues  que  se  retirarou  los  franceses  al  castillo;  hí  se 
notó  basta  el  anochecer  del  treinta  y  uno,  en  que  desde 
la  ventana  dosu  casa  vio  que  los  aliados  pusieron  fuegc^ 
por  la  tienda,  á  la  casa  de  la  viuda  de  Echeverrk  ó 
Soto  con  algunos  mixtos  aegun  la  pwntitud  oosi  que  8« 
esparoi^  eli  fiiegtt :  que  tcmió<^iK  detdc  rila  pasarían  4 
dar  fuego  ala.  del  deponente,.'pero  desdo  Ia.de  Soto 
pasaron  á  incendiar  la  de  la  esquina  de  enfreale,  que  es 
propia  de  D.  José  María  de  Leizaur,  cuya  ínquilin* 
Bautista  de  Lecuona  ha  raueilo  del  susto. 

Al  cuarto  dijo,  ique.sc  r^qniteá  loque  ha  contestado 
al  capitulo  precedente,  añadiendo,  que  concluida  la 
quema  de  la  calle  Mayor  inceudiaion  las  cagas  del 
Pnyuelo,  y  últimamente  las  de  enfrente  del  muelle, 
ocupándose  en  esta  operación  artilleros  ingleses  acora- 
l>afiados  de  portugueses,  y  empleando  míxtaq. 


saovCoOt^lc 


173 

A I  quinto  dijo,  que  nada  sobe  de  su  contenido. 

Al  sexto  dijo,  que  los  días  sucesivos  al  asalto,  cuantos, 
6  los  mas  que  salvaban  a^uuoe  efectos  de  la  plata, 
despaes  de  lograr  entrar  en  ella  con  ranas  reconenda* 
ciones,  eran'robedofl  ¡7j7  ann  después  de  la  rendición 
del  castillo  y  después  de  establecido  el  Magistrado, 
nadie  podia  registrar  los  escombros  de  su  casa  sin  ser 
inquietado  por  las  tropas  aliadas,  que  robaban  Gerro, 
anclas,  balcones  y  ntaderos, '  viniendo  lanchas  á  cargar 
con  fVoniates,  de  modo  que  después  de  haber  llegado  la 
guarnición  espaflola,  y  mediante  las  providencias  to- 
madas por  el  General  espafiol  y  los  Alcaldes,  se  ha 
podido  aplacar  el  robo  A  los  veinte  y  mas  días,  después 
de  la  rendición  del  castillo;  pues  que  los  aliados, 
especialmente  los  ingleses,  llevaban  cuanto  If  s  era  Mil, 
diciendo  que  todo  era  suyo. 

Al  séptimo  dijo,  que  los  francésTS  desde  qtie  se  re- 
tiraron al  castillo,  no  tiraron  bombas,  granadas,  ni 
ningunos  proyectiles  incendiarios  sobre  el  cuerpo  de 
la  ciudad  i  que  ni  lo  notó  el  testigo  ni  ninguna  de  las 
cnnchat  personas  qt&  la  noche  del  treinta  y  uno,  en  que 
atdiaa  ya  muchas  casas  de  la  ciudad,  se  hallaban  en 
los  tejados,  huyendo  del  cruel  trato  que  tes  daban  los 
aliados,  especialmente  las  mugeres,  que  se  valieron  de 
este  asilo  y  de  los  comunes,  por  evitar  la  brutal  lasci- 
via de  los  soldados,  que  como  bestias  se  tiraban  sobre 
ellas  en  las  salles,  sin  distinción  de  edad.*  que  tiene 
«atuidido,  'qnelos.mismos franceses,  qnedesdeel  cas- 
tillo vejan  el  incendio  y  oian  los  clamores  y  gritos  de 
los  habitantes,  estaban  pasmados  de  esta  conducta  para 
.con  UBQs.vecÍK>a,que  aborrecían  tanto  á  los  franceses, 
y.esperaban  contanta  ansia  á  los  aliados  como á  sus 
libertadores  y  amigos.  -  " 

. ;  Al  octavo  dij0f  que  no  ba-TÍsto  ni  oído  que  ningún 
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■olilado  aliado  ha^a  sido  catügndo  por  loa  excesos  co- 
metidos en  San  SebaGtian. 

^l  noTcnf)  dijo,  que  las  casas  que  le  han  salrtcla 
del  .incendio  cnuí  como  unas  «uarenta,  y  casi  todaí 
forman  }iaa  .cera  desde  Iit  pasa  de  D.Antonio  Tastet^ 
liaBla  dolías  de  la  parroquia  de  San  Vicente,'  á  uaa  con 
el  convento  de  San  Telmo,  y  todas  situadas  pegantes 
y  al  pie  del  castillo.  Todo  lo  qual  declaró  por  cierto, 
iajq  del  juramento  prestado  ;  .y  en  ello  se  afirma,  la» 
Wñfitt  y  ünaó,  después  de  su  Merced,  ategnrando  ser 
de  edad  de  sesenta  años  ;  y  en  fé  de  lodo  la  doy  y»  el 
Escribano.  —  Iluibe, — José  Manuel  de  Baraoearte. — 
Ante  mi  José  Elias  de  Legarda.  .. 

TESTIGO  OCTAYO. 

D.  José  Ramón  de  Hechanique,  Presbítero  Benefi- 
ciado de  las  parroquias  unidas  de  esta  ciudad,  testigo, 
presentado  y  jurado,  siendo  examinado  ai  tenor  del 
interrogatorio,  declaró  como  sigue. 

Al  primero  dijo,  que  se  bailó  dentro  de  la  plaza  da* 
rante  el  sitio,  en  compafiía  de  su  Señor  padre,  septaagS' 
nario,  hasta  las  once  del  día  inmediato  del  asalto,  y  por 
tanto  sabe,  que  á  cosa  de  las  once  del  dia  treinta  y  uno 
de  agosto  se  rompió  el  fuego ;  y  serian  como  las  dos  de 
la  tarde  cuando  la  piiroera  yet  vio  por  una  de  las  ven* 
tanas  de  su  casa,  que  dos  granaderos  ingleses  corrían 
por  la  calle  en  seguimiento  de  los  enemigos,  que  &  toda 
prisa  se  retiraban  al  castillo  ;  entonces  fné^cuaado  llene 
del  mayor  contento  le  dijo  á  su  Señor  padre,  ya  se  ha 
vencido  el  punto,  nuestros  altados  se  hallan  ya  dentro; 
mas  duraron  peco  tiempo  el  contento  y  alegría ;  vie»d<^ 
que  al  paso  que  iban  entrando  ea  la  calle,  csmeoz^- 
ban  á  disparar  á  las  puertas,  balcones  y  ventanas  de  los 
caías,  mandó  á  su  sirrieata  que  abriese  las  poerUfe  de 
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de  la  calle,  poetqaeitCBMqneriaD  reconocer  Iss  casas, 
recelosos  de  que  en  eUas  Be  btibrilti  escondido  ftlgunos 
de  los  enemigos,  quedándose  ¿I  en  las  puertas  de  su  lia- 
bitacion  para  recibirlos  y  ofrcerles  cuanto  prestaba  la 
casa,  como  en  efecto  lo  hizo  con  el  que  primero  so  le 
presentó ;  mas  este,  poestu  el  fusil  en  el  disparador,  di- 
rigiéodole  &  su  pecho,  j  dándole  un  rempujón  le  res- 
pondió, **  saca  dinero,  muchas,  machas  onzaa,  y  sino  te 
mato  ¡  "  ¿  quién  porque  le  dejase  coa  vida,  taro  qae 
darte  en  una  bolsa  como  unos  caatrocientos  cincaeota 
reales  vellón,  so  qaedándose  satisCsefao  con  la  plata 
Iiasta  que.  tío  el  oro ;  por  último,  Tiendo  que  w  iba,  y 
queriendo  el  declarante  guardar  síganos  otros  lealeti, 
algún  reloj,  y  lo  mejor  que  tenia ;  al  pasar  con  estos  por 
el  tránsito,  se  le  presentó  segunda  Tez  el  mismo,  con 
otn»  cuatro  compañeros  mas  liaciendo  las  mismas  pre» 
(eiisiooes;  7  puestos  en  un  rincón,  -  entre  dos  paredes, 
COD  el  fusil  prepaiado,  y  dirigiéndole  al  pecho,  le  des- 
pojó de  cuanto  tenitt,  hasta  de  los  paduelos  do  faltrique- 
ra. Aquí  fué  cuando  como  fieras  se  tiraron  sobre  cuatro 
ó  cinco  mugeres  que  se  hablen  refugiado  al  amparo  de 
cUos,  despojándolas  pri'mero  de  los  pendientes  qne  lie- 
"vaban  y  demás  aderezos,  tirándolas  de  los  pies,  y  arras. 
tráodolas  por  et  suelo  porque  se  n^aban  á  sus  inicuas 
pretensiones,  satisfechos  de  que,  fatigadas  las  miserables, 
y  rendidas  de  aquel  tan  inhumano,  cruel  j  bárbaro  tra- 
tamiento, desahogarían  con  ellas  sus  brutales  apetitos. 
Creyend«  el  declarante,  que  serian  mas  perseguidos,  y 
catarían  mas  espaestos  eiitre  las  sombras  y  soledad  de 
la  casa,  con  aqnet'coDtinuo  entrar  y  salir  de  los'saquéa- 
doreí,  saliendo  al  público,  fué  á  decirle  á  su  padre 
^ne  se  hallaba  escondido,  le  párecia  mas  acertado  el  que 
todos  bajasen  ¿la  «alie,  y  citarse  todos  en  reaoion  recl. 
biendo  k  losqne  pretendieran  eiittvr  en  le  casa,  afiadtén- 
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dolé  qoe  si  le  hallaban  eic-oiulide,  acá»  allá  mismo  le 
quitarían  la  vida.  Ea  efecto,  bajaroa  todos,  y  viendo  el 
declarante  quu  estaba  un  Señor  Oficial  con  el  sable 
en  las  manos  arrimado  a  su  casa,  esperando  hallar  en  él 
alguna  protección,  saludándole  primero,  le  dio  la  enho< 
rabuena,  y  en  seguida  empeíó  á  referirle  lo  que  le  aca- 
baba de  suceder  con  cuatro  ó  cinco  granaderos  inglésea, 
señalándolos  con  la  mano ;  mas  este  Señor,  que  según 
después  averiguó,  era  no  menos  que  un  Coronel,  con  un 
aspecto  y  un  mirar  serio  le  respondió,  "  Vtnds.  te  ha» 
^- compueita y  entendido  muy  bien  con  lo$  franceses ■: 
"  Vmds.  dicen  que  el  francés  es  mato,  pero  el  inglés 
**  mucho  peor ;  puei  que  lo  prueben  ahora  al  ingUs  ¡' 
con  tantu  volvió  las  espaldas,  dejándolos  mas  desC&QSO^ 
lados  que  antes:  viendo  también  que  aun  aqui,  y  en 
presencia  de  loa  Oficiales,  no  se  miraban  seguros,  se  m» 
tió  el  declarante  en  un  zaguán,  donde  había  varios  qae 
hablan  sido  prisioaerósi-y  áq^itnes  socorrió  durante 
•a prisión,  (como  tambimlos demás  habitantes)  con  ca* 
misas,  camas,  ropa,  comida  y  íímoanaa,  si  al  amparo  de 
eslíiH  podia  defenderse ;  pero  todo  era  en  vano  porque 
aun  aquí,  cargando  el  fusil  en  su  presencia,  quiso  ano 
dispararle  porque  no  tenia  dinero  ni  coaa.algana  que 
daxle.  Y  diciéijdole  otro  que  mas  Le  valdría  meterse 
en  su  casa  y  esconderse,  empezó  á  andaí,  y  á  pocoa  pa- 
sos halló  que  le  iban  á  buscar,  diciendo,<que  á  sn  pndre 
después  que  le  despojaroA  los  unos. del  todo,  los  otros  le 
tenian  puesto  de  rodiUas.en  el.  jnismo  -pluito de-tirarle, 
pero  eo  esto  quisp.la  Divina  Pro  videseÍAqueÁ  los  lloros 
de  las  mogeres  acudieBeuaofigihl  ásooornetile  y  sacarle 
debajo  del  furor  de  aquellosbárbaros.  Ya  no  le  queda» 
ba  al  declaraate  otro  recurso,  qaé'el  de  subíriiieal  tejado 
como  en  realidad  jo  }iii«>,  pewnaneiciwKfeiea-el  arrima- 
.  doi  ú  la  chij#enea  «1  iMtp.  de  la  laido  y  la  mayúi  parte  de 
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caían,  desde  donde  oia  los  contiDoos,  trislea  7  lastimosos 
ayéa  de  toda  clase  de  gentes,  pero  en  especial  de  las  mu* 
geres,  tanto  en  las  caites  como  en  las  casas,  no  cooside* 
Auidose  nadie  segaro  en  parage  algneo,  saltando  mnchi* 
timos  y  corriendo  de  tejado  en  tejado,  aaf  aquella  tarde 
como  á  la  noobe  7  la  mañana  inmediata  hasta  su  salida, 
que  le  parecía  qne  cada  momento  se  aumentaba  el  des. 
orden;  7  por  fio  salió  á  las  once  de  la  mañana  del 
día  primero,  an  medio-de  un  mentón  de  &railiat  todas 
nal  tratadas,  7  muchas  heridas. 

Al  segundo  dijo,  que  tos  nmertos  que  han  IhHfsdo  A 
su  noticia  7  conoce  de  hombres,  son  diez,  entre  ellos  et 
venerable  ochentón  D.  Domingo  de  GoicoecheaT  Presbi- 
tero  Beneficiado ;  beridos  fueron  muchos  :  de  magereí 
nnertas  conoce  á  tres,  pero  heridas  7  muy  estiopeadat 
mnchísimas. 

Al  tercero  dijo,  qne  cuándo  entrároslos  aliados  en 
treinta  7  uno  de  ago&to,  no  hadia  fuego  en  la  ciudad,  el 
cual  se  descubrió  al  tiempo  de  las  Avemarias  de  dicba 
(arde  en  casa  de  la  viuda  de  Echeverría  ó  Soto,  eu  las 
cQBtro  esquinas  de  la  calle  Ma70r :  nose  notó  que  lo  ha- 
bíesen  causado  los  enemigos  qne  se  hallaban  retirados 
en  el  castillo  algunas  horas  antes, 

Al  cuarto  dijo,  que  el  dia  primero  de  setiembre,  A  coas 
de  las  tres  7  media  de  la  raafiana,  víó  que  varios  solda- 
dos de  los  aliados,  después  que  rompieron  con  una  ha« 
cha  la  puerta  de  la  dallé  por  estar  cerrada,  entraron  en 
la  casa  inmediata  A  la  del  SeBor  Alcalde  actual  Miche- 
lena,  7  pegaron  fuego  A  la  sala  de  la  tercera  habitación: 
cm  seguida  bailaron  A  la  luz  de  la  llama,  7  no  salieron 
de  dicha  casa  basta  que  tomó  bastante  fuerza  el  fuego  % 
qne  no  puede  decir  de  que  combustibles  usaron,  solo 
sí,  que  el  hsmo  qne  salia  era  denso  7  de  color  de  azn- 
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freoícuro;  y  aiiade  que  oy6  decir,  asía  los  aoMados  ' 
como  á  aigiin  Oficial  que  fueros  hechos  {irisíoaero*  por 
los  franceses  en  la  inaodna  del  dia  de  Santiago  y  los  in- 
.  mediatos,  qae  tenían  orden  dei  St.  Caitañoi  para  redu- 
cir á  cenizas  ta  ciudad,  7  pasará  cuchillo  á.  todos  los 
habitantes;  lo  que  prueba^  en.t^onceplo  d<l  testi^,  las 
voces  é  intenciones  que   habtRiien  la  tropa  desde  julio. 

Al  quinto  dijOj  que  ignora  su  contenido. 

Al  sexto  dijo,  haber  visto  al  tiempo  de  su  salida,  á 
las  once  deldia  primero  de  setieukbre,  que  los  soldados 
en  las  puertas  de  la  plaza  y  aun  fuera  de  ella  quilaion 
á  varias,  mugeres  !&:  poca  ropa  que  habían  salvado  j  lie* 
vaban  consigo,  pretendiendo  arrancarlas  hasta  los  pa- 
ñuelos que  llevaban  en  la  cabeza  y  con  que  cubrían  loa 
p(;clios. 

AI  séptimo  dijo,  qnr  do  vio  ni  oyó  que  los  fraocéses 
tirasen  sobre  la  ciudad  bomba,  granada  ni  otra  cosa  in- 
cendiaria,  aino  balas  tle  fusil,  desde  que  se  retiraron  al 
castillo. 

Al  octavo  dijo,  que  no  ha  visto  ni  ha  oido  que  haya 
sido  castigadp  ningún  individuo  de  las  tropas  aliadas, 
por  los  excesos  comeitidas  en  la  plaxa  de  San  Sebastian. 

AI  noveno  dijo,  que  las  casas  que  se  han  Libertad» 
del  incendio  serán  como  unas  cupreuta  poco  mas  ó  me- 
nos, y  las  mas  se  hallan  situadas  en  el  extremo  de  la 
ciudad,  jálaraizilel  castillo.  Todo  lo  qoal  declaró 
por  .cierto,  J}^f>  del  juramento  prestado,  on  que  se  afir- 
fDp,' ratificó  y  firqxi  COI*  su  Jklefced)  aiaaifqttando  fKi  de 
adnt}  detreitjta  jseisa^op,  {  y  ic^fedetodo  yo  el  Es- 
-cribuno.^— ít«rb?.— José  .Ramón  de  Echaniquo.— Ante 
mi  tiofé  jSfi^B  de  Legarda. 

TESTIGO    D^anEcmo. 

D.iPfldrji^  doséide  ^eUleir^ipy  ^«gidor  del  Ayunta, 
mif^nto  do  esta.  QÍUudiid^  tf8ti^,,pf«Bealwlo  y  jurado 
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BÍendo  examinado  al  tenor  del  ioterrogatorio,  declaró 
como  sigue. 

Al  primero  dijo,  qae  &  cosa  de  las  dos  de  la  tarde 
del  treinta  y  uno  de  agosto  vio  entrar  á  los  aliados  por 
aaealle,  quienes  al  momento,  dejando  de  persegnir  & 
los  franceses  y  hallándose  aun  estos  en  el  pueblo,  em- 
pezaron k  disparar  á  tudos  los  balcones,  ventanas  y 
puertas  ,■  y  habiendo  subido  á  tas  casas,  después  de 
beber  y  comer  cuanto  encontraban,  en  términos  que  al 
deponente  le  bebieron  mas  de  cuatrocientas  botellas  de 
vino  y  licores,  empezaron  á  saquear  y  ¿  pedir  dinero 
á  las  personas,  maltratándolas  é  hiriéndolas  á  culatazos 
y  bayonetazos ;  como  sucedió  al  deponente,  que  ha> 
biendo  salido  á  la  calle  hayendo  del  maltrato  que  le 
daban  después  de  haber  repartido  mas  de  ochenta  es- 
coditos  de  oro,  le  agarraron  unos  soldados  ingleses  y 
portugueses,  le  arrancaron  el  pañuelo  del  cuello,  cha- 
leco, tirantes,  y  le  soltaron  los  calzones,  registrándole 
cuanto,  cubren  estos,  y  úllimamente  le  derribaron  al 
suelo  á  culatazos,  dejándole  casi  sin  sentido,  de  modo  ' 
que  estuvo  tendido  en  el  suelo  un  cuarto  de  hora,  pisado 
por  varios  soldados  que  pasaban  por  la  calle  y  le  deja* 
ban  por  muerto  .•  que  volvió  á  su  casa,  donde  había 
muchas  mugeres  refugiadas,  y  después  que  saquearon 
cuanto  había,  se  echaron  sobre  ellas,  violaron  á  las  mas, 
entre  citas  á  nna  anciana  de  sesenta  y  seis  aúos,  que  la 
gozaron  mas  de  doce  :  que  el  deponente  dio  ocho  du- 
ros á  ocho  soldados  por  librar  de  esta  violencia  á  nna 
muchacha  de  once  años  hija  de  un  vecino  suyo  i  aun- 
que logro  en  aquel  momento  el  librarla,  habiendo 
vuelto  oira  vez  algunos  de  los  primeros,  \A  violaron  por 
fin.  Que  era  rara  la  muger  que  se  libertaba  de  este 
insulto,  á  no  ser  las  que  se  escondieron  en  los  comunes 
y  subieron  á  los  tejados  :  que  una  muchacha,  con  su 
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estado  metidas  algunas  boias  en  el  común  de  la  casa  de 
la  viuda  de  Ccliererria,  se  presentaron  en  casa  del  de- 
ponente llenas  de  inmundicia  hasta  el  pescuezo,  y  son 
en  este  estado  dos  oficiales  ingleses  violaron  á  la  mn- 
chaclia  :  que  la  muger  é  hija  del  testigo  te  libertaroo 
subiendo  al  tejado,  desde  donde  huyendo  del  fuego, 
pasaron  de  tejado  en  tejado  al  cuartel  de  enfrente  de 
la  cárcel  vieja,  que  estaba  desocupado  j  cerrado  ;  de 
modo  que  cuando  á  la  mañana  aiguiente  salió  el  testigo,  . 
ignoraba  el  paradero  de  ellas  ;  que  la  noche  del  treinta 
y  uno  fué  la  mas  horrorosa  que  puede  explicarse,  en 
la  que  no  se  oían  mas  que  ayes  lastimosos  de  mugeres 
que  eran  violadas,  y  tiros  que  se  disparaban  en  laa 
mismas  casas,  como  lo  hicieron  en  la  del  testigo,  quien 
salió  de  la  ciudad  cuando  halló  á  su  muger  é  hija  entre 
coatf  o  y  cinco  de  la  tarde  del  dia  primero  de  setiembre^ 
admirado  del  mal  trato  que  dieron  á  los  vecinos,  y  de 
los  abrazos  y  señales  üe  amistad  con  que  recibieron  á 
los  franceses  cogidos  con  las  armas  en  las  manos,  tra- 
tándoloj  de  camaradas,  y  dándoles  de  beber  de  int 
cornetas;  siendo  asi  que  todo  el  vecindario  á  los  in> 
gléses  y  portugueses  hechos  prisioneros  el  veinte  y 
cinco  de  julio,  Iqs  socorrió  con  chalecos,  camisas, 
camas,  vino,  chocolate,  Tizcoehos  ;  con  cuya  recoleo* 
cion  corrió  el  testigo  á  una  con  los  individuos  del 
jLynntamieDto,  y  aun  se  les  socorrió  con  limosnas 
cuando  les  encontraban  en  la  calle,  empleados  en  loa 
trabajos  en  qne  los  ocuparon  los  franceses. 

Al  segando  dijo,  que  no  es  fácil  averígiMrel  nÚBMfo 

de  los  muertos. 

^      Al  tercero  dijo,  que  el  primer  fuego  se  notó  elVeinte 

y  tres  ó  veinte  y  cuatro  de  julio  en  una  casa  de  la  ad« 

ministracion  del  ezponente,  situada  en  la  brecha  en  la 
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calle  de  Sao  Juan,  que  propagó  de  «lli,  y  aun  en  otras 
caaas  dütintas,  del  barrio  déla  brecba  cundió  el  incen- 
dio  eamadú  por  las  granadas,  y  bombas  que  dispara- 
ban  ios  Htiaáoreí ;  ¡>ero  este  fuego,  poi  las  activas  dis- 
posiciones que  tomó  el  Ayuntamiento,  y  en  las  que 
tnterTÍDO  el  testigo,  se  logro  cortar  á  los  tres  ó  caatio 
días,  en  medio  de  las  muchas  granadas  que  á  los  opera- 
ríos  disparaban  los  sitiadores,  de  modo  que  murieron 
dos  de  ellos,  j  entre  quemadas  y  derribadas  fueron  se- 
senta y  tres  las  casas  que  deitrajeron  ;  que  desde  fin  de 
julio  basta  el  treinta  y  uno  de  agosto  a  la  tardeada  no 
hubo  fuego  ninguno  en  la  ciudad,  y  estaban  enteras  mas 
de  las  trea  partes  de  la  ciudad  cuando  entraron  los  alia- 
dos en  la  plaza :  que  á  ia  tardeada  de  dicho  día  treinta 
j  uno,  TÍó  el  testigo  desde  su  casa  que  los  ingleses  pn- 
aieron  fuego  á  la  casa  de  enfrente,  que  es  de  la  viuda  de 
Soto,óEchaveriia,en  la  esquina  de  la  calle  Mayor,  don* 
de  había  un  Cuerpo  de  Guardia,  en  la  tienda  de  ingleses . 
Que  primero  le  dieron  fuego  por  la  cuarta  habitación,  y 
In^^  de  la  misma  tienda,  siendo  el  fuego  de  tal  activi- 
dad, que  no  duró  dicha  casa  dos  horas  en  quemarse : 
que  desde  allí  pasaron  á  dar  fuego  á  otras,  entre  ellas  á 
doa  del  testigo;  también  á  principio  por  los  altns  y  lue- 
go por  la  tienda,  donde  había  gergones  y  leúa ;  en  se- 
guida, dieron  fuego  á  la  de  Qucheille,  á  la  de  Collado 
en  fin,  á  vista  del  testigo  incendiaron  en  su  misma  calle 
por  ambas  ceras  y  á  la  tardeada  y  noche  del  treinta  y 
ano,  hasta  doce  casas .-  que  el  dia  dos  de  setiembre  vol- 
ftt  á  entrar  en  la  ciudad,  y  vio  varias  partidas  de  soU 
dadoi  pegarfuego  &  casas  en  la  calle  Mayor,  entre  ellas, 
á  la  antigua  casa  de  Perú,  perteneciente  &  losSres.Ota- 
su ;  en  la  calle  de  Bmbeltran  6  la  casa  en  donde  vivía 
la  hermana  de  Iglesias  perteneciente  á  D,  José  Mari» 
de  Leiiaur ;  y  en  ladelPuyneh^  ala  de  D.  Pedro Lassa; 
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de  modo  qne  progrcsÍTamenle  fué  incendiado  toda  la 
ciudad ;  7  habiendo  hecho  cargo  aun  á  algunos  Oficia- 
fcí,  respondieron^  que  tenían  orden  de  incendiar  y  ma- 
tar, y  que  jodian  estar  contentos  los  vecinos  cuando 
se  les  dejaba  con  vida,  7  qne  esparcieron  esas  mismas 
voces  antes  de  entrar  en  la  pía»,  en  todoH  los  caseríos 
inmediatos. 

AI  cuarto  dijo,  qne  en  la  pregnnta  precedente  lleva 
señaladas  las  casas  á  las  que  vio  que  los  aliados  dieron 
fuego,  y  se  valieron  en  la  quema  de  algunas,  como  eo 
las  dos  del  testigo,  y  en  sas  habitaciones  altas,  de  nnqs 
braierilloB  de  hierro,  llenos  de  mixtos  que  despedían  un 
fuego  vivismo ;  y  por  la  parte  de  las  tiendas  coo  la  paja 
de  los  gergones,  que  servían  pata  loa'  cuerpos  de  guar- 
dia ;  y  en  otras,  como  en  la  casa  nueva  de  Michelena, 
de  camisas  embreadas ;  que  tiene  dicho,  que  vi6  dar  fue* 
go  la  tardeada  y  noche  del  treinta  y  uno  el  primero  de 
setiembre  antes  qne  saliese  de  la  plau,  yel  día  do* 
cuando  volvió  &  entrar  en  ella. 
Al  quinto  dijo,  que  ignora  sa  contenido. 
AI  sexto  dijo,  qne  al  tiempo  de  su  salida,  y  todos  los 
dias  sucesivos,  vio,  por  hallarse  siempre  en  tas  inmedia- 
ciones de  la  ciudad,  que  seguía  el  saqueo;  pues  veía  to- 
dos los  días  cargados  de  efectos  i  los  soldados,  algunos 
ülicialcB,  á  los «mpleados  en  las  brigadas,  á  las  canti- 
neras, y  abn  á  los  marineros  ingleses  de  los  trasportes 
de  Pasages  ;  y  que  á  los  vecinos  que  sacaban  algo,  lea 
robaban  á  la  salida,  como  sucedió  al  testigo  y  sn  ranger^ 
que  les  robaron  en  la  puerta  unas  frioleras  que  pudo  sat> 
var,  y  llevaba  envueltas  en  nn  pañuelo  en  la  mano. 

Al  séptimo  dijo,  que  ni  vio  ni  hn  oído  qne  los  fran- 
ceses tirasen    bombas  ni  granadas,   ni  ninguna  cosa  in* 
ccndiaria  sobre  el  cuerpo  de  la  ciudad. 
Al  octavo   dijo,  qne  no  ha  visto  ni  oído  que  aingun 
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aliado  fneMcastígfido  potloa  excesos  eoipetido)  en  San 
Sebastia».- 

Al  noreno  dijo,  que  las  casai  salvadas  eran  cooio  unas 
caarcata,  y  las  mas  j  mejores  se  bailan  titaadBaal  pie 
del  castiElo.  Lo  caal  dedaró'porcieiio,  Im^d  del  júa* 
hkdío  prestado,  j  en  ello  sea&rmóy  ratificó  y-fiímádest 
pues  de. sa  Merced,  mahifeatando  m  de  edad  de  cin* 
cuenta  j  nnere afios ; y  en  fe  de  todoyo  el  Escribano. 
—Itarbe.— Pedro  José  de  Beldeiiain.— Áota  mi  Jote 
Elias  de  Lt^ianla.  i 

TESTIGO    DBCIHO  TBR'OIO. 

D^  Joao  Ángel  Errasqnia,  nataral  de  Atp&ti»,  tesü. 
go  presentado  y  jurado,  siendo  examinado  al  tenor  del 
interregolaiio  declaró  como  sigue, 

Al  primero  dijo,  qne  se  hallaba  dentro  de  eita  plaza 
dorante  el  sitio,  y  de  coRsigaiente  el  dia  del  asaljto ;  en 
el  coal  los  aliadoa  apenas  enbaron,  coanda  antes  de  re- 
tirarse del  todo  el  enemigo  al  castillo,  empezaron  í  dis- 
panr  á  las  casas  de  los  habitantes,  en  medio  de  que  es- 
tos, é  lui^  que  los  vieron,  empesaroa  á  victorearlos 
por  les  ventanas  con  madu  alegría  j  pero  respondiendo 
á  estas  demoetracioncs  con  balazoB,  entraron  en  las 
casas  acom[waado»  de  franceses,  acometiendo  á  las  per- 
soma  con  armas  desenvainad^)  7  queriéndolas  matar 
■i  DO  dabui  todo  el  dinero  que  pedian :  que  sucedieron 
algunas  muertes,  y  hubo  machas  persoaw|  heridas,  y 
golpeadas,  casi  todas  }  de  modo  que  el  temor  que  con- 
cibió el  testigo  fné  tan,  gmnd^  que  levantando  la  tapa 
del  comon  de  la  citarta  habitación  de  la  casa  en  que 
estaba,  se  metió  en  él  y  estuvo  atravesado  en  el  callo 
nacho  tiempo  t  qUe  cansfldo  de  esta  postura,  saljó  y  es» 
tovo  también  atraveíado  ín.el  «afieade  la  cbimeiiee,  jr 
por  fin  tOTO  qae  sobiral  l^ado,  üewie  doitde  sintióla^ 
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qa¿jM  y  lotayet  de  lasm^gcrM  que  enurTitdRdb»:  que 
al  principio  creyó  que  aquel  desorden  era  e&cta  del 
oalor  del  amito,  pero  tÜ  qne  Iba  en  aunento  y  qae  á 
baca  de  Qoobe  le  notó  kioendio;  el  cual  fué  en  aumento 
toda'Ia  nodR^  y  también  loi  lamentos  y  gritería  de  lai 
iBdgereí'  qué  ehtn  ráriadas  i  que  la  naflana  «igninite» 
los  Jnbiteites  etemoriíadoi  clamaron  por  Ismlida  jX*. 
logiriroSf  iiendo  robados  desde  el  portal  en  los  camnos 
cOlüdlO»  basta  la  Hisericoidia,  si  lograban  salvar  algo. 
Que  los  habitantes  de  esta  ciudad  no  oran  acreedores  i 
este  tratamiento,  ya  por  su  fidelidad  y  adhesión  &  la 
causa  y  á  la  nación*  como  por  los  socorros  de  camas, 
cáraisitíi  y  dlherois,  y  otros  aaxilíi»  qué  todo  el  vedada- 
ria  diá  á  los  prisioneros  ingleses  y  porlagnéaes  cogidos 
por  el  enemigo  el  vcihffi  y   cinco  de  jniio. 

Al  segundo  dijo  qne  cómo  el  declarante  sacó  su  fa- 
milia á  principio  del  sitio,  á  cinco  leguas  de  dutancia, 
se  retiró  allá  cuando  salió  de  «ata  ciudad,  y  no  puede 
dar  razón  iAdiriduel  de  todos  los  muertos  y  heridos. 

Al  tercero  dijo,  qne  buho  faego  por  primera  res  i 
fines  de  julio,  á  resitltas  de  tas  gronudat  y  bombaí  gm* 
tiraron  lot  sUiadttes ;  de  manen  qae  «n  el  barrio  pe> 
gante  ala  breaba,  te  quemaron  «escita  y  trescasa^ 
pero  te  cortó  este  Jbego  por  los  vecinot^  ayudados  dt 
tapadores  fra«c6tes,  enviedio  do  las  muchas  granadas 
fue  tNf^fora&oR  ¿e  ^CT-o:  qne  el  dia  treinta  y  mo  de  agos- 
to entraron  ala  nna  y  medía  en  esta  iklaaa  loa  aliados;  en 
tuya  épooí  no  hábia- ftiego  en  la  «iudad^  yeltesU^fd^ 
qne  estaba  en  el  tejado,  i^tseivóltmca  de  noohe  del 
mismo  día,  qtoe  ardía  la  casa  de  la  fioAa  de  Echeverría 
en1a«9cfuiaadelacalle  Mayor,  y  'que  se-anmoulóel 
fuego  dttrahteIa''noicbe;  y- hflbifiodo'piegnntadoála 
tna'fiana'l^  tiausfrdH'fne^  ^le'coBtntaron  viabto»babi* 
tirntéé,  qúie  to^'  AtldRÍloa  dabilri  fné|o  á  las  casa^  como 
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•ncbdoTióeldaolBraiteri'daiilqi^  éln'nuei«d«.<lB 
lufiana. 

Al  cuarto  dijo,  qse  vlá  i  un  loldeSo.aUado  veair  por 
laoalk  coQ  un  plato  gnuide,  y  cDaqdow  «cercó  obwc< 
Tóque  «Q'tfl  plato. había  al  pie>de  veíate  y^fivaiio  me- 
chas eaccndidaB,  peíono  tabe  que  cipecM'de  oombiu- 
üble  era  elquehabiaendicliaB  me^aa,' aunque  notóqno 
eiade  coloide  aceite  oscnro;  extrañándolo  el  depoDetitv, 
taro  cuidado  de  prestar  «tención,  y  vio  que  eutió  ea.ls 
caia'innediata  eo  qua  eitaba  eldeClaMote^  quaei  la  del 
ntiaero  &S6,  «n  la  calle  del  Puyuelp  ;  inniodia;támeotef 
habiendo  viitoá  UQ  cabo'iáglét^le  Rfiriólo  qualiabia 
TUto,  y  «QB  recelo*  deque  •etrumaenle  iría «qoel-BoU 
dado  á  pc^r  foego  i  qae  lue^  fué  «1  cabo,  y  trajo  pot 
TeapoeSta  que  habia  ido  &  reconocer  li  haMa  algaaot 
efectos  ;  pero  el  testigo  que  no  separaba  la  vista  de  la 
puerta  de  dicha  casa  tí¿  salir  «tniisaiO'SotdRdoeea  ana 
caldera  pequ^a,  y  en  ella  wlanieqta  oQatro  tpéebati 
por  haber  dejado  seguramente  dentro  las  otras  reint^ 
y  coD  dicha  caldera  y  caatro .  Baeohas  se  dirigió  á  otra 
cBMj  que  no  recuerda  cual  fuese  t  qUeeltest^O'TJeatio 
inoietUato  c4  incmdip ;  <pié  na  le  di^abao  si^líi  dé  qasa  y 
que*  no  tenia  qae  comeii  ni  beber,. ^préseblúá  uní  Gab 
pitan  inglés  qoe  tena  MUjadoi  y.estole  iBoaasejóqM 
saliesecon  ns  libros,  pues qne aun  por  detras  habría 
Jkego  dentro  ée- jMca»  korüiy  deque  infiere,  qqecoB 
toda  cenecimíenio' y  noticia  ide  los.  Ofioíales  se  incen* 
üiaban  las  casas. 

AI  quinto  dijo,  que  ignoraba  sa  cohteúldo. 

Al  sexto  dijo,  qse  al  dectaraiiteflaIió'el4cH9ef.dÍ8  al 
loediodia,  Tirado  que  reinaba  elntiimo  desorden  que 
en  el  día  del  asalto,  en  cuanto  a  los  robos  y  amensm  de 
qnitar  la  vida; y  qM A  sBiaáltd»4aLpóii(alotMery4que 
todo  el  ckiñiDO  ctibiertalRstn  Ibí  Hiierícaiidiá,  estaba 
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lleno  de  loldadas^  que  no  tenian  oteo  eínpl«o  qae  quiUi 
á  loB  habitantes  que  salian  toda  la  ropay  albsjas  qae  sa- 
oabu),  como  incedió  tambicD  al  testigo  :  que  estus  ro- 
bot Be  ejecutaban  por  loa  aliado»  al  tei^ei,  día  despuet 
del  asalta  y  qae,  segua  aseguran  lot  Itsbllantea,  htn 
teuidoi«sta  conducta  desde  el  púmeF  du  hasta  la  rendí- 
ciqn.  del  cotillo.  Que  ¿abiendo  discairído  sobie  el 
nsl-irntamiento  dado  á  los  babitantes^  coo  un  .Oficial 
inglés  de.  graduación^  concluyó  diciendo,  que  dd>ian 
darse  por  oonlentM  los  Üabitantea  dp  San  Sebastian. 

Al  Béfktimo  dijo,  qae  sin  embargo  de  que  el  daclaran^ 
teatt<lav»pat>lot  tejados  desdo  lasi  tres  de' ta  tarde  de 
l|i  entrada  basta  laa  «ace  y  media  del  din  sigaíente,  y 
Ala  vista  del  castillo,  no  vio  que  los  fcaneéses  tirasen 
«olwe  la  ciudad  bomba,  granada,  ni  cosa  alguna  incen- 
diaritt  at)soJi|itaaienl,e. 

;  AliO^tavo-dijp,  que  no  vió  nioyó  que  algún  soldado 
^iie^e  .'Cftistigado  por  It»  excesos  cometidos  eu  c§ta  cía- 
dad,  ,      . 

Al  noveno  dijo,  .que  no  puede  asegurar  cnanlas  son 
las  casas  que  se  salivaron  del  incendio  i  pero  si  que.  las 
vas  j.  las  mejores  ei^án  aitnadas  o^  pie  del  castillo.  To- 
do, loicnalideelafú  por  cierto,  bajoddjuTamento.pn»- 
te(^>,.y  ««  ello  so  i^rmú,  ratificó  y.  Grinó  después  de  su 
Slércéd,  manifestando  ser  de  edad  de  cuarenta  y  cínico 
■fteS'i  y  ea  fe  de  todo  yo.el  Escribano. — Uurbe.— Juao 
Ángel  de  Erf«sqQin.^Abte:iDl,  Jos^  BtÍM.deX«aganIa. 


-^.ESTICO  TBIGGSIMO  OCTAVp. 

j    MÍjCol8ede;SBiasti,ieetig»,  prcscplsdo  y  jurado,  sien- 

dq  extimiBadoal  tenor  del  intern^atatior  decUró  como 

rfgue. 

•    Alpróoete^dtjo^c^cfeeihaUahaikiitKvdelaplaaadv- 

.rMtciel  düo^y  el  Hia  del aaafte,'-eBfcl  cual  á eso  del  ué. 
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diodU  Tíójcnlrar  los  aliadoi  por  la  calle  dt-  San  Loren- 
zo,  7  al  llegará  la  esquina  do  Narrlca,  el  deponente  y 
lodos  los  de  las  Tecindades  que  rivian  cu  la  de  Estéril- 
nea,  empelaron  á  victorear  j  gritar,  mvan  los  aliados 
y  vña  España ;  pero  riendo  que  un  soldado  vestido 
de  Riul  disparó  on  tiro  al  balcón  de  la  cnsa  vecina  de 
iíreiza,  atemorizados  íotlos,  cerraron  las  ventanas,  y  i 
luego  empezó  el  asqueo  y  los  -mayores  desórdenes  ;  de 
modo  que  para  la  ona  haliiaii  muerto  á  bayonetazos  en 
Ja  veneindad-á  una  inacbecha  joven,  llamada  Juana,  do- 
jáodolaen  cueros:  que  entraron  también  en  casa  del 
tesiigo  y  le  robaron  cuanto  tenia;  y  un  soldado  inglés, 
bajo  de  cuerpo  haciéndole  poner  de  rodillas  porque  nó 
ie  daba  dinero,  le  disparó  á  boca  de  jarro  y  le  quitó 
basta  la  camisa,  dejándole  en  cueros,  con  solo  loe  culo- 
nes; que  una  hija  suy;i  de  oncéanos  pedia  auxilio  i  la 
madre,  clamando  que  iban  a  matar  al  deponente,  &  que 
respondió,  que  no  podía  socorrer,  porque  ella  misma 
que  se  bailaba  en  otra  babitacioo  se  vcia  en  el  uiísmo 
peligro:  que  hnbiera  sido  mnerto  seguramente,  á  no 
baberles  aplacado  poniéndose  de  rodillas,  besándoles 
las  manos,  y  á  fuerza  de  ruegos  de  su  hija  .■  que  á  un  tío 
del  comerciante  Ereiza,  v¡ó  que  le  roaltralaron  extraor- 
dinariamcnte  en  la  misma  calle,  poniéndole  en  cueros, 
porque  desoubrie<e  dinero  ;  que  oyó  gritos  y  lameiMos 
de  mugcres  que  eran  violadas  ¡  y  aquella  not^be  fué  es- 
pantosa, aunque  en  casa  del  deponente  no  hubo  desór- 
denes en  ella;  que  é  todos  loB domas  vecinos  del  pueblo 
ha  oído  quejarse  de  iguales  malos  tratamientos  recibi- 
dos de  los  aliados. 

Ai  segundo  dijo,  .que  (ka. «ido  decir  qna  ha  habido 
muchos  puerto*  y  IicridoB,  y.  de  ellos  recuerda  pof  el 
pronto  al  Presbítero  D.  Domingo  de  <;otcoeohca  y  dos 
chocolateros. 
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Al  leicero  dijo,  que  por  primera  rez  hubo  fií^o  en 
eita  cindad  por  aquello  de  Sanliígo,  habiendo  dado 
piÍDcipio  por  la  casa  de  Arribillaga,  jantb  á  la  bieCha, 
en  cuya  extiocioD  trabajó  et  tettigo  á  una  con  otros  car^ 
pínteros  del  pueblo,  y  se  logró  upsgatto  enterameiite  á 
los  cincodias,  habiéndole  quemado  como  unaiciocaea* 
ta  casas  .-  que  cuando  entraron  los  aliadoM  no  hoMa 
fitego  en  la  ciudad,  y  elteatiga  do  lo  notó  hasta  el  pri- 
mero de  setiembre  á  la  mañano.  Bn  la  calle  Majror 
.donde  vio  á  unos  ingleses  pegar  fuego  con  unas  tartW' 
chos  largos  á  una  casa  cercana  6  la  botica  por  la  pri- 
mera habitación,  lo  que  notó  por  haber  seguido  á  di- 
chos ingleses  á  observar  lo  que  hacian  á  uno  coa  otroe 
dos  compañeros  caseros,  y  que  luego  ardía  dicha  casa, 
j  por  lo  raisrao  cree  que  los  aliados  cansaron  el  incen- 
dio de  Ir  cindad. 

Al  cuarto  dijo,  que  se  remite  ni  capitulo  precedente 

Al  quinto  dijo,  que  rió  á  eso  de  las  dies  de  la  mafiana 
del  primero  de  setiembre,  colocadas  centinelas  en  las 
cuatro  esquinas  de  la  calle  Ma;or  y  en  la  de  la  Gaco- 
tilla,  que  impedían  entrar  en  la  calle  intermedia  que 
estaba  ardiente. 

Al  sexto  dijo,  que  al  deponente  que  salió  el  día  dos 
á  las  once,  le  quitaron  lo  que  llevaba,  ios  nlíados  en  la 
cátic  de  la  Escotilla  ;  á  su  hijo  en  la  Puerta  de  tierra ;  y 
i  su  muger  la  ropa  blanca  que  llevaba  «n  un  haütorie 
robaron  en  el  prado  ó  glacis. 

Al  séptimo  dijo,  que  no  vio  ni  ha  oído  que  los  fmn- 
céses  tirasen  á  la  cindad  despuesque  se  retiraron  al  cas- 
tillo, bombas,  granadas,  ni  otra  cosa  incendiaria 
'  Al  octavo  dijo,  que  tii  havíito  ni  oidoque  ningún 
■oMailo  aliado  haya  sido  castigado  por  los  excesos  co- 
metidos en  San  Sebastian. 

Al  noveno  dijo,  que  no  ha  contado  las  casas  que  se 
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hiB  nlvadO}  pero  qse  «ttá  &  la  vista  qao  ton  poeis,  y 
•e  hlUm  tifiudu  al  pie  del  caitiilo.  Todo  lo  cual  de* 
daió  por  cierto  bajo  del  juramento  prestado,  en  qne 
se  afirmó,  mtificóy  firmó  deipues  de  su  merced,  as^u* 
rando  ser  de  edad  de  cincuenta  j  seis  aiJos,  y  ea  fe  de 
todo  yo  el  EUcnibano.—Iturbe.— Nicolás  Sarasti. — An- 
te mí  José  Elias  de  Legarda. 

Concqerdan  estas  copias  de  declaraciónei  con  las  qne 
existen  antoriíadas  j  encuaderitodas  en  pasta  en  el  ar- 
chivo  do  esta  ciudad,  de  cuyo  arreglo  estoy  encargado 
por  el  Ayuntamiento;  y  con  la  remiaion  necesaria  signo 
y  firmo  en  la  ciudad  do  San  Sebastian,  yo  el  Escribano 
público  de  fi.  M.,  á  veinte  y  tres  de  noviembre  de  mil 
ochocientos  veinte  y  nueve. — Lorenso  de  Álzate. 


Documento  núm.  XLII. 

RBPBBBBNTACION  DB  SAH  BRaASTI  AK  A  LA  RSOENOI A 
DB    BSFAÍIa 

S«eBÍsime  Sefior. — San  Sebastian  no  existe  ya  ¡  dos 
mases  hace  que  esta  infelie  ciudad,  despoes  du  un  sa- 
qneo  espantoso  y  de  todas  las  atrocidades  inseparables 
de  él,  fué  reducida  í  cenisas  por  la  barbarie  de  nuestros 
aliados. 

£1  Ayuntamiento  de  la  cindad  tendrá  el  honor  de 
dirigirá  V.  A.mny  en  breve  en  una  información  jurf> 
dica,  la  completa  prueba  de  los  hechos  mas  atioces  de   ' 
que  hay  memoria  en  la  Europa  civilizada 

Nuestro  BÍkncío  basta  ahora  no  ha  sido  criminal  ¡  las 
raiones  en  que  se  ha  fundadp  serán  aprobadas  por  V.  A. 
y  aplaudidas  por  toda  la  nación. 
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ApcDas  se  recobraron  algún  tanto  las  antoridades  jr 
vecinos  mas  notables  do  eitit  ciudad,  del  abatimieato  y 
asombro  que  les  causó  la  espantosa  destruccioD  de  sa 
patria,  cuando  se  juntaron  en  Zubiela,  pueblo  d«  sq 
jurisdiccioo. 

J¿ii  esta  primera  reunión,  ninguno  manifestó  tos  justos 
resenttniientos  inevitables  en  su  situación  ;  todos  un&- 
nimes  los  sofocaron  en  favor  del  bieo  ganerol,  y  la  Jun- 
ta se  limitó  &  nombrar  una  comisión  que  reclamase  en 
favor  de  esta  desgraciada  ciudad,  cnanto  crejó  oportu- 
no, aprobando  el  día  oc^o  una  representación  dispuesta 
para  el  Escmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo,  y  en 
fijar  dia  para  el  nombramiento  de  Ajontemiento,  cu- 
yos actos  se  verificaron  entre  escombros,  con  entusias- 
mo y  lágrimas,  el  19  y  19  de  setiembre. 

Poderosos  motivos,y  los  mas  nobles  sentimientos,  díc* 
taron  nuestra  conducta 

Nuestros  justos  clamores  hubieran  podido  producir 
funestas  consecuencias,  en  un  tiempo  en  que  las  armas 
aliadas  llenaban  de  admiración  y  asombro  aun  á  loa  ei* 
clavos  de  Napeleon,  y  en  que  el  General  Mina,  con  va- 
lias  incursiones  hechas  en  el  territorio  enemigo,  había 
disipado  ya  en  los  pueblos  limítrofes  los  temores  que 
podían  haber  concebido  de  nuestra  venganza ;  hacién- 
doles ver  que  nuestras  armaste  dirigen  solamente  con< 
tra  Bonaparte  y  sus  satélites.  Nuestra  desgraciada 
suerte,  ocasionada  por  el  desenfreno  de  la  soldadesca  y 
Id  tolerancia  acaso  de  los  Gefes  inmediatos,  no  pudo 
desvanecer  las  lisongeras espenusos  que  habíamos  con- 
cebido en  Atvor  de  la  gloriosa  causa  que  defendemos. 
Dirigimos,  pues  nuestros  votos  ála  Provideucia  por  la 
continuación  de  la  gloriosa  carrera  de  nuestras  armas, 
desentendiéndonos  ó  posponiendo  los  sentimientos  del 
patriotismo  local,  y  descansando  en  la  notitía  de  que 
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U  JuDta  Dipatadon  de  ««ta  provia^a  representó,  á 
iaslancia  nuestra,  á  V.  A.  con  fecha  de  6  de  setiembre, 
exponiendo  nuestra  triste  snerte.     " 

Estas  son,  Serenísimo  Sefior,  las  coBsideracioBes  qae 
haa  obligado  al  Ayantamienlo  &  un  profundo  silencio 
durante  dos  meses,  en  los  que  se  ha  ocupado  en  ad- 
qnirír  datos  para  recurrir  á  V.  A^  en  tomar  algunas  diw 
posiciones  para  deaeombrar  las  calles,'  facilitar  á  los  ha» 
hitantes  el  reconocer  los  escombros  de  sus  casas,  atender 
al  alojamiento  de  cuatro  batallones  de  las  Brigadas  de 
Guipúzcoa  j  Vizcaja  que  guernecen  esta  plaza,  ocu- 
pando las  cuarenta  casas  que  han  quedado  habitables^ 
en  téro^inos  que  muchos  de  los  eonstitoyeatet  del  Ajan, 
tamieoto  no  tienen  donde  alojarse,  ni  se  anima  niagno 
vecino  á  venir  á  la  ciudad,  como  desean  muchos,  por 
ludlarse  ocupadas  todas  las  casas  por  la  oficialidad. 

£sta  moderación,  lejos  de  haber  contribuido  al  bien 
geoeinl,  ha  excitado  i  algunos  malévolos  á -insultar 
nuestra  desgracia  ^  algunos  períódicus,  j  anuqoe  el 
Ayuntamiento  no  pensaba  molestar  á  V.  A.  hasta  con- 
cluir la  informacim  jurídica  en  que  está  entendiendo, 
ba  creído  se  atribairiaá  pusilanidad  ó  &  otra  causa  m, 
BÍluicío,  j  le  ha  parecido  oonducenfe  hacera  V.  A, 
esta  exposición  reservando  el^xtenderse  sobre  la  destrao- 
cion  de  esta  ciudad,  su  iacendio  y  saqueo  por  los  alia, 
dos,  acompañando  los  comprobantes  de  todoa  sus  aaer* 
tos,  que  sin  este  requisito  parecerían  increíbles,  por  so 
singular  atrocidad  j  barbarie  sin  ejemplo.  San  Sobas* 
tian,  octubre  de  1818. 
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Documento  núm.   XLIll. 

BBPBBSBKTACtOir  DB   LA  CIDDAD  DB  SAN  BEBAITIAH 
A'  liA   BSGBIfClir  DB  ESPAÑA. 

Screnfümo  Sr.— Bt  A;unlaioieDto  de  la  ciadad  de 
Stíi  Sebaitian,  de  la  ciudad  mas  d^iscíada  del  orbe, 
balláadose  casi  sín  exÍBl«DCÍa  física  y  en  los  éltiniOB 
momentos  de  su  existeocia  moral,  reclama  de  nuevo  el 
poderoso  apoyo  de  Y.  A. 
.  No  es  necesario  recapitular  lo  que  este  infeliz  pueblo 
.  ba  sufrido  durante  ia  dominación  francesa,  pues  basta 
saberse  que  ba  sido  uno  de  los  que  mas  se  httn  distin- 
gnidó  en  (a'nacion  en  manifestar  su  odio  al  tirano,  Es 
demasiado  notoria  á  V.  A.  la  principal  catástrofe,  así 
como  BUS  primeras  consecuencias,  ocasionadas  por  la 
BürOz  conduela  de  nuestros  aliados,  para  que  baga  el  ex< 
poncBle  una  nueva  narración  de  eÜas.  ¿  Pero  por  vcn- 
íura,  se.Ilegó  á  ver  entonces  el  término  de  nnestraa  ca- 
lamidades ?  Los  cinco  meses  ique  lian  mediado  desde 
el  fin  de  la  primera  catástrofe  hasta  hoy,  ;  qué  pcrspeo- 
tiva  han  presentado  á  este  infeliz  pueblo  ?  La  índife- 
rencia  del  £xcmo.  Sr.  Duque  de  Ciadad  Rodrigo;  la 
lUfieBsibílidad  de  varias  ciudades  y  cuerpos  poderosos 
de  la  moion,  cuya  piedad  se  ha  ejtcitado  en  vano }  y 
aun  los  insultos  de  algunos  malvados  españoles  y  ex- 
tcaageros;  el  acrecentamiento  progresivo  de  nuestras 
desgracias;  y  en  fin  la  muerte  causada  por  el  hambre  y 
la  desnudez  de  b  tercera  parte  de  léii  que  pudieron  salí 
varse  de  entre  las  manos  de  las  fieras  anglo-lusitanas. 
Tal  es  el  lastimoso  coadro  que  presenta  nuestra  infe* 
liz  ciudad  á  los  ojos  de  una  grande  y  heroica  nación  á 
que  dignamente  pertenece,  y  á  los  de  V.  A.,  á'caya  es- 
pecial protección  tan  justamente  aspira.    Abandonada 
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áw  franfai  niciie  T'-coadenadt  á  snoinnbir  bajó  el 
peso  .de  ella,  apenas  poede  ooncebírann  la^espenuiia 
de  que  «a  trágico  Qn  será  coronado  de  la  gloria  y  det 
hoDDt  á  qaei  htiiila  hecho  acreedora  taa  exttaonUna- 
rtoi  Baerificioa.   -  ■■     i  •  n  ■'..:'  '.: 

La  cuidad,  Seraofsitno  8r.,  ha  dentostndó  á  V*  Á.^ 
con  praebas  las  mas  evidentes,  todas  sai  desgncins  y  el 
origen  de  ellas  ;  y  la  ha  represeatado  por  dos  veces  su 
lameotable  BÍtnaolon  :  pero  el  congreso,  por  razones  que 
creeel  rcolamante  poderosas,  no  se  hallaba  aun  ilustis- 
do  «obt«:est«  Biuntoel  dia  coafro  del' corriente,  como  se 
observa  por  su  decreto  de  eStediá,"eD  tjue  se  encarga  & 
á  V.  A,  que  informe  ó  proponga  los  medios  que  crea 
oportunos  para  remediar  los  males  de  San  Sebastian  y 
otros  paebios  qnerse  hallan  en  ígnal  caso. 

En  vista,  pues,  de  la  referida  resolucíotí  del  día  baa* 
trOjd  Ayantamiento  M  ve  obligado  áhaicerpresentfe  á. 
y.  A^  qne  el  cato  de  San  S^iastlan  y  sus  ciitunstan- 
cías  son  de  nn  caricter  enteramente  distinto  del  de  las 
demás  ciudades  destruidas  en  la  presente  guerra,  y  aun 
en  las  de  los  tiempos  mas  remotos.  El  caso  dé  San  Se- 
bastian es  el  primevo  tal  vez  de  que  hay  memorts  eñ  su 
especie,  ■;■■•..■.  i 

La  suerte  de  esta  ciudades  igual  enlo  trágicáá'lá 
de  otras  varias,  pero  inoomparablemeote  mas  dolonsa: 
porque  el  origen  de  que  procede  nb  la  permite  tispirar 
.  á  la  gloria  déla  kimortalidad.  '   ' '  :; 

Numancia  y-Sagnnto  en' los  tiempos  antiguos,  lUbk- 
lon  de  asombróú  sus  enemigos  y  en  la  guerra'áctAat,'' 
Molina,  Manresa  y  otras  cindadm  dé  Ift  jpenínstila  lian' 
dado  i  los  latélitCB  dfll  tirano  una  prueba  nada  cqaWtf>^ 
ca  de  que  los  espaíSoles  de  estos-tícmpos  conservan  las 
heióicas  virtudes  fajncdadasile-sns^MiTforee.  '' ' 

Hny.  lastinota  es  sin  dtwla  lti'4MfratIa'  da  tiúoa 
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paeblos  tan '  baaemíritos,  pen>,init7.«nTÍdii^le  la  -  ne 
mona  de  «a  eneigia  en.  la  poateiidad.  Pero  la  infelíi 
ciudad  de  San  Sebastíaa  destruida  pur.la  inliaiBanidad 
de  atttstros «liados  mia^osf.tumtir^ida.poi.  to  ínseoñ- 
bilidad  en  ud  caos  de  calamidadeB,  insultada  por  elloa 
en  SUÍL409I,  piecÍMda  á  luchar  contra  M  ojHtÍBacion  en 
Degar  toB  hechos  mas  notorios,  ¿  qué  consuelo  puede  es* 
perar  para  el  alivio  de  (an  graves  males  i 
.  El  jt/untamiemto  fallaría  á  su  d^ber,  ü  en  tan  triste 
situación  difiíieae  el  suplicar  á  V.  A»  ae.  digue  conuni- 
<^r  al  cpngiefit»  el  n^iíllado  de  las  ¡nformacionesjedi- 
cíales  recibidas  e^.pBtaxiudad,  Paaages,  Rentería,  To- 
loaa  y  Zaraui,  sobre  los  funestos  acontecimientoa  del 
asalto*  y  sucesiros. 

Las  cortes  general^  del  reino  y  la  nación  entkra  de- 
ben serinsti^jdas  lavy  pori^enor  de  .nuestra  tragedia 
y  d^l^oEÍg^  de;  eila>  Xi»  «iudad  destituida  de  todos 
los  demás  recursos  ye^peíanzas,  debe  aspirar  á  acriso- 
lar su  honor  puesta  en  problema  por  algunos  adulado— 
.  res,  y  á  excitar  la  compasión  de  los  representantes  de  la 
nación  y  de  tod^s  las  almas  sensibles  de  ella.  ' 
.:l4».  i^bl'e^ciai^  de^tpdos  IqeiheotiQS  Mütrisadapor 
V.  A^es  el  único  medio  eficaz  para  que  áe  logre  nues- 
tro ^objeto. 

■  Lajiw(icía.quea8i^&  la  ciudad  y  el  oonvencimieD- 
t9;de  ls|  qHa.fArRQteriza  á' \^.  A.,  son  seguros  garantes 
de  que  la  solicitud  del  expéatntfi;s«iá  átehdida. 

-j^*  gH^rdfíá  y..>A.:f»uchoa¡  a&osvQsa  mayor gran- 
dfi^,^ang8bast¡ianS0de  febrero  de  1814.  gereriisimo 
Sr.-^!^  M.  N:  y  M.  L^  ciudad  de  Snn  Sebastiana— Pe* 
dro  tíregorio  de'Uurbe. — Pedro  3ó9é  de  Btdderrahi.-^ 
Manuel  .Joaquín  de  Alcain. — Miguel  de  Oascne. — Jo- 
sé  Luis  de  Bjdaitrfeta^ — JaséiDicgo  d«- fiUeicegoí.. — 
Qo(aÍng9  deOlaM^aati.— Astonio  de  Arroebarnna.— 
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Pót  el  Ayantaoúento,  sa  Seorelarío. — Joaé  Joaqnia  de 
Aríxmeiidi. 


Documento  núm.  XLIV. 

AOUBBOO  BOLBMNB  HBCflO  POB  LOS  VECIKOS  DB  lAH 
BBBAtTIi.t(,BIt  ZDBIETA,  A  8  DE8BTIBHBBB  DB  1813. 

En  UComonidaddeZubietajsu  CasaSolnide  Aríz- 
purua,  jurisdicción  de  U  M.  N.  j  M.  L.  Ciudad  de 
San  SebBstiita,  &  ocho  de  Betietnbre  de  mil  ochocientos 
trácense  juntaron  y  congregaron,  previo  mutuo  aviso  7 
acuerdo^ .  viniendo  '  desde  Pasages,  Orio,  UsurLil  6 
If  ueldo,  donde  se  hallan  proriGÍonalmente  con  sus  far 
milias,  los  Sres.'  D.  Miguel  Antonio  Bengqechea  y  D. 
Manuel  Gagorza,  Alcaldes  y  Jueces  Ordinarios;  D. 
Jioaé  Santiago  Claessens,  D.José  María  t^eizayl). 
Joaquin  Bernardo  Armendariz,  Hegidores  y  Síndico 
del  Ajuntamiento  de  la  misma  ciudad  i  7  D.  Joaquin 
Antonio  Arunburu,  Prior  del  Ilustre  Cabildo  eclesiás- 
tico f  D.  Joaquin  Santiago  Larreandi  y  D.  Joaquin  Pió 
de  ArmendartK,  Presbíteros  Beneficiados ;  D.  Joaqain 
'  Jjm»  Bermingbam,  D.  Bartolomé  Olozaga  Prior  y  Cchh 
sal  del  ilustre  Consulado  ,  D.  José  María  de  Suroa  y 
Socoa,  D.  Evaristo  de  Echagüe,  D.  José  Elias  Legar- 
da,  D.  José  Ignacio  Sagastí,  D.  Sebastian  Ignacio  AU 
sate,  D.  Francisco  Antonio  Barandiaran,  D.  Rafael  de 
Beogoecliea,  D.  Manuel  de  Riera,  y  D.  Domingo  de 
Galardi  todos  vecinos  de  dicba  ciudad,  á  una  conmigo 
el  infrascripto  Secretario  de  Ayuntamiento  de  la  misma; 
DO  habiendo  asistido  otros  muchos  por  no  habérseles 
pasado  aviso,  á  causa  de  ignorarse  su  paradero  por  la 
total  disp^sion  del  vecindario  ;  y  después  de  un  grao 
nto.deiriste  j  profundo  silencio,  interrumpido  por  loa 
loUefloa  y  ligrimas  excitadas  al  verse  reunidus  los  Se- 
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fioreí  conearrentea,  pálidot,  macilentos,  tnspasádiM  de 
doloi,  y  desarropados  tos  mas,  hablaron  alteraatirameii- 
te  los  doB  geñoreB  Alcaldes,  aplaudiendo  el  celo  patriótico 
que  manifestaban  todos  estos  Señores  con  haberse  rea- 
DÍdoaqui,  abandonando  sus  familias,  y  olridando  sos 
particulares  desgracias;  á  tratar  del  partido  que  había 
de  tomarse  en  estas  tristes  circunstancias  &  favor  de  todo 
el  vecindario  y  agradeciendo  los  parabienes  que  con 
lágrimas  y  con  la  efueion  mas  sincera  de  sus  corazones 
les  dieron  los  qne  no  habían  estado  en  la  placa  durante 
el  sitio,  por  haber  salido  cou  vida  ;  dichos  dos  Sefioiei 
Alcaldes,  Síndico  y  Presbítero  ^Beneficiado  D.  Joaquín 
Santiago  Larreandi,  pidieron  que  se  ocupase  desde  lue- 
go  el  congreso  acerca  de  los  medios  que  debian  adop- 
tarse para  reunir  al  vecindario,  y  tratar  de  reparar  ana 
pérdidas,  sí  es  que  podian  repararse  tantas  muertes, 
heridas,  violaciones  demugeresde  todas  edades,  saqueo 
total  de  cuanto  encerraban  las  casas,  tiendas  y  almace* 
nes,  y  por  último  el  incendio  general  de  toda  la  ciu- 
dad, que  ann  eu  este  día  y  en  este|momento  mismo  con- 
tinúa desde  el  anochecer  del  treinta  j  uno  de  agosto  en 
que  se  principió  ;  siendo  to  mas  sensible  y  doloroso  qne 
todas  estas  muertes,  heridas,  violaciones,  saqueo  total 
é  incendio  ,  hayan  sido  causados  por  las  tropas  que  to- 
maron por  asalto  la  plaza;  porlos  ingleses  y  portugné» 
ses  nuestros  aliados ;  que  habiendo  sido  recibidos,  cuan- 
do ganaron  la  brecha  por  los  habitantes  de  la  ciudad 
con  vivas  y  aclamaciones,  correspondieron  b¿rbaramen> 
te  con  fusilazos,  y  ae  entregaron  en  seguida  la  no^e 
del  treinta  y  uno  y  en  todo  el  día  siguiente,  á  los  ma- 
yores desórdenes  y  horrores ;  de  modo  que  todo  el  t^ 
cindario  tuvo  que  huir  y  salir  del  paeblo  el  primero  y 
dos  del  corriente,  despavorido  y  medio  desnudo^  y  non 
losdosSres.  Alcaldes  hubierod  dehaeer  lo  mitmopor- 
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nlvar  IOS  vidas,  viendo  qnc  cuantos  esfuersos  hicieron 
coa  los  iaglétet  y  portugueses  para  contener  las  muer- 
tes, riolaciones,  pillago  j  fuego  de  las  casas,  eran  inúti* 
les  é  infructuosos. 

El  congreso  sin  embargo  de  hatlane  atóni  to,  asom- 
brado y  fuera  de  si  con  la  horrorosa  catástrofe  que  ha 
presenciado  j  con  la  vista  de  la  desnudez  y  figura  ca> 
davéríca  en  que  han  salido  cuantos  se  hallaban  dentro 
de  la  plaza,  por  el  atroz  y  bárbaro  trato  de  los  ingleses 
y  portugueses,  y  á  pesar  de  la  miseria  en  que  se  bailan 
todos  los  que  Jo  componen,  por  haber  perdido  cuantos 
bienes  poseían  á  resulta  del  saqueo  7  subsiguiente  in- 
«endio.t  olvidando  en  este  momento  sus  particulares 
infortunios,  recordó  que  en  diversas  anteriores  épocas 
*9M  abrasado  la  ciudad  de  San  Sebastian  enteramente 
por  incendios,  aunque  casuales ;  y  que  no  obstante,  por 
la  constancia  y  amor  de  los  habitantes  á  su  nativo  sne* 
1<^  ha  vuelto  á  repoblarse  hasta  el-  punto  de  opulencia 
y  esplendor  que  la  hicieron  célebre  y  famosa  en  ambos 
emisferios,  útilísima  al  estado,  y  muj  amada  de  los 
Reyes  por  sus  disüuguidos  servicios.  Convino  eu  qne 
imitando  la  magnanimidad  de  sus  antepasados,  sin  aba- 
tirae,  por  la  espantosa  calamidad  presente,  se  debían 
poner  todos  los  medios  imaginables  para  la  mas  pronta 
repoblación  de  la  ciudad  ;  y  considerando  qne  el  medio 
mas  eficaz  de  que  no  se  disperse  y  emigre  &  otras  pro- 
vincias la  parte'  del  vecindario  que  se  ha  salvado  de  la 
furia  (k  los  anglo-lusitaoos,  de  conservar  siquiera  los 
templos,  y  algunas  casas,  atraer  los  habitantes,  leedifi* 
car  la  ciudad,  y  conseguir  dei  Gobierno  algunos  auxi- 
lios, es  la  creación  de  un  Ayuntamiento  que  reúna  la 
To^  representación  y  derechos  de  loa  vecinos,  y  lleve  el 
nombre  de  la  ciudad  de  San  Sebastian,  para  que  suene 
•u  existencia  política,  ya  que  Ita  desaparecido  la  fisloa 
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por  ID  qaema  total :  imoItíó  de  comon  conformidad  y 
ante  todas  cosaa,  «scribir  con  propio  á  la  Diputación 
Provincial  que  reside  en  Tolos»,  la  catto  6rinada  por 
todos  los  que  componen  el  congreso,  para  que  le  sirra 
rehabilitar  á  los  individuos  del  Ayunlamiento  último 
para  ejercer  interinamente  ma  funciones,  y  conserrar 
desde  luego  á  los  vecinos  qae  pueden  ser  Inbidos  para 
publicar  y  jurar  la  constitución,  y  nombrar  nn  Ayanta- 
miento  constitucional, 

.  Después  de  escrita,  firmada  y  despachada  la  carta, 
se  volvió  &  awferir  sobre  las  atroces  circunstancias  con 
que  ha  sido  tomada  la  plaza  por  los  sitiadores,  tratando 
á  los  habitantes  de  una  ciudad  tan  patriótica,  fiel  y 
adicta  á  la  gloriosa  causa  de  la  nación,  mucho  peor  qoe 
si  fuera  enemiga ;  mas  todos  los  indhiduot  del  congre* 
to  sofocaron  sus  reaentmientos  partieulares,  conoeien^ 
do  importaba  mucho  conservar  la  reputación  de  lot 
aliados  en  un  tiempo  en  que  iban  á  entrar  en  el  territo- 
rio  enemigOyjf  que  perjudicaría  ala  causa  de  la  natiom 
publicar  en  estas  circunstancias  su  atrot  j/  bárbara 
conducta.  Sacrificando,  pues,  todo  el  congreso  una* 
nimemenle  en  favor  del  bien  general  toda  reclamación 
sentida,  fijó  su  atención  7  espemnzas  en  el  invencible 
Lord  Onque  de  Ciudad  Rodrigo,  para  quien  se  dispu- 
so y  aprobój  con  entnsiasmo,  la  representación  lignieote 
qne  se  encargó  &  los  Sres.  O.  José  Ignacio  Sagaiti,  d! 
José  Marta  de  Soroa  7  Soroe,  y  D.  Joaquín  Luis  de 
Bermingham,  la  pusiesen  en  limpit^  y  dirigiesen  al 
Lord  Duque,  firmándola  los  tres  en  nombre  de  U 
Junta. 

**  Excmo.  Sr.~El  Ayuntamiento  de  te  ciudad  de  Su 
Sebastian,  y  una  gran  paite  de  sus  principales  vecino*, 
se  hallan  reunidos  en  el  barrio  de  Zubieta,  jurisdicción 
de  la  misma  ciudad,  con  el  objeto  de  acudir  á  coantot 
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medios  pueda  sugerir  Ib  imaginación' para  elftlíyiode 
los  desvalidos  liabjtentes  de  ella. 

•*  Por  nn  movimienlo  expíililáneo  y  abánirtie  se  lia 
6jado  la  yjsta  de  los  miembros  de  esta  Junta  en'  V.  B., 
cuyas  virtudes  privadas  dan  tanto  realce  ásu' gloria  mi< 
litar.  Nuestra  confianza  en  la  grandeza  d^almáde 
V.  E.  es  ilimitada  ¡  y  nuestro  espf ritOi  aunque' abatido 
no  nos  conducid  á  la  desesperación,  si  V".  E.  se  digna 
protegernos  con  la  generosidad  propia  de  su  carácter. 
**  £U  congreso  omitirá  la  relación  detallada  de  los  tris* 
tes  acaecimientos  de  San  Sebastian  desde  el  Si  de  agos- 
to hasta  el  día  de  boy,  por  no  renovar  el '  intenso  dolot 
que  ban  debido  cansar  en  un  corazón  tan  sensible  como 
el  de  V.  E.,  y  se  limitaré  k  la  mención  en  grande  de 
una  espantosa  catástrofe. 

**  Saa  Sebastian,  Sr.  Ezcmó-,  ha  padecido  nn  saqueo 
horrible  con  tos  demás  excesos  anexos  á  él,  y  un  incen- 
dio de  cerca  de  seiicicntas  casas,  en  el  cusí  han  consa* 
mido  las  llamas  el  válorde  mas  de  noventa  millones  de 
reales.  JBste  funesto  accidente  ha  causado  la  ruina  de 
mas  de  mi)  y  quinientas  familias,  y  ha  reducido  las  siet« 
octavas  partes  de  ellas  á  la  desnudez  absoluta  y  á  la 
mendicidad,  en  un  país  cuyos  habitantes  carecen  de  lo 
mas  preciso  aun  para  tú  propia  subsislencia,  &  resulta 
<le  haber  sido  ocupado  por  el  enemigo  dorante  cinco 
aíos. 
*'  £d  medio  de  este  caos  de  calamidad,  no  se  ha  nota* 
do  el  menor  síntoma  de  tibieza  en  el  constante  patrio* 
tismo  que  ha  manifestado^  desde  el' año  1808,  esta  infe* 
líz  ciudad.  Sí  nuevos  sacrificios  fuesen  ppsibles  ¡f 
necesarios,  no  se  nadlaria  un  momento  eñ  resignarse 
á  ellos.  Finalmente,  si  la  combinación  de  las  opera- 
ciones militares,  6  la  seguridad  del  terrítoriti  espaíiol 
•€ttigiese  qu»  renunciásemos  pbt  k¡£utt  tléntp^aipara 
TOMO  9  S6 
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tiempre  &  la  dulce  eíperanta  de  ver  reedifUad9  y  wr« 
tablecida  nuestra  ciudad^  nueitra  conformidad  seria 
unánime,  nnyormente  si,  como  es  justo,  nuestras  pérdi* 
das  fuesco  soportadas  6.  prorata  entre  toda  U  Penfnsnla 
y  Ultramar. 

"  Mosoov  ,  fué  incendiada,  y  ezp^cimentó  grandes 
pérdidas.  La  Europa  entera  conoce  los  felices  efectos 
que  produjo  á  la  Husia  y  á  sus  aliados  esta  enérgíoa 
lesolucion  ¡  pero  las  pérdidas  de  Moscow  han  sido  in* 
demnizadas  por  todo  ei  imperto  raso,  y  por  la  genero- 
sa nación  británica.  Y  j  la  infeliz  ciudad  de  San  Se- 
bastian^  es^a  i^eneméiita  ciudad,  será  abandonada  á  su 
desgraciada  suerte  ?  No  ;  San  Sebastian  no  reclaraa 
en  vano  la  protección  del  inmortal  Duque  de  Ciudad 
Rodrigo  :  los  juitos  clamores  de  Los  habitantes  de  esta 
ciudad  serán  trasmitidos  por  el  órgano  de  V.  E>  á  nues- 
tra Regencia,  al  Ministerio  británico,  y  á  los  corasones 
piadosos  de  esta  nación ;  y  San  Sebastian  renacerá 

"  Séanos  permitido  este  feliz  presagio,  inspirado  por 
el  alto  concepto  que  tiene  formado  el  orbe  de  tas  bellas 
calidades  que  adornan  á  V.E.i  y  permitasemos  tam- 
bien  el  reiterarle  la  triste  situación  de  mil  y  quinientas 
fiíinilias  pobres  de  San  Sebastian,  qne  andan  errantea, 
sin  asilo  j'siu  pan.  Sonpo^  con  la  mas  alta  considera- 
ción, de  V.  £.,'mn7  rendidos  servidores.— Zubieta  8 
de  setiembre  de  1813." 


Documento  núm,  XL  V* 

OFICIOS  DB    LA  CIUDAD  UB  SAN  SEBASTIAN    AL  I>OBD 
WBLLINGTO.M,  T  SUS  CONTESTACIONBS. 

\     Elxano.    Se^erj — Gomo  Comisionados  del  nagistrB' 
do  j  recíDOs  ^de^^  .de^raoiada  ciudad  de  Sao  Sebastyui 
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hemos  tenido  el  honor  de  dirigir  á  V.E.  nna  representa- 
cioa,  solicitando  su  poderoiaproleccion  &  favor  de-  nuei- 
Iroa  conciudadanos.  Ahora  noa  remos  precisado  á  re- 
novar su  triste  situación,  y  la  imposibilidad  en  qne  se 
halla  et  Magistrado  instalado  en  esta  ciudad  por  diapo- 
aícíon  snpcríor,  para  atender  á  los  objetos  mas  nrgentíes 
fi  V.  E.  por  un  efecto  de  so  compasión  y  aatorídad  no 
fecilita  na  pronto  socorro. 

La  ciudad  ve  acercarse  los  habitantes  &  su  antiguo 
pueblo,  á  cuja  sombra  quieren  acogerse  para  procurar 
la  existencia  de  sus  familias,  pero  se  halla  en  la  imposi- 
bilidad absoluta  de  limpiar  las  palles,  destruir  paredes 
qne  peligran,  poner  corrientes  las  fuentes,  y  atender  & 
otros  objetos  indispensables,  sin  los  ¿nales  es  imposible 
vengan  los  habitantes.  Aun  los  ibas  de  estos  necesitaa 
socorros,  y  el  Ayuntamiento  do  tiene  medios  para  ello, 
á  no  ser  que  V.  K.  disponga  que  se  den  S,000  raciones 
diarias,  con  las  cuales  ee  boscatán  operarios,  y  se  socor- 
rerla á  los  infelíees. 

Otro  objeto  del  mayor  ínteres  es,  el  qne  los  habitantes 
hallen  en  donde  albergarse  de  Ib  intemperie,  y  poder  es- 
tablecene  por  el  pronto  aunque  sea  con  la  mayor  eaire* 
chez  i  iacomodidad;  pero  pora  que  esto  se  verifique,  ei 
preciso  qaetodealosedifieios  públicos  se  pongan  ádi» 
posicion'del  Ayuntamiento,  reservándose  el  convento 
.  de  San  Telnlb,  y  la  iglesia  de  Santa  Teresa  para  la  tro- 
pa y  «Imacenes,  y  dejándose  las  iglesias,  cárcel,  y  unas 
ouareritai  casas  ^qne'  quedan  parte  destruida»  pata  el  uso 
del»ftoíqduioi'  siri  qokyse  ejupleeb  enotro  objeto  ni  se 
o<!ailen'cooaU>jalni«nta»inililarés;  -  <    '' 

La  penetración  de  V.  E.  ««júaceré'  lo-imperloso  de 
las  ciioonstañcias,  y-qué  lel 'cumplimiento  de  nuestros 
deberes  nos  obligaá  hacerle  MtetsipUcas,  cuyo  buen 
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resaltado  eapetaraos  del  jasto  j  compasivo  cuáetei  de 
V.  B. 

Repelimos  á   V,  E.  nuestro  profundo  respeto  y  ad- 
miración, 7  rogamos  al  Seüor  por  tas  madores  pros- 

'  peridades  de  V.  El.  San  Sebastian  18  de  setiembre  de 
de  1813. — Ezcmo.  Señor. — Como  Comisionados  del 
Ayuntamiento  y  vecinos  de  San  Sebastian. — José  Ma- 
ría de  Soroa  y  Soroa, — Joaquín  Luis  de  Berminglum. 
— Excmo.  Señor  Duque  de  Ciudad  Kodn*^. 


El  Excmo.  Señor  Duqne  de  Ciudad  Rodrigóme 
manda  manifestar  á  V.  SS.,  que  ha  visto  con  el  mayor 
sentimiento  la  exposición,  que  en  8  del  corriente  le  ban 
dirigido  y.  SS.  expresando  las  pérdidas  que  han  ex* 
perimeutado  los  habitantes  de  San  Sebastian. 

S.  E.  ha  visto  con  dolor  la  quema  y  ruina  de  San  Sei 
bi^ti^n,  cuya  desgracia  debe  atribuiísa  &  la  cansa  que 
ban  producido  á  España  tantos  y  tan  repetidos  ma> 
les. 

fil  bien  general  exigía  que  la  plaza  fuete  atacada  y 
tomada,  ¡f  en  lo»  etfuertos  que  al  efeeto  se  Atcíeroii  se 
pega  fuego  á  la  ciudad,  retuttando  loa  mole»  tf  dei- 
graciai  quo  V.  SS,  indican:  lo  qne  no  puede  reflexio- 
narse ain  que  los  males  parciales  que  han  ocnrrido  dia* 
tunayan  en  gran  manera  las  satisfacciones  qne  ha  . 
proporcionado  la  rendición  de  la  plaza  de  San  Sebas* 
iiafi,'Cuyoa  edificios,  si  el  fuego  no  los  Jiubiera  devora- 
do, hubieran  sido  d«  la  mayor  utilidad  á  loa  ejércitos. 

Lo  qne  digo  á  V.  SS.  de  orden  de  S.  B.  en  conteata- 
cioB  k  su  expresado  papel. 

Dios  guarde  &  V.  SS.  muchos  años.  Lesaca  15  de 
■Btiembre  de  1813.— José  O'Lawior,  Secrel&iio  miUtar. 
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S05 
Sefiore»  y  ptinclpale»  habitantes  de  la  ciudad   de  Sao 


El  Excmo.  SeSor  Unque  de  Ciudad  Rodrigo  ha  reci* 
bido  la  repreeeatacion  que  V.  SS.  le  han  dirigido  eo 
12  del  corriente,  y  le  ea  muy  sensible  no  tener  faculta* 
des  ni  medios  de  conceder  las  dos  mil  raciones  que 
V.  SS.  piden  para  socorrer  á  los  que  trabajen  en  des- 
combrar las  calles,  limpiar  las  fuentes,  &c. 

L«8  es  á  y.  SS.  notorio  qne  es  un  extranjero,  y  que 
ademas  de  tener  que  atender  á  la  sobsistencta  del  t^6u 
cito  británico,  tiene  que  ocurrir  con  cantidades  de  di- 
nero y  vireies  al  entretenimiento  de  los  ejércitos  cspa* 
ñoles  empleados  en  la  defensa  de  la  nación,  que  hasta 
ahora  no  les  ha  prestado  lo  que  necesitan  para  su  manu- 
tención y  pagas. 

En  cnanto  á  la  solicitad  de  V*  SS.  acerca  de  qne  solo 
te  ocupen  por  las  tropas  el  coorento  de  San  Telmo  y 
la  iglesia  de  Santa  Teresa,  lo  tendrá  en  consideración  ; 
y  no  permitirá  que  se  ocupen  poi  la  gnarnacion  y  do- 
mas, mas  edificios  que  los  muy  necesarios. 

Lo  qne  digo  á  V.  SS.  de  orden  de  S.  E.  en  contesta- 
don  á  su  citada  representación. 

Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  afios.  Lesaca  18  de 
setiembre  de  ISIS.  José  O'Lawlor,  Secretario  militar. 
—  SeSores  Comisionados  del  Ayuntamiento  y  vecinos 
de  la  ciudad  de  San  Setústian. 

•  •  •  . 

Hasta  hoy  no  he  recibido  la  carta  de  Y.  SS.  de  15  de 
octubre  último  ¡  y  me  es  muy  sensible  no  poder  ser  de 
utilidad  alguna  ala  ciudad  de  San  Sebastian. 

El  cnrso  de  las  operaciones  de  la  guerra  hizo  necesa- 
rio el  q«e  la  expresada  plata  fuese  atacada  para  echar 
al  enemigo  del  territorio  espadol ;  y  fué  para  mi  un 
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asunto  de  mayor  tentimiroto  el  vtr  qóe  fll  enemtgo  la 
destruyó  por  lu  antojo. 

Loa  libelos  infamatorioa  que  M  haii  úirenlado  acerca 
de  este  asanto,  en  loa  que  se  ha  atribuido  á  las  tropas 
de  mi  mando  y  en  virtud  üe  orden  de  sos  Oficiales  la 
destíuccion  de  la  ciudad  Csin  embargo  de  que  en  ^nu 
parte  fué  quemada,  7  de  qoe  «n  cinco  ó  seia  partes  ar- 
día cuando  entraron  en  ella  por  asalto),  hacen  que  asa 
esta  una  materia  muy  delicada  para  qa'e  yo  pneda  de 
manera  algnna  meiclarme  en  ella ;  y  deseo  vivamente 
no  se  me  hagan  nuevas  representaciones  acerca  de  ella, 
ni  tener  motivo  de  escribid  nuevamente  aobre  este 
asunto. 

Dios  guarde  á  V.  SS,  machos  años.  Yera  S  de  no- 
viembre de  1813. — Wellington— -Dnque  de  Ciudad  Ro> 
drígo. — Señores  comisionados  de  San  Sebastian.  (Afo* 
nifieito  del  ayuntamiento  de  San  Sebastian). 


Documento  núm,  XX  VJ. 

ACCtONBB  tOBKB    ZABAQOZA  BN    BL  OÍA    31    OB    DI- 
CIBHnBB  DB  1808. 

Excmo.  Señor. — interesando  á  V.  £,  qao  se  exami- 
nase la  forma,  naturaleaa  y  faena  del  enemigo  ea  su 
establecimientos  sobre  la  Bemardona  y  demás  pontos 
que  le  ion  contiguos,  siguiendo  sus  retrioeheramientos 
por  nuestra  ixqnierda  de  la  línea  hasta  .el  redacto  de  8. 
Jote;  se  sirvió  honrarme  con  este  encargo,  de  qOe  taate 
me  complazco,  y  creo  haber  llenado  en  todas  «lU  partes. 
'.  V.  E.  puso  á  mis  órdenesi  este  efecto  «1  batalioo  de 
iReiües  Guardias  -Walonas.  mandado  porel  oapitaa  D. 
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Luis  Gario;  tildo  -£mioa  de  'Aragón,  al  car^  de  su 
CoroDcl  D,  fistebah  Jttíuri,  quien  aunqae  no' restableci- 
do de  una  cootuBÍon  que  recibió  en  el  ataque  del  Arra* 
bal,  Be  presentó  para  tener  parte  eo  la  gloria  de  este  dia, 
el  balalba  l^ro  da  Huesca,  á  las  órdenes  de  su  sar- 
gento Mayor.D.  Pedro  Vülacampa  ;  cien  Voluntarios 
Catalanes,  y  liasta  SOO  Granaderos  del  regimiento  de  in- 
Antena  de  Palafoz;  coya  fuerza  en  efectivo  constaba  de 
lySOO  hombres  ;  con  300  c4.ballos  de  los  regimientos  de 
laFueosanta,  Dragones  del  Hejr,Nuniancia,  Cazadores 
fie  Olirencia,  Femando  VII  y  partida;  de  Húsares  de 
Aragón  y  otroe  cuerpos  al  mando  del  Comandante  O. 
Dominga .  Vasallo,  el  Teniente  Coronel  D.  Francisco 
Rojas,  el  Capitán  0^  José  Muiquiz,  el  de  igual  clase 
D.  Joaquín  Marín,  el  Teniente  Coronel  D.  Cayetano 
Torreani,  y  los  Capitanes  D.  Antonio  Gomes,  y  D. 
.  CatloiVega. 

Pronta 7;disptiMtac(Hi.uiia  bizarra  disposición  esta 
tropa,  me  avaucé  del  castillo  con  el  Mayor  General  de 
io&alería  D.  Manuel  de  Pedas,  y  los  Oficiales  de  Plana 
Mayor,  el  Coronel  D.  Gerrasio  Gasea,  el  Teniente  Co* 
rooel  D.  Agustio  HoreyioB  Sargentos  Mayores  D.  Joa> 
qain  de  Oarbajal  y  D.  Miguel  ds  Velasco,  aquel  de  mi 
división  y  este  de  caballería,  el  Ayudante  de  Campo  de 
y.  £.  D,  Fernando  Ferrer,  el  mió  D.  Sebastian  Manti- 
lla, los  de  difision  D.  Domingo  Gali  y  D.  José  Palcon, 
el  del  Cuartel  Maestre  del  ejército  de  obserracioa  D. 
Manuel  de  Plaza^  y  el  Subteniente  D.  Germán  Segura, 
oon  seis  ordenanzas  de  Carabineros  Reales^  y  con  efec- 
to á  tiio  de  pistola  del  principal  trabajo  do  los  enemi- 
gos, pude  afianzar  mis  determinaciones,  para  obrar  con 
el  tiao  y  prudencia  que  merecía  el  caso,  y  que  tan  afor* 
tunaüameote  respondió  al  intento. 

Sobre  estos  principios  dispuse  que  las  guerrillas  de 
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Palafox,  reforzadas  de  los  Soizos  y  CatalaDea.  figonuen 
un  ataque  por  la  derecha  del  retrÍQchemmieato  de  la 
Bernardona,  sin  coioprometeise  ;  y  qoe  el  resto  de  lof 
Granaderos  de  Palafox,  Bostenidos  par  el  batallón  de 
Heales  Guardias  Walonas,  lo  praticasen  asimismo  por 
et  camino  de  la  Muela,  entre  el  de  Alagon  y  CasablaDca. 
£a  ejecución  de  esta  maniobra,  con  un  orden  soto  re* 
cervado  al  valor  y  disciplina,  mandé  á  Villacampa  ata* 
case  por  nuestra  derecha,  y  procurase  penetrar  hasta 
descubiir  el  flanco  izquierdo  del  enemigo,  que  era  todo 
mi  interés.  En  esta  sltuacioo  recibí  aviso  del  vigía  que 
situé  sobre  el  castillo,  que  por  la  margen  derecha  del 
Bbro  se  adelantaba  una  columna  de  infantería  enemiga, 
sostenida  por  un  cuerpo  de  caballería.  Inmediatamen* 
te,  con  loa  dichos  Oficíales  de  Plana  Mayor  me  dirigí 
á  dicho  castillo^  con  el  objeto  de  examinar  este  moví* 
miento,  del  cual  asegurado  y  notado  que  el  batallón  de  - 
Huesca,  con  una  intrepidez  propia  de  su  buen  nombre, 
no  solo  habia  adelantado  al  flanco  del  enemigo,  sino  que 
habiéndole  balido  de  todas  las  torres  en  que  se  apoyaba, 
se  hallaba  bastante  avanzado  sobre  la  llanura/  para 
sostenerle  en  todo  erento,  monté  á  caballo,  y  mandé  me 
siguiesen  los  escuadroDes  de  Numancia  y  Olirencia, 
dirigiéndome  por  el  camino  óe  Sancho  á  desplegar  la 
bátala  sobre  la  margen  derecha  dd  Ebro,  acompañado 
de  loa  inainuadosOGcialesde  Plana  Mayor,  exceptuan- 
do el  Mayor  General  Pefia,  á  quien,  por  haberle  herido 
el  caballo  nna  bala  de  fusil  y  hallarse  á  pie,  como  para 
que  me  reforjase  y  sostuviese,  caso  de  una  forzosa  re-* 
tirada,  dispuse  se  quedase  con  Huesca  en  observación' 
de  mis  movimientos,  y  el  Coronel  de  dia  D.  Gaspar 
de  Fiballer,  que  desde  este  instante  me  acompañó  du- 
rante la  acción,  y  que  el  distinguido  batallón  tercero 
de  Reales  Guardias  Españolas,  que  llegó  de  r^erzo 
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al  mando  de  au  Comandante  el  Brigadier  D.  Juan  do 
Fijueroa,  pasase  á  reforzaré  Villacampa, qáien-,  obliga- 
do de  loa  considerables  tcfuoraos  que  el  enemigo  había 
recibido,  se  veía  obligado  á  retroce^r ;  y  siendo  eate  «1 
momento  indicado  para  nuestra  caballería,  mandé  ata. 
car,  y  no  bien  oída  la  segal  del  clarín  escapa  y  derrota 
por  aquella  parte  al  enemigo,  envuelve  hasta  anos  200 
qae  quedaron  en  el  campo  y  persigne  &  respetables  ba- 
tallones, que  se  precipitan  de  la  otra  parte  de  la  acequia. 
Dos  violentos  del  enemigo  y  la  impóíibilidad  que  ofre- 
cía U  segonda  acequia,  terminaron  la  matanza,  y  estos 
Talientes  defensores  con  las  espadas  teíiidas  de  sangre 
basta  la  gnarnicion,  sin  haber  altado  ooa  línea  al  orden 
atacaron,  cargaron,  y  volvieron  á  la  formación,  muy 
■  sentido»  de  que  el  obstáculo  impenetrable  hubiese  pues 
to  freno  á  su  denuedo  y  valor 

Tillacampa  repuesto  en  batalla,  Sostenido  por  Fígue- 
roa,  tomó  posición  para  sostener  á  la  caballería;  de 
suerte  que  antes  y  despnos  se  prestaron  estas  dos  ar^ 
mas  los  auxilos  del  arto,  como  maestros  en  la  gaerra. 
Por  esta  parte  se  pudo  contar  la  infantería,  caballería 
y  artillería  enemiga,  restando  solo  lo  mas  dificil,  que 
consistia  en  hacer  la  retirada;  pnea  laa  fuerzas  del  ene- 
migo cargaban  considerablemente,  y  en  5  columnas  ó 
etcnadronea  se  acercaban  como  nnosmil  caballos  ;  pero 
coo  la  ventajosa  posición  que  hice  tomar  al  referido 
batallón  de  Gnardjas,  colocando  á  su  derecha  un  escua- 
drón de  Cazadores  de  Fernando  Vil  y  las  partidas  sueN 
tas  que  manda  el  Capitán  D.  Garlo»  Vega,  6  su  respeto 
se  retirá  Huesca  al  paso  de  pamda  pw  el  camino  de  iós 
Tejares,  la  caballería  por  te  rivendel  Ebíd  comoetl 
retirada  de  asamblea,  y  el  respetable  batallón  de  Gusr. 
días  Espafiotas  lo  verificó  en  batalla  á  paso  sostenido, 
TOMO  2  27 
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7  á  su  retagaardta  (oda  la  caballería  indicada,  soate* 
nidos  unos  y  otros  por  lo«  faegus  del  caatiUo. 

Libre  ya  toda  mi  derecha,  di  poiicion  á  Huetca  poi 
la  izquierda  d«I  -castillo  y  orden  para  que  practicasen 
su  retirada  los  Walonas,  Suizos,  Granaderos  y  Cata* 
laaes,  que  sostenidos  por  el  de  Huesca,  y  bien  dirigido» 
fuegos  por  el  castillo  y  batería  del  Portillo,  la  rerifica- 
Ton  al  compás  regular  á  medio  tiro  de  fusil  del  enemi- 
go, sin  que  se  atreviese  á  incomodarles  en  toda  ella. 

Los  vecinos  de  Zaragoza,  siempre  consecuentes  CB 
sus  sentimientos  de  fidelidad,  valor  y  patriotismo,  unos 
con  sus  fusiles  mezclados  con  la  tropa  y  otros  en  con* 
duccion  de  municiones  y  heridos,  han  ofrecido  un  sin- 
guiar  servicio,  digno  de  su  heredado  valor. 

Las  baterías  del  Portillo  y  Sancho  tuvieron  un  acierto 
increíble  en  la  dirección  de  sus  fuegos;  y  las  del  casti* 
lio  que  continuamente  nos  auxiliaron  con  los  sayos. 
No  he  tratado  en  esta  relación  de  buscar  medios  de  cu* 
brir  faltas  ó  exagerar  méritos  ;  toda  la  ciudad  fué  an 
testigo  fiel :  el  enemigo  ha  padecido  por  esta  parte  so* 
bre  500  muertos,  y  muy  superior  el  de  heridos  :  de  nues- 
tra pérdida  incluyo  á  Y.  £.  el  estado  adjunto. 

£n  esta  acción  acreditó  la  tropa  el  valor  qua  la  cft- 
lacteriza  .■  su  inextinguible  entusiasmo  y  ardor  patrió- 
tico lo  acreditó  con  disciplina  y  orden.  Este  es  el  va- 
lor militar;  este  es  el  mérito  de  tus  dignos  Gefes  qne 
las  mandan  y  de  los  distinguidos  Oficiales  que  no  con- 
funden su^  deberes  con  el  de  los.  soldados. 
,  Dios  guarde  á  V.  E¡.  muchos  aiftoa.— Cuartel  general 

d«  dragona,  31  de  Diciembre  de  1808 Exorno.  Sr.— 

Ferpando  Gofuez  de  Bruton.— Sr.  Capitán  General  de 
este  ejército.  {Gaceta  Eitraordinária  del  Gobiemo, 
16  de  enero  de  1809.) 
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Documento  itúm,  XLVII. 

OFICIO  DE  G.  CAÑHIüa    >OBKB  SOOOBBOI  DE  ABKAa. 

Repito  á  y>  por  escrito  las  respaestas  qne  ya  he  teaí. 
do  el  honor  de  tlar  á  7.  Terbalmente  á  lus  noGaa  de  3 
del  corriente,  BolicUando  permiso  para  cmtrttar  en  este 
país  seiscientos  mil  fusiles  por  cuenta  del  GobieraO  es» 
pafiol  y  al  mismo  tiempo  aprovecho  la  ocasioa  de  con- 
testar  &  las  notas,  qse  posteriormente  be  tenido  el^- 
nor  de  recibir  de  V.  con  fecha  de  9  7  16  del  ooriieiite, 
lepitiendo  poi  orden  de  su  Gobierno  la  coaÉánfta  qufe 
este  ponia  en  la  continuación  de  auxilios  j  sosten  por 
parte  de  S.  M.  -     . 

V,  puede  estar  separo,  Sefior,  y  espero  que  hatá  pre> 
senté  estas  mismas  seguridades  i  su  Gobierno,  de  que 
hada  tiene  S.  M.  mas  cerca  de  su  coiazon,  queel  wi  Ift 
gloriosa  causa  en  qne  la  nación  española  se  baila  cámi. 
prometida,  triunfiínte  y  Vencedora,  y  contributr  it  sn 
triunfo  por  todos  los  medios  que  están  en  el  poder  de 
S.M. 

Los  esfuerzos  que  S.  M.  ha  hecho  ya  dti  todas  iclfues, 
son 'Una  prueba  no  insufioiontc  de  la  sitteeridad-y-dísi. 
posidlon  de  S.  M^y  se  acercan  mueho  á  lamayoreiiy 
teasíoH  de  esfuerzo  qne  este  paig  puede  en  sus  raiedloi 
fisicos  hacer. 

Los  socónos  de  armas,  mnnicimiea  y  vestaarioB  eil- 
Tiados  ya  i  EspaÜBj  tienen  una  proporción  bastante  doüi- 
siderable  con  respecto  al  total  de  bs  fuerzas  eip^ol^ 
que  se  hallan  actualmente  en  campaña ;  I»  e*ilK4bd  de 
moneda  en  especie  que  actnalmente  se  ^a  remitido,  ei 
tangrttnde,  que  &  menos  de'obtener  un  abono  en'Améf 
rica  y  &  menos  de  que  el  Gobierno  espailel''  uó  ;n4s 
proporcione  los  medios  de  obtener  dicÍn>^básto,'Ítbiíiéni 
donos  los  puertos  de  América  Ava  ccúen^  ^'giíitei 
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TOS  y  efectos  que  puedan  cambiarse  por  plata,  será 
absolutamente  imposible,  como  lo  ha  manífeetado  á  Vt 
ya  varias  veces,  el  continuar,  macho  menos,  el  exten> 
(lene  en  las  temeaas  de  esta  especie  de  este  ptiís  i  España. 
Ademas  detodo  lo  expresadoanteriormente,  S.  M.  ba 
deatinado  pura  el  actual  servicio  en  la '  Península,  no 
una  pequeña  parte  de  sus  fuerzas,  sino  una  que  pi^ede 
cunsideraise  cuasi  el  total  del  ejército  británico  dispo- 
aible. .  Podemoa  jenet  medios  de  ruforsar  este  ejército; 
jieio  otro  igniti  no  tenemos  que  pgder  enviar,  ni  i  Bf 
paña -ala  ntnj^una  otra  parte. 

.  Refiero  todds  estas  circunstaricias,  SeQor,  no  con  el 
objeto  de  explayar  ó  de  exigir  de  V.  ni  del  Gobierno 
etpaQol  nuevas  expresiones  de  los  reconocimientos, 
.que  tan  frecuente  cumo  vivamente  ha  expresado  V.  de 
4^- parte  áS,  M.  yal  Gobernó  británico ;  sino  para 
grangearme.su  confia(iM  en  mi  siuceridad,  cuando  des< 
grac^damente  me  veo  obligado  á-  dar  una  respuesta 
poco  favorable  á  cualquiera  solicitud  que  tiene  V.  la 
orden  de  hacer. 

„--}¿iy  ipermiso  piira.QOflt^atar.ldsKÍefQ¡entoB  mil  fusiles 
j^auí^dbj  (gobierno  «spiiñol  so'  puede  ser  coacedido 
4icbf^,91íin(VO,ni«4>n  mupbo  ee  el  total  dd. los  que  todas 
l4^'.£ábr.ÍGa  4e  este  pajs. producen.  £L  Gobierno  ñeca* 
sita  todo  lo  quetrabnjan,  emplea  todos  Ips  artífices,  y 
l^ce  los  mayores  esfuerzos  para  adelantar  lapianufactu» 
j^^u^ntP  ^^ipOMblA  S^bre  uaos  ciputo  sesenta  mili 
;6M1^teJ,#f*SOi^^Mt^^^^°.'^>Mdo7»á  £^pa09!  trein- 
y^  pfff^iCf^PPfible,  .^uar^ntamUimasse^sláx;  preparando 
j^ra'.^^iar'al'  mlsiiio, destino,  con  la.  jsayor  brevedad 
posible;-,  ,Jbii'*-o>¥B*Hlose£uponga.qu«-la  EUpaña  tiene 
fW;,pjl,%eljfjlj9Ue.yii^níero  de  g9'ite,  á  se  propone  el  tener* 
ííí>¡9fflft?)«ftrtf./¿)iM»r:*íiplÍ»ío  una  «lilacl  á  tp'rcen 
W^Sp>  4tÍ  ií^Mft-ilic^oiPífíaoieato,  ea  haber  contribuí^ 
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do  en  una  no  inconsúlecable  proporción  á  la  necesidad 
de  aquel  reino  ¡  7  á  la  verdad,  los  recursos  interiores  de 
¿1  (mayores  en  este  respecto  que  los  de  este  pais)  puede 
echarse  mano  de  ellos  para  Henar  el  déficit. 

No  qpiere  decir  esto,  con  todo,  que  se  trate  de  poner 
otros limitesá  los  socorros  que  ds  este  país,  sino  los  que 
presente  la  absoluta  necesidad.  Con  el  tiempo  nuevos 
anxilos  podrán  enviarse;  pero  no  es  od  razonble  con- 
aeaUmiento,  despnes  de  los  esfuerzos  ja  practicados,  el 
esperar  que  consintiéramos  el  desordenar  el  todo  do 
nuestro  propio  sistema,  admitiendo  una  competencia, 
que  ain  llenar  las  intenciones  del  Gobierno  español  por 
el  pronto,  infaliblemente  embarazaría  el  abasto  del  Go* 
bierno  británico,  y  por  consecuencia  disminuiría  lot 
medios  de  auxiliar  á  la  España. 

Con  respecto  á  los  demás  artículos  pedidos  en  genera), 
pero  no  especificados  con  particularidad  en  las  notas 
de  y.  de  9  7  16  del  corriente,  el  Ministro  de  S.  M. 
cerca  de  la  Junta  Suprema  Central,  tiene  las  instrnccio- 
nei  mas  amplias,  y  las  habrá  comunicado  con  Uon  Pedro 
Ceballos  y  el  Conde  de  Floridablanca  del  modo  mas 
ntisfactorio,  y  menos  sin  reserva.  Tengo  el  honor  de 
ser  con  la  mayor  consideración. — Sefior  :  su  mas  atento 
servidor  Gcorge  Canning. — Apodaca. — Foreign  Office, 
diciembre  17  de  1808. 


Docutaento  ntiin.  XL  VIH. 

DEOLABACIONSBL  PRB8IDBNTB  OB  BAITI  EN  FAVOR 
DB    hOÍ    ESPAÑOLES.  A    1    DE   HOVlEMBaB    DB   1808. 

£arique  Cristóbal,  Presidente  y  Generalísimo  de 
las  fuerzas  de  mar  y  tierra  del  estado  de  Haití,  i  S.  E. 
el  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Isla  de  C\i- 
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b&.— Algunos  españolea  hasta  en  oómero  de  ocho  ve- 
nítiosde  [nglaterraen embarcaciones  inglesas,  habiéado» 
me  manifestado  bu  deseo  de  regresar  á  ana  de  tas  pose- 
siones de  S.  M.  C.  creo  complacer  á  V.  B.  proporcio- 
nándoles esta  ocasión  de  pasar  á  la  Habana. 

La  nación  española  en  Europa,  te  ha  dejado  ver  en  to» 
da  tu  gtoría,  por  el  amor  i  m  Re^  Fernando  Vil  y 
por  e¡  valor  con  que  ha  aniquilado  los  invencible* 
toldados  de  Bonaparte  ;  y  ka  dado  á  las  demat  nacio- 
nes d  ejemplo  de  lo  que  puede  la  energía  de  sn  pueblo 
verdaderamente  valerosoí  Estas  felices  noticias  las  he 
recibido  de  Londres,  y  me  he  apresurado  á  comooicar- 
las  á  los  españoles  de  Santiago  7  á  los  demás  circanve- 
cinos.  He  dispuesto  que  se  abra  inmediatamente  co. 
municacion  con  ellas :  he  enviado  á  sos  casas  las  fami^ 
lias  españolas  que  estaban  aqni,  y  tengo  la  satisfacción 
de  ver  que  han  agradecido  este  acto  de  mi  generosidad. 
Los  españoles  vienen  actualnenteá  comerciará  nuestras 
ciudades  7  á  proveerse  de  los  renglones  que  les  faltan,  7 
que  nosotros  tenemos  en  abundancia. 

Desearía  de  todo  corazón,  ver  reinar  la  pax  y  la  nnioa 
entre  los  españoles  y  los  haitanos,  7  de  mi  parte  pron- 
meto  á  y .  E.  hacer  todos  los  esfaerxos  posibles  para  maif 
tener  ana  7  otra.  En  caso  que  V.  E.  permita  qae  las 
embarcaciones  de  Santiago,  de  Coba,  Baracoa,  &c^  co- 
mercien, como  otras  veces,  en  nuestros  puertos;  estarán 
seguras  de  encontrar  siempre  la  misma  garantía  7  las 
mismas  ventajas  que  gozaban  antes. 

Tengo  el  honor  de  ser  con  una  completa  considera- 
ción 8r.  Gobernador  vuestro  ma7  hnmilde  7  muy  obe- 
diente servidor. — Por  mandado  de  S.  A.  S. — Rouanes 
Secreterio.  (Gaceta  del  Gobierno  legítimo  en  Cadtx^ 
de  10  de  aetienibre  de  1809,  Jblio  130). 
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Documento  «ám.  XLJX, 

FBOCI.AHA  DB  LA.    JUNTA   CBNTBAL  OON  NOTICIA  DE 
LA    PAZ  AJUSTADA  BNTBB  AD8TB1A  T  FBANCIA. 

Espafioles !  nuestros  enemigos  anancUn  como  poslti- 
tn  80  paz  en  Alemania,  y  las  cirounsta  acias  qne  acompa- 
ñan á  esta  noticia,  la  dan  nn  carácter  de  certeza  que  de- 
ja pocoó  ningún  lugar  &  la  duda.  Ya'aos  amagan  con 
loa  poderosos  refuerzos  que  suponen  marchando  para 
conauoiar  naestra  ruina  y  7a  fieros  y  soberbios  con  el 
aspecto  farorable  qae  han  tomado  para  ellos  las  cosas 
del  aeptentrion,  se  atreven  á  llamar  á  nuestro  pecho  pa- 
ta ver  sí  hay  en  él  entrada  á  la  vileza;  y  pérfidamente 
humaooB,  nos  exhortan  á  que  nos  salvemos  recurriendo 
á  la  clemencia  del  vencedor,  y  doblando  la  garganta  & 
m  coyunda.  ■ 

¡Insolencia  de  hombres  nnnca  vista;  descaro  sin 
igual  que  no  hallari  crédito  en  la  posteridad,  á  despecho 
de  los  monumentos  públicos  que  llegarán  hasta  ella  I 
Osan  todavía  esos  bárbaros,  imputarnos  los  males  qne 
■ufre  esta  región  por  su  agresión  escandalosa,  y  nos 
haces  responsables  de  los  que  nuevamente  van  á  caec 
tdsre  ella,  si  prolongamos  nuestra  resistencia.  ¿Maa 
de  cuándo  acá  se  acusa  á  las  víctimas  inocentes  de  la  fe- 
rocidad, con  que  el  sacrificador  inhumano  las  martirizad 
Uuy  pronto  han  olvidado  estos  declamadores,  cuando 
entraron  sus  ejércitos  en  España;  como  entraron;  que 
puestos  ocuparon;  cual  fué  la  señal  de  combate  que 
dieron  y  toda  esa  serie  de  atrocidades  gratuitas  y  sin 
ejemplo  que  han  cometido  con  nosotros.  £Uos  pien- 
san, qne  porque  en  sus  corazones  degradados  no  hay  mas 
qne  vitianisjqnando  son  débiles  y  atroddad  cuando 
fuertes,  los  ánimos  españoles  decaerán  de  sns  justas  y 
<ItBi  esperanzas  porque  les  falte  aquel  apoyo.    ^  Quién 
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les  hn  dicho  que  nnesira  TÍrtnd  cb  de  tan  pocoi  quilateaf 
I  Nos  pone  la  fortuna  obstáculos  mayores  ?  Redoblare- 
mos iiiiestrOB  esfuerzos,  j  Hay  mas  trabajos  y  mas  peli* 
gros  ?  Adquiriremos  mas  gloria. 

No,  sierros  de  Bonaparte,  no  perdáis  el  tiempo  ea 
vanas  sofisterías,  que  ya  no  engallan  á  nadie.  Decid 
francamente,  queremos  ser  los  mas  iniqaos  de  los  hom- 
bres, porque  creemos  ser  los  mas  fuertes  :  este  lengaagtt, 
aunque  bárbaro,  es  consiguiente  y  se  entiende  i  mas  no 
intentéis  persuadimoi,  que  el  olivo  de  los  derechos  pro- 
pios  es  saber,  y  la  cobardía  prudencia.  Puesto  qne 
vuestra  perrersidad  nos  ha  puesto  entre  la  ignominia  y 
la  muerte,  ¿  qué  queréis  que  una  nación  magnánima  re* 
suelva,  sino  defenderse  hasta  morir,  primero  que  con- 
sentir en  una  sumíiion  tan  afrentosa  ?  Robad,  matad, 
talad  y  destruid  :  veinte  meses  ha  que  estáis  haciendo 
lo  mismo,  ¿Con  qué  fruto?  Vosotros  lo  sabéis  :  lo 
saben  las  provincias  que  ocupáis^  donde  á  proporción 
de  las  plagas  que  derramáis  sobre  el  las  creee  laaversit» 
insuperable  con  que  os  miran,  el  rencor  vengativo  y  . 
eterno  que  á  cada  momento  os  juran. 

I  Ceder !  ;  Saben  bien  es  s  sofistas  lo  qne  aconsejan 
al  pueblo  mas  pundonoroso  de  la  tierra?  Mengaa  fneim 
sin  ejemplo  en  los  anales  de  nuestra  bÍ8toria,-que  despue* 
de  tan  admirables  esfuerzos  y  de  sucesos  tan  increíbles, 
cayésemos  á  los  pies  del  esclavo  coronado  que  Bonapar- 
te nos  envia  por  ny.  ;  Y  para  qué  1  Para  que  desde  el 
seno  de  sos  festines  impíos,  de  entre  loa  rufianes  vilet 
que  le  adulan,  y  de  las  inmundas  prostitutas  que  le 
acompasan,  sejiale  con  eldedo  los  templos  que  se  han 
de  abrasar,  las  heredades  qne  han  de  repartirse  entre  sos 
odiosos  satélites,  las  vírgenes  y  matronas  que  han  de 
llevarse  á  su  serallo,  los  jóvenes  que  se  han  de  enviar  en 
tributo  al  minotauro  francés.    No  ha  nacido,  no^  pan 
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mandarnos  este  hombre  impotente  y  nulo,  que  se  deja 
apellidar  filósofo,  y  consiente  qae  á  su  nombre  y  á  su 
vista  se  cometan  tan  inauditas  atrocidades ;  que  pretende 
sin  pndor,  k  costa  de  la  sangre  de  hombres  que  le  dea- 
precian,  dominar  sobre  pueblos  que  unánimemente  le  . 
detestan. 

No  penséis,  españoles,  que  la  junta  os  habla  así  para 
excitar  vuestro  valor  con  espresiones  artificiosas.  ¿  Qué 
necesidad  hay  de  palabras,  cuando  las  cosas  hablan  por 
si  mismas  con  tan  poderosa  energía  ?  Vuestras  casas  cs-> 
tan  demolidas,  vuestros  templos  desechos,  vuestros  cam* 
pos  talados,  vuestras  familias  ó  errando  dispersas-  por 
los  campos  ó  precipitadas  al  sepulcro.  ;  Habremos 
hecho  tantos  sacrificios  ;  habrá  la  llama  de  la  guerra 
devorado  la  mitad  de  España,  para  que  vergonzosa. 
mente  abandonemos  la  otra  mitad  íl  la  paz,  mucho  mas 
mortífera  que  los  enemigos  la  preparan  í  Porque  no  hay 
que  lisonjearse  con  el  aparato  impostor  de  las  mejoras 
que  los  franceses  propalan.  El  Tártaro  que  los  manda 
ha  decretado  qae  España  no  tenga  ni  industria,  ni  cov 
mercío,  ni  colonias,  ni  población,  ni  representación 
política  ningnna.  Vasta  y  solitaria  dehesa  donde  se 
crien  ganados  que  surtan  los  talleres  franceses  de  nues- 
tras preciosas  lanas;  plantel  de  hombres  para  llevarlos  al 
inatadero;  miseria,  ruina  y  degradación  en  lodos  los  tér- 
minos de  la  península  ,-  tal  es  el  destino  que  se  quiere 
dar  al  país  mas  iavorecido  del  cielo.  Y  aun  cuando  lle- 
gase á  tanto  nuestra  indiferencia  qne  abandonáseaos.toa 
precioso  interés,  i  podríamos  consentir  la  destrnccioo 
total  de  la  religión  santa  en  qnd  nacimos,  y  que  en  todos 
nuestro»  actos  civiles  y  políticos  beroosjurado  manta- 
ner  ?  ;  Abandonaremos  por  ventura  el  interés  del  cíelo 
y  la  fe  de  nuestros  padres  á  la  ivrision  sacrilega  de  eso» 
foragidos  frenéticos  í  y  hi  nación  española,  cooAisda  por 
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su  piedad  acendrada  en  todo  el  mando,  desaoipanrá  el 
MDluir»,  qoe  siete  líglos  eootiauo»,  y  á  coila  de  mil  7 
mil  cotnbatei  deíendíeron  naeitros  mayores  de  la  impla 
ferocidad  de  loe  samcenoa  ?  Si  tal  híaésemos,  laa  rfc- 
timas  ctae  ban  perecido  en  etta  memorable  coatienda, 
levantariaii  la  cabeza  y  nos  dirian:  pérfidos  !  iiigratoe ! 
I  Será  en  vano  nnestro  sacrifioio !  ¿  Malbaratareis  oaes, 
tra  sangre  ? 

No,  bixarros  patriotas  .■  descansad  en  paz,  y  que  este 
temor  amargo  no  perturbe  el  sosiego  de  vuestros  sepúK 
cros.  Vosotros  con  vuestro  glorioso  ejemplo  nos  en- 
sefiáafels  nuestra  obligaeion  primera,  y  estamos  bien 
conrenoidos  de  que  la  paz  á  qoe  debemos  aspirW  no 
est&  detr&s,  está  delante  de  nosotros.  A  fuerza  de  guer- 
ra 7  de  combates  ;  á  faena  de  valor  7  osadía  se  ha  de 
conseguir  aquella  tranqnilidad,  aquel  sosiego  ;de  que 
esos  alevosos  nos  despojaron.  ;  Tememos  acaso  morir ! 
Ya  ban  muerto  otros  primero;  7  con  su  fin  ban  aellado 
el  grande  juramento  que  todos  blcimos.  i  Quién  nos 
ha  libertado  decl?  ¿Quién  ha  deshecho  aquellaalían* 
EB  igual  de  gloria  7  de  peligros,  á  que  todos  nos  sujeta- 
mos ?  Nuestra  patria  está  devastada,  nosotros  insal  • 
tados,  7  tratados  como  uu  rebaño  qae  se  compra,  se 
vende  7  se  degüella  qiiando  se  quiere,  nuestro  ley.... 
Espatioles,  j  queréis  que  en  voestros  pechos  biemtn 
el  ardor  7  la  energía  que  coaducen  á  la  victoria  ?  Re- 
parad el  mudo  ftlevoto  7  vil  con  que  ese  abcminable 
ninrpader  le  arrancó  de  vuestras  manoB.  Aliado  se 
llamaba,  protector  suyo,  su  amigo;  7  al  darle  el  beso  de 
psE,  sus  abrazos  son  lazos  de  serpiente  que  encadenan 
la  inocente  victima,  7  la  arrebatan  á  la  caverna  del  cau- 
tiverio. Semejante  perfidia,  desconocida  en  la  civili- 
zaciotí  moderna  7  apenas  usada  entre  bárbaros,  estaba 
retornide  en  dafio  de  noeatro  monarca.    Allá  está  gi> 
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miendo  ea  la  soledad,  deromndo  petates,  rodeado  de 
•aléliles  y  espías,  el  objeto  idolatrado  de  Tueitna  espe- 
rabas, aqucf  qae  deitiii&steis  á  la  gloríajdel  trono,  paca 
qae  os  mandase,  iaspirado  de  la  beneüceocÍA  y  la  jogtí- 
eia.  Fedlo  á  todas  horas  Tolríendo  los  dolieatea  «jos  i 
SQ  patria,  sola  madre  que  el  infeliz  ha  conocido  en  d 
mando  :  oídla  en  su  iribalacíon  implorar  el  lolor  de 
sos  queridos  españoies,  j  demandarles  ó  libertad  ó  ven- 
ganza. No  hay  paz,  no  puede  haberla  mieatras  qne 
las  cosas  así  subsistan.  Que  España  sea  libre,  fué  el 
tvto  Bnirersl  de  eotóDces  ¡  qae  España  sea  libre  es  el 
voto  nacional  de  ahora  .■  si  al  fin  no  lo  consigue,  quede 
beofaa  al  menos  un  inmenso  desierto,  un  vasto  sepolcio, 
donde  amontonados  los  cadáveres  franceses  y  espaüoles 
ostAtm  á  los  siglos  venideros  nueitra  gloria  y  sa  esoaf- 


Mas  no  es  la  suerte  tan  enemiga  de  la  virtad,  que  no 
deje  i  sus  defensores  mas  que  este  término  funesto. 
Escrito  está  en  el  cielo,  y  la  historia  de  los  siglos  lo  ma- 
nifiesta, que  el  pueblo  que  decididamente  ama  bu  líber* 
tad  y  su  independencia  acaba  por  conseguirlas,  á  despe- 
cho  de  todas  las  artel  y  de  (oda  la  violencia  de  la  ti> 
rania  ,  La  victoria  que  (antas  veces  es  un  don  de  la 
fortuna,  es  tarde  ó  temprano  la  recompensa  de  la  cons- 
tancia. '  j  Quién  defendió  á  las  pequeñas  repdblicas  de 
Grecia  de  la  bárbara  invasión  de  Xerxes  ?  ;  Quién  re- 
construyó el  capitolio,  casi  despedazado  por  los  galos^ 
i  Quién  le  salvó  del  fulminante  brazo  de  Aníbal  ? 
I  Quién  en  tiempos  mas  cercanos  escudó  á  los  suizos  de 
la  tiranía  germánica,  y  dio  la  independencia  á  la  Ho- 
landa á  despecho  del  poder  do  nuestros  abuelos  ? 
;  Quién  en  fin  es  el  que  ahora  ha  inspirado  al  pueblo 
tirolés  esa  resolución  heroica,  con  que  rodeado  por  to- 
daa  partes  de  enemigos,  abandonado  de  sus  protectores. 


d^yGoot^lc 


Seo 

y  escuchandosoloBUhorror  á  los  tirapos,  ha  sabido  des> 
gajai  [os  peaascos  y  los  árboles  de  los  moataiías,  y  des- 
Jiacer  con  ellos  los  batallones  det  vencedor  de  Dancik? 
Sigamos  impáridos  su  ejemplo ;  la  misma  situacioD  et 
la  nuestra,  el  mismo  ardor  nos  anima,  iguales  esperaó- 
zas  deben  asistirnos.  El  Dios  de  los  ejércitos  por 
quien  lidiamos  nos  cubrirá  con  bus  alas,  y  agradado  del 
ademan  firme  y  entero  con  que  hemos  arrostrado  la  ad- 
versidad, nos  llevará  por  entre  los  peligros  y  los  preci> 
píelos  al  solio  de  la  independencia. 

Españoles  :  la  Junta  os  hace  este  anuncio  francamen- 
te; porque  no  quiere  que  ignoréis  un  momento  el  auevo 
riesgo  que  amenaza  á  la  patria :  os  lo  anuncia  con  la 
t»nfianza  de  que  en  vez  de  desmayar,  como  oaestros 
enemigos  presumen,  vais  á  cobrar  nuevas  fuerzas,  y 
haceros  maa  dignas  de  la  causa  que  defendéis,  y  de  la 
admiración  del  universo  :  os  lo  anuncia,  porque  consti- 
tuida en  la  sagrada  obligación  de  salvar  el  estado,  y 
segura  de  que  el  voto  unánime  de  los  españoles  es  ser 
libres  á  toda  costa,  ningún  medio  por  violento,  ningún 
recurso  por  extraordinario,  ningún  auzitio  por  privile- 
giado dejará  de  pauerae  en  movimiento  para  rechazar 
al  enemigo.  Lánzanse  al  mar  los  tesoros  para  aligerar 
los  navios  en  la  tormenta  y  salvarlos  del  naufragio  .•  loa 
muebles  mas  preciosos,  las  ropas  mas  ricas  se  entregan 
á  la  voracidad  de  las  llamas  para  pasar  por  encima  de 
ellas,  y  escapar  de  los  incendios  .■  asi  nos  hallamos  no- 
sotros :  arde  el  estado,  la  patria  zozobra  í  fuerzas,  ri- 
queza, vida,  saber^  consejo,  cuanto  tenemos  es  suyo  ¡  ¿  y 
podríamos -dudar  un  momento  en  ponerlo  todo  á  sus 
plantas  para  la  salvacian  y  la  gloria  ?  |  Perezca  el 
egoista  vil  que  transige  con  su  dedcr,  y  esconde  lo  que. 
debe  á  sus  hermanos  para  la  defensa  común  I  \  Perezca 
mil  veces  el  perverso,  que  abuse  por  interés  particular 
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suyo  de  este  deaprendimiento  universal  I  El  estado 
los  perseguirá  como  traidores,  y  doade  do  prenda  la 
llama  del  entusiasmo,  fuerza  es  que  haga  prodigios  la 
guadaña  del  terror,  i  Pues  qué  ?  Naestio  enemigo  no 
omite  medio  ninguno  para  destruirnos,  i  y  nosotros  res- 
petaríamos alguno  para  defendernos  ?  Ha;  provincias 
que  han  sabido  arrojar  á  los  enemigos  de  su  seno  ;  y 
las  que  han  tenido  la  fortuna  de  no  haber  sufrido  se- 
mejante azote  j  no  lo  aventurarán  todo  por  eximirse  de 
él  ?  Nuestros  valientes  soldados  á  la  inclemencia  del 
cielo,  sufriendo  el  rigor  del  invierno,  los  ardores  del  es- 
tí<^  y  careciendo  basta  de  lo  mas  necesario  para  la  vi- 
da, habrán  ya  sostenido  dos  campaSas  arrostrándolos 
peligros  y  la  muerte  en  cien  batallas  que  han  dado,  se 
prepararán  á  dar  otras  sin  intimidarse,  ni  por  el  número, 
ni  por  ia  pericia,  ni  poi  la  fortuna  de  nuestros  enemi* 
go9 ;  i  y  nosotros  quietos  en  nuestros  hogares,  nosotros 
que  debemos  á  su  consagración  heroica  y  á  sus  impon» 
derables  fatigas  nuestra  seguridad  y  defensa ;  nosotros 
aspiraremos  á  guardar  nuestras  riquezas,  á  no  disminnic 
Dt  el  menor  de  nuestros  regalos  ? 

Nuestra  es  la  victoria,  nuestra,  si  sabemos  poner  en 
la  continuación  y  conclusión  de  esta  empresa,  aquel  en* 
tusiasmo  sublime  con  que  ia  empezamos.  De  los  esfaet- 
zos  de  todos,  de  los  sacrificios  de  todos  se  debe  compo* 
oer  esta  masa  colosal  de  fuerza  y  resistencia  que  hemos 
de  oponer  al  embate  de  nuestro  enemigo.  ;Qué  importa, 
ea  tal  caso,  que  él  precipite  de  nuevo  sobre  nosotros  las 
legtODes  que  le  sobran  en  Alemania,  ó  el  enjambre  de 
conBciiptoi  que  trata  de  arrancar  ahora  &  la  Francia  i 
Con  ochenta  mil  hombres  meaos  comesamos  la  guerra: 
con  doscientos  mil  mas  la  empezó  él.  Que  los  reponga 
•i  puede,  que  los  envié  6  los  traiga  á  esta  región  de 
muerte,  tan  funesta  á  los  opresores  como  á  los  dprími- 
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dos.  Nosotroi  aSadiendo  á  la  ezperíencn  lie  doB  c«aa- 
pafias  Us  funnai  de  la  desetpencioD  y  de  U  rabia,  da> 
renxM  é  bmb  faiangeg  de  baadídoa  el  dettino  i^ne  haa 
tenido  las  primeras  ¡  y  los  terronei  abonados  con  su 
salare  nos  pagarás  coa  osBia  Ips  fcotos  que  nos  bao 
Ulado. 

Si  tos  monarcas  dd  n«4^  oMdados  de  Jeqna  son  7 
de  le  qae  pneden,  consienten  en  qnedar  ñerroadel  noe» 
ro  Tamerlan ,-  si  compran  á  toMta  corta  ¿s  tranqmU' 
dad  de  aa  momento  basta  qae  les  IIeg;iw  el  tamo  de  ser 
deroradoB  también  {  i  qné  nos  importa  á  nosotros, 
que  ¡somos  unpseblA  grande,  y  estamos  resoeltos  &  pe- 
recer ó  tiúinfar  ?  i  Por  ventura  cuando  alsamos,  Teinte 
meses  ha,  el  brazo  contra  la  tiranía,  les  fuimos  á  pedir 
su  consentimiento  á  ellos?  £  No  entramos  en  la  lacha 
solos  í  ¿  No  IwmoB  sostenido  una  oampaaa  aolos  ?  Ne- 
góse i  icreerlo  la  Europa  qoandolooyú;  qnando  lo 
yió,  lo  juzgó  una  llamarada  efüneía  j  temeraria,  7  al 
considerar  ahora  los  efectos  de  nuMtra  constancia  7 
■nuestra  magnanimidad  en  medio  de  los  reveses  qve  aoa 
han  atTÍbulado,  lo  considera  con»  nn  fenóiaeno  prodi- 
gu^o  fia  la  serie  de  los  .acontecimientos  político».  Si- 
gaooa  «optemplando  con  admiración  coaso  debe,  6  ai 
quiere  con  terror.  Ninguno  de  Uw  apoyos  eaencialeí 
á  nuestra  defensa  nos  falta.  Cada  día  se  estrecha  mas 
nuestro  enlace  con  la  América,  ácuyoe  anziliostan 
oportunos  como  generosos,  debe  tanto  la  metrópoli,  7 
en  cuja  lealtad  7  seio  está  ctlVada  ana  gran  parte  de 
nuestras  esperanzas.  Dura  7  durará  ia  aliansa  que  he>- 
mos  pactado  con  la  nación  brilinioa  ,  que  prodigando 
por  nosotros  su  sangre  7  sus  tesoros,  se  hizo  acreed(»«  á 
nuestra  gratitud  7  al  reconocimiento  de  los  siglos.  Hac 
lien  pues  cabida  las  maquinaciones  de  la  intriga^  ó  las 
sugestiones  del  miedo  en  gobiernos  débiles,  ó  en  gabi- 
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ndlm  Mtra^dos  t  ajústean  en  boes  hora  uau  paces 
iluBorias  para  el  qoe  lu  ákj  rer^iuosas  piLn  el  que 
lai  fecibe;  demaparsa  eo  bten  hará  <Jsot  grmndea  po< 
tentados  la  CMsa  páblioa  de  laa  naoionei  ciriliudaa,  y 
«Ua&daiMit  iatianuitameiite  á  asa  aliadoa.  Bl  paeblo, 
el  pueblo  español  ae  mantendrA  solo  ea  pie,  ea  aedio  d« 
(as  ittiifas  del  oontineote  etiropeoj  Aqui  t»  doade  se 
deaoüba^nó,  pava  no  esconderse  nanea,  la  espada  del 
renco^  watra  el  execrable  tirano  i  aqui  es  dosdo  está 
alzado  para  no  abatirse  jamas  el  estandarte  de  la  inde- 
pendencia y  de  la  justicia.  Acudid  todos  á  él  cuantos 
en  Baropa  queréis  virir  exentos  de  tan  abominable  jn» 
go.  Los  qae  no  podéis  haoer  pacto  con  la  iniquidad 
7  os  indignáis  de  la  deserción  mortifera  y  cobarde  de 
eaoa  principes  ilusos,  reñid  entre  nosotros  r  aquí  el  va* 
líente  tendrá:  ocaaioaes  de  adquirir  Terdadera  boñra  ;  el 
sabio  y  el  virtuoso  taodr&n  resptíos,  j  los  afligidos  asilo. 
Una  es  nuestra  causa  ;  una  la  recompensa.  V«iid,  y 
á  despecho  de  todas  las  artes,  y  de  todo  el  poder  de  este 
déspota  inhamaoo,  rereis  como  contrútamoa  su  estrella, 
y  aabemot  hacernos  noeslro  destino.  Real  Alcáiar  de 
Sevilla  SI  de  noviembre  de  1809^—  El  Jrtobispo  de 
■LaodicÉa,  presidente. — Pedro  Rivera,  vocal  socretario 
genera). 


Documento  núm.  L. 

CIRCDLAa  BBPBDIDA    POB  BL   MARISCAL  SODLT  8H  9 
DE  MATO   IIB   1810. 

Don  Blas  de  Aransa,  Consejero  de  Estado  de  S.  M.  C, 
Comisario  Regio  y  Prefecto  de  cata  Provincia,    &c. 
Jül  ExGiBO.  Seflor  Mariscal  d6l  Im^rio,  Duque  de 
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Datmacia,  se  hs  ietTido   con  fecha  de  7  del  corrieDte 
dirigífitie  el  siguiente  reglamento. 

«La  situación  del  mediodía  de  España,  exige  imperio- 
samente qae  ae  tomen  medidas  TÍgorosa»,  para  dar  ener- 
gía á  ios  Ijombies  Iiontados  y  destruir  estas  gavillas  de 
facoiósoí,  que  no  dejan  de  excitar  contra  U  desgraciada 
patria  todos  los  horrores  de  una  guerra  civil  ;  así  que 
se  ha  hecho  necesaria,  siguiendo  las  circunstanciaB  la 
aplicación  rigoro^  de  las  disposiciones  siguientes  : 

I. 
.  Eb  los  pueblos  eu  que  la  guardia  cívica  no  esté  or- 
ganizada,- siendo  necesario  destinar  á  ellos  tropas  impe- 
riales  para  mantener  la  tranquilidad  y  reprimir  tos  la- 
trocinios, se  pegarán  sus  sueldos  por  Jos  vecinos  Ínte- 
rin BU  '  permanencia  eu  los  pueblos  y  ademas  será  de 
cargo  de  los  inistnos  su  manutención  ;  el  de  las  foini* 
turas  ordinarias  en  Bubeistcncia. 

'     U. 

Los  vecinos  de  ios  pueblos  en  cuyo  territorio  se  co- 
metan los  delitos,  de  cualquiera  naturaleza  que  sean, 
quedarán  obligados  á  pagar  el  valor-de  los  efectos  ro» 
bados  7  ademas  se  les  impondrá  una  conttíbacion  ez- 
traordinnria  de  gaerra. 

lU. 

Quedarán  exceptuados  de  esta  carga  y  del  castigo,  los 
pueblos  que  hayan  organizado  las  guardias  cívicas  y 
compafiias  francas  con  destioo.á  la  custodia  de  los  es- 
tablecimientos públiqoB,  á  mantener  la  tranquilidad  y 
contener  los  robos. 

IV. 

Todos  los  vecinos  de  los  pueblos  son  oadanoaíii  lo- 
Rdatn  rdspobulileis  ák  la  seguridad  y  ccnserrácioo  de 
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loa  foBdoi  páblicoB,  como  i^almente  de  los  de  la  leao- 
rería  real.  Así  sacede  qoe  los  pueblos  qae  dejan  robar 
estos  fondos  d«  loi  bandidos,  qsedarán  oblij^ados  á  pagar 
incontinenti  ana  contribución  triple  á  la  soma  robada. 
—Igual  castigo  se  impondrá  al  vecindario  qae  se  deje 
robar  por  los  bandidos,  y  ddemas  se  le  aplicarán  las 
disposiciones  contenidas  en  le  artículo  primero. 

V. 
Ih»  pueblos  que  provean  de  socorros  á  las  cuadrillas 
de  ladrones,  bien  sean  de  hombres,  de  caballos  y  demás 
bestias  de  carga,  víveres  ó  forrages,  A  que  los  dejen  to. 
mar,  quedarán  obligados  á  pagar  en  las  cajas  reales  el 
triple  valor  de  los  ef)h:toa  que  ba^an  dado:  sin  perjui- 
cio de  ser  juzgados  criminalmente  conforme  á  las  lejes 
contra  los  individuos,  que  favorecen  á  los  ladrones,  de 
cualquier  manera  que  sea,  y  contra  las  familias  de  aque- 
llos que  se  hayan  incorporado  en  dichas  partidas. 

VI.  ^ 

A  ningún  pueblo  se  le  admitirá  á  indemnizarse  cuando 
se  le  baya  impuesto  algnna  de  las  penas  contenidas  en 
Io9  precedentes  articnlos,  i  menos  que  pruebe  que  hizo 
resistencia,  y  que  soto  cedió  por  la  superioridad  del 
número,  que  deberá  esceder  á  la  mitad  del  vecindario. 
VII. 
Si  sucediese  que  un  pueblo  se  hallase  inopinadamen- 
te invadido  por  un  número  considerable  de  ladrones,  y 
no  pneda  por  sns  propias  fuerzas  resistirle,  las  autori* 
dades  deberán,  al  punto,  tomar  todas  las  medidas  posi* 
bles  para  avisar  á  las  tropas  de  los  pseblos  inmediatos ; 
y  estas  avisadas,  estarán  obligadas  á  marchar  luego  en 
furor  de  los  invadidos.  Si  de  una  parte  ó  de  la  otra 
hubiese  la  menor  negligencia  sobre  eite  punto,  los  cnb 
pables  serán  castigados. 

TOMO  8  20 
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VIII. 

Las  jastlciu  de  loa  pueblos  ton  penonalinciite  icipon- 
•ables  de  los  extruigecoa  que  transiten  por  tus  diitritot 
7  que  residaD  en  ellos,  debiendo  prender  á  los  qne  va- 
yan sin  pasaporte  aaténtico  7  legal:  á  los  qae  do  jnitifi* 
quen  poseer  medios  para  su  gubsisleacia ;  á  los  de  con- 
ducta sospechosa,  sea  por  hacer  propuestas  •ediclotas  é 
inclinar  á  loa  vecinos  á  reouirse  con  los  insurgentes , 
sea  esparciendo  proclamas,  escritos  de  noticias  í&lsBs, 
contrarias  a(  gobierno  de  S.  M.  C.  el  Hey  Don  José 
Napoleón,  ó  sea  que  mantenga  inteligencia  con  los  re- 
beldes.— Los  individuos  presos  ser&n  coodacídos  &las 
cabezas  de  partido  de  la  provincia  poi  las  mismas  josti* 
cías,  7  remitidos  á  los  tribunales  comp^nfes,  los  cnhles 
inmediatamente  procederán  á  instruir  el  proceso. 
IX. 

No  lia7  ningún  ejército  espaflol  fuera  del  de  S.  H. 
C  el  Rej  D.  José  Napoleón  ;  así  todas  las  partidas  que 
existan  en  las  provincias,  cualquiera  que  sea  su  número, 
7  sea  quien  fuere  su  Comandante,  serán  tratadas  como 
leuniones  de  bandidos,  que  no  tienen  otro  objeto  que 
los  robos  7  el  asesinato.  Todos  los  individuos  de  estas 
compañías  qne  se  cogieren  con  las  armas  en  las  manos 
serán  al  punto  juzgados  por  el  preboste  7  fusilados.  Sus 
cadáveres  quedarán  expuestos  en  los  caminos  públicos. 
X. 

Todo  individuo  que  prendíere  no  asesino  ó  salteador 
de  caminos,  cu7os  delitos  sean  probados  ante  los  tñba* 
nales,  recibirá  cíen  francos  de  premio,  cu7a  suma  se 
Bomentará  gradualmente  seguo  la  importancia  del  io. 
dividuo  aprisionado. 

Estas  son  los  medidas  que  me  parecen  mas  eOcaccs 
para  asegurar  prontamente  el  rettablecimionto  del  or- 
den ;  las  que  onnca  serán  severas  atendiendo  á  que  solo 
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recaerán  sobre  los  criminales,  á  loa  que  hasta  ahma  no 
han  podido  contener  las  leyea.  El  fia  que  jo  me  pío- 
pongo,  e&tará  por  otras  partes  cumplido  si  los  buenos 
ciudadanos  adquieren  confianza,  manifestando  en  lo  su* 
cesiro  mas  energía,  y  haciéndose  por  este  medio  dignos 
de  los  testimonios  satisfactorios  de  S.  M.  C. — El  Maris- 
cal Duque  de  Dalmacia." 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  sin  que  nadie 
alegue  ignorancia,  lo  he  mandado  publicar,  para  llenar 
asi  las  intenciones  del  Rey,  declaradas  porS..E.  el 
Doqne  de  Dalmacia.  —  Sevilla  9  de  mayo  de  1810. — 
Bla»  de  Aranta. 

El  Consejo  de  Regencia  de  los  Reinos  de  España  é  In- 
dias, queá  nombre  de  su  cautivo  Key el  Sr.  D-Fernak- 
Do  VII,  gobierna  sus  rastos  dominios,  horrc^izado  y  lle- 
node  indignación  al  leer  una  especie  de  decreto  expedidlo 
en  Sevilla  el  9  de  mayo  de  este  aúo,  por  un  frenético  que 
se  intitula  Duque  de  Dalmacia,  y  publicado  por  un  es- 
pañol espúreo,  qa6  se  firma  Blas  de  Aranza,  nosehubie- 
n  desde  luego  dado  por  entendido  de  semejante  insulto 
hecho  á-IotfvalerowM  defensores  de  la  religión,  del  rey 
yde  la  patria,  si  habierapodidopresamirqnelosartiou- 
lossangttinarloflqae  contiene  nose  pondrian  en  ejecución, 
pero  habiéndolo  acreditado  la  experiencia,  te  considera 
en  la  indispensable  obligación  de  salir  de  la  moderada 
condacta  que  hasta  ahora  le  han  inspirado  sus  generosos 
sentimientos  y  los  de  la  magnánima  nación  que  le  ha 
puesto  á  BU  frente,  cuyadignidad  mira  mny  ultrajada. 
'  -Por'  tanto  usando  del  derecho  reconocido  de  repre- 
salias, y  considerando  cuan  mal  aplicada  está  la  deno- 
minación de  bandidos  y  asesinos  con  qne  el  referido 
DuqU(«de'Oaliáhc4a,  Maríscale*  y  Getierales  íVancéseB, 
quicreQ  cohonestar  laíttrocidadea  ibáuditau  qne  come- 
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ten  en.el  país  qne  tan  injustamente  litin  íoradido,  y  ta 
desnaturalización  del  corto  número  de  malos  espafiole», 
que  favoreciendo  á  leiBejantes  foragidos,  tal  vez  se  ima* 
glnan  poder  llevaí  al  cabo  su  pérfido  sistema  de  ntur- 
pacton  por  anos  medios  de  que  se  estremece  la  huma- 
nidad, ha  Tenido  en  mandar  se  observen  y  guarden  loa 
artículos  siguientes. 

ARTICULO   t. 

Declara  nuevamente,  lo  muma  qne  la  Junta  Central 
declara  en  SO  de  marzo  del  año  pasado,  á  saber :  qne  ea 
Espaiia  todos  los  habitantes  qué  puedan  llevar  las  armas, 
son  soldados  de  la  patria;  porque  según  las  disposicio- 
nes qne  se  han  tomado,  todo  español  debe  armarse  con- 
tra tos  bandidos  que  infestan  la  Península,  y  reunirse 
á  los  ejércitos,  cuerpos  volantes,  destacamentos  ó  guer- 
rillas sueltas,  que  obran  unidos  ó  separadameste,  ó  bien 
forman  las  reservas  y  gaarniciones  de  las  plaias. 

ASTtOOLO    II. 

£ii  lodo  pueblo  donde  entraren  las  tropas  nacionales 
y  hallasen  establcida  la  que  se  llama  guardia  cívica, 
creada  por  el  ilegítimo  Gobierno  del  intruso  (Tose}  serán 
conducidos  inmediwlamente  á  las  jasticias  mas  próxi- 
mas los  Comandantes  de  batallones  y  demaa  Gofes-BB- 
periores  de  dicha  guardia.  Pero  si  esta  hiciete  faego 
á  la  tropa  nacional,  serán  juagados  inmediatamente  por 
un  Consigo  de.  Guerra  el  Gefe  ó  Gefes  que  lo  hubiesen 
mandado,  y  convencidos  de  «lio  saín  castigadua  como 
corresponde  á  la  enormidad  del  delito, 

AETIOITLO    III. 

Los  Corregidores,  Alcaldes,  Justicias,  &C.,  de  loa  pue- 
blos, que  por  temor  6  tos  franceses,  se  negaren  á  anmí- 
nÍBtrar  víveres  y  socorros  á  las  tropas  nacionalea,  serán 
castigados  según  los  cargo*  que  resulten  qontra  ella^ 
y  lo  mismo  loe  v.ecinoe  que  apareciesen  culpables. 
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ABTICÓLO  IT- 

Las  Justicial  de  los  pueblos  j  los  Comandantes  de  las 
trop4i  y  guerrillas,  arrestaraa  &  todo  pasagero  á  qaien 
•piehendierea  con  órdenes  del  gobierno  iotrusOf  ó  se 
preséntale  como  aalofiaadcl  por  este  á  haeer  requiaicio* 
nei  de  TÍreret  á  otros  efectos^  y  dispondrán  se  cendua* 
oa  con  seguridad  al  parage  mas  próximo,  donde  habie> 
re  tropas  nacionales,  para  ser  juagado  y  castigado. 

AHtICULO    T. 

Por  cadc'tapafiBi  que  se  verificase  imbex  sido  asesina- 
do,  en  Tútud^l  precitado  decreto  del  daqua  de  Dalnu* 
cía,  seria  ahorcados  irremisiblemente  los  tres  primeros 
prisioaeros  franceses  que  se  cogieren  con  las  armas  en 
la  mano. 

artículo  ti. 

Por  oada  casa  qae  sea  incendiada,  sin  mas  objeto  que 
el  de  Herac  adelaate  el  sistema  de  devastacíoB  qae  ■• 
han  propoeito  seguir  los  que  se  intitulan  Mariscales, 
Generales  y  Gefes  de  tas  cnadrillas  del  tirano  Napo- 
león, seiin  ahorcados  tres  individuos  del  ejército 
francés  de  loa  primeros  qne  sean  aprehendidos,  y  otros 
tantos  por  cada  persona  de  qualquiec  clase  y  condición 
que  hubiere  perecido  por  dicho  incendio, 

ABTIOULO  Til. 

Kespecto  i  que  el  verdadero  ladrón  '7  asesino  es  el 
que  rolA  7  mata  impunemente  por  sistema,  declara  el 
Consejo  de  Regencia,,  qu^  mientras  el  Claque  ds  Dal- 
mada  no  reforme  savuiguioario  decreto  y. la. oendaota 
qtieobserTaen£4pfu^;aei6«(Nis&derada  pendrialmenle 
COBO  indigno  de  la'  prateocion  del  derecho  de  gentes, 
j  Uata^  «ono  un  bfudido  8Í£Bjícae.aa  podar  de  Jines* 
tras  tropas.  ^  . 

...     ,  ABinjiJi-o  y},ii.._ ,  ,    , 

Aonqve  bfiMahMano  ba7aiuit)ida;ningnn  Mariscid 
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francés  qae  baya  tenido  la  inipadencía  de  publicar  un 
decreto  tan  atroz  como  el  del  General  Soult  (alfas) 
DuqDe  de  Dalmacía;  si^  embargo  obstinándose  iedot 
ó  la  ibayot  parte  de  loa  satélites  de  Napoleón,  inchiM 
el  intruso.  José,  7  hasta  los  inúMwsetpafioWBqod'le 
rodean,  eo  no  qneier  dar  otra  deaoninaoion&.  los 'ejér- 
citos eipafioleí  qne  la  de  insorgcntés  y  ftiriígidos }  de- 
blara  el  Conuco  de. Regencia,  ,4]ae  mieDtnu  no  ?aríen 
tan  injurioso  dictado,  serán  toofiderados  los  ejércitos 
fraoeéMS  en  Et^urfta  comovoadriltadde  IpckmM  y  áse> 
staos,  f  no  se  lesidará'otro'  titato*  sifát^iT&'qsé  sOR  ae* 
«enxio «nombrarlos.  ■  '■         ■"■  '■■■■■  ■■>■! 

ÁRTICDtO'IX.'     '■       ■        —  ■ 

Se  circulará  esta  Real  orden  á  [os  Generales  <de  los 

ejércitos  nacionales,  &  los  Capitanes  generales  de  las 
pijOTÍnciast  Gobernadores  de  ptazUs,'  ttíiáéi  l4a'<Gires 
de  cufrpos,  columnas  movibles,  deBtádamétttdtf  Í7  Co» 
mandantes  de  guírritlas  ;  qvÍeñA:[&]iBtíW>ttüíist  á'los 
Generales  enemigos  qne  tengan  á  su  freaíe,'.  procnma- 
do  se  esparza  entre  las  filas  de  los' solítedos  franceses, 
Iwraqueveaniestas.A  lo  qae  ^ss  0bl]|4  toleMéridad-é 
inconsider^cicHt  de  na  foriosoj  ' '  ■■'■■■'•]  . '^r.-i  1  '¡  ..' 
',!  ,  ■■'AmioxSliO-K';'-''''^''  -i'-'i  •'•■•■  ■■•  ■ 
Se  imprimirá  esta  K^al  ¿nltril  en  francés  y  en  español 
■y  se  circularáá  todas  partes,  asídentrocomo  fuera  del 
■reino,  para  qne  llegno  é  Bólicia  de todolí, -para  qne 
-l«'JE(¿H^^ieáterR*«):íloWorÍ!tó'de''ilií'cümlíictil  Sti'ñii  rfe 
■astot:*n*migt)*-dtíl-  -géñtíti^  tmiWtiH6,'-'f'pkti  ^«^Mba 
;lDr)ptiebtos'a|ÍBdo«yl'¿-nB64}ieK'rM«lbVÍ^'d#Iíl'ÍiVM(iIa, 
,hJirtir'delgrHCiaildibrt:lttnérsit«ihíj^,'!pBtÍl»Íítm3*'amí. 
jToi'en  laiej¿faitaafKaDc¿«es-qttfl'bBy-en  Eíjpaíiñi-'rkm 
la  snerte  que  les  ha  preparado  la  barbarie  de'Hfl  bkhiB' 
tnio  que  desorientado 'erf  itls' ' ^tíiües  de  conquista  bcu< 
yoal  ultimo  reourtój^oóíBVíi  p*i'  etrte^Aiídfo'filiier»  ftcil 
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sujetar  uóa  nación  que  no  ceu  de  dai  prueba»  del  de»-* 
precio  con  que  mira  umejaotea  amenszat,  y  cuja 
grandeza  de  alma  se  aumenta  tan  exiraorditíaTÍamente 
en  las  deagracias,  qne  ytt  debiera  haberte  desengaftado 
el  tirano  de  la  Francia,  de  que  todas  tns  fucrMí  y  Ui 
de  sne  aliadoB  no  son  BOficiénteS'  para  nbyugn  nna 
Nación  que  ba  jsrado  defender  ina  detecbos,. 7  los 
sostiene  con  tanto  telón  y  heroicidad. 

De  Heal  orden  lo  traslado  &  V.  para  sn  inteli^ncía 

7  cumpliiBÍento  en  la  parte  que  le  toca,  j  para  que 

inmediatamente  lo  haga  publicar  jr   circular  á  quien 

corresponda » 
Dios  guBide^á  T.  mucitAi   ailos..  :  Cádiz  Ifi  de.agosU> 

de  1810. 


Documento  núm.  LI, 

NOTA  DE  LOJ  EaPAfToLGS  PRISIONEROS  BH  FRANCIA 
BN  CALIDAD  DE  REHENES,  QUE  AUNQUE  MILITARES 
HO'PtlBAON  COGIDOS  8N  ACCIÓN  DE  GUERRA  T  SÍ 
BN  8DS  PROPIAS  CABÁS,  LOS  CUALES  SE  SEÑALAN 
CON  LAS  LETRAS,  H.  O.  Y.  LOS  EHPLBA008  QUE  NO 
GOZARON  POR  EL  GOBIERNO  FRANCÉS  NINGÚN  SUEL- 
DO, T  o'üB  LLETAN  LA  LETRA  É,  LOS  QUE  ERAN 
PAISANOS   8B  INDICAN    CON  LA  SEDal    P.  O. 

D.  Dominga  Campománes,  consejero  de',Gaslilla, — D. 
F.  Tortea,  Con«alFÍ!CBl;—D.  J-Villamil,  del  Almiran- 
tatgo  y  Gnerrib-i-D.  Arias  Mon,  Decano  de  CastÜla.^— 
D.  F.  Díaz,  Fiscal  de  ídem.— D.  F.  Arias  Prada,  Al- 
calde de  casa  y  corte.— D.  Vicente  Pedresa,  Kelator. 
i-D.  WeDcesIado  Argumosa,  Abogado. — El  oficial  de 

la  Societaria  de  estado   Cienfnegos. — El  Marqués  de 

Faerte-hijar.  E.  O.  en  Ortés. 
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o.  Ambrosio  Ruú  Wamba,  oScial  de  Eatado. — Mar* 
quéB  de  Ciltoruelo,  Uaracdomo  de  aeraana. — D.  Joa- 
quín Muñoz  Basilio,  recibidor  de  la  orden. — D.  Felipe 
Gil  de  Taboada,  Fiícal-de  órdenes  de.San  Juan. — D. 
Jaan  de  VatcaTal<>DnqQe  de  Nocheda,r-i>Sr.  de  Robia- 
net  .-'-D.  Hígnel  Gayoao  de  Mendoza. — D.  Antonio  Na- 
Tarro,  Catedrático  de  San  Isidro. — D.  J.  BateTani,  Di- 
rector de  loterías.— D.'  Francisco  del  Campo,  contador 
de  los  Srei.  Intentes.'.— D.  Migael  Óel  A«,  oficial  de 
dicha  contaclaris.—D.  Miguel  del  Asa,  oficial  de  idem. 
D.  Remigio  Arguiqosa,  oficial  de  Estado. — D.  Ignacio 
Aparici,  de  la  legación  de  Roma. — D.  Viotoviaoo  Ga- 
llardo.— D.  Antonio  .  ÜaBtellanoe. — D.  Franelseo  Fon- 
tatanlas,  Grarador.  P.  O.  Dijon . 

El  Padre  Moya,  fraile  agustino. — El  cora  Vallaabrí< 
ga. — D.  Pedro  Labrador,  legación  de  Roma. — La  Mar- 
quesa de  Mos.  Dijon. 

D.  José  Arteaga,  Teniente  General.— D.  Pedro  [Ufen- 
dinucla,  Inspector.  M.  O.  Dijon.— Et  Duque  de  Gra- 
nada de  E^ — Su  hermano  D,  Luiü  l(liaguez.M.  O. 
Nancy.— Duque  de  Villahcrmosa.  P.O.  Nancy.— Mar- 
qués de  Albudeile.— Conde  de  Prado  Castellanos.  M.  O, 
Ñancy. — Duque  de  Sedavi, — í).  Juan  de  Lan. — D.  Pe- 
dro Gossens, — D.  Pedro  Vicente  Frigola,  Intendente. — 
D.  Pedro  Correa  de  Sotomayor.— D.  Fernando  de  la 
Concha. — D.  Carlos  Heron. — Barón  de  Bostclen Mar- 
qués de  Valle  Santoro. — Su  bljo.  M.  O.  Dijon.— El 
Marqués  da  Sha  Simon-ysir  híjé;  Besanson^— D-  Ma- 
Tiaho  Brcsson.t— Et  Coronel  retihtdó-ftfttw.  M.  O.Dt- 
■jfaft   ■      ...               .,.-,.-.■,,..;  i   ,j  ;  ■!    ,■ 
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Documento  núm,   Lll. 

CCITFISCACIONES     1HPVK8TAB    SOBRE     LOS' BlEMES  DB 

VARIOS     PERSONAOB8     ESPAÑOLES  FIELES  AL  RET  Y 

A  LA    PATBIA.' 

Entre  varios  papeles  interceptacld^  últimaoieiite  pot 
la  junta  superior  de  Aragón  se  halla  la  Biguieiite  lista  de 
varios  españoles,  que  por  decreto  del  Rey  intruso  han 
merecido  la  glorioEa  ejecutoria  de  ser  condenados  á  la 
proscripción  por  nuestros  enetnigosy  á  la  confiscación 
de  sus  bienes;  su  fiíctia  es  de  J3  de  octubre  de  1809.  La 
publicamos  aqni  para  que  l^s  sirva  de  satisfacción  justa, 
j  les  asegure  entre  los  buenos  aquella  eminente  estima» 
cion,  tan  debida  á  los  que  padecen  en  obsequio  de  la 
Patria;  y  se  designan  como  victimas  de  su  noble  y  vir- 
tuosa conducta. —  "Lista  de  personas,  cubras  casas  7 
propiedades  están  mandadas  confiscar. — D.  Vicente  Al* 
cala  Ualiano — D.  Antonio  Alcalá  Galíano. — Conde  de 
Orgaz. — Arzobispo  de  Toledo. — Conde  de  Puñoenros- 
tro. — Duquesa  viuda  de  Osuna,  condesado  Bena  vente — 
Marqués  de  Ariza. — Marqués  de  Villafranca. — Conde 
de  Salvatierra.' — Conde  de  Noblejas. — Marqués  de  Ca- 
marasa.— Conde  de  Castel florido.^- Duque  del  Parque, 
— Marqués  del  Portago  —Marqués  de  Lazan. — Conde 
del  Montijo.— D.  Antonio  Sampér. — D.  llamón  VilIaU 
ba. — D.  Lorenzo  Calbo. — D.Antonio  Voldés. — D.  José 
Ramirez. — Marqués  de  Revilla.^-D.  Luis  Gonzalo. — 
D.  Manuel  de  la  Pt-ña.^D.  Ignacio  Antonio  de  Corla* 
barría. — D.  Ramón  Gér. — D.Francisco  Xavier  de  Bal- 
mis. — D.  Juan  Polo. — Marqués  de  Bélgida. — Marqués  de 

Castelar. — D,  Manuel    Velasco D.  José  Olarte. — D. 

Francisco  y  D.  Manuel  del  Valle, -Duque  de  Viltahermo- 
BB. — D.Felipe  Vallejo. — Marqués  délas  Hormazas. — D. 

TOMO  3  .  30 
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Manuel  Sorúi. — D.  llamón  Arascot. — D.  Antonio  Ro* 
manillos. — D.  Francisco  Primani. — D.  Francisco  Ro- 
inano.~-D,  Antonio  Cano  Manuel. — Conde  de  Boodad 
Real.— Conde  de  Santa  üolooia.— Conde  de  Talara.— 
D.  Ramón  Navarro  Pigarron. — D.  Juan  Facundo  Ca- 
ballero.— D.  Sebastian  da  Torrea. — D.  Luis  García 
Puerta. — D.  Manuel  Quintana. — D.  Ignacio  Gardoqui. 

Marqué!  de  Ytllamonte.  —  D.  Bernardo  Gonules 

Alrarez.  —  D.  Francisco  Santibañez. — D.  Luis  Anten* 
tas.  —  O.  Fernando  Gilman.  —  D.  Luis  de  Onis.  — 
JD,  Feliz  Colon.  —  D.Manuel  Albueme.  —  D.  José  Pa- 
lafox.  —  Condesa  viuda  de  Llerena.  —  D.  José  Amari- 
llas. —  D.  Francisco  Javier  Ochoa.  —  D.  Joaquin  Ta- 
mayo.  -^  D.  José  Compani.  —  Marqués  de  la  Romana. 
~-Conde  de  la  Cimera, — D.  Ensebio  Bardaji  j  Azara. — 
D.  Evaristo  Pcrez  de  Castro.  —  D.  Cristóbal  de  Góo- 
gora. — D.  Jacobo  Parga. — D.  Mateo  de  Moray  Lo- 
mas.— Conde  de  Vaide  Paraíso. — Marqués  de  Ovieco 
— Duque  de  Abrantes — Conde  de  Cecbellon. —  D.  Mau- 
ricio Parada. — D.  Ambrosio  Chocano. — Conde  de  Cas  • 
trolerreBo. — Marqués  de  Palacio. — D.  Mannel  López 
Araujo. — D.  José  üatcia  de  León  y  Pizarro.' — Mar- 
quesa viuda  de  Fontanar. — D.  Ramón  Beltran  j  Sar- 
raiza — Conde  de  Solomero. — D.  José  Dávita. — D.  José 
Santa  María. — D.  Pascual  Quilez. — Marqués  de  Rucbe- 
na. — Duquesa  del  Arco  y  Montcllano. — Condesa  de 
Superunda. — D.  José  Armendariz. — D.  Iginio  Antonio 
Llórente.— Fr.  Ignacio  Gómez  Ibluzqueta. — D.  Lui^ 
Melendez  Bruna. — ü.  José  Mariano  Dineo. — D.  Jóa* 
qnin  MuQoz,  recibidor  de  Malta.— Conde  de  OOate.— 
Marquesa  de  Malpica,— D.  Joaquin  de  VilUnneva.— 
D.  Antonio  Campagni.— 1).  Torquato  Collado.— Mar- 
qués de  Bellestá.— Conde  de  Puebla  del  Maestre.-^ 
Marquesa  de  Pontejos.— D.  Bernardo  Mozo  Ronües.— 
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D.  Joan  Antonio  Quintana. — D.  Juan  Orni. — D.  Ja- 
cinto Telandia. — D.  Juan  Noriega.— D.  Manuel  de 
Ech8rama.~D.  Ramón  Sierra.— D.  Antonio  GuilIcU 
mi.~Duque  de  Rivas.— Conde  de  Santiago.— D.  José 
Obispo. — D.  Ignacio  López. — D.  Vicente  Liaa.— D. 
Narciso  Menesest-^D.  Felipe  Ferina. — D.  Martin  Ga- 
ray. — D.  Valentín  Solanot.— D.  Ramón  Gayan.— D.  Ge- 
rónimo Castrillon. — D.  Antonio  Laspuertas. — D.  Nar- 
ciso Laclara, —  D.  Mariano  Ciria. — D.  José  Pons. — 
D.  Antonio  Boíl. — D.  Pedro  Blecua.— D.  Salvador 
Fnycercui — D.  Mariano  Bagnena.  —  Conde  de  Pla- 
Bcncia. — Baronía  de  Gurrea. —  Marqués  do  Dosagnas. 
— Marqaés  de  Santa  Colonia. — D.  Manuel  Ulzarran 
deAsanza.  Sr.  de  Conduero.^D.  Ventura  Blorduy. — 
D.  Felipe  Forte. — D.  Felipe  Arias. — D.  Juan  Casaus 
— D.  José  Ponte. — D.  Jacinto  Garísa. — D.  Bruno  Hui- 
ci — D,  Manuel  Larmga. — D.  Ventara  Ateza. — D.  José 
Soler. — D.  Mignel  Bcheniqne. — D.  Antonio  Lapeña. — 
D.  Baltaídr  Barragan. — D.  Joaquín  Palacios. — D.  Bal< 
tasar  Nal. — D.  Mariano  Ramírez.-' -D.  Lorenzo  Puchol. 
— D.  Vicente  Laborda,— D.  Antonio  Vicente. — D.  Vi« 
cente  Pachol. —  D.  Jnlian  Nararrete. — D.  Pedro  loldi. 
— D.  José  Unceta. — D.  Fermín  de  Lusarrete.— U.  Eu- 
logio Espino. — O.  Francisco  Barraneche — D.  Cipria, 
no  Iturralde. — D.  Tomas  loldíi — D.  José  Sánchez. — 
D.  Luis  Manael  de  Benavides.— D.  Lorenzo  de  Sobre- 
casas, — D.  Manuel  Carríca.— D.  Venancio  de  Ito.— D. 
Pedro  Baldeque. — D.  Francisco  Carríca. — D.  Fausti- 
no Lecha D.  Ramón  Robres. — D.  Pedro  Bentsa — 

O.  Joaqnin  Manrique  de  Lara. — D.  Manuel  García  del 
Campo. — D.  >  Ícente  Aragón. — D.  Antonio  Víscasílla?. 
— D.  Víceole  Martinez.^D.  Hilario  Ximenez. — Án- 
gel Blangne. — Joan  Domec. — O.  Francisco  Santola- 
lia. — D.  Francisco  de  Paula  Perpiúan,  muger  é  hijo. 
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— Doüa  Bárbara  Garay.— Conde  Parsent,  raarquéi  de 
Barbóles.— D.  Joaquki  Heredia.— D.  Ildefonso  Quaite- 
ro  .—  Doña  Ventura  Lisa.  — O.  Pedro  Silves.— D.  José 
ForniB.— D.  José  Lala»a D.  José  Marracó.— D.  To- 
mas Castillo  Larroy.— D.  Vicente  Camacho. — D.  Pablo 
Pascual— D.  Juan  Kamon  Pérez.— D.  Xavier  Castillo. 
—Monjas  de  Sigeua.— D.  Ambrosio  Nasarte. — Mar- 
qués de  las  Amarillas.— Marqués  de  bezo. — D.  Fran- 
cisco Mondragon. — D.  Francisco  Bazquez. — D.  Manuel 
Pardo.— D.  José  Pérez  Valiente.— D.  Gregorio  Toca- 
necorro. — Baronesa  de  Togia. — Marquesa  de  Villanue- 

va.- U.  Juan  del  Castillo D.  José  del  Casal.- D. 

José  Bea.— D.  Carlos  Bancide. — DoÜa  Ramona  Cubi- 
ilas. — D.  José  Bes. — D.Antonio  Oliveros, — Doña  Jo- 
sefa Luaa. — El  Conde  de  Clavijo. — La  muger  de  D.  An- 
drés Erasti. — Francisco  Talavera. — D.Juan  Pedro  Del- 
gado y  sus  dos  hijos. — D.  Kafael  Delgado. — D.  Vicente 
Delgado. — D.  Manuel  González  Montaos.— D.  Vicente 
Pérez  Cañizares. — Gl  Conde  de  Torre  Muzquix — D. 
Lope  Peñaranda. — D.  Tadeo  Galiateo. — La  condesa  de 
San  Román  viuda,  con  sus  hijos. — El  marqués  de  Mel- 
garejo.— El  marqués  de  Camarena  y  su  padre. — Bl 
conde  de  Canillas.-^El  marqués  de  Villamejor. — D.Vi* 
oeiite  Suero, — D.  Bartolomé  Víncenti. — D.  Juan  Pedro 
Vincenti.  -D.   Pedro   Iglesias. — D.  Francisco  Ortega. 

—  D.  Manuel  Quintana.  —  D.  Juan  Antonio Lopei. 
— D.  Manuel   González  del  Campo. — D.  Juan  Rsvsra. 

—  D.  Segismundo  MalalB. —  D.  José  Antonio  Kuix. 

—  D.  José  Moreno.  —  D.  José  Marco  del  Pont.  —  D. 
4osé  Llanos.  —  Et.  Conde  de.  Montes  ClaroS.  —  Do- 
Tía  Francisca  Síro  de  Gré.  —  El  marqués  de  Mo- 
■insterio  y  Pareti^.'-^  D.  Rafael  Costa.  —  D.  José 
Ángel  Foncillas. -:*  D.  Andrés  Nuñez  de  Haro.  —  D. 
Mateo  Cortéii.  —  Di  .Conne   Lazcdo.  —  D.  FniacÍMo 
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'  López  Peli^ria.— D.  Salvador  Campüto O.  Bawbio 

Jiménez. — O.  PeJro  Caua." 


Jüocumento  núm.  Lili. 

OBOKETO  DAbO  BKT    MADRID   POR  BL    REV    tlITBUBO 

A     ÍIIfBS    DB    JULIO    DE  1809. 

"  Todos  los  habitantes  de  las  ciudades  y  demás  pue- 
blos de  Bspaña,  que  tengau  hijos  ea  el  ejército  de  ios 
iosurgentes,  deberán  dar  al  ejército  de  S.  M.  tantos 
hombres  cuantos  hijos  tengan  en  el  ejército  enemigo, 
ó  entregar  en  tesorería  general  una  suma  de  dinero  re- 
lativo á  las  facultades  de  cada  uno.  Estas  contribu- 
ciones eatau  divididas  en  tres  clases  y  del  modo  siguien» 
te.  Los  que  tengan  mas  de  3,000  ducados  de  renta  paga- 
ran nna  suma  de  1S,000  rs.  por  cada  individuo  que  ten- 
gan que  poner  :  los  que  tengan  mas  de  S,000  du  cados  de 
renta,  pagarán  6,000  rs.:  y  aquellos  cuj'a  renta  no  exce- 
da de  1,000  ducados  entregarán  3,000  rs.:  todos  aquellos 
que  tengan  menos  de  1,000  ducados  de  renta  serán  arres* 
tados  y  tenidos  en  rehenei,  y  conducido!  á  Francia,  en 
donde  quedaran  detenidos  hasta  que  sus  bijos  hayan 
abandonado  el  partido  de  los  insurgentes,  entren  en  sus 
pueblos  respectivos  y  se  sometan  á  las  autoridades.  Los 
hermanos  mayores,  parientes  ó  tutores  de  los  que  no 
tengan  padre%  son  comprendidos  en  las  disposiciones 
de!  presente  decreto,  con  respecto  á  sus  pupilos  ó  hcr- 
'  manos  menores.  (Gacela  del  Gobierno  legítimo  de  23 
d*  tetiembre  de  1809,  folio  807). 
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Documento  núm.  LIV. 

FABT£    DB    LA^BATALLA    DB    ALCASiZ,   30   DE    HAYO 

i>B  1809. 

"  Ecxmo.  Sr.— Participé  á  V.  B.  coa  fecha  de  SI  del 
corriente,  la  eracuacioo  de  Alcañiz  por  loa  enemígoB,  y 
su  retirada  á  Hijar,  Puebla  de  Hijar,  7  Sampér.  Ea 
este  último  pueblo  dejaron  un  destacamento  de  baitaote 
cooBideracion.  £1  día  31  enrié  á  D.  Caaimiio  hay 
Tenieate  Coronel  de  húsares  españoles,  con  80  caballos 
de  su  regimiento  y  SOO  voluotarios  de  Yaiencia,  paia 
qae  hiciese  un  Tecooocimiento  de  la  situación  enemiga  : 
lo  verificó  atacando  á  los  que  estaban  en  Sampér,  obli- 
gándolos á  abandonar  sus  rancbos  y  mochilas,  7  reti- 
rándose á  la  Puebla  de  Hijar. 

"  Entre  tanto,  le  TÍnieron  al  enemigo  los  tropas  que 
esperaba  de  Zaragoza,  en  número  de  3,500  hombres. 
Habiendo  completado  con  este  aumento  10,000  infán* 
tes,  800  caballos  7  13  piezas  de  artillería,  se  puse  en 
marcha  para  atacarnos.  Con  la  noticia  desn  venida  nos 
dispusimos  para  recibirle. 

"  1.a  Vega  de  Alcañiz,  que  ha  sido  nuestro  glorioso 
campo  de  batalla,  está  rodeada  de  montañas  mas  ó  menos 
altas,  7  á  varias  distancias  de  la  posición  que  oqpparon 
las  tropas.  A  la  de  dos  tiros  de  fusil  de  la  ciudad,  se 
elevan  unas  colinas  accesibles  á  la  caballería  ;  su  con~ 
tinuacion  está  solo  interrumpida  por  el  camino  de  la 
capital,  que  las  atraviesa  por  su  centro,  descendiendo 
suavemente  por  todas  partes  á  la  llanura.  £0  estas 
colinas,  formó  el  grueso  de  nuestro  ejército,  apoyando 
sus  flancos  en  dos  baterías,  que  con  otras  colocadas  en 
el  centro,  flanqueaban  perfectamente  toda  la  ettension 
de  la  línea. 

"La  parte  de  la  Vega  que  yacía  á  nuestra  derecha. 
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era  la  mas  baja;  de  modo  que  hacia  una  caSada  tanto  mas 
peligrow,  cnanto  estaba  raas  poblada  de  arbolea.  Laa 
alturas  que  rodean  á  toda  la  huerta,  terminan  á  poca  dis- 
tancia de  dicha  cañada,  adelantándose  á  todas  ellas,  una 
mas  elevada,  donde  Tay  una  ermita,  que  es  como  la 
lleve  del  camino  de  Caspe,  que  corre  en  esta  dirección. 

Para  impedir  al  enemigo  qne  se  aprorechase  de  las 
Tentajas  que  le  ofrecía  el  terreno  por  este  flanco,  se  colo- 
caron en  la  espresada  ermita  2,000  hombres,  compues- 
tos de  los  batallones  de  Daroca,  reserva  de  Aragón, 
tiradores  de  Murcia,  y  2  de  Voluntarios  de  Aragón, 
todos  al  mando  del  mariscal  de  Campo  D.  Juan  Carlos 
Areiiaga.- 

u  En  una  de  las  alturas  que  están  al  frente  de  nuestra 
posición,  se  situó  la  vanguardia,  que  la  formaban  un 
batallón  de  Fernando  Séptimo,  300  hombres  del  batilllon 
de  Voluntarios  de  Valencia,  dos  compañías  de  grana- 
deros del  rejimiento  de  América,  j  otras  dos  de  Suiíoi 
de  Traxler  :  estos  cneipos  estaban  á  las  órdenes  del  te- 
niente coronel  de  Fernando  Séptimo  D.  Pedro  Tejada. 

"  En  [os  olivares  de  ia  izquierda,  se  pusieron  tropas 
lijeras,  con  el  fio  de  evitar  que  el  enemigo  nos  envolvió» 
ta*  dirijiéudose  por  los  caminos  de  Alcorisaó  Calando, 
que  están  por  aquella  parle.  Finalmente,  la  caballería 
compuesta  de  dos  escuadrones  del  rejimiento  de  Santia- 
go,  iin  destacamento  de  húsares  españoles,  y  otro  de 
Olivencia,  al  mando  del  brigadier  D.  Uíguel  Ibarrola, 
formó  delante  de  la  posición  en  el  camino  de  Zaragoza. 

^  A  las  seis  de  la  mañana  se  dejó  ver  el  enemigo  por 
las  alturas  que  estaban  al  frente,  haciendo  un  fuego  vivo 
sobre  nuestras  avanzadas;  las  que  se  fueron  retirando  á 
los  cuerpos  á  que  correspondían.  Las  primeras  tropas 
que  encontró  fueron  tas  de  ia  vanguardia,  i  las  cuales 
de   mi  orden   se  juntó  la  caballería  con  dos  piezas  de 
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flflilletia  volante ;  nopoflian  resistir  crias  fuerzas  la 
superioridad  con  que  fueron  atacadas  por  el  enemigo, 
y  consiguiente  á  mis  instrucciones,  se  replegaron  ha- 
ciendo la  debida  resistencia;  la  infantería  á  la  ermita  de 
la  derecha,  y  la  caballería  y  artillería  á  abrigarse  bajo 
el  fuego  de  las  baterías  de  la  posición.  Entretanto  es- 
tas dirigían  sus  fuegos  con  el  raajor  acierto  é  la  forma- 
ción enemiga,  que  estaba  al  principio  de  la  vega,  co- 
menzando desde  luego  á  resentirse  de  los  efectos  de 
nuestra  artílleria,  que  dentro  de  poco  le  habían  de  ser 
tan  funestas. 

"  Nunca  dudé  de  que  el  enemigo  atacaría  por  la  dere- 
cha, y  asi  fue  la  dirección  que  mas  reforzé,  y  de  la  que 
tuve  mas  cuidado;  efectivamente  por  esta  parte  princi'« 
piaron  su  ataque.  Le  era  absolutamente  indispensable 
el  apoderarse  de  la  ermita,  arrollándolos  cuerpos  que 
la  guarnecian,  para  poder  en  seguida  atacar  la  posición- 
Para  ejecutarlo,  se  presentáronlos  enemigos  por  el  fren- 
te y  flanco  derecho  del  puesto  que  mandaba  Areízaga, 
ocupando  todas  las  alturas  inmediatas.  Luego  que  lo 
tuvieron  efectuado,  rompieron  un  fuego  vivisimo  de  fu* 
silería  apoyado  con  el  de  alguna  artillería  .-  se  les  cor- 
respondió con  la  mayor  actividad  y  firmeza  tanto  por 
nuestra  infantería,  como  por  un  obús  que  desde  la  posi- 
ción se  liabia  enviado  á  la  ermita.  No  por  esto  desis- 
tieron de  su  empeño,  y  siguiendo  sus  gruesas  guerrillas 
por  toda  la  cstension  de  la  linea  un  fuego  muy  sosten!* 
do,  con  las  que  nosotros  habíamos  avanzado,  trataron 
de  apoderarse  de  la  posición  de  Arcizaga,  haciendo  ade- 
lantar, al  abrigo  de  los  fuegos  de  su  posición  general, 
una  columna  sólida,  De  novecientos  á  mil  granaderos 
que  la  componían,  con  el  arma  de  brazo,  paso  de  ataque 
y  gritos  horribles,  se  llegaron  hasta  el  píe  de  las  alturas 
del  puesto  .-  todo  esle  aparato  y  furia  francesa  fué  re- 
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cibida  con  seienulad  y  firmas  MplíQlB ;  la-bafitmini 
deBapareció  en  pocos  mínatoi.  Españole»  Tiaofiouña-. 
roD  laa  espadas  de  los  famosos  aguerridos  graoaderos 
franceses.  Animadas  nuéatraa  tropas  Itgeñs,  pe^i* 
goieron  &  las  de  loa  enemigos  qae  ooopaban  lis  aUnras, 
sosttmiéndoie*  el  fuego  por' ambas  'paHce  con-  ¡goal' 
tesón. 

"Viéndolas  úpatat  d«l  «aoarwicAtoqoa  liabÍB«Si- 
perimentado  el  enemigo,  en  elpaesto  de  Areisaga  no  se. 
obaerraba  moTimíento  en  su  formación  que  indicase 
desíefir  del  pian  de  loainile,  mandé  al  Coronel  D.  Mv  ■ 
tÍR  de  Menehaoa,  que  con  au-colamna  oom^astadeiloa' 
batalkuM»  1."  de  voluntarios  de  Zaragoaa>j''8;C  de  la  brU' 
gada  da  caaadores  de  Valencia,  atacase'al' enemiga  pot' 
el  centro  para  hacer  una  díreraion  en  lavor  de  nuestra- 
derecha:  verificó  Meneohaca  esta  operación  fantiando 
eacaloaes,  ;  apocándose  á  una  caas  qae' sataba  al  frente- 
de  la  que  poco  antea  habían  desalojado  al  edbojigtta]t>: 
gnoaa  tropasqoepant  d  «fiBotobadia  tAandado'Ajñagaii 
(*  Conforme  jo  lo  babia  preriato,  el  enemigo  volvió, 
dé  nuevo  &  qu'eicr  .posesionarse  de  la  interesante  poal- 
cion  de  la '  ermita,  n  n '  olvidar  á  Menchaca,  qne  en  la 
ahnadoD  iadiaaAaasátDVoui)  fUe^  viviaimoy  ioonel- 
apoyo  del'  generttl-  i|o  aa  linea,  ^haboigual^coluMnaié- 
jgnalea  gritte  qide  encl ftimbr ataque^ par ñueatn^wr. ' 
te  igual' aerenidad'y  firmen  logrando  el  mismo  tciunfo 
que  la  vea  pomern.  Para  eate  aegnndo  ataqat,  había 
jomandadoipaaar  U  caballerÍB  del  caminó  de  Zango- 
xa  al  de.Caspfliqoccflateahaelpueriu-deArcSÁag»,'^!' 
it  á  deaenboeai.  ^«.Im  irttotlfailfi  1*  v^ga, ; reciMé^niM' 
descarga  de  la  infiíntefía 'francesa,  dela.qaai'uélieEidO' 
el  &¡gadier  D.  Ángel  Ibwrola.  Habieado  preparada 
de  eate  modo  el  enemigo  el  que  aa  caballería  cargara 
con  ventaja  sobre  la  noestra,  lo  verifica  obligándola, 
touo  2  31 
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**  niiimiprinniniln  ni  ewio^  dafanw  Ift  dsraetifty 

á,lBtedpailaUjBahMit^  fiata  cotiuMa  qiiAiMM  ad«l«o* 
téiew  oteo  di^olp  ^ttcLde  haoaf  unaidivertÚMS  tas» 
■obre  8Í  en  ua  mamento  fuerzai  muy  ■uperíoret;  supo* 
úcMdienlpooa<*sTcnÍ0Bte;|ttra  nniiticlu>  ;  ail'des' 
puMi  daibAfaecasuautodoniNcha  naktlB-.lo.qiupaiUa 
efl|KmiM  Hiidúró'  dtfeatliéodaser  &  1«  pMicion  ;,  ket,' 
cep«ÍDa  dbL  pibnet.'  hUailoa  ligwo'  ¿6  ^im^ozv  V^ 
la,T«toigc¿  «L  pOfEsto.  «t«  AxeÍM^a.  Bate  Biiocaa^M 
IdMKABttAOndA^dsbid^dMeDgailiug  4  lofceiienÍ0M.de 
lariiifflBbilUbd:  de  .Tencenat.  f*s  teiorá  pu  d  eiHitBa* 
iiaiii;iaiiipei  ntustra  Una  p*r  «L  oeatto. 

^PaM  ejeanter  Cite  tsnihkt  ataque,  addanlósafiirtna» 
cion  llana.  lanHWftrai  7  aliriiri^  de  nii  axtmordMano 
f>legD„de'fiuil0FÍáij['Hittlleiú,iiáKXBias:bBr«aaoolani* 
nav  caa^Aieala.da^«  jDÍl3tain5Mb  fKvlawKaii»  da^a- 
aagéaii  qm^  dívólia  pos  medioimektca  poócíon.  En 
•u.  carMt  amdld'  cDaato  se  le  pna  pos  ddanle,  m  bo»- 
tasda  é.wolMMtla^  ni  el:fúBgoUeaawlmtBfaatttDB,  ni 
c^aeecia4a:  j  vivode^k  artiUetia^  JwpiniiaMdocca 
seriiaidadi  ItexieagoKqBeiM  1«  eponiM^^soniá impe- 
timinwoaUi  á  -^yjd«M«e  de 'habateite  dél^  catfn  ; 
parart«la.«ife furia. Tinoácstn^tane  etillavoafcinpeae* 
ttíthi»  ^ne  Ib:  opiua  aoeAw  ortilterfa;  S^^amaeste^ 
qiMttibi¿odeialca:qaelJ>ieiTUm  no  htibiei«i«emflrfaAt> 
latin«f{ább  «PBtüdtidT:  nlol-,  para  atpanral'antiDlgo 
Itaoiñadria ■  fuqfo  Ü  aitlrriia  katfa^iaocMii  «KSdtalu 
Mdss.'déltPseBíiKAiv^  quisi  baUerab  log^iado  mmpcr 
la>  ÜMBr  á  petar  diei  tito  ím^  Ae  Atikrfa  de  aa  bt- 
taJtandel&<'  Kfkeiento de  Saboy^  otro^Anériea 
y  (fatl  priiuer  rcginiiente  de  Vateneia,  qneeita&a  aobr» 
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^ai  ewBDÍgD«ui & méotK mdsbmbattéaB^-ho»  «w 
•e:HdelMtMnti,fKredie»iipM-ieI&c^^«iwtomln- 
pM,  .piwcipabnvnta  <iM  de  Has  indoatniov  de  ^«Mííé, 
^oedeipHii-AMblKiiieae'la^niiigwipliB  MJaAñantt- 
ndsá la  poaiokii gontuil. 

**  Asi  quedó  deahecha  la  colDmna  qae  debía  wámuet 
nmatn  lina,  y  •üiwipfyiima.iá  pwbbiqaitBrm  toda 
eipeíania'de  Tetkada,  oíbliginHloÁwiaitamitni^^iáá^ 
pmMie;  pero U ienadeiimi  Nsíilenoiaiiiiia  imiiiiÉiu 
ló-el  ewa^  «D  el-Btsqin,  le  AtMtri  «1  ipOBO-tiolipo 
aa  iNiaTidJuniD  plan,  flfartiwmahí  á  eato  tn^ne 
ftBDoenu,  qira  cratabaa  yaila  Tistorkpot  tu^bmevev- 
oa  de  be  nnestiai,  k  tu  Ti6  tetífatee  ttnu»  de  desfinha, 
deyíndaia  aeinbff»d»de 'Wd&WBrea  Bt  «amiao,  ipea  «Ig». 
nm mMneiitee  antea InUaa phadaioDii  lanteoónfiaaví 
del  Tencbnieato. 

"Teminendo  eitefAliinn  siqprta,  pewqggjdoper 
imcatns  Irirprní  riTnrmtg;»  hiiouho  'cw  im  mfamai  al 
tanu  «n  foe.'n  babia  dejado  verbal  prinaipÍD de  laae- 
cfam .  fietpuee  de  rteteíiDtas  de  tmgt  qoedaaoa:  loe  «gii- 
citai&'biTictaide  la-amonav^adeteetejpaeblo^qae'lM 
AtMá.  ElcepvlM 'laaa  íadi&mnteiae4ndM>a.«ntelr- 
neddo  é  inflamaido  eo'd  amor  &iea  patflBf  ál  TWielib»- 
inoM)  "pKis  qoe-otrtanlna  le  h»  concedido,  jnqne'ella 
-minna  eovñda<ád^iider.  El  enettip>  paieca  ^e  laa- 
tiadi^Mll  cunp e dobailBlki  áiuni trapas Sqnieneeiai 
«on  fleiJigaadar  eats  notabni:  .nototn»  le  vlpmlbakwt» 
con  la  ooneUséia  y  tinneza.qTiecdabeitíBtiqg(iitBlfBed- 
dBdoda'iuiainaóüwlibKedeaKi^intaai^wr.  Aurata 
Moaaoa,  ■obtSTtaD  :1a  noebe  qoe  ■pvoveoW  eiione- 
migo  pan  ea'biAda,  dqande  nnr^luieiHaedDe  j^af»- 
jm  en  «I  eamliie  da  ;8ai^inr. 
»  Reeorrido  ftlMitn*úer  el^ampo  de  bHtaflOf  «e<ea- 
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cóhtiaroá  500  cidárerea  enem^%  ptiacipslmente  ni 
)a^  aceqaiaa  de  ríeg*^  7  aÜadidoB  á  éstos  Iob  que  Begnn 
iafomeB  de  las  geniea  del  psii,  lian  idiandenido  en  sn 
Ünidá)  xoAio  ignaliíieiite  :l(»  heridn  que  han  hecbo 
■fianspórtaí,  té*  puede  calcular  bu  piítdids  en  9,000 
hombres.  La  Duestra  es  la  qoe^seeipnlaen  eladjaato 
estada  -       ' 

"  La  büafria  qae  mostraron  en  todos  los  puntos  los 
^fie^  o6ci&les  y  tropa,  me  obligaría  á  nombrar  indivi- 
.daümiqíte  áxuantos  concuriii»OD  ¿esta  gloriosa  accioB, 
•B^ilaiiaitsfifccioa.  desf  mismos.oonque  secomplaeej 
flifgxkndflOe  el  áaiino  de  los  verdaderoK  soldados,  do  n»e 
dispensase '  tfe  esta  miupacion:  oiSíudomeá  nombrar 
aquellos  dé  quienes  las  circunstancias  exigieron  mayo» 
-xes'esftiQrzos;  pero  que  estoy  pertuadídoqijieser¿ntieai> 
pee  imitadDa.por  ana  '<tigBoa  CfinfiaSeres  ó  subditos. 

"  La  importancia  de  la  posición  que  tuvo  i  su  cargo 
el  mariscal  de  Campo  D.  dufen  (jarlos  Areisaga,  y  el 
eropeSo  qne  bi^ierún  los  enemigos  en  ocuparlos,  propor* 
Clonaron  á  este  general,  ocasión  de  desplegar  sus  vastos 
'  conOGiknientoa,  j  manifestar  una  firmeaa  de  ánimo  digna 
de  la,  santa  c^usa  qne  defendemos.  Tampoco  debo  de- 
jar de  hacer  mención  particular  délos  Comandantes  de 
coIamaasj'D.  Pedro  Hernández  de  Tejada  y  O.  Manuel 
Carbón  qoeelmismo  Areizaga  recomienda,  porqoeen 
'  las  sitfacioiws  parücnléres  en  qne  bmbos  te.  eneontra* 
ran,':nbibubieraD  llenado  sU8;;dcbeec^  ánoestar  dotados 
del<áUácter  iiútJÍpiíáQ- y-.tméno  que  ha  bl-ÍIlado«n  ellos 
óen.'  tair  iptoridso  'niotiro..  Faltaria  á.la  justicia  y  á  h 
giBtiliid  j  sino  espnsiéMá  S.  H.  lo  quo  he  debido  al  valor 
tranquilo  y  constancia  patriótica  del  Teniente  General 
agtr^ues  de  Laaan^qne  ími  ladotodo^el  tiempo  de  la 
acción,  contribnyó  eficscí^únfueiite  t  inspirar  á  la  tro. 
pa  desprcqio  de  loiipeUgrosiyeoDfiftiaa  en  Ja  TÍcton'n. 
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El  influjo  eapecial  que  taro  la  artillería  en  la  humi- 
Ilación  de  loa  enemigos,  me  obliga  á  recordar  el  mérito 
de  so  comandante  el  brigadier  D.  Martín  García  Loi- 
gorri,  á  quien  le  cupo  en  suerte  la  gloiin  de  dirijir  los 
prodijiosos  esfuerzos  con  que  este  ilustre  cuerpo  con* 
firmó  en  un  grado  eminente  la  distinguida  opinión,  que 
ha  merecido  siempre  de  la  Patria.  Y  ex^je  asi  mismo 
Ib  justicia  que  se  tenga  mijj  particular  consideración  al 
acierto  y  valor  con  qué  el  mariscal  de  campo  D.  Pedro 
Roca,  mandó  la  izquierda. 

Lo  participo  todo  £  V.  E.  para  que  se  airv^  elevarlo 

i  la  noticia  deS.  M. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  aSos.    Cuartel  General 

de  Caspe  30  de  notyo  de  1809— Excmó.  Sr.— Joaquín 

Blake— <£xcmo.  Sr.  D,  Antonio  Comel.*' 


Documento  núm.  JLV,      _ 

BBSUIIKH  DE  LAS  CUENTAS  DBTESOBBBÍA  GBIIBEAL 
EV  OCTÜBBB  DB  1808,  BPOOA  DE  I.A  IMSTALACION 
DB  LA  JDJtlA  OBNTBAL,  T  BN  BI.  AMO  DB  1809. 

Exittencia  en  tetoreria  en  4  de  octubre  de  1808. 

En  dinero 12,000  ra.  rn. 

En  letras  j  Ubranzu  irreslizables,  por 

haber  dispoeato  lu  pronndu  de  loa 

fondos  y  T&lés 1 1.079,036 

ReoibidoB  del  préatamo  del  comercio  de 

Madrid 4.100,000 

Id.  del  de  CAdií 4.000,000 

Remesa  hecha  por  la  junta  de  Aatnrias..  2.000,000 

Id.  por  k  de  León. .- 1.600,000 

Secaestros  de  D.  Mannel  Godoy 51 7,362 


saovCoOt^lc 


M^MUitisUaiJt 4.100;()00  n.n. 

U.ieAagm ., •'  2-«».00O 

U.  dcEstreiudiu...... »00,000 

Alden».™ «».««> 

A  tropa  nill^ 2.686,1»» 

A  prori^ioitea,  «ttoitiw,  ntooliHi»,  mi- 
ninerio   de  baciflodi  7  íamvM  del 

ejircito. l.B»B,«t 

Cabelleñze  real  y  dependienlee  de  1» 

reelon ««.W 

Seentarfafl  de  estado  7  oou^oe SijiM 

Totel «..> 18.g«.148 

Zot  ebligaeionei  meniualti  á  diaero  en  Maárii,  ae~ 
eendian  á  tai  tumat  liguiettlet. 

Tropa  de  nal  caaa,  carabiaerae  y  otiaa 

ndtaa. 1.05ÍWI1.  «. 

Ettadomayordelaplaaa , TOiOM 

Ofieidei  genenOea  .rttindoi  y  diqíeiaga.  IXnfit» 
Coim^  de  eitado,  tríboiialea  y  aecieta* 

lUideeltado , 2.0Í5,S27 


Kealia 


I.IIWXWO 
S.1(»/)9I> 
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M7 

Imgretoy  $alida  de-  «aMMMo»  ía  cafa  de  teiorería 

gtmraP  en  Sevilla f  deide  If  de  enero  á  principiot  de 

mayo  de  1809. 

Iñgteu».  Ilml«a    nn. 

SeinitidoB  de  teaoreiú.  mayor 44^67  5 

Tabaco  d«  Serilla  y  San  Locar. '     1.163J95  10 

nfoTincralég  de  Sevilla,    Cádiz,  Malan 

yStar  Luear. 1,861^1  1 

ReDtarnsIts  dt>  Jaen-y  Saír  Loetr. , . .  ~2S1S,4&7  4 

OeDerallis  (fe  Sevilla  y  :^  tncar. ... .  1.103,01  r  29 

Siete  rentilDu  de  SeTiHa 190,647  33 

Sobsidfo  mtigDo  de  300*  milláDes 79 1.,1 07  26 

Lotería. 4B.677  1 S 

Lanzas  dW  Sarilla,  C^dóra  y  Granada  .  59,376  17£ 

Media  snafk 11,802  6 

Teéorerfc  db  Cadia 11.175,345  9 

Pagaduría' dfa  íot  presidios  meoorea. ..  3',8T7  27 

Red  caía  dfc  moneda 8.337,215  13 

Real  almacén  de  tqidos  en  Sevilla....  456^804  21 

Id.  en  Gtasdalajara. 53,532 

Moelle  y  carretUlas. 38,000 

Arriendó  dé  fincas  . .  .. 1,021  13 

Novena  de  Sevilla 24,222  17 

Encomienda  jn  San  Joan 2,981 

Alninnjüugo^da  Sevilla 88,383  2 

Tonelada*  y  sacorage 18,383  27 

Cqa  de  conaolídacion  en  Cádiz 103^806  9 

Doaatiroa  y  préstamos 665J1Q6  15 

Reint^ios .'.'. .  I3«407 

Craf^da. 1,843 

Fqf  y  atasúUos  de  Sevilla,  Córdoba, 

Granada  y,  Jaén 1.203,411,  25 

Efectos  extraordinarios 1.089,624  1 1 

Pan  fartifiewion  de  Sevilla. 92,936  1 7 

Snm ....  lM£79k44e  ^ 


ídnvGoOt^lc 


848 

Pagot'hechot. 

Bealea.      mn 

Oaatoa  seeretot 160/KW 

Junta  central,  jauta  de  SeTÍlUj  lecieta» 
ría  de  eatado,  real  caetf  tríbonaleí, 
embajadaij  dirección  de  correoa  y  de 

pTOTiaionei, 13.058,265     1 1 

Ejército  del  centro 19^05^12    10 

de  Eitrenadan 15.000,000 

A  Córdoba 3J50,000 

A  Badajoi 6^00/KKI 

A  Granado.  1.015,000 

A  Ciudad  Rodrigo. I.448J60 

AValencia 250,000 

A  Aragón 20,000 

ACenta. 7,000 

Minas  de  azogue  y  plomo 2.062,000 

Veetaarioa  del  ejército 13.871,596     1 1 

PorDitnraa  de  id. 956,954      9 

Proviiion  de  víverea 1.066,160 

Infantería,  inT&UdoB>  milicÍBa,  artille- 
ría y  caballería 13.015,284     H 

Sub-inipecdon  de  inftntería  y  caballe- 
ría   63,506    32 

EaUdot  mayorea  de  plasa 277,200    1 1 

Generalea 748,926    24 

Miniítros  de  baduda  y  goerra 210,977     15 

Diferentes 69,982      8 

lagenieroa '. 66,131       6 

Penaiones  de  gnerra '  1,840 

UmOBOaa 67,972    23 

Hoapitalea 1.206,215     12 

Caan  reaL 449,062    33 

Secretaiiaa   del  deapAcbo,  y  teaorería 

general, 86,586     16 

MlnUtroa  y  ttibaniles 343,808     17 
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Reales    nirs. 

Peoiioaei  de  hacteuda 326^50 

IVes  por  cieDto 10^175 

&traordÍDBrío  de  hacienda 672^94      5 

Minirtroa  so  cortes  extnuijcraa 670^30     16 

Marioa 10.212,471     32 

Maestranza  d«  artillería, 8.097,708    26 

Caballes  para  el  ejército. 8.458,213     14  j 

Conísíonsdos  pan  compraa  en  Uaboa  y 

^^ibraltar 1.603,451     I2 

Caja  de  conaolidacioo 900,000 

Asignaciones  y  viudedades 201,380 

Candares  pasados  al  tesorero  entrante, .  4.461,81 1    33 

Snma 130.879.440      8} 

Itgresos  y  lalidas  en  la  cqja  de  la  tetoreria  general 
desde  mayo  de  1809  á  enero  de  1810. 

Ingrespi. 

Reales       tan. 


P«r  reatM  geoeralea 1.365,212 

Id.  prorindales 1.514,549     12 

Id.  de  tabaco  d«  España.. 468,186 

Id.deliidiaa 1.500,000 

Id.  de  «aliñas. 239^98    39 

ld.deploiiw , 313,946 

Id.  de  pólvora. 1 1,100 

Id.de  naípea - 12,501 

Id.  de  azufre 3,0S8 

Id.de  lotería. 50,716    26 

Id.  de  crniada  . . .  . , 882^62    2/ 

Id.  de  propios  y  arbitrios 360,820      9 

Id.  de  almirantazgo 22,658      3 

Id.  de  lanzas « 22,120    31 
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Realfli       mn. 

PormeJiuímluOTilei.. 1W«    ^ 

ia.«l»iS..ic» '8.«'    >» 

Poríidd.  «crib™» 24,058    28 

Porottmil™ "'^ 

Snblldio  dd  cien 332,874 

Alhiju  d«  lu  ata.  igl«l" U3I.1?2    3S 

FibrioreJ» •••  «9»^"    " 

D...t!™ '•'««-"3     » 

D.pí,ilo.Hi«Ulí. 2.214,385    29 

Encomiendu "-S'" 

F«D»B 2.'"5     " 

Conolidui» 32'.""     " 

Mo.l»p¡o. 32=.6«     22 

ütnoidinuio 8.123,826    23 

Beprmta 32,542     18 

Beata  de  población 17,600 

Otrot  ingresos. 

Negociacioii  de  letra»  «obro  Londrel . .  42.776,304     10 

DoDetiros 6,353     25 

Extraordinario  de  Bipaña. 8.219,676     16 

ld.de  Indias 116.000,000 

Entregas  de  la  CUB  de  moneda I4UÍ09/)00 

Depósito 3,988    23 

Librado  sobre  loa  tesoreros  de  rentas. .  2.725,335       2 

sobre  el  de  bscieiida  en  Cadix«  53.531,074     II 

Vale  de  cqa  4  íaror  de  D.  Lnis  Onis,. .  29,000 

Interese»  de  Vales 86,943    10 

241.962,285    31 

Total 260.433,438      1 
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PagOi  hethot. 


Reiles      mn. 


A  loa  ejércitoe  del  centro,  Extremado- 
ra,  CatalDÜa,  Caitill»,  Oalidí,  Ara- 
gón y  Valencia 69.43S,984  25 

Tropa  de  la  real  caaa  y  partida*  aneltaa.  10.145>695  32 

Maeitrania  de  artillería  y  brigadaa 2.139,939  14 

Fábricu  de  armai  de  cbiapa. 1.240,000 

Comisión  de  Veataarioa .  22.418,066  17 

Proviuonde  TÍTcrca 32.676,884  O 

Comiiionado  en  Lisboa  para  veitaarios.  3.117,836  12 

Id.  en  Londm 9.000,000 

Requisición  de  caballos,  nteuilioa,  &c..  27.324,418  31 

A  la  marina 899,153 

libranzas  de  tetorerfas  de  «j^TCito 6.284,767  26 

Cartas  de  pago  anteriores,  para  so  for- 

Buiisadon 12892,510  20 

Reneaaa  á  Cadix 4.449,999  32 

Presumo  del  consulado  ¿«id. 23.400,312  19 

Comprado  tabaco  Vivida 1^17,304  3 

Minas  de  Almadén 2.266,527  24 

Jeanitas. 399,707  10 

Al  Real  giro 4.983,387  32 

Oastoede  cabailas  confinadas 745,814 

Saeldot  de  todoa  los  ministerios 7.208,268  7 

Pensiones  y  riudedades 132,958  7 

ExtraoidinariodeOnerra 2.882,^01  32 

Id.  de  hacienda 1.156,925  1 1 

A  temporaKdadi* 7,951  25 

356.429,306  5 
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Jtaton  de  las  barra»  de  pliUa,  plata  labrada  y  tejos 
de  oro,  remitidos  desde  Cadi*  á  la  casa  de  moneda 
de  Sevilla,  desde  1."  de  setiembre  de  1808  á  I."  de 
enero  de  1810. 


152  barru   de  plata  entregadas  por  el 

gobierno  inglés -. 20.000.000 

7  barrileí  y  nn  cajón  de  plata  labrada  . .  266,643    20 

7  barras  de  plata 256,640     1 1 

1  tejo  da  oto 13,120 

14  barra»  de  oto 420,785     17 

Oro ea  poiro comprado ikw  moros.....  1.364,876    22 

22.322.066     15 
26  barras  y  11  tejos  de  ora  sin  valoacion. 
5  cajoncitos  forraidos.  Tenidos  de  Lina  para  S..M. 
43  cajones  de  alhajas  de  S.  M.,   qae  se  recogieron  en  Madrid 
y  Araojuez. 

Caudales  procedentes  de  las  Américas  españolas 
que  con  destino  á  la  tesorería  general,  entraron  eit 
Cádiz  deide  1  de  enero  de  1809  á\  de  enero  de  1810. 


Reales 


lars. 


En  las  fragatas  ioglesaa  Diamante  y  Mel* 

pomene  de  Veracroz 64.383,090 

Navio  espa&ol  S.  Francisco  de  Paula  . .  45.449,578    22 

En  Ídem,  de  donativos 91.495       7 

Navio  fiípaiSol  S.  Ramón 30.255,852- 

En  Ídem,  de  donativos :  334,394       9 

Fragata  Prueba  de  Bnenos  Airea,  dona- 
tivos    2.711,617     17 

Nbtío  S.  Josto,  de  Vera  Crnz 120.71 1,617    17 

En  id.  por  donativos 2.884,540     19 

Navio  S.LoreDZo  de  la  Habana,  por  id.  2.433,186      8 

El  mismo  de  Cartagena,  por  id '11.174,629     12 

Donativo*  de  vario*  puntos  de  América 

en  letra 3.451,412     13 

466.864,330     16 
{Sacado  del  manifiesto  de  ¡a  junta  central,   sección  tercera, 
Uadentla,  folio  31  j/  siguientet). 


sdOvCoOt^lc 


tnento  itúm.  LVI.    , 


A  TESOREBIA 


^810. 


rof      Toie*  Totoí. 
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S5S 
Docufnenlo  núm.  L  Vil. 

XESDHBN  DB  LOS  DTILBS  D£  GOBBBA.  Y  TITfiBBa 
SBClBiDOS  DB  IKQLATEBBA,  T  BBHITIDOS  A  LOS 
XJBBOITOSDB    BaPAÜA,  J>E    0BDEN    OBLA    JUNTA 

CBNTBAL,  SÚBANTE  SU  DANDO.  .       . 

A  Sevilla  en  IIÚ  guias. 

Carae  tasajo 1 1^77  arrob. 

Lengón  íícm 58  tere. 

Id.  inslMs. , , . . .  ]  ,000 

Arroz ,,,.....,..  744  barríc. 

Paito  asul , ,    .  163  paca*. 

lAblanco 177    id. 

Id.  encamado 24    id. 

Sargaa. 535  tenc». 

Id.  padnaa.  116    id. 

Id.  id , 600  piez. 

•    Calicó. , 8^20 'id. 

Botas.  ...; 14,500pares. 

Tirahbtaa 280    id. 

■    Zapatos 163,686    id. 

Cercos  de  zapatos <  1  barril. 

Cortes  de  snelas  de  zapatos., ....... ..,.  15,000 

Hormas  de  id .....,...,,., ,  .     400 

Cartncberas  y  cananas. 50,745 

C^as  de  escados  de  fornituras 1 

Cantinaa 37,405 

Correas ^.  461  tere. 

Ollas 11,590 

Tiendas  de  campaña». >...... 144    id. 

Pilarote§  y  cambreraa.  .^ 6,329 

EtUcas 160  barril 

Maioo -  134    id. 

Kersey 1,100  'plei. 

Diferentes  efectos. , 303  pacas. 
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Vettairioa  completos 39^5 

CsmisM 1 7^00 

Lienzos  purn  sábanas 703  pient» 

Media» IS,792  pues, 

Botínei 20.952    id. 

Goma 20,000 

CiqMtea 26.300 

MocHUa , ,..  3«,000 

BandcTolM 4  butU. 

HnragM  pan  tiendat 117 

Hacha*... 3,903 

Hoeea..... fiOO 

Montuna 3,806 

Cajaadeid 4,498 

Bozalea 3.800 

Fuailes 41,570 

-Bayonetu  aaeltaa 26,000 

Cajú  de  fullea. 130 

CbDsoe 13.212 

Sablea '. 25,254 

C&rtQchoa  con  balaa 4.404,500 

Piedna  d«  chupas  » 2.250,000 

Tabloiies  de  im^  pan  cajaa  de  fasitea. .  139 

Cajas  de  medicinaB 8 

InBtrnmentoa  de  drajanoc fi  cijas. 

Hila* 38    id, 

.  A  Valencia  jf  Aragón  en  12  guias. 

Paffo  azul 10  paeai. 

Id.blsttoo 13    Id. 

Id.  encamado 5    )d. 

Sa^ , SStHC: 

CkUcó 222pinw. 

Caaacooea  de  id 7,150 

Veatnañoe  completos 16,000 

Camisas 8,909 
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255 

Z«P«*" , 14,000  pwes. 

M"**""»" ,...  1,500 

OttibinM 445 

fmOea 300 

Chvaa» 2,452 

S«W« 4^860 

Cartncfaoi  con  Wag. 330,000 

I^edna  dechUpat 21,000 

A  TttTTttgtma  en  10  guias. 

»«»>1«>- 47  tere. 

''»**>"''• 12  pac». 

Id.  bUnco.... 7    ¡j_ 

Id.  encarnad» 3     ¡j 

^^''íe** lOOpiezM. 

Vetturioa 8,000 

Cambw. 25^00 

Sabanu. g^OOO 

Medias 16,800  paret. 

Capotones. 4,000 

Z«P«to«. 2fi,000    id. 

Cartocherai,  cananas,  &c. 6,525 

OH" liOOO 

8«blei 4^04 

CutachMoa  balas 247,500 

Piedras  da  chispa. 29,000 

A  iof  puertot  de  CtOálnña  en  8  guia». 

Hxt^,^ 149pieas. 

Vattoaiio* ^ .^.„  300 

Modulas ^ 2  400 

^•*" 1,000  paros. 

^■I»*^ 20,000    id. 

C«twhii*s,   &c g^OOO 

^^■■t»''*" 16,720 

í^WW^PWtW HSterc 
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011». '»^ 

SíCO.  i»i«  id '"^ 

Ti.«d-  «     i^- 

Pllnrote»  V  cumbreras ^^ 

30  buril 

\\\,\',\. 30    id. 

"  "'* 9    id. 

'""*""' 2,000 

]],.,. ;  500 

500 


EslBCftl/. . 
MUOB  .  .  .  . 

Banderolu 
Hacbu.... 

Hocea 

Montoraa.. 


Carne  tuiijo  ■ 
Lengnaa  «••• 
Mochilas .... 

Cantinas 

Correaa. ..... 

Hachas 


Paño  axol . 
Id.  blanco . 


A  Torlota  en  3  guias. 


A  Galicia  en  2  ¡:«ííií. 


Keiiey .  ••■ 

Veitoarioa.  . 
Camiaai.  •  ■ 


A  Asturiat  en  3  guiat. 


Arcot, 

Puto  Bxnl 

Id.  blanco . .  •  ■ 
Id.  «ncarnado  . 

Calicó. 

Keraey 

Casaconea . . . . 
VestaarioS  . .  . 


8,400 
10,200 
gfiter. 


3,180    id. 
6,000 


10    id. 

1,  id. 

SSpiatat. 
1,000 
4,000 
16,000 
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857 

Fo»ÍI« 2,000 

ChoMiB I,00fi 

SaWej 3^10 

Cartachos  con  bala 500,000 

Piedraa  de  chúpii , 100,000 

(Manifiaío  de  la  junta  cenírat,   leccioa  tercera.   Hacienda, 
Solio  43 ;. 

Documento  núm.  L  VJJJ. 

CAPITULACIÓN  DB  LA  PLAZA  DB  OEBONA,  10  Y  12  0B 
DICIBUBRB  DB  1809. 

"  Capitulación  de  la  ciudad  de  Gerona  y  fuertei 
correspondientes,  firmada  el  10  de  diciembre  de  1809  á 
las  7  de  la  noche — Aiticuto  1.  La  guarnicioa  taldii 
con  loa  honores  de  la  guerra,  r  entrará  en  Francia  como 
prisionera  de  guerra.  II.  Todos  los  habitantes  serán 
respetados,  llf.  La  religión  católica  continuará  en 
ser  observada  por  los  habitantes,  j  será  protegida.  I V. 
Mañana  á  las  8  y  media  de  ella,  la  puerta  del  Socorro 
y  la  del  Aren  serán  entregadas  á  las  tropas  francesv, 
asi  como  las  de  los  fuertes.  V.  Mañana  II  de  di- 
ciembre á  las  8  y  media  de  ella  la  guarnición  saldrá  de 
la  plaza,  y  desfilará  por  la  puerta  del  Aren.  Loa  sol* 
dados  pondrán  sus  armas  sobre  el  glasis.  VL  Un 
oficial  de  artillería,  otro  de  injenieros  y  un  comisario 
de  guerra,  entrarán  al  momento  en  que  se  tomará  pose- 
sión délas  puertas  de  la  ciudad,  para  recibir  la  entrq^ 
de  los  almacenes,  mapas,  planos,  &c.  Fecho  en  Gerona 
á  las  7  de  la  noche  á  10  de  diciembre  de  1809.  Julián 
de  BoiíTar. — Isidro  de  la  Mata. — Blas  de  FounuB. 
■ — José  de  la  Iglesia. — Gillermo  Minali. — Guillermo 
Nascb.— Bl  general  en  jefe  del  estado  mayor  general 
del  7",  cuerpoí— Re/.— Aprobado  por  nos  el  mariscal 
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del  Imperio,  comandante  en  gefe  del  7^ .  cuerpo  del 
ejercito  de  España  — Angereau,  duque  de  Castiglione. 
Yo  brigadier  de  tos  Reales  ejército!,  encargado  de 
los  poderes  del  gobernador  interino  de  la  plaza  de 
Gerona  D.  Julián  de  Bolívar,  y  de  la  janta  militar, 
certifico ;  que  la  capitulación  antecedente  es  conforme 
Ala  orig-inai,  firmada  con  la  fecha  que  expresa. — Blas 
de  Fournas.— El  general  en  gefe  del  estado  mayor  gene. 
ral  del  7".  cuerpo  del  ejército  de  España. — Rey. — Lu- 
gar del  sello." 

"  Ñolas  adicionales  á  h  capitulación  de  la  plata  de 
Gerona. — Que  la  guarnición  francesa  que  esté  en  la 
plaza,  esté  acuartelada  y  no  alojada  por  las  casas,  é 
igaalmente  que  los  oficiales  deben  presentarse  procurán- 
dose su  posada,  pagándoseles  el  tanto  que  se  pagaba  de 
utensilio  &  la  guarnición  espafiola — Que  todos  los  pa» 
peles  de  gobierno  queden  depositados  en  el  archivo  del 
Ayuntamiento,  sin  poder  ser  extraviados,  ni  extraídos  ni 
quemados—  Que  á  los  que  habrán  sido  vocales  ó  emplea- 
dos  en  las  Juntas  en  tiempo  de  esta  guerra  de  opinión, 
no  les  sirva  de  nota  ni  perjuicio  alguno  en  sus  ascensos 
y  carreras,  quedando  igualmente  sal  vas  y  respetadas  sus 
personas,  propiedades  y  haberes — Que  á  los  forasteros 
que  se  hallan  dentro  de  la  plaza  por  expatriación  ú  otra 
cansa,  tanto  si  han  sido  vocales  6  empleados  de  las  Jun* 
tas,  como  no,  se  les  permita  restituirse  &  sus  casas,  con 
su  equipaje  y  haberes— Que  cualesquiera  vecino  que 
quieta  salirse  de  la  ciudad  y  trasladarse  á  otra,  se  le 
permita  llevándose  su  equipaje  y  haberes,  quedándole 
•airas  las  propiedades,  caudales  y  efectos  en  aquella 
ciudad— Yo  brigadier  de  los  reales  ejércitos  certifico  : 
'  que  las  notas  antecedentes^  habiendo  sido  presentadas  al 
Bxcmo.  Sr,  general  en  gefe  del  ejército  francés,  se  han 
aprobado  en  su  conteaido,  en  cuanto  do  se  opongan  & 
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lu  lejes  generales  del  reino,  y  á  la  policía  establecida 
en  loa  ejércitos. — Fornelis,  10  de  diciembre  de  1809. 
— Blas  de  Foumas—Vista  por  nosotros  &c. 

Notas  adicionales  y  particulares^  aprobadas  por  el 
Excmo.  Sr.  Duque  de  CastigUone,  mariscal ■  del  Itn- 
periOf  comandante  en  gefe  del  séptimo  cuerpo  del 
ejército  de  España,  convenidas  entre  el  Sr.  general  de 
brigada^  gefe  del  estado  mayor,  general  del  sobredi'- 
cho  cuerpo  del  ejército,  comandante  de  la  legión  de 
honor,  y  el  Sr,  D.  Blas  de'  Fournas,  brigadier  de  los 
ejércitos  españoles • 

.  Artículo  I.  Un  Teniente  ó  subteniente,  elegido  en- 
Ire  los  oficiales  del  ejército  español,  estará  autorizado 
con  pasaporte  para  pasar  al  ejército  de  observación 
español,  y  llevar  á  su  general  comandante  en  gefe  la 
capitulación  de  la  plaxa  y  de  las  fuerzas  de  Gerona, 
solicitando  se  sirva  disponer  el  pronto  cange  de  los 
oficíales  y  soldados  de  la  guarnición  de  Gerona  7 
sus  fueiteSf  contra  igual  número  de  oficiales  7  solda- 
dos franceses,  detenidos  en  las  islas  de  Mallorca,  7 
otros  deslíaos.  S.B.el  Sr.  Buque  de  CastigUone,  coman- 
dante en  gefe  del  ejército,  promete  que  dicho  cange  se 
verificará  luego  que  el  general  en  gefe  del  ejército  es- 
pañol, le  habrá  dado  á  conocer  el  dia  en  que  aquellos 
prisioneros  habrán  llegado  á  ano  de  los  puertos  de  Fran- 
cia para  el  referido  cange. 

Artículo  IJ.  En  los  tres  días  que  seguirán  á  la  rea* 
dicion-  de  la  plaza  de  Gerona,  el  llustrfsimo  Sr.  Obispo 
de  dicha  ciudad,  quedará  autorizado  para  dar  á  los 
sacerdotes  que  están  bajo  sus  órdenes,  los  pasaportes 
que  pidan  para  pasar  á  las  villas,  en  las  que  tenían  su 
domicilio  anterior,  para  quedar  7  vivir  en  el,  segnn 
deben  unos  minútros  de  pav,  bajo  la  protección  de  Ia« 


saovCoOt^lc 


S60 

leyes  que  rigen  en  España. — Et  general  en  gefe  del 
estado  ma/or,  general  del  séptimo  cuerpo  del  ejército 
de  España. — Rey.— Blas  de  Fonmas.— Yo  brigadier 

de  los  reales  ejércitos,  encargado  de  tos  poderes  del 
gubernador  interino  de  la  plaza  de  Gerona. — O.  Julián 
de  Bolívar  y  de  la  junta  militar,  certifico  j  que  los 
artículos  antecedentes  son  traducidos  fielmente  del  ori- 
ginal en  10  de  diciembre  de  180g._BlaB  de  Foainas. — 

Le  general  en  chcf  de  l'état  mayor  general  da  sép- 

tiéme  corps  de  l'armée   d'Espagne, — Rey. — Lugar  del 

sello. 

Nota  adicional^  á   la  capitulación  de  la  plaxa  de 
Gerona. 

Los  empleados  en  el  ramo'  político  de  guerra  son  de« 
clarados  libres  como  no  combatientes,  j  pueden  "^jedir 
un  pasaporte  con  sua  equípagcs  para  donde  gusten. 
Estos  son  el  intendente,  comisarios  de  guerra,  empleados 
en  hospitales  y  provisiones,  y  médicos  y  cirujanos  del 
ejército. — Yo  brigadier  de  los  reales  ejércitos  certifico: 
que  las  notas  antecedentes,'  habiendo  sido  presentadas 
al  Ezcmo.  Sr.  general  en  gefe  del  ejército  francés  que- 
da aprobada.— Fornells,  10  de  diciembre  de  1809— 
Blas  de  Fournas. 

D.  Blas  de  Fournas,  brigadier  de  los  reales  ejércitos, 
certifico  :  que  la  capitulación  antecedente  hecha  en  Ge* 
Tona,  y  notas  adicionales,  es  en  todo  «u  contenido  con- 
forme í  los  ordinales  firmados  por  mi ;  y  para  que 
conste  doy  la  pjcaente  en  la  plaza  de  Gerona,  á  18  de 
diciembre  de  1809.— Blas  de  Foarnas." 

Excmo.  Sr. — Se  cumplió  por  fin  el  término  que  el  fotal 
destino  tenia  preparado  á  la  indita  y  muy  leal  ciudad 
de  Gerona,  y  al  verme  precisado  á  dar  parte  i  V.  E.  de 
este  suceso  doloiOBo,  en  caropUmiento  de  mi  deber,  Is 
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amargara  se  apodera  de  mi  corazón  y  quisiera  haber  dS' 
jado  á  otro  el  cargo  de  decirlo,  pereciendo  antes  entre 
Jas  respetables  ruinas  de  aquella  tan  desgraciada  como 
heroica  ciudad,  que  supo  contener  mas  de  siete  meses  la 
arrogancia  de  los  enemigos,  haciéndoles  perder  16,000 
hombres  delante  de  sus  muros. — Pero,  Señor,  reducidos 
ya  sus  valientes  defensores  áalimentarse  con  un  pnfiado 
de  trigo  condimentado  con  solo  agua,  j  cuarterón  de 
pan  cada  dos  días;  consumiendo  loa  animales  mas 
inmundos  como  manjar  exquisito  ;  muertas  las  dos 
terceras  partea  de  su  guarnición  y  habitantes,  pues  ü 
los  que  perdonó  la  dura  suerte  de  la  guerra,  exterminó 
la  de  la  fiebre  que  contaminaba  ya  la  atmósfera ;  per- 
dido el  castillo  de  Monjuicb,  principal  defensa  de  la 
plaza  con  sus  tres  obras  avanzadas;  apoderados  los 
enemigos  del  fuerte  del  Calvario  y  de  los  dos  reductos 
llamados  la  Ciudad  y  el  Cabildo ;  alojados  en  los  bar- 
rios contiguos  a  la  plaza  llamados  del  Pedret,  calles  del 
Carmen  y  de  la  Kntella ;  dueños  de  las  casas  inmedia- 
tas á  la  torre  Gironella  ¡  minada  esta,  cortada  la  comu* 
nicacion  con  los  tres  fuertes  restantes.  Condestable, 
nina  Ana  y  Capuchinas;  sin  pólvora  iii  municiones 
huecas;  sin  leña  para  cocer  el  pan  y  hacer  los  ranchos, 
fia  sal  y  sin  vino  aun  para  los  enfermos ;  cdreeiendo  de 
toda  clase  de  grasas  y  menestras  ,  sin  medicinas  en  las 
boticas,  y  aun  sin  Inx  para  los  cuarteles,  rondas  y  hospi* 
tales; barrios  enteros  desiertos  y  reducidos  á  an  cúmulo 
de  escombros  ;  las  casas  arruinadas  ;  los  1,100  hombrea 
(fuerza  total  efectiva  para  el  servicio,  legnn  los  esta* 
dos)  convalecientes  y  batallando  contra  la  atroz  ley  de 
la  hambre,  del  contagio  y  de  la  continua  y  dilatada  fií» 
tiga,  y  con  siete  brechas  abiertas  en  sns  débiles  muros  i 
impulso  de  la  mas  formidable  artillería,  qae  &  menos  de 
Uto  de  pistola  batia  y  casi  aprisionaba  la  ciudad  (ana 
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de  ellas  abierta  el  día  aaterior  de  revés  para  leparai  los 
escombros,  y  enfilada  por  la  espalda  por  otra  batería 
colocada  en  el  llano  á  ta  orilla  del  rio  Tér,  que  la  veía 
por  BU  paralela ,  impidiéndonos  enteramente  poder 
defenderla  ni  con  un  soldado,  cuando  los  de  los  ene- 
migoa,  asomándose  continuamente  sobre  mis  minaa  Dot 
mataban  desde  ella  las  centinelas  ;  en  fin  con  otra  qne 
la  desgracia  habia  formado  con  el  derrumbo  natural 
de  6  casas  unidas,  que  cayendo  hacia  el  lado  que  ba&a 
el  rio  Oúar,  sepultaron  bajo  sus  ruinas  19  Tictimat 
infelices,  i  Qué  partido  le  quedaba  á  la  inmortal  Ge- 
rojia  1  [  Qué  le  restaba  que  hacer  para  completñ  m 
heroico  sacrificio  1  " 

"  Sabíamos  que  el  grito  de  libertad  resonaba  nuera- 
mente  en  todos  los  términos  de  la  Cataluña,  y  que  loa 
votos  de  sus  represenlautei  en  el  congreso  proTiacial 
celebrado  en  Manresa  el  dia  SO  de  noviembre,  fuermí 
unánimes  por  nuestra  libertad,  aimnciándoseDoa  obra- 
rían con  la  celeridad  del  rayo  ;  pero  el  de  la  guerra  le 
lanzaba  ya  decididamente  sobre  nosotros,  y  en  tan  fotal 
cuita  nadie  nos  escuchaba. 

"  Mil  y  mil  sagestioneslisongeras  habia  tentado  antea 
el  enemigo' para  reducirnos  al  vilipe&dtp  infame  de  la 
esclavitud  ;  y  mil  y  mil  Teces  respondieron  nuestros 
cañones  á  su  nefario  artificio.  La  muerte,  j^zcmo.  Sr», 
la  muerte  sota  era  el  único  alivio  que  nos  es^ba  ya  pre- 
parado, y  que  deseábamos  con  ansia  como  honroso  fia 
á  tantos  males  ¡  pero  un  pueblo  dócil  y  bueno,  una  poi- 
clon  interesante  de  ciudadanos  dignos  de  mejor  suerte 
la  espantosa  im^eo  de  la  riolacíon,  del  robo  y  eatermi- 
nio,  y  los  clamores  de  tantos  inocentes  (vendidos  á  la 
confianza)  debían  .  resonar  demasiado  en  el  coiaxon  de 
loa  que  reunían  ,el  poder  y  la  autoridad ;  y  llegado  ya 
•I  momento  tiísie  de  multiplicarse,  y  sucedepse  los  par* 
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tes  ele  todos  los  puntos  que  anunciaban  por  todos  ello* 
los  morimientoa  y  próximo  asalto  del  enemigo,  se  com> 
pletó  el  duro  sacrificio  de  negociar  con  el  una  capitula* 
cion,  la  mas  honrosa  que  habrá  sido  posible  en  circuns* 
tanctas  tan  fiUales,  y  de  que  es  copia  la  adjunta  que  á 
V.  E.  acompaño." 

~  <'  No  era  de  mi  resorte  el  pormenor  de  este  tratado; 
pero  sí  creí  de  mi  deber  reclamar  con  la  mayor  cner> 
gia  la  libertad  de  todos  los  dependientes  del  ramo  de 
leal  Hacienda,  qae  había  tenido  el  honor  de  dirigir 
dorante  el  sitío,  consiguiendo  por  medio  de  la  nota 
adicional,  que  después  exigí,  se  pusiese,  como  Y.  E. 
pnede  ver  libre  de  la  esclavitud  mas  de  SOO  viclimas, 
restituyéndolas  á  la  patria  y  á  sus  hogares." 

*' A  las  8  de  la  mañana  del  día  11  del  corriente  en* 
traron  por  fin  en  la  ciudad  los  enemigos,  é  Inmediata- 
mente un  comisario  de  gnerra  se  presentó  para  recibir 
por  inyentario  todos  los  efectos  de  los  reales  almacenes 
y  hospitales  /  operación  que  fue  ejecutada  en  el  mejor 
orden,  y  de  que  recogí  los  competentes  documentos, 
para  dar  á  Y.  E,  parte  á  lu  debido  tiempo. 

**  Al  inmediato  día  el  comisario  ordenador  en  gefe 
del  ejército  Mncés,  intervino  todos  los  fondos  públicos, 
ñendo  la  caja  de  la  pagaduría  del  ministerio  de  real 
hacienda  i  mi  cargo  uno  de  ellos;  y  como  yo  tenia 
formado  mí  plan  general  ó  balance  de  entradas  y  salí> 
das  desde  mi  llegada  &  Gerona  haata  el  día  último  de 
noviembre,  pudo  de  una  ojeada  enterarse  del  estado  de 
l8  cajo,  recogiéndome  la  existencia,  que  era  de  56fi  ts. 
y  10  mn.  de  rellon  efectivos,  y  S5  vales  reales,  dé  cu- 
yos números,  valor  y  creaciones  acompaño  &  Y.  E.  no* 
ta  para  los  fines  que  Y>  E.  estime  por  convenientes." 

**  Concluida  esta  operación  f  de  que  recogí  también  el 
competente  docDmento)  creí  de  mi  deber  no  abandonar 
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la  plaza  hasta  dt^jar  asegurada  la  suerte  de  lol  Taliea-^ 
tes  guerreros  españolea,  que  heridos  ó  eafennoa  exu~ 
ttan  todavía  cd  los  hospitalea  de  ella,  jA  este  eFeclo  jue- 
gue oprtuno  tomar  las  provideacias  coDrenieutes,  para 
que  reunidos  en  el  conrento  de  ta  misma  extramuros, 
llamado  San  Daniel,  fuesen  asistidos  en  la  parte  ecoDÓ- 
raica  facultativa  por  españoles,  haeiéndoloi  lespoa»* 
bles  á  U  nación  si  abaudonaban  este  encargo  autei  de 
la  salida  ó  alia  de  todos  los  militares  enfermos  ;  habi- 
litando para  ejercer  las  funciones  de  comisario  de  gnena 
en  esta  parle  (  por  no  haber  ja  ninguno  eo  la  plaza) 
á  D.  Cipriano  de  Villafuertc,  contralor  dej  boapi- 
tal  real  militar,  sujeto  de  conocida  actividad  6  iuteli. 
gencia,  á  quien  encargué  se  presentase  eu  el  cuartel  ge> 
neral  con  todos  los  demás  individuos,  conclnida  que 
fuese  su  comisión.  V  empaquetados  todos  los  papeles 
relativos  á  mi  responsabilidad  de  oficio,  i;ecibos  de 
todos  los  cuerpos  y  de  particulares,  asientos  y  libros^ 
iiali  de  aquella  beróíca  ciudad  Heno  de  anjarg^ra,  aun* 
que  satisfecho  seguramente  de  haber  tratado  de  cumplir 
enell^pormi  pait«  mi  deber,  según  acreditan  las  ad- 
juntas copias  A.  B.;  y  habiendo  llegado  á  esta  ciudad 
(desde  donde  parto  mañana  para  el  cuartel  geneml  del 
ejército)  be  creído  muy  propio  de  mi  obligación  du 
.  inmediatamente  este  paite  á  V.E.  en  derechura;  porque 
siendo  JO  el  único  intendente  de  provincia  que  actual- 
mente  hay  en  este  Principado  y  hallándose  ausente  ds 
el  el  del  ejército  D.José  du  Jaudanesj  es.  V.  E.  áqníea 
creo  debo,diiig¡rme,  mientraf  tecina  sassupenotes  ór- 
denes."*. 

'*  Vivo  confiado  en  que  Y.  E.  se  dignará  aprobar  la 
conducta  que  he  observado  en  estas  .circanstanciat  tan 
criticas  como  espinosas,  y  por  un  efecto  de  su  bondad, 
ai  lo  balín  p0r;^onveniente,  cUjv^i  á  los  gm  de  S.  M. 
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este  homilde  y  sincero  relato,  qae  si  merece  va  superior 
aprobación,  quedarán  mis  Bfanei  toficiéntemente  recom- 
pensado!.— Dios  ^airde  á  Y.  E.  machos  años.  Mataro 
SO  de  diciembre  de  1809.  —  Excmo.  Sr.  D.  Carlos  de 
Baramendi.  —  Exiemo  Sr.  D.  Fraodsco  Saaredra." 


Documento  núm.  LIX. 

OOHIIIOHBS    MlLITAABl    ISTABLEOIDAS  8N  OALIOIA 
PASA    PBHRROOIB  I.ADEOHBS  T  AISFEBSOS. 

MI  Gobernador  y  comandante  general  de  este  reino 
hace  taber  á  todas  las  autoridades  y  habitantes  del 
mismo  lo  siguiente. 

]Vo*ieiidopoiibl«  baoerlagoerra  sin  soldados,  ni  ba* 
tir  al  enemigo  si  estos  do  se  mantienen  en  sns  ejércitos 
j  regimientos  obedeciendo  &  sos  superiores,  sin  marmu- 
zar  ni  meterse  á  dirigir  i  siendo  forzoso  para  realizar  la 
presentación  en  sos  cuerpos  de  cuantos  se  hallan  aoseui 
tes,  usaz  del  tigM  tnilit&r  c<ui  ello^  con  su&Amíliaa 
qttejoa  telefan-cB  sus  casas,  con  las  jntticttt  que  los 
permiten  en  sus  pueblos,  j  con  qoalesquiera  personas  de 
otnboasezM  qa0^  se  averigüe  haber  cóatríbaido  á  esta 
cfiíUinaL'  tolflrancia,  ctfntra  la  «ual  han  sido  infractuo- 
wsllos  ,ffl]>eiidQs: indultos,  qéeel  Gotüerno  Supremo'ha 
pofalíqac^o  ). :  mi^aiizf do  porai.  taii  iínportantp  'operación 
por  mi  calidad  I  de  ^Iwrnádory/coiBaiiMhúitegoneral  mí- 
litaiiilRsaásKiaa,  y  resiidlaA:iuo'da3BTiDtt  solo  solda- 
do nioficbü  queiib  vaya á lomai sa sneldo,  prest'y  ración 
al  g^cito,'qne  es  donde  todos  los  militares  acli  ros  de* 
bearatar  y  doodo  deben,  perdrir.  te  .vida  por  la'  Patria, 
según  tienen  jurado  yjprometido  á  las  'baiodenia  ide  aliar 
Kémdtfr  ft  castigan  aqa  la  mneitc^  nó  sólo  á  los  militares 

YOHOfi  84 


saovCoOt^lc 


sino  también  á  los  no  militarea  que  M  opongan  direc- 
tamente ala  lealisacion  de  tan  juata  reíolacion;  y  con 
peona  pecuniariai,  prisiones  rigoioaaa,  confiscación  de 
bíenea  en  Üaror  de  la  oacien  y  otraa  Eemt^ntei,  i  los 
qae  se  opongan  iiidiretamente,  he  dispuesto  se  ciroate 
este  aviso  por  el  cual  se  enteren  todos  de  lo  qne  deben 
hacer,  sin  disculpa  que  pudiera  eximirlos  del  justo 
castigo  que  por  su  inobediencia  mereican. 

I.  Todos  los  oficiales,  sargentos,  cabos,  tambores 
y  soldados  de  iufaoteria,  caballerfa,  milicias,  artillería, 
zapadores,óx;nalquieniotra  tropadeotra  denominación, 
sean  gallegos,  ó  de  otras  provincias,  losasistentes  que 
BC  hallen  con  señoras  naugeres  de  oficiales,  con  intenden> 
tes,  tesoreros,  contadores,  comisarios  ordenadores  7  de 
guerra,  directores  de  hospitales,  capellanes,  cirujanos, 
oficiales  en&rmos  en  los  hospitales  'y  demás  personas 
<y|ae  00  deben -ttner  asistentes  según  las  últimas  reales 
órdenes,  k  pondiáii  en  camino  para  eata  placa  al  dú 
siguiente  de  la  publicación  de  esta^órden  oon  pasaporte 
que  les  dé  la  justicia  del  pueblo,  expresando  en  é\  el 
uomUc^RgiiBientpde'qneeBelsoIdado,  jpueMosdon* 
de  debe  pernoctar  andando  &  seis  l^oas  cada  día  basta 
líegwaqnl. 

.  II.  Las  jutticiasdelós  pueblos  harán  detener  pre- 
Boaensus  Q&rceles,'á  todo  soldado  quepasadailaareínte 
y  cuairo  boraftdespues  de  h^^  publicación  de  esta  orden, 
Voseha^preaent«doá;.saeRrsu  páatpott^  jptiesto 
con  él  en  camino  para.jT^nir.á:ealá  plasa.  ' 

lU.  iios  qiieM.haU«aeirfCTmoseB.Ba9oaHU,ain  la 
Ucencia  competente,  son  igualmente  deaertores,  á  poaar 
de  BU  cnfeimolad/  por  lo  cual,  no  siendo  esta  de  tal 
£raT«dad  qoe  ios  impida  Ttqir  en  bagágc,  secoaduci- 
i^n  á  «tto  Im^atal  mitítar. 
A V.  £a  cwo-do  impanbUidcd  por.eafcmdad  de  aU 
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gano,  se  sacará  7  en  tregará  á  sa  paio  á  la  comiBion  mUHat 
el  certíñcado  de  la  joBticia,  ialerreoido  del  procurador 
sindico,  bajo  reiponsabilidad  j  con  certificado  del  mé- 
dico ó  cirajano  del  pueblo,  loi  caaleí  responderán  con 
multas  ó  penas  corporales  las  mas  gravea,  si  diesen  por 
imposibilitado  de  caminar  á  nn  soldado,  síd  que  to  esté. 
y.    Todo  militar  que  deba  presentarse,  lo  hará  aun 
cuando  se  halle  actnalmente  sirviendo  en  la  alarma, 
compañía  de  seguridad  páblica,  ú  otra  cnalqaient  clase 
de  gente  armada:  paea  la  presentación  en  esta  capital 
para  ir  desde  ella  á  su  respectivo  regiiBÍento.cada  uno 
ó  donde  se  le  destiné  nuevamente,  es  antes  que  todo. 
VI.    Para  que  las  justicias  sepui  en  adelante  distin* 
-    guir  que  soldados  deben  tolerar,  en  virtud  de  licencia 
que  obtengan  para  ir  á  bus  casasi  sé  les  incluye  formu* 
lario  de  dichas  licenoias,  sin  las  cuales  ninguno  pnede 
estar  ni  un  minuto  en  so  casa  ni  fuera  de  su  cuerpo. 

Til.  Aon  cuando  después  de  una  batalla  ó  acción 
que  hays  contra  el  enemigo,  vengan  oficiales  ó  soldados 
diciendo  que  son  dispersoa,  no  se  lea  admitirá;  y  sí,  se  los 
asegurará  para  entregarlos  á  sus  regimientos:  á  fin  que 
en  ellos  sean  castigados  por  haberse  fugado. 

VIH.  Así  como  los  padres,  parientes,  tutores  de  los 
mozos  soldados  y  las  justicias  que  los  toleren  ú  ocul- 
ten, serán  castigados  por  este  delito  enorme;  de  la  mis- 
ma manera  lo  será  toda  persona  que  sea  convencida  de 
no  haber. dado  partea,  la  justicia  de  so  pueblo  4  feli- 
gresía patftque  ap^eodaé  cualquier  militar  que  vea  sin 
los  requisitos  que  debe  llevar  para, transitar  ñnobstáf 
eah),  sin  que  se  exima'  del  castro  á  hombre,  moger, 
eclesiástico,  ni  ¿lose  alguna,  por  priviligiada  que  sea; 
pues  este  castigo  deben  sufrirle  todas  en  caso  de  iiúnr- 
rír  en  desobediencia. 
IX.    Para  realizar  las  intendones  de  S.  M.  en  este 
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asunto  tan  importante  y  con  arreglo  á  lu  real  órdeo  de 
veiote  y  uno  de  •enero  de  «le  a&o,'BBldr&  la  comiaioa 
militar  do  un  oñcial,  un  oidor  y  la  escolta  que  correi- 
ponda  &  reconocer  toda  la  Galicia,  llerando  el  verdngo 
á  fin  dfl  quitar  la  rida  á  qoicn  lo  merezca  sin  tardaosa 
alguna. 

X.  Los  deiertores-ó  dispersos  que  ae  recojan,  se  pa- 
sarán á  los  cuerpos  del  ejército  que  se  tenga  por  cooTe- 
niente,  ó  se  formarán  de  ellos  batallones  provisionales 
para  los  fines  que  se  necesiten. 

XI.  ¡jo*  regimientos  harán  impriinir,  por  sn  cóenla, 
las  licencias  temporales  con  arreglo  á  ordenanza;  y  no 
permitirán  salir  de  las  compañías  soldado -alguno  que 
no  Hoye  la  suya,  notada  por  su  sargento  mayor,  visada 
por  su  Coronel  ó  Comandante,  y  permitido  su  uso  por 
el  General  que  mande,  y  ademas  su  pasaporte. 

XII.  Los  asistentes  deberán  llevar,  para  no  ser  co< 
gidos  por  desertores,  la  papeleta  de  tales  asistentes,  y 
el  pasaporte  del  Comandante  de  las  armas  del  parago 
de  dondti  salen. 


liocttmento  níim.  hX. 

COHIBIONEB  MILITARES  C&BADAS  PARA    PERSBGUIB. 
LADnOHKB  Y  HALHBOHOBBS. 

EX  Rey  nuestro  señor  D.  Femando  T°,  7  en  su  Real 
nombre  la  suprema  Junta  de  Gobierno  del  reino,  te  ha 
servido  Tesolver.-  que  en  cada  provincia  se  nombre  una 
comisión  compuesta  de  un  oficial  de  conducta  acreditada 
y  on  Oidor  de  la  Audiencia  en  calidad  de  con-Jucí, 
asistida  de  cuarenta  hombres,  para  la  aprensión  y  castí* 
go  de  los  desertores  y  dispersos,  y  de  las  Justicias  en 
cilyo  tertitocio  se  hallaren,  aplicáadoleí  la  pena  de  la 
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ley  eab»  nútmoa  páráges  donde  los  BiicÓQUttrcui;.yci> 
fendiéiuloae  iu  ear£0<ila.  le^nisicion-dcñiHtea,- 7*  á 
imponer  la  peoa  cápitftl  al  íaclrón  que  iprandieBcn  por 
loacaminoB.  De  ordsn  de  8. -M.  locomnDiooá  V.  E. 
para  tu  iotelijesda  y  puitual  ciimplintiento  en  taparte 
^Bfl  te  tocw  dánúdma  cuenta'  de  halMilo'pvaotíoado. 
^x-Dhw  gaitrde  á  V.  Ei  iMcbáiBíkM.-^Rieal- Alcázar  de 
SerülarSldesoerods  iaiO*-^avDMi-3i.<CBpi^tiGtiJ; 
neral  de  Galicia—Kabrkada— Mahj. 

E3  copia  á  la  letra  de.  la  original,  qae  impresa  existe 
«n  d:ut(dilro  de-la  capitaaia  General  que  de  orden  d« 
Si  :!&*■  ttíá  h  nlcargoesAstaplaMU  '  Yparaloi  fines 
f^OnMoleBtcteá'TÍrtod  desBperiórwHuUdoddEsoiBO 
Sefiortüapilaa  General  de  «ite  ejétc^  7  reibo  «xpido 
la pneeate  «ola Coni&a á  cinao deiebtaio  de ibUoebeN 
cientos  tieiati  f  doa. — Jeaneldoi  Díaz. 

.     :    Ezomo.'Sr.'   ■  ■  ■-■ 

<  Otato-áiconéduéneia  de:  lo  dispoéstocn  vealronlen 
de^üv^B^ivo  deia  -Audipnoia  fc  cetalCMpital^m^ab  tifa-' 
jeiOB  del  aiohivo  partícula^  del  aouérdxry  laa»  jiKpelék 
que  loa  que  le  conaidararon  preciaos:  qnedhron  en  aijae 
«Aoenadoa  kn.démaá,  i.yi  eatn  aUóe  loa-conaspondien-T 
taaá^éfiecá  de  ia '-guerra,  da'  lá  ihdepeiidi^ncíak '  Poa 
lo  mii*10fnO'fne;ea.''¡pó<tbIeTrp<Hiea'OeBllSaR:fion:<.Ue  s'if 
rAdladviobrc  loa.  partEnahutea  ^'.clta  el'  encargado 
en  la  CoroAa  del  arthiTO  de  la  capitanía' general  I>. 
JeeosMo  Díaz;  pero  me  oooata,  qne  siendo  comandante 
general  interino  de  eala  provincia  en  el  año  de  1810  el 
8r.  D.Juan  5eb9b''ideit<KW>t(WfU*!4ü'(:onodmientoal 
real  Acuerdo  de  la  real  orden  de  21  de  enero  del  mismo 
«itio  7  de  la  comilón  Uifitálr  iiaé  6ítáia  cdiñ^uéttk'  'dél 
Corond  D.  Antonio  Entero,  7  del  Sr.  D.  JiHian  Cid  7 
MinijDdaí,  ministro  qne  fué  de  esta  real.audienoia  ^n  calí. 
dad  de  Con-Jaei,  7  aiiatida-deana  conipaaía  de  graoa- 
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deioB,B  que  debía  acoin^aííar  tambieii  el  oficial  público. 
'  Puedo  ategatñr  que  no  oxiiten'  en  dicho  auehivo^  ni 
se  hallarán  en  él,  papeles  sobre  las  juntas  secretas  qne 
celebrase  el  Ezcmo.  9r.  *Capitaa  general  D.  Nicolás 
l/í&hy  con  diciía  cocniiion  nüUlar.  Es-  cierto  que  el 
meacionado  Sr»  Celebró  mudias  juntas  liactoniaB  coa  el 
rtel  Acuerdo,  á  que  he  asistül*^  con.  objetó  Je  teptimir 
y  casli^rá  los  Butorra  y  06tiipli(fea  da  anajilérolucieii 
que  se  tramaba  contra  el  gobierno  vijente  en  aqnéteib» 
tonces.  Es  cierto  igualmeate,  queresnltando  por  las 
aneriguacioDe*  la  complicidad  de  machas:  pénumas;  en 
tmídi  puntos  de  esta  prOTJada,  y  entre  csCuai»  d* 
laa.mas.  coa  decoradas  de  el)»,  se  Tmlií^'ei  acnndo^e  la 
ooáaiom'dé  diidncomiiían  tnilita*  paraüAcm'garla  el 
ikTCesto.de  la  reCarlda  pecsuna.-  A  ee4e  efooto,  BtiÜ-At  la 
plaza  do  la  CoruiSa  la  comisión  sin  otro  riíjdto  «n  la 
apariencia  que  la  de  bb  -instituto  qne  empezó  &  demos- 
trar, pues'  qoe-  &  las  tréa  leguas  de  biiCosiiita/.apriádi& 
á'dos'ladioDasqne  hin>  pasar,  pórlas  hniias,iy>ftpihJOS 
diás  despaesy  sei  dejó  caeír  ^obre  el  lagar  dé  'la'  rdsfdcnclá 
del  expresado  personaje,  &  quien  arrestó,:  retirfndose 
con  él  'toda la  comisiob  mititaráila.Celiuiár-ysiendo 
eonstatúeiqúe  no  TuUid  á  salirá  ot^  ekpodicioq'ai^aB». 
Es  o(iaatopued«imnifm4r':á''V.^c>en'Gomplinli>ntd 
ábvn  decretbdel  6^^)  con(*nleii:^antáigT>j'mat3D  7  de 
183S.--Eamo,  Sr^  José  Gaseia  RelcAá.       i       : 

■  ■-■  ■■  ■' -"''■i)»«B»«»I»wa»^lj6i¡ffift'5  "'^''T.  .'1  ■■■• 
<■.■.:■  ,.  .■■!■  O"  ;■  y  :■[■  '■'-  '-^-i  ivúno  \::yi  cI  -j'.:  •.■'...■Ji.'il-.  JjiOi 
ftfíc^o8,..n^J^'ílvqSA,;iii¡iiitp|^^pí)^iíA^_^ajP0^,p^ 

ATUJlTAllllBTO:  pB;(ÍAI?^5;;íqHR.Iii  »ff/,_D|f  pjfS^,.  , 

El  Br.  Pfótjarttdbr  n^eí^oi-idíS  ¿0«áU  de•a^'An^<qné 
fccóropáSadb  d< ótrb-ptttrá'eüte líaÜtteXj'úirfkraleínñhyl'le' 
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habin  remitido  el  R.  P.  prior  del  conrento  del  Sr.  San 
Juaaile  Dios  de  eda.  ciudad,  maniCeetaado  laa  TBióne> 
que  asistieroo  ata  rcvercada  comonídad  pata  suprimir 
fwfciU'año  ta  •olennidadoouiqoa.aQOíbimbrabikMle- 
brñíflt'dladeBU  Pairiaroat  noUctándoloBsi  eaJá  ooini: 
fiaosx  ipic  'esta< «carreociá  no  attéraria  la  coBConlta 
qiie  16  «un  con  este  nobilisimo  ayuntamiento,  '  Ente- 
rado eiíe^'dich'oi  ddgíós  acordó  de  eoDforinidad  que- 
dasen iocorpóradss,  j  qae  el' Sr.  VtocnxaágT'iasyüá 
contestase,  que  la,  ciudad  estaba  conforme  cdU  lti'qtieli\ 
xéfBieadá^xoatTiBÍdB(il»biairauel^>— 'Paso  i  nanos  Ue 
y.  £;  él ;  adjiluto  oBcio  patai  que  en  el  primer  catñtdo' 
qae  ttelebre  el  nobilísimo  ayuntamiento  se  sirva  hacer* 
lo.  presente  /  darme  aviso  de  su  respuesta  para  obrar  de- 
ecmfbrDÚdad. — Dios  nuestro  Sr.  guarde  lavlda'de  V.  S. 
mdahos  a&is  ebino  deseo.     Conrento  hospital  de  San' 

Jouide.DieBdB^Oadiz,  16  de  febrero  de  1810 Vr.  Pé-i 

ato  YépU':  pftór.— Sr.  Procurador  mayor D.'Jo&quiQ 
AntoDÍo  Gutieriez  de  la  Huerta. —  Bzcnio.  y  nobilt- 
simo  ayiuitamiGnto  de  esta  ciudad. — La  critica  situaoioa 
en  que  ae  hallan  esta  ciudad  y  bus  iDmediaciooes,  re- 
sistea  toda  otra^yenc/on  particular  que  no  sea  la  defen- 
sa de  la  patria  ¡  hasta  las  súplicas  al  todo  poderoso  en 
el  recinto  de  los  templos  sin  el  aparato  y  ostentación  de 
las  grandes  festÍTidades,  'cbuTÍéiien  'mas  al  estado'  pre^ 
auite  de  cosas.— Persuadida  ésta  Keve'renda  comuni- 
di^49e4i^fiBopfInQtpÍ9Ki  i9!iO0upftd«i^i,lBÍladeiil'&  la 
•Matfn«Í»:4í«lw:'^JAQ«»wlttra;tlft  «lBr.£erum%  ,tÍD 
qm^h  imtflásiiáeilM^^--  alfftnp  (ktf^tea  deh  Cf  nplb* 
nii(9iijt«t  ÍQdUpe*A»l>le'ido  Aiiinstitbtovi^fc>ac(irda4t>«á 
ÍIVU^4Ai14  4Ai<(»lieiita,iCLW.pórieilAfltk>:^  sapriaa 
toi]MhiBPÍdli^-<hH»  qwflieniíaiae-jnMai^faáyilosIacaa' 
tanhralM(á.  iMMiftr^el  ii«  mmftim  iflanto;  «Attñitn^u^ 
Dritpi^dítfMtlíMMdxj  cdpniíádp'qtie  igtoal«4^ 
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timteatos  son  tnoy^propiós  dél  jaicioioj  pBtr¡áti«o  pOu 
Ear<  de  V.Si^ea^  atencioa  M,bAlla.pDi:i>Ua.pBlt9]bQ4A 
QU(regpdEi.aL  HeTTÍcto  público,  eaipcto  que  no.  desAprue-t 
beitalinnotacúnj  qtie,«oin9  Uiotadspof  lA8.(f(HiST9«qíw 
a(!thwtef;eijiiMlB4dtw^l«nua,l»Aiac4nlwyl/iii(etoi4MÍ 
qVKí.BM  -itiedeAunidoB.i-nDim-BiMBtiioi  Maiot'gtiarde:fc 
y.  B.  loa  muchos  años  que  dDtbo.-üonveatQÍkMpi(al!;da 
SanJaaAde  Dios  de  Cádiz,  16  defeffféíD  doiSlO.— . 
ÍÍ¡Kaam..<fnahiiliitao .  a^aiiá^emní».irn¥n iJísdro.Ye^ 

pt».n;Jftl(0t,.-)  'n:,!.':    .1;    i-J    ,  i  ..,í:-j  ti  I,!.-.,  ,;:;i-i!..,.  wv 

'  IjQonowrdft  «iti  copiaioon-jct  «íaADds^itU&cidsoiígt-í 
iuftta<ii;pu(ü  Mt.haUan'idflade  el  folio  ilitaJjil^idtí  tomó 
1.°  dd  iibfo  ctpituUt  coiTMpoadient&  aliafiodé.lSlO^- 
á.q>iej!«el  íafruicripto  pec^relario  honorario  de  &  M.y 

C^iitji^rtpi  m^yoi.  dis  ifHíliiklQmtii^nenitd-v^jdBaedala^ 
m»n{t)i4fi  l|».8ro,(^JpHiMkdoB,iijwUiÁ«t«s,  iwnisianbdoa 
al  xfti^t^  pgnr  el,fi¡sQm>i.  «y«(i(M>í«ntfl:^fijlmo>ldlp<eMntii 
«n.Cadis.4:S.deal>Tii  de  ISiS^.-^D.. .Glpfiwft^í&tiza^ 

les  .Espin^Hb.  ■..:-..   '     -.     .       M     -..,   ;    .,..,IJu.;     ,;¡:i   , ,,    . 

.  ■■1  ,■■■■-•  .:  '-■  li'Xi.;.!   .\:'!  V  ii..n7Tr~ííB-j  ii;.liiiii    sb  ;>'Ij.  iij 

,         Jjocumenío  num,   LjLII,  .  .        ,     , 
11-I  o.i'iTji  t.'¡  oír;.!  :  ;    -■      .-..  :':.■  i:.-...iT    1  ¡.nji;.i  «I  ij'.j  i;-.: 

PSÓTlDskciÁSDE  LA  JUNTA  DE,  CÁDIZ  FAR^  PONER' 
.      ■'  LA     CIUDAJ>    BN   ESTADO  DB.DBFBNBA.  ,        ''  '  ' 

-ifiHiüDO  1  liiiai'j;-.;!  ;íI -■)  i>í>í;h;ubiu  1 — .aiiaos  oI>  í>Ju9j 
j:1  AÍf»fantMLa<>$uMÍhl(tU|)«riOrJ«Í00|lljHloMÍf48f^^lftb 
añ,  qiioiaoioeiaidB  aiUirHrUMlwl«JBÍbbM«ÍiblltttltiW£ 

lar<ijiu-«iti«|!aia'id{)b]>criáié^tBuy(¿bMbiel'Hanttto"Í]é 
nniífOB  'qusriR>iicarñc;awiá,]riiCdRaduM4l(irttfe^^4 
^nnFerUafda^fMBiicoHfinaaranp  tnbajtt^aeiiéwtttl 
wy!BtB»jdlwt*flafcwqyriil«ip¿9¡iélMfahyóg¡»íiliMlü 
f4l>fWJpWl:[iátú{0()bl»ilMqfaKÍpaltejÉa*iitMbribl4i9^ 
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muroaá  Ibb  legionei  del  tirano,  que  aniían  enriqaecer* 
•e  con  vantru  propiedades,  y  aun  teñir  lu*  bayoneUw 
coa  vuestra  sangre?  Acordaos,  que  la  rendición  de 
su  escuadra  en  esta  bahia  le  hizo  eaclamar  á  sus  sóida* 
dos  :  tenéis  que  vengar  u»a  afrenta  en  lat  colamnat 
de  Héreulet.  Ya  sabds  que  no  distan  mncho^  y  que 
Tienen  resueltos  á  vengarla,  i  Os  estaréis  pasivos  ?  Loa 
clérigos,  los  religiosos  de  todas  órdenes  y  de  toda  edad 
no  han  interrumpido  su  asistencia,  los  batallones  de  la 
gnamicion  se  disputan  la  aplicación  á  tan  digno  obje- 
to; j  ¿es  posible  que  las  demás  clases  que  princi- 
piaron con  tanto  celo,  hayan  aflojado  en  su  noble  desig- 
nio ?  La  janta  espera  que  roas  y  mas  se  inflame  i  por 
que  nada  haj  que  pueda  justificar  la  pereza  aunque  sea 
de  un  sola  dia.  Bajo  estos  sentimientos  ruego,  exhorta 
y  encarga  á  los  vecinos  y  moradores  concurren  en  raul> 
titud,  llevando  cada  uno  ana  papeleta  donde  se  baile 
escrito  su  nombre,  qae  dejará  en  la  casilla  da  la  obra 
pata  que  recibidas  conste  quienes  son  los  beneméritos 
de  la  patria. — Cadiz9de  febrerode  1810. — Por  acuer- 
do de  la  junta  superior,-~Manuel  Haría  de  Arce. — 
Secretario. 

Edicto. — La  junta  saperior  de  observación  y  de. 
fensa  de  esta  plaza,  que  conoce  la  utilidad  é  importan* 
cía  de  la  batería  de  San  Fernando,  debe  procurar  por 
todos  medios  su  absoluta  conclusión.  Ni  el  corto  núme- 
ro de  fuerzas  enemigas  :  ni  la  disminacion  que  diaria* 
mente  esperimentan  cuando  se  acercan  í  nuestra  Isla  / 
ni  las  tropas  auxiliares  qno  han  desembarcado,  debm 
distraer,  á  Cadis  de  sus  principiados  empeños,  Foraoso 
es  llevarlos  hasta  el  estremo ;  porque  pudiendo  variar 
las  circunstancias  de  ui)  momento  á  otro,  seria  imper- 
donable que  alguna  desgracia  nos  encontrase  despreve. 
nidos.    Así,   pues,  ha  resuelto  la  junta  repartir  el  tra- 

TOMO  2  35 
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bajo  de  dicha  obra  por  barrioB,  sefiabindo  tres  para  cada 
dia;  7. siendo  17  loa  de  esta  ciadad,  deber&n  coacarrír 
iolos  do»  en  el  dia  sexto,  pero  se  lefislarin  los  dos  bar> 
ríos  mayores,  cayo  nftmero  de  vecinos  igualará  al  de 
otros  tres  juntos.— Principiarán  los  turnos  desde  el  di» 
de  maíiana,  y  para  inteligencia  de  los  Tecinos  &  qníenes 
corresponda  yá  los  sucesivos,  se  fijarán  papeles  en  las 
respectívas  esquinas,  con  cUyo  requisito  nadie  po- 
drá alegar  ignorancia, — No  se  exijen  por  ahora  pape- 
letas qne  hagan  constar  la  concurrencia  de  cada  veci- 
no, pero  se  encarga  á  loa  tribunales  de  vigilancia  y  á 
los  caballéFOS  comisarios  de  barrio  que  la  celen  escra« 
pulosamente,  y  que  miren  esta  falta  cono  un  delito  su* 
jeto  á  la  pena  arbitraria,  que  debe  graduarse  según  el 
Ínteres  del  objeto  á  que  contraviene  el  infractor,  y  la 
urgencia  del  tiempo. — Solo  podrá  escusarse  el  enfermo 
ó  legítimamente  impedido  ¡  pero  deberA  hacer  coostaT 
cualquiera  de  estos  extremos,  ante  el  tribunal  de  vigi- 
lancia. No  será  impedimento  la  necesidad  en  que  se 
hallan  algunos  de  buscar  el  sustento  con  su  personal 
trabajo;  pues  á  estos  seles  abonará  el  jornal  de  un  peón, 
y  se  considerará  su  servicio  como  el  mas  benemérito. 
-~JLos  sujetos  acomodados  que  se  hallen  en  el  caso  de 
atender  i  sos  peculiares  negocios,  tampoco  son  dispen- 
sados de  la  concurrencia  al  trabajo,  el  dia  que  les  con- 
prenda  ¡  pero  podrán  buscar  con  su  dinero  ó  relaciooea 
persona  de  otro  barrio,  que  aquel  dia  no  estuviere  en 
tumo,  que  lo  substituya. —  Los  forasteros  están  snjetoa 
igualmente  á  las  reglas  prescriptas,  pues  los  efectos  les 
interesan  igualipente;  y  deben  concurrir  al  servicio  de 
esta  plaza  que  es  de  España  y  que  los  alimenta  en  su 
aeno. — La  junta  encarga  el  celo  y  la  observancia  de  es- 
toa  capítulos;  y  aunque  lo  previene  así  á  los  jaeces  de 
policía,  é  impone  penas  á  los  contraventores,  etti  sa- 
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^isfecha  de  qoe  no  llegatí  el  caso  de  ejecutarlas  pues 
conoce  la  nobleza  y  patiiotismo  del  pueblo  á  quieo  te> 
presenta,  y  lo  hace  notorio  por  niediode  este  edicto  que 
se  fijará  en  los  sitios  acostumbrados.  Cádiz,  14  de  febre  • 
rodé  1810. — Por  acuerdo  de  la  junta  superior. — Bda- 
noel  Maiia  de  Arce,  secretario. 

Aviso  al  publico. — La  necesidad  de  adelantar  los 
trabajos  de  la  cortadura  de  San  Fernando  obligó  á  esta 
junta  superior  de  gobierno  j  defensa,  á  mandar  que  sin 
excepción  de  persona  concurriese  este  vecindario  poi  el 
turno  de  barrios  que  se  designó  &  la  ejecución  de  aquel 
importante  obgetb  ;  y  aunque  todavía  subsiste  la  misma 
necefiídad,  quiere  la  junta  conciliaria  con  la  de  preca- 
vei  el  menor  riesgo  en  la  salud  de  los  buenos  y  honra- 
dos vecinos,  que  con  la  major  generosidad  se  han  prea . 
tado  hasta  ahora  á  un  servicio  tan  importante.  La  pro' 
xima  estación  del  verano  y  la  dislnocia  en  que  está 
sitoada  la  cortadura,  paede  ser  un  motivo  de  peijuicio 
en  la  salud  de  aquellas  personas  no  acostumbradas  á 
esta  clase  de  fatiga ;  en  su  consecuencia  manda,  que 
quedando  eu  su  fuerza  y  vigor  el  tumo  de  barrios  esta- 
blecido,  concarran  al  trabajo  de  la  cortadura  aquellas 
personas  que  crean  poderlo  ejecutar  sin  el  peligro  que 
quiere  precaver  la  junta;  esperando  del  celo  y  amor  á  la 
patria  de  tos  que  tengan  posibilidad,  concurran  con  el 
importe  de  nn  jornal  ('graduado  en  19  rs.  \n.)  ó  con 
los  qnc  sn  patriotismo  tenga  por  conveniente;  entregan» 
dolo  al  caballero  comiaario  del  barrio,  para  que  env- 
pleados  en  desloen»  se  TerÍ6que.de  un  modo  útil  y  ven- 
tajoso el  adelantamiento  y  conducloo  de  aquella  impor- 
tante  defensa.  Lo  que  hace  saber  esla  superior  junta 
á  este  nob|e  y  generoso  vecindario  para  so  inteligencia 
y  gobierno.  Cádiz,  4  de  abril  de  1810. — Por  acuerdo 
lie  la  junta  Buperior.'-Manuel  María  do  Arpe,  secretario. 
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Documento  núm.  LXIII. 

PBOVIDBNCIAB    DB    LA    JUNTA  SB'CADIZ    lOBBB    BL 
HIIHO  OBJETO. 

Edicto. 
Públicu  y  notorias  son  lu  repetidas  proTÍdeDciis  qae 
la  Jaula  Superior  de  Gobierno  de  eita  plaza  ha  dictado, 
para  aumentar  los  trabajos  de  la  fortaleza  de  Saa  Fer- 
nando, Ningonas  han  sido  tuficientesá  llenar  la  gran- 
deza del  objeto,  porque  aunque  loa  deseos  patrióticos 
sean  los  mas  aTentajados,  es  igualmente  indudable  qne 
la  incomodidad  de  aquellas  tareas,  y  de  la  dislAncia  del 
local  retrae  las  personas  y  entibia  el  zelo  indiridual, 
con  tanta  menos  estrañeza  en  la  temporada  del  estío, 
cuanto  qae  el  recinderio  de  esta  plaza  no  está  acostum- 
brado á  sufrir  las  vebemenoías  de  la  estación  y  de  expo- 
nerse á  ellas,  quizá  correría  riesgo  la  salubridad  que 
gracias  á  la  providencia  se  disfruta.  Es  sin  embargo 
muy  «preciable  el  zelo  de  aquellos  vecinos  que  faan 
•eguido  explicando  so  patriotismo,  con  la  contribución 
de  algunas  cantidades  aplicables  á  los  jornales  de  la 
misma  fortaleza.  Empero  todo  es  poco  para  ana  obra 
de  tan  gran  tamaño,  que  paesta  en  buen  estado  debe 
ser  y  Bcii  el  antemural  ó  cindadela  de  la  plaza.  La 
ocasión  de  adelantarla  con  rapidez  habla  sido  princi« 
pálmente  en  las  estaciones  que  ofrecen  mayor  duración 
en  la  luz  del  día;  pero  este  tiempo  va  pasando,  y  la 
Junta  qne  se  desvela  en  prevenir  acontecimientos  fiíta* 
TOS  no  puede  prescindirse  de  aparar  todos  los  medioa 
qne  oondozean  al  adelantamiento  y  perfección  posible 
de  la  fortaleza.    Por  tanto  decreta  la  Junta  : 

1^.  Que  desde  el  dia  84  del  corriente,  se  saspendan 
todas  las  obras  particulares  de  la  ciudad;  de  consi- 
guiente &  nadie'  le  será  permitido  emprender  obra  6 
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repBro  algunoen  sos  fincas,  sea  cual  fuere  la  necesidad 
en  qne  las  conceptne. 

£°.  Que  todos  los  hombtet  ocupados  en  fobras,  sea 
con  el  nombre  de  maestros,  oficiales,  peones  ó  encalado* 
res,  se  dediquen  inmediatamente  á  los  trabajos  de  la 
cortadora,  donde  serán  satisfechos  de  losjjornales  qne 
según  BUS  clases  les  correspondan. 

3^.  Que  si  alguno  por  ru  ancianidad,  ó  habituales 
dolencias  estuviere  impedido  de  acudir  ¿  aquellos  tra- 
bajos, queda  no  obstante  prohibido  de  hacer  otros  par- 
ticulares dentro  de  la  ciudad,  á  menos  que  sea  previa- 
mente habilitado  con  una  licencia  de  la  Junta  Superior, 

4°.  Que  el  que  falte  á  esta  providencia,  dictada  á 
beneficio  común  de  la  patria,  sobre  desmerecer  en  pre- 
sencia de  ella,  ser&  castigado  personal  ó  pecuniariameor 
te,  segnn  las  circunstancias  y  calificación  de  la  infrac- 
ción. 

Y  para  que  ninguno  alegue  igntwaitcia,  se  manda  pu- 
blicar  y  fijar  en  los  sitios  acostumbrados.  Cádiz  14  de 
setiembre  de  1810. 

Por  acuerdo  de  la  J  unta  Superior  de  Gobierno. — Ma- 
nuel Francisco  Jnuregui.  — Presidente, — Luis  de  Gor* 
gol  lo. — Secretario. 


PROVIDENCIA  SE  liA  JUNTA  DE  CÁDIZ  SQBRB  EL  MIS- 
MO OBJETO. 

Edicto. 

La  necesidad  de  brazos  para  adelantar  y  concluir  con 

la  brevedad  qne  exijen  las  actuales  circunstancias  las 

obras  de  fortificación  de  los  extramuros  de  estii-plcfza, 
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lian  movido  á  Us  corte»  generales  j  extraordiaariai,  y 
al  sopremo  consejo  de  regencia  á  espedir  los  decretos 
y  órdenes  mas  rigurosas  y  pereatorias  ¿  esta  junta  su* 
perior,  y  al  gobernador  su  presidente,  i  fin  de  qae  los 
trabajadores  y  el  vecindario  todo,  por  el  órdm  que  se 
le  llamase  y  coarocase,  concurriesen  á  las  obras  públi- 
cas, dando  el  importe  de  no  jornal  el  pudiente  que 
con  legitima  escusa  no  pudiese  asistir,  bajo  rigorosas 
conminaciones  y  penas  al  qne  no  cumpliese  ó  de 
cualquier  modo  entorpeciese  é  impidiese  la  ejecución 
de  aquellas  disposiciones^  según  resulta  de  los  particu- 
lares de  ellas,  reUtiro  ti  este  ásuuto  qne  aquí  se  insef 
tan  para  inteligencia  del  público,  y  que  nunca  tenga  un 
pretexto  para  pedir  remisión  de  la  pena  en  qae  in- 
curra. 

Particular  de  la  orden  del  supremo  consejo  de  re- 
gencia  de  10  del  corriente. 

Existen  sin  embargo  otros  auxilios  que  el  vecindad 
rio  de  Cádiz  puede  y  debe  facilitar  para  la  conclosioo 
de  las  obras  de  defensa  de  la  linea  de  Puntales;  tales  son 
los  operarios  que  deben  concurrir  á  la  ejecución  de  eUaS) 
ó  el  caudal  necesario  para  el  pago  de  los  jornaleros 
substitutos.  Por  esta  causa  y  consecuente  &  lo  acorda» 
do  por  las  cortes,  determinó  el  consejo  de  regencia  en 
V  de  este  mes  que  los  gobernadores  de  Cádiz  y  esta  Isla 
destinasen  diariamente  al  momento  sin  escosa  y  bajo 
su  responsabilidad,  los  trabajadores  que  se  les  pidiesen 
por  el  general  en  gefe,  y  tomasen  con  la  mayor  activi. 
dad  las  medidas  necesarias  para  que  ningún  Tecino  se 
eximiese  de  este  servicio;  bien  fuese  concurriendo  en 
persona,  ó  pagando  la  correspondiente  cuota  al  subs- 
tituto .que  lo  reemplazase,  con  prevención  de  queel  nú- 
mero de  trabajadores  había  de  ser  complete^  yqneto 
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qae  pagasen  los  vecinos,  se  deposítate  en  la  caja  de 
donde  debía  salir  el  pago  de  los  jornaleros. 

Particular  de  otra  orden  de  16  del  mismo  mes. 

Han  tenido  á  bien  determinar:  que  visto  no  haber  le* 
nido  el  deseado  efecto  la  providencia  dada  sobre  ambos 
puntos  en  Cadix  y  la  Isla,  se  repitan  estas  órdenes,  con 
la  mayor  energía,  á  fin  de  que  se  verifique  puntnalfsi* 
mámente  el  reclutauíieato  militar  indicado  en  Cádiz  y 
en  la  Isla,  y  se  hagan  venir  i  trabajar  en  las  fortifica- 
ciones, los  habitantes  de  ambos  pueblos  que  el  consejo 
de  regencia  necesite ;  teniendo  entendido  que  no  deben 
hacerse  exposiciones,  de  clase  alguna  para  estos  traba- 
jos, y  que  se  ha  de  llevar  á  efecto  sin  la  menor  demora 
esta  providencia,  empleando  para  ello  en  ambos  casos, 
todo  el  rigor  que  sea  necesario. 

Particular  de  otra  orden  de"^  del mitmo. 

De  orden  del  consejo  de  regencia  lo  comunico  á 
y.  S.,  para  que  lo  tenga  entendido,  y  qnebajo  la  mis< 
ma  responsabilidad  que  espresan  las  corles,  hagaqae 
concurran  á  ia  cortadura  y  obrasde  Puntales  todos  los 
albaAílea  de  esa  plaza  que  diariamente  pidiere  el  coman- 
dante de  Ingenieros  de  ella,  señalando  una  temible  pe* 
na  que  se  impondrá  rigorosamente  al  que  faltare.— Baj* 
la  misma  rigorosa  pena  deberá  V.  S.  mandar  á  todos 
los  vecinos,  concurran  &  los  referidos  trabajos  por  si 
ó  contribuyendo  con  la  cuota  equivalente  en  la  caja  ge- 
neral, según  lo  acordado  anteriormente  y  en  el  númer* 
que  pidiere  el  referido  comandante  de  Ingenieros,  quc> 
dando  V.  S.  con  igual  responsabilidad  sobre  su  puntual 
y  efectivo  cumplimiento,  la  cual  se  extenderá  asimismo 
á  las  demás  autoridades  que  intervengan  en  la  ejecución; 
indicando  V.  S.  las  que  de  cualquier  modo  la  embarazen, 
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entorpezcan,  ó  dejeo  de  auxiliar  con  toda  la  exactitud, 
tso  repetida!  Veces  recomendada,  para  tomar  contia 
ella  la  providencia  correspondiente. 

El  obedecimiento  y  cumplimiento  de  estaa  dispoaicio- 
nes  de  las  cortes  y  supremo  consejo  de  regencia,  y  d 
deseo  de  la  junta  superior,  convencida  de  lajoiticia  y 
necesidad  en  que  están  fundadas,  produjeron  loa  edic- 
tos de  20  del  corriente;  y  notándose  todaviii,  no  obstan- 
te  BUS  conminaciones  y  penas,  falta  de  concurrencia 
en  los  trabajos,  ba  acordado  se  lleven  á  puro  y  debido 
efecto,  y  que  ninguna  persona  de  la  clase  y  condicíoD 
que  sea  de  las  habitantes  de  esta  ciudad,  dcge  de  asÍB> 
tir  á  las  obras  de  fortificación  de  los  extramuros  el  día 
que  las  convoque  y  avise  el  caballero  comisario  de  sQ 
respectivo  barrio,  entregándole  en  su  defecto  el  importe 
del  jornal  de  la  que  le  substituya ;  y  con  respecto  á  los 
oficiales  de  albañil  concurrirá  también  diariamente  el 
número  señalado,  conforme  al  turno  establecido  y  en» 
cargado  particularmente  á  tos  alarifes  del  público,  á  cu- 
yo aviso  ninguno  se  excusará,  bajo  la  pena  impuesta  en 
los  referidos  edictos,  y  asimismo  irán  á  trabajar  á  qoellaa 
obras  los  peones  de  albañil  que  no  estén  ocupados  en  las 
que  GC  hagan  dentro  de  la  ciudad  con  especial  conoá- 
miento  y  permiso  del  gobierno,  sin  cuyo  requisito  los 
dueños  pagarán  la  multa  de  cien  ducados,  y  el  maestro  ó 
director  trabajará  por  ocho  dias  sin  jornal  en  las  de  for* 
ti&cacíon,  y  será  aplicado  á  las  armas  el  peón  qoe  se 
encontrare,  ocioso  por  la  ciudad,  sin  asistir  á  ellos,  como 
todo  está  prevenido  en  los  mencionados  edictos. 

Y  para  que  ninguna  persona,  así  de  los  habitantes 
de  la  plaza  como  de  tos  trabajadores,  dejen  de  cumplir 
impunemente  lo  aquí  contenido,  se  encarga  á  los  caba- 
lleros comisarios  de  barrio  redoblen  su  zelo  y  vigilan» 
cía,  y  se  les  autoriu  amplia  y  competentemente  para 
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que  con  todoi  los  auzilioe  qae  DeceiítcD  -procedan  i  la 
exacción  de  las  caotas  ^  multas  y  á  todos  los  demás ' 
apremios  que  estimen  conTcnientes,  paia  hacerse  respe* 
tary  obedecer  y  que tengaa  debida  ejecución  las  dis- 
posiciones insertas  en  este  edicto,  qoe  será  fijado  en  los 
sitios  púbiicos  y  acostumbrados.  Cadit  S8  de  noriem- 
bie  de  1810l — El  conde  de  Villanueva.  de  la  Barca. 
Presidente. — Por  acuerdo  de  la  junta  superior  de  go- 
bierno.— Francisco  de  Paula  Hue. — Secretario. 


Documento  núm.  LXF. 

CONTESTACIÓN  DADA  POB  EL  CAPITÁN  OENBBAL  DE 
LOS  CUATBO  AEIMOS  DE  ANDALUCÍA  T  EN  JEFE  DEL 
BJEBCITO  DDQITE  DE  ALBDBQDEBQUE,  A  LA  CABTA 
BECIBIDA  DEL  GENEBAL  FBAMCBS  DUQUE  DE  DALH A- 
CIA,  POB  PABLAHENTABIO  DIBIJIDO  DESDE  OHICLA- 
KA  EN   16  DE  FEBBEBO  UE  1810. 

Sr.  Dnqne. — La  unanimidad  de  sentimientos  que  ¿ud 
mismo  tiempo  dieron  impulso  á  todos  los  reinos  y  pn> 
vincias  de  BspaiSa  jmra  defenderse  de  una  injoata, 
dominación,  y  vengar  la  inaudita  nturpacion  de  sa.  le- 
jitimo  y  amado  soberano  FDrtiahdo  Sétimo,  pótete 
bastante,  sin  recordar  este  lecho,  la  justicia  de  la  cansa 
que  defiendo:  por  tanto  debe  conocer  V.  E.  que -Iba' 
constantes  espadóles,  sin  ^nbargo  de  los  infortutúoa 
de  la  guerra,  nacidos'  dü  poca  ^pericia  y  de  no  hallbrae 
tan  ftatimameACc  unMos  como  oi' elidía  á.lanacion, 
briUnica,  causas' que' ya  han  oesadoj -no  dejarán 'hia' 
armas  hasta  conseguir  la  justa  recnpeíacion  de  sus  1» 
jitimos  derechos ;  á  su  heróicb  ardimiento  no  le  arredra' 
que  las  tropa's  francesas  hayan  entrado  ew  las  AndaUb"; 
cfas;  iesconstaqiie  lolúdbmibtláel  terreno  que  pÍMB,;; 
TOHo  2  S6 
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y  firmes  ea  lus  piihci|iÍos  coa  on  gobierno  cecofiocitlo 
por  todas  lu  pruviiioUa  Ubres,  deuwlo  por  las  que  no 
locstau,  y  legitimado  cuanto  Iba  circuoatanpiu  porni- 
tao,  oomo  ae  coUje  por  loa  adjimlos  ímpiesost  eitao 
segiuos  de  que  no.stm  Tanas  sus  esptnnxBs. — Nacalio 
actual  gobierno  de  ragcBcíft  se  halta  en  «tivebs  cokb- 
nüwouln,  poi  todos  los  pRertos  que  circuadan  á.Bsp*Aa, 
con  oaantoa  reinoa  j  praviftcias  la  ooraponen,  y  le 
consta  como  á  estas  tropas  y  babilantn  la  conformidad 
de  sus  sentimientos  con  los  nuestros,  no  menos  que  los 
ejércitos  que  forman  donde  tienen  proporción  de  hacer' 
lo.  La  plaza  de  Cadiz-tiádcbetenierá  cien  milhom- 
bres :  BU  actual  estado  de  defensa  do  es  comparable  con 
el  que  era  no  hace  muchos  días,  pues  como  todos  los 
medios  cataban  prontos  y  eran  auperabundantea,  solo 
faltaba  emplearlos  ;  no  siendo  las  obras  antiguamente 
proyectadas  tas  que  inspiran  la  confianza,  sino  las  me- 
joras  qué  se  han  hecho  en  cflas,  y  laa  muchas  nuevas 
que  se  han  aumentado  y  multiplican  sin  cesar  casi 
snperfluament«f  y  per  lo  mismú  en  retribución  del  in- 
tct^aqoa  V.  E.  aetoma  por  loab«b)taatesde-«Bta  lata 
y  t^KM  de  Cadis  le  aviso  BSto^podraqaeddlisU  da  hacer 
iofiuInoaM  aacriMos  cQn  aus  tropaat  sQgutv  de  laa 
vv^lQB*  ^  ^s  OÍMi  KM  PV  el  tcifreno  y  posiciones 
que  ocupait  oomo  poc  la  Iralfroal  ifúon  opn  que  lucen 
todo  t>\  seivicio  altesastÍTlHiieiite  ooa  laa  britóBicas, 
nuestuai  toútoaa  aliaiíBs.-^Tamhíeii  debo  decir  á  V.  E. 
que  lil.htillante  aaDÚiB  briUuHfa,;  t«l1  Taljc.stqy  noble 
canao'geaéresa,  :n«i>abrig<ien  sqaMo  la  id«a.()ueijH]íc« 
'  V.  'E^jde  apoderatK  de  CadiBj  solo  tE«tade  ayadar& 
%m  defensa,  con  le4«a  1«*  medios  de  que  abunda  y  que 
iM  mpwiolea  la  pide»  y  reciben  guítoao».  Españolea 
aeíAti.  lotf  qud  AnfiaüOííí  CWÍÜt  «*  m»  P"  e»*»  <'*'i*" 
d(pn5Í(idiirteMnfl^^«,p«Ht«g«ésea  y  cuanto»  cpoocteodo 
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la  jiuUcta  de  la  cansa  quieren  hacerse  honor  en  deíén» 
deria. — fil  trato  de  los  prinoneíos  teii  el  debido  entile 
naciones  cnitas,  sin  tomar  ejemplo  del  cruel  sacrificio 
que  hacen  tas  trapas  franceau  con  los  españoles,  ya 
graduáadoloB  de  inaurgeotet,  ó  yk  cuando  por  el  cansan* 
cío  no  puedes  «egnir  las  marchas. — Ultimamontiei  no 
jiuedo  confonaarnie  á  cosiféraiciar  con  V.  E.  en  las  ac* 
tóales  circQnstancias,  ni  hasta  tanto  que  libre  la  Elspafia 
de  tropas  francesas- y  restituido  &  ella  nuestro  amado 
Rey  Fernando  Séptimo  pueda  aceptar  gustoso  la  satis- 
ftccionque  V.  B.  me  propone.  Y  en  el  Ínterin  tiene  el 
honor  de  saludar  &  T.  E.  con  toda  constderaeion — El 
Duque  de  Alburqnerque. 

Pliego  dirigido  al  comandante  de   la    escuadra  por 
el  parlamentario  de  ayer^y   contestación  de  ette. 

Ezcmo.  Sr. — Aunque  la  apreciable  circunstancia  de 
hallarse  confiado  á  V.  E.  el  mando  de  la  escuadra  espa- 
Aola  que  está  aparejada  en  esa  bahía  no  nos  permite  diN 
dar  de  que  esa  seguirá  la  suerte  de  la  nación,  ta  posición 
que  ocupa  en  el  fondeadero  con  respecto  &  la  inglesa,  el 
corto  número  de  sus  tripulaciones,  j  las  ventajas  que 
puede  ofrecer  á  los  designios  del  gabinete  inglés,  la 
oportunidad  de  nn  recio  levante,  non  obligan  a  ganar 
momentos  para  hacer  presente  á  V.  E.  que  S.  M.  pene* 
trado  de  los  males  á  que  vaniesponerseeatan  aventufaF 
da  emigración  los  dignos  oficiales  y  gente  que  compo- 
nen sas  dotaciones,  y  del  abandono,  que  amenaza  á  sos 
familias,  toas  bien  que  del  importeen  la  pérdidade  uno» 
naTÍoaeo  la  major  parte  podridos,  nos  ha  autoritado 
para  hacer  conocer  &  V.  E.  y  á  cuantos  militan  á  sus 
órdenes,  que  sus  honores  é  intereses  han  de  ser  íntegn- 
inente  coaserTados^  y  que  para  convenoerae  de  estas  be- 
néficas intenciones,  digo,  dilposiciones  del  lie/,  y  de 
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cuiuito  pueda  conducir  á  que  no  se  dé  dd  paso  sin  e\ 
debido  conocimieDLo,  puede  V.  B.  diputar  Bujetoa,  y 
SGÜalar  el  paraje  que  acá  de  su  agrado  en  mar  ó  tierra, 
¿  fin  de  que  podamos  proporcionar  las  explicaciones 
tan  conducentes  en  el  momento,  al  bien  de  la  oacioa 
en  general,  y  de  tantas  afligidas  familias  en  particular. 
— Nuestro  Sefior  guarde  la  vida  de  V.  E.  muchos  años. 
—Puerto  de  Santa  María,  17  de  febrero  de  1810.— José 
Justo  du  Salcedo.— Pedro  de  Obregon. — Uiguel  Her- 
mosilla. — P.  D.  se  dirige  este  pligo  por  embarcación 
parlamentaria. — Excmo.  Sr.  O.  Ignacio  Uarfa  de  Alara. 

Conteslacion, 
Ezcmos.  Srs.  Cuando  V.  EG.  me  hacen  la  justicia 
de  conocer,  que  inalterable  en  los  principios  de  lealtad 
qiie  fijé  en  mi  corazón,  estoy  decidido  á  seguir  la  suerte 
de  una  nación  fiel  y  generosa,  que  gloriosamente  de* 
tiende  sus  sagrados  derechos  y  los  de  su  legitimo  Rey 
el  Sr  D.  Frenando  7.°  que  Dios  guttrde,  pudieran  Itabcr 
lefleziunado  que  no  escucharia  yo,  y  grad  uaria  de  insúl- 
tente la  proposición  de  honores  é  intereses  con  que  se 
pronuncian,  en  el  caso  de  acceder  yo  á  ella.  La  gene- 
rosa ¿omínela  de  la  nación  británica  no  ofrece  el  menor 
recelo  contra  la  propiedad  y  seguridad  de  los  naTÍos 
qae  tengo  á  mi  cargo,  como  V.  EE.  sospechan  coa 
graade  injusticia,  y  así  los  dignos  oficiales  de  su  dota- 
ción, oomo  JO,  desestimándolo  lodo,  y  toda  clase  de  in  • 
lereses,  fundamos  nuestro  honor  y  nuestra  gloria  eo  per- 
severar  firmes  en  la  defensa  de  lajusta  causa  que  hemos 
jurado  sostener.— La  nación  reconoce  en  el  consejo  de 
Regencia  la  suprema  y  l^itima  autoridad  que  repre- 
senta á  Duestro  deseado  Rey  D.  Fernando  7*^,  y  es  re- 
conocido por  ella.  Yo  he  sido  de  los  primeros  á  rendirle 
mi  obediencia,  y  mi  lealtad  no  mv  permite  dai  otra 
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conteatacion  á  la  carta  de  V.  EE.  de  fecha  de  ayer, 
venida  por  el  falucho  parlamentario  qne  conduce  estit. 
—Dios  guardeáV.  EE.  mnchoe  afios.  A  bordo  del 
navio  Santa  Anaen  la  habia  de  Cadis,  18  de  febrero 
de  )8I0.— Ignacio  María  de  Alaya.— Eremos.  Sres  D. 
José  Justo  de  Salcedo,  D.  Pedro  Obregoa  y  D.  Miguel 
HermoBÍlla. 


Documento  núm,  JLXFI. 

fALIDAHBCHA    POR  LAS    TROPAS  QÜB  GOAHS  ECIAK 
LA  ISLA  DB  LBOK  EL  DÍA   11     DB  FEBRBKO  DB   1810. 

Aviso  al páblieo.—El  general  en  gefe  y  capitán  gene- 
ral de  AndalücíaDuquedeAlburquerque  dispaso  en  la 
noche  del  1 1  las  tropas  de  su  mando  y  las  fuerzas  sutiles 
de  la  Isla  para  la  operación  que  intentaba  emprender  el 
día  siguiente,  con  designio  dedesalojar  á  los  enemigos  de 
la  cosa  del  portazgo,  sobre  el  ¿amino  de  Chiclana.  Cor- 
vespondió  el  resultado  á  las  esperanzas  que  el  general 
tenia  en  sus  tropas  y  al  acierto  de  las  órdenes  expedí  • 
das,  consiguiéndose  al  Gn  que  á  las  nnere  y  media  de  la 
mafiaua  del  dia  IS  desalojasen  los  enemigos  dicha 
casa,  que  con  las  mas  inmediatas  fue  derribada,  presen* 
tando  entre  sns  minas  algunos  cadáverea  de  los  que  fae- 
tón victimas  del  acertado  fuego  que  se  les  había  dirí< 
gido  el  dia  anterior;  con  igual  objeto  tantbien  se  destru.- 
yeton  los  parapetos  y  explanadas  construidas  por 
los  enemigos  donde  tenían  dos  piezas  de  artillería  ;  y 
vieron  coa  placer  nuestros  soldados  dispersarse  la  co* 
balleria  francesa.  Deshechas  dichas  obras,  ha  mandado 
el  mismo  general  construir  tercera  cortadura,  en  los 
coa6nei  del  camino  de  Puerto  Real  j  nuevo  arrecite 
de  Chiclana,  cuyo  trabajo  que  segoia  sin  interrupción 
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ni  ofensa  oyer  á  las  íre«  y  media  de  sn  tarde,  e*U  «oi- 
tenido  por  fuoruu  nuestras  de  infantória  y  caballería. 
Cadií  13  de  febrero  de  1810 — Pot  acuerdo  de  tajante 
superior.— Manuel  María  de  Arce,  secretario. 


Documento  núm.  LX  VJI. 

ACTA  DB  BLBCCION    DB    LOS  TOCAI.BS    DB  LA  JDHTA 
DB  CÁDIZ,  BN  S8  DB  BNEBO  DB  1810. 

El  oobilÍBÍiao  ayuntamiento  snbiistió  formado,  y 
siendo  las  diez  de  la  mañana  de  este  mismo  día,  hora 
en  que  ya  estaban  reunidos  en  la  mayor  parte  los  votos 
qae  remitieron  loa  espretados  comisarios  de  barrio  de 
esta  plaza,  y  el  de  los  ettramnros  de  p«erta  de  tierra, 
se  determinó  y  acordó  principiar  la  operación  deles- 
crutínío,  para  identificar  los  vocales,  que  por  mayor 
número  resultasen;  y  al^intento,  dÍTididosen  varias  me* 
sas  tos  Sres.  que  componen  este  ilustre  senado,  é  interre- 
nidas  progresivamente  por  el  mismo  Gscmo.  Sr.  Go- 
bernador, Sres.  sus  asesores  y  el  Sr.  síndico  peraooero, 
abiertas  que  fueron  las  puertas  de  esta  sala  capilnlar, 
y  franqueada  su  entrada  generalmetite  y  sin  disüacion 
alguna  á  todas  las  personas  que  quisieron  concurrir  & 
presenciar  el  mencionado  escrutinio,  se  dio  principio  i 
el,  á  presencia  de  nos  ios  infrascriptos  escribanos  ñuta 
yores  de  este  nobilísimo  ayuntamteqta,  y  para  ello  se 
dividieron  por  barrios  li»  votos  de  cada  uno;  fueron 
abiertos  y  quitadas  las  cubiertas,  y  en  voz  alta  se  \^ 
yeron  y  apuntaron  los  nombres  délos  diei  y  ocho  indi* 
viduocqne  en  clase  de  vocales  cada  uno  comprendía. 
Kn  estos  términos  y  sin  intennision  alguna  se  c«otÍnu6 
basta  las  doce  de  este  propio  dia,  hora  en  que  el  pro- 
pio Dr.  D.  Ignacio  María  de  Álava,  {Aqui  aparea  sw 
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pendido  el  eicrutinio  para  trotar  sobre  el  alistamiento 
de  gente  de  mar  para  latfiterxas  sutiles).  Fenecido  cftlc 
particular,  que  por  su  nnturaleza  y  urgencia  dio  nio> 
tiro  á  Buspeiider  el  escratíniu  que  sceataba  practicando, 
se  diapiuo  continuarlo  baria  su  conclusión,  asi  de  los 
votos  remitidos  por  las  comisariaü,  como  de  los  qne 
posteríonnente  han  Ido  prcaentatulo  distintos  Tecinol 
que  DO  tuvieron  oportunidad  de  entregarlol  en  aque- 
lla: y  habiendo  ruello  á  ocupar  dichos  sefiores  capitu* 
lares  el  lug-ar  que  tenían  en  laa  menciiioadas  mcGas,  se 
siguió  en  caüa  ana  de  ellas  el  orden  adoptado  para  di- 
cha operación.  Esta  fue  continuada  sin  la  mas  ligera 
suspensión,  no  habiéndose  separado  de  estas  casas  ca* 
pitularesf  ninguno  de  los  señorea  asistentes  &  este  ca> 
bildo  y  acabado  qae  fue  el  reconocimiento  de  los  vo«- 
toB,  se  unió  la  operación,  que  con  división  se  había 
practicado,  á  un  solo  punto  pare  eitractar  y  analicar 
los  que  cida  uno  obturo,  y  de  esta  segunda  especula. 
cion  practicada  con  cuanta  ra:actitud,  legalidad  y  puré- 
za  corresponde  á  vista  y  presencia  de  una  multitud  de 
personas  que  ocupaban  el  pavimento  de  la  mism  sala 
capítalar,  resaltó  por  mayor  número  de  Votos  el  nombra* 
miento  de  electores  á  favor  de  los  Sres.  cuyos  nombres 
son  los  tígnientes. 

1.  D.  Domingo  AntODÍo  MoSoz 218  rotos. 

2.  D.  José  Molla I4S 

3.  D.  MigDBlI^bo 148 

4.  D.  Fiuiciaco  BqstsmsDts  y  Gaerra 100 

5.  D. FttDcUco  Eundero  Issñ 105 

6.  D.  Domingo  Jos¿. Cierto 97 

7.  D.  Jnn  BsDtisU  Can^m 89 

8.  D.  Pedro  ¿ntOBÍo  Agaún  ..'. 67 

9>  D.  Uannel  Dsiquí. ¿7 

10.  D,  Uis  GfergoUo 70 
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11.  D.  JoBé  Puyade 60 

12.  D.Tomu  Igturiz 60 

13.  D.  Joaé  Cerero 6ñ 

14.  D.  Tonal  ADdugt 57 

15.  D.  José  ¡1012  7  RoiDiu ^^ 

10.  D,  Santiígo  Ferrí 50 

17.  D.  Greftorio  SaoU  Cruz 49 

18.  D.  José  Akareí  del  Fierro 48 

1 9.  D.  Joi¿  Minio 46 

30.  D.  Ángel  Martin  de  Iríbarren 45 

21.  D.  Mannel  María  de  Atc« 44 

22.  D.José  Macía 43 

23.  D.  Domingo  Antonio  la  Vega 42 

24.  D.  Sebastian  Martínez  Torrecilla 42 

25.  D.  Maooel  Micbeo 38 

26.  D.  Salvedor  Garzón  de  Salazar 38 

27.  D.  Antouio  Cabrera 36 

28.  D.  Jo«é  Francisco  Ortiz ' 36 

29.  D.  Antonio  Palomo 31 

30.  D,  Fernando  Jiménez  de  Alba. 33 

31.  D.  Paacoal  Cabeu  de  Mier 31 

32.  D.  Bem^M  Elfu 31 

33.  D.Lorenzo  de  Caatro 31 

34.  D.  Antonio  Mercier 31 

35.  D.  Tonuia  Urrotia 29 

36.  D.  Alberto  Mongfl 28 

37.  D.  Benito  de  la  Piedra. 27 

38.  D.  Joié  Latcano 27 

39.  D.  Simón  Ootierrez 27 

40.  D.  Mannel  García. 26 

41.  D.  Joaquín  Villanneva. 26 

42.  D.  BartoloiDJ  Itnrralde. 26 

43.  D.  Clemente  Fernandez  Elías 25 

44.  D,  Francisco  Jarier  Rodrigaez  Abarca.. ..  2S 

45.  D,  FranciicodePanUIJgaite 24 

46.  D.  Mignel  Mateqj. 94 
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47.  D.  Ildefonw  Ruis  del  Rio 23 

48.  D.  Joaé  OAnieochen 23 

49.  D.  Simón  de  Aj[reda 3% 

50.  O.  Pedro  de  Zoltuto 22 

51.  D.  DioDisio  Vgute 22 

52.  D.  JoaéGaoD* « ^  21 

53.  D.Gonzalo  Orea 2t 

34.  D.  José  María  de  Lila 21 

En  estos  ténnioos,  quedó  realizado  y  perfectamente 
concluido  el  nombramiento  de  loi  cincaenta  y  cuatro 
Señores  electores,  según  el  deseo  de  este  vecindarit^' 
sin  que  en  todo  el  discurso  del  tiempo  invertido  baatk  la 
presente  hora  de  las  once  de  la  noche  de  este  propio  dia, 
se  haya  advertido  el  menor  disgusto,  insinnacion  de/ 
protesta,  ó  reclama  de  parte  de  los  vecÍDOs  que  la  pre/ 
aenciaron;  antes  por  el  contrario,  manifestaban  todoi  el 
jábilo  con  que  se  hallaban  por  ver  verificados  legalmen* 
te  los  intentos  que  se  habían  propuealo.  Mediante  lo 
cual,  dispoBO  este  ilustre  Ayuntamiento  en  unión  con 
.el  Gxcmo.  Sr.  Pieiidenle,  que  inmediatamente  librase 
oficios  al  Sr.  procurador  mayor,  á  los  Sres.  elecloret, 
jioticiáodoles  su  nombramiento,  y  que  en  fuerza  de  él 
concurriesen  en  el  dia  de  mafiana  á  la  hora  de  las  ndeve 
de  ella,  á  votar  los  diez  y  ocho  individuos  de  que  ha  de 
componerse  la  Junta  superior  de  gobierno  de  esta  pla- 
za, para  que  au  instalación  quede  verificada  en  el  propio 
dia  como  estaba  ya  anunciado.  —  Seguidamente  el  Sr. 
Procurador  mayor  dupuso  y  firmé  los  cincuenta  y  caá- 
tro  oficios  que  meDolona  el  acuerdo  anterior,  y  bajo  cu- 
bierta cerrada  con  dirección  á  cada  uno  de  los  Sres.  eleo- 
tores  se  les  remitieron  por  medio  de  los  porteros  de  este 
ilustre  ajnotami^ito.  Y  á  fin  de  que  conste  pongo  la 
presente  nota  de  que  certifico — Gop^ales. 

Llegada  que  fue  la  hora  para  ^e  habían  sido  citadas 
TOMO  2  37 
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áaa  coneorrencia  loi  SreB.-^ectoiei,  j  UádoM  aviso  de 
qae  existía  ya  caii  todo  bq  Búmero  en  eatat  caías 
consUtorialea,  te  lea  di6  entrada  «n  la  mÍHiia  sala  capi- 
tolar  por  medio  de  ihm  diputación  de  este  iluatre 
Ayaatámiento,  y  en  eUsj-extra  de  loa  gres,  espittalares 
que  ya'ocupaban  sn  lugar,  Idb  demai  tomaron'  asiento 
en  los  que  con  Is  mayor  dCceucia  estaban  preparados 
al  intento  :  j  pdr  Aayor  decoro  al  carácter  sacerdotal 
y  de  párrocos  que  obUeneu  dos  de  loa  expresados  Srci. 
electores,  estos  ocnparoD  lugar  entre  los  Sres.  rejido- 
m  perpetuos,  ¿ídenttfiGadoK  todos- par-  sos  lespectiVos 
no^rñjion  la  elección  pralkada^  el  día  de  ayer,  r^uil* 
larán '  bailarse  preafcnlee  los-  aiguientesr  8ei!ores.-^D. 
Domingo  Antonio  Muñoz;  -^D.  José  Moila, — D.  Mi* 
guel  Lobo, —  D.  Franciscb  Buatamante  y>  Gueira.-'-D. 
Francisco  Escudero  Isasi.—D.  Doningo^  José-  Cierto. 
-^D.  Juan  Baotifita  Caaq)BL~~D^  Pedro  Antonio  de 
Aguine. — ^D.  Manuel  Detqni  j  Tasara,-^!).  Luis  de 
Gorgoilo. — D.  José  Antonio  de  Puyado. — p.  Tomu 
Istariz.— D.  José  Cerero:  —  D.  Tomas  José  Je  Andua» 
ga.  —  Or<  D.  José  Rnic  y  Román  t  prasbftenr— .>I>. 
Santiago  Jote  de  Tcrii.— D.  Gregorio  de  Saate  Gruí. 
'— D.  José  Alvares  dri  Fierro.  —  D.  José  Mini?. —  D. 
Ángel  Martin  de  Iribarren  .-^  D.  Ham^  Mqtla  dt 
Arce. — D.  José  Macías. — Di  Domingo  Antonio  déla 
Vega — D:  Sebastian  Martines  de  TorKciUa.— D.  Ma* 
nuel  de  Micheo — D.  Salvador  G«nQn'de6a[nBr.^D. 
José  Francisco  Ortifc.-^Dj,  Antonio  Palome<—D.  Fer- 
nando'Jiménei  de  Atva  t  presbítero. -^  D.  Pascual 
Cabeza  de  Hier.—D.  Bernabé  Antonio  de  BHas.— D. 
Lorenzo  de  Castro.  -^  D.  Antonio  Cipriano  Uereiei.— 
D.  Tomas  de  Urrutia,-^D.  Alberto Monge.—D.  Bentlo 
de  la  Piedra.-^0.'  José  fgnacio'  <da  Lascaao.— D.  Si- 
0tto  Gulterrez.'->D:  Mamuel  García.— D.  3tmt¡aiiidc  Vi* 
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llftaiMva.— OLBartobni<.dfl..itlir.r%lda..-r  D.  Cleivcatd 
Feriundex  de  filias. — D. '  Fratciii»  Javiec  Rodrigan 
de  Abarca.— D.  Fraarauo  de  Paula  Ugut&->-D.  Mi- 
guel Maleu.— ^D.  José  Garaicaecliea. — D.  Simoa  de 

Agreda D.  Pedro  de  Ziilaeta.-^D.  José  Diosisio  de 

Ugarle. — D.  José  Ga(HM« — D.  Gómalo  Haría  de  Oroa. 
~U.  José  María  de  Lila.— E[  Sr.  D.  AntoDÍo  Cabrera, 
canénigo  majietral  uo  concurrió  por  hallarse  ausente 
de  esta  ciudad,  s^uo  le  informó.  El  Sr.  D.  Ildefonso 
Huía  del  Rio,  no  asistió  por  hallarse  enfermo,  y  remi- 
tió cerrada  80  Totacioo. — ¡¿a  seguidadíspiuo  el  nol)Ítisi> 
mo  a/uotami^nto,  en  unión  con  el  EzCino.  Sr.  su  presi* 
deale,  ss  procediera  á  la  elección  á  que  conapiraba  esta 
concarrencia;  7  eosu  virtud^  sü  retejió  de  mano  del  Sr. 
D.  Domingo  Antonio  MuSoz,  CQmo  elector  primero,  el 
voto  S070  que  entregó  cerradoy  traído  i  la  mesa,  donde 
nos  dichos  infrascriptos  secretarios  nos  hallábamos, 
preparados  ya  con  las  lisUs  ea  Uaaco  por  abecedario,- 
se  leyó  en  público,  en  alta .  é  intelíjible  voz  el  mencio-> 
nailo  TOto^  escribiendo  eluombre  de  cada  uno  de  los 
dioz  y  ocho  individuos  qne  comprendía  en  la  letra  ini- 
cial fMmismo'nombre.  En  estestérminos  se  continuó 
«1  estrado  del  roto  da  los  demás  Sres.  electores  por  la 
antigüsdad  que  tenían,  y  en  lu  logar  el  que  remitió  el 
citado  8r.  O.  Ildefonso  Kuia  del  Rió,  y  concluido  el 
extracto  de  los  cincuenta  y  tres  votos  presentes  (y  no  el 
del  Sr.  májistial  que  por  en  ausencia  como  va  referido 
Bo  conenrrió)  contados  que  fueron,  cotejados  y  analiza- 
dsa,  con  launas  prolija  exactitud  y  legalidail,  preguntó 
el  JBxcmo.  Sr.  Préndente  &  no»  los  dicbos  seorelarios  si 
Ksioltabk  rieesion;  habiéndola  contestado  á  S.  E  qbe  si 
la  había,  determinó  de  acuerdo  con  este  Ilustre  senado 
se  publicase,  y  bocho  iif,  resultó  qne  por  vocales  de  la 
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JuDta  superior  de  gobierno  de   esta  dudad  estaban 
nombrados  los  Sres.  sigaientes. 

I.  D.  Domingo  Antonio  Mufloi 41  rotM. 

3.  D.  Migad  tob* iS 

3.  D.  TomRS  Istnris 32 

4.  D.  Jote  Molla. 32 

5.  O.  FrwcUco  BnaUauínte  y  Oncm 3S 

6.  D.  Feroindo  JimeDex  de  Alva 25 

7.  D.  Pedro  Antonio  de  Aguirre 21 

8.  P.  Liiii  Gargollo 21 

9.  D.  Munel  Micheo 19 

10.  D.  Jo«¿  Ruizy  Román 19 

ll.'D.FranciacoÉiGiiderO. 19 

12.  D.  Jo«¿  Serrano  Sánchez 18 

1S.  D.  Salvador  Garzón  de  Salaz» 16 

14.  D.  Antonio  ArriagB> v      19 

15.  D.  Migoe)  ZuDulave 14 

.  Ifi,  D,  Antonio  de  UCraz. 14 

17.  D.  Ángel  Martin  de  Inbarren 14 

16.  D.  Jo«¿  Ignacio  Lucino 13 

.  Hedía  asi  notoria  la  mencionada  elección  de  rocaies, 
no  resultó  protesta,  exenta  ni  reclamación  alguna;  aniet 
por  el  contrario  lossefiores  electores  demostraroB  el  ju< 
bilo  que  les  asistia,  en  ver  camplidos  las  ideas  de  este 
vecindario  en  favor  de  ntMS  personas  tan  digoaa  y  be- 
nemérilas  de  la  confianza  pública.  En  estos  términos 
quedó  efectuada  :  y  como  nada  l¿s  restaba  que  hacer 
á  los  señores  eleclores  que  no  hablan  obtenido,  se  re> 
airaron  de  la  misma  sala  capitular  quedando  pennaneo» 
tes  en  ella  como  tales  electores  dichos  Sres.  Moños, 
.Lobi»,  Isturiz,  Molla,  Bustamaute,  Aira,  Aguirre,  Gar- 
gollo,  Micbeo,  Koman,  Escudero,  Garzón,  Iríbarren 
7  Lascano.  Y  como  que  para  la  perfecta  inst^adon 
de  la  misma  junta  superior  de  gobierno,  y  dacpHacípio 
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^  ^^¡eiácio  de  >U8  tareas,  era  reqatsitobscooial  la  so' 
lemoidad  del  juramento,  halláadose  prontos  á  reatitarlo 
ié»  catorce  tenores  elegidos  que  están  presentes,  paestos 
eo  pie,  así  como  todo  el  ilustre  ayuntsmiento,  juraron 
por  Dios  nuestro  señor,  bajo  las  formalidades  que  pres- 
criben oueNtrasiIeyes,  en  manos  dol  Excmo.  Sr.  (Sóbete 
nador  que  preside  este  acto,  y  ante  nos  los  referiJos  iii* 
fiaacfiplos  secretarios.  Queeuel  destino  de  vocales  en 
que  ban  sido  nombrados,  promoveríao  y  defenderían 
nuestra  sania  religión,  la  defensa  y  fidelidad  ántae&lro 
amado  é  deseado  Soberano  el  Sr.  D.  Femaiido  T**.  y  (o* 
doicaanto  fuese  conducente,  al  bien,  felicidad-  y  conseí'' 
vabion  de  esta  plaza.  S.  Ei  lea  contestó  i  si  cumplían  lo 
que  acababan  de  prometer  y  jurar,  Uios  les  ayúdase  ;  y 
aioD  se  los  demandase  :  y  todos  contestaron  amen.  En 
flsteestado  y  á  reserva  de  qUe  los  Brea.  Sevrolne  Sancbes, 
Arríaga,  ^umalave  y  Uruz,  :evaoaen  ígvat  lotema-idad 
de  juramento  que  tes  coÁiJéte,  seacordó  de  conformi- 
dad, se  formase  y  fijase  un  cstracto  de  este  cabildo  y  cE 
anterior  en  cuanto  fuese  bastinte  á  instruir  áestevecin' 
daric  del  resultado  de  la  motncion  de  electo.res  y  nom— 
Iwamlento  de  Tocale» .-  así  como  de  los  demás  indiri- 
dtiosque  para  1»  cleccidn  de  estos  tuvieron  viHosásu 
Avor  y  que-de  eale  modo  tengan  el  conocimiento  debi- 
do, y  vean  cumplida  su  voluntad,  que  fue  admitida  por 
este  nobilísimo  ayuntamienlo,  acordada  y  ejecutada 
poiel  orden  espresado.  En  la  ciudad  de  Cádiz  siendo  da- 
das las  oraciones  de, este  día  88  de  enero  de  1810,  eslan» 
do  en  la  sata  nombrada  de  juntas,  en  esta  casa  capitu- 
lar, formada  la  superior  de  gobierno  de  esta  plaza  que 
fue  instalada  en  esta  mañana,  presidiéndola  el  Excmo, 
Si.  gobernador  de  la  niíama,  y, concurriendo  como  voc». 
lesjde  ella  todos  los  Sces.  rJectorcs  en  el  acta  que  ante* 
ceda, excepto  el  Sr.'fi.  Antonio  tte  la.Crus,  componión* 
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do-el  námerade  diez  /  jiets,  y,  etiindo.  janto»  bc  une  )láto 
comparecer  en  dicha  Alad  mí  et  infimscnpto^sacrilNik 
no  mayor  de  eate  ayuntamiento  á  efecto  deqoe-aotorU 
saie  el  juramento  que  debían  Teri&carloa.Srea.  O.  José 
Serittio  Saniibéz,  D.  Aconto  de  Alrriagay^D.  fili^^iiel 
^omalave,  qnieoei  pueatos  m  píe  coiiio  todoa  lo*  da» 
masquecomponian  la  asamblea,  (O  preatanin  en  nanoa 
da  S.  EL  bajo  de  lai  propias  solemnidades,  qoe  lo  ha- 
bian  hecho  los  catorce  tenores  en  la  referida  nafiaaa; 
y  concluido  que  fiíe  dicho  acto  me  retiré.  Tolo^Io  que 
pon^  por  diligencia  qne  firman  cMKimigo  Ids  enuncia- 
daaSres.\SCTmiOi  Arrñga  yZuiM&lavediBque'eartMao. 
— José  Serrano  Saachsz—^Ahtooio  de:ATrtegis.*~Ui- 
gncl  de  Zaraalare.— Hignet  Saina.       .  . 

Concuerdan  con  los  originales  respectiTos  que  ae-Iú. 
lian  &^  los  Colioa  seauíta  y  siete  y  «esents  7  o^bo  "tiieHej 
y  ochenta  y  nao  y.  ochenta  y.sietedellibrocafíitiriar, 
toiao'  piimartí,  idel  a¿o  de  I^lO^i  qde  yo  d  infisacrito 
sccr^rio  honorario  de  S.  M^£xctiio.' nmjor  decabif* 
do  me  remito ;'  y  de  sedalartiento  de  los  Sres.  dipatadoa 
archiristas  y  en  TÍHiul'de  «cuerdo  doL  J^sko^  ayaa» 
taniento  firmo  la  presente  ea  CadUti  nueve  dti  febrero 
de  1888. — Entre  renglones,— .-Los.  illesyocho^  iodivi- 
dooB.-f  Preaentes.-'Tale. — D.  Cipriano  Goiua)ei  Es|m> 


Doettmonto  núm,  LXVllI*    - 

CONTBITACIOH  DADA  gOK  LA   JVftT^  I^«  OAOIZ  A  LA 
llfTlXAOlON  DBJ.   MARISCAL.  .BOy^Tv 

Dia  seis  de  fid>rero  por  la  noche«-Se  Tecibió  Qn;par> 
lamentario  despachado  del  Puerto  de' 9anta  Marút  por 
Salcedo,  Obregon  y  Hermoailla  que  se  dicen  coml^- 
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nadoB  ile  José  Nipoleon»  propoDÍeodo  á  la  Junta  de 
OádU  el  qoe  «e  le  reconqzca  por  Soberano,  j  enticn  do 
consiguiente.  I»  tropas  francesas  á  ocapar  la  plaza,  el 
STMéfuA  y  Ift  esouadra!  se  contestó  coa  dignidad  las 
ubhlM,  «M\iBulai-BÍgiite«tet-:  la-cacdod  de  Cadiz,JÍ9l  á 
tifpr^ciptas'que  hajufado^tio  riqanacé'úUg  Xay.  qit»  - 
ttV  Si^.  3>:  FeTitandotépÍÍmo^C^\z,6nkMAtMmto 
itl0Híf  «MhocwntoB  diflx.  'Siginer^itodas  las  firnu  ^ 
(tt<i«p¿tMi  deí  Sr.  Lazcano  que  estslw'enfennb,:  y  no 
teirifí6.-^Sé'  [Iresentó  el  'Sr.  Duque  de  AllMirquerqtie, 
gettent'ea' jdb'dctjejércitoideopemeion^  >y  w  tntaiw 
WH  'ei<'tii^<retttO'p«rtittqlaM8refetfroeltla'éofeáuida 
Cf^Uylalsla  I-  Bobfe  ello  m  loiAsrop  bievísfinay  es- 
ItUM^adanieate  nnUit-ud-  d«  provut^noias  rcrbale»  de 
que  UeTároQ'las  t«spsetWaa  ibcciones  el  apunte  corros- 
fnodSeitC!  es  la  paxte-qse  .perteaecia.^  la  dísminocion  ó 
«ttllKÍiitc^de4«»íbndopd«hacietida.r~Tanl]¡ien  de-dntra- 
da  6  salida  da  baqiies,  <  ^ae .  pertengtte  d  politica,  y  del 
>imuimento«D'fio,  qaetooaá  la  depeadenoia  de  ^erra. 
-^Aroet!setiratario.<-«£efij6  aabdicto  endidio  diapara 
4m  la»  Iseodu  .de  soaite.  y.,  carbón  por  menor  Mten 
^isifcsitodoic) -día -y  ilootia  haala:Iaa.dtezd«etUiM- 
ftdaKd6!i¿U!ciuirlM  y  iBediixbloatbon.^'.ñinle  y  oslio 
IftjNbra  jde-aeeit^-^JOtro  penqjtienda^  la  «alida.de  loa 
bnilMs-piTa  oiialqniei  destino,  y  pdra  T«ri6earlo  se 
ptórienedeioargoea-  losTÍTctes  pn^  consumo  de  esta- 
pbifl»,'  ait-coiAo.loemartnetoB'qne  no  le  sean  de  absoluta 
mcMdadj-*4}ito>landa  carta  ^pwA.  qlia'lospaeblotre^ 
iQÍt»<.ilíVeteB:.y4iomhnstili'«^^«>t«(fe^<"l<^^  Se  fijó 
vn'«d.ieM>r*<'>^>*'B>*''"0O'.  .«k.pasItHnfntañ^tde  las  fian* 
ofsés-y-esxMnoisigqe^-H'^  I^  JtsUasqpérlarde  Gabiei- 
BifiNi^osta  «iiidad  h&irecibido  anocfcei  las  siete  un 
buque  puptartiewlario  del  eneaügo  que  conducía  el  plie« 
gW''tl«l<t«()arbigi£(itew-í!£xbmbs;  Séñores.^E)  Key 
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nuestro  Seilor  D.  Joié  Napoleón,  habiendo  deitniido  en 
Ocaña  el  ejército  qne  creyó  apoderarse  de  Madridj  ha 
forzado  el  paso  de  Sierra  Morena,  ;  ocapado  en  moj 
pocos  días  toi  reinos  de  Córdoba,  Jaén,  Granada  y 
Sevilla,  que  con  aclamaciones  de  jubilo  le  han  jurado 
por  su  Rey.  Tan  ripidas  opcnciOneB  solo  pueden  ser  la 
obra  de  la  sabiduría,  del  talento  militar  y  de  una  fuerca 
que  DO  conoce  resiitencia.     S.  Jd>  se  halla  en  los  bordes 
de  la  bahía  de  Cádiz,  y  animado  de  los  nobles  sentiioien- ' 
tos  que  torman  su  carácter,  se  complace  en  olvidar  todo 
agravio,  porque  no  lo  recibe  de  quien  no  lo  conoce: 
solo  desea  la  felicidad  tle  sus  pueblos  y  poner  fin  i  ana 
gnerra  que  no  puede  cnitlacir  sino  á  la  devastacítm 
de  esta  comarca  y  destrucción  de  la  mas  ilustre  de  nu 
ciudades.     Con  este  objeto,  se  ha  dignado  S.  M.  coiaiti 
sionarnos  para  que  asegurando  al  gobierno  y  habitan* 
te»  de  la  ciudad   de  CBdix>los  piadosos  sentimientos 
que  manifiesta  la  ac^unta  proolama,  puedan  diputar  los 
sujetos  que  merezcan  su  confianza  i  tratar  y  convenir 
con  nosotros  en  ios  inedioB  de  la  mas  interesante  conci- 
liación y   seguridad  de  la  escuadra  y  arsenal  qne  solo 
pertenecen  á  la  nación.  — Conduce  este  papel  nn  buque 
parlar^entario,^  quien  debemos  espwarie  le' trate  e<Aio 
mandanlea  leyes  de  la  gnem.'~Dios  guarde  la  vida  de 
Vueoencias  muchos  aúoi. — Puerto  de  Sta.  Maria  seia  de 
tbbrerode  mil  ochocientos  diez.— José  Ju&to  Salceda. 
— Pedro  de  Obregon.-~.Mignel  Hermosilla.— EUcmos. 
Sres.  VocKln  de  la  Jonfa  de  Gobíernode  la  (lindad  -de 
Cbdix  é  laln  4l¿  Leab^-ü  Laii  joatta  liena  del  Iiohh  y 
patriotismo  qne  lariatactcr-iza,  y^penetnulade  ImJusIm 
sentimi¿nCos  del  pueblo  á  qdien  représenla,  devolvie»» 
do  sin   leer  varias  proclamas  impreaos  que  loacompa- 
fiafoau  resolvió' unánime  contestar  en  los  témiaoa  ooe 
sigtfcnV    '^fj»''ciiiiljid'<de  Ckdizj  fiel': «  los  príiiclpioa 
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que  ha  jurado  no  reconocer  otro  Rey  que  al  Sr.D.Fet- 
nando?". — Cádiz  aeia  de  febrero  de  mil  ochociento  diez. 
— Franciico  Yenegu. — Domingo  Muñoz. — Miguel  Lo- 
bo.— Tomaa  líturiz. — Jo«é  Moja. — Francisco  Busta- 
mante  y  Guerra. — Fernando  Jiménez  de  Alva. — Pedro 
Antonio  Aguirre. — Luía'  Gargollo. — Manuel  Micheo. 
— José  Kuiz  y  Román. — Francisco  Escudero. — Joto 
Serrano  Sánchez. — Salvador  Garzón. — Antonio  de  Arri- 
aga. — Miquel  Zumalave.~Antonio  de  la  Cruz. — Anjel 
Martín  de  Iribarren. — No  firmó  el  Sr.  D.  Jot¿  Lascano 
por  estar  enfermo.— Ahora  bien  ;  habitantes  de  Cádiz  t 
y»  sabe  el  enemigo  cual  es  vuestra  voluntad  .''  la  lelijion, 
el  honor  y  el  don  apreciable  de  la  libertad  son  anos 
ettim&Ios  poderosos  para  sotenerla  con  valor,  en  medio 
de  los  horrores  de  la  guerra  que  se  os  acerca.  Prepa- 
raos pues  á  ella,  con  serenidad,  como  á  resistir  con  fir- 
meza asi  á  las  lisonjas  del  enemigo  como  &  las  insidias 
de  sus  emisarios.  Nada  os  arredre:  si  procurais  coa 
empeño  mantener  la  tranquilidad  interior  7  castigar  á 
los  facciosos  que  pretendan  turbarla,  ciertamente  nuea^ 
tras  murallas  serin  el  sepulcro  del  enemigo.  La  Junta 
que  asi  lo  e^era,  tomará  las  medidas  mas  eficaces  para 
afianzar  la  seguridad  pública,  del  mismo  modo  que  las 
toma  para  hacer  la  guerra  con  el  honor  que  es  propio 
de  una  nacioD  libre  y  generosa.  Cádiz  siete  de  febre- 
ro de  mil  ochocientos  diez. — Por  acuerdo  de  la  Junta 
superior  de  Gobierno.— Manuel  María  de  Arce. — Se- 
cretario.—Arce, — Secretario. — IJÍs  copia  de  quecertifl- 
eo. — D.  Cipriano  Gonzáleí  Espinosa.,  . 
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Documento  núm,  LXIX. 

ACTA   DE  LA    JUNTA  DB  OADtZ,  PARA  POHBR  BN  SB. 
OVBIDAD  LA  CIDOAD  T  CONBBOUIB  SO  SBFBHÍA. 

EdÍeto.-~El  Bzcmo.  Se.  D.  FreocUco  Jarier  Vene- 
gu  de  Saaredm,  Caballero  de  la  orden  de  Calatrav»,te< 
nieote  General  de  los  Reales  ejércitos,  gobernador  mi- 
litar y  político  de  esta  placa,  subdelegado  de  rentas  de 
ella,  é  intendente  de  provincia  maríliota,  &o,  ha  hecho 
presente  en  ayuntamiento  pleno,  qne  ya  le  consta  á  este 
ilustre  senado  su  legitimo  nombramiento  de  tal  gobet- 
nador'por  la  suprema  junta,  que  en  aquella  actualidad 
gobernaba  el  reino  ¡  qne  ignora  si  la  referida  junta  sober 
rana  se  ha  díiuelto  por  las  circunstancias,  ó  por  la  yo* 
luntad  del  pueblo,  y  que  en  orden  á  la  constitución  go> 
bernaüra,  no  tiene  otro  oGcío,  que  nao  del  Exorno.  Sr. 
D.  Francisco  de  Saaredra,  fecha  en  Sevilla,  en  81  del 
corriente,  traído  j  entr^ado  á  S.  £.  por  D.  Joaquín 
Anduaga,  en  el  cual  espresa  aquel  Excrao.ó  Smo.  Sr. 
que  la  janta  suprema  de  Sevilla  es  ya  restituida  á  sas 
primeras  funciones  por  el  pueblo  qne  la  nombró.  £d 
esta  incertidumbre,  por  carecer  de  datos  oficiales  el 
£xcmo  8r.  gobernador,  hiio  presente  al  ayuntamiento, 
qne  debían  tomarse  las  mas  activas  y  eficaces  providen- 
cias para  la  seguridad  de  esta  plaza;  en  atención  &  las  vo* 
ees  generales  de  que  los  enemigas  habían  penetrado  las 
Andalucías,  de  cuyo  snceso  nada  le  hab¿  participado 
el  gobierno  supremo ;  y  qne  si  el  ayontamieoto  eatim»* 
ba  conveniente  poner  él  gobierno  en  manos  mas  idóneas 
por  mayores  conocimientos,  ó  porque  merecieren  mas 
la  confianza  pública,  estaba  pronto  á  renunciarlo  en  Us 
del  mismo;  pnes  solo  deseaba  concurrir  en  el  mejor 
modo  posible  á  la  defensa  de  la  patria,   eo  coalqaiem 
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calidad,  basta  en  la  de  simple  soldado. — ISntérado  iet 
BjaDtainiento  de  la  anterior  propoeita,  manifestó  aná- 
nime  eatar  completamente  satisfecho  de  las  patrióticas 
intenciones,  telo  y  conocimientos  militares  de  sa  gobor- 
nador,  7  que  quería  cootiniiase  en  la  regencia  de  las  ja> 
rísdtciones  mllitai  y  civil,  y  que  asi  se  hiciese  constar 
al  público. — El  calMllero  sindico  personero  esproso  sex 
esta  la  constante  Toluntad  del  pueblo  &  quien  represen- 
ta — Entre  otros  medidas  se  ha  resuelto,  á  propuesta  de 
Qn  námero  considerable  de  honrados  Tecinos,  manifes- 
tada por  el  caballero  síndico  personero,  qne  aboliendo 
la  anterior  junta  de  defensa,  se  proceda  sin  dilación  de 
momentos  á  la  formación  de  otra  nueva  penidida  por 
dicho  Bzcmo.  Sr.  gobernador  7  nombrada  por  U  to- 
talidad del  vecindario,  bajo  las  reglas  publicadas  en 
los  edictos  mandados  fijar. — Que  cunsidcrándose  per- 
judicial el  castillo  de  Santa  Catelina  del  puerto  de  San- 
ta Maris,  parque  si  los  enemigos  se  apoderasen  de  é\j 
incomodarían  notablemente  nuestra  escuadro  7  la  de 
nuestros  aliados,  impidiendo  también  ó  dificultando  la 
eotnda  de  víveres;  se  haga  retirar  la  artillería  7  se  tras- 
lade ala  cottadnn  de  San  Frenando,  para  que  haga 
parte  de  laque  ha  de  defender  aquella  obro;  7  qoe^ 
liia7or  abundamiento,  se  inutilice  el  referido  castillo; 
cuTa  operación  practícar&n  de  acuerdo  los  Ezcmos. 
Sres.  comandantes  generales  de  marina  española  i  in- 
glesa, D.  Ignacio  María  de  Álava  7  D  Juan  de  Purvis, 
para  sn  mas  pronta  conveniente  realización^ — E  igual- 
mente esten  «loargadot  con  oficio  de  este  a7untemien- 
to,  los  referidos  sefiores  generales  de  marina  de  poner 
en  Ib  majtir  segundad  7  custodia  i  los  prisionero* 
'  franceses  qne  sa  hallan  en  los  pontones,  por  todos  los 
medios  y  providencias  que  les  dicten  sus  conocimientos 
7  recursos. — Que  haciéndose  cada  día  mas  urgente  el 
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aliitamiento  del  vecindario  para  los  batallonea  de  to' 
luntaríos  dulinguidos  de  la  milicia  urbana,  sin  perjoi- 
cío  de  queen  el  edicto  últimamente  publicado  por  S.  E-. 
se  dieron  quince  dias  determino  para  presentarse  &  las 
comisarias  respecliras,  ahora  se  limita  al  perentorio  de 
tres  diaiiyseexhortaá  todos  los  Teciaosáqae  se  alisten 
en  mas  breve  térniino. — Y  que  debiéndose  habilitar  coa 
la  actividad  mas  veloz  la  cortadura  de  San  Fernando, 
trasladando  á  ella  artillería  desde  el  momento:  se  invita 
á  este  público  en  nombre  de  la  patria,  i  concurrir  es- 
ponlfineamente  i  los  trabajos  necesarios,  seguros  de  qae 
se  les  satisfarán  sus  jornales  á  los  que  por  neoeáitarlo 
lo  quieran  recibir.  Y  para  que  ll^ueá  noticia  de  todos 
te  manda  imprimir  y  fijar  el  presente  en  Cadic,  áS6  de 
coero  de  1810. — Jos¿  González,  escribano  ma^orde 
cabildo. 

La  presente  copia  está  conforme  con  el  impreso  ori- 
ginal, qae  se  halla  en  las  páginas  ochenta  y  seis  j  ochenta 
j  siete  del  libro  número  uno,  titulado  edictos  j  ma- 
'  nifiestos  desde  mil  netecientos  setenta  y  seis  á  mil  ocho» 
cientos  diez  j  seis  ¡  y  se  custodia  e^  el  archivo  capi* 
tular  de  esta  ciudad,  i  que  yo  «1  infrascripto  seccetario 
honorario  de  S.  bA.  y  escribano  mayor  de  cabildo,  roe 
remito.  Y  de  seCalamieato  de  los  Hie»,  Diputados  ar* 
cbivistas  firmo  la  presente  en  Cádiz,  á  9  de  febrero  de 
]832.— D.  Cipriano  Uonzalez  Elapinoao. 

Habitantes  tje  Cádiz. 

Cuando  la  patria  gime  oprimida  en  los  momeo- 
;t0s  del  mayor  conflicto,  corréis ;  presurosos  á  redoblar 
on  su  defensa  vuestros  generosos  esfuerzos,  j  No  es 
este  el  impulso  que  os  ha  movido  pan  aspirar  con 
discretos  pasos  í  la  forisaoion  de  ana  nueva  Sope- 
tior  Junta  de  Gobierno?    Pues  ys  la  tenéis  instalada. 
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EUa  ei  el  froto  de  Toestn»  rotot.    Merece  de  codsí- 
guiente  Toestra  coafianza,  ,  Sobre  eita  base  del  poder, 
ha  principiado  lui  tareas,  cvjot  objetos  han  lido  jr 
son  tan  aumeresoe,  como  delicadt».     Mouealer  ea  irlea 
proporcionando  n  expediiúon.    Paia  gne  eeta  sea  ma* 
proQta  j  qieditsda,  ae  dividiti  el  congreao'ea  aeccíonea 
encargada!  en  los  rawoa  degu«r«,  Itacieoda  y  poBeia, 
que  perecen  loi  pñncipaleí  objetos  que  se  Tersan  en  la 
cansa  coman  que  defendemos.    Se  anuneiaráa  al  pAblí' 
co  lo*  Tocalea  destinados  á  cada  caal  de  las  eecoioaes. 
Asi  se  proporcionará  su  mejor  seivioio.    EL  cnerpo  sia 
embargo  es  uso  paraescuokar  j  pan  resolver.    Todoe 
aus  miembros  se  han  propuesto  trabajar  inoesantemeiile 
i  beneficio  de  la  c<H&anidad.     Sí,  habitante!  de  Cadb, 
ona  larga  cadena  de  desgracias  ha  eitrechado  los  vfn- 
cnloB.de  la  nstaralesa,  que  lo!  tiempoi  prósperos  habían 
tal  res  relajado.    Ya  no  aomoi  mas  que  una  familia, 
coantoB  zespiraiaos  dentro  de  los  santos  muros  de  esta 
ciadad,  7  en  la  real  Isla  de  León,  que  liendp  depen- 
diente en  la   parte  militar  de  esta  plaza,  merece  igual 
consideración  nuestra,  y  la  misma  atención  en  los  mu. 
tBos  anzilíos.    Aqaella  .población  abnnda  ea  iguales 
sentimientos  depalrioUsmo;  nos  (os  ha  manifestado  coTb 
dSaliáent^  y  coOTOOcida  de  que  es  ntfeiitfo  aatemaral; 
están  'determinado!  sos  habitantes  de  hacer  el  áltimo 
afserzo,  pata  detener  al  edtoto  enetnigo.  Todos  somob 
JtennauoSi  htjo>  de  kna  propia  madre.  Esta  ¿a  la  fiatría 
Sns  gMoidos  han -penetrado  en  nñestro  eoraaoR.  -  h<M 
llama  en  su  auxilio,  y  todo*4'lá  Teakemc^  corrido  en 
su  socorro.     I^iaguna  -emnlaoion  pnede  'nacer  eatre 
nosotros,  li  cada  cnal  ooadyara  oon  so  ftieiza,  bien  sea 
mental   ora  fislca,   ó  ya  en  fin  pecuniaria.    Todo  se 
necesita, y  todo  lo  pide  i  sas  hijdala'madre  patria.-  El 
sabio  poco  puede  si  no  le  synda  d.fnerte,  menos  el>rioo 
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si  no  le  aiiompaSB  el  pobre  jornalero.  Tal  et  el  prenso 
eolaoe  de  la  Bociedad  civil.  .Cádiz  lo  conoce,  y  cu  este 
momento  ha  dado  la  prueba  mas  deraostrstÍTa  de  vilo. 
Iguales  somos,  habitantes  de  Cádis,  -  iguales  somos  to- 
dos. Seguro  que  se  engría  e)  afortunado  poderoso  ni 
qne  se  humille  el  de^nciádo  bracero.  La  TÍrtdd  es  y 
sesá  la  fínica  deidad  que  resplaadecerá  entre  nosotros. 
El  que  mayores  quilates  traga  de  ella  entregándose  á 
la  defensa  de  la  Patria^  bien  sea  con  «os  luCés  tacotales, 
ja  con  sus  fuerzas  ilsitñs,  ó  ya  con  el  dinero  qnele 
piesló  Uisnerie,  aquél  es  el  hombre  mas  láfigno  do  la  catl- 
mácion  y  del  Aprecio  general.  £i  díscolo,  eT^rtarba. 
dor,  el  egoísta  y  el  perezoso,  serta'  tenidos  'pói'  iHi 
miembro  podrido.  Todos  .  correremos  k  cortarlo  con 
tanta  unidad,  como  implacable  rigor.  Así  lo  pide  ta 
justicia,  sin  I»  cjualjamás  puede  existf  reí  orden.  De 
pODSÍguíente,  babitanles  d«Gádiz;'.desprebdámonoí  ile 
mestras  conrenieocíaspersoDaics'ó  laeratírast  -N«lla- 
ya  maa  que  un  objeto.  Lé  necesidad  esitnperieba  CI 
bárbaro  enemigo,  tiene  sus  principales  miras  hacia  esta 
plasa,  que  sobre  ser  de  la  primera  importancia  para  su 
decantado  sistema  cootinental,  oírece'.  á  sos  sbldadM  el 
iitt^  biKtlti.  de  lH  .Europa.  Sils  tropas,  na  dajao  de 
I^MaaiMr.  La  verdad.  s¡DMkñoIiéMtosemlH»o*aefaa  de 
4ecir¿:  un  páblícO  que  lá  necesita:  para  arteglai  bus 
plaoes-dfc  «Inferna.  Lejos  de-Vosotros  las  voces  de  Dios 
gttfrr¡&i  ^lof  -eaemi^ot  tafeeftt  ée  aufieiénte  fkersa. 
JS^fis  .imn.:»ñ  lal'dñ  «iid.eaecrablef  proposiciones. 
¡jBRflMiba  qtntidoi-.inllqQeri4iD!ios  '■'ier-  cetttittelB  del 
-peUEOSO. .  -Saicorpnaiio  esta'vflreehlá/sino'á  los  rigi- 
JantWr  Xift.  oración  cordial  ó  vocal  de  Moisés  no  bas- 
taba, mientras  quo.no  se  le .  lerantabín  loa  bracos.  En 
«llo.está  s^mbolisada-lá,*Aierzafbic9.-Eto«s.  absoluta* 
neiite  necesaria,  cuiíndó  el  peligto^ttd.'  DéjeAiM 
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para  siempre  toda  conÍ*vu'  afeminada .  laTCqoeniM 
cada  motaento  á  Oiot,  pero  no  aea  para  dormir,  sino 
para  qoe  fortaleaca  naestroi  miembros,  y  nw  haga 
inooiitraitables  eo  la  taclia.  £ata  ee  la  verdadera  ora- 
<90|i.  Iio  dflfflu  han  sido  y  ^r&n.  converGacioneit  ib- 
TCQladas  fo%  cerebi«  detoompaiestps,.  po;r  apático* 
durmiestet,  ó  acaso-por  la  artería  finaccM  p^ra  calcu- 
lar BUS  iovasiones,  ponieodo  en  U  vaaguardia  &  la 
Í»«M»  7  4  1»  coofianza  españoU.  No,  habitantes 
de  Cádiz,  no  t^wtigna  loe  enemisoí  hacer  aemc^ante 
cil<;u{o.  Mbre  nosotH».  Si  llagaa  á  eifa»  moro*  co- 
cuenlreu  aae«t«»  tyot  eentóllfando."  Quia&ettOMlo 
Jos  deiiliimbre.  Tales  son  los  frutos  que  siempre  pro- 
dnjo  la  proaucíon,  pocas  veces  veacida.  Para  este 
propósito,  nuestros  hermanos,  que  habéis  colocado  & 
vuestra  cabexa,  dan  las  providencias  mas  rápidas  sobre 
el  Rdelantamiento  de  las  fortificaciones  y  obras  de  de- 
leoia. ,  §e  twQ  despachado  cmisarioa  por  materiales 
que  escasean  en  ht  cortadura  de  S.  Fernando.  Cuando 
llpgQea  habrá  trabajo  para  machos  miles  de  brazos, 
(pje  ai^irán  voluntarios  &  la  faena.  Ni  el  alto  y  ve- 
Xwyablp  (¡lero,  qi  Iqa  humildes  hábitos  religiosos,  ni  los 
ijni,^i;iaes .  militares,  se  desdeñAián  de  echar  mano  á 
tan  safitalabor*  A  todos  se  convoca,  mientras,  que 
el  otro  sexo  prohibido  absolutaments  de  acercarse  á 
aqaellos  sitios,  debe  permanecer  en  sns  casas  ó  en  los 
leraploii,.  rogaod?  al  Dios  de  las  misericordias  por  el 
l)ti«»  éxito  de  nuestra  em|)resa.  ínterin  llegan  los  ma- 
toialsfl,  so  han  aumeQtado  todos  los  operarios  posibles 
yino  faltarán  de  allí  los  alarifes  públicos,  en  que  este 
vecindario  tiene  sns  confianus.  Toda  holgauínerfa 
en  los  pagados  trabajadores  será  castigada  rigorosa- 
mente. Por  otra  parte,  se  adelanta  sin  cesar  en  la  obra 
que  ha  de  defeiuler  el  trocadero.     Allf  también  se  han 
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remitido  emisario!  que  agiten  (a  operación,  y  dará  ana 
mayor  prueba  de  patriotiBiuo  el  ciudadano  que  quiera 
llevar  sus  laboriosos  brezos  á  aquel  importante  panto. 
'Una  Taerza  sutil  marftima,  es  otro  de  los  objetos  en  que 
trabaja  el  gobienio.  Procura  qae  se  perfecciónela 
qne  hay  y  ^ue  se  aumente  casi  con  un  dnplo  tan  for- 
luidáble,  como  posible  de  acudir  ^  toda  la  costa.  To- 
das estas  atenciones  no  impiden  mayores  miras  acerca 
de  multiplicar  tos  puñloi  de  defensa,  ni  han  impedido 
todas  las  providencias  para  asegnrer  provisión  de  boca 
y  guerra.  Si  >íe  preieotan,  sin  erabargd,  obstáculos,  sé 
TencerliD  en  cuanto  sea  dables  Fnlta  «oto  él  que  haya 
soldados,  habitantes  de  Cádix,  porque  se  necesita  de 
gran  guarnición,  y  no  debemos  dormir  e»  la  confian* 
Ea  de  los  ejércitos  que  andan  volantes.  Teogamos  la 
provisión  dentro  de  nuestra'  propia  casa,  y  no  séremo* 
sobreco^doB  de  una  accidental  escasez.  Ya  el  gofaier* 
no  ha  anonciado  que  todos  tomemos  las  arüiás.  -  Hay 
y  ee  advierte  sin  embargo,  una  frialdad  muy  repara- 
ble, quisa' se  conceptuó  por  el  vecindario,  que  no  ha- 
bía armería  suficiente.  No  faltará  ;  porque  nuestroi 
fióles  amigos  han  traído  gnuí'  jitftciott, 'y  -  poirqoe'la 
justa  DO  pierde  de  víala  la' Abricft  interda  que  debe 
proTeeroM  en  lo  sucesivo.  '  Todo  se  attégiarii;  Por 
tanto  arrojemos  faeía  de  ttosofros  cua)qaiera  encasa, 
que  es  ciertamente  propuesta'  por  el  oculto,  y  casi  bh' 
conocible  resorte  de  nuestra  razón  de  conreniencia.  Ha* 
gamos  el  último  esfuerzo  de  generosidad,  de  despreo- 
dimíento  y  de  amor  i  nuestra  palría.  'Nlída  nos  eagriai 
Pobres  uos  produjo  la  naturaleka.  imparta  poco  qa« 
del  mismo  modo  nos  encuentre-  en  cualqaier  tnúice  de 
la  vida;  como  hayamos  cumplido  ton  nuestro  deber 
en  el  orden  moral  y  civil,  que  constituya  la  verdaMM 
nobleza  y  dignidad  del  bombie.    El  goNkttb  espe» 
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que  todos  nos  poseamos  de  estos  sentimientos,  v  que 
dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  no  quede  uquiera  an 
vecino  qne  no  se  presente  á  servir  en  las  milicias  ur- 
banas, en  los  batallones  de  volantai ios,  en  las  com- 
pafiias  de  artilleros,  ó  en  cualquier  otro  cuerpo  qne  á 
vista  del  alistamiento  se  cree.  La  empresa  es  singular^ 
pueblo  gaditano,  j  singulares  deben  ser  igualmente 
los  medios  de  consegniíla.  Cádiz  Sl'de  enero  de  1810. 
— Por  acuerdo  de  la  superior  junta  de  gobierno. — Mb« 
Duel  Maria  de  Arce,  secretario. 

Edicto. — La  junta  superior  de  gobierno  de  esta  ciu- 
dad, que  desde  el  momento  de  su  instalación  presidida 
por  el  Escmo.  Sr.  D.  Francico  Javier  Venegas,  gober- 
nador militar  j  político  de  ella,  se  ha  ocupado  nueve 
horas  cada  día  en  asuntos  de  la  mayor  y  mas  sería  im- 
portancia, y  ctiyñ  discusión  exige  el  mas  detenido  exÁ- 
men,  sin  desatender  los  de  menos  gravedad  qae  á  cada 
momento  le  ocurren,  porqne  n<ida  es  leve  en  tan  cri- 
ticas y  apuradas  circunstancias,  conociendo  que  todo 
insta,  que  todo  es  preciso,  y  que  es  necesario  pasar  por 
encima  de  cuantos  inconvenieutes  se  ofrezcan  para  lle- 
gar al  único  y  apetecido  fin,  que  es  la  salvación  de  la 
patria:  creyó  conveniente  y  lo  anunció  en  treinta  y  uno 
del  pasado,  dividirse  en  secciones  que  iacilíteu  el  curso 
de  los  BBuntosi  sin  que  por  esto  toda  la  janta  unida  de* 
jase  de  intervenir  cu  todos,  conforme  &  los  deseos  de  esta 
vecindario  que  tan  legítimamente  la  creó.  En  esta  inte- 
ligencia, en  la  sesión  de  la  noche  del  leferido  treinta  se 
ocupó, entre  otras  cosas,  de  esta  operación;  que  acorda* 
da  con'  el  mas  profundo  conocimiento,  aun  de  las  genia' 
lidsdes  de  los  vocales  entre  sf,  produjo  tres  secciones 
coa  el  titulo  de  guerra,  política  y  hacienda  en  la  forma 
siguiente. — Guerra.  —  Sres.  vocales.— O.  Antonio  de  la 
TOMO  2  39 


..Goot^le 


906 

Cruz.— D-  Miguel  Zamahre.— D.  Ángel  Marlta  de 
Iribarren. — D.  FrancUco  Buitamante  Qaerra. — O.  LaU 
Gargollo. — D.  Salrador  Garzón  y  Salazar, — Política. 
— Seiioreg  Vocálei. — D.  Domingo  Hufiot. — D.  Feroao-  ■ 
do  Jiménez  de  Alara. — D.  José  Raíz  y  Román. — O. 
José  Molla. — D.  Miguel  Lobo. — D.  Hanael  Micheo. 
— Hacienda. — Señores  vocales. — D.  Antonio  de  Arria> 
ga, — D.  Francisco  Escudero. — D.  Job¿  Laicano. — D. 
José  Serrano  Sánchez. — D.  Tomas  Irturii. — D.  Pedro 
Antonio  Aguirre. — La  sección  de  guerra  se  ocapará 
de  entender  y  proveer  sobre  fortificación,  pertrecho!, 
alistamientos,  armas,  municiones^  y  armamento  de  lan- 
chas cafioneniB.^Ls  de  política  cuidará  de  la  policía 
de  la  plaza,  de  sus  abastos,  de  la  correspondencia,  publi* 
cacitm  é  impresión  de  papeles,  de  la  seguridad  páblica, 
y  de  la  sanidad,  ó  salud  del  vecindario. — La  de  hacien- 
da, por  último,  tiene  &  su  cargo  buscar  arbitrios  justos, 
honestos  y  necesarios  para  hacer  caudales,  distribuirlos 
«n  lo  que  tanto  nrge,  y  hacer  las  compras  indispensa* 
bles,  tomando  para  ello  los  caminos  mas  conreaientes. 
—  Esto  snpaesto,  sepa  Cádiz  qae  los  tres  secciones 
proceden  anidas,  sin  ejecularalguna  loque  no  esté  npro' 
bado  por  todas,  y  siempre  con  la  inspección  de  su  digoi* 
simo  presidente/  y  que  si  las  nueve  horas  que  cada  día 
ocupan  no  bastasen,  todas  tres  con  su  gcte  serin  perma* 
nentes  en  ohnt,  sacrificándolo  todo  en  el  nececario  «er- 
tÍcío  de  la  amada  patria,  y  en  desempeño  de  las  fmncio- 
nes  qae  el  público  les  ha  depositado.  Pero  (Cádiz  I  estos 
vuestros  representantes  l^itiraos  cuentan  con  rototro^ 
esto  es,  con  vuestros  caudales,  con  vuestras  luoes  y 
con  vuestras  personas,  siu  la  menor  distinción ;  porque 
todos  somos  ciudadanos  y  españoles.  Tan  es  de  su 
principal  cuidado  rechaiar  á  los  franceses,  conuí  casti- 
gar á  los  iadócilcsj  egoístas  y  rebeldes  patiidM  qn^ 
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rechazando  obedecer  á  la  autoridad  constitnida,  ídcohio* 
dea  y  alarmen  de  todoa  modos  para  entorpecer  laa  ope- 
racioMB  necesarias.  La  junta  no  pnede  olvidar  el  auto 
de  buen  gobierno,  publicado  por  ku  preeideote  en  diex 
7  nuere  de  diciembre  del  afio  paiado  t  lo  ratifica  j  de 
tal  modo  que  si  detde  hoy  en  adelante  las  infracciones 
{(oe  7a  se  advierten  con  notable  descrédito  de  esta  pla- 
ca, j  mucho  mas  cuando  sus  honrados  vecinos  tanto 
ansian  por  su  defensa,  j  por  an  gobierno  de  su  propia 
elección  que  la  sostenga,  sabrá  contenerlas  con  el  patro* 
einio  de  los  bneuos,  hasta  deponer  no  á  los  principales 
encargadoBi  de  qaíenes  tiene  toda  confian»,  (que  lo 
bwá  con  ellos  también  ai  faltasen)  sino  á  los  subalter- 
nos que  poco  fieles  á  aa  deber,  sacrificaren  el  reposo 
público  y  lo  hagan  víctima  de  su  capricho  por  su  codi- 
cia. Gaditanos  honrados,  nada  os  arredre ;  la  junta 
sapeñordegobiernoqueacabais  de  establecer,  que  para 
si  ya  ha  renunciado  por  siempre  á  los  honores,  distin- 
ciones 7  sueldos  que  podían  tributarle  por  premio  de 
sos  tareas^  7  que  de  todas  sus  operaciones,  caudales  7 
gastos  os  rendirá  cumplidamente  las  mas  cabales  caeoa 
tas  sajelas  á  la  inspección  del  mismo  público  que  la 
instaló,  sabed,  que  ha  jurado  atrepellar  por  todas  las 
consideraciones  7  respetos  que  se  opongan  de  cnalqnier 
modo  &  la  defensa  7  salvación  de  esta  plaza,  que  debe 
considerarse  (prescindiendo  de  ia  grandeza  antigua), 
h07  como  el  baloarte  de  la  España,  7  la  confianu  de 
nnestms  aliados.  Por  tanto,  os  exhorta,  ruega  7  manda 
la  quietad  pública  i  invita  para  qae  le  a7udei»  con 
vuestras  laces  de  un  modo  digno,  puesto  que  ha  dado 
pruebas  en  tres  días  qae  se  cuenta  su  mando,  qoe  &  to- 
'dos  atiende,  á  ninguno  desprecia,  que  aprecia  el  mérito 
■in  preocupación,  7  que  no  distingue  sino  entre  el  buen 
¿  mal  patricio.  Cadix,  L  de  febrero  de  1810.P-Por  acuei» 
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do  de  la  superior  junta  de  gobÍerao.^lUlaanel  María  de 
Arce. — Secretario. 

Está  conforme  con  el  edicto  original  que  »c  halla  i 
páginai  Doventay  ocho  y  noventa  y  nuere  del  libro  nú- 
mero uno,  titalado  edictos  y  manífieitoB  deade  mil  sote* 
cientos  sesenta  y  seis,  i  nil  ochocientos  diei  y  seia,  ¿ 
que  70  el  infraicripto  secretario  honorario  de  S.  M.  y 
escribano  mayor  de  cabildo  de  esta  ciadad  me  remito 
y  de  seüalamiento  de  los  seftores  diputados  archivistas 
firmo  la  presente  en  Cadix  á  8  de  febrero  de  1832.— 
Enmendado.— treinta.— Vale.— D.  Cipriano  Gonialeí 
Espinosa. 


Documento  $túm.  LXX. 

HEDIDA  ACORDADA  POA  ■LATDHTAIIIBNTO  T  JDK- 
TA  DE  CÁDIZ  PARA  ASIGURAR  EL  ABASTO  DB 
CARMES  T    QRAiroi, 

En  seguida  llamó  la  atención  de  este  ilustre  senado 
el  Sr.  D.  Antonio  Sanchea  Tosar,  diputado  permanente 
de  la  casa  de  Matanza,  para  esponer  que  á  virtud  de  la 
franquicia  concedida  para  la  introducción  de  carnea,  y 
la  renta  de  ellas  por  sus  propios  dueños  sin  sujeción  i 
postura,  creía  podría  tal  vex  producir  efectos  contrarios 
&  los  que  habían  estimulado  dicha  permisión  en  visible 
perjuicio  del  público;  respecto  i  que  los  marchanla  ó 
proveedores  de  la  misma  especie  la  traefian  ó  noá  esta 
plaza,  según  la  voluntad  ó  poiibilídad  que  tuviesen  para 
ello :  de  suerte  que  no  existiendo  alguna  seguridad  que 
leuniete  el  interés  de  los  dueños  del  ganado  con  el  ser- 
.vicio  del  público,  era  de  presumir  que  este  tocase  la 
.privación  de  tan  necesario  alimento :  motivo  porque  po- 
dría  Tcm  comprometida  la  reprcsentacíoo  de  tal  dipu- 
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Udo  qne  obtenía,  y  debía  dejarla  á  salro,  oburvando 
las  diiposicionea  de  AyuDtamieato;  á  cayo  fin  le  daba 
cuenta  para  qne  se  sirviese  dictar  su  determinación. 
Penetrada  la  ciudad  de  las  referidas  razones  y  de  las 
demás  que  en  conferencia  se  turieron  presentes,  fue 
acordado  y  determinado,  de  conformidad,  que  el  referí . 
do  Sr.  diputado  D,  Antonio  Sánchez  Tosar,  tomase  to- 
das las  medidas  necesarias  para  ajustar  y  comprar  las 
nses  que  hayan  entrado  por  el  puente  de  Snaxo  y  las 
qne  se  hallen  fuera,  para  qué  ¡ntrodacidas  por  sos  due- 
fioa,  se  les  aatisfa^  sa  ralor  luego  que  las  corten  y 
aifTsa  tmra  el  consumo  de  este  vecindario:  sin  petjoicio 
de  que  disponga  cuanto  fuese  necesario  para  que  la 
proTÍsion  de  dicho  artículo  sea  permanente,  para  lo  cnal 
confiriólas  mas  amplias  lealtades  al  mismo  Sr.  dipu< 
tado,  y  á  los  SeSores  fieles  ejecutores  de  iurno  de  la 
espresada  casa  del  Matadero  estén  Tiv&k,  para  que  en 
nombre  de  este  ilustre  Ayuntamiento  pasen  oficios  con 
quienes  corresponda  á  fin  de  conseguir  que  los  pastos'  y 
manchones  du  la  imediata  Isla  de  León,  sean  comu> 
nés,  para  que  sin  sujeción  á  dehesas  pertenecientes  á 
la  ctadad  disfruten  de  todos,  los  ganados  que  se  intro- 
duzcan, y  por  este  medio  se  facilite  la  mas  segura  pra< 
TÍsion. 

Está  conforme  con  la  proposición  y  acuerdo  origina- 
les  que  se  halla  alfolio  ochenta  y  nueve  Tnelto»  y  no- 
veata  y  dos  dtl  librocapitular  lomo  primero  del  udo 
de  mil  bchocíentoi  diea,  á  -que  yo  el  infrascripto  Secre- 
tarlo honoiario  de  S.  -H.-y  escribano  mayor  do  éabildo 
meremtto.  Y  de  seilalamtcnto  de  los  Srea.  diputados 
archivistas  y  en  virtod  de  acuerdo  del  £¡xcmo.  Ayun- 
tamiento firmo  la  presente  en  üadiz  á  nueve  de  febrero 
de  mil  ochocientos  treinta  y  dos. — D.  Cíprinoo  Uon> 
MÜM  BapinoM. 
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Documento  MÚm,  LXX2. 

XSTAQO  GSHBBAI.  DB  I.OSCADDALBI  QUE  EHTEABOR 
T  SALIBBON  EIT  LA  TEBOBERÍA  OB  LA  RBAL  HA- 
CIENDA DB  CÁDIZ,  BAJO  LA  DIRBCCIOIT  DB  tlT 
JDKTA,  DBSDB  l.<?  DB  FEBRBRO  UA8TA  31  DB  OC- 
TUBBll  DB  1810,  T  DBSDB  1.^  DB  MOVIBKBRB  DBL 
Mimo  HASTA  31  Dfe  HABZO  DB  1811. 

,  Ingreíos  en  ía  primera  época. 


.£zi8tea<úu. 9J951fill      6| 

ProdoctMdelasroDtMycODtdbDcicniei  84jl90>240  2fi| 

Donstiroe  é  ímpoticionM  en  Cádiz.  . .  17.203,477  14 
Cándales,  fratoa  y  alhigu  vcDídu  de 

América. 191.321,933  16} 

VuiuclMM 44.477,176       9]    . 

Valnrraln 314,931  S2| 

Sama  en  dinoro 3$1.144,7S9      7| 

'    Ennlck 314,931  22} 

Xnversion  de  ettot  fondos. 

■  A  Ui  proñnciai  y  ejiídtoi,  qn*  en  ellu 

mAntenUa  U  gnerra 112.111^082  2 

GMtot'gencraleidelettado 146,829,058  38| 

.  OutoadekdefeoBAdeCkdúi........  92.203,397  a&| 

,,:I>ffro)iicÍQnd«di)p4^iM4n*BlM.  ..,.  19,878  20 

Sornt  ds  lo  nllibdw  eo  metálico,  351.144^39      7| 

Eonleh 19,878  20 

Extitencnvn  ralee.,... 295,053       9 
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IngTtiot  en  la  época  legunda* 

Rcftleí       mrs. 

GxittmcU 1702,939  4 

Allu^Ki ,  frotM  y  dinero  venidu  de 

AmMw 14.728^9  3 

VuiHcUsea 3.eiM07  3 

8iDUi 20.242,645     10 

Imeriion  dada  á  titot  fondo». 

Outn  geoenleí  del  Estado. 20.682.12S    15      v 

Id.dekdeieBttdeCsdia 699,<44     19 

Ssma 2IJttlU71 

A]ouic«&&v«r  de  k  jante....         1.139,125    24 

CSoeodo  át  lo»  SeiTÍdu  de  Ctdix.  IHictino  Mcrjtopor  ti 
et^íai  de  fragata  D,  Jt»i  Vargat  g  Ponte,  tmprtio  en  di» 
duebidad,  año  de  1818,  /oUo  99j/$igneMta). 


Documento  núm.  LXXU. 

IKTITAOIOH  HECHA  FOX  BL  ALHIBÁMTB  IHGLBK 
SABA  DbHOLBR  BL  CASTILLO  DB  SAHTA  OATALI- 
MA  DBL  PUBBTO,  T  LO  BUVBLTO  POB  BL  ATONTA- 
KIBHTO  DB  CADIS. 

BoptimDr  lagsr,  el  mitmo  Excmo.  Sr.  gobernador  bi- 
so prneate  que  ana  de  las  principales  cantan  qae  le  ba- 
bUa  motivado  para  la  oelebiacioa  de  eite  cabildo,  era 
instmir  6  ette  nobilfsinio  ayaatamiento,  del  oficio  que 
en  eata  propia  naSana  acababa  de  recibir  j  le  dirif  ia  el 
Si.  TÍce  «Imiíante  Porri^  geBOal  de  la  etcoadia  inglen 
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surta  en  la  babi»  de  cite  poerto,  respecto  i' que  sa  tenor 
exigía  una  contestación  meditndu  y  reSexira,  7  que 
S.  E.  no  le  parecía  deber  resolver  por  si,  sino  que  este 
ilustre  senado  coDferenciaae  y  determínase  aquella,  mi* 
diendo  con  su  prudencia  y  conocimientos  las  críticas 
actuales  circunstancias  que  nos  rodean,  singularmente 
con  las  noticias  que  anunciaban  tiaber  invadido  los  ene- 
migos nuestra  provincia;  y  mediante  estas  poderosas 
cautas  para  la  mas  perfecta  instrucción  del  contenido 
del  mismo  oficio,  por  bailarse  este  escrito  en  idioma  in* 
glés  S-  G.  explicó  su  concepto,  por  el  cual  el  mismo 
vioé-  almirante  Far-vis  requería  que  se  le  permitiese 
qué  una  partida  de  marineros,  pasasen  á  destruir  los  ca- 
ñones y  morteros  de  la  batería  de  Santa  Catalina,  ó  i 
inutilizar  aquel  fuerte  ;  y  que  en  caso  de  consentirse  en 
et  referido  permiso,  >e  avistase  sin  dilación  para  que 
prestara  la  autoridad  necesaria.  Instruido  el  ilustre 
ayuntamiento  de  esta  pretensión,  y  previendo  qne.  el 
objeto  de  ella  es  justamente  preventivo  y  dirijidoá  pre- 
caver toda  molestia  y  perjuicio  á  los  buques  que  entren 
ó  aalgan  en  este  puerto,  libertándolos  de  loa  fuegos  con 
que  los  enemigos  tal  vez  pudiesen  incomodarlos,  si  aca- 
so llegasen  á  ocupar  las  costas,  por  estas  consideraiúo- 
nei  y-  las  demás  que  progresivamenta  se  tnvIeroD  pre> 
aentet,  de  un  propio  acuerdo  y  confortaidild 'dispuso 
este  nobilísimo  ayuntamiento,  courinó  y  determinó  aoá- 
nimementc  se  verificase,  con  la  brevedad  que  requería 
el  objeto,  la  destrucción  de  la  mencionada  artillería, 
ótáen  la  Inutílikacionr -del  fuerte  ^volándolo  Ó  de  icttro 
cnklquásr  nodo^  procptarído  silseladoptase  el'4(í  lairo- 
ladnra,  fuese  con  el  saenos  estrépito  posible,  por  si  pa* 
dieati  hacer'  algnn  |ierjoicioá  las  casas -deesta  ciudad  ó 
'.del  puerto  de  Santa  Hv.Uí'  una  explogi<m  sii^olUnea: 
qule  es  t«l  virind  el  ptopio  £«C9)o,  Sr.  ¿obnniador  h» 
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contestase  así  al  noDunto  «I  propio  Sr.  Tice-almirante 
Purria,  añadíéadole,  qne  pnes  segan  S.  E.  manifestaba 
86  había  hecho  encargo  al  general  de  nuestra  escuadra 
de  hacer  retirar  la  enunciada  artillería,  como  se  exigía 
ahora  la  presencia  de  un  oficial  que  prestase  Ib  aatori. 
dad  necesaria,  eslimaba  el  aynutMuiento  por  mas  ade. 
cnado  oficiar  al  Gxcsio.  Sr.  D.  Ignacio  María  de  Alara; 
á  fio  de  que  puesto  de  acuerdo  con  el  mismo  Sr.  rice 
almiranle,  se  conciliasen  las  ideas  que  proponía  en  su 
citadO'  oficio.  Por  coDsecoencia  de  lo  anteriormente 
resuelto,  se  acordó  en  los  propios  términos  de  conforr 
midad— que  el  aviso  que  debe  darse  por  el  Sr.  goberna* 
dor  al  Sr.  general  de  nuestra  escuadra,  sea  est«BSÍvo  á 
manifeEtaile  desea  este  ilustre  senado  que  ¿  fin  de  evi- 
tar algunos  fatales  acontecimientos  se  sirva  disponer 
se  saquende  los  pontones,  en  que  se  hallan  prisioneros 
enemigos  á  mayor  distancia  de  tierra,  ó  que  tome  medi- 
das de  mas  s^ura  previsión,  hasta  si  posible  fuese 
trasladarlos  &  otros  puntos,  acordándolo  si  pudiese  con* 
tribuir  á  las  ideas  del  ayuntamiento,  con  dicho  almirante 
inglés. —  En  conformidad  del  anterior  acuerdo,  y  siu 
ÍDteriDÍBÍon  alguna,  el  mismo  Ezcmo.  Sr.  gobernador 
dispuso  j  formó  los  dos  oficios  que  menciona,  qne  di- 
rigió por  medio  de  sus  Ayudantes  al  Sr.  almirante 
inglés,/ ais r.  general  de  nuestra  escuadra;  7  dispu- 
so que  de  ambos  quedasen  copias,  las  que  con  el  oficio 
original, del  mismo  almiraatf,  se  inqvrporasen  en  este 
cabildea  y  haciéndolo  así  si)  teapr  es  e)  ijgui^te.  ... 

Ailas^  Cadií  harboiir,  -  ftidayi  mg^l,  25  j^nuary 
1810,—  Most  Bicellent  Sir^,-^  Having  just  rece^ved 
iaformation,  that  ;tbe  .encmy  is  marching  a  very  largo 
body  of  troops  thís  Tvay,  and  as  I  have  no  leasqif 
to  tbinkrany  tepa  bar?,  etr.^^pi,  takeo,  io  ,%  ff-, 
moni  oif  tbe  gonHj  ox  martu^  Xfom  cq»t^K<>  dp  Sanfff 
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Calalina,  and  oa  the  eaemy  will  most  probabljr  be  verj 
early  in  hU  endcavours  lo  possess  himwlfof  Boimportant 
a  post,  I  take  tbe  liberty  of  requealing  your  Exce. 
Ilency  will  give  me  permiaíon  to  aendá  party  of  mcB 
lo  deslroy  the  guní  aiiiL  .mortars  in  Tuat  baltery,  and 
otherwifle  render  useten  the  above  mentioned  fort. — 
I  have  the  honour  to  be  wUh  senttmenta  of  the  greatett 
respect  ~-  Your  Excelienejs. —  Most  obedient  and 
most  humble  serrant. —  Ch  :  Purvis. — Excellencj  ge- 
neral Venegas.— If  thegobcinor  congents,  »  U  reques* 
ted  some  officer  may  been  iumedially  seod,  to  give 
the  necessary  anlhortly.— ^.  C.  P. 

Excmo.  8r.-Habiendo  recibido  en  mi  cara  por  mano 
del  capitán- de  navio  el  Sr.  D.  Diego  Sandera  el  oficio  de 
y.  E.  escrito  la  noche  pasada  á  bordo  del  Atlasí  requí- 
riéndome  para  que  permita  qae  ona  partida  de  maríne- 
ro6  pasen  á  dettnii'r  los  caúones  y  morteros  de  la  batería 
de  Santa  Catalina,  ó  á  inutilizar  aquel  fuerte,  y  que  ea 
caso  de  consentir  en  el  referido  permiso  .te  envíe  algún 
oBcial  sin  dilación  para  que  preste  la  aatoridad  ne- 
cesatia;  me  he  diríjidoá  las  casas  capitulares  y  unido 
al  Bxcmo.  Ayuntamiento  de  estti  ciudad.  He  hecho  ma- 
liiGésta'  la  propuesta  de  V.  E.  como  los  antecedentes 
que  han  obrado  sobre  estr'  aaiinto;  y  enterados  todos  bet 
mos  convenido  unánimemente  en  que  se  verifique  con  la 
brevedad  que  requiere  el  objeto,  la  destrucción  de  la 
mencionada '  artillería,  ó 'bien  sea  la  inutilización  del 
fuerte  jT^ÜndóIojórdcofró  ijáalquler  modo  proonraado 
st'se'  adoptase 'ePdé  U  vüladura,  qué  sea  con  el  menos 
éstripito  posible,'  por  si  pudiese  hacar  algún  perjuicio 
&  las  casas  de  la  ciudad  ó  del  Puerto  de  Santa  Marfa 
nha  éxfjilosion  slmiiltánea. — Como  se  habia  hecho  al 
6éheral'  d¿  niiestra  escuadra  encargo  de  rirtirar  la  arti* 
íi^i^  ¿bitá'Y:  E.'ik'^é  qué  «e  éaüt  na  oflCi«lqae 
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preate  la  autoridad  necesaria,  lia  estimado  este  ayunta* 
ntenlo  lo  mas  adecnado,  oficiar  al  Sr.  Alara  pora  que 
fuñiéndose  de  acuerdo  con  V.  E.en  los  términos  que 
pareciesen  mas  cepeditos,  se  concilien  todas  las  ideas 
de  V.  R— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cádiz  en 
sus  casas  de  Atontamiento  á  las  nueve  y  tres  cuartos 
de  la  maíiana,  veinte  y  seis  de  enero  de  mil  ochocientos 
diez.  ' 

Ezcmo.  Sr. —  En  este  momento  que  son  las  nueve  y 
tres  cuartos  de  la  mañana,  este  Excmo.  Ayuntamiento 
presidido  por  mí,  pasa  al  Sr.  Almirante  de  la  escua- 
dra inglesa  el  oficio  que  literal  traslado  á  V.  B. — Aqui 
se-  inserta  el  oficio  anterior  pasado  al  Sr.  Almirante 
Pnrvis.  Lo  traslado  á  Y.  E.  para  su  íntelijencia  y  que 
se  sirva  prestar  al  referido  fin  todos  los  ausilios  que  sean 
posibles,'y  .si  V.  E.  eslimase  conveniente  para  ahorrar 
tiempo  ó  por  otras  consideraciones,  que  la  operación  se 
haga  únicamente  por  la  jente  inglesa,  se  servirá  V.  E. 
nombrar  un  oficial  de  su  confianza  que  como  lo  ezije 
el  Almirante  inglés  autorize  del  modo  necesario  la  des- 
traccion  ó  retiramiento  de  la  arlillería  y  castillo.  EiSte 
ayuntamiento  lo  espera  todo  del  acendrado  celo  de  V-E- 
y  de  sus  conocimientos. — Desea  igualmente,  que  para 
evitar  algunos  látales  acontecimientos  disponga  V.  E. 
aacar  de  los  pontones,  en  que  se  hallan  los  prisioneros 
enemigos,  á  mayor  distancia  de  tierra,  ó  que  tome.  V.E. 
medidas  de  mas  segura  precaución  basta,  si  posible  fue- 
se, trasladarlos  á  otro  punto,  acordándolo  si  pudiese 
contribuir  á  los  deseos  del  ayntamiento  con  el  almirante 
inglés.  — Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  años.  Cadic 
veinte  y  seis  de  enero  de  mil  ochocientos  diez. — Fian- 
'  cisco  Venegas Excmo.  Sr.  D.  Ignacio  Marta  de  Álava» 

Después  de  lo  cual  recibió  este  nobilísimo  ayunta- 
miento contestación  del  Excmo.  Si.  D.  Ignacio  María 
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de  Álava,  al  oficio  qne  en  eita  propia  mafiana  se  el 
había  dirijido,  la  coal  fueleidoá  laletra;  la.ciudad  le 
rnaaifestó  enterada  y  diapuso  quedase  incorporada  en 
este  lugar  á  los  efectos  convenienlea. 

Escmo.  Sr.^En  el  acto  de  recibir  el  oficio  de  esta 
Excma.  ciudad,  que  V.  E.  ee  sirve  dirijirme>  se  hallaba 
presente  el  capitán  Sonders  del  naTío  Alias  con  quien 
he  tratado  acerca  del  punto  contenido  en  el  eipresado 
oficio;  conviniendo  en  que  por  parte  de  la  escuadra  in- 
gtesa  se  enviu  la  jente  necesaria  para  la  demolición  ó 
destrucción  del  castillo  de  Santa  Catalina  del  Puerto, 
para  cuyo  logro  dará  los  ausilios  necesarios  el  capitán 
de  fragata  O.  Luis  Coig  que  se  halla  desmontando  la 
artilleria  del  enunciado  castillo  j  ecliáudola  á  la  playa 
inmediata  con  la  idea  de  embarcarla  en  las  lanchas  de 
la  escuadra  y  trasladarla  á  la  cortadura  del  arredfé. 
Mas  como  esta  operación  no  puede  hacerse,  sino  en  no 
día  de  bonanza  de  mar,  debo  manifestar  &  V.  E.  que  es 
incierto  aquel  en  que  podrá  traerse  al  citado  punto  la 
artillería  mencionada. — Por  lo  que  respecta  á  loa  pon» 
Iones  de  prisioneros,  como  que  en  la  escuadra  de  mi 
cargo  carecemos  de  marinería,  he  pedido  al  Sr.  almiran- 
te Purris,  que  con  la  jente  y  embarcaciones  menores 
que  pueda  proporcionar  y  lo  poco  de  que  yo  puedo 
dispouct  por  el  estado  en  que  se  hallan  los  baque»,  ae 
proceda  desde  luego  á  la  maniobra  de  trasladarlos  á 
bahía. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  Cádiz  veinte 
y  seis  de  enero  de  mil  ochocientos  diez. — Ignacio  Ua- 
ría  de  Álava. — Elzcmo.  Sr.  presidente  y  ayuntamiento 
'  de  la  ciudad  de  Cádiz. 

Se  presentó  en  la  misma  sala  capitular  un  ayudante 
del  real  cuerpo  de  marina,  y  entregó  á  S.  E.  un  oficio 
del  Sr.  comandante  general  de  nuestra  escuadra  D.  Ig- 
nacio María  de  Álava,  el  cual  abrióel  propio  Sr.  Bzcmo. 
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7  leyA  en  toz  alta ,  Biendo  dirijido  6  manifestar  el 
resaltado  qae  había  tenido  lo  dispuesto  en  el  citado  día 
de  ayer,  en  orden  i  desmontar  la  arlillcria  del  castillo 
de  Santa  Catalina  det  Puerto,  y  demolición  de  este  fuer- 
te, por  el  oficial  que  comisionó  el  Sr.  almirante  Parvis  ; 
y  mediante  á  que  S.  E.y  el  ayuntamiento  quedaron  bien 
enterados'desu  contesto,  dispusieron  que  el  mismo  oficio 
y  el  que  en  ¿I  se  cita,  quedasen  incorporados  en  este 
lugar  y  haciéndolo  asi  su  tenor  es  el  siguiente. 

£zcmo.  Sr.  — Después  de  haber  noticiado  á  V.  E. 
todas  las  ocurrencias  7  trabajos  de  mí  comisión,  pase  á 
esta  á  las  tres  de  ta  tarde  para  comer  7  ver  al  Sr.  go- 
bernador &  fia  de  saber  lo  qae  determinaba  hacer  con 
Ja  pólvora  7  demás  átiles  que  habia  en  el  castillo  .* 
apenas  habia  ll^;ado  á  mi  casa,  cuando  recibi  aviso 
del  condestable  que  me  dirijía  por  un  artillero  la  carta 
que  D.  Hignel  Lobo  habia  dado  para  mí  al  capitán  de 
navio  inglés  Liur,  en  qae  me  noticia  haberle  manifesta- 
do dicho  capitán  el  oficio  del  Sr.  gobernador  de  Cadia, 
en  contestación  al  que  del  almirante  le  habia  pasado, 
que  estaba  acordado  destruir  la  artillería  del  castillo 
7  demoler  su  fortificación  ;  7  me  noticiaba  habían  lie* 
gado  tres  botes  ingleses  con  cincuenta  hombres  7  va- 
rios oficiales,  que  después  de  presentarle  dicha  carta 
empezaron  &  trabajar  en  desmufionar  los  cañones  para 
CD70  efecto  traían  todos  los  útiles  necesarios  :  inmedia- 
tamente fui  á  ver  al  Sr.  gobernador  á  quien  di  parte  de 
todo,  el  que  se  desentendió  de  sn  responsabilidad  que> 
riéndomela  apropiar,  á  que  conteste  que  ninguna  tenia, 
y  que  dé  ningún  modo  me  opondría;  en  el  momento 
pase  al  castillo  donde  halle  á  los  ingleses  que  se  retira- 
ban con  sn  gente  después  de  haber  quemado  todo  el 
carefiage,  carros,  7  demás  trenes,  clavado  toda  la  arli- 
llcria con  clavos  de  acero  arponados ;  y  destruido  el 
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hcrrage  y  esplanndas  de  tos  morteroB,  arrojando  al 
agua  loa  dos  mas  chicos.  Hablé  eo  francés  con  un  ca- 
pitán de  fragata  qne  halña  quedado  mandando,  j  me  , 
dijo  estaba  acordado  con  el  gobierno  todo  lo  que  había 
ejecutado,  y  que  mañaua  al  amanecer  volreria  pan 
deapefiar  toda  la  arlíllería  por  no  haber  podido  cortar 
los  muSones,  j  que  se  llevaría  la  pólvora  á  bordo  del 
almirante,  lo  que  puse  eo  noticia  del  Sr.  gobernador, 
y  tiene  dispuesto  sacar  antes  qne  llegen  los  ingleses  la 
pólvora  y  demás  útiles. — *He  sabido  después  por  diolio 
Sr.,  había  venido  al  pueblo  an  oficial  con  dos  marineros 
y  clavado  los  cañonea  que  están  en  el  vergel,  lo  que  ha 
causado  grande  alboroto  en  el  pueblo  que  ja  está  soie* 
gado.  Acabo  de  recibir  el  aviso  de  V.  E.  quemefla 
Barrí,  que  me  liaongea  por  ser  conforme  al  modo  con 
que  rae  he  manejado.  Respecto  á  que  considera  que 
mañana  nada  tendré  que  harar,  espera  la  orden  de  Y.  E. 
para  retirarme  con  la  gente. — Dios  guarde  &  Y,  E.  mu- 
chos años.  Puerto  de  Santa  María  y  enero  veinte  y  sen 
(a  las  diex  de  la  noche)  de  1810. — Ezcmo.  Sr.— Luis  de 
Coig. — Bxcmo.  Sr.  D.  Ignacio  María  de  Álava. 

Ezcmo.  Sr. — El  adjunto  oficio  que  recibo  en  el  ins- 
iante,  y  espero  que  V.  E.  se  servirá  devolverme  ,  le 
dejará  enterado  lo  que  ha  practicado  el  oficial  inglés 
que  comisionó  el  almirante  Purvía  al  castillo  de  Santa 
Catalina  del  Puerto,  donde  se  hallaba  trabajando  de  mi 
orden  el  capitán  de  fragata  D.  Luis  Coig  en  desmoular 
la  artillería,  con  el  objeto  de  que  embarcada  en  los  lan<- 
chones  que  estaban  preparados  para  conducirla,  &ir. 
Tíeae  en  la  Cortadura'  de  puerta  de  tierra  de  esla  plaza. 
Yo  ignoraba  que  ae  hubiese  tomado  la  determinación 
de  destruir  aqueUos  cañones,  y  aun  después  de  recibi- 
da esta  noticia  oficial,  no  puedo  menos  de  recelar  baja 
habido  alguna  imala  inteligencia  en  el  oficial  inglés  co- 
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milioDado  por  el  alnsírante. — Dios  gdarde  á  V,  E.  tnu< 
chofl  años.  Cadiz^  27  de  eaero  de  1810. — I^acto  Ma> 
ria  de  Álava.— -Ezcnio.  Sr.  D.  Francisco  de  Ycnegas, 

Estas  copias  concuerdan  coa  los  documentos  origi* 
cales,  qne  se  hallan  á  los  folios  cincuenta  y  dos  vuelto, 
al  (úncaenlay  ocho,  selentay  dos,  setenta  y  tres  y  vuelto, 
b1  setenta  y  siete  del  libro  capitular  á  que  jo  el  infras* 
cripto  secretario  honorario  de  S.  M.  escritmno  major 
de  cabildo  me  remito  :  y  de  GcOalamiento  de  los  señores 
diputados  archivistas,  y  en  virtud  de  acuerdo  del  ayun- 
tamiento  firmo  la  presente  en  Cádiz,  á  9  de  febrero  de 
ISaA.—  Enmendado.—  Manuel.— Vale.—  D.  Cipriano 
Gomaleí  Elspinoia. 


Documento  núm.  LXXIII. 

SE  ACmlDlTA  KO  HABER  TENIDO  INFLUJO  BLIM* 
OLES  BARTHOLOHBW  NI  OTRO  ALQDNO,  EN  LA  SU- 
KISION  DI  LA  JUNTA  OB  OADIZ  A  LA  REJENOIA  DB 
■SPAÑA. 

Examinadas,  con  la  competente  escrupulosidad  las 
actas  de  la  junta  superior  de  Gobierno  de  esta  ciudad 
instalada  en  veinte  y  ocho  de  enero  de  mil  ochocientos 
diez,  no  aparece  en  manera  alguna  que  el  inglés  Bar- 
tholomev,  ni  otro  individuo  de  su  nación,  ni  ninguna 
persona,  que  no  fuese  miembro  de  la  junta,  hubiera  t^ 
nido  parte  en  la  sumisión  de  esta  á  la  autoridad  de  la 
rejencia,  no  resultando  tampoco  que  hasta  el  día  quince 
de  junio  del  citado  afio  de  mil  ocbocicntos  diez,  influ- 
yese en  las  operaciones  de  la  mencionada  junta  indivi» 
dúo  alguno  estranjero  ó  oacional;  según  por  menor 
aparece  de  las  referidas  actas  y  de  los  acuerdos  y  demás 
documentos  que  acompañan  &  la  presente :  sin  embargo 
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se  coDtinoft  el  ex&men  de  laB  actaa  y  papeles  de  la  e*> 
pilcada  janla  para  verde  resolverla  pregunta  estén- 
Bamente. 


Documento  n&m.  LXXIV. 

COHISIOH  MOUBRADA  POR  LA  JUNTA  DB  CÁDIZ  PISA 
POHBASB  DB  ACDBBDO  CCK  LA  EEOBHCIA  SEL 
XBINO. 

Dia  primero  de  febrero^  Se  fijo  na  .  edicto  etaiifi- 
cando  la  divisioD  de  Besioaes  en  laa  treí  de  Política, 
Guerra  y  Hacienda,  y  aplicando  reapectivamente  á  ca- 
da una,  por  partes  iguales,  los  sugetos;  cuy  o  reglamento 
es  el  siguiente. 

■BCCIOIT    DB    QDBBKA. 

Señoreí    Vocales. 
D.  Antonio  de  la  Cruz. 
D.  Miguel  Zumalave. 
D.  Ángel  Martin  de  Iribarren. 
D.Francísco  Bustamante  Guerra. 
D.  Lotí  Gargollo. 
D.  Salvador  Garzón  y  Salazar. 

íbociob  política. 
D*  Domingo  Muñoz. 
D.  Femando  Jiménez  de  Alva. 
D.  José  Rniz  y  Román. 
D.  José  Molla. 
D.  Miguel  Lobo. 
D.  Uannei  Mateo. 

BBCCION  DB  hacienda. 

o.  Antonio  de  Arríaga. 
O.  Francisco  Escudero. 
D.  José  Lascatno. 
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■     D.  Joaé  3erraBO  SaocbffiB. 
D.'  Tomas  Istoriz. 

D.  Pedro  Antonio  Aguiíre.  ... 

'  ím  Sqecion  de  Guerra  «e  ocupará. en  entender  y  pro>. 
veex  cobre  foitrficadones,  pertreiilioa,:'ariaUHBÍeátd,  pr*: 
mas,  muniítionei  7  armameato  de  lanolun  ckAhkcMi-^) 
La  de  Política  cuidará  de  la  policía  de  la  plasa,  de  sna 
abastos  7  de  la  correspondencia,  publicación  é  im^e* 
sion  de  papeles,  de  la  seguridad  pública,  7  de  la  sani- 
dad ó  salud  del  veciudario.—  La  de  bactcnda,  poi: 
áltítno,  tiene  ásu  cargo  buscar  arbitcioajuáios^lloiMatoa 
j  necesarios  para  kacer  catfdálea,  distribuirlos  enllo 
que  tanto  nrje,  y  hacer  las  compraa  iadupeasablesj  1»-. 
mando  para  ello  los  camiuos  mas  conTenieotet.— La' 
junta  pteua  acordó  sobre  la  contestación  al  Sr.  Castaños 
Bombrando  en  comúion  para  tratar  Teibalmente  en  la 
Isla  del  asunto  de  la  rej^ncia  á  los  Señores  O.  Jñé 
Ruiz,  D.  Fraócisco  Bustamante  y'D.-Manuel  Múifaeo.' 
— Arce. 

Dia  primero  de  febrero  por  la  noche. — >La  janta  su- 
perior de  Cádiz  después  de  haber  meditado  sobre  los 
acuerdos  del  sjuiitamiento  de  la  real  Isla  de  León,  que 
ha  conducido  por  teitimonio  el  Sr.  O.,  Nicolás -Santos 
Hermoso,  regidor  de  aquella,  uniformando  los  mismos 
sentimieutoi  de  fidelidad  y  patriotismo  que  manifiesta 
aquel  pueblo,  ha  acordado  que  le  parece  es  coayeniente 
se  adopto  el  sistema  de  la  rebaja  de  derechos  en  los 
mismos. artículos  que  sé'^'eieontiiid<i-ehv;vt»^lbfca^  y 
pMilo  i;pspei^To  A^que  dcfee«bttn)raf'cifricai4iteité  ak 
gobierno  la:  Junta  snperiorr'ds  C^ñlíidcciataj^  qve 
obedecerá  siempre  la  leprosentacion  de  naestro' Soben- 
so  el  ür.  D.  Femando  VII,  ycon  objeto  ásuniájor 
serviciaeD  Itá  apuradas. ciroa(istanciás|  en  que  selí<hKltái 
(KtaplAM,  7  aquella  .TÍUa'ho^'pAlibi4io^eonBefnlfX» 
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libre*  de  la  íaruion  del  eaemigo  ña  prapordonarte 
mutuos  Bocorros,  lo  facilitarán  por  esta  laperíor  Janta 
cnantos  le  aean  posibles,  informfcndo  previamente  aquel 
ayuntamiento  cuanto  6  este  intento  te  parezca  oportuno 
ain  pérdida  de  útileí  initantea,  j  ae  acuerda  en  fin,  que 
de  cata  cooteitaclon  se  facilite  al  mencionado  caballero 
jegidor  de  la  lila  la  ceitiñcacion  conTeniente — Se  acor- 
dó oficiar  al  caballero  comandante  del  Puerto  sobre 
que  no  se  permita  la  lalida  de  baques  i  Canarias.  Se 
nombró  comiiion  para  pasar  á  la  Isla  á  tratar  del 
asunto  de  la  Regencia. — Arce. 

La  anterior  copia  se  halla  conforme  con  los  acuerdos 
originides,  que  ae  encuentran  en  el  libro  numero  pri- 
mero de  juntas  á  los  folios  ocho  y  nueve  del  mismo,  i 
que  70  el  infrascripto  secretario  honorario  de  S.  M.  7 
escribano  mayor  de  cabildo  me  remito  1  y  de  señala» 
miento  de  loa  Sret.  diputados  arcliivistai,  comidona- 
doB  al  efecto  por  el  Exono.  ayuntamiento  firmó  la 
presente  en  Cádiz,  á  tres  de  abril  de  mil  ochocieotoa 
treinta  y  dos. — 1).  Cipriano  González  Espinosa. 


Documento  núm.  íXXV, 

ACTAS    Sa    I.&   JUNTA  DB  CÁDIZ,    BBCOROOIBMDO  LA 
ACTOBIDAD  DB    LA  RBGBNCIA  DBI.    UBINO. 

Día  veinte  y  tres  de  mayo.—Se  acordó  fijar  al  pAUi- 
co  la  carta  del  Sr.  ministro  de  gracia  y  juatida,  anuo- 
«ando  la  venida  dd  lapremo  consejo  de  regencia  ;  se 
fijó  en  efecto. — Arce,   secretario. 

Día  vdnte  y  cuatro  de  mayo — Se  acordaron  varia' 
demostraciones  páblicas  para  solemniaar  el  día  de  nuca* 
tan  legitimo  Rey  d  Br.  D.  Femando  7°.  como  mu  ta  tri* 
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pie  mIve  He  la  plant  i  fiuicion  solemne  de  iglesia  con 
asiatencia  de  los  calúldoB,  junta  de  gobierno  j  conrite 
de  la  regencia :  limoana  á  todo*  los  eitablecimeDlos 
pim  y  músicas  marciales  en  Tarioa  bíUob  de  la  cindad.— ^ 
Se  acordó  ignalmente  que  para  el  reconcimiento  del  aa- 
premo  consejo  de  regencia,  para  camplimentarlo  j 
para  la  corte  de  gala  del  dia  sigaienlc  de  San  Femando 
4  que  la  junta  está  invitada  por  el  majordomo  mnjoc 
-  de  palacio,  se  estableciera  por  vestido  de  gala  de  esta 
junta,  el  aniforoie  encarnado  de  volutario  diatingnido 
de  Cádiz. 

Dia  veinte  j  seis. — Luego  que  la  regencia  llegare  & 
la  puerta  de  tierra,  encontrará  alli  esperAndola  al  go- 
bierno y  estado  mayor  de  la  plaza,  con  el  de  artillería  é 
iagenieros,  la  junta  superior  de  Cádiz,  7  el  ajunta* 
miento.  En  este  punto,  debeié  hacerse  la  ceremonia  de  la 
entrega  de  llaves  i  la  regencia  ;  habiendo  bajado  de  sa 
coche,  y  concluido  el  acto  seguirá  la  regencia  á  pie  poc 
las  murallas  á  sa alojamiento  de  la  aduana,  acompañada 
de  los  cuerpos  que  la  han  recibido,  donde  es  regular 
que  se  hallen  los  consqus,  generales,  &c.— La  guarní» 
cion  estará  tendida  desde  la  puerta  de  tierra  hasta  h 
aduana,  j  los  cuerpos  de  oficiales  saludarán  al  pato  con 
arreglo  á  ordenanza.  La  artillería  de  San  Fernando  . 
hará  las  tres  descargas  con  seis  cafiones  solamente,  y  la 
primera  la  hará  luego  que  la  regencia  llegue  frente  de 
Torregorda.  La  plaza  hará  la  suya  cuando  pase  por 
San  José,  i  la  que  acompañarán  las  escuadras  igual- 
mente con  su  primera  descarga,  y  entonces  habrá  repi« 
que  general  de  campanas.  La  segunda  será,  cuando 
entre  la  regencia  en  su  casa,  j  medio  cuarto  de  hora 
después  la  tercera.  Entonces  se  retirarán  las  tropas 
á  ana  cuarteles  y  seguirán  retirándose  por  delante  de 
palacíot—Por  la  noche  habrá  llominacion  general  hasta 
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-las  once,  d«biendo  haber  orqueitas  mirciales  en  lai 
plazas  de  San  Fernando,  San  Antonio  j  en  la  Alameda. 
—El  día  de  San  Fernando  babrá  un  saludo  al  amanece^ 
después  misa  solemne  en  la  cateilral,  á  qae  asistirá  la  re* 
gencia,  obsequiada  de  todos  los  cuerpos  militares  y  po* 
uticos.  Por  la  tarde  música  en  la  Alameda  y  en  las 
mismas  plazas  hasta  el  anocbecer,  y  una  hora  antes  bará 
la  plaza  los  otros  dos  salados. — La  junta  dará  á  la  cár- 
cel -ana  comida  en  dinero,  hasta  en  cantidad  de  ciento 
y  cincuenta  duros.  Igual  limosna  h  cada  uno  délos 
hospitales  y  cuatrocientos  duros  al  hospicio. 

Dia  veinte  y  nueve  de  mayo. — Esta  tarde  ha  entrado 
en  Cádiz  el  supremo  cosisc^o  de  regencia,  la  junta  salió 
formada  de  su  casa,  dirigiéndose  á  la  de  ayuntamiento 
donde  se  incorporó  con  la  ciudad ;  y  de  este  modo  sa- 
Iteron  ambos  cuerpos  hasta  el  (hay  un  blanco)  adelan* 
tándoM  una  diputación  óompoesta  de  los  Sres  Huñot, 
Isturiz  y  otros  Sres.  de  la  ciudad,  para  cumplimentar 
á  b.'H.  mas  alia  dé  San  José,  Después  de  llegada  la 
icgcDcia  dejó  el  coche,  hecha  la  ceremonia  de  la  entre- 
ga de  llaves,  se  encaminó  proceuooal  mente  hasta  la  casa 
del  aposenta  miento,  donde  cumplimentado  de  nocvo  el 
consejo  supremo'  de  regencia  se  retiró  la  junta  y  la  tíu* 
dhd.~»Atcc,  seoretam. .  .     ,  > 


Documento  núm.    LXXV2. 

ACTA    DE    La    JDMTA     DB  CÍDIZ,    BBCONOCIBNDO  LA 
AUTOBIDAD  SDfRBHA  DB  LA    REGENCIA    DEL  UBINO. 

Punto  tercero — El  Sr.  procurador  mayor,  dio  cuenta 
del  oficio  que  con  fecha  diez  y  siete  del  corriente  mes 
faabia  recibido  del  Bxcmo.  Sr.  gobernador  de  esta  pia* 
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ea,  acompafándole  an  egemplar  impreso  del  bAndo  pu* 
blicado  eD  ella,  relatiro  á  que  se  recooocieae  eiconsejo 
supremo  de  regencia,  creado  j  establecido  para  que 
en  nombre  del  Sr.  D.  Fernando  7".  nuestro  augusto  y 
amado  soberano,  le  represente  y  gobierne  á  todos  sus 
vasallos.  Enterada  la  ciudad  del  contenido  de  dicha 
oficio  7  real  provisión  del  consejo  de  España  é  Indias 
comprendida  en  el  mismo  bando,  la  obedeció  eoo  el  res- 
peto y  veneración  qne  corresponde ;  y  acordó  de  con- 
formidad quedase  incorporado  en  este  lugar  para  que 
constase  y  se  le  diese  el  mas  exacto  y  puntual  cumplí- 
intento,  cuidando  eficazmente  de  su  ejecución  para  que 
aean  obedecidag  las  reales  dtspogiciones. 

Dirijo  á  N.  S.  un  ejemplar  del  bando  que  se  ha  pu- 
blicado hoy  en  esta  plaza,  relativo  á  que  se  reconozca 
el  supremo  consejo  de  España  é  Indias  :  para  que  en 
«I  primer  cabildo  que  se  celebre  lo  haga  V.  S.  presente 
en  los  términos  acostumbrados.— Dios  guarde  á  V.  S. 
machos  afioa.  Cádiz,  17  de  febrero  de  1810.— Francis- 
co Venegas. — Sr.  procurador  mayor  de  esta  ciudad. 
■  Bando. —  D.  Francisco  Javier  Venegas  de  Saavedra, 
caballero  de  la  orden  de  Calatrava,  teniente  general  de 
los  Ttales  ejércitos,  gobernador  militar  y  político  de  esta 
plasn,  subdelegado  dé  rentas  de  ella  é  intendente  de 
sa  provincia  inarítina  y  presidente  de  la  junta  snperior 
de  gobierno  de  la  misma,  &c.—  Hago  saber ,  que  por 
el  secretario  del  supremo  consejo  de  Espada  é  Indias 
se  rae  ha  comunicado  la  real  provisión,  cuyo  tenoi  y  el 
de  la  carta  con  que  se  me  ha  dirigido  son  los  siguien- 
tes. — Bxcmo.'Sr. — Por  la  real  provisión  del  consejo 
sapremo  de  Espafia  é  Indias  de  qae  acompaño  á  V.  S. 
nn  ejemplar  autorizado,  se  hace  notorio  i  todo  el  reino 
la  crsacion  y  establecimiento  de  nn  consejo  de  regra- 
cia que  en  nombre  del  Sr.  D.Fernando  7*'.   nuestro 
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ángnsto  7  amado  Boherano  (qne  Uios  guarde)  j  ea 
su  inicaa  cautividad  le  represente  y  gobierne  á  todos 
los  Taaallos  en  paz  j  justicia;  haciendo  los  mayo* 
res  esfuerzos  para  rescatarle  y  reslítairle  el  trono.-— • 
El  conaejo  ha  reconocido  y  reconce  este  oneTO  gobier- 
no, afianzando  en  su  rectitud,  zelo  y  energía,  lai  eape> 
Tanzas  de  la  nación  ;  y  en  su  consecuencia  manda  ae 
obedezcan  con  la  mayor  exactitud,  fidelidad  y  proD- 
títud  todas  las  órdenes  y  providencias,  que  dimanen  de 
tu  autoridad  ;  &  cuyo  fin  los  corregidores,  gobernadores 
alcaldes  mayores  del  reino  hagan  imprimirt  publicar  y. 
circular  sin  la  menor  demora  dicha  real  provisión;  ve- 
lando con  todo  el  cuidado  posible  se  cumpla  y  ejecute 
en  todas  sus  partea*  castigando  con  severidad  y  rigor 
á  cualquiera  que  contravenga  y  tratándole  como  reo  de 
'  lesa  magestad  y  enemigo  de  la  causa  pública,  que  solo 
puede  sostenerse  con  la  Intima  unión  de  los  vasallos 
con  el  gobierno,  y  la  mas  sumisa  subordinación  &  sus 
preceptos.- — Esto  mismo  ha  resuelto  el  consejo  se  encar- 
gueálos  M.  R.K.  arzobispos,  R.II.  obispos  y  demás 
prelados  eclesiásticos  seculares  y  regulares,  para  que  lo 
circulen  á  sus  subditos,  á  fin  de  que  por  todos  los  me- 
dios posibles  y  propios  de  su  carácter  exciten  y  pro» 
muevan  entre  sus  diocesanos  y  personas  que  dependan 
de  su  antoiidad,  la  obediencia  y  respeto  debido  al  con- 
aejo de  regencia;  cooperando  con  los  tribunales,  capí* 
tañes  generales,  corregidores, '  alcaldes  mayores  y  de* 
mal  justicias  del  reino  al  cumplimiento  de  la  espresada 
Teal  provisión. — Lo  participo  i  V.  B.  de  orden  de  este 
■upremo  tribunal,  para  su  inteligencias^^  observancia 
en  la  parte  que  le  toca:  y  del  recibo  espero  me  dé  aviso. 
-—Dios  guarde  í  Y.  B.  muchos  aiJos.— Cádiz,  10  de  fe- 
biero  de  1810. — Por  el  Sr.  secretaria  general. — Bzcmo. 
Sr.— Santo»  Sánchez. — Sr.  Gobernador  de  cata  plaza. 


saovCoOt^lc 


SÍ7 
Documento  núm.  LXZVIt. 

LA   JtTNTA   DB  CÁDIZ   DA   A  RBCÓNOCBB  LA  RBQBH- 
CIA    AL  PUBLICO    PABA   SU   OBEDIENCIA. 

jiviso  al  público. — La  argeocis  de  loi  maleB  que 
nos  afligea  y  la  opinión  pública  han  hecho  necosaria 
la  tnatalacion  de  an  aupremo  contejo  de  regencia  inte- 
tído,  ha§ta  que  se  celebren  Ub  cortes  como  el  único 
medio  de  aalrar  la  patria.  La  junta  superior  de  go- 
bierno de  esta  ciudad  sabe  de  oficio  y  lo  anuncia,  que 
las  cinco  personas  que  lo  componen  son  :  el  reverendo 
Obi«po  de  Orense,  D.  Pedro  de  Queredoy  Qnintanoj 
el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Saaredra  ;  el  CapiUn 
General  de  ioi  reales  ejércitos,  D.  Francisco  Javier 
Castados;  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Escaño;  el  Excmo. 
Sr.  D.  Miguel  de  Lardizabal  por  representación  de  las 
Américaa,  en  virtad  de  haber  renunciado  eata  plasa  el 
Sr.  D.  Enteran  Fernandez  de  León  qae  fue  primen- 
mente  elegido  pan  ella.  La  reunión  del  gobierno  en 
pocas  7  dignas  peraonas  debe  ser  para  Cádiz  la  major 
de  ana  satisfacciones,  especialmente  cuando  ea  cierto 
que  el  enemigo  se  acerca,  y  en  considerable  número. 
Abom,  todo  debe  esperarse  próspero,  si  evitando  los 
horrorosos  males  de  una  anarquía,  serennen  elvalor, 
la  serenidad  j  la  obediencia.  A  eate  fin,  la  junta  supe- 
rior de  gobierno  vela  y  activa  con  cuanta  rapidei  ea 
poalble  Ua  obraa  de  fortificación  y  defensa ;  pero  aa 
eri^erxo  quedará  desgraciadamente  inútil,  ai  el  veoin* 
daño  no  concurre  en  tropaa  &  trabajar  en  la  batería  de 
8.  Femando.  Contra  sus  muros  debe  estrellarse  el  orga* 
lio  del  enemigo;  alli  debe  recibir  su  escarmiento,  como 
del  fu^o  de  las  lanchas  cañoneras  que  deben  batirlo. 
Y  ain  embargo  ¿  habrá  desidiosos  que  ae  rehusen  A 
nqoel  trabajo  7  &  b  tiipnlacíoD  de  estu  i    La  junta 
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espera  que  se  lleaea  tan  dignoa  otiieiM,  so  pena  del 
aborrecimiento  de  la  patria.  Cádiz  5  de  febrero  de  mil 
ochocientos  diez — Por  acuerdo  de  la  superior  janta  de 
gobierno — Manuel  María  de  Arce — Secretario. 

Documento  nún.  LXXVIll. 

MANIFIESTO  DE  LA  JUNTA  DB  CÁDIZ  ALAS  AMBRICAS 
DÁNDOLES  A  RBCONOCER   I,&   BBJENCIA  DEL  KEINO. 

Carta  circular. — Los  pequeños  movimientat  que  se 
suscitaron  eu  Sevilla  y  algunos  oíros  pueblos  de  esta 
Andalucía,  diíaanados  del  terror  que  infundía  en  aque- 
llos pTÍmeroB  instantes  la  invasión  de  los  enemigos,  y 
verificados  al  tiempo  mismo  en  que  la  junta  central  se 
trasladaba  desde  aquella  capital  ¿  la  Isla  de  Ijeaa^  dos 
dejaron  por  tres  ó  cuatro  dias  casi  sin  gobierno,  j  es- 
puestos  á  una  anarquía :  en  tan  críticas  circuostaacias, 
y  para  que  no  faltase  autoridad  que  dirijiese  la  defensa 
de  esla  plaza,  se  formó  esta  junta  superior  de  gobierno, 
que  desde  luego  se  ocupó  en  lomar  medidas  oportunas 
para  Rebasar  al  enebiigo  ;  pero  felísmente  vimos  muy 
pronto,  que  reunida  la  junta  cen  tral  en  la  lala,  y  ieco< 
nociendo  la  argente  necesidad  de  poner  laa  riendas  de 
la  monarquía  ea  manos  activas  que  llenasen  la  confiaos» 
nacional,  nombró  un  consrjo  de  rejejicia  que  gobernase 
&  nombre  ^e  nuestro  amado  Roy  el  Sr.  D..  Fernando  7°. 
COJA  diapósicijon  úiáloga  á  lo  que  dictan  nuMtn*.  leyes» 
y  deseada  de  todos,  fue  resibido  con  eLeotusiasmo  Diu 
vivo,  y  como  el  anuncio  mas  lisonjero  de'próapekxM 
•ucesoh  E!sta  ciudad  siempre  leal  i  los  prucipíos  .qoe 
In  jurado,  se  congratuló  .y  dio  prisa  &  reconocer  en  di- 
4;ha  consejo  de  rejencta  el:de^ófitOi  de  la  natnridad  so* 
>eranat  al  que  por  .tonto  presto  esta  junta  el.b 
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flé  fidelidad  j  obediencia,  j  ocapada  deade  tan  felíx 
momento  en  aDxíliario  con  cuantos  medioa  le  sujíere  bd 
amor  patriótico  y  le  presta  este  noble  vecindario  ;  ao 
hace  mu  que  se^ndar  las  rectas  intesciones  de  S<  M. 
Deseosa  de  que  en  esos  países  se  consolide  la  unton  J 
fraternidad,  incluye  á  V,  laadjunta  proclama  en  que  po^ 
ntendo  de  manifiesto  los  notables  sucesos  que  lian  oear- 
ñáoy  se  exhorta  i  todos  para  que  reuniendo  sus  volan* 
tades  7- deseos  á  los  del  supremo  consejo  de  rejencia» 
pongan  en  sus  maooi,  asi  como  nosotros  lo  hacemos,  to> 
dos  loa  medios  que  necesita  para  cumplir  las  grandes 
obligaciones  que  ha  jurado  de  salvar  la  Patria  j  echar, 
con  la  reunión  de  las  práximas  cortea,  el  cimiento  s^ 
gnro  de  nneitia  independencia  y  felicidad.  Los  vfn- 
cnloB  de  sangre,  de  retaciooes  7  de  intereses  estrechan 
mas  que  con  ningún  otro  poeblo  los  de  este  7  ese  rein<^ 
7  así  esta  junta-se  vé  mas  obligada  que  ninguna  otra,  i 
lepetir  á  Y,  que  la  nníon,  fraternidad  7  obediencia  de 
las  dos  Españas  serán  el  presajio  seguro  de  la  victoria. 
Nuestro  Señor  guarde  á  V.  mnchos  años.  Cádiz  veinte 
y  ocho  de  febrero  de  mil  ochocientos  diez. — Francisco 
Yenegas. 

La  junta  superior  de  Cádiz  á  ¡a  América  apañóla. 
Pueblos  de  América. — En  la  peligrosa  crisis  que  aca- 
ba de  snfrir'Ia  monarquía,  cuando  asaltada  de  nna  nube 
de  desgracias  en  su  defensa  esterior,  las  facciones  7  el 
frenesí  minaban  interiormente  sus  cihsíeiitos  para  que 
•e  desplomase  al  suelo  ;  cuando  ta  confusión  7  el  de- 
iirden  no  dejaban  ni  parecer  senda  alguna  que  seguir, 
en  medio  del  laberinto  de  los  sucesos  7  del  movhniento 
tumultuario  de  las  pasiones  ;  el  pueblo  de  Cádiz,  que 
puesto  por  la  naturaleza  Inmediatamente  al  torbellino, 
ba  tenido  la  suerte  de  ser  una  de  las  principales  colam- 
imio  2'  42 
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ñas  en  que  se  haa  tostenido  la  auídod  j  espetanuu  del 
estado,  oa  habla  ahora  por  medio  de  su  junta  tupenor, 
para  enteraros  de  la  verdad  de  los  acontecimieatos;  ma- 
nifestaros la  serie  de  sas  operaciones  j  mostran»  cl 
Tumbo  por  donde  vuestra  lealtad  debe  leguinios  pan  la 
•alTacipD  de  U  patria—La  &ma  llevará  á  vueitros'oidoi, 
que  lo«  ñrancéses  han  penetrado  en  la  Andalucía,  que 
han  ocupadoá  Sevilla,que  lehan  dilatado  hasta  el  mar, 
que  la  autoridad  soberana  depositada  en  la  junta  coi* 
tral  lo  está  ahora  en  un  consejo  de  rejeiicia,  j  que  nnes< 
tíos  esfuerzos,  deben  eomencar  de  nuevo  &  organizar  la 
máquina  de  la  resistencia  contra  el  enemigo.    La  in* 
meosidad  de  la  distancia,  la  diversidad  de  lenguas  por 
donde  los  hechos  pasan,  la  malignidad  que  los  vicia  y  el 
terror  que  los  abulta,  todo  coatribuiíá  á  llenar  de  sor- 
presa  y  de   dolor  vuestros  ánimos,  y  no  cesareis  de 
preguntar :  ¿  por  qué  medíOf  por  cuál  camino  las  lison- 
jeras esperanzas  que  antes  se  coBCÍbieron,Beban  conver* 
lido  en  una  perspectiva  tan  triste  de  reveses  é  íncertí* 
dumbres  I — Sin  duda  los  españoles  no  habíamos  sido 
bastante  castigados  todavía  de  estos  veinte  aüos  de 
degradación,  j  los  efectos  deplorables  de  la  tiranía  que 
hemos  consentido  en  eite  tiempo  ominoso,  se  dejan  leotir 
aun  en  medio  del  gran  carácter  que  hemos  desplegado  ea 
nuestra  revolución.    Esta  es  la. causa  original  de  nnes- 
troserrores,de  DuestrosreveseSfdequeae  hayan  malo- 
gl«do  nuestras  esperanzas,  j  de  que  se  hayan  oscurecido 
los  albores  de  prosperidad  cQn  que  de  tiempo  en  tiempo 
nos  ha  halagado  la  túr(una.-r-I>e^echo  en  los  campos  de 
Peaña  el  ejército  mas  poderoso  que  se  ha  opuesto  á  los 
franceses  en  esta  guerra  :  ajustada  la  paz  entre  Austria 
y  Francia;  Gerona  rendida  y  todas  las  fuerzas  enemi- 
gas agolpadas  á  Sierraaorena ;  era  claro  que  los  enemi- 
gos invadían  la  Aadalncia,  y  destuyeodo  cl  gobierno 
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qncrian  dar  cima  ásus  perrersos  designios,  y  coraple* 
tal  la  reina  del  estado.— Solo  medidat  de  uo  carácter 
prodigioto  por  sa  celeridad  y  tti  fuerza,  podían  tervir 
á  contener  el  torrente  que  amenazaba.  Pero  la  jnnta 
aupnina  ya  denutorizada  con  las  desgracias  que.  ha- 
bían sonido  á  todas  va.»  operaciones,  mal  tAedeoida, 
perdida  la  confianza,  y  Uerandoednngo  el  desaliento  dé 
sa  mala  fortuna  no  tenia  manos  para  obrar,  ni  pies  para 
caminar.  La  fuerta  irresistible  de  las  cosas  la  había 
conducido  á  esta  extremidnd  amarga;  y  cuando  los 
franceses,  eXcesiVammte  superiores  en  número  A  laslro* 
pas  que  defeadian  bu  sierras,  rompieron  por  ella^  él 
disgusto  da  los  pueblos  ya  manifiesto  en  voces  y  en 
querellas  ananciaba  á  la  junta  el  momento  de  su  ce* 
sBBÍon  inevitable.— Pero  esta  ceeasion,  que  por  el  bien  > 
del  estado  y  conservación  de  su  unidad  debia  ser  VO" 
lantaria  y  solemne,  k  fin  de  que  la  autoridad  que  «a  es- 
tableciese por  ella  fuese  legitima  y  nniversalmenle  re*- 
conocida,  estuvo  á  rieago  de  perder  estos  caracteres 
oecesanos  y  sagrados.  Habia  la  junta  salido  de  Sevilla 
para  trasladarse  á  la  isla  de  León,  según  lo  tenia  anun- 
ciado anteriormente ;  los  franceses  se  acercaban,  y  en 
este  momento  de  crisis,  «I  pueblo  de  aquella  ciudad 
agitado  por  el  terror  y  por  el  espirilu  de  facción  se  tu- 
multuó desgraciadamente,  clamó  contra  la  autoridad 
establecida,  y-  llenó  con  sus  gritos  los  pueblos  y  ciuda- 
des de  Andalucía.— Oyéronlo  los  buenos  con  nespanto^ 
y  los  prodentes  con  indignación.  Temieron  unos  y  otio» 
ver  ol  estado'  fletando  sfñ  timen  atgunOi  'at  árbHcio'det 
horacande  las  pasiones  y  d«8hecho  eni  los  horribles  vb-» 
gidetqae  le  amenaiaii.  En  talincertidumbra;  disuéltos 
al  parecer  Iw  lazos  políticos  que  unen  los  dif^entes 
miembros  de  la  república ;  cada  provincia,  cada  ciudad, 
cada  villa  tenía  qae  tomar  partido  por  sí  sola  y  atesider 
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por  BÍBola  á  tu  policía,  coBterrncion  7  defena.  Giidix, 
Jeide  este  inttante  debió  considerarse  en  una  aituacioR 
particular  7  distinta  de  todas  las  demás  ciadades  de  Es- 
paña. Su  población,  su  opulencia,  las  relaciones  inmea- 
tas  de  BU  comercio,  la  singularidad  y  fuerza  de  su  poii- 
oion  debieroD  persuadirla  que  en  ella  iban  á  ¿onstitairse 
las  priocip^es  esperanjios  del  estado.  Cr^^se  con 
raiOQ  él  objeto  de  ma^or  atención  para  I06  patriotas 
«apafioiet,  el  lazo  mas  importante  de  unidad  con  la 
.'Ataérica,  y  el  interés  y  la  expectación  de  U^da  Europa. 
£1  rumbo  que  ella  siguiese,  los  sfBtimientfis  q,as  maui- 
feslase  dic^biau  s«r  priucipios  de  conducta  y  tendero  de 
oonfianw  .para  otros  pueblos.  Majores^ recursos  la  im- 
ponían  mayores  obligaciones  ¡y  puesto  que  por  culpa 
de  los  hpmbres,  ó  por  rigor  de  la  fbrtana  el  ioceadio  se 
acercaba  á  su  recinto,  era  fuerzaque  para  atajarle  mos> 
trase  uu  carácter  correspondiente'  i  su  digoidad  y  po- 
derío.— Asi  fue  deisde  el  rtiomento  que  oyó  q^ue  lok  ene- 
migotiiabian  invadido  la  Audalüeia.  y  se  encaminaban 
áSeriUa,. el  pueblo  en  ves  de  abatirse  hizo  ver  una 
energía  digna  en  todo  de  la  augusta  causa  i  cuya  defen- 
sa te  ha  consagrado.  Halólo  solóla  roa  del  patriotÍa> 
tmt  y  callaron  toda*  las  ilusiones  da.  la  ambición,  Ge- 
feí  y  tvbalternos  á  pprña,  daban  muestras  de  desprendí  • 
aüentu  y  generosidad.  Dio  «1  primero  «jetnplo  de  dio 
d  gi^rnádor  de  la  plaza,  que  al  anunciar  ai  aynotí^ 
miento  la  ventaja  del  enemigo  y  el  peljgro  de  A  odalu- 
efoy  se. manifettó pronto  á  resignar  el  mando  en  quien  el 
pdeUo.túriese  la  mayofi .con fianza,:  reserráiiidoaa  serrit 
61a  patria  en  calidad  desimple  soldado.  No  lo  con* 
finCió  elayaatamiento,  ni  á  nombre  deLpueblo  ol  tin- 
dico  qae  !e  repretenta  en.  el  i  y  el  general  que  tantas 
pruebat  de  desinterés,  de  valor  y  de  patriotismo  ha 
ihjdo  en  el  cuisd  de  esta  reTolucioo,  ^uedó  oueraraenle 
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encargado  do  la  autoridad  militar  y  política  de  la  pla- 
iB  por  la  Tolantad  del  pueblo,  que  ama  su  carácter,  cou- 
fia  en  int  talentqi  y  respeta  sus  virtudes. — Mas  para 
que  e}  goJbierno  de  Cddiz  tuviese  toda  la  representación 
l^al  y  toda  la  confianza  de  los  ciudadanos,  cu^os  des* 
tinos  mai  preciosos  se  le  confian,  se  procedió  i  petición 
del  pueblo  7  propuesta  de  su  sindico,  á  formar  una  jun- 
ta de  gobierno,  que  nombrada  solemne  y  legalmente  por 
la  totalidad  del  vecindario,  reuniese  los  votos,  represen- 
tase las  Tolontades,  y  cuidase  de  los  intereses.  Verifi. 
cÓM_asf,  y  sin  convulsión,  sin  agitación,  bÍo  tumulto, 
con  el  decoro  y  concierto  que  conviene  á  hombres  librea 
y  fuertes,  han  sido  elegidos  por  todos  los  vecinos,  esco- 
gidos de  entre  todos,  y  destinados  al  bien  de  todos  los  in> 
dividuos  que  componen  hoy  la  junta  superior  de  Cadia. 
Junta  cuya  formación  deberá  servir  de  modelo  en 
adelante  á  ios  pueblosque  quieran  elegirse  un  gobíer- 
so  representativo  digno  de  sn  confianza — Desde  el 
monunto  de  su  instalación,  violas  enormes  dificultades 
que  tenia  delante  de  sí,  y  juró  sin  embargo  correspon. 
der  á  los  esperanzas  de  sus  comitentes.  Despeñábanse 
los  franceses  con  sn  inpetuosidad  acostumbrada  i  ver  sí 
podían  aorpiender  este  imperio  qne  tanto  codician. 
JMante  de  ellos,  traídos  en  las  alas  del  terror,  ó  sacudí, 
dos  por  el  odio,  venían  millares  de  fugitivos  que  nó 
tenían  otro  asilo  ni  otro  refugio  que  Ctidiz,  dentro  el 
pnebb  animoso,  si,  y  confiado  en  su  bizarría  y  entu- 
siasmo, pero  celoso  del  atraso  en  que  se  hallaban  las 
obraa  de  defensa,  incierto  del  éxito  de  sns  esfuersos, 
y  espueato  por  lo  mismo  &  los  peligros  de  la  efervescen- 
cia ;  resistir  y  rechazar  á  los  unos,  acoger  á  los  otros, 
asegurar  y  fortalecer  al  último ;  proveer  é  la  seguridad 
esterior,  mantener  dentro  la  tranquilidad,  cnídar  que 
no  fídte  nada  á  ana  población  ja  tan  inmensa,  fueron 
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los  objetos  arduos  y  graTÍsimoa  á  que  la  jaota  tuvo  que 
aplicar  su  atencioo  j  en  que  tiene  la  satisfaccíoD  de 
asegurar  que  hasta  ahora  bus  proviilencias  /  sos  medi- 
das han  logrado  un  efecto  correspondiente  á  aa  zelo. — 
Diá  al  instante  la  mayor  actividad  al  alistamiento  gene- 
ral  de  todos  los  tccíoos,  excitó  su  entiuiasmo  para  qae 
concurriesen  á  la  conclusión  de  la  gran  bataría  que 
defiende  esteríoTmeole  la  ciudad  por  la  parte  del  arre- 
cife^  mandó  demoler  el  castillo  de  Santa  Catalina  dd 
Puerto  de  Santa  María,  para  que  los  franceses  no  pudie* 
sea  obstruir  desde  él  la  entrada  j  salida  en  la  bahía  ; 
convocó  con  premioa  y  recompensas  i  todo,8  lo*  bomlHea 
de  mar,  para  el  armamento  de  las  fuerzas  sutiles  que 
tanto  deben  contribuir  á  noestra  resistencia,  j  con  las 
medidas  y  proridencias  tomadas  para  la  policía  aliouu* 
taria  del  pueblo,  los  ríreres  y  mantenimientos  de  todaa 
clases  se  hallan  en  un  estado  tal,  que  nuestros  enemigos, 
dueilos  de  la  costa  y  arbitros  de  estenderse  donde  qoie* 
ren,  no  loa  disfrutan  ni  con  mas  baratura  ni  en  major 
abundancia, — Mas  estas  atenciones,  limitadas  á  la  segu« 
ridad  y  defensa  del  pueblo  de  Cádiz,  no  disminuirán  el 
grave  cuidado  que  desde  el  momento  de  su  creación 
aquejaba  á  la  junta.  Contenida  en  loa  limites  de  sa 
instituto,  sin  pretender  dar  le/es  á  loa  otros  pueblos, 
y  desechando  toda  idea  de  supremacía,  tan  agena  de 
su  carácter  y  de  sus  principios,  como  perjudicialA  la 
causa  pública  ;  deseaba  con  ansia  el  instante  en  que  la 
autoridad  soberana  apareciese  con  la  debida  faena  y 
energía  y  se  mostrase  el  centro  da  las  ojferacionea  de 
todo  el  reino.  No  tardó  este  instante  en  llegar :  los 
individuos  de  la  junta  suprema,  h  pesar  de  las  contra' 
dicciones  y  aun  desaires  que  sufrieron  en  an  viage  de 
parte  de  los  pueblos  agitados,  pudieron  rennirse  en  la 
Isla  de  León.    Allí  vieron  que  el  poder  que  hablan 
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ejercido  htuta  entonces^  ya  eia  acción  en  bui  manos, 
debia  traDaferirse  &  otras  para  que  pudiese  salvar  la 
patria.  Convencida  de  esta  necesidad,  instruida  por  La 
Toz  de  todos  los  buenos  españoles  y  por  ia  lección  de 
los  sucesos  místnoa,  la  junta  suprema  lerminó  sos  fun- 
ciones con  el  acto  solemne  que  á  ella  sola  correspondía, 
cieando  un  consejo  de  Regencia,  i  qnien  trasladó  la 
autoridad  soberana  de  que  estaba  revestida.  Los  indi* 
viduoB  nombrados  para  formarle  fueron  el  reverendo 
Obispo  de  Orense,  O.  Pedro  de  Quevedo  y  Quintano, 
los  Sres  D.  Franctaco  de  Saavedra,  D.  Francisco  Ja- 
vier da  Castaños,  D.  Antonio  de  EscaSo,  y  en  repre- 
sentación de  las  Américaa  el  Sr.  D.  Estevan  Fernandez  ' 
de  León,  que  habiendo  renunciado  su  encargo  por  la  de- 
bilidad de  su  salud,  se  substitujó  en  el  Sr.  D.  Miguel 
de  Lardizabal  y  Uribe,  electo  en  lugar  sujo. — En  me-  ' 
dio  de  la  incertidumbre  y  confusión  de  los  días  ante- 
riores, brilló  por  fin  uno  de  alegría  y  de  esperanza. 
Tió  la  junta  de  Cadix  establecido  an  gobierno  mas  con^ 
siguiente  á  nuestras  leyes  y  á  nuestras  costumbres,  y 
•obre  todo  mas  &  propósito  para  conducir  el  estado  en 
los  tiempos  borrascosos  que  nos  afligen.  Viole  compues* 
to  de  las  personas  mas  afectas  á  los  ojos  del  público,  en 
qnienes  la  nación  está  acostumbrada  &  respetar  y  admi- 
ita  el  zelo,  la  confianza  y  la  victoria.  Vio  en  la  elección 
del  Sr.  Lardisabal  para  representante  de  la  América 
(elección  que  ella  habia  invocado  con  sus  deseos  y  pre* 
parado  tal  vez  con  el  alto  aprecio  que  hace  de  sus  pren- 
do* emineates)  un  nuevo  y  preciso  lazo  para  estrechai 
la  fraternidad  de  sus  dominios  con  los  dominios  de  Es- 
paña. Vio  en  fin,  á  todas  las  autoridades,  &  lodos  loa 
buenos  ciudadanos  contemplar  esta  gran  novedad  como 
la  restauración  de  nuestras  cosas  ¡  y  acorde  con  ellos 
y  con  MU  propios  principios,  reconoció  al  consejo 
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de  regencia  como  depositario  de  la  aatorídad  lobera* 
n^i  y  juró  obedecerle  como  al  monarca,  en  cujo  non* 
bre  ha  de  manilRr.— No  teme  la  janta  que  ette  tríbn* 
to  de  respeto  dado  á  loi  supremos  magistrados  de  la 
nación  se  alribiija  por  nadie  á  adulación  ni  á  lisonja. 
La  pósicioa  en  que  se  halJan  sus  individuos,  la  alia  coa- 
6anza  de  que  están  revestidos,  las  circunstancias  per- 
sonales que  les  asisten,  la  protesta  solemne  que  han  he> 
cho  y  Tuelveo  á  hacer  de  no  querer  ni  admitir  premio 
ni  reconpensR  alguna,  por  la  enorme  fatiga  y  alta  res- 
ponsabilidad de  que  se  han  cargado:  alejan  demasiada» 
mente  toda  idea  de  obsequio  servil  para  detenerse  á  re- 
batirla.  En  el  júbilo  que  la  cabe  por  un  suceso  tan 
deseado  7  por  unas  elecciones  tan  acertadas,  la  junta 
no  hace  mas  que  manifestar  franca  y  sinceramente  sus 
sentimientos.  Puedaa  ellos  eslenderse  coa  la  misma 
■uniformidad  por  todas  las  provincias  de  España,  por 
todos  los  ámbitos  de  la  América.  En  ellos  están  cifra* 
dos  el  crédito  y  mageatsd  del  gobierno,  la  obediencia 
á  sns  mandatos,  el  efecto  de  sus  providencias,  la  cons- 
Btstencia  y  salvación  de  la  monarquía. — Creyeron  loa 
franceses  sorprendernos  con  su  celerjdad  impetuosa  ea 
cala  especie  de  correría,  que  han  hecho  por  los  campos 
andaluces,  7  se  veo  absolutamente  burlados  en  sn  es- 
perania.  Pensaban,  destruyendo  el  gobierno,  sumergir- 
nos en  la  anarquía:  y  á  sus  ojos  y  á  pesar  suyo  han  visto 
transferirse  sin  agitación  y  sin  violencia  el  poder  sobe, 
rano  &  otra  nueva  antoridad  mas  vigforosa  7  temible 
para  ellos.  Contaron  ya  por  suyos  los  puntos  preciosos 
de  la  Isla  7  Cádiz,  y  cuando  llegaron  á  la  costa  del 
Océano  lós  hallaron  detendidos  porel  ejército  de  Estre* 
aadura,  al  mando  del  general  Duque  de  Alburquerque 
que  voló  precipitadamente  á  sn  socorro:  á  que  después  se 
baa  unido  numerosos  refuersoa  de  nuestos  aliados  ín- 
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^ém  f  portoguédci.  Así  esta  plaza  que  peasaban  in* 
deftfúBB,  iodepciodientemente  de  la  fuerza  de  su  poaif 
CÍQQ,  tiene  para  hacerles  frente  un  ejército  poderoso  que 
dentro  de  pocos  días  ascenderá  &  mas  de  cuarenta  mil 
luuabreB.  Para  jactarse  de  ocupar  á  Sevilla  j  otras  ciu- 
da4ei  abierta^  y  desarmadas  de  Andalucía,  para  ve- 
nir á  la  orilla  deltvar'á  encontrar  con  este  desengafio; 
han '  desamparado  la  mayor  parte  de  los  puntos  que 
QCapabBDf  y  todo  el  reino  de  Portugal,  el  de  Galicia, 
el  principado  de  Asturias,  V^aleocia,  Murcia,  Eistrema- 
diira  con  todas  sus  plazas  fueite>,  7  gran  parte  de  León, 
Castilla  y  Andalucías,  Aragón  y  Catuluan  se  hallan  li* 
bres  de  su  tiránico  yugo.  £n  todas  estas  prorincíaa, 
se  refoersan  tos  ejércitos  que  hay  existentes,  se  forman 
otros  nuevos,  y  puede  decirse  que  los  enemigos  con  aa 
movimiento,  no  han  hecho  otra  cosa  que  añadirnos  eoer- 
gia  y  aumentw  nuestras,  fuerau  para  resistirlos. — SÍ> 
goienüo  sin  embargo  el  impulso  de  su  acostumbrada 
insolencia,  se  han  atrevido  á  intimar  á  la  junta  que  re- 
conosea  al  tty  insurpadoc.  .  Mas  la  junta  desdeñando 
toda  coqtestaaioB  inútil  ya,  y  superflua  con  estos  hom-^ 
brea  iniouos,  .les  ha  respondido .  que  Cadiz^  fial  á  los 
príhcipioi  que  ha  jurado,  no  reconoce  otro  Itey  que-ú 
Femando'  $éplÍmo  j  ha  seguido  tranquilamente  sus 
tareas  sin  hacer  caso  de  sus  promesas,  ni  temer  sus  ame- 
nazas.— ¡Y  por  qué  las  temería  i  i  Puso  acaso  Ja  na- 
toralexa  á  Cadis  entre  la  tierra  y  el  mar,  para  que  dea- 
cofoci^do  este  inmenso  beneficio'  bajase  el. cuello 
^nominiosameiite  á  la  lervidumbrey  como  una  ciudad 
^kiia  y  desarmada !  El  cobarde  que  tal  piense,  vuel- 
va ios  ojos  á  los  despedazatlos  muros  de  Zaragoza  y 
Gerona  ;  en  ellos  verá  escrita  sn  obligación  con  carac- 
teres de  sangEe  ;  .fillos  le  enseílaráa  como  debe  resistir 
á  los-frknoéses  el  ^pafiol  que  qaiera  hacerse  digno  de 
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«rite  nombn  y  eua^Ur  eotí  «1  gran  janmrato  <pie  biw 
-én  el  'prlacípto  'de  «ta  'necdmla  loMiCíflBdfe.  Si  Ono* 
'BB  y  ZaMigottB  htftñerbti  de  rundtrM  Aña  ftlw  anm 
<tMetn%aB,  á  peshr  ile  )ot  MfnertoB  de  ios  hliróioM  de- 
^MwoNa-;  4i  )(i  flltiñidion  y 'dispodicKdií  tfb  eato  )>talM; 
■«i'la^iltadeiotíarroB  liietenAi  In^tilb  «stm  AibUnee 
«sfottWM;  el  ^(iéábo  que  Cdn  lus  agiUdte  olM-dlIfc 
^ueftrltttturdllHB,  lioí'lnbMtrael-eaitaieo  dfe'tftiTMUtM- 
•cU  y  U  Tfctdria, y  Hité  títamméoÁ  YtíaltíiMciiiü,  ^Ue<es 
'fiOT'deau  el :lt]i|)«t«  de  au  pajah«i'Contra4A'bludad  'de 
Ak)i&ei^^9í,  p«dbk)s'4bA>ito«rilUt,  lOadfa  bs  Uttft^ea 
dk  abMk  htipujanA  de  Ibs'etiMnñgM  'y  i¿e>«ei4hiniada  «U 
.gau'dia'la  MÉtoofa^oíaide  l»fiMHia.  Aqví  fesIMi  fee'ivi- 
'buBBleB,a((ui  bw^ttitoridddbt  ¡'bquí'tantMfwnloinfn- 
tgittTesqne^liHn  abandenttdo  á  taitcB-Ms/hv^lcM,'/ )ffe> 
íeñáo  la  tríate  peMpecthNi  Mdeun^|*Mnn)iitiritiefort6'á 
-la «en-idnMbn.  Aqní'vMáel itt)ntib<de  la 'gaent :iuiiu 
«eifaaiettyeehade  mas  nemtra  ífaian  cm  lavaeísta'bri- 
■tAtrioa>:  ^eride  aqu^f  ie  MoOoYie  <&'!«■  ftrtltiaeiMfe'ltbttt 
fan  «úatensTEe  Mrítra  loi  tirenOB  y 'tt»)^^"^'  ^v**  <X">* 
«ienda  uo  dmhoi  gloríoaa  fioarrdb  laackraHittafliHM  p«r- 
^^iie,>i^ec(Huid»BDsebnMMilft'f(irtuRa^;  squi-M  fiB  ke 
levántala ^Bipaña>dera«iinfottuiiiiM,  ñitodoa  ÍM«»pBflo. 
4eB  ndBÍgudlsn>ea  aotiñded  7*n«el».  (Mis-ailnb'h, 
•paebloff  de 'América,  yeonfia  qae  ■«•  reces  wiin'iBidat 
deieAW'paÍB«  'coo  U  adlusida  y  fratenñdadrqtuMe  'de* 
■feeh  k-]oa  ^incukM  'estrechea  i|ae  la  UBtat<icbn  tmAImm. 
'j'Bb  >qtié  '«iodad,  «b  qui  pBeff(o,'eo>qaéiáB|fal»por 
Mttdtb  7  escondido  'que  éea,  <no  Üebe  Cmdkt  abi  om  «or- 
-i«i«pom»t,'an  pvienle  ó  da  aUúgO?  Par-4adO  d  múrer- 
to  K  efi4í<ind<n  nuestrai .  relataiones  de  comeroio,  de 
amiMad  ¿'do  saDgre;'7  es  fuerza  que-laa  TOcevde-'miastia 
lealtatt  y  ^atiiotisBib  exdlcB'  el  enteres  'de  toüoe  los 
'büiDbtüB  baenotfdel  unirerso,  'Oh'AnieiieaBn,losjBaii> 
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nK»  dsracfaos  tenei»  qae  Aeüaátt,  tt.  mimo  rey  qw  lif. 
bertai^  famiafnajattíciaque  saliiafocer  I  IgnalsdoB  Ato 
metrópoli  en  derechos  y  prerogativM,  Itanado*  en  «ite 
itiBtMife  por  d  eonaejade  tegenoia  á  coosardscoOfTUM-- 
tros  djpatedoi  al  congreso  nacional,  ya.  habcb  adqoi» 
rido  iÍH  HHigre  y  sio-  peligro»  el  casáotef  ■»  emí^eato' 
ybell*de(  coaatoa  paede  teaer  elbombte  uoiaLen  et 
nmodoi  Haceos,  paebloa  de  América,  mevecedores  dt 
él;  Seguid  unidos  á  nosotros,  con  e)  miara»  espirita  do 
lealtad  y  de  xe^o-qoe  oa  han  inflamado  desde  el  iosUnto 
en  C|ae  supisteis  aaestra  lesoluoioo  g«nerDSM.  Venid-á 
ayodarnot  coa  Toeatio  eonsejo,  á  ilustrainos  coh  vim8> 
lia  esperiemin  y  íi  sosleaimos  con  vuestro  «do.  Loa 
destinos  de  los  do»  mondoe  dependen  de  esto  ooncarsO' 
Bolemne  universal,  y  las  geoeraeiones  venidenu  os-aola* 
mavin  come  á  nosotros,  defensores,  legisladoros,  padret 
de- la  patria.  Yed  cuanto  nos  coesta  á  los  espafiolet 
eata  sagrada  pterogativa.  Dolores,  afanes  y  sRcrtficios 
inmensos,.  DO»  presentó  esta  lucha  cuando  con  too  desi- 
gaates  fnerza»  nos  lanzamos  &  la  arena:  todavía  no  he- 
mos reeogidi»  ana  qae  afanes,  BocriGcios  y  dolores.  Bi 
torrente  de  la  desvastacion  todo  lo  lleva  consigo,  menea 
nuestra  constancia  virtuosa  ;  no  hay  término*  no  hay 
campo  en  todo  el  reino  que  no  esté  regado  con  nuestra 
sangre :  las  provincias  se  ven  exhaustas,  los  pueblos 
arrainadoa,  las  casas  desiertas;  huyen  de  ellas  las  fami» 
lias  que  no  escachando  mes  que  su  odio  á  los  enemigos 
se  abandonan  i  la  ventura  por  loe  páramos  y  las  selvas: 
á  precio  del  sosiego  y  de  los  hab-tres  se  compra  la  le* 
jenfa  y  todos  se  encuentran  ricos  con  tal  de  no  ser 
franceses.  La  Europa  que  atónita  nos  mira -se  espanta 
de  tanto  snfrir.  ;  Sabéis,  pueblos  de  América,  lo  que 
nos  da  fuerza  y  resistencia  i  Pues  es  la  certidumbre  que 
tenemos  de  qne  con  la  constancia  nos  haremos  invend- 


rá ovGoot^lc 


bles  :  es  el  premio  hermoio  que  noi  aguarda  después 
de  tan  geaerosa  carrera.  Echados  como  7a  «tan  los 
cimientos  á  naestra  libertad  ciril  y&  nuestra' perfec* 
cion  iocial,  convocada  ana  represeotacion  genorat  de  la 
raooa'rquiá  para  sentarla  sobre  bases  que  afianzen  paca 
siempre  su  prosperidad  é  independencia,  i  qné  espafiol 
habrá,  si  merece  el  nombre  de  hombre,  que  prefiera  ri 
desaliento  vil  de  la  servidumbre  á  [os  Dobles  afanes  que 
•on  precio  de  la  dignidad  qoe  va  á  adquirir?  Macho 
vale,  si,  mucho  cuesta.  £1  mundo  lo  ba  visto:. este  calis 
de  amargura  que  tenemos  en  los  labios  no  fuimos  noso> 
tros  los  que  lo  aplicamos  &  ellos  :  otros  nos  han  violen- 
tado á. quitarle  y  ya  es  fuersa  que  le  apucemos  harta 
•l-fondo,  seguros  de  encontrar  en  el  la  libertad  j  la  in- 
depetülenoia ;  quiza  la  muerte,  pero  ciertamente  la 
honra. — Tales. han  sido,  pudMos.de  AméFics,  en  estas 
'  difíciles  circunslauctas  el  procedinaento,  los:de«eos; 
las  eaperansaa  del  pueblo  de  Cádiz  y  su  junta  de  go- 
bierno .•  la  conservación  de  la  monarquía,  la  gloria  de 
estado  y  la  aprobación  de  los  buenos  son  el  ájlico  ga- 
lardón á  que  BU  ambición  aspira.  Cadic,  8  de  febrero 
d«  1810,— Francisco  Venegas. — Domingo  Antonio  Atu- 
d«&— A^tflnio  de  la  Cruz.— Francisco  de  Bustacaante 
y  Uuerra.^- Miguel'Lubo. —  Luis  («argoUo. —  Tomu 
Istariz.— Salvador  Garzón, —  Fernando  Giménez  de 
Alva. —  Jo»^  Ruiz  y  Román. — José  Ignacio  Lazcano. 
ri-Frencisco  Escudero  Isasi. — Jqsé  Serrano  Sánchez. 
-TTAngel.  Marlin  de  Iribarren.— Miguel  Znmalave.— 
Jgsé:  HQlla. — Manuel  Micheo. — Antonio,  Arriaga. — Pe. 
d<o  Antonio,  de  Aguirre. — Manuel  María  de  ArcC) 
■SecretArio. 


saovCoOt^lc 


341 
.;:;■;'      Dveymetito  ffúm,  LXXlX .' 

OFICIOS  DB  LOS  OBNBaALES  INGLESES  A  LA  JDNTA 
.  D.B  CATA^tCÜA  AVISANDO  LA  LLEGADA  DB  FÓSILES 

,.  ,  , y.  piNEno  A  60  DlSPOSlClpfl. 

-  I  Pdiieáiida:de.i»  fina  compoadeMÑi'  qeñ  be  mprecáido 
lioiaiire  á  Vi  £^  Do.pued<)  iq«90s  tk;paianifeataJcl«  la. 
UÜtfacCion  que  me  ba  cabido  al  leer  su  oficio  de  6  del 
oorricate.  En  sos  ezpreiioitei  encaentro  aquel  noble 
olmoiecrqueJe  dioUngue,  j  en  auq  ofrecimientoB  aqael 
dcaBD^siéüeo-qoelM  anin^tdayAaiiBA  siVEenMini^n- 
tM:  Qttylpaea  á  V.  K:  las  gracias  pOE  el  suqiínutro  de 
loa  faiiles :  esperaedo  se  digaacá  coatiDuarlo  basta  que 
me  Tefigan  de  mi  gobierno,  y  aguardo  cod  ansia  la 
oeapion.  de  acreditará  V.  £■  j  átoda  esta  benentérita 
gvwiACñ  1^  vÍToioteres  quesiemp'e  he  tomado  j  teo- 
00  en-  el  «orasoB  para  c^fidyuvar  á  su  aaIi;acioa  y 
felif  idad.*-^ioB  guarde  &  V.  £,  n^ttchús  años.  Vic^  1 1 
dediciembjte  de  1811.— £xciDb.,9r. — Wd.  lleen. 


Documento  núm..  íX^Xt.,    ,..,., 

BEGLAHEH.TO  DE  LA  JUNTA  BB  bÁtAtiTrl^A  SOBRE  LA 
DISTBlSnOION    T    CONSEbVacÍON    DE  LOB  FÓSILES. 

En  la  scsiun  del  28  de  agosto  del  aSo  de  1809  la  co^ 
MÁsiqn degoerra  de  Ja  Junta  de  pataluña.pi'opusoá.la 
ápKoba«i()ti  delí  coi^refio  IpiartícnliM  ^guieot^s,^, , 

.  l'l't  JElr£xfino..S:r.  ca pitan, g^^^eiial  j"  JuQta.superior 
dal  =plÍn€Í9adP<airmai^n  á  toda^  [a..pioftÍpci^^  modo 
que  DO  quede  un  solo  paisano  desarmado,  á  lo  menos  de 
Iqs  que  el  congreso  ha  declarada' soldados  de  la  Patria. 

.  -8°.  A  cate  fin.  al«aagtw>liV<tr>Í!IQWlB9B4li^;i<<^r^ 
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sicion  del  capitán  geñentl  jt  jturfa  mfMJ&r  del  princi- 
pado 40,000  fusiles  completoi, 

3°.  Para  acopiar  dichos  ñisilcs  á'  Ik  mayor  breTedad 
posible,  se  pabHcará  inmediatamente  mi  edfcto  «q  todo» 
los  pueblos  del  piincipado  á  nombre  del  cbogreso  pro- 
Tm«M,  pntiKKmdo  q««  cuilqaietat  jaíanlLit  «aimi- 
jero  q«e  quiera  tomav á  su- ««ipy  ta  empMBa  detiBceft 
la  pi>D'rtnei»3'idi«posiCKn»d^eapílMiF|;«neiBtjijiaia 
superior,  evarrata  mil  ftnjtea  compMoa,  pMMBteaii 
eseritjcmá'tft  cemisibA'  d»  gnmra^  dbatfO'e^tfcnliM-de 
oc&o'dtas  dé  la  p&birtaeimt,  IM  eorH^ii»HBS>  aflii.qB«ie 
enpein  ét  venficarlo,  «n  la  fattiUj«a6Ía  qua*d|be«itota#* 
gsT' eontratU  fonnel  liet» empefin 

4".  El  capitán  gcseral  yjufita  BBpetiorHetpntmpa- 
do  repartirán  los  40,000  fusiles  á  k>9  oorrej^BÍenln^  «a 
proporción  si  númersde  honbret eonque  fti^sí^mnttí* 
buido  atr«einpIazo-de["c)ércíto'¡'ponfAhtofe«idiapott> 
cíDD  de  los  corregidores-y  jaiHaS'  cóTKgfinentafcs,  me- 
diante recibo  j  obligación  debieneb-pfoptbs^squellw 
y  de  los  vocales  de  la  jiiata^  hasta  habei  T«ificado  el 
reparto  y  entrega  de  ellos  ¿  los  pueblos  de  sus  distrítoa. 

5".  Los  correjídores-y  juntas  eorr^fraenlales,  luego  de  ' 
haber  recibido  el  conti/yente  de  fi^sUea.de.su  correj,!- 
mieuto^ mandarán  marcarlos  con  la^lirmas  del  mismo,  y 
marcados  íos  repartiián  inmediatamente  á  los  pueblos; 
haciendo  entrega  dé  ellos  &  Itft  jiiitíciasyayBataníéa- 
tos,  medíante- recibo  y  obligación  d^  conservarlos,  qot 
deberán  firmar  en  ef  libro  litiiJttdo,  reji^ltro-' d»- h  dot»» 
clon  dé  armas  de  Tos  pueblos  delcorrejittíeAto,'  eon  ks* 
ponnbiHdild  de  bienes  propios  áb  Irs  iblakMl  jtti^diBi 
é  individuos  de  los  ayuntamientos. 

6^.'  Liiego  de  haber  recibido  las  justicias  y  ayunte- 
talentos  el  coóligéotedtf  fásiies'dt  sus  pueblos  T¿Bp«eti- 
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nKtt^.átHchn&affditareM'lo^  coa'lu.arnfU'dcIiraUmoj  f 
rttamtcadotloñ  reparkiiáu  á  loi  Teoiaos  de  la  edwl  de  18 
4'tfO'&¿os,  aindesprenduiie  «mpsMáe'dloi,  tenuid* 
firaoiiHiDciite  ien  el  libro<de  T^jbtco  de  armas,  aiinito^e 
4ai  wigeto»'á  quíemes  lepaitan  1m  ÍmsíIm,  filmada  -por 
JaiiiDÍaBiot,!giiardiadoUit>en  dkspósUo  en  la:oam!Cottaia- 
iteiial,  paca  •ningéneloa  Boaodo'vayaa  «1  pontoide  id»- 
itraocsea'á  .oüaado  haTaaide^salir  ■paEaalgafi'pactode 


fin  Jaietion  celebrada  «o  idñAn  «ñudad  ideXan^oaa 
■«A4ia  I^.'decBC»  de  181  Lee  acardo  enviar  dipdtadaa 
^JapivriNciujde'ValeBcia,  Ai^ea,  Marola >yCueiw 
fea,>al  bbjeto  de  maoi&itarlea  Isi  pet^jmqaeameaiBM- 
ilNiíüal  pníne^adode.'Cataluáa  y-patticulansenleiá  la 
^faua  db  XoitcMB,  lacual  snoun^Miia  indeíectiblemeDte 
ididb«n"«cM(onida  eon  prontilnd  ;  mayonneiite  liendo 
-onuaeiinniyorittcB  lasilnaeioD,  loaapuras^.faltadB 
faena  del  ejército.  Se  encargó  á  dichoi  diputadas  d 
comUionadoi  aolicitaMn  de  loi  respectivos  gobiernos  j 
capitanea  generales  de  dichas  provincias  no  solo  toda 
especie  de  TÍTeccs,  ainolambien  el  pronto  enVió  de  jente 
armada. 


"Dütntrnento  nám.  LXX-XI. 

OMCIO  DEL  GBMBBAI.  dÓiLB  A    LA  J-UMTA  DB  OAXA- 
I.U$4,    PASA  QCB  BENITA  CAKTOCUOS  Y  .PtBBDAl 
A  TX>ntOSA. 

^BxcBío.  S*.'^  Noticioso  'de  queauestios  enemigos 
ibanip«a«tmdopor  las  orillas  d(±I.£bni;baataU  villa  de 
^PUMllea,  yqae  para  impedir  m  iaternen  mas  seeslán 
•IbnUodb  Oi  ^SsKptte  de  iCalanda 'vaiioa  compañías  de 
'eset^(WteT»a  y  «aiadaie^  'á  bu  órdenes  del  comandante 
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general'  D.  Pedro  de  Blolo.;  y  uihiea-^ut  m  hallan 
estas  con  ana  absoluta  cacnsezdecartnehbs  de  ftuUj 
piedraflde  cbíspapara  reaiitirá  lai  fuerzai  dceqoellot, 
considero  ser  urgentisÍRio  é  indispensable  el  qae  se  les 
BOiSiliepor  esta  plaza  con  K^OOO  de  los  primeros  j 
50,000  piedras;  pnés  esbien-cdaioque  si  no  m  les' apene 
-alguna  Msistencia  podrán'  intemane  hasta  estepáisea 
muy  pocos  días  :  por  lo  tanta  suplica  á  V.  £.  se  sirva 
comunicar  sus  órdenes  al  efecto  sin  pérdida  de  instante; 
en  la  inteligencia  d«  que  siendo  necesaiio  disprnidré  se 
■ubalituyaa  diclioa  efectos  ilesde.  luego -con  las  p<»- 
cioues  quede  .ellos .«xísti^  eo  Ternfel.ó  iVialencia/y 
jHiei  se  halba  en  esta  un  conisionado.'poTSiaj  conducción 
de  los  referidos  artículos,  podrá  T.  E.  d»r  las  órdenes 
conrenientes  para  que  se  le  cutregneo.  desde  luego, 
- — Dios  guacdeá  V.  £.  muchoBaQaR.Xortasft.siiere  S  de 
1809.  S.8JS.  Doyle.  r-  Sres.  Excnds..d4lA  >>aáta  su- 
prema. -'■:    .■  :',  ..-'.[-i  ;  ,.  ' 


Jíoaimento  núm.  LXXXIf,. 

CARTA    DBL    EMBAJADOR    INGLES    BOfiRS    AÜSILtOS 
-A-CAIALIUU^ 

Navio  de  S.  M.  B.  Biake  /ratte,de  Matará  5  de 
noviembre   de  1811. 

CabalIeroB.  t^ngo  el  honor  dé  InClutl'pkrá  ¿atisfsc- 
cion'deV.,  copia  de  ünk  c&rta  que  ndaúó'ácJre'cibir'del 
muy  honorable  HenriqucWellésley,  ministro  británico 
en  C&diz,  por  la:  cual  se:  et^  de  vet  «naA;  ansaosaBslá 
de  dar  4  Cataluña. iodos  iai.  nuúIÍ0ft,.fitd.'4ltca.jea..sJl 
poder — Incluyo «anbtem.oopiai  de  1e)  re^cion  qneiHie 
hadado:  el  Capitán  .Campbell  :delt»TÍOide  .8.  U- 'J9> 
MínBtf«ll,'  la  cual  melaúoólica  £o»A  e8f>Ba«  pnpotftÍ9fM 
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BÍn  embargo  el  coiunelo  de  qtie  no  hay  apariencia  que 
el  nuriscal  Suchet  Tnelva  &  Catalufia  de  algún  tiempo  : 
y  JO  espero  con  auiia  que  bc  aaome  alguna  eiciiadia 
iagteta  delante  del  cabo  de  Crens  paia  dirldir  la  aten- 
ción del  enemigo  en  esta  parte — Tengo  el  bonor  de 
■er, — caballero — Sn  mai  obediente  humilde  servidor— 
Eldaardo  Codrington — A.  8.  B.  la  junta  superior  del 
principado  de  Cataluña. 

Estrecto  de  una  carta  del  M.  H.  Enrique  Welles- 
ley,  ministro  de  S.  M.  B.  en  Cádiz,  escrita  al  capitán 
Codrington.— Cádiz  10  de  octubre  de  1811.— Sr.—  He 
recibido  las  cartas  de  Y.  con  bus  diferentes  inclosiones 
de  fechas  da  ST*  de  julio  1,  8,  11  y  SO  de  setiembre 
y  quedo  agradecido  á  Y.  por  lo  que  con  ellas  se  sirve 
informarme  tan  utilmente — Siento  extremadamente  que 
en  este  momento  no  me  sea  posible  socorrer  á  los  cata- 
lanes con  armas  y  municiones,  de  que  me  dice  V.  que 
tanto  necesitaní  pero  puede  Y,  asegurarles  que  su  de- 
terminación de  continuar  con  cnantos  esfuerzos  les  sean 
posibles  la  defensa  de  su  principado^  á  pesar  de  las 
desgiadas  que  han  espeiimentado,  me  obligaran  á  con- 
tribuir en  todos  tiempos  y  con  todos  los  medios  que 
dependen  de  mf,  á  su  feliz  reinltado.  Para  reprcüentar  al 
gobierno  español  la  situación  de  Cataluña  he  trasladado 
al  Sr.  de  Bardaji  copia  de  la  carta  que  me  remitió 
Sir  Eduardo  Pellea,  con  fecha  de  10  de  agosto;  y  en- 
viaré sin  pérdida  de  momento  copia  de  ella  á  nuestro 
gobierno  en  Inglaterra,  espresándole  al  mismo  tiempo 
mi  opinión  apbre  cuanto  interesa  sostener  sin  demora 
loa  esfuerzos  del  pueblo  de  esa  provincia. 

Noticia$  traídas  por  el  capitán  Campbell,  última» 

«unte  venido  de-  Valencia  á  bordo  del  navio  Minttrell, 

5  de  noviembre  de  \S\\.  —  Como  nnoa  11  diasatias 

el  General  Blake  salió  &  atacar  k  Snchet,  y  el  aUque 

TOHo  2  44 
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se  Terificó  inmediatamente.  Se  dice  qñe  Bkke  (enia  de 
SO  a  £2,000  hombreí  de  tropas  y  milicias,  qne  junto 
con  laa  gaerríllas  componían  nnoe  30,000  hombres,  de 
los  caalea  habia  1,300  caballoa.  El  ejército  de  Sncliet, 
v^on  relación  de  los  espafioles,  constaba  de  16,000 
infontea  y  2,400  caballos.  La  acción  fu¿  parcial  y 
coDclayó  cerca  del  mediodía ;  habiendo  sido  totalmente 
dbpersados  por  la  caballería  francesa  dos  regimientos, 
uno  de  los  caales  llamado  de  la  Patria  qnedó  casi  ente  • 
Tamente  destruido,  y  Blake  desgraciadamente  obligado 
é  retirarse  aqoella  tarde  debajo  las  mnraltas  de  Taleii- 
cia.  Imí  franceses  signiendo  su  alcance,  llegaron  á 
intimar  la  rendición  á  la  cindad  antes  que  saliese  de 
ella  el  Capitán  Campbell;  quien  partió  antes  de  aa> 
berse  lo  qnc  contestaría  el  General  Blake. — Cerca  de 
diei  días  despaes  Sagunto  capituló  segan  se  supone  {Mr 
falta  de  pólvora,  aunque  según  se  dice  había  provisio- 
nes paro  dos  meses  ó  mas, — Suchet  dice,  que  entre 
maertos,  heridos  y  prísioaeros  ha  caasado  á  sn  enemi> 
go  la  pérdida  do  8,000  hombres  ;  pero  el  capitán 
Campbell  cree  que  solo  asciende  dennos  8  á  ^000 
hombres;  bien  que  la  de  Sucfaet  Ira  sido  macho  menor 
en  sn  respecto — Según  opinión  del  mismo  capitán, 
Suchet  no  puede  por  ahora  esperar  la  toma  de  Valencia, 
á  menos  de  llegarle  grandes  refuerzos  de  hombrea  y 
cadones  de  batir. 


Documento  núm.  LXXXIfl. 

OFICIO    DEL  ALUIBANTE    IHOLBS  SOBRE   FACILtTlB 
BBCirjtSOS  A  CATALuiÍA. 

Navio  de  S.M.B.  Caledon¡a,eneIpuertodeMahon, 
1°.  de  noviembre  de  1811, — Excmo.  Sr. — Tengo  el  lio- 
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Dor  de  recibir  en  este  momento  la  carta  de  V.  E.  de  12 
de  octubre,  coala  agradable  segoridad  de  haberse  reno- 
vado loa  esfaenoB  de  los  TBlientOB  patriotas  de  Catals&a 
y  de  BUS  felices  anceaoa.  Ettoy  plenamente  persuadido 
á  que  la  natural  energía  de  la  EspaSa,  aoziliada  por  la 
alians»  de  la  Gran  Bretafia,  aon  bastantes  para  libectai 
la  Península  de  la  dominación  francesa,  comosean  con» 
ducidas  Con  vigor  y  juicio  ;  j  la  reanimación  conque 
tan  eminentemente  se  ha  distinguido  el  principado  de 
Catalufio,  dá  en  este  momento  la  prueba  mas  telerante 
de  que  el  espíritu  del  pueblo  no  ha  padecido  toilaTia 
disminución. — Ya  he  tenido  vi  honor  de  decir  á  V.  E. 
para  su  satiifaccion,  que  en  cualquier  parte  que  los  ser- 
rlcioi  de  mi  escuadra  puedan  emplearse  coii  ventaja  de 
esa  provincia,  los  dírijiré  &  su  socorro  aunque  no  se  me 
pidan;  pero  qne  los  recursos  que  V.  E.  necesita  para 
proseguir  !a  guerra  en  lo  intet-ior  no  están  á  mi  dispo- 
sición. E¡I  ministro  de  S.  Üd.B.  en  Cádiz  me  dice  haber 
hecho  presentes  at'consejo  de  rejencia  mis  vivBi  repre- 
sentaciones, panqué  vengan  ausilioB  a  esa  provincia;  y 
las  súplicas  que  al  mismo  efecto  diiijí  &  mi  propio  go- 
bierno, las  remití  mucho  tiempo  hace  á  Inglaterra,  bajo 
la  cBperansa  de  que  una  causa  en  que  me  bailo  tan  Inti- 
mamente interesado,  no  se  perderá<por  falta  de  socorros 
oportunos,  que  tiene  tan  bien  mereddoB. — Tengo  el 
hoDor  de  ier.~Excmo.  Sr.— De  F.  E.  el  mas  obediente 
servidor. — Ed.  Pelleu. — Ezcma.  suprema  junta  de  Ca* 
taluña. 
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Documento  n&m,  LXXXIF. 


SBPBHKHTACIOM  DB  LA  JVHTA  DE  OATATUSa  SOBBB 
LA  CONDTFCTA    DB  LOS  INOLBIBB. 


A.  S.  A.  ta  ce^ncia  de  Ib>  EtpaffM.— S< 
Sr.-^CRtalafia  victiniB  dcBgraciada  de,  toda»  Us  oontcs' 
liedades,  llega  afligidísima  á  eaponer  á  V.  A>  elúttinio 
golpe  que  acaba  de  sufrir,  bien  sea  de  au  error,  ó  de  la 
•obrada  creencia  que  le  han  inspirado  la  buena  fe  de 
lai  esperanzas  fundadas  y  la  sencilleí  con  que  estaba 
acaftambiada  á  no  dudar  de  Isa  ofertas  que  ae  le  han 
hcchp  con  todo  el  aparato  de  una  sinceridad  infalible. 
— Ea  el  quinto  año  que  esta  provincia  fiel  resiste  &  todos 
los  males  de  una  guerra  desastrosa,  que  acnmuLa  sa- 
crificios á  sacriScios  y  qae  ceñida  caii  á  sus  solos  re- 
cnrsos,  opone  al  enemigo  una  resistencia,  que  parecerá 
á  todas  luces  superior  &  »i  ntiama»  aiempre  con  la  eape- 
lanza  de  que  algún  dia  seria  ayudada  y  socorrida.  Lo 
ipiraba  próximo  y  no  debía  dudarlo,  coando  los  apres- 
tos que  se  hacían  en  las  islas,  los  avisos  de  los  coman* 
dantei  ingleses  y  todas  las  noticias  confirmabaa  que  se 
debía  eaperar  un  poderoso  ausitio.  No  vino  por  enton- 
ces, ofreciendo  que  Uj  recibiría  pronto;  y  efectivamente 
llegó  el  dia  deseado  en  que  anclaron  en  Arefis,  &  bordo 
del  navio  inglés  Malta  los  generales.de  aquella  nación. 
Los  obsequió  esta  junta  superior,  por  medio  de  dipata- 
dos  y  les  pasó  los  atentos  oficios  que  correapodia ;  casa- 
do sus  lisongeras  contestaciones  fueron  las  que  ae  serví» 
ra  ver  V.  A.  por  las  adjuntas  copias,  7  cuando  los 
Bviaoa  de  los  vocales  diputados  de  esta  junto,  eran  de 
qne  loa  mismos  generales  ingleses  lea  pedían  para  el 
desembarco  mil  acémilas,  víveres  para  ochoó  oneve  mil 
hombres  espaSoIea  y  algunos  otros  articuloa.    Iilegó 
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loego  la  eicuadra.  y  na  numcrosfsmo  -  convoy  con  tro- 
psa:  y  algnou  de  eitafl  nparentaron  Baltnr  lobre  la»  eos- 
tas  7  todo -anunciaba  la  rendicioii,  mayormente  con  el 
^ttnrdiioiento  que  ocupaba  á  loa  ftancéaes,  en  medio  de 
la  alaría,  y  entusiasmó  qfie  reinaba  en  loa  catalanes. 
Ia  joBlaqtteconoce  bien  hasta  qne^vado-ea  el  patrio* 
tiimoda  «lAOs^  los  Botna^  los  escita,  pide  empréill^Bj 
impone  cantribncimtes  y'  ofrece  á  los  pueblos,  qne  ha 
libado  el  momento  de  sd  salvación,  y  que  para  lograr- 
la ps.EOenester  abandonarlo  todo,  desprenderse  hasta  de 
lo.  na»  preciso,  armarse,  correr  k  la  TÍctoiia  y  la  nnion 
«m>LwaliadifaxP>^tieQtores.  Las.'pud>U)r4e'i8goeij&n, .  ' 
tu  alboiaun.ry  no  dudan  uft  solo:  momarto  antici- 
pane  á  la  obediencia  y  de  prestarse  caai  A  lo  imposi* 
ble.    Circulan  las  proclamas  mas  enérgicas  de  nuestros 
generales,  ae  emplean   las  musas,    se  cantan  himnos, 
yyanoliabíaquicn-ditdára  que  iba  á  verae  libre  ya 
en  Bareelyqa  ya  en  Tarragojtia.    NacabAque  lá  plama- 
píate  el  entusiasmo,  el  jAbilo  del  dia  deseado  del  de- 
sembarco de  la  tropa  auxiliar,  ni  basta  imaginación  á 
exaltar  lo  mucho  que  lo  estaba   el  pacblo  catalán. — 
Aqni  eatxa  serenísimo  Sr.  el  golpe  tremendo  para  la 
junta,,.pBra  Cataluña  y  pata  la  Espofia, entera.    Se  de- 
saparepe ;  todo ;  eu  un  «onlento  i  mndaTjde  rumbo  lil  at» 
cuadra  inglesa  y  abandona  nuestras  costas.    Sepiranse 
los  diputados  de  la  junta  de  los  gefes  ingleses  :  llegan 
á  ella  portadores  de  la  aciaga  noticia  de  qne  van  k  otra 
parte;  y  enjugar  de  la  realidad  del  ansilio  prometido, 
noahan  diija<le  «olo  ladé^Uespi^rahsaqae  manifiestiv 
el  oficio  del  almiíante  que  ira  poctiopia.    Abandonadas' 
sui  prereocioiieB,  noa. han  dejado,. .no  oosio  estábamos 
antes,  SLno;en  la  situación  terrible  en  que  queda  el  sedíen- 
ti>4  quien  se  le  quüa  el  agua  qne  debía  alivarle  :  en  la 
sitaaoimí  de  poder  creer  loa  pueblos,  queso  junta,  que 
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sus  gtvierales  Iqi  faa«  engiñudo  ¡  en  la  ütuftdoa  de 
ver  vanos  siu  aacriñcin  y  fsUas  1m  pioneau  porque 
se  les  han  exigido  i  en  la  sUuacion  de  aabttibiine  el 
desaliento  al  valor,  á  la  coofianca  la  deseaperacion,  j  tof 
i\n  en  elconveociinieato  de  que  el  orgullo  franoé<  nfuio 
7  VMkBglorioaOfVaaprovecbariedesn  reonioadefÍKi^aa 
j  de  todas  sua  balas  artes,  para  sembrar  la  diacord», 
la  violencia  y  hacer  el  áUimo  esfoerao  para  labrar  la 
esclavitad  de  una  provincia  que  tanto  le  lia  resiaüdo. 
Cataluña  se  pierde  infaüblónrate,  sí  no  llegan  á  tiempo 
los  Busilios  qne  ha.  mirado  como  ¿  snyoa.  Talves  aeii 
esta  representación  que  .haoemoft  k  V.  A.  la  últkna  qne 
firmemos  s»s  rapaesefatantes.  Hetnos  BobreVide  á  nuef 
tras  desgracia^  sin  espersnias  tan  ciertas  como  las  que 
se  nos  han  presentado  de  noabarUs,  pero  ahora  las  b^ 
moB  tenido  cerca  y  nos  han  huido.  Este  descontn^ 
mas  altaba  para  acibarar  lof  dias'de  la  agoninute  Ca- 
taluñaj  A.  V^Aw:  aeude  »a  Junta  aiq)etíor,  'yaíDo  cmno 
otras  veces  costante  y  determinada  á  sacar  froto  Ab  sos 
esfueros,  sino  triste,  desconfiada  y  sin  aliento  para  lo- 
grarlos. £staba  demasiado  acostumbrada  á  reveses, 
pero  gozaba  la  confiansa  pública,  y  no  había  sufrido  d 
golpe  de  poder  ser  reconvenida  de  loS  pueblos  con  qne 
loS'  babia-aagliñadoi  EalO' la'  pieneitn'httsta'ld>  intimo 
de  su  corazón,  y  acaba  con  su  espirita.  Socorro  Sr. 
en  esta  angustia  y  socorro  pronto;  que  la  junta  aoiiqse 
abatida,  har&  porque  llegue  á  tiempo,  si  le  es  posible^  / 
sino  compasión  de  paite  de  Y .  A.  á  favor  de  ana  junta 
y  de  JUA  proTiaein^quenéi^üedé  habcriteoh*  mascón* 
trtfel  tórrente  decontüiiQrinfortaaiei'qne  la  inundas. 
Somos,  ydeaean'todes-los  catalánes  ser  espadóles,^  la 
sola  idea  de  que 'fiamos  al  borde' de  dejar  de  serlo 
cuando  menos  lo  tefúiomoe,  nos  hace  firmar  esta  re|rt«- 
MDtacion  coa  mas  Ugríniaf  que  tinta.    Este  es  d  inui- 
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nente  peligro,  el  terrible.conflícto  en  que  ha  puesto  á 
CatBluüB,  la  aparición  sin  suceso  de  una  escuadra  in> 
glesa,  y  cuya  desaparición  impensada,  ha  causado  todos 
los  malsB  que  no  esperaba,  eii  lugar  de  todos  los  bienes 
que  le  ofrecía ;  y  este  es  en  fin  el  sello  de  las  desgracias 
que  humildeniente  representa  á  V.  A, — Dios  guarde  &c. 
— SellentT  de  agosto  dé  181?.— Serenísimo  Sr. — La  jun- 
ta de  Cataluña. — y  Ícenle  Sistemes  y  Fetia. — Juan  Bau- 
tista Gali. — Jaime  de  Steva. — Por  ausencia  del  Sr.  D. 
Juan  Vlla,  vocal  Srio.— Bartolomé  Gresa,  Tocal. 


Documeuto  núm.  LXXXV. 

PBOCBDENCIA  DB  LOS    CAUDALES     QUE    LLBOABUN  A 
CÁDIZ  DURANTE  LA  GUBRRA  DB  LA  IMDBPENDEN- 
CIA,    DB  LAB  AUBB1CA8     ESPAÑOLAS, 
f  ■ 

LiOi  Jragatas  inglesas  Diamante  y  Melpamene  de 
Feracruz. 

Puebla  de  los  Angeles, 
J>e  los  fondos  de  la  real  liacieoda  de  Mé- 
jico, remitidos  por  el  virey 3.000,OOQ  pesof . 

Donativo  del  R.  obispo £0,00(> 

Id.  del  cabildo  eclesiástico 50,000 

Id.  del  cabildo  secnlar. 10,000 

.  Z.UQfiüO 
jCüttadalqjara. 

Donativo  del  R.  obispo. 30,009 

Id.  del  cabildo  eclesiástico 30,000 

Id.  de  los  oidores  de  la  nodiencin  real,, ..  11,631     7 

71,631     7 
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VeracruK. 
Donktiro  del  cooioisdo  ;  de  bu  emplea- 
do.   ««.SIS 

Id.  del  Tecmdsrio #3^7    4 

120,200    4 

Sqh...... 3.301332     7 

(Oonto  <W  gobitrn»  lefíH«w,  t  d*  owr«  d<  IBOO.fiL  70). 

En  el  navio  S.  Franeiico  de  Paula,  de  VeracruM, 

De  ceenta  de  la  real  hacienda  .  ; 2i)fi4,9S4    4    5 

Fondos  de  correoí.  Orden  de  Carlos  3.  ^ 

y  depósito  hidrogitóco 457,113    «    3 

DoaatiTo  da  los  PP.  oarmelitaa  de  M^ico.  20,000 

Id.  de  Ooatemala V6I 

Id.  de  un  partícalar  en  la  Habana )>000 

3.449,679    2    7 
Fondos  pertenecientes  al  conercio  y  partí- 
cslarae 4.637,750     1     7 

-   Procedente  de  la  Habana. 

Donativo  de  loe  empleadoe  «n  le  teeorerfa.  63^4  1     6 

Id.  de  loe  de  gaerra  y  marina 10,150  3    fi 

Id.  de  los  Tolantañes  caitellanos. 9,24$  4 

De  la  jnnta  económica 1,685  4 

Pertenecientee  &  loa  comerdantea 1 93,767  S    4 

Sama 6.365,513    7    6 

{G«c«(a  AI  wtUirwo  UgUtmv  m  SmiUa  IS  á$  -*«(«  it  180B,>W.  *B.) 

Na'^0  S.  Fulgencio,  de  Lima. 

Propios  de  la  real  hacienda 2.404,369    2 

Id.  do  particulares,  en'pesoa 2Ji85,l45     7    7 

Id.  do  id.  en  monedas  de  oro 1 9^49     5 

Propios  de  la  real  hacienda,  7  barras  plata 

y  orq  valor. 11,909 
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TiepvMMgotfitiMÍ'\i^iowm,.-.'í',,':^'  '  '130-  -' 
Id.'l  «^MitoíMaOM... ,:...'.':'.:,«:...  -  -'  ttfiTS  3 
Ui  96  OiUM«crtadu  yiikt^...^,...         MjMlS 

WwKi»  -...^■. .-..i,.^...w.^  AJH74    £ 

De  jé.  7<0^aiUalUBM  de  wo. v^^        jja  ,  ,v  . 

ZI«id«.s^dAiolilBdMir ...............        120,14$     -i 

Situ.  .....1.....; 6.191,185     6 

1  '1   ■>.<:      r       1':  ■,.   ,:■:■■:.    :       ■-.    i   .,.■■■,     ■ 


'■  ■  ■  DoeumeM&'  nám,  LXXXFI, 

,     SB-LAf  AHBBI,GA»BIPAlf0I,At. 

Cadií  16  de  4gdMo  dt!  1810.— £/  Sr.  i>.  Enrique 
Welktley  lAimSeiro'^ir-SyM.'É..,  hitpasaib  di  primer 
ietíteti^o  de  eiHáW^lk  </ópÍd  a&í  aÍoh^ñ)aW  la  ¿arta 
güe'eJiihia^  Se^  IXiei^Wtfl  MikiiWé  S^Já  ¿tierra- ka 
éSr^ido  ai  UigaÜíSr^Ijújfát^Doéfmig  Sl^eét  29  de 
Junio  de''l80^.—Si,  t  A*' recibido  jr  ^eientado  i  8.  U. 

- '  9.  In^Vpriiébá'lla^MWniittBcAoli' (fae^otoiáttfcis  dé  en- 
•tiáV  &  nb(Étró'«^aaante''tfeáln]t»oeI  V:tt)(>1tan  Kelfcy, 
coa  la  noticia  del  acoatecimíeDtó'ocQmdó'úttlItUlineDle 
í^nlftprDyíhcU  ée  Teoecuela;  Jnzgo  de  la  m^yor  impor- 
tá'nefá'^tií  et'dA()ít«ñ  Kt^tj  vaélTK'áuanffr «titea  l«Ma 
'poiíat)iÍ'Í)dntiltíO,^  c/ti¿este}<eéterádá'de  hi  («oftáÁcta 
qúapóreaUf/oücit/a  yeti  notáhnde  S:  M.  Aehifrén  iab> 
terrúr  en  Vittud  de  lai  circiinatancíu  exprewdu  en 
TÍwitn  caria; 
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El  g^wiúe  objeto, qae,S.,jyi^,^.fiit)pnu{.4fK|e^PTfe> 

mermaitfeaip  que  U^Q.á  .víf.pais.lii\n4ititia  4e  la.gia- 
riosa  retittencia  de.  la  nacioinapaüola  tottíraJa  tiraba 
y  Hsurpacion  deJa.¡ffmm:íaf^au£UiarjMÍr6ódm-Ioi 
medioi  'pAtibles  Asie-  -grande  -osjiterxo  -de  «M  pitoilo 
valienléyMeal y  dg-nohh»  getttímióntotfy^HÍimcmrtir 
en  cuátüó'-^diese  á-  laindupondenefade  lámenmrqKÍa 
española  erf  todas  las  partes  del  mundo.    , 

JV^Wniqts .«!!!(  Kin^CÍíWtí»PRÁ*>ULe«F«\1¥íe  itnita  re- 
sistencia contra  sua  invasorea,  y  mieotrai  que  paedaa 
tenerse  fundadas  eiperanaat.jleje5ultadot  favorableí  á 
la  cansa  de  España,  cree  S.  M.  que  es  un  deber  sayo, 
en  honor  de  l^  ipítíí.¡lrJadft^í^^lí^ff^»^íit».qpoperseé  todo 
género  de  procedimientos  que  puedan  producir  la  menor 
«étMrá¿UA'<déÜÍ|JteVidifcfc>«J^líUIáfa  (Ié'X't¿ñ1c«'de 
iM'iaiAtéptíi  dém'ró^h  r^fcí  M  iüffc^fd  'Tle'la'iiio- 
narquía  eBpáfi(fIá'tbHd8dÍi''<M''pf1Acf(ii^Ve  justicia  y 
vi^iid*ra_  pplíl^  ve|  jel  .felwcqi^  «m7Í»f RÍI»Í^-  #■  3° 

y"g»dofi  PW  ei,^íien}ig(>  c«íí9^Pi,(ín  ■íiala<|;^^e,fufioilf 

,<i«P5Ícc*flúSPÍq..q»p,.^*iniBBIÍiifÍPM»iifipo?MÍn? 

3(|ftV4tífWi  dM.ip»«bl(f  «piíífll..^  a.  MiímSf^ien* 

..flÍÁ*9(.^,#os^i|9j;f.^H.,(|ííwi^^  ^.,(^fLnn,^¿a.^)ilf|{jpp 

.JÍQ4,6,)a!i«[oyin(;Íu.aqii^ficBiup'siie,'pejqf9s^.  hacene 
independientes  de  la  España  francesa;  ájuc^^er i  to* 
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•dó*  :  «qdcIlM  espcfltole»  qoe  Mhtoarfdo  ^bnfictene  i  sus 

é  cORMTfiír  lo¥iVéiábBi4e~lH  nMmi^irfri  piútt  itk  <kMgnl- 
'c{ádO'»¿b«iwiKiJ>a{'eí''qu«  po^'uha'otfidbiiiatldit  db'clrt- 
ctmtftniliad  ¿otliiguHi'blgun  di^  r«¿ill>«rat<6a  Ifbeftftd. 
8.  M.  «n  estftdeclafscion  «xpreift  de  los  motivos  y  prin» 
cipio» áv. «B «ondoéta^ niiniteía-á  toda  mírade ' apodo" 
■faiM-dtt  territorio' afgtiDtt'y'á  toda  adqulsicioa-  t^ta  sí 

'-UÍIOHO.'  ■■'■'■:■■■■:)'  1  .:■,!.''  •  '  ■  ■  .f  ■  ■  -,  1..  ¡ 
"  S.  M.  obserra  cob'  áathfíi'ceittD  por  lo^papeks  ^tite 
Iiao  llegado  á  sus  maoos,  '■  que  el  proceder  de  Caracas 
parece  habeiM  originado  útiicamente  de  laeraencta  de 
qitelacaasft'esptrfiAla'  éstdbn'-ytr  pevdida  y 'desesperada^ 
-<  eotiiectrtiielv  de  los  progrdsbsdb'Ibi^ir^éroitosfrártcé- 
ia  en  élmedidiHa  de'EBpaña,-'y-de  [a  dtsOlbcion  dé  la 
BiipremaJQDla.  Por  tanto,  confia  en  que  luego  que  se 
Htgae  á-sabet*'eiiaqneltos países  el  Terdadero  estado 
actual  délas  cosas^,  el  reeonüclmfonto  general  de  la  ro- 
geacia  poi  toda  España,  y  los  conlinuos  éifuenós  que 
bajo  sQ  autoridad  hacen  los  españoU-s  en  defensa  de  la 
patria,  los  habitantes  de  Carneas  se  resolverán  inmedia* 
taniente  á  restablecer  sus  vínculos  con  España,  como 
parte  integvAike  de  la-'ménarquia'espafiól». ' 

S.  M.  tiene  tanto  mas  motivo  de  formar  estas  esperan- 
saSj'cWantó  (a  rkgcñ<!la''4fifeblfeci(la 'en  Cadie,  'parece 
bflber  adoptado,  respecta  de  los  dominios  de  América, 
los  mismo»-  principios  geaetosos  y  sabios  que  los  adop- 
tados anteriormente  por  la  junta  suprema,  de  establecer 
las-  íelattíotie"*  etílre  todas'  iaí  párleS'rft  la-monárquía 
españofasotíreíl  pie  más  !iber*l,tntrftnd6fllJÍ8 'provin- 
cias de  América  como  parles  int<rgrantes  del  imperio,  y 
admitiendo  -á  sns'  naturales  á  tener  parte  en  las  cortes 
del  leinó.- ■  ■ 
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Espen  S.  H.  qae  la  roiims  gewnn  é  iluitnda  polt- 
tica  qao  ba  (Uctedo  fiUft  dwp49i()»>nw>  BWYM4algo' 
-iHcnip  de  ^^afla  ,á..B)i»gtaT  (a-QewuicwiaRtlelu 
^roribOÍM  nmMiqwia»  son  «U  M;pMe*.del  Bttndo,  ttlwe 
bajes  que  pticdaQ.conhábuir  al  ana^tode U.prMperi- 
dad,  y  al  mÍNOo  tiempo  aorecealar  todas  las  veplajas 
qoe  del  e»tado  preacnte  pwden  j«itamenle«ip«rBiBe. 
.  S.  M.  cree»  qn©  esta  expipuoion  49  «M  «nUmiflBtoa  os 
pondrá  en  catado  de  arreglar  BÍn  dificultad  qiogUDa 
vuestra  .conducta  en  qualquiei  cU«e  do  oeKaauicacioa 
que  oa  ballaBeik  pirtcisado  ft  tener  con  lai  piovincias 
cenUguaB  de  la  parte  iperidional  de  AméricB :  7  habien- 
()9  datermisado  Si  14.  c^qivmcar  ai,gol}ÍB(iV)de  E>pa£a 
una  copia  die  esta  carta,  janias  se  pcidm  aponer  ni  objo- 
lar,  «aila  en.ófdtn  al  as<?r.que  JiieieseU  da  esto»  seoli- 
mícnloB,  que  las  circunstancias  01  parecerán  haber  exi* 
gido.  Tengo  el  bonor,  &c.  i-Firmado,.  XímitwoÍ- 
iGaceba  4e  la  regencia  de  Etpaña^  .é  Jn4i»  de  H  de 
agosto  dff  181Q  ^«0  aW). 


Oocttmeittn  .núm.  LX-XX.  Vil. 

CARTA  DEL'SXAHO.   «R.  «AR-QITBS   DB  LAS    AHABf 
kLASAL    BB.   IBVIMNG  BpBEB    BL   JUICIO    QUB    HB- 
.        RECE  L,$í  B.ISTORlt  DBL  SR,  HAPIBR- 

Sevilla, 3.  á»_tftptfi  de  18^.— M07.  ^,  mió  :  no  he 
podido  antea  cooteftariála  carta  de  V>delS2  en  que 
me  manifiesta  que  el  Sr.  Irviog  deseara  hiciese  algonaa 
anotacionea  en  la  ob.ra  del.  coroael  Napier,,  lo  que  veñ- 
ficaria  con  mucho  gusto,  á  pesar  de  mi  insuficiencia  para 
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podM  biMrlo  de  au  nanera  cenTeawDta,  sí  lo  cnj'ieía. 
p«i»Uit«tVwA9amciin«gtt,laob»t  por  otra  p&rt»:in9y 
eitiii»bl»t  dftl^jr*  J44p&Mr,  «>  U  paiteqae  coac;iQ(4e>. 
laa-A^pAfloki  Mm  mtlieitQr  .hkcerla.  de  nuevo,  pourqu*- 
haty«a  eUndWMaUdaa  iauaotUadei.— Este  uitoi  dice 
en an prólogo,  qoei  "  iMqspaAoIw  han  propalodo.oaada- 
'^moate  jL«Imiind¿  fat  emdi^' qná  laUbiwiKwdela 
'•peaiBHÜaenla^otatade'Mimapoi,  ytfneeile  atefto 
»  MUL  oontiario á  laT«rd^d,.c4iD¿fifljÜst(iá  la'fwMild^ 
"geoentl  brttittteo,/éíiij«7ioMl&'la  gfbiiaide  lita  arnaa 
"de  ni  nación,  ertt  el  qiie  combaüa''.— A.ai  que,  la  pBO  • 
dpcciw  del  Sr.  Na^er,  ao  es' ana  histoiia  oscfita^cok 
el  objeto^  .4e  traaiiaitir  á  la  ^MleráUd:  la^  MiTaoiod  Tel* 
dadera  de  toahtclioaqiwfaaaUMtfado  unperWdordo 
tiempo,  tino  k'  damostrtoion  de  una  preposicioa  que 
lieata  en  laa  primeros  renglones. — Puesto  aii  el  aator, 
noeobretiD  terreno  neutral  y  libre  de  partáalidadei, 
qne.  ea  el^qiw  oonvietie  paraesoiibir  l^-historifa,isÍBO 
tebre  On  pinUoí  eskoi^  £la'¿lortade«it»{nñ,'aO'Á* 
de  estratSaz  que  eidriba  coDetaatemcntedie  una  inaoen 
boatil  á  loi  eipaSoIeB,  y  que  adopte  todas  las  vulgári- 
dad<*7  todas  las  eqaivocBoÍoneff«;F"*  !>*■>  podido  Il^nr 
inuoidoi,  paesrrobafltecesilspfuobadesa  ptopaaioion; 
y^ hace*  buri  patente  la^venlad'deJBH  stterto,  dabe.,ya 
•er  IB  prÍBd|ñl  ob^o.— Por  otra  parte  elconmel  Na« 
pier,  haciendo  abstracción -absoluta  de  los  Éntfcedmtea 
7  délas  oircnnataBcias  toma  el  miamp'OompBs,'-con'qM 
el  geanal  Fomíal  jaigA  la»  «peíacionaa  de  la.  goermí 
de  lieto  aflosentre-prusiaiiM  yAnitriaoOT,  pava  medA 
lai  openuiohea  de  las  fuenas  aspaOolas,  cayo  maj"Oi< 
mérito  camistia,  primero  en  so  existencia,  j  dospuet 
caeii  reáarreccioa,  tras  de  tantos  y  tooladíspeMaUleí 
desastres.  No-cta  este  dertaasente  el  modo  de  jai){avlaa> 
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—tÍM  ftoil  tena  y  nn  jocto,  qne  el  poDer  liOtM  á  cata 
Irirtoria,  «erjbir  qtra,   para' pMbw  la^ropDV«ionn'< 
gbienté,  á-Mber, — *'  iiolespaivletea  la¿  oinmMfáiioiM 
**  gti«  Be  encontrabaa  el  día  1^.  dvioáyo  di  19t^yat 
"  ban  haltado  deapacs  hiñeron  todo  lo  qne'  ora  poaUíU 
"  bacer  para  recobrar  su  índependeDcia,  y  maa  ^ae  en 
"  cÍTcahateaciai  iguales   habimá  faeobo  'aíogan  otro 
*'  pneblto  de  la  JBuropa  calta,  íodIimo  el  de  4}a«es  paríc 
**  él  Sr.  Napíw. ''^^o  ha^..plBi8onsBlgnoajea'E^>aJia 
que  oo  baga  juiticia  á  la  geneibaa  amteaclft'del  pue* 
blo  inglés  en  aquella  grande  cñais ;  al  valor  y  ¿tfocncó 
de  tUH  ejércitos,  y  al  geaio  del  ilastoe  caadillo,  que  faé 
el  prlncipatagontéde  la  aalvacioD  de>eite  'paíh;>'^  .ciei- 
tátnente.  no  era.  meneUar  baniUar  á ' lot' eAj/Aflolñ' y 
pTivaiiba  de  «n  parte -de  méñto  en  esta  ¿ran  ^coiftienda 
para   hacer  resaltar  el  de  U  grande  y  noble  tnofon  brii 
tánica.     Hubo  gloria  baitaateparik  todoi.~.Para  indi* 
car  á  F.  «I  esplrihi'coo  qsc  esta  obrároste ifsorita^-  7  no 
alacgannfi|de»a8iad0f  oitaré.una  aaia'CqalToqacioa  del 
«oronel  Napier,  qite  en  la  página  .140  M^nta.    t<  Que 
u  al    acabarse   la  gnieira  no  había  un  aola  finil  ingléa 
*'■  en  .loe  hbmbroa  d«  un  soldado  «appáol."  -Mudando  Y. 
j!:tade¡.<!l  Runda  «aba,  qaejtojiBbía;Dit^s(^add««pailol 
citJ»Bl)n)BilieRto}r:VCBthario.ao.íuei&i«lp  ÍBgléa.  Ehtt 
eriórqne  adelatita^pam -probar  laádeprúdMlünes  de 
BueatrasjanUs  (que  no  erail  unos  nodrios  de  níngan  ge. 
•efOj  pero  que  no  podian  ser  otra  coaa^^aB.la^ue  eran) 
«a  ana  peques»  7  material  mueatta  de  la  impáreialidad 
dSdl-eacritof.->i>«tisaié«d«[ne  Oas,  :hatÍB  oofioca!  «traá 
mBcbisismos  pasagea  en  que  las  equiTucacioiae.de  otaa 
naturaleza  llegan  bailad. eztrenio.~N'6  crea   7.  por 
BaÚa  de  lo  dicho,   qne  me  ciega  ed  aaor  de^nú  patSr6 
til  iateres  de  oburrenoias  en  que  he  podido  tener  aJgii* 
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u  parte  y  que  la  verdad  se  me  obscureica  ;  conoxco 
perfectamente  cnanto  ee  ba  becho  de  malo,  y  coanto  ae 
ha  dqado  de  hacer  de  baeno ;  pero  conozco  también, 
qne  no  se  podia  hacer  de  otro  modo,  porqae  la  foerxa  de 
las  coaaa  era  ma<  poderosa  que  todo  lo  deroas. — Tenga 
y. la  bondad  de  comunicar  eata  carta  al  Sr.  Irring,  ofre* 
ciéndome  al  propio  tiempo  á  su  duposicion,  y  créame 

V.  úempte   8.  S.  8.  Q.  B.  8.  M £1  Marqués  de  laa 

AmariUaa.^Sr.  O.  Juan  Wetberell. 
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osKsatsa 

DE  LOS  MOUBRES  DB  LOS  ESPAÑOLES 

QIFB  IB 
HAN  DISTINGUIDO  POR  aU8  SERVICIOS 

DURANTE  LA  GUERRA  DE  ESPáSa, 

Y  na  «uiBMia 

SB  HACE  MBIUTO  EN  ESTE  TOMO; 

CON  EXPRESIÓN  OE  LAS  CLASES  A  QUE  PERTBN^OIAH 
CUANDO   AFAEECIEXON   EN  ELLA.    ' 


.     A  .         . 

Abrantei,  Dcqoe  de. , 234 

AbreDf  D.  Joaquín.  Sugontonayor. ...---  8S 

Agreda,  D.  Simoo  d« 389 

Id 291 

Agnado.  D.  P«dni.    Capitán -..  £9 

Agüete,.  O.  Ferntb -  97 

Agailar,  .D,  Antojúo*  .  Cadot«  Garzón  de  Ourdi*'. ...  ÍS 

^oirre,  D.  Pedro  Antonio '. ...  287 

Id 290 

Id 1 292 

Id «97 

M 8« 

Id. 821 

Id :...  340 

Alaba,  D.  Uignel.    Teniente  Conael 41 

Alacha,  Conde  de.     Gobeiaad« 47 

TOMO  2  46 
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FU. 

Ahni,  D.  IgBirio  Muft  de 284 

-M 2W 


Id 318 

Alb«,D.  Diego. 104 

Albaael,  0.  Francisco.    Cipíten $7 

Albudeits,  Marqoéa  de 232 

Alboerne,  D.  Manne) 234 

Alborqaerqne,  Dnqne  de. . .  ^ 95 

Id 41 

Id 283 

, — -, — .Id-...:...'...... 285 

AlMÍn.D.  UaKtol... ; .;;..■..... I« 

Alatli,  D.  3o»é  Raiz.    Teaiente  Coronel. 71 

■  '  .■'■■—  flalianu,  O.  Antonio 239 

. D.  Vicente 239 

Alvares  del  Fierra,  D.  Joa¿. 288 

,-, Id..... 200 

-'  ■-•■  D.  Bernardo  anales,  ...,..-..- ,  234 

Álzate,  -D.  Sebaatíaü ;...;.,. 197 

AnuriUia.  Marqnéi  delaa >..t>ti>>i, .<....  298 

^. «-Id ,...., 3fi6 

■      D.Jcaé. 334 

Ampndia, ».  Jeai  María.    iMgeniero 59 

^.— -  .  D.  Valentín.    Sobtenient». 5* 

Afedoaga,  D.  Tomaa  Joaé 2M 

I JP.  Joaquín 388 

— ' — P-Id.. S96 

Aaglona, .Príncipe  de.     Coronel 3f 

— ^ .Id M 

Id.  Maciacal  de  Campo M 

Ano,  D.  Praneiaax    Teniente  Coronel 57 

AntcDtaír  P.  Lnis. S34 
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Apirici,  D,  IgDuía.    D«  U  Iqgwion  _4e  Ron» 282 

Aparído,  Joaé.    Soldkdo 71 

Arifon^D.  Vicente ^ 2S5 

Antnburn,  D.JotqiÚD  Antonio «.o  IVf 

Arce.    Coronel ., ;.....  100 

D.  Htnnel Huít  de ^....  334 

Id 27» 

Id 37B 

Id.,.., 2» 

Id 3W 

Id SM 

Id 308 

Id 328 

Id^ 340 

AignmoM.  D,  WenceelM.    Abogado 231 

D.  Renigio.    Ofic»!  de  la  Secretaría. 233 

Ariaa  Prada,  D.  Benito.  Alcalde  de  Cmb  y  Corte 231 

Ariza,  Marqnéa  d 333 

Arnendaris,  D.  Jo»¿. 334 

.  ..      ,— D.  JoaqainRo. ■  107 

Armero,  D.  FímcUoo.-  Afadaeta 57 

Arrisga.  D.  Antonio  de. 334 

-Id 339 

Id 399 

.Jd 307 

.. -,id 308 

Id 320 

r  Id 340 

Anieta,  D.  Antonio,    Capitán 57 

Arruebarrena,  0.  Antonio *. IM 

Arteaga,  D.  Joié.    Tenieate  General 232 

D.N. 104 

Arsoliiapo  de  Laodicéa 233 

AlteM«  D.  Ventura 23S 
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Pol. 

Ah,  IX.  Higael  d«l.    Oficial  de  U  CmtMivÍM..  i 232 

B. 

BibgBcr,  D..J<MÍ.    Capitatt 71 

BaUaqiu,  i).  Pedro 8S5 

Balmig,  D.  Franciico  Javier  de m 

BanadvD.  C&rloa SS6 

Baquena.  D,  Mariano 235 

B»caDdj«DLii,-D.  Franciaco. 197 

Barragan,  D.  BdUsar 23S 

Burenecbe.  D.  Franciaco. 235 

Baneena,  D.  Joi¿ IM 

Barco,  D.  Diego  del.    CapiUn 8!» 

Bftidaffl  y  Aura,  D.  Eotabio. 234 

Batrei.  J>.  Joan.    Capitán 40 

Bayona)  O.  MaaaeL 60 

~-^  D.  Manoek    Teniente  Coronel 92 

Bea.D.Joei 336 

Bélgida^  MarqD¿l  de. 23S 

BeUeetai  Marqnéa  de. 224 

Bolio,  D.  Joan 104 

Beltrao  y  Sanaia,  D.  RanoD 2S4 

Beheder^  Conde  de.     Mariacal  do  CanqM. 5S 

Benavente,  Condesa  de 333 

Benavidea,  D.  Luis  Manuel  de 335 

Beqedicto,  D.  Ma&ae) 79 

Id 83 

Bengoechea.  D.  Rafael 197 

Beiiiia,I>.  Pedro SS5 

Beramendi,  D.  Cárloa 365 

Bermioghan,  D.  Joaqoio 197 

Bemtiy,  D-  Joan.     Brigadier 39 

Bertosoni,  D.  Franciaco.    Teniente  Coranol 94 

Béf,  D.  José 238 

Bidanrreta,  D.  Joié 19fi 


saovCoOt^lc 


365 

Pol 

Bhke,  O.  Joaqoin 49 

■ !*■ ;....  245 

Bluieo;  D  Antonio.    Sargento  mayor. 8? 

--— — ;D-  Ventara.    Inorante 38 

BlaD4]u,  Aagel; 2S5 

BIbcüb,  D.  Podro 235 

Boado,  D.  Joaí.    Capitán 57 

Bocarnie,  Conde  de.    Coronel ; ', 39 

Bolívar,  D.  Jaliande  ....■ 857 

Bondad  real.  Conde  de;  234 

Borbon,  D.  Lorenio.    Subteniente M 

Botteten,  Barón  de ,,,, 232 

Bresoni  D.  Mariana. 232 

fiuÜ,  D:  Aetonis; .....; 235 

Bafonda,-D.  -Calixto  Oarcia  de.    Capttm. . .; 59 

Barragni,  D.  Woente.    Teniente 89 

— " ;  94 

Bnatamante  yCperra^D,  Francisco. 287 

— : W 290 

— ^  '<í 292 

— —  W ,1 297 

■•••jt- SOfi 

■■■•;. 320 

"••■ 340 

BotnMr,-D.  Femando  Oomev.    Brigadier. 210 

-    ...                   o.                      ■        ■      *  - 

Caballero,  D.  Jnan  Facnndo 234 

Cabeaa  de  Mier,  D.  Patenal 288 

" 290 

Catwera»  D.  Antonio,  i 288 

— " 1.!;!!:;:;  »■ 

Cairo  de  Rosa*,  D.  Lorenao 233 

Catret,  D.  Ramón.    Coronel 59 

Calza,  D.  Pedro 237 


-Id. 
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CuMcho,  D.  Juqatn.    Ten  ¡ente  Coronel 56 

—  D.  Vicente ...,....-•  JBÍ 

Canarau,  Marqoéi  de •  • .  233 

' id........... 2S6 

CaKpagni,   D.  Antonio, 3S4 

Cmpillo,  D.  SalTndor......-- ^^ 

Campo,  D.  Fraociaco. .  Contador  de  loe  Srae.  InbBto*. .  3S2 

CampomaDes,  D.  Domingo.    Copayero 231 

Campot,  D.  Vicente.    Teníenlo. 44 

CaoepB,  D.  Joan  BantiaU 287 

Id , 2» 

Canga  ArgüHIn,   D.  Joaé 97 

Id 100 

Canillu,  El  Coode  de 3M 

Ca DO  Manuel,  D.  Antonio.......... • 234 

Cano,  D.  Antonio.     Capitán *...  56 

D.  Rafael-    CapiUn 6S 

Id 6& 

W , , M 

CanoTaa,  Caballero  de  Santiago.. 111 

Caateric,  D.  Joai.    Ayudante  mayor  de  artillM-»  ....  44 

Carbón,  D,  Manuel.    Comandante 244 

Cardón,  D.  Adriano.    Coronel 6fi 

Carmona,  D.  FrancÍBCo.    Capitán , M 

Carpintero,  D,  Vicente.    Capitán , 42 

■—    Id 4S 

Carpintier,  D.  Aoielmo , 87 

Carranza,  D.  Plorentín 104 

— —  D.  Joan.    Capitán  de  Narfo 89 

W » 

Carrera,  D.  Martin  d«  la.    Mariaeal  de  Campo 53 

U SS 

Id 88 

Cvrica,  D.  Franciico 233 
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fol, 

CtfrinO.Muael ,....,... 2S5 

Cuffioa,  D. Joaá.    Tenitiric  C«ronel..t>, 57 

Ofttb^.D.  Joaquin. .  Saiyeato  mjw  ........       . .  207 

rf-n — TT^JD.JMiMacU.    .M«riKaU«Ciéii.........  «« 

CtH),  .D.  Jué.4d 354 

fC^Ouia..  D.  JiMu ...,..».,i...... .;  SU 

CMqnaoí^.D, .Jmb.    Cnoasl ^..  -  ^ 

Cutoaflfl,.DL.F«d«rica..Co«wi<)Mte 77 

CAiUKm^  J>.  EnutciuD-Javiar,    CapiUn  -Qtnanl  da  W 

.;,;  ^4rAÍtM. --■-.>. .*^-.-....-.-.»-.%%, ,.,     ,  JS7 

-^— «W. W......V......  U5 

Ot|telUf.Mui|iiá«.dft ,.v.w." 333 

CattelW.  J>.  Jmí,    Xernaato  Cotaml  ;. . : 86 

CMtelS«ido,JC<mdad«., »,.*,-.■.■- i,.  :...,..;.'■.,•,■.,-  SU 

OnuIUní»,  JJ.AbMuí»,,.....,.., ..s-...,^-.vi.. '..;,■.. .  tSt 

OatiU«,J>.jBaB4al., .,.v.^^.-.... ..........  «M 

?  a«ri»jr,  D..T»HM . , , 239 

—* — r  J).  Jarier. J3« 

CaitrillODr  D.- Garóniato .•>itii.>'. .'..,.;.,  S8S 

Oubo,J>.Jo«i^Alfoi«fc. ,,,,,,,, ,,,,-., ;.-....;...  57 

•r— iD.JniHwía.    -Sar^atomiyof-..'. .,  .  £7 

•¿—i — •I>.L)»aBSod».ktititi  .4..1....'. ,-. ; fgS 

-W ^..... 390 

CaatroUrni»,  Candadcio.  i.  >;  u  .; ..::.;::; 334 

<^t>aleri,-CapitB»t » i*  1 . 1 ;  v i . ; ;  i  1 ; ;  ¡ ; . ; . : , . ; ; ;  i .. .  39 

Cenroj-O.Jaeí.-  n.  1 -. t ■. j i ;;. -.i -.;;;.. -.;,.,; *  188 

w-.. ;.....  X9e 

CarTclloD,  Conde  da.  ..>.. i.; ....  "  334 

Cfcocaao,  D.  Ambrario 334 

CianfnagM.    Oñdal  de  Ja  lacratatfa ....<..  '831 

CiartO/  D.DomiagaJoié '.,.-, ^f 

Id 290 

Cid  y  Miranda,  D.  Jglian 269 

CiUflrDtla^  Uarqvi*  de.    HaytudMio  de  lemana. 232 
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Ciaen,  Conde  de  )a 3M 

Ciría,  D.  HuiMo. 3S5 

ClaeMODí,  D,  Jot4  ¡juitíago. 107 

CUvijOj  el  Cdode  d« 4 J S86 

Clenc.  D.  Joié. .  Capihii i 88 

Coig,  D^LuLs ai0 

Id Sí8 

Colomlx»,  D.  Fraocieco.    Capilu 79 

Id 8J 

ColoD,  D.  Félix 2S4 

Ccdlado,  D.  Torcwto. SS4 

CoDpanit  D.José 8t4 

CoDclut,  D. Fenuodo  de  U. • m 

Conde,  D.  AotODia.    Cipituu.,..,,...!.. .'...,....  S9 

Capidaer4.  Sp  de.. ............ ..^.■•.. 8S5 

Coronel,  D.  Antonio., .....^ 245 

Correado  Sotomsyor, D. Pedro... ', 232 

Cortabarrís,  D,  Ignacio  Antonio  de 233 

Cortés,  D.  Mateo 836 

CotU, D.  Rafael ,....,, SStf 

Coopígni,  Maiqnéi  de.    Ganenl. 41 

Cniz,  D.  Antonio  de  la 298 

Id M7 

: — H .^ US 

Id 320 

Id., ■..  M» 

Cnadra^  D.  Antonio.    Capitán.  ,..,, 04 

——  D.  Ambroato  la.    Coronel 67 

■  -_—  D.  Ambtoiio.    Teniente  Coronel 69 

Coartero,  P.  Ildefonao 236 

CobilloAj  Doña.  Ranena 236 

CiieBU,D.  Gregorio  de  la  116 

D. 

Darcourt,  Biigadiet 1 6. 
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rol 

DHÍlft,£lLJai¿ 234 

Delgado.  D.Jun  Pedro 236 

D.  Rafael 23fi 

~D.  Vicente 286 

Dergni.D.  Manne]- 287 

y  Tuan.  D.  MtDiiel 200 

Deemayiieres,  D.  Mignel.    Teniente  Coronal 41 

Díaz,  D.  Antonio.    Capitaik ••  '2 

D.Joté,    Cadete. 94 

aP.Fiacal 231 

D.JeaaB)do 269 

Dineo,  D.  JoaJ  Mariano 234 

DoDiec,D.  Jotn 235 

Dmaiognes,  D.  Joaqoin.    Capitán.-....-. 58 

D.  Mannel.    Capitán 88 

■                D.  PatricioL     ídem ,....  89 

Donoio,  D.  Jnaa.    Ingeniero 59 

Doeagoas,  Marqaée  de •  235 

Onfotin,  D.  Juan.    Capitán. 69 

Doran,  D.  Ramón.    ídem •  58 

E. 

Echagoe,  D.  Evarieto 197 

Echevnrria,  Teniente. 89 

D.Manuel 84 

Id 235 

Eckeniqíe.  D.  Migue) 235 

Egoia,  D.  Naiaño.    Teniente  Coionel 40 

Eleiiegoi,  D.  Joié 196 

Elia*.  D.  Bernab 288 

D.  Bernabé  Antonio  do. 290 

Elola,  D.  Pedro.    Comandante  goneiaU 344 

Eiordoy,  D.  Ventara. 235 

Entero,  D.  Antonio *** 


Escafio,  D.  Antonio. . 


,  327 


47 
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Fol. 

Escafio,  D.  Antonio 33S 

Escudero  Umí,  D,  Fnnciscob 269 

Id 287 

Id 290 

Id 297 

Id 306 

Id 320 

Id 340 

Escadero,  D.  Francisco 292 

EtpÍDD,-l>.  Euk^o 235 

EaproBceda,  D.  Juao.    Coronel 39 

Esqnivel,  D.  José.     Guardia  de  Corp». 59 

Estefaoi,  D.  José.    Director  de  loteriaa 232 

"EzeizaflK  3{»é  María 197 

F. 

Fabregas,  D.  Joié,     Teniente  Coronel 46 

Falc,  D;  José.     Coronel 59 

FalcoD.'D,  José.    Ayudante  de  Dirision 207 

Fernaadei,  D.  Antonio.    Teniente  Coronel' 44 

Id 57 

D.  Mannel.    Capitán 94 

—  '■     '  Manuel.    Soldado 44 

.■^—  Elias,  D.  Clemente 2Se 

Id 291 

de  León,  D.  Bsteran 327 

Id S3S 

Ferraz>  D.  Matias.    Coronel 58 

Ferrel,  D.  Fernando.     Avadante , 207 

Perri,  D.  Santiago 288 

Fiballer,  D.  Gaspar.     Coronel 208 

Flgueroa,  D.  Francisco^  Subteniente 94 

D.Jasn.   Brigadier 209 

Fleori,  D,  Ettevan.  Coronel 207 

Flores,  D.  Francisco.  Alfereí 97 


saovCoOt^lc 


371 

FoL 

FoDiillu,  D.JotóAngel 236 

FoDUatla,  D.  FnnówB ¡^ 

Footkaar,  MarqaeM  tiuda  de. 234 

Fornia».  D.  Jm4 236 

Freiré,  D.  ManneL    Coronel  .r 39 

FrigoU,  D.  Viceüte.     lulendíote  .  ..„. 232 

Fuente,  D.  Andwi.^    Teniente- 89 

Fnentepita,  D.  Jote.  Teniente  Coronel.. &9 

Fuerte-liijar,  Marqués  de. , i .  ••  23 J 

FnrDM,  D.  BiMde.. -*  257 

G. 

0«go,  D.  Joan  Antonio ■  •'•  ^9 

OaUrdi.  D.  Domingo ^97 

Gali,  D.  Domingo.    Ayudante  de  división 207 

D.  Juan  Baotiíta : »•  351 

Qaliateo,  D.  Tadeo .236 

Gallardo,  D.  Victoriano. ., 232 

Oamei,  D.  Pedro.    Coronel. 39 

Gaooa,D.Jo«é -r 289 

Id 291 

Gar«ycoechea,D.;«6 .- ;•'• 289 

Id 291 

Garay,  Dolía  Bárbara 23fi 

D.MaiUn • :•'•  235 

Garda,  D.Joan.    Comandante ,.......,....,-  288 

D.  Manuel , 5 ,'  .288 

Id 290 

— ^—  D.  Pedro.    SubUniente 40 

Vicente.    Soldado -r-  ^? 

—delCwnpo,  D.  Manod 235 

_— de  I^on  y  Kzairo»  D.José. 234 

-  Pnerta,  D.  Lni9 234 

. Loigorri, D. Martin.   Brigadier 245 

Gardoqai,  D.  Igouio • ^34 
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37S 

Ga^Ilo,  D.  Loiide. 277 

Id 287 

Id 290 

Id 292 

Id 297 

(d 306 

Id 320 

Id S40 

Giríts,  D.  JacioU. , 235 

Garro,  D.  Luía.    Coronel C9 

D.  Laia.    CapiUn 207 

Gaaca,  D.  Oervaaío.    Coiooel 207 

Gatcne,  D.  Miguel 196 

Gayan,  D.  RanH» 235 

Gayoao  de  Mendoza,  D.  Migoel 232 

Ganen  de  Salazar,  D.  SalTador 288 

: Id 290 

— —Id 292 

. —Id 297 

^— Id 306 

. • Id 320 

—Id 340 

Gér,  D.  Ranon 233 

Gifren;  D.  Bartolomé.    Comandante ,...  tí 

Gil  de  Ledetma,  D.  Bernardo.    Teniente 40 

—  deTaboBda;D.  FeKpe.   Fiscal 232 

Gilotan,  D.  Femando 234 

Gómez  y  filnqneta,  Pny  Ignado 334 

D.  Alqandro  García  ...' *.  145 

—  D;  Jdko.     Teniente. 59 

— ~  D.  Antonio.    Capitán 207 

Manuel.    Soldado 44 

Gomier,  D.  Antoato,    Subteniente 71 

■I          D,  Ignacio»    Capitán,. 71 


,aüvGooq)e 


sn 

Fol. 

Oongon,  D.  Crlatobal  d« 234 

GoQstleí,  D.  Benváo.    CiplUo 99 

Id 83 

r—  D.  Bamon.    Ayodante 92 

TT-P.  Joflé. , 300 

rr^.  d«l  Campo,  D,  Hanoel 236 

r-  Eepinosa,  0.  Cipriano 272 

:,....,.   H.. 294 

rr~-. — ^^Id 297 

r.-rr- Id , 300 

r^^^^Id 308 

^-^^lá. 319 

— — _ Id 322 

Gonzalo.  D.Lai> 233 

Goeseiu,D.  Pedro. 232 

Oránadads  Ega,  Baqie  de 232 

Oten,  D..  Bartolomé 35 1 

Onillelmi.  O.  Antonio 235 

OairsftiBaroneude 235 

Clntiems,  D,  Simón 288 

,U 290 

H. 

H«re£a>  D.  Joaqoio. 236 

Hermoailla,  D.  Ángel  de 296 

: — D.Migoel 2B4 

Hermoso,  D.  Nicolai  Santos 321 

Hentandez,  D.  Franciico,    Capitán 59 

D.Justo.     Teniente 71 

— de  Tejada,  D-  Pedro.    Comandante 344 

—— ^  D.  Pedro.    Gobernadoi 75 

Heron>  D.  Cárloa 232 

Herraati,  D.  Andrea  Pérez.    Mariscal  de  Campo 58 

Herrero,  D,  Maonel.    Coronel 57 

Hore,  D.  Agnitin.    Coronel 207 
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S74 

FU. 

Homawn,  M»rquéide  Iti ^^ 

Huici.D.  Bruno *** 

I. 

Ibarra.  Coronel 232 

IbarroU,  D.  Ángel.  Brigadier ^4' 

Icedo,  D.  José '** 

Idtaqnez,  D,  Luí ^^ 

IgleiiM,  D.Pedro 286 

D.JoíédcU • 2Sr 

Imaz,  D.  José.    Brigadier *^ 

loldi,  D.  Pedro ^^ 

D.TomaB ■• 2M 

Irribarren,  D.  Ángel  Martín  de 388 


-Id. 


506 

*[.[ 320 

'" 340 

Irigoyen,  D,  Ignado.    CapiUn ^ 

laó,  D.  Benancio. .....••  »» 

Itutve,  D.  Pedro  Gregorio  de I** 

Iturralde,  D.  Cipriano • ^** 

—     —  D.  Bwtolome ■  ■  •  •  •  ®® 

Id ^Üí 

latiiriz,  D.  Tomaa '• 


-Id  4 


Id.. 


290 


297 
306 
321 
340 


Id 

J. 

JandeoBS,  D.  Jo»*.    Intendente. 244 

Janregni,  D.  Mannel  Fr»nci»eo. *^ 

Jiménez,  D.  Jnan.    Capitán *' 
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S75 

Fbl. 

Jimeii«7,  Dv  Hilario 235 

p.  Ensebio 237 

r.át  Alba,  D.  FaruBDdo 288 

H. 290 

W. 292 

—Id...... 297 

W 306 

r^ — .  W 320 

W 340 

Jwn.MateOf     Soldado. 71 

Jnre,.  D..Muinel.    Teaieote 71 

.   .      ,  ,  L. 

Laborda,  D.Vioente 236 

Labrador,  D.  Pedro.     De  la  legidon  de  Roma 232  , 

laclan,  D.  Narciso 235 

Lacorte.     iDgeniero 40 

iacnndrK,  D.  AmbroBÍQ.     Comandante -  56 

Lunele,  D.  Antonio.    Teniente 51 

Lan,  D.  Jnao  de 232 

LindazaTÍt  D.  Nicolai  Otüx.    Ayodante 41 

liKDzaTOte,  J>,3o»é.    Teniente  Coronel 40 

I^pefi»,  D.  Antonio 235 

Laredo,  D.  Coaioe 236 

Lardizabal,  D.  Miguel 327 

y  Uribe,  D.  Miguel 335 

Larreandi,  D.  Joaqgin  Santiago 197 

Lazcano,  D.  J«aé 286 

Id 292 

Id 306 

W 340 

Laapaertaa,  D.  Antonio 235 

l^tau,  D.José , 236 

iMmgt,  D.  Manuel „..  235 

Lauo,  &f arques  de.    Teniente  geaetal 233 
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FU. 

Lazan,  Marqnéade.    Tenieete  general...., ,.  844 

Lecba,  D.  Faoitino 435 

l^detma,  D,  Bernardo  Gil  de.     Teoíente 40 

Legarda.  D.  Elias 197 

Lemour,  D.  Carlos.    Brigadier, 59 

Le»),  Marqués  de 2M 

Lila,  D.  Joaé  María  d SBl 

Linares,  D.  Pudro.    Coroael 57 

lita,  D.  Vicente 23S 

DoSa  Veotnra 2M 

Lobo,  D.Miguel 287 

Id 290 

Id 292 

Id 897 

Id 306 

Id 317 

Id 320 

Id 340 

Llobera,    Conwodaote. 42 

López,  D.  Ignacio 235 

— D.  Joan  AQtooio 2M 

Aranjo,  D.  Manuel 234 

Felegrin,  D.  Francisco 237 

Loriga,  D,  Antonio.    Capitán 58 

Losada,  D.  Francisco,    l'eníeute  Coronel 57 

D.  Francisco  Jarier.    Mariscal  de  Campo 54 

Loy,  D.  Casimiro.    Teniente  Coronel 336 

Loigorri,  D.  Mutiif.    Mariscal  de  Campo 49 

Luengo,  D.  Felipe.    Cajútao , 8| 

Llmia,  DoBa  Josefa 235 

Lasarrete,  D.  Fermín  de 235 

Llanos^  D.  José 230 

Llerena,  Condesa  ríuda  de S34 

Uorente,  D,  Ignacio  Antonio 234 
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377 

F«). 

M»eíu,aJMé. 288 

Id 290 

HBchncaj  D.Rodrigo.    Coronel 39 

Malii,  D.  Nicolás.    Ctpitaq  geaenl 270 

SI alatCf  D.  Segiimnndo 2S6 

Ukldoiudo,  D.  Joa  j.    Teniente. ■' ^9 

^ D.  Nicolu.     Teniente  Coronel..* 71 

Malpica*  Marquéade 234 

fibnrriqne  de  Laní,  D.  Joaqnin 235 

Muuo,  D,  J»é.    Coronel 39 

D.  Josi.    Teniente 41 

^_P.  José.    Brigadier 97 

D.José.    M«ri»c«l de C»mpo 69 

Mutilli,  D.  Sebastian.    Ayudante 207 

Marcodel  Poot,  D.  José.. - '•••■•  236 

Much.  D.  Felipe.    Capitán •  84 

Uarcilla  Careé»,  D.  Antonio  de.    CototoI 4» 

Htrgado.  D.  Antonio • S7 

Marín,  D.  Joaqnin.    Capitán ,...., 207 

Mvqnés,  D.  José  Joaquín.    Coronel.., 91 

HsrtíD,  D,  FrMcisco.    Capitán 42 

Id M 

« delribarren,  D.  Ángel 290 

,ld 292 

Martípeí,  D- B»™»"»*   Coronel 59 

___—  D.  Vicente ., 235 

^Torresiíla,  D.  Sebaitíao.......'.  .....I.'...'  288 

Id 290 

MarrMO,  D.José 236 

Masías,  D.  Francisco.    Capitán 56 

Mata,  D.  Isidoro  de  la '...........  257 

MaUoi,  D.  Migoel '. 288 

Id 291 

TOMO  2  48 
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MatM,  D.  Htnoel ; •-  320 

Megii.    CBtMÜIero  de  Siotíigo ^ 

Meletidez  Brana,  D.  Lai ^* 

Melgarejo,  D.'  AdIodío.     Comuiiltiits. ** 

—  El  Marqués  á 23fi 

-  MencfaM»,  D.  Martin.     Corooel ^ 

Mcndinoeta.  D.  Ttdto.    Iiii[wctar 252 

Mcndiiabal,  D.  Gabriel.    Mari  «cal  de  Campo. »S 

~lá « 

Menéiéa,  D.  Narcíio 2S5 

Meray  Peroira.    Capitán ^ 

Mercier,  D.  Antonio. 288 

—  ■—■'■  D.  Antonio  Cipriana ■....  290 

Micheo,  D.  Manuel 288 

Id... 2W 

Id 2»2 

Id M? 

^Id SOO 

Id .-. 321 

Minali,  D.'  Goillerao 25? 

MÍDÍo,D.Joté 288 

id.. 2« 

Miranda^ FraDcisco.    Soldado.... ^ 

■            D.  Franciico.    Capitán 81 

^—^—  D.  Franciico. •■• 83 

I>.  Joei.    Teniente  Coronel : 50 

_-H 88 

Molo,  D.  Fnnciaco.'    Soldado 44 

Molla,  D.JoaJ i 287 

Id 2» 

Id 2W 

—  Id..........: ■.  297 
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S79 

F«l. 

MoIImD.  Jori 340 

MoD,  D.  AríH.    CoDtqero 231 

MoDMteno  y  Paredea,  El  Mirqnés  de 238 

Bfendrajfoii,  D.  Fraociico. 236 

Moiig«,  D.  Alberto 288 

Id 290 

MwUos,  D.  MiDDelGoiisRlezi...'. 236 

Montea  CUroe,  ElCondede 236 

Mootero,  D.  José 69 

Monteo,  O.  Joan,    Cadete  de  Gnardiaa  de  Corpa 09 

Flore»,  D.  Felipe.    Teniente  Coronel. «  S6 

Montijo,  Conde  det 233 

Mora  y  Pereira,  D.  Joaquín .     CapiUn 95 

__y  Lomaa,  D.  Mateo  de 234 

Morillo,  D.  Pablo.    Coronel 57 

Id 89 

Moreno,  D.  J«¿ 236 

M«,  U  Marqneaa  de 232 

Moya.  Elftidre. 232 

Moao  Roaalea,  D.  Bernardo 234 

Maftozt  D.  Martin.    CapiUn.. ;..  56 

D.  Jonqnin.    Recibidor  de  Malta.. , 234 

__—  D.  Domingo  Antonio 287 

Id 290 

H..... 292 

U...... 297 

Id 306 

Id »a> 

Id »« 

. Builio,  D.  JoaqoÍD. 232  * 

MuaqoU,  D.  Jwé.    C.pitaa 207 

N. 

N.I>  D.  Baltaur 235 

NuurC}  D.  Ambrosio 235 
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Kaich,  D.  Oaitlcrmo 2S7 

Navarro,  D.  Mariano.   Teniente 44 

D.  Antonio.    Catedr&tico. 238 

Ñavarrete,  D.  intian 2Sfi 

Nicolao,  D.  Antonio.    Teniente 93 

Noblejiia,  Conde  d 233 

Nocheáá.  Daqne  de 332 

Noriega,  D.  Jnan 235 

NoSez'de  Haro,  D.  Andrea ; 236 

O, 

Obregón,  D.Pedro 284 

^Id 296 

O'colgan,  D.  Juan.    Teniente 57 

Ochoa,  D.  Fraaciaco  Jarler 234 

0'd<^rti,  D.  Juan.    Alférez 79 

O'donell,  D.  Eoriqoe 48 

--■■II  —  D,  Enrique.    Brigadier. 49 

Olarte,  D,  José *. 233 

Olszaguti,  D,  Domingo í 196 

Oliveroa,  D,  Antonio 236 

Olozaga,  D.  Bartolomé ' 197 

O'neylle,  D.  Joan.    Teniente  General 68 

Onis,  D.  Luis  de.... '. 234 

Oíate,  Conde  de , . . ..... .... ....  234 

Ofaiapo,  D.  Joaé ....  235 

Orea,  D.  Gonzalo  María  de 291 

D.  Gonzalo 289 

Ordobia.    Ingeniero .  40 

OrgBZ,  Conde  de. ...'. 233 

Omi,  D.  Joan 283 

O'ronan,  D.  Edmundo.   Teniente  Coronel 46 

Orozco,  D.  José  Oarcia.     Coronel 66 

Ortega,  D.  Prancisco. 236 

Ordz,  D,  Jote  Franciaeo 288 
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8B1 

Ortii,.D.  Jai4  FraBCÍMo 290 

Onlle,  D.  Josqnin.    Coronel 58 

D.  RafaeL    Capitán $(f 

Oriído,  Harqnéa  de 234 

P. 

Pacheco^  D.  Joto.    Tenienta 71 

Palacio,  MarqnJe  de .■.,,  234 

PiIbcíoi,  D.  JoBqDio 281 

lUafbs,  D.  Jote 234 

Palomo,  D.  Antonio 288 

W 290 

Mraa,  D.  Aatooio.     Sargento  mayor 50 

hrada,  Dt.  Mauricio 234 

Fkradab    Los Srea.  CatwUen»  de  Statíago. lll 

ftrdn,  D.  Manuel 23fi 

Páredec,  D.  José  García.    Brigadier S9 

Pai^f  D.  Jao^..... 234 

Phrqne,  Dnqne  deU , ..  333 

Fkrcent,  Conde  da.  ..■. 236 

Pucoal,  D.  Pablo 236 

Payan,  D.  Baltasar.     Snbteninte bS 

PedroiB,  D.  Vicente.    Relator 231 

Pequera,  D.Migoe].    CapítaB ^  97 

Pefta,  D.  Manuel  de  1» .'. 2.13 

PeSalois,D.  Jnan , 104 

Ptflaranda,  D.  Lope. , 230 

PeSaa,  D.  ManneL    Mayor  General 207 

Perena^  O.  Felipe 235 

Pérez, D.  Jnan  Ranion.. .,(, , 23fi 

CaSizares,  D.  Vicente 236 

de  Castro,  D.  ETarísto. 234 

' D.  Cnitodio.     Capittn. 57 

D.Podnk    Teniente S7 

-Perpiftan,  D.  FnncÍKo  de  Paula. 935 


ídUyGOOt^lC 


FU. 

Fértua  López,  Hanoel.    Soldado 71 

Pitan,  D.  B«DÍtode  U 2*8 

Id 2M 

Pigarron,  D.  Ramón  Navarro 2M 

I^neda,  D.  Jote.    Brigadier 58 

I^Dohermoao,  Conde  de. -  ** 

nurro,  D.  Jnao  Ramón  de.    Ca[ñUn B8 

Plaza,  D.  Joan  Mateo.     Teniente 71 

. D.Manuel.    ATodanto  dd  cuartel  MaeiU« S07 

Polo,  D.  Juan 2» 

Poni.D.  Joet «* 

PoocedeLeon,  D.  Siroeoo.    Alférez 89 

> Id M 

Ponte,  D.Jo«¿ 2» 

D.  Antoaio  Fernandez.    Sargento  mayor. 58 

D.  Joaé,  Snb'tenieDte M 

Pontejoa,  Marqoeea  da 2M 

Porta,  D.  Antonio,     Coronel <1 

PorUgo,  Marqué*  del 2W 

Porte,  D.Felipe....... "M 

Poveda,  D.  Jnlitn.    Ayudante *> 

Pradoz  Caatellaooe,  Conde  de W* 

Prat,  D.  Félix.     Conendante 5T 

Priegoe,  Conde  do.    Brigadier W 

Primaní,  D.  Frmnciaco.. 234 

Pochol,  D.Vicente 2S5 

-■            D.  Lorenzo • • ** 

Poebla  del  Maaatre,  Conde  de. 294 

Pnlgar, D.  Fraaciaeo.    Teniente..* » 

PaíoenroatTO,  Conde  de. •  •  2SS 

Poroy,  D.  Jean  de, ••■••  *•" 

Poyade.D.Jorf 288 

D.  Jozé  Antonio  de 290 

Poyeeteni,  D.  SUndor. *** 


líqit.'OdUyGOOtílC 


Fol. 

Q. 

<2B«iTcdo y  QBÍnttBO, D* Pedro. 327 

Id 335 

Qaileif'D.  PmcmU 234 

<2giaUnB,  D.Jnh  Astonio 235 

"■              D.  UauwL ^ ...., 234 

Id 23fi 

Qniroga,  D.  Aotonio.    CapiUn jM 

•— —  y  Qnindoa.    Conwe] 67 

R. 

RuúiiM,  D.  Jote,. 233 

-    ",     D.  Mariano 235 

BucoB,  Vizconda  de >...> 104 

RHára,  D.  Jbu 236 

Requíh».  D.  Antonio.     Comuidante 58 

Belol»,  D.  Jalé  García, 270 

Rcnordei,  D.  Mariano.    Coronel 70 

Rotaua,  D.  Aotonio,    Mayor  General *.  58 

Revilla«  Marqoéa  de 233 

Róooto,  D.  Vieeate  Muía.    Teniento 83 

Rey,  D.  Ramón.    Teniente 56 

Riera,  D.  Mannel 197 

lUvaa/  D.  Jañer.    Comandaute 58 

Daqne  de '...... 235 

Kvero.  D.  Pedfode 223 

Rizoi D. Manuel.'    Corosel.... 39 

Robres,  D.  Ranon - 235 

Booa,  D.  Pedro.    Mariioal  de  Campo 245 

Rodrigtiez,  Joié,     Sargento 48 

— .'■  ■  — —  Abarca,  D.  Fra¿cÍKO 288 

—————  Id 201 

Rqaa,  D.  Prancitco.     Tenieale  CoroneL 207 

t,  Marqnét  de  b. 79 

234 
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FoL 

BovudíIIm»  D.  Antoaío ^84 

Romero,  D.  FranciM». *" 

Bomré,  Conde  di.    Brig»diei " 

BoMle»,  D.  MwmI.    CpiUn!. *J 

RmcIIó,  D.  Antonio.    Coronel *' 

. -Id ^ 

Robianee,  Sr.  do "••  ™ 

Rüena,  Marqoéí  de ^ 

Ruis,  D.  Jorf  Antonio *** 

D.  Juen.    Alfere» *" 

D.  MmopI.    Capittn ^ 

_- Viraba.  D.  AmbroMo.    Oficiel  de  eeud* 233 

_D.J<«é »" 

del  Rio,  D.  Udcfoi». '^ 

. Id »' 

;  RomftD,  D.  Joké 2"* 

. Id 


■  Id.. 


Id .  . 

Id.. 


297 


340 


S. 

SuTedn,  D.  Fnnduo 

Id 


.,. 265 

'   '   327 

__ü::::::;:::;;;:;: -  ^ 

SagBSti,  D.  Joeé.    Ingeniero. 'W 

Swnt  Mnrcb,  D.  Felipe.    Mnriical «9 

Salcedo,  D.  Joeé  Joato  de. ^84 

Id 2W 

Silgado,  D.  Benito.    Teniente 57 

Salvador,  D.  EiUnUUo  Sanchea.  Tenieii»  Coroael. ...  50 

Salvatierra,  Cando  de.... ^ 

BaiDper,  D«  Antonio • '*' 
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Vil. 

SvíJnWtfí^lotik.    CoroHl ',,,.'. 8S 

Su  Koipui,  Ia Cotidua rind» de  ..^^.....-..i 236 

'  8»a  SebutiuE    .IndiridoM.de  aa-  «yvotu^eMo  qM  hl- 

cúnniBlcéiebnaciuidodsS^latlnabMde  1613.  HÍ9 

StnStnon.  E1.Mm<]>^(> .w.^^i. 232 

.  Sancha^  JjMn.    Siwtgmto-.....^.,.^ ,. 44 

StDcbn,  D.  JoliuL ;.. 106 

-.      j.P.Viwto.    Ca^tu 56 

-, — r-J>.8uitw ,..-. ,....  S2« 

— ^D.39«* 235 

Toi*r,  D.  Antonio .r. ..... ... 308 

BtBt»  ColoiDB,  Conda  de.    Ayadute t £8 

Id 234 


SHita.CEU,D.flKgoiw,.......v...v<4..^.. ..;....  288 

« ,Id : .:.:.....,  2M 

SuUMuta.  D.Joeí /> ..4  234 

Swtiinaes,  D.  PnncUoe ....;..  234 

Santiet, D. Jaan.    Capitaa ',... 59 

SantocUdeá,  D.  JmA  Muía.    Coatandante SI 

SantolarU,  D.  Fraociaco. ' 235 

Sanña,  D.  Joai.    Capitán 58 

Saacano,  D.  Joaé  Ignacio  de. 290 

Siatago,  Conde  de. 235 

Saicano.  D.  Joai. 320 

Bedinager, D. N»    Captan..... ...-. 41 

Sedan,  Doqne  de 232 

Bcgera,  D.  Qernan.    SobUnieote... 207 

Señen  de  Contrenu,  D.  Jaan. 269 

fiarraide,  D.  Joan.    Teniente  Coronel 94 

Semu»  Sanche^  D,  Joii. 292 

U 297 

Id 80« 

•amo  2  49 
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SerraDQ  Stuicliez, D.  Jot4. .,..., 881 

—Id... ,, ,.. 340 

Serrato, D.  JMr 4 w.. ;>.<i,a^ ;«..  111 

Sierra,  D>  Bsn^,   .CoroMb  .i.lj.... i'^L.^i.t. .-..'.  67 

— —  0,  lUmou.. ,,;,,,,,,,,,. .■•  * : u jj ti;,...;  . .  . i .,  SS5 

Sigen»,  MonÍM,dfl....„.,^ ".t.... ........ 236 

Simón,  D.  Pedro  ,,,,, ,...  2S6 

- — p.  Joap,    Cvpitao. ...*...V.'.'..¿..^.--.  -  -44 

Siiterpes  Felice,. p, .VicíDte ..».. . *;-.  w  851 

S«bremBB,  JD,  Lo/pp(0.(l4 .....j'..1.^..-í-  235 

Solinpt,  p,  y^Ieptift , ..-.:.;  .1 . .-. 235 

Soler,  p.  José....,,.., ;...  285 

de  Gre,  PoSk  F/|i|iciín.>..¿ 2St 

Solomoro,  Copie  de...  ....^....s^... ..■.-.^v,, ....■.-,.  394 
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PROLOGO. 

ni  O  trataría  ya  de  continuar  rebatiendo  las 
calumnias,  ni  de  hacer  Téf  los  errores  y  las 
éqiiiTocaciónes  de  qtie  abunda  el  tomo  3.°  de 
l&  Húiorid  de  la  Península  publicada  por  él 
Coronel  infles  Napier,  si  este  tiubieni  recogido 
las  Telas  de  la  mordacidad  con  que  vuloera  el 
honor  de  España.  Pero  como  aumenta  el  fktal 
empe&o  de  deprimirle,  á  medida  que  ahadd  to- 
lümenes  al  número  de  los  que  ha  dado  á  luz, 
me  considero  obligado  á  seguir  de  cerca  sus 
pasos  para  poner  en  claro  su  loca  bandería  y 
sus  contradicciones.  Con  ello  se  evitarán  los 
funestos  estravios,  que  sobre  la  buena  opinión 
k  que  scnncs  acreedores,  pueda  ocasionar  un 
historiador  cuyas  luces  y  la  profesión  militar 
áque  pertenece^'  le  ifian  un  c^rédto  indisputa- 
ble para  ser  creído. 

"Ia  historia  del  Sr,  J^apier  corre  por  Euro- 
pa como  un  dechado  de  verdad  y  única  "  para 
"  conocer  los  errores  que  cOHietieion  los  iaglé- 

TOMO   3.  * 
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*«  »»^  los  defectos  de  los.*  fira»oéwfl  y  los  crí- 
"  menes  y  los  vicios  de  los  españoles  (1).'' 
En  esta  ultima  parte,  es  en  donde  campea 
el  ¡DgeDio  del  autor,  dedicado  enteramente 
á  rebajar  la  valía  de  nuestros  servicios.  Con 
exageraciones,  con  reticencias  y  con  pinturas 
inexactas  de  nuestras  hazañas,  intenta  arreba- 
tamqs  los  prefaios  que  la  edad  presente  nos 
hfi,decreta4ppor«liropertiirh«Jble  valor  y  de- 
9Jsion  con  que  hemos  mantenido  una  guerra 
larga  y  desdadora,  contra  las  fuerzas  reputa- 
das^r  jnfiODtrastablea  del  que  decidía,  como 
árbítrto  de  la  sufsrte  de  loa  troijos  mas  apete- 

No  satisfecho  el  Sr,  Napier  con  habernos  in- 
juriado ¿.  mansalva  en  los  tomos  !.<■  y  2.o  de  su 
historia,  sordo- &  las  contestaciones  dadas  & 
1^^  dip^,  en  !¿l^  nos  llan^  desleales  y  per- 
versos, inluimanos  con  los  prisioneros,  violen- 
tos dn  las  venganzas  y  flacos  en  I9S  combates; 
po¡Q(i  94ú?tos.also^r«no  éjín^p^^es  dedefen- 

d^riil^  RafftaVft-.^afrí^ííW  ^^r,m^.i  debien- 
do reputarse  nuestros  esfue^os.  po^o  una  de 
las  causas  mas  pequeñuque  hají  influido  en  la 

i-.j-'  .  '.:•'  •[  <.¡-b-i  ■.:■  .  •; !  .:  . — i^ — ~ 
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caída  de  Napoleón ;  teniétteUt  Ím  fxfrmguiaé^ 
mayor  derecho  qvx  nosoiro»  á  «Ms  kntro  (1). 

A!  paso  q«e  el  historiador  no»  trata  de  urt 
niodoitáti-mjiutto,  futribuye^&íldtiógUctfls  ««dó 
d^méH(o-4e'  la'  giierra  y;detimii|^i¿  ttemino'. 
Esta  idea,  que  es  la  quellevmpor  tona  de  sn 
obra  le  ha  grangeado.  lo^  elógicwdfr  sofi  paÍBa< 
nos:  los;  cuales  iüidábleoteinte  eMoflJwrtbsJdd 
honor  de  su  nacion^le  han  coirdspobdidafl^fti^ 
diendo  y  recomendando  su  historia,  conM>  im 
modelo  en  sudase,  por  mas  que  vulnerando 
maestra  opinión- ^QtrJb^y^  ,^;  Bus(!Ít«r  opios 
i^inargt»eqtrQ.(i}o»pu¥4)|os^nMg09,:(^).  "h^ 
"  que  dese&rem  formar  conospto  JMtodel^cft- 
"  r&cter  y  objeto  de  la  guejrra  memorable  dhe  Ja 
"  FoEiánsHla, ,  4iw. .  uno ,  do  }fls  penúMibos.'  mAs 
^*.  acredStadofij;dc(  Inglatem^' 4^ ;  las  ¿ráBdeR 
"  {woesasdelisohtodo!  ii^lés-y  d^la'icianoift, 
"  perseTeraDciade-ánimqy-heroismo  del  Ge* 
"  neral  sa  Grefe,  ddwrfcn.coDsuUarla  obrft  del 
"  Coroivd-fffapia:  Este,  é8érihel»n:bitai)Qonn> 
;"  pelea:  y  lo  hace  siémtnte' boitiCaefxa^  «dn 
"  acdoB  y  con  decisión.  Cada  t>ítgÍBa  está  llena 


(1)  'ti'pler,   úLo's'folia  8XÍ,   ÚaeV  IÍÍ;— IdÍ.'AÍ,  ÍIdmÍs.'  ' 


i.yGoot^lc 


',*  de.  Im,  TH'dades  qne  fmiduoe  el  convenciinien- 
**  to  de  uoii  buena  oausa*  Cuando  censura, 
^  lo  bafse  coa  CBQdof  y  severidad)  y  cuando 
f':  alaba  -ht  «¿«cuta  ftw  franqueza-  -  Si  yo  habie- 
."  ñt  .áet  dirijir  &  dlguno  ísobre'ja  dleoción  de 
"  lo^  libros  de  que  debwja  componerse  su  libre- 
'*  na^  le  aconsejaría  que  pusiera  ta  Historia  de 
^^'la-^-Pmin^tia  del  SfrNáf^itr  vi  lado  de  los 
^ dm^ñiariosde  JiUio  Ceaar ;  porqae  son  los 
"  üntooiS  autores  que  merecen  la  supremacía, 
•*  como  faistoriadores  y  militares* " 
'  '1^0^  desmedidos  encomios  báoen  que  se  ten- 
gsi  ^r  clhaicá  í&  kütoriá  deiSt:  Napteri  que 
«o  cité  como  obra  maestra  y  que  como  tal  se 
'labagá  correr  dentro  y  fuera  de  Inglaterra,  ro- 
•doad»  dé  un  pir^gto'qudiprevlénef'Jos  teimos 
Jeásn-^Teviy  prQnniev«>\«U  lebtura.'jtY  abun- 
dando" en:  ella  I(ts- at^saoíones- -mías  depresÍTas 
del  bonor.deJSspaí^j  las'pSntaras  msafeas  del 
«arácter ' ds-isus^ihafoitantes  y  las-  desoripcianes 
tmas)detiigttKtf  vfti  de  la  dobÜLictá  que  éstos  guar- 
idarop-.'dQKinteia:glariosa'g!aérrá  de:la8  Sjeis 
•añófa,' DUeatra  (|ifámacíon.ciuida.con  rapidez. 
Tan  íiigno_es  de  aprobación  e^  honrado  empe- 
ño ajn  (jue.I^^pier  ens^l^a  el  Valor  indisputa- 
ble del  soldado  inglés^  .cqinp/a'lrp^a)e«te  jqjus- 


to  levantar  su  <^inion  aobte  la  ruina  del  alto 
renombre  que  han  sabido  grang^rae bosque 
habiendo  sido  compañieros  ett  las  lides,  admira- 
roo  su  bizarría ;  pagaron  0I  tributo  de  sus  rtís» 
petos  y  gratitud  al  diestro  Geoerail»  que  reco- 
gió abundantes  pelmas  en  Vímieira,  Salaman- 
ca^ Vitoria,  San  Marcial,  Toloaa  y  Waterloo :  y 
no  han  dado  motivo  que  disculpe  el  mal  trato 
que  hoy  reciben.  Agresipo  tan  gratuita  como 
violenta,  que  ofende  profundamente  el  pundo- 
nor espa&ol  DOS  fuerza  á  no  tolerar,  confiados 
en  la  justicia  que  nos  asiste,  que  escarnezca 
nuestras  Tii:tudes  y  desacredite  nuestros  insig- 
nes méritos,  quien  solo  puede  desconocerlos  ar-^ 
rebatado  por  un  frenes!  vertiginoso  del  amor 
propio  6  por  un  pique  miserable  de  rivalidad, 
bueno  para  desacreditar  al  que  como  el  Sr.  Na- 
pier,  ofrece  "  decir  ¡a  verdad  desnuda^  valién- 
"  do$e  de  loa  Jkerot  de  la  hütorta  para  hablar 
"  de  io»  mfe9p9}  .4^  «a  modo  que  la  posteridad 
"  pueda  sacar  fruto  de  ellos  (1)." 
.  Fpner  eu  claro  la  manera  con  que  lo  ha  lle- 
vado 6-efecto-es  el  objeto  de  las  presentes  06- 
jerrcEcifnter,,  dirijida^á. rebatir  las  arbitrarias 


o  3,   falta  9ia. 
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imputaciones  que  nos  hace  él  historíadm',  y  á 
manifestar  la  pasión  que  le  domina.  Impolsa- 
do  por  loi  movimiento!  irreflexivos  de  un  pa- 
triotismo mal  entendido,  atr(^>dla  Xos/iieros  da 
ía  verdad  disfrazándola  óon  loa  atavíos  de  la 
falsía,  para  poner  el  ídolo  de  sus  adoraciones 
sobre  los  respetos  debidos  ¿  la  justicia.  ¿Y 
dejaremos  de  vindicar  nuestros  derechos,  al 
verlos  insultados  por  un  aliado,  cuando  los 
acatan  los  que  durante  la  guerra  midieron  sus 
aceros  con  loa  nuestros  f  $  Consentiremos  que 
nuestro  descrédito  pase  de  lengua  en  lengua 
y  que  los  que  nos  sobrevivan  incurran,  acaso, 
en  sensibles  equivocaciones  sobre  la  conducta 
de  sus  padres,  por  no  haber  contenido  en  tiem- 
po el  curso  maléfico  déla  di&maoion?  ¿Los 
que  hemos  presenciado  los  hechos  ruidosos  que 
ilustran  la  historia  de  nuestra  edad,  dejare- 
mos que  su  relación  se  trasmita  k  nuestros  nie- 
tos tiznada  con  los  feos  borrones  omo  que  la  en- 
negrece una  pluma  extrangera  ?. . . .  ¡  Mengua 
afrentosa  seria,  dejar  que^in  repulsa  se  nos  hi- 
ciera pasar  por  hombres  criminales  ;  sin  fi&  ni 
humanidad,  cobardes  y  vidosos;  después  que 
hemos  sido  los  que  en  el  6ÍgIo  diez  y  nue- 
ve dimos  al  mundo  lecciones  únicas  de  una 


sublime  leallad,  habiéndonos  sacrificado  por 
mantener  puro  el  amor  patrio  y  por  conser- 
var los  derechos  del  legítimo  Soberano ! 

El  1^.  Napier  ha  padecido  un  lastimoso'en- 
ga&o,  si  si  ^íjir  dn  su  historia  un  padrón  ig- 
nominioso &  España,  86  persuadió  que  podía, 
hacerlo  impunemente,  cootando  con  el  resulta- 
do  del  antiguo  dicho  inglés  de  "  cU^ar  al  que 
"  ccyvfw  de  (tmiffM(t).?'  Porque  les  mismos 
quedjurfttite  la  guerra  fueron  cotitrarios,  ensatt 
zan  nuestras  hazañajs;  en  otras  naciones,  se  en- 
cuentran hombres  drainteresados  que  conocen 
y  recomiendan  nuestros  servicios :  dentrodé  Es- 
paña, abundan  los  moaupentos  que  recuerdan 
nuestras  acciones  y  cuando  todo  lo  ál  faltara, 
aquelU  tiene  hijos  resueltos  fr  desmentir  con  la 
pura  iferdad  á  sus  contrarios. 

Un  ansioso  deseo  de  cumplir  tan  sagrado 
deberj  defendiendo  contra  todo  el  mundo  la 
honra  que  nuestros  mayores  nos  han  d^'ado  (3), 
me  conduce .  &  señalar  los  vicios  de  un  histo- 
riador que  goza  de  un  gran  crédito  entre  los 
que  leen  su  obra  y  porque  no  se  detienen  á 


(I)  Tbe^UneanaSMaisb,   1881. 

(9>  MarliiiK  HUtori»  de  E>p«X;i  op.  S,  lib.  f. 
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reconocer  la  exactitud  de  su  o(»ite6to,  6  por- 
que carecen  de  medios  para  apreciar  debida- 
mente su  importancia.  Si  enruelto  por  mis 
degradas  en  el  infortunio,  que  me  hizo  buscar 
un  asilo  en  Inglaterra,  no  titubeé  un  instaate 
en  defender  d  honor  de  mí  patria  contra  los 
ataques  que  recibía  de  parte  de  un  personage 
inglés,  altamente  protegido  en  ella ;  boy  que, 
gracias  &  la  bondad  del  Rey  N.  S^  me  encuen- 
tro restituido  al  seno  de  la  que  me  vié  nacer, 
me  considero  ligado  con  dobles  vínculos  para 
emplear  mis  débiles  recursos  y  mi  buen  celo  en 
su  obsequio  y  en  el  servicio  del  Soberano.  Las 
ruinas  que  por  todas  partea  ofrece  la  Penínsu- 
la, causadas'por  los  destrozos  de  la  guerra  mas 
justa  que  han  sostenido  los  hombres,  dan  testi- 
monio del  indomable  valor  y  de  la  constancia 
de  sus  habitantes.  Los  campeones,  queculñer- 
tos  de  honrosas  cicatrices  han  sobrevivido  ¿ 
los  combates,  llenan  de  un  lustre  eterno  á  sus 
familias;  y  las  narraciones  fieles  de  los  sucesos, 
que  pasando  de  padres  á.  hijos  forman  la  res- 
petable tradición  que  algún  dia  servirá  de  apo- 
yo á  la  historia,  cuando  con  su  severa  mano  es- 
criba los  hechos  de  nuestra  edad,  daman  de 
un  modo  irresistible  por  la  satisiaccion  debida 


&  los  agniTios  qne  hoy  reeibines  de  on  IdMp 
extraño. 

¡  Oh !  y  si  los  medios  de  que  yo-  dispongo 
oorrespóndieran  á  mis  intenciones,  á  la  mag- 
nitud del  ol^to  que  me  ocupa,  á  lo  que  merece 
España  y  ¿  su  dignidad !!....  Sí  mis  recur- 
sos fueran  iguales  ¿  lois  Ardientes  deseos  que 
me  animan  de  serriria,  nada  le  qoethiria  que 
apetecer  ;  pero  apoyado  sobre  los  documentos 
fehacientes  que  be  adquirido  por  mi  particular 
indastria,  y  los  que  me  bia  fitcilitado  la  bondad 
de  algunas  corporaciones  y  de  varios  españoles 
amantes  de  las  glorias  de  su  nación  (1),  y  con- 
tando con  el  dictamen  de  extrangeros,  favorabre 
á  nosotros,  procuraré  desbaratar  las  aousaeió- 
nes  nuevas  del  Sr.  Napler  sobre  puntos  de  lá 
mayor  trascendencia.  Guuido  con  este  traba^ 
jo  no  logre  todo  tA  buen  éxito  que  me  propon- 
go, estimularé  tal  ves  ¿  otros  mas  diestro^ 
para  que  se  dediquen  á  completar  una  obra 
digna  de  su  ilustración  y  patriotismo.  Me  ha- 
ce concebir  tal)  halagüeñas  esperanzas  él  ver 

(1)  La  ciDdad  da  Cidli  i    él  Sr.  CapIUn  Qaneral  da  Oallcta,  al  Br. 
AreUrent  Gaaaral  4«  la  C«Ma  dt  Arafon,  «1  Br.  O.  Aolm  Ollar  aa 
bdlan  an  aa(e  e«M. 
TOHO  3.  3 
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que  mis  esfiíem»  han  sei^ido  ya  para  suscitar 
en  Inglaterra  dudas,  sobre  la  veracidad  del  his- 
toriador á  quien  contesto. 

Al  anunciarse  el  tomo  S.*  del  Sr.  Napier,  casi 
dos  ahos  después  que  yo  babia  publicado  mis 
Obserwieionet  sobre,  el  contenido  de  los  To](une- 
nes  1.0  y  2."  de  «*  Hútctietj  un  periodista  muy 
Ilustrado,  se  esplioó  del  nlodo  siguiente,  "  La 
"  obra  del  Sr.  Napier,  que  pasa  por  tan  verda- 
^  dera  como  la  misma  verdad,  está  atestada 
"  de  errpm  é  inexactitudes ;  es  peligrosa  al 
"  carát^er  hÍst6rioQ;  á  la  buena  reputaoi<»i  li- 
**  teraría  y  á  los  sentimientos  amistosos  que  la 
I  "  Inglaterra  debe  profesar  á  España.  El  espiri- 
"  tu  qoedescubrió.en  los  tpmos  I."  y  2.<*  se  des* 
f'^eOTuelve  eoü  fuerza  en  el  S."*  y  por  una  es- 
"  pecie  de  ei^emedad  axtt-e«p(ifto¿a  gve  pode- 
"  co  eljuieiQ  4o  tu  autor ,  cae  en  equivocacio- 
*'  nes  errónea^  que  en  un  estado  de  salud  im- 
"  parcial  no  hubiera  cometido  (1)." 

Este  lisonjwo  resultado  debe  animamos  para 
eontinuar  defendiendo  la  fama  que  España  su- 
po conquistar,  á  costa  de  inmensos  sacriScios. 
i  Y  cuánto  no  deberá  empeñar  á  los  verdade- 

(I)  TI»  AUneiB  Se  Harck  1691. 
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ros  e8pafk>les  para  erijir  á  las  glorías  de  su  pa* 
tria  un  monumento  eterno,  que  contrareste  los 
tiros  de  la  enemiga  extrangera  y  el  cual  ofrez- 
ca "  ejemplos  dignos  de  imitación  k  los  vení- 
**  deros,  y  á  los  presentes,  ¡N^vechosos  desenga- 
"  ños :  poniendo  un  coto  &  !a  emulación  mali- 
"  ciosa  con  la  fiel  narración  de  anos  hedios  que 
*'  pueden  serTír  de  útil  lección  &  todos.  *[ 
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INTRODUCCIÓN. 

La  protest»  con  que  él  St  Napier  da  principio 
al  tomos.»  <fe  su  Hi»t(mt  de  la  Guerra  déla 
Peniwmla,  descubre  la  pasión  que  mneve  su 
pluma.  Porque  acucioso  en  realzar  el  yaior 
nunca  disputado  de  los  ingleses,  y  luchando  con 
el  convencimiento  de  los  relevantes  servicios 
que  los  espafloles  hicieron  ala  causa  general 
de  Europa;  se  afcna  por  atribuir  á  su  nación 
todo  el  precio  de  1h  Iiinha  de  Ina  mis  años  Y 
lo  hace  con  tan  fatal  desgracia,  que  no  repara 
en  las  lastimosas  contradicciones  en  que  se  en 
vuelve,  cuando  la  fuerza  de  la  razón  le  obliga  i 
derramar  algunas  flores  sobre  la  fema  de  nues- 
tras proezas:  ni  se  desalienta  con  el  ridiculo  en 
que  incurre  cuando  procura  rebatir  los  areu- 
montos  que  la  limpia  Terdad  opone  á  sus  opi- 
mones,  4  despecho  de  la  adulación  y  de  los  ma- 
nejos  empleados  para  ofuscarla. 

';  Se  me  acusa,  dice,  de  que  carezco  de  noli- 

cías  exactas  de  lo  que  ha  pasado. ...  y  con 
;|  injurticia  se  me  atribuye  un  empeño  ¿  J! 
«  'f^"*?"'' '"  rerieleneia  eepañoh.  Ee  fuere 
^  de  lahtMeria  hablar  de  las  acciones  glorio- 

sas  y  de  las  locas,  para  que  la  posteridad  pue- 
^  da  sacar  provecho  de  todas.    No  engaSaré 

f  los  que  lean  mi  obra,  ni  sacrificaré  la  fama 
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"  militar  de  mi  pais  á  la»  ioatuu  dedama- 
"  Clones  del  espirita  indomable  de  la  índepen- 
«dencia." 

Fuero  esde  ía  kimona,  ó  mejor  diré,  es  on 
deber  sagrado  del  que  la  escribe,  cüDocer  & 
fondo  y  con  exactitud  los  hechos,  y  coaocídos, 
referirlos  con  verdad  (1).  Ley  primera  de  la 
historia^  que  suele  triw^far  del  tiempo  que  aca- 
ba todas  la»  demcu  memoria»  y  graadezeu  (2). 
Cosa  muy  difícil :  porque  es  preciso  examinar 
los  acaecimientos  &  la  luz  de  la  sana  razón/ 
limpiarlos  de  las  sombras  con  que  la  maledi- 
cencia, el  resenttminntn  y  las  pasiones  suelen 
desfigurarlos,  y  presentarlos  con  la  mas  invul- 
nerable imparcialidad ;  evitando  que  el  tiempo, 
como  Juez  y  te»t^o  abonado  y  »in  tacha,  aclare 
la  verdad,  pasada  la  afición  de  umm,  la  etwi- 
dia  de  otro»  y  sus  calumrwí»  »in  propósito  y 
su  ignorancia  (3).  La  historia  es  útilísima  á 
los  coetáneos  y  á  la  posteridad,  cuando  se  es- 
cribe con  sujeción  h  dicha  regla.  Entonces, 
merece  el  dictado  de  maestra  de  la  vida.  En- 
tonces, la  relación  de  las  acciones  locas  y  de 
las  heroicas,  de  las  virtuosas  y  de  las  crimina^ 
¡es,  de  las  cobardes  y  de  las  valientes,  es  ven- 
tajosa á  la  humanidad.    Y  entonces,  el  histo- 


(1)  Toj,  Prólago   á  la  m$tarím  it  U  Querrá  ¡h  EifaS», 
de  1*  Torsión  laglew. 
<9}   Mariana,  Dedicatoria  d«  (■  Hiitvria  da  B«paVa, 
(«)  Hariau,.td. 


saovCoOt^lc 


«3 

riador,  sin  riatgo  de  ser  ccatradicbo,  puede  li- 
sonjearse de  decir  la  verdad  demtuia,  como  la 
ofrece  el  Sr.  Napiei  (1). 

¿  Y  ^te,  acaso  ha  conocido  á  fondo  los  he- 
chos que  refiere  ?  ¿^Ha  pesado  bieln  sus  circuns- 
tancias y  su  importancia  í  ¿  Ha  examinado, 
sin  preocupación,  las  causas  que  los  produjeron 
y  el  modo  con  que  pasaron?  ¿Y,  dando  de 
barAto,  que  los  haya  cohocido  bien,  los  refiere 
con  un  estilo  franco,,  sencillo  y  candoroso,  com- 
pañero de  la  pura  verdad  ?.,. .  Cuando  el  ob- 
jeto que  el  historiador  se  ha  propuesto,  reduci- 
do á  "  manifeatar  el  modo  con  que  el  General 
*'•  ivtglés  eonaíguió  poner  en  libertad  la  Penin- 
"  sulOj  que  ma  habitante»  solo  confiaban  lograr 
"  de  vMROé  de  aquel  CaudillOj  que  no  tuvo 
"  par  (2)"  no  diera  á  conocer  sobradamente 
el  tícío  que  le  domina ;  el  modo  con  que  des- 
cribe los  sucesos,  bastaría  para  desacreditar 
una  historia  escrita  con  prescindimiento  de 
las  reglas  que  debe  observar  el  que  intente  ocu- 
par un  lugar  tui  distinguido  entre  los  historia- 
dores, comp  el  que  los  ingleses  lechan  dado  & 
Napier. 

Demostrada  por  mi  (3)  la  falta  de  fundamento 
con  que  este  procede,  cuando  dice  que  ios  es- 


(O  TwmS,  feLSlS. 
(8)   Tono  3,    rol/  812,   Ha.  t9. 

(3)    Folio  1,  ton.  I P  do  nlii  ObwrTNclan«i  (obre  U  HUtotia  d«  la 
Oaen-B  de  U  PeninHla. 
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pa!k>le8  habían  dlTidgado'  osadaoftente  bi^r 
sido  la  libertad  de  la  Península  obra  de  ana 
manos ;  que  es  usurpada  nuestra  faina  y  que 
el  premio  de  la  victoriase  debe  enteramente  & 
la  nación  inglesa :  añadiré  ahora,  que  de  igual 
defecto  mezclado  con  pérfidas  reticencias  adcn 
lecen  las  narraciones  que  el  historiador  hace, 
en  el  tomo  3.",  de  una  gran  parte  de  los  sucesos 
politíoos  y  militares  de  España  ,  cqncebidas 
en  un  lenguage  calculado  para  d^acreditarnos 
y  para  sobreponer  al  nuestro  el  mérito  de  k» 
aliados.  Pero  la  opinión  española  quedará  sal- 
va, sin  mas  que  descubrir  el  negro  deblez  con 
que  se  conduce  Napier.  Y  para  Iterarlo,  bas- 
tará cotejar  sus  didios  con  los  partes  de  las  ac- 
ciones campales ;  con  la  opinión  de  los  ge&s 
ingleses  y  españoles:  y. con  él  contexto  de  ma- 
chos documentos  irrecnsablee,  relatÍTos  k  la 
historia  de  aquella  época,  que  corren  en manos 
de  todos. 

¿Y  siendo  estas  las  ftientes  seguras  en  donde 
se  halla  la  pura  verdad  y  los  úniieos  materia- 
les que' deben  consultarse  para  escribir  la  his- 
toria :  y  no  siendo  difícil  adquirirlos  cuando  la 
buena  fé  dírije  al  que  se  propone  formar  los 
anales  del  siglo  en  que  vÍTÍmó9 ;  el  desdeñoso 
desprecio  que  de  ellos  hace  Napier  y  la  soltura- 
en  que  se  ha  puesto  para  pintar  los  acaecimien- 
tos al  sabor  de  sus  intenciones  contrarias  á 
nosotros,  no  nos  d&  derecho  para  decirle  que 
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tMHOtprecia  la  renitencia  española,  y  que  se 

estravia  la  opinión  del  modo  moa  kutimoso  í 

Cumpliendo  con  los  deberes  de  su  oficio  con  li- 
sura y  sinceridad,  nos  habría  hecho  la  jasticÍA 
á  qae  somos  acreedores,  sin  que  por  ello  b^ 
perjudicara  laguna  militar  de  loe  ingleses.  No 
necesita  esta  de  los  auxilios  mezquinos  de  la 
di&macion  agena,  para  conservar  su  esplendor. 
El  Sr.  Napier  tendría  razón  paní  qmJMSé 
de  nosotros,  cuando  insistimos  en  asegurar,  que 
menosprecia  la  resistencia  españolaj  si  el  len- 
guage  de  qu9  se  vale  tuviera  un  sentido  dis- 
tinto del  que  lo  da  la  acepción  general ;  y  si 
no  le  acompañara  con  caU&»ciooes  agenas  de 
la  verdad. ...  Y  yo  pregunto  al  historiador, 
¿  no  disminuye  la  valía  de  nuestra  resistencia, 
que  es  en  lo  que  consiste  el  menosprecio,  cuan- 
do  pocas  lineas  después  de  su  hipócrita  protes-  . 
ta  dice,  "  que  los  españoles  no  prestaron  resia- 
"  tencia  sólida  por  haber  perdido  batallas  tras 
"  batallas  y  rendido  sus  fortalezas  (I)  ?  "  .  Nun- 
ca hemos  negado  haber  sufrido  descalabros,  in- 
evitables en  una  lucha  tan  desigual  y  desolado- 
ra, como  la  que  mantuvimos  al  que  tenia  aco- 
bardado al  mundo  con  el  caudal  inagotable  de 
sus  recursos  y  con  el  peso  enorme  de  su  brazo. 
Mas  en  medio  de  los  reveses,  con  los  cuales  lafor- 
tuna  probó  nuestra  constancia  y  de  tener  apu- 


TOMO   3. 
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rados  los  medios  ordinarios  para  mantener  el 
empeño,  al  paso  que  el  egoísmo  y  las  pasiones 
debilitaban  y  entorpecían  la  accio»  del  Gobier- 
no, y  que  la  astucia  enemiga  acechaba  el  mo- 
mento en  que  rompieran  nuestras  discordias 
para  consumar  nuestra  esclavitud  (1):  loses- 
pañoles,  sin  acobardarse  al  ver  desmantelados 
ó  rendidos  al  empuje  de  las  armas  enemigas, 
los  baluartes  de  su  defensa,  consérTaron  el  pues- 
to honroso  del  honor  y  de  la  bizarría  en  el  cual 
los  habia  colocado  su  gentil  lealtad ;  sin  aban- 
donar por  un  criminal  egoísmo  ni  un  miedo 
disculpable,  la  causa  sagrada  que  voluntaria- 
mente habían  abrazado  y  que  con  fiera  resolu- 
ción sostenían.  Tan  varonil  fué  nuestra  resis- 
tencia al  usurpador,  que  con  ella  adquiridlos 
Ja  amistad  y  la  alianza  de  los  Príncipes  mas 
poderosos  de  Europa  j  los  cuales  animados  con 
los  ejemplos  de  nuestra  heroica  firmeza,  unie- 
ron &  los  nuestros  sus  esfuerzos,  logrando  roo 
ellos  conquistar  su  propia  independencia.  Mt- 
notprecia  Nwpier  nue»íra  retiatencia,  en  el  te- 
cho de  resistirse  &  confesar  que  esta  haya  sido  el 
üníco  agente  que  conmoTÍ6&  las  naciones  civili- 
zadas y  formó  la  liga  santa  que  aseguró  los  tro- 
nos vacilantes  ante  el  osado  guerrero,  que  des- 
Tanecido  con  los  favores  que  le  dispensaba  1» 
caprichosa  fortuna,  en  su  loca  ambición  y  eo  su 

()}  ProcUB»  de  la  JaaU  Ceairal  da  98  <l«  octabK  ds  IMV- 
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indanable  oi^uUo  formó  el  proyecto  de  lome- 
terlos  á  su  imperio,  y  lo  llevó  h  efecto,  hasta 
que  fascinado  con  su  poder  ¡atentó  domeñar 
COD  sus  fuerzas,  el  denuedo  y  la  fidelidad 
española. 

"  La  Europa,  dice  Mr.  Bocea  oficial  de  iiaar 
"  res  franceses,  no  debe  echar  en  olvido,  que 
"  España  ha  sostenido  casi  sola  por  mas  de 
"  dnco  años  el  peso  de  las  inmensas  fuerzas 
"  de  Napoleón  (1)."  i  Y  cuál  era  su  situación, 
y  cuáles  las  circunstancias  que  la  rodeaban  en 
época  tan  azarosa  ?  "  Nuestros  ejércitos,  á  me- 
"  dio  formar,  estaban  desnudos  y  desprovistos 
■  "  de  todo  :  el  erario  exausto ;  y  lejanos  é  ín- 
"  ciertos  los  recursos  cuando  Napoleón,  apro- 
<<  vechando  el  reposo  en  que  estaba  la  Europa, 
**  precipitó  sobre  nosotros  los  ejércitos  que  le 
"  obedecían,  los  mayores  y  los  mas  fuertes  que 
"  se  han  conocido  en  el  mundo.  Sus  legiones 
"  las  mas  aguerridas,  las  mejor  pertrechadas 
"  y  las  mas  numerosas  arrollaron,  muy  á  su 
"  costa,  á  los  ejércitos  españoles  &ltos  todavía 
"  dedestreza  y  de  confianza.  Unauueva  innn- 
"  dación  de  tropas  enemigas  desolando  todas 
**  las  provincias  que  ocupaban,  fué  el  resultado 
*^  de  los  primeros  reveses;  y  las  llagas  mal 
"  cerradas  de  nuestra  desgraciada  patria,  voN 
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"  vieron  á  abrirse  dolorosaroente  y  á.  Terter 
**  sangre  á  raudales.  Perdiéronse  la  mitad  de 
"  las  fuerzas  ;  y  refugiado  el  Gobierno  á  Anda- 
"  lucía,  una  división  de  SOpOO  hombres  se  di- 
"  rijt6  á  las  murallas  de  la  inmortal  Zaragoza 
"  para  sepultarse  en  sus  ruinas.  Privado  el 
"  ejército  del  centro  de  una  gran  parte  de  su 
"  poder,  no  dtó  á  sus  operaciones  la  actividad 
"  y  energía  que  necesitaba  nuestra  situación. 
"  Un  puñado  de  hombres  armados,  que  no  me- 
"  recian  el  nombre  de  ejército»  defendía  las 
"  avenidas  de  Sierra-Morena  y  las  orillas  del 
"  Tajo.  Pero  k  fuerza  de  actividad  y  sacrifi- 
"  cíos  se  presentaron  bajo  este  aspecto:  y  aun- 
"  que  batidos  y  destruidos,  se  vieron  6  poco 
*'  tiempo  restablecidos  y  reemplazados  pw  se- 
"  tentamil  infantes  y  doce  mil  caballos  (I)-" 
Fuerza,  que  ha  combatido  después  con  éxito 
ya  infeliz  y  ya  afortunado,  pero  siempre  con 
bizarría  y  con  gloria.  Haciendo  frente  al  ene- 
migo,  desecha  y  vuelta  á  reparar,  mantuvo 
una  oposición  tenaz  y  cruenta,  hasta  que  al 
fin  la  victoria  coronó  sus  heroicos  sacrificios 
con  los  laureles  de  Vitoria  y  de  Tolosa. 

No  pudieron  conducirse  los  españoles  de  un 
modo  tan  distinguido,  &  no  haber  sido  su  rt" 
sistencia  no  solo  sólida,  sino  singular  eo  s" 
clase.    El  que,  como  Napler,  se  obstinare  en 

(I)    PraclaiM  de  U  central. 
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negar  qite  los  esptmoles  hayan  hecho  esfuerzo 
a^uno  grande  para  conseguir  el  triunfo  de  su 
patria,  queriendo  oscurecer  el  brillo  que  en  si 
mismos  llevan  los  aucest»,  cuya  existencia  es 
indisputable;  contribuye  eficazmente  á  menos- 
preciar nuestra  resistencia.  La  incauta  leyen- 
da de  la  Historia  que  voy  examinando,  hace  que 
esta  se  mire  con  desprecio  por  la  mañosidad 
con  que  en  ella  se  mezclan  algunos  débiles  elo- 
gios &  los  baldones.  ¿  Y  cómo  se  apreciará  de* 
bidamente  el  mérito  insigne  contraído  por  nos- 
otros,  cuando  después  de  confesar  Napier  ha- 
ber sido  verdaderamente  noble  en  la  contienda^ 
añade,  que  no  se  atreve  &  decir  "  que  hubiése- 
*'  mos  sido  leales  en  el  cumplimiento  de  nues- 
"  tros  empeños,  ni  tratado  con  humanidad  k 
"  los  prisioneros  ?  "  Cuando  asegura,  "  que 
'<  todas  las  acciones  y  los  sucesos  de  los  seis 
"  años  que  duró  la  guerra,  confirman  ser  un 
"  engaño  el  creer  que  una  insurrección  condu- 
"  cida  del  modo  que  lo  fué  la  nuestra,  pudiera 
"  coDtrarestar  el  poder  de  Napoleón  :  tenien- 
**  do  Portugal  mayor  derecho  á  esta  gloria  ?  " 
Finalmente,  cuando  añade,  "  que  los  ingle- 
"  ses  mas  ricos,  generosos  y  bravos  que  los  an- 
*'  tignos  romanos,  dueños  de  una  escuadra  úni- 
"  ca  en  grandeza  y  poder  y  con  un  General 
"  gue  no  tiene  igual,  se  comprometieron  en  la 
"  lucha,  como  si  trataran  de  conservar  su  pro- 
"  pía  existencia;  que  los  austriacos  presenta- 
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"  ron  en  el  campo  cuatrocientoa  mil  soldados 
"  buenos  para  detener  los  pasos  del  oonquista- 
"  dor :  que  las  nieves  de  Rusia  destruyeron 
"  trescientos  mil  de  los  mejores  combatientes 
"  de  Napoleón  y  que  después  de  haber  perdi- 
**  do  este  quinientos  mil  veteranos,  sin  que  uno 
"  solo  de  ellos  hubiese  muerto  en  España,  por 
"  una  gran  combinación  pudo  libertarse  la  Pe- 
"  nínsula  ;  siendo  una  equirocacion  citar  á  Ea- 
"  pa&a  <»n'todas  sus  demencias  y  sus  intermi- 
"  nables  derrotas^  por  prueba  de  que  un  poe- 
"  blo  que  pelea  por  tu  independencia  al  cabo 
"  canta  victoria  (1)?" 

Todo  el  que  no  se  deje  seducir  pcn-  la  violen- 
cia de  las  paciones,  tendrá  por  temeridad  el  ne- 
gar, que  España  con  su  indomable  resistencia, 
hubiese  contrarestado  las  ideas  de  Bonaparte; 
y  atribuirá  á  un  rapto  de  verdadera  demencia 
el  dar  á  Portugal  un  influjo  mayor  que  ¿  nos- 
otros. Reproduciendo  cuanto  acerca  de  la  ma- 
teria he  dicho  ya;  solo  pediré  al  Sr.Nnpier, 
que  recuerde  la  triste  y  abatida  conformidad 
con  que  el  Continente  Europeo  sufria  el  año 
de  1S08  las  pesadas  cadenas  con  que  le  opri- 
mía, el  que  mandaba  en  Francia.  ¿  Quién  osa- 
ba, no  digo  resistirle,  mas  ai  aun  formar  en  se- 
creto proyectos  contrarios  á  su  fiera  voluntad? 
En  aquella  época  de  luto  y  de  angustia,  la  Ru- 

'    (1)  Nipiwt  to<w  ^  folio  ■")  '!"«*  )^ 
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■ia,  el  Austria  y  b  Prusia,  estrechaban  los  lazos 
de  una  forzada  amistad  con  el  usurpador,  di- 
simulando los  resentimientos  que  debía  exci- 
tarles el  penoso  estado  en  que  se  hallaban. 
Hasta  la  Inglaterra  dio  muestras  muy  claras 
del  cansancio  funesto  que  la  aquejaba,  lloran- 
do la  pérdida  de  los  cándales  cuantiosos  que 
consumía  en  la  guerra,  sin  prometerse  sacar  de 
ella  un  resultado  feliz.  £1  gabinete  de  San  Ja- 
mes se  sobresaltaba  al  reconocer  lo  dificít  que 
le  era  ya  la  resistencia ;  y  los  mas  intrépidos 
y  exaltados  entusiastas  del  honor  británico  mo- 
deraban en  el  Parlamento  su  lenguage  con- 
tra la  Francia,  dejando  entreveer  el  deseo  de 
entrar  en  un  acomodamiento  con  efla,  por  la 
desconsolada  persuasión  en  que  estaban  de  no 
serles  dado  ya  resistir  con  fruto  á  Napoleón. 
"  Jamas  la  noticia  de  una  victoria,  de  un  tra- 
"  tado  de  paz  ó  de  una  declaración  de  guerra 
"  produjo  en  Londres  un  movi  miento  de  alegría 
"  y  entusiasmo  igual  al  que  manifestó  el  pue- 
"  blo,  al  saber  la  generosa  resolución  de  los 
"  españoles  de  sacudir  el  yugo  de  la  Francia. 
**  Desde  que  Napoleón  empuñó  el  cetro  la  In- 
"  glaterra  había  combatido  por  cálculo  y  por 
"  pasión,  mas  sin  esperanzas.  Las  guerras 
"  del  Continente  y  la  batalla  de  Trafalgar  la 
"  habían  hecho  salir  de  la  oscura  defensiva,  k 
"  que  la  tenia  reducida  el  armamento  de  Bo- 
"  logne.    La  ocupación  de  la  Península  por  los 
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"  franceses  la  amenazaba  con  nna  nueva  inva- 
"  sion.  La  Inglaterra  encontró  salida  para  sus 
"  géneros  y  su  política  tomó  un  rumbo  nuevo. 
"  En  vez  de  las  fortificaciones  que  timidamen- 
"  te  levantaba  sobre  sus  costas,  llevó  de  nuevo 
"  el  hierro  y  el  fuego  al  Continente ;  y  de  au- 
"  xiliar  impotente  se  convirtió  en  agente  prin- 
"  cipal  de  una  guerra  que  humilló  á  la  Praii> 
"  cia  (1)." 

El  célebre  Sheridam,  hablando  del  levanta- 
miento de  la  Nación  española  vaticinó  que 
traería  la  ruina  de  Napoleón  y  la  libertad  del 
mundo;  fundándose  en  que  este  nunca  había 
tenido  que  luchar  con  una  nación  resuelta  i 
resistirle.  Nada,  añadió,  "mas  noble  ni  ma* 
"  generoso  que  la  conducta  de  España,  ni  nun- 
"  ca  se  ha  visto  una  crisis  mas  imputante  que 
"  la  en  que  su  patriotismo  ha  puesto  á  Eu- 
«ropa  (2).» 

Y  á  la  verdad,  cuando  un  general  pavor 
producido  por  el  tímido  respeto  que  inspiraba 
la  fortuna  del  Gíeneral  del  siglo,  obligaba  k  las 
naciones  á  tolerar  sus  desafueros:  el  pueUo 
español,  sin  detenerse  á  calcular  la  desigual- 
dad de  BUS  fuerzas,  inerme  y  sin  gobierno  que 
dirijiera  sus  pasos;  las  entradas  del  Pirineo  in- 
defensas :  la  Corte,  las  provincias,  el  tesoro  y 


(1)    Fo;.  Hiitníre  de  la  Gnerre  d'Eipapie  tom.  3,  fol.  tl7. 
(9)  Southay.  Hlftory  of  Ths  PeslaiBlar  War,  *al.  I  fW.  SU. 
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las  principales  fortalezas  en  poder  del  agre- 
sofi . . .  viendo  cautivo  &  sa  Rey  legítimo,  vio- 
lada la  fé  dé  los  tratados  y  el  honor  espafiol 
espuesto  á.  perecer  coa  ignominia,  declaró  la 
guerra  al  tirano ;  haciendo  resonar  el  grito 
aterrador  de  Viv2  Femando  VII  y  mueran  lo» 
franceses ,  desde  las  erizadais  montañas  de 
Asturias  y  Aragón  hasta  las  columnas  de  Hér- 
cules ;  y  desde  el  Cabo  de  Creus,  los  delicio- 
sos jardines  de  Valencia  y  las  risadas  lampi- 
ñas de  Granada  y  de  Sevilla,  hasta  el  Cabo  de 
Finisterre  (1).  EIl  pronunciamiento  de  la  leal- 
tad fué  general  y  uniforme ,  vigoroso,  firme  é 
invulnerablemente  sostenido,  el  santo  propósi- 
to de  los  españoles  de  coiUrareatar  al  Opresor. 
Tan  grande  admiración  produjeron  nuestras 
hazañas,  que  aun  en  medio  de  las  desgracias 
de  los  años  de  1810  y  1811,  cuando  los  hom- 
bres iraparciales  trasmitiendo  la  relación  de 
nuestra  resistencia  á  los  pueblos,  asombrados 
con  tan  noble  osadía,  les  provocaban  al  com- 
bate, excitando  su  valerosa  emulación  con  nues- 
tros ejem[dos.  "  Pueblos  del  Continente,  ex- 
"  clamaban,  que  gemís  bajo  el  yugo  del  ti- 
"  rano  mas  execrable. . . .  Alemanes,  holandé- 
"  ses  é  italianos,  que  después  de  haber  sido 
"  indignamente  engañados,  oprimidos  y  sa- 
"  queados  por  sus  satélites,  tuvisteis  la  desgra- 


(1)   Fay.ll.  vi»l.3.fellW. 
TOMO  3, 
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"  cía  de  perder  vuestra  íadependeDcia  y  ser 
"  sumidos  en  el  hondo  abismo  de  su  imperio : 
"  erguid  la  frente,  y  contemplad  el  graode 
"  espectáculo  que  oa  ofrece  la  Nación  española: 
"  aprendiendo  en  ella  el  arte  de  resistir  al 
"  tirano."  (1). 


La  Nación  española  aseguró  su  iadepeodeo- 
cia  con  ía  sólida  rMtstencia  de  su»  hijos.  Por- 
que en  1q^  contiendas  iguales  &  la  que  hemos 
mantenido,  el  oprimido  que  se  levanta  para 
resistir  la  violencia  de  un  invasor;  con  elal- 
zamiento,  con  las  que  Napier  apellida  locwras 
y  hasta  con  las  derrotas,  cuando  á  ellas  suce* 
den  nuevos  choques,  combates  y  resisfánetas 
nuevas,  desconcierta  los  planes  del  enemigo, 
deteniendo  el  giro  maléfico  de  sus  atentados. 
Con  su  intrépida  decisión,  proporciona  opoT' 
tunos  desengaños  h  los  que,  atemorizados,  no 
osan  disputarle  la  presa  :  anima  sus  esperan- 
zas :  alienta  su  espíritu  abatido  y  promueve 
y  acalora  la  posibilidad  de  romper  los  grillos 
del  opresor.  Sígnense  las  ligas  y  los  tratos  en- 
tre los  que  intrépidos  han  declarado  la  guerra 
y  la  mantienen  con  tesón,  y  los  que  detenidos 
por  la  prudencia  y  los  escarmientos,  tascan,  á 
pesar  suyo,  el  freno  de  la  esclavitud.    Los  im- 

(l)    Partea  des  frao^kli  sn  Eipa(;i]«,  M.  31. 
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pulsos  de  una  justa  retaliación  arman  en  pos 
el  brazo  de  loa  que  sucumbian  al  peso  del  in- 
fortunio ;  y  la  unión  de  todos  los  ofendidos, 
trae  al  ñn  el  Tencimiento  del  que  atrepellaba 
sus  derechos.  Lo  ocurrido  en  las  colonias  in- 
glesas del  norte  de  América  acredita  la  exac- 
titud de  lo  que  llevo  dicho.  Insurreccionadas 
contra  la  Metrópoli,  aunque  en  los  primeros 
momentos  esperi  mentaron  reveses,  resueltas 
á  llevar  al  cabo  su  empresa,  con  perseverancia 
y  sacrificios  mantienen  la  lid,  logran  nnir  sus 
intereses  &  los  de  Francia  y  España,  continúan 
con  9U  apoyo  la  lucha,  y  al  fin  veDcen.  Igual 
término  hablan  tenido  antes  los  esfiíerzos  de 
Ja  Holanda  sostenidos  por  la  protección  de 
otros  gabinetes,  que  se  la  dispensaron  porque 
la  firmeza  con  que  aquella  sostenía  la  lucha  les 
hizo  contar  con  el  resultado  que  unos  y  otros 
apetecían.  Si  lo  acaecido  en  América  y  en 
Holanda  robustecen  la  máxima  á  que  alude 
Napier,  &  pesar  de  los  reveses  experimentados 
los  españoles  lejos  de  haberla  desacreditado, 
hicieron  reconocer  ¿Napoleón  que  era  incon- 
quistable el  pueblo  que  camo  el  español;  se  re- 
suelve á  defender  su  honor  y  su  independencia. 
Ademas  de  los  multiplicados  monutnentos 
que  acreditan,  de  un  modo  indisputable,  que 
nuestra  resistencia  ka  detenido  el  progreso  de 
los  proyectos  de  Napoleón  :  en  la  historia  coe- 
tánea se  encuentran  testimonios  muy  lisonjeros. 
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que  hacen  ver  que  &  juicio  de  personages  ilua> 
tres  ingleses  y  franceses  que  presenciaron  la  lu* 
cha,  la  resiéteneia  etpañola  ha  sido  el  diqve 
impeneirable  que  contuvo  al  arbitrio  de  los  tm- 
períos  en  medio  de  las  devastaciones  que  can- 
saban su  insadable  ambicien  y  su  orgullo. 
-"  No  se  trata  en  el  dia  de  sugetar  hombres 
"  descontentos/'  decia  el  astuto  Sabary  en  carta 
á  Napoleo|i,  (1)  "  ni  de  castigar  relréldes.  ^ 
"  con  el  arribo  del  Rey  no  se  logra  pacificar  el 
"  país,  habremos  de  sostener  una  guerra  en 
"  regla  con  las  tropas ,  y  otra  asesiria  con  i« 
"  pueblos."  Era  tal  la  firmeza  con  que  pelea- 
hamos,  ó  séase  la  solidez  de  nuestra  resisteiKts> 
que  los  enemigos  encontraban  en  ella  rasgos  ik 
patriotismo  y  de  virtudes,  bastantes  para  hon- 
rar á  los  franceses  del  año  de  1793.  I^ 
Collingwood  confesaba  "  que  nosotros  servia- 
"  mos  de  norma  h  las  demás  naciones  oprinu- 
"  das :  porque  el  ejemplo  que  las  dábamos»  Iw 
"  hacia  conocer  que  con  un  esfuerzo  vigoro» 
"  podrían  rescatar  su  independencia."  j* 
"  los  demás  pueblos  de  Europa,"  decia,  "hobie- 
"  ran  resistido  á  los  francas  como  lo  Iw*" 
"  los  españoles,  ni  los  gobiernos  hubieran  1»' 
"  decido  trastornos ;  ni  los  pueblos  sometido* 
"  su  mando,  habrían  sufrido  saqueos.  El  P"^' 
"  blo  español  estfc  entusiasmado ;  es  irre»*^*' 

(1)   Foj.  HIi.  de  Ib  Onam  d'E^paga»  dm  4,  fi>>.  ^■ 
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"ble,  y  Sonaparte  tiene  que  pelear  no  con 
"  ejército  sino  con  la  nación  entera  (1).*'  Si, 
según  vemos,  el  almirante  británico  que  pre- 
senciaba de  cerca  nuestras  hazañas,  estaba  -con- 
vencido  de  gtie  el  pueblo  español  era  irresisti- 
ble y  que  su  i n vulnerabilidad  nacia  del  entu- 
siasmo que  le  animaba,  ó  de  la  firme  voluntad 
de  hacer  freute  al  tirano ;  en  esto  confesaba 
que  nuestra  resistencia  era  sólida  y  que  con 
ella  cotUrareslábamos  &  Napoleón,  hasta  el  pun- 
to  de  hacerle  aparecer  eí¿6t7 para  vencernos  (2). 
Encargado  el  mariscal  Soult  de  sugetar  la 
Galicia,  después  de  haber  hecho  para  lograrlo 
cuanto  le  dictó  su  consumada  pericia  militar, 
se  vio  precisado  6  decir  k  Napoleón,  "  que  en 
"  aquel  reino  se  aumentaban  diariamente  los 
"  enemigos  y  que  los  españoles  le  mantenían 
"  una  guerra  muy  mortífera,  desagradable  y 
"  de  éxito  incierto  (3).**  Los  ingleses,  espec- 
tadores de  los  sucesos  de  España,  á  vista  de  la 
exaltación  creciente  de  sus  habitantes  no  du- 
daban del  término  feliz  de  la  contienda  ;  ha- 
ciendo concebir  ¿  su  gobierno  fundadas  espe- 
ranzas del  buen  resultado  de  la  alianza  (4). 

Testos  todos,  que  producidos  por  nuestros 
amigos  y  enemigos,  en  la  época  en  que  no  te- 

(1)    CDltiDKnoaiI,  [Huno  8  da  lai  c«rtM  fol.  143. 

(«)  Id.  id.  fol.  íes. 

■(3)  Srate  P»per«.  1809. 

(4)  CariA  da  Mr.  Fr«r«  &  Ur.  CaqalBC,  8  d«  n«;o  1609.  . 
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DÍan  lugar  las  lisonjas,  acreditan  que  eníoneet 
«6  reputaba  por  muy  sólida  nuestra  resistencia 
y  que  con  ella  conteniamos  al  usurpador.  Y 
tan  solida,  tan  firme  y  fuerte  fue  nuestra  resis- 
tencia, que  basta  los  ministros  del  opresor  de- 
sesperaban de  llevar  ¿  buena  cima  sus  ideas , . . 
y  tan  enérgica  é  imperturbable  nuestra  cons- 
tancia, que  con  ella  tomaron  brios  los  alia- 
dos :  los  cuales,  lejos  de  calificar  de  elementes 
nuestros  esfuerzos,  los  respetaban ;  mirándoi- 
los  como  consecuencia  del  ferviente  entusiasmo 
que  nos  animaba  1 ! ! 

Lejos  de  llamar  demencia»  nuestras  proezas, 
ni  loco  el  modo  con  que,  á  pesar  de  los  obstá- 
culos, caminaba  nuestra  resistencia :  el  Gabine- 
nete  inglés  la  miraba  como  la  salvaguardia  de 
su  existencia;  porque  conocía  bien  "lo  que 
"  debía  prometerse  de  una  nación  fiera  y  va- 
"  lerosa,  indignamente  engañada  ,  escarnecida 
"  en  sus  opiniones,  en  sus  costumbres  y  en  los 
"  hábitos  mas  amados.  El  conocimiento  de 
"  estas  circunstancias,  hizo  que  aquel  Gobierno 
*<  asociara  el  heroísmo  castellano  ¿  los  calca- 
"  los  de  su  politíca., ..  Se  declaré  la  guerra, 
*<  y  la  Europa  sabe  demasiado  lo  que  durante 
"  ella  hicieron  los  españoles ;  y  de  qué  modo 
**  excedieron  en  bizarría  á  sus  abuelos.  Si  se 
"  pidieren  pruebas  de  esta  verdad  á  nosotros, 
"  dicen  los  franceses,  corresponde  darlos.  A 
"  nosotros,  que  liemos  adquirido  un  derecho 
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"  indisputable,  porque  somos  los  únicos  que 
"  pudimos  apreciar  el  peso  de  los  aceros  de  las 
"  demás  naciones.  Nosotros,  añaden,  durante 
"  una  guerra  homicida,  hemos  visto  los  claros 
'*  mayores  que  hacían  en  nuestras  filas  las  ban- 
"  das  españolas,  que  los  regimientos  ingleses. 
"  [listas  pruebas  se  encuentran  en  las  historias 
"  escritas  por  hombres  tan  sin  tacha,  como  el 
"  General  Foy,  el  Mariscal  Gubion  San  Cyr 
"  y  Sudiet.  Leyendo  lo  que  dicen  sobre  sus 
"  campañas  inmortales  y  la  descripción  que 
"  hacen  de  las  acciones  heroicas  que  presen- 
"  ciaron,  se  deducirá  que  nadie  es  capaz  de 
"  contradecimos  (1)." 

La  baronil  resistencia  que  reconocen  en  los 
españoles,  los  que  fueron  enemigos,  y  que  hoy 
procura  deprimir  un  militar  que  se  honra^i 
con  el  nombre  de  aliado  suyo,  fué  el  genio  es- 
clusivo  que  desordenando  las  combinaciones  de 
la  fuerza  y  de  la  política  de  Bonaparte,  sirvió 
de  incentivo  &  otros  para  salir  del  forzado  re- 
poso en  que  los  tenia  abismados  el  miedo  ¿  su 
poder  y  el  respeto  á  la  feliz  travesura  de  sus 
talentos.  "  £1  continente  europeo, "  en  sentir 
de  un  militar  prusiano,  qu«.bi^.con.honor  la 
guerra  en  España  (2),  "  atei^fadd  iudliaaba:Ba 
"  cabeza  ante  el  hombre  poderoso,  que  parecía 


(I)    ReTue  Eociclopédique,  juin  1389,  lom.it,   fol.  690. 

(S>  Schepeler.    UlUoind*  laréfalucion  il'E*pBsii«,t»m.3,(bl.4, 
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"  destinado  &  sojuzgar  el  mundo  y  cuyas  aguí- 
"  las  volaban  felices  y  veloces  de  victoria  en 
"  victoria.  España  fué  la  única  nación  que  se 
"  levantó  contra  el  que  hollando  lo  mas  sagra- 
"  do,  aumentaba  su  poderío  por  momentos ;  na- 
*'  cion  que  pasaba  por  débil  para  atreverse  á 
"  luchar  con  soldados  mandados  por  el  genio 
**  del  siglo.  Estaban  ya  rendidos  en  1811  los 
"  principales  baluartes,  derramédose  había  á 
*'  torrentes  la  sangre  mas  noble  y  se  veían 
"  gastados  los  antiguos  y  poderosos  resortes 
"  que  en  otros  dias  habían  enardecido  los  &ni- 
"  mos.  A  pesar  de  todo  la  Europa  sobrecogi- 
"  da  confiaba  que  no  sucambiria  un  pueblo  tan 
"  denodado,  y  un  corto  numero  de  almas  ge- 
"  nerosas  no  desesperaba  del  éxito.  Así  como 
"  el  sistema  del  orbe  estái  ligado  ¿  Syro,  la 
"  suerte  del  globo  pendía  de  la  de  Cádiz,  y 
"  todos  los  votos  de  los  soberanos  y  de  sus  pue- 
"  blos  en  reposo,  se  dirijian  al  cielo  en  favor 
"  de  este  rincón  del  mmido. " 

Y  no  fué  vana  su  confianza.  Porque  Espa- 
ña, con  incontrastable  firmeza  y  á  costa  de  in- 
mensas pérdidas,  consiguió  rescatar  á  su  Rey 
legitimo,  conserrar  su  honor  y  sa  indepen- 
dencia; dar  la  libertad  á  Europa;  confundir 
al  usurpador,  haciendo  triunfar  los  principios 
de  la  legitimidad ;  y  España  con  su  resistencia 
sólida,  alzó  los  pendones  honrosos  de  la  fide- 
lidad y  de  la  hidalga  bravura.    A  ellos  se  rea> 
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nieron  los  soberanos  de  Europa,  comprometi- 
dos en  acabar  la  colosal  empresa  que  nosotros 
solos  habíamos  comenzado.  España,  con  su 
santo  levantamientc^  díó  la  señal  para  el  ata- 
que :  sola  se  lanzó  en  la  arena  /  conmovió  con 
sus  proezas  al  mundo  civilizado  y  con  la  mas 
sólida  resistejtcia  adquirió  las  coronas  reser- 
vadas á  la  gallardía  y  á  la  gentileza ;  porque 
filé  la  primera  que  intentó  y  promovió  la  ruina 
de  Napoleón  (1).  **  M  atroz  y  desconocido 
"  acto  de  traición  y  violencia  con  que  el  Gefe 
"  de  la  Francia  intentó  sorprender  y  esclavizar 
"  la  nación  española,  decía  el  Rey  de  Inglaterra 
"  al  Parlamento  al  piorogar  sus  sesiones  en 
"21  de  junio  de  1809,  al  mismo  tiempo  que 
"  excitó  en  España  una  decidida  é  invencible 
"  reaiatencia  &  la  tiranía  y  usurpación  del  go- 
"  bierno  francés,  ha  despertado  en  otras  nacio- 
"  nes  de  Europa,  la  resolución  de  hacer  un 
^^  nuevo  esfuerzo  para  oponerse  &  los  continuos 
**  y  progresivos  atentados  contra  su  seguridad 
"  é  iudependencia  (2).  Si  Moscou  abrió  las 
"  puertas  de  París,  añade  Foy,  k  Alejandro.... 
**  España  condujo  h  Wellíngton  ante  las  mu- 
"  rallas  de  esta  ciudad.  " 
Aunque  tan  ilustres  confesiones,  sirviendo  de 


(I)  F<»7.     Fróiofo  ti  Mm.  1  i»  la  blitorU,  •  fol.  IV. 
(SJ   Snplomeaio  á  la  g«ce(a  dal  goMamo  lAftUmo  de  E*pkBk  ds  14 
de  oclabra  d«  180». 
TONO   3.  6 
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fianza  &  las  glorias  españolas,  bastan  para  des- 
acreditar &  Napier  cuando  dice,  "  que  el  ej'ér- 
"  cito  británico  ha  rído  el  principal  mantene' 
"  dar  de  la  contienda  :  que  no  se  podía  fiar  el 
"  éxito  de  ella  á  los  esfuerzos  de  España  y 
"  Portugal,  y  que  mientras  las  potencias  del 
"  Norte  permanecieran tranquilasja  Grao  Bre- 
"  taña  debía  separarse  de  una  lucha  que  do 
"  le  ofrecia  triunfos  ni  honor."  Conviene  de- 
mostrar mas  de  lleno  la  falta  de  fundamento 
con  que  se  conduce,  dilucinando  los  puntos  si- 
guientes. 

1." 
Los  españoles  han  sido  los  principales  mjn- 
tenedores  de  la  guerra  de  los  seis  años,  y  los 
que  con  su  constante  valor  y  decisión,  &cilita' 
ron  los  triunfos  que  llenaron  de  gloria  á  las  ar- 
mas británicas. 

2." 
Los  españoles  en  la  memorable  lucha  de  los 
seis  años  opusieron  una  sólida  retisteiicio  ^ 
enemigo}   eludiendo  con  e/fo  los  eiectos  de  su 
poder. 

3.° 
Mérito  de  los  portugueses,  comparado  »» 
el  que  contrajeron  los  españoles  en  la  óp«* 
referida. 

4.° 
Conducta  militar  y  política,  que  duran*® 
esta,  observaron  los  ingleses  en  España. 
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Los  españoles  se  condnjeron  coa  los  ingleses, 
ooD  ana  noble  lealtad. 

6." 

Chocante  parcialidad  con  que  el  Sr.  Napier 
rebaja,  &  sabiendas,  el  mérito  de  algunas  ac- 
ciones militares  sostenidas  por  los  españoles } 
oculta  y  desfigura  otras. 
7." 

EquiTocaciones  y  groseras  calumnias  que  se 
encuentran  en  el  tomo  3."  de  la  Historia  del 
Sr.  Napier  sobre  puntos  muy  importantes. 
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OBSERVAaONES 


GUERRA  DE  ESPAÑA. 


81. 

LOS  B8PAÑOLE8,  HAN  SIDO  LOS  PRINCIPALES 
MANTENEDORES  DE  LA  GUERRA  D£  LOS 
SEIS  AHI08,  T  LOS  QtTE,  CON  SU  CONSTAN- 
TE DECISIÓN  Y  VALOR,  FACILITARON  LOS 
TRIUNFOS  aUB  LLENARON  PE  GLORIA  A  LAS 
ARMAS  RRITANIOAS. 

I  ^posteridad  se  resistirá  á  creer,  quo  él 
corto  espAcio  de  33  años  pudiera  servir  de 
capa,  para  oscurecer  el  brillo  de  los  insigues 
hechos  de  los  espa&oles,  dorante  la  guerra  de 
la  independencia.  El  Sr,  Napier  te  creyó  sin 
duda,  bastante  apartado  de  nosotros,  pam 
cconprometer  la  verdad ^e  lo  acaecido,  alam- 
pan) de  su  lejanía.  Pero  su  temeridad  obliga 
á  los  que  hemos  presenciado  tan  midosos  suce- 
sos á  prptMur  lo  que  as  in&Ubléi  yk  recordar 
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memorias  pt\sy.  rddc!itte^;farór«bles  &  nnestn 
buena  opinión :  haciendo  la  apología  de  un 
pueblo  Talientej  cuyas  insignes  proezas  y  vir* 
tudes  le  han  captado  con  justicia,  la  admira- 
ción general.  La  rivttHdad  y  las  pasiones, 
conjuradas  en  llamar  usurpada  la  fama  que  los 
españoles  han  adquirido  en  los  días  del  coDñícto 
y  en  los  del  triunfo,  desvirtúan  sus  méritos,  y 
desñguran  la  faz  imponente  de  una  resistencia, 
que  Uamabaa  berúifla  ]ea  que  en  el  día  proca* 
ran  desacreditarla  y  persuadir  al  mundo,queiio 
fueron  loa  españoles  sino  los  ingleses  los  qve  ¡a 
kan  mantenido. 

Sobre  esta  base,  se  funda  la  Historia  esoita 
por  el  Sr.  Napier,  bajo  pl  patrocinio  y  vAsk 
los  datos  que,  asegura,  haberle  propordoiixi'' 
el  victorioso  caudillo  de  las-tropas-  británicas, 
que  con  el  acierto  de  sus  operaciones  oootriba* 
yó  al  éxito  feliz  de  la  contienda.  Mas  por 
fuerte  que  sea  el  escudo  con  que  aquel  procura 
labroqueUrse^  áo  sera  bastante  para  ponerte  ¿ 
«ubii$rtp  de  Ids  duros  golpes,  qué  delien  darie 
el  hbntír  espiAoI  ofendido,  loe  muchos  dato* 
publico^  ylos  dooUnentos  oficiales  de fó in^ 
cit8ab]l|ea-qu& -poseemos^,  la  opinión  de  milite'^ 
pauy  apreditadosi  y  kis  di^os  mismos  del  bi^ 
Xoriador,  á  quwn  impiigda. 

*  »  Á 

.  Que  los  españoles  fiíerm  los  prtHcip^ 
viflfUfíieditrrs  de  la  tala  ^Aangriebla,  en  b  cual 
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combatieron  la  leaUad  y  e(  honor  contra  la 
usurpación  y  el  vilipendió,  se  echa  de  ver  por 
lo  que  aseguran  los  SreB.  Londonderry  y  Ña- 
pier,  cuandodicen,  "que  el  santo  levantamiento 
"  de  España  habia  ofrecido  &  los  ejércitos  inglé- 
"  sesunnuevo campo  auxiliar,  y  enélun  punto 
"  seguro  dó  se  fijóla  palancaque  debía trastor- 
"  nar  el  mundo."  Los  ingleses  no  hablan  ma- 
nejado con  felicidad  la  paianea  que  tenían  en 
sus  menos,  hasta  que.Éspa&a  les  proporcionó, 
en  el  año  de  1808,  un  ptmto  _firme  en  donde 
apoyarla.  ¿  Y  quién  le  dio  firmeza  y  seguri- 
dad sino  la  resistencia  española,  ó  lo  que  es 
igual,  nuestra  imperturbable  decisión  de  defen- 
der  la  causa  santa  que  habíamos  abrazado?  Los 
españoles,  fuimos  lo»  sostenedores  principales 
de  la  lucha,  porque  establecimos  el  puTito  de 
apqyo  de  la  potencia,  que  al  cabo  rompió  la  bar- 
ra de  hierro  con  que  el  usurpador  oprimía 
al  mundo  civilizado. 

Me  baria  acreedor  &  la  crítica  mas  amarga, 
si  cuando  dí^  haber  sido  nosotros  tos  princi- 
pales mantenedores  de  la  guerra  de  los  seis  años, 
intentara  atribuirnos  el  timbre  de  únicos.  Em- 
peño tan  imprudente^  en  vez  de  favorecer  per- 
judicaria  &  .  nuestra  causa,  descubriendo  un 
espíritu  de  parcialidad,  que  me  baria  .incurrir 
en  el  mismo  vicio  que  reprendo  en  Napíer.  Con 
él,  defraudaría  6  los  ingleses  del  lauro  que  les 
pertenece  por  la  bizarría  con  que  se  conduje* 
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ron  y  por  la  parte  que  tomaron  en  las  priva* 
ciones,  en  los  sacrificios  y  en  las  fiítigas  con 
que  compraron  las  palmas  que  la  victoria  puso 
en  sos  manos  en  Talarera,  en  la  Albuera,  &a 
Salamanca!  ^^  Vitoria  y  en  San  Marcial. 

Todo  el  largo  tiempo  que  los  franceses,  tos 
ingleses  y  los  españoles  mantuvieron  la  ludu 
con  éxito  vario,  la  pública  opinión  reputó  k  los 
ültimos  por  principtUe»  sottenedorea  de  eüa  y 
como  tales  los  cit&  siempre  para  promover  en 
otros  pueblos  Ieis  pasiones  heroicas.  Cinco  a&os 
Uev&bamos  ya  consumidos  en  choques  y  ea 
combates  sangrientos,  cuando  el  Bey  de  Prusia 
se  decidió  á  comprometerse  en  la  guerra.  Al 
llamar  &  sus  valientes,  [tes  recordó^  la  conducta 
de  los  españoles  para  encender  en  sus  pechos 
la  llama  sagrada  de  la  justa  venganza  por  los 
agravios  recibidos.  "  Tomad  ejemplo,  les  dijo, 
"  de  los  españoles. ...  los  cuales  se  han  resuelto 
"  á  pelear  por  su  defensa,  por  la  de  su  índepeo- 
"  denciayporsu  honor,  y  han  logrado  vencer  ai 
"  enemigo  (1). "  El  Presidente  de  Hayty  reco- 
noció en  nosotros  este  timbre,  cuando  asegtir6 
"  que  nos  habíamos  dejado  ver  en  toda  glona 
"  por  el  amor  ¿  nuestro  Rey  Fernando  VII  J 
"  por  el  valor  con  que  hablamos  aniquilado  los 
"  invencibles  soldados  de  Bonaparte  y  dado  i 
"  hs  demás  nacione» el  ejemplo  delegue pved» 

■  <!}  C(A«t'.    Poliiiul  Reiirtw,  Ion.  S8,  foLMI. 
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**  H  mM^ia  de  t»  pu^a  verdaderamente  vale- 
**  toeo  (1).  *»..:■■ 
EfOmeml  inglés  Bentínk,  qne  ae  puede  citar 
como  bnen  t«stígo,  nos  cri^o6  de  prineipale» 
ttet^re» ,  cuando  en  sn  proelanta  á  los  italiano» 
les^^  **qvee  Sipitüa  vtm  m  firme  constancia^ 
<*  «m  «u  Ttáer  y  stm  ésjiterxo»  «nidos  &  los  de 
^  flus  aliados,  había  realizado  la  empresa  mas 
**  digna,  arrojando  de  su  seno  á  los  franceses  y 
"  «segurando  su  inde{)endencia  (S)."  El  Lord 
Oaistlefeagh  convéiiria  en  qoe  "en  la  época  en 
**  la-caal  la  mitad  43e  las  fuerzas  de  Napoleón 
"  ettabaa  empeñada*  en  la  guerra  desastrota 
"  de  Apaña,  ni  un  italiano  levantó  la  tok  (3)." 
I Y  «(oiénes  tenían  empeñadas  üa  arma»  enemi- 
ga» f  i  quiénes  mantenían  en  España,  una 
guerra  que  por  su  mortandad  merecia  el  nom> 
bre  de  desastrosa  ?  i  Acaso  los  ingleses  y  los 
portugueses  ? ....  Eran  muy  cortas  sus  fuerzas 
para  comprometerse  con  las  de  Napoleón  :  es- 
taban ocupadas  enteramente  en  mantener  la 
defensiva  y  no  tomaban  en  aquel  tiempo  parte 
en  lances  capaces  por  su  gravedad,  de  empeñar 
al  enemigo.  De  aquí  se  colige,  que  los  espa- 
lóles eran  los  finióos  que  resistían  su  empe- 
%0f  siendo  los  principales  sostenedores  de  la 
vemtiemía. 

En  los  años  corridos  desde  el  de  1908  al  de 

<1)  I}o«uMato«iw.-XLVlU,   (•>»«. 
■fyf)  UtfKliif  Crathle,  HMtntij,  IS19. 
P)  la.  n  pwrch  IHIB. 
TOMO  5.  7 
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1813,  época  sangrieikta  pM*»,  M  oonteadieota: 
abundante  eu  encnentros,  en  fracasos  j .  qb  la- 
crificios  para  aosotaMSiy  damate 'la  «nal  el 
genio  militar,  como  la  &(ntaHiia  de  Millón,  se 
abria  ancho  paso  ¿  sus  planes  por  medio  de  la 
confusa  guerra  (1);  Ips  espa&oUs  cvaa  los  úni- 
cos que.enel  contio^Qts  europeo  ss  iamoUban 
en  las  aras  de  la  fidelidad  y  del  hoDor>'  Sokw 
en  el  circo  mas  arriesgado,  vieron  hundirse  eo 
la  eternidad  6  sus  esposas,  á  sus  pai^ros,  á  sus 
hijos  y  &  sus  unigps  :  arder  sus  casas,  asolane 
sus  propiedadeB  ^) ,  y.  toda  por  conservar  ilesa 


())   Jfapler,  tono  3. 

SalM  ^Qs  deienijicSó  la  Contaduri*  de  la  provincia  aa  aqnalla.  época 
j  cuyo*  librai  kh  nn  modeto  do  ordco  ;  eiactttad,  de*ciAre  la  ■■■{- 
oltud  de  loa  wqswM  qda  infria»  Im  {taehhrda  n«Ma  <M  «^AMl»  aa»- 
mijo- 
Nota  dB  lai  contribHctoiifa  pagadaí  por  ta  proflncla  da  YalladnlM 
é  inpueitas  por  el  general  Traneéa  ea  loi  maiei  de  a|:aita,  aoUea- 
bre,  octabre,   notiembre  j  dlclembe  de  IBM. 


Vallnduliü...  l^J  8,&65      190  4S,4S1       e,«8  89^29  9,S10,«N 

eimanral....  9,801  8,40S      131  43,81»      6,916  11,805     665.506 

Itloxtco  ....  4,9T6  5,363      16T  SO.SaS      4,338  M,4SS  i.38*,8ea 

Meduia 3,8£S  1,014  1,417  U,9I9    H,«9S  46,088  «.a9S.««T 

OJm«d[> I,' 30  9,493       115  1H,5}T     10,091  Il,;Sl      543,968 

Peñoficl....  1,?46  Í,3S4       88  33,816    11,718  13,319      608^16 

>'orimo 816  932      167  83^44      1.688  6,087      300^1 

Tardeiillai...  1,283  1,361      808  83,768      3,9&0  8,874     486,165 

torrelohafnn .  «7  583        10  Ii,36T  2,194      186^0 

La  Mola  ....  850  910        IT  9,957'  3,145      IS9,Ce$ 
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la  ffe  de  «as  juramentas,  y  por  arrebatai!  da  las 
larras  del  hombre,  al  parecer  prírilegiado, 
la  monarquja  universal;  &  cuyo  goce  aspiraba 
eatre  loa  deatnwoa  y  las  lágrimas  de  la  huma- 
nidad, el  trastorno  de  la  moral,  la  desolación  y 
la  miseria  publica.  Los  españoles  opoDÍeodo 
insaperables  obst&culos  á  sus  ideas,  hicieron 
resonar  hasta  en  los  últimos  confines  del  mun- 
do  las  voces  de  la ;  lealtad,  unidas  á  las  de  la 
OTachxi,  por  ios  triunfos  logradas  sobre  el  qae 
había  pretendido  envilecerlos  con  la  coyunda 
de  una  forzada  sumisión  &8as  caprichos. 

Los  denodados  españoles  anteponiendo  la 
defensa  del  Rey  legitimo  y  de  sa  independen* 
cía  al  disfrute  tranquilo  de  las  'ventajas  que, 
como  añagaza,  les  ofrecía  el  opresor  en  recom- 
pensa de  un  perjuicio  ;  desafiaron  al  gigante, 
presentándose  en  el  campó  del  honor  resuel- 
tos á  perecer  antes  que  someterse  &  suvolun* 
tad.  Mas  de  ciento  treinta  mil  campeones, 
leTantados  como  por  magia  al  primer  grito  del 
vulnerado  pundonor  nacional,  pelearon  ardoro- 
sos aunque  inetpertos  con  el  enemigo,  en  Casti- 
lla, Aragón,  Gatalu&a,  Valencia  y  Andalucía  ; 
abrieron  las  campañas  con  las  célebres  victorias 
de  Baylen,  de  taragoza,  del  Brnch,  de  Ge- 
rona y  Valencia,  é  hicieron  retroceder  despavo- 
rida^ las  águilas  francesas,  desde  las  mAi^eoes 
del  Guadalquivir,  del  Ebro  y  del  Turia,  hasta 
las  erizadas  montañas  del  Pirineo.    Al  decía* 
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rarse  de  u»  modatanrrMMan  una  guerr*,  ^w 
al  cabo  hrzo  mvnter  el  polvo  i  Bonaparte,  lo» 
españoles  midieron  tolos  ns  fii«aa»  coa  las 
de  SDS  legiones ;  aaixx  envidaron  et  r«Mtfr  de 
sos  fortuaas,  y  solos  recogieron  kia  lauras 
precursores  de  otros  mas  abuud&ntas.  Porque 
si  bien  Iqs  ingleses  se  dedararon  eo .  nuestro 
faTor  presentándose  desda  el  prúkci[»0  coa» 
auxiliares,  permanecieron  pasivos  &  10  y  SO 
l^uas  de  los  sítioa,én-dfHideW  bravura  esta- 
ñóla habia  levantado  el  palaoqAe  y  anojado  el 
guante  provocador  dC  UBiotHnbetecFueDto,que 
se  terminó  coa  un  tríimt»  tan„  sefialado  cono 
ruidoso. 

Violentamente  conmoivido  Napoleoa  coola 
ventura  de  nuestny  firim^  ensayo ,  ei^ron»- 
do  sus  huestes  y  pcmiéndose  él  missBfi.  i  su  ca- 
besa,  penetró  nuestras  fronteras;  libró  baulls^ 
y. logrando  arriólas  ^  las  tropos,  bisoEws  91^^ 
babiaimsopaf^aíto^seiMÓ  sus  reales  en  lacapiul 
de  la  monarquía,  batiéodosa  repetidas  veced 
con  nosotros  y  trape^ando  6  cada  pascan I0& 
amargos  delei^&os  que  la  o^fficia  mmstira 
retisUñtia.  Los  alíadosi  Qn  vea  deuqine  & 
nosotros  para  hacer  frente  al  hombro  mffi^ 
y  robaste«er  nuestra  resistencia;  cerrando  1» 
(ódosá  Jk)a«oi»^ÍoA  del  denodado  Marqués^ 
la  Konkana  ^ob  b>s  aníma^i.ii  la  lu(^  » 
«abarcan  precipitadaOletta  eo  laGOTi^t  ^ 
DOS  deljan  ««Aregados  4   nuestros  recmso^í 


ídnvGoOt^lc 


dando  tugar  &  quo  la  cdbiloatdad  de  los  tínidos 
y  U  inlriga  de  Jes  enemigos^  propftMraD  que 
losaliftdw  DM  abftndcmaban  en  lo  mus  duro  del 


Pero  los  espaftoles  auaque  enTtMttoa  «n 
desgracias,  no  Be  dejaron  Iterar  de  las  suges- 
tiones de  la  conveniencia  individual.  Raspón- 
dieodo  fieles  á  los  m^nUso*  de  sos  eoraxonof , 
viendo  la  patria  espuesta  6  caw  en  una  verg(»i' 
sosa  esclavitud,  OEcrupulofios  observadores  dfr 
sus  promesa^  nuran  como  una  mengua  fiap 
la  defensa  propia  á  txtrw^ot  (1).  Ka  vez 
de  acobardarse  con  la  negra  perspectiva  qu» 
se  les  ofrecía  por  todas  part«a,  vu^ven  ooa 
nuevo  vigor  &  la  cai^.  En  J^ragoza,  en  Qa- 
lieia  y  en  Genma,  escarmieotan  y  detienen  el 
ímpetu  enemigo,  y  con  una  no  iat«-ruiiipi4a 
resistencia  liacen  ver  al  mundo,  que  ni  el 
prestigio  sorprendente  de  NapcJeon,  niel  nú- 
mero de  los  aguerridos  veteranos  que  le  obe- 
decían, ni  las  derrotas,  oí  la  &lta  de  apoy» 
esterno,  eran  poderosos  para  torcer  su  deei- 
fljo%  ni  para  apartarlos  del  propósito  que  hi- 
cieran, de  ser  los  principaias  taantatedgire» 
de  la  etmtiemia. 

Tan  congojoso  fué  el  estado  en  que  sa  ballA' 
España  por  los  a&os  da  1809,  ISIO  y  1911,  que 
á  su  aspecto  hombres  menos  firmes  y  resueltos 

(1)   F«7,  UWatra  «•  la  gwirr»  d'SipafM, 
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que  nosotros,  hubieran  capitulado  con  el  infor- 
tunio,  por  reputar  impracticable  la  rensteneia. 
"  España  presentaba  entonces  por  dó' quiera, 
"  casas  demolidas,  templos  desechos,  los  cam- 
"  pos  talados,  las  familias  ó  errantes  en  dis- 
"  persion,  6  precipitadas  al  sepulcro ;  y  un  pais 
"  tan  favorecido  del  cielo,  destinado  por  el  que 
"  intentaba  hacerle  suyo  á  ser  rasta  dehesa 
"  donde  se  criaran  ganados  que  surtieran  Im 
"  talleres  estrangeros  con  nuestras  preciosas 
"  lanas;  plantel  dehombresparallerariosalma- 
"  tadero,  y  teatro  al  fin  de  miseria,  de  ruina  y 
"  degradación  (1)."  En  situación  tanaflictira, 
que  solo  podía  prometemos  nnevas  calamidades 
y  pesares  :  ardiendo  el  estado  y  zozobrándola 
patria  convencidos  los  españoles  de  que  "de 
"  los  esfuerzos  y  sacrificios  de  todos  se  debia 
"  componer  aquella  masa  colosal  de  fuerzas  y 
''  de  resistencia,  que  debíamos  oponer  al  em* 
"  bate  del  enemigo  (3)  :  ¿  qué  importa,  dijeron, 
"  que  este  precipite  de  nuevo  sobre  nosotros 
"  las  legiones  que  le  sobran  en  Alemania,  ¿  «1 
"  enjambre  de  conscriptos  que  trata  de  arrao- 
"  car  ahora  á  la  Francia  ?  Con  ochenta  mit 
"  hombres  menos  comenzamos  la  guerra;  y  con 
"  doscientos  mil  mas'  la  empezó  él.  Que  ^ 
"  reponga  si  puede,  que  los  envíe  ó  los  traig> 


(1)    DocaneolsutB.  XLIX,  lMU>8. 

(S)    Id.  Id. 
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"  &  esta  región  de  muerte,  tan  funesta  &  loa 
"  opresores  como  á  loa  oprimidos.  Nosotros, 
^  aüadieodo  á  la  eaperienoia  de  dos  campañas, 
"  las  fuerzas  de  la  desesperación  y  de  la  rabia, 
"  daremos  á  esas  falanges  el  destino  que  han 
"  tenido  las  primeras :  y  los  terrenos  aboaados 
"  con  su  sangre  nos  pagarán  con  usura  loft 
"  frutos  que  dos  bao  talado.**  Asi  dijerou,  im- 
pelidos por  los  mas  nobles  estímulos  y  se  em- 
pefiaron  en  la  guerra  con  nuevo  ardor.  "  For* 
"  maban,  como  dice  Mr.  Rocca  una  nación  auí- 
*'  mada  por  el  solo  é  idéotico  sentimiento  del 
"  amor  á  la independencia  y  del  odio  &  loa  ex- 
**^  tranjeros  que  querían  humillar  su  orgullo  na- 
"  cional,  dándoles  un  gobierno.  En  España," 
a&ade,  "  no  bastaba  rencer  ejércitos,  era  pre- 
"  eiso  atacar  el  sentimiento  unánime  de  que 
"  estaba  penetrado  el  pueblo.  JEra  precito  he- 
"  rir  el  alma  de  cada  uno ;  y  esta  especie  de 
"  atrincheramientos  no  se  pueden  tomar  con 
"  balas  ni  con  bayímetas  (1)." 

No  ocultaré  que  hemos  pagado  muy  caro 
nuestro  ardimiento,  habiendo  sufrido  repetidos 
descalabros  mas  sensibles  por  la  pérdida  de 
los  valientes,  que  por  el  mal  resultado  que  pro- 
dujeron en  nuestra  resistencia.  Pero  nadie 
podrá  negar,  que  cuando  el  rigor  de  los  infor- 
tunios debía  haber  entibiado  nuestro  celo,  en- 

(1)  MawnriM,  fnlin  300. 
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.  toAces  au  nMAraoM»  «as  decidías ;  y  que 
coando  los  atíndw  se  t<eddkierm  A  b«oer  «Ij^Q 
eigayo  desa  poder,  TOtámos  A  peleitr  ootí  «nos: 
dejando  trsslueii-  yn  wrfoc  y  ya  AaxHíitdos  de 
HwAtros  amigos,  la  mlsina  exaltaóoB  4]no  aun' 
do  en  lot  diut  prinepos  d«l  l»al  tevaotamíeii- 
lo,  oDgiwnos  Boka  A  m&nH  Ilftaas,  las  palmas 
eo  ios  iéetoit<tíat  japdJAcn  qae  iMKa  vi  Torla, 
y  en  las  orMu  del  Ebro  y  del  Ter.— Eo 
T^anamég,  en  Medellf  n,  en  Badajos,  «n  CinU 
Rodrigo,  Astorg;a,  TiAai«r»,  Tarn^goDa,  Tor- 
to«a,  Pneote^San-Payo,  la  Albuera  y  Chicliias, 
hamos  aoredítado  muy  er»iitameato  qa»  ios 
demstret  y  loa  rerascM  to  teoian  faeaUíDtB  fiMr* 
za  para  arraocarnoa  «1  ^Si  do  la  smaúion,  que 
tan  efimzmesu  prúOQiwba  Dbtaner  el  ofreaor, 
Coando  los  dascalabn»  xdlítares  te  bacías  con- 
oehit  o^ranxas  de  la  prouu  tan&iDacioo  de  la 
eontie&dH;  e^ta  se  erapedaba  por  los  oaerpcs 
fraiicofi,  eompueatoG  de  Talieittes,  que  aUstsdos 
voluntar  lamente  ae  empleiüban  o»,  ardor  eO 
anosar,  MRatrraentar  y  Jteuor  de  desei^raojoa 
á  los  invasores ;  los  'coales,  imputándose du^BS 
del  país,  abunbaa  torpeav^ite  de  m  fertsw» 
alimentando  con  ms  doaiadaB  et  eaoM»  de  )(■ 
muí  subyogados. 

"  En  los  grandes  estados  militares  de  £ui^ 
"  pa,  cuando  los  pueblos  se  iater«sabaa  peo» 
"  en  las  contiendas  de  los  jj;obiernos,  lUia  IwUfi- 
"  Ua  ganada  ó  la  simple  ocapwtioa  •á»  vn» 
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**  provincia,  facilitaban  &  los  franceses  abun-' 
"  dancía  de  víveres,  de  maniciónes,  de  armas 
"  y  de  caballos :  pudieiido  decirse  del  ejército 
"  lo  que  Virgilio  de  la  fama,  que  vires  acqui- 
"  rebat  eundo^  que  andando  eáimeníada  suJubT' 
"  za.  Mas  en  España  las  de  ios  franoéses  se 
"  disminuían  al  compás  que  abanzaban,  por 
"  la  necesidad  en  que  estabart  de  destacar 
"  cuerpos  numerosos,  que  pelearan  con  la  po- 
"  blacion  del  paÍ9,  para  adquirir  subsistencias 
"  y  conservar  las  comunicaciones.  De  modo 
"  que  el  enemigo,  después  de  las  victorias,  se 
"  veia  reducido  &  la  situación  del  león  de  la 
"  fiíbula,  que  se  despedazaba  con  sus  propia* 
"  uñas,  cuando  se  esjbrzaba  inútilotente  en  oca' 
"  bar  con  las  moscas  gvie  le  tormentaban  do 
"  continuo  (1)." 

¿Y  cuántos  ingleses  y  portugueses , acompa- 
ñaron al  sepulcro  á  los  57,000  españoles  que 
consumió  la  defensa  de  ¿aragtraa  ?  ¿  y  cu&ntos 
á  los  19,000  qi^e  devofó  1^  d^  Gerona  ?  ¿  Cuán- 
tos 6Q  la  época  del  mayor  aprieto^  pelearon 
brazo  &  brazo  con  el  gigante  en  el  interior  de 
España  y  en  las  fronteras  de  Francia,  como  lo 
bideronlos  españoles,  despreciando  los  peligros 
-qñe  los  rodeaban,  «on  probabilidad  casi  segura 
de  pet«cer  en  }a  demanda?  -^  Españoles  fueron 
Castaños,  Palafo^i,  Alvarez,  Carrera,  Menacho, 

(I)   Homidreí  d*  Mr.  Rocca,    fol,  S03, 
TOMO  3.  8 
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Santocildes,  Romana,  Girón,.  Freiré  y  otros  que 
acaudiUando,  dirijiendo  y  anioúndo  &  los  de- 
nodados, sostuvieron  la  retittencia  al  enemigo 
común;  mientras  el  silencio  sepulcral  que  ocu- 
paba al  mundo,  bacía  mirar  como  temeraria 
nuestra  decisión.  Españoles  fueron  los  que, 
con  inestinguible  fiereza  se  reTolvian  contra 
los  invasores  y  les  disputaban  la  presa.  Espa- 
ñoles, los  respetables  restos  de  los  Ínclitos  varo- 
nes que  yacen  bajo  las  ruinas  santas  de  la  pa- 
tria, después  de  haber  peleado  en  su  defensa,  y 
cuyas  sombras  rodeando  el  carro  ensangrenta- 
do del  tirano,  cuando  celebraba  sus  triunfos 
momentáneos,  le  llenaban  de  terror  anuncián- 
dole el  castigo  de  sus  crímenes.  Y  españoles 
fueron,  los  que  mantuvieron  una  resistencia,  que 
creciendo  con  las  desgracias,  fué  el  principal  6 
mejor  diré  el  único  obstáculo  que  encontró 
'  Napoleón  para  llevar  6  cima  los  proyectos  de 
8U  funesta  política. 

En  la  época  á  que  aludo,  lá  mas  crítica  de  la 
guerra,  en  la  cual  los  insultos  y  las  atrocidades 
del  enemigo  y  los  desdenes  de  la  fortuna  se 
coligaban  en  nuestro  mal,  coii  indiferencia  de 
los  que  debiendo  interesarse  en  nuestros  lau- 
ros, suscitaban  dudas  sobre  el  éxito  de  la  lu- 
dia ;  la  mantuvimos  con  bizarra  energía.  Y 
tan  sólida  fué  la  resit^ruAa<^\iVi\mo8j  apo- 
yados en  nuestros  recursos,  que  cuando  los  in- 
gleses la  observaban  indecisos   en  Portugal, 
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como  desde  segura  talanquera,  y  con  estudia- 
dos protestos  amenazaban  apartarse  del  campo 
mas  glorioso  que  podía  (Crecerles  el  muudo, 
ellos  mismos  nos  daban  el  ^tellido  honroso  de 
prineipale»  hoitüitadores  del  genio  militar  del 
eiglOf  y  nos  reputaban  capaces  de  arruinarle. 
_  El  sagaz  Marqués  de  Wellesley,  aunque  con- 
venoido  de  que  los  franceses  dispersarían  las 
autoridades  y  el  ejército  español,  tenía  lá  ptayor 
seguridad  de  que  contiMiaria  la  guerra,  "  Cá« 
"  diz,  decía,  podrá  seUvaree  con  el  Oobiemo  j  y 
"  cuando  cese  la  regularixada  reritíencia^  y  el 
"  enemigo  posea  precariamente  las  provincias, 
"  lo  cual  penderá  de  la  fuerza  disponible  que 
**  tuviere,  la  conquista  le  servirá  de  carga  mas 
"  que  de  utilidad.  Se  verificará  la  dispersión 
**  de  las  tropas  espa&olas,  como  consecuencia 
"  probable  de  alguna  batalla  dada  con  impru- 
**  dencia,  necedad  6  conuivencia.  Los  ejércitos 
"  se  perderán,  y  se  dispersarán  las  autorída- 
**  des,  pero  continuará*  la  guerra  de  las  par* 
«tidasíl)." 

Los  ejércitos,  en  efecto,  fueron  batidos,  y 
forzado  el  Gobierno  á  buscar  refugio  en  la  be- 
T6Íca  ciudad  de  Cádiz.  Mas  en  ella,  lejos  de 
apagarse,  se  aumentú  la  llama  del  amor  al  Rey 
y  á  la  patria,  con  el  firme  apoyo  que  la  reeis- 
tencia  halló  en  sus  murallas.    En  Cádiz  se  eri- 

(1)  N«plw,  um.  9,  M.  m,  SIT,  UO. 
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jió  una  nuera' ara  á  la  acendrada  lealtad  y  al 
honor,  sobre  la  caal  se  ratificaron  loa  votos  he- 
chos  ftl  ttempodel  pronuncíamieoto  de  la  nación. 
Lia  resiétoTicia  espAñolOj  única  que  á  la  sazón 
contrarestaba  al  tirano,  adquirió  nuevo  vigor 
con  las  desgracias  y  el  fiero  valor  español,  cuan- 
do apenas  le  quedaba  un  palmo  de  terreno  li- 
bre de  enemigos  en  que  esplicarse,  aumentó 
los  grados  de  sú  Quitación :  provocó  la  cólera 
rencorosa  de  los  invasores ;  y  haciendo  mas 
desastrosa  la  guerra,  ennobleció  los  anales  de 
nuestra  edad  con  ejemplos  nuevos  de  virtudes 
cívicas. 

La-  espantosa  circular  del  Mariscal  Soult, 
espedida  con  la  equivocada  intención  de  ate- 
morizar k  los  pueblos ;  resumen  dé  atrocidades 
organizadas,  de  amenazas  carniceras,  de  bár- 
baros insultos  á  la  razón  y  á  la  humanidad  y 
cuyas  lineas  descubrch  el  desasosiego  -  en  que 
la  resiitencia  tenia  &  aquel  caudillo  (1),  pro- 
dujo en  los  españoles  el  efecto  de  acrecentar  su 
despecho:  dando  lugar  ¿represalias,  muy  cos- 
tosas á  los  franceses,  las  cuales  hicieron  codo- 
oer  &1  orgulloso  Mariscal-  su  impotencia  para 
subyugarlos,  trayéndole  de  la  melena  al  camino 
de  la  templanzai 

I^a  Andalucía,  que  si  como  dice  Sbepeler  (S)j 

'    J^l)   DocDisentii  núin.  L  taoio  9. 

(S)  Hiilóire  de  U  revoluiioa  d'Eípirne,  *oI.  3,  'clnp.  9  M.  III 
,1». 
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"  estuTÍera  enteramente  cultivada,  seria  la  pie- 
"  dra  preciosa  de  Espa&a,  se  miraba  abrumada 
*<  con  las  tropas  de  Soult.  Veinte  años  de 
^  proezas  les  habían  dado  la  supremacía  sobre 
"  la  de  las  otras  naciones.  La  grandiosidad 
"  era  el  patrimonio  de  la  Fi'aucia  y  la  peque- 
"  ñez  el  de  sus  contrarios.  Las  Andalucías  se 
"  acuerdan  de  la  enei^ía  con  que  Soult  les  ar- 
"  rebataba  el  dinero  y  los  víveres.  La  ciudad 
"  de  SeviUa  sufrió  una  contribución  extraordi- 
"  naria  de  30  millones  de  reales.  Se  le  exijió 
^'  con  dureza  otra  mensual  de  18  millones,  ade- 
"  mas  de  una  capitación  sobre  las  cabezas  de 
"  familia  y  los  criados.  Se  publicó  el  decreto 
"  de  Napoleón  para  confiscar  los  géneros  de  fá- 
-"  brica  inglesa,  aun  cuando  se  hallasen  en  bu- 
**  qoes  americanos,  y  los  frutos  coloniales  que 
"  hubiera  en  los  almacenes,  &  no  probar  los 
"  dueños  haberlos  comprado  &  los  agentes  del 
"  Gobierno.  Esta  providencia  abrió  campo  á 
"  la  avaricia  y  al  saqueo ;  porque  después  de 
"  pagar  los  efectos  un  60  por  ciento,  se  confis- 
"  caban  só  protesto  de  haberlos  encontrado  ai 
"  registrar  las  casas.  Aldia  siguiente  de  tan 
"  placentera  providencia  celebró  Soult ,  con 
"  grande  pompa  la  victoria  de  Ocaña ,  hacien- 
"  do  según  costumbre,  que  la  costease  la  ciu- 
"  dad.  En  seguida  le  exijieron  6  millones  de 
"  reales  y  onc«  personas  ét  las  cuales  se  re" 
"  partieron  5.000,000,  (tieron  atormentadas  por 
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"  los  gendarmes,  hasta  que  realizaron  el  pago. 
"  En  las  '<»rcanía9  de  Córdoba  se  impuso  otra 
*'  contribución  y  pretestando  aliviar'  su  grave- 
"  dad,  se  echó  una  leva  de  jóvenes  para  reem- 
"  plazar  el  ejército  de  José. 

"  Celebró  el  Mariscal  con  nn  gran  baile  el 
"  aniversario  de  la  coronación  de  Bonaparte, 
"  y  en  seguida  exijió  otros  tres  millones  de 
**  nuevos  impuestos  y  mandó  cobrar  un  15  por 
"  ciento  sobre  la  propiedad  territorial.  El  pre- 
"  fecto  y  el  Ayuntamiento  representaron  la 
"  imposibilidad  de  realizarlo.  Alhajas  precio- 
"  sas  fueron  vendidas  al  desprecio.  Avaros 
"  comerciantes  compraban  y  vendían  por  el 
**  precio  que  ellos  señalaban  los  cuadros  de  los 
*^  conventos,  que  salían  de  España  como  re- 
"  galos.  Algunas  galerías  de  pinturas  hay 
"  hoy  en  Francia,  formadas  con  el  froto  de 
"  estas  rapi&as. 

"Solicito  Soult  en  asegurar  la  subsistencia 
"  de  sus  tropas,  quitaba  á  los  labradores  los 
"  bueyes  de  la  labranza,  de  cuyas  resultas  los 
"  -terrenos  mas  fértiles  quedaron  en  bcu'becbo: 
"  daño  que  aquel  creyó  evitar,  mandando  á 
"  los  labradores,  bajo  las  penas  mas  crueles, 
"  cultivar  sus  campos.  Estas  vejaciones  gene- 
"  rales  castigaban  &  muchos  egoístas,  cuyos 
"  corazones  y  cuyos  bolsillos  estaban  indife- 
"  rentes  á  la  suerte  de  la  patria.  Pero  los  te- 
"  soros  de  España  se  dilapidaban,  aun  después 
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"  de  pasar  á  las  tesorerías  enemigas.  Porque 
"i quién  podía  creer  que  se  invirtieran  en 
"  mantener  las  tropas  francesas,  cuando  estas 
*'  lo  hacían  con  levas  de  víveres  sobre  los  pue- 

.  "  blos  ?  y  cuando  do  recibían  paga  por  com- 
"  pleto,  basta  que  desde  el  año  de  18111a  Fran- 
"  cía  tuvo  que  enviar  con  este  destino  10  mi- 
"  llones  anuales :  remesa  que  daba  k  Napoleón 
*'  mayor  disgusto  que  la  pérdida  de  los  sol- 
"  dados. " 

"  El  monstruoso  decreto  del  Mariscal,  que 
*'  soto  reputaba  españoles  ¿  los  que  seguían  el 
"  partido  de  José,  mirando  como  rebeldes  &  los 
"  demás,  fué  modificado ;  bebiendo  tenido  que 
"  declarar,  que  JVapoleon  mandaba  tratar  á  lot 
"  úuurgentes  que  cayeran  prüionero»t  como 
"  militare».  Las  rigorosas  represalias  que  ha- 
"  cian  los  españoles,  especialmente  los  guerri- 
*'  Ueros,  sobre  tos  soldados  y  oficiales  franceses, 
*'  amansaron  la  fiereza  de  aquel  Gefe  en  bien 
"  de  la  humanidad.  Se  afusilaban  cruelmente 
*'  los  soldados  que  habían  caído  prisioneros 
"  otra  vez,  ó  que  habían  desertado  de  los  re- 
**  gimíentos  de  José,  á  pesar  de  que  los  mas  se 
"  habían  alistado  violentamente  en  sus  batallo- 

-  "  nes.  No  se  conocía  la  piedad  ni  la  miseri- 
"  cordia;  porque  se  diezmaba  aun  á  los  espa- 
"  ñoies  que  descubrían  deseos  de  reunirse  &  sus 
"  compatriotas, " 
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Las  listas  honrosas  para  los  que  tuTÍeron  la 
suerte  de  estar  ÍDScriptos  en'  ellas,  de  los  que 
pasaron  á  FraDcía  como  rehenes  (1)  y  de  las 
confiscaciones  decretadas  y  llevadas  á  efecto  ' 
por  el  enemigo,  sobre  los  bienes  de  los  que  si- 
guieron U  causa  de  la  fidelidad  (2),  conservan- 
do los  nombres  de  muchos  personages,  conde- 
nados á  sufrir  los  efectos  de  la  miseria  ;  son 
unos  monumentos  que   atestiguan  la  aoluiee 
de  nuestra  resistencia  y  que  sobre  los  españo- 
les no  tienen  influjo  las  privaciones  mas  sensi- 
bles para  separarlos  del  deber  que  reconocen 
b&cia  el  Soberano.    Aquellas  tablas  encierran 
la  memoria  de  muchos  pacíficos  habitantes,  que 
prefirieron  el  sacrificio  que  de  ellos  exijia  la  de- 
fensa de  la  patria,  al  goce  de  las  comodidades 
á  que  estaban  avezados  y  del  cual  los  priva* 
ban  la  rapacidad  enemiga  y  el  decreto  dado  por 
el  Rey  intruso,  con  la  mira  de  apartar  de  las 
banderas  de  la  patria  á  los  que  defendían  su 
honor  y  libertad  (3).    Son  unos  padrones  que 
ensalzan  el  precio  de  nuestra  resistencia  y  que 
dan  (k  de  la  firmeza  con  que  esta  se  sostu- 
vo, llenando  de  lustre  á  los  que  con  sus  ejem- 
plos y  sus  consagraciones  tomaron  parte  en  la 
lucha. 
En  tanto  que  él  ejército  británico  encerrado 

(I)   DmodudIo  sin.  LI  tomo  8. 
(S>  DocsBenl»  nbn,  LlI  id. 
(3)   DocaDMolo  Din.  Lili  Id. 
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en  Portugal,  apenas  se  atrevía  &  medir  en  el 
campo,  sus  fuerzas  y  su  pericia  con  el  de 
Napoleón,  reducido  el  número  de  bayonetas 
del  primero  á  80,000,  con  escasos  medios  pe- 
cuniarios, mal  servitk),  con  pocos  ingenieros  y 
estos  de  corto  mérito  (1)  :  nosotros  peleábamos 
á  brazo  partido  coa  el  usurpador.  Con  los  dé- 
biles recursos  que  estaban  á  nuestro  alcance, 
desconcertando  las  operaciones  de  Masena  con- 
tribuíamos  á  la  defensa  de  nuestros  aliados: 
siendo  por  todo  lo»  principalea  y  activos  sos- 
tenedores de  la  guerra.  "  Seis  meses  eran  pa- 
"  sados,  según  Napier,  desde  que  los  francé- 
"  ses  habían  vuelto  á  seguir  el  plan  de  conquis* 
í  "  ta  interrumpida  por  la  guerra  de  Austria,  y 
"  el  General  Wellesley  había  reducido  sus  ope- 
**  raciones  á  la  defensiva.  Batallas  tras  bata- 
"  lias  perdidas,  fortalezas  tras  fortalezas  ren- 
"  didas  y  rota  la  fuerza  española,  hubo  de  re- 
"  fugiarse  esta  á  los  lugares  mas  remotos. . . . 
"  No  se  presentaba  resistencia  sólida  y  toda  la 
"  esperanza  de  la  libertad  de  la  Península  se 
*'  ponía  en  el  Creneral  Brit&níco  (S). "  Sí  por 
confesión  del  historiador,  que  tan  mal  nos  tra- 
ta, el  caudillo  de  las  tropas  inglesas  y  portu- 
guesas se  habia  oe&idoá  la  defensiva:  es  decir 
se  babia  refugiado  al  último  confin  de  España, 


(1)   Napin-,  tom.  3,  fol.  M6  7  MI. 
(8)  Id.  Id.  (ol.  SIS,  li^  le. 

TOMO   3. 
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contento  con  repeler  los  ataques  de  la  fuerza 
enemiga :  es  claro  que  los  españoles  eran  los 
únicos  que  daban  las  batalUxt  que  se  perdían 
y  los  que  después  de  defenderlas  con  TÍ^r 
rendían  ios  plazas ,  siendo  los  principaies 
mantenedores  de  la  lid.  Los  choques  repetidos 
y  los  daños  consiguientes  que  el  enemigo  reci- 
bía de  nuestra  mano,  fueron  resultados  preci- 
sos de  una  resistencia,  cuya  solidez  se  deducía 
de  los  descalabros  que  aquel  sufría,  bacieodo 
interminable  la  lucha.  ¿Y  qué  suerte  le  ha- 
bría cabido  al  ejército  inglés,  k  pesar  de  la  co- 
nocida destreza  de  su  Gefe  y  de  la  bizarría  de 
sus  tropas,  sin  los  arrebatos  fogosos  del  denue- 
do español,  que  hoy  se  llaman  imprudentes^ 
y  á  no  haber  sido  el  empeño  porfiado  y  firme 
con  que,  á  fuer  de  leales,  mantuvimos  la  guerra? 
Algunos  meses  antes  de  perderse  Sevilla,  ase- 
guraba Wellesley  al  Ministerio  inglés  "qne 
"  hasta  que  España  estuviera  conquistada  y  so- 
"  metida,  sería  difícil  ó  imposible  á  los  francé- 
"  ses  dominar  el  Portugal  (1)  "  ¿Y  de  ddnde 
venia  esta  imposibilidad  f  ¿  Quién  servia  de 
barrera  al  opresor  ?  ¿  Por  ventura  los  iogló- 
ses?..„  Limitados  á  la  elefeasiva  sin  irritar 
al  que  los  amenazaba,  lograron  su  objeto :  por* 
que  los  españoles  con  multiplicadas  alarmas 
fatigaban  al  enemigo,  y  con  una^nn«  y  va- 

(1)   ÜTapler  ton,  3,  fol.  210,  lio.  31, 
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riada  reñsíencia,  gastaban  sus  fuerzas  y  le 
impedían  caer  con  el  lleno  de  su  poder  sobre  el 
Portugal  /  "  debilitando  al  toro,  como  dice  She- 
"  peller,  mientras  los  ingleses  le  deteoian  en 
«  Espa&B  (1)." 

•  ♦  • 

Al  ocupar  los  franceses  á  SeTÍlla,  trasladando 
á  las  Andalucías  el  teatro  [vincipal  de  la  guer- 
ra ;  el  General  Welleslcy,  hoy  Duque  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  pidió  á  su  Corte  iiutruociones 
acerca  de  ti  defendería  ó  no  el  PortugcU. 
Fasage,  que  unido  á  la  idea  que  el  General 
tenia  del  mat  estado  de  este  reino,  descubre  la 
poca  seguridad  que  los  españoles  podían  tener 
para  fiar,  como  pretende  Ñapier,  esclusivamen- 
te  el  éxito  feliz  de  su  causa  en  los  esfuerzos  de 
aquel  caudillo.  ¿Y  cónio  podían  formar  tan 
lisonjeras  esperanzas,  cuando  el  Gabinete  de 
San  James  se  en(»ntraba,  por  aquellos  días,  so- 
brecogido con  la  derrota  que  acababan  de  su- 
frir sus  tropas  en  Walcheren  y  alarmado  con 
la  magnitud  de  los  recursos  que  se  le  pedían 
para  mantener  el  Portugal  y  con  la  dificultad 
de  prestarlos  (3)  ? 

«  .*  *. 

Ni  podíamos  abandonar  la  justa  confianza 
en  nuestros  propíos  recursos,  poniéndola  en- 

(1)  HlMoire  de  U  révolnüoa  d'B*p«saa  ni,  1,  fot.  iU. 
t8)  Napler,  ton.  S,  fol.  ses,  lia.  S5. 
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teramente  én  la  celebrada  bravura  de  los  in- 
gleses y  en  la  destreza  de  Wellesley,  cuando 
la  coQducta  de  este  nos  hacia  ver  él  timido 
encc^Itniento,  con  que  él  gobierno  brit&oico  se 
proponía  cumplir  las  solemnes  y  garvosas 
promesas,  que  al  declarar  nosotros  la  guerra^ 
nos  había  hecho.  En  la  época  &  que  se  alude, 
Wellesley  nos  negaba  francamente  su  coope- 
ración, diciendo  "que  la  falta  absoluta  de 
"  medios,  después  de  la  gran  batalla  de  Tala- 
"  vera,  le  habían  decidido  á  estar  »(^>re  la 
"  defensita  y  ano  dar  atudlio  alguno  al  ejér- 
"  cito  español^  que  estaba  á  sus  ínmediacío- 
"  nes  (1)."  En  su  virtud,  en  Tez  de  fundar 
toda»  nuestras  esperanzas  en  los  socorros  bri- 
tánicos, apelamos  á  los  nuestros*  Redobla- 
mos la  energía :  reunimos  nuevas  fuerzas  y 
continuamos  la  contieDda  de  «n  modo  si  se 
quiere  nuevo,  pero  talieníe  y  principal  ¡  eco- 
notnieando  ntftcho  menos  nitestra  sangre,  que 
lo  hacioH  los  ingleses  coa  la  suya  (2).  Rom- 
per la  coyunda  extrangera,  fué  elsolemne  pro- 
pósito que  formaron  los  españoles  el  año  de 
lS08,  que  ratificaron  en  medio  4e  las  afliccio- 
nes de  los  a&os  de  1809,  1810  y  1811  y  que 
mantuvieron  con  decisión  hasta  el  de  1814. 
■Sacudir  el  yugo  del  tirano,  rescatar  del  cau- 


(I)   Mapiat,  totat  3j  ftrf.  CI,  Ua..lS. 
(8)   Serna  EnckiDpédiqae,  juin  1S39. 
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tirerio  al  Rey  legítimo  y  conservar  las  reneran- 
das  costumbres  y  las  santas  leyes  patrias  pere- 
ciendo aptes  que  manchar  el  honor  y  quebran- 
tar la  lealtad,  ha  sido  el  voto  que  pronunciado 
porel  valor  y  la  fidelidad  española,  llevó  envuel- 
ta en  si  la  noble  resolución  de  "dejar  que  Espa- 
'*  ña  se  convirtiera  en  un  espantoso  desierto, 
"  ó  en  un  vasto  sepulcro,  en  el  cual  hacinados 
"  los  cad&  veres  franceses  y  españoles  ostentarán 
"  á  los  siglos  venideros  nuestra  gloria  y  su 
"  escarmiento,  antes  que  suscribir  h  las  preten- 
"  siones  del  opresor," 

"  Eln  Alemania  ,  dice  Mr.  Rocca,  losfrancé- 
"  ses  solo  tenian  que  vencer  ejércitos  y  gobier- 
"  nos  ;  mas  en  España,  ni  había  tropas  regta- 
"  das  ni  gobierno.  No  iban  aquellas  á  pelear 
"  con  tropas  de  línea  iguales  con  poca  diferencia 
"  á  las  de  otras  naciones,  sino  contra  un  pueblo 
"  entero,  al  cual  las  costumbres  y  las  circunstan- 
"  cias  del  país  tenian  apartado  de  los  demás. 
"  Los  españoles  hacían  una  resistencia  tanto 
'^  mas  temeraria,  cuanto  se  hallaban  persuadi- 
**  d(»  de  que  Napoleón  quería  convertir  la  pe- 
"  ninsula  en  un  estado  secundario,  sometido 
"  irrevocablemente  á  la  dominación  francés». 
*'  El  carácter  indomable  de  los  habitantes  de 
"  la  península ,  la  suavidad  del  clima,  que 
"  permite  vivir  al  raso  casi  todo  el  año,  las 
"  retiradas  casi  inaccesibles  de  las  montañas 
"  de  lo  interior,  y  la  mar  que  baña  sus  dilatadas 
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"  costas^  todas  estas  grandes  circunstancias 
"  daban  á  los  españoles  infinitos  medios  para 
*'  sustraerse  á  la  opresión  de  los  vencedo- 
«  res  (1)." 

¿  Y  nos  quedó  algo  que  hacer  para  lograrlo  ? 
¿  Las  desventuras  amortiguaron  nuestro  ^itu- 
siasmo  ?  ¿Be  entibió  el  ardor,  con  la  falta  del 
auxilio  inmediato  y  eficaz  de  los  ingleses  en  los 
momentos  mas  críticos  ?  ¿Vacilamos  un  instan- 
te en  seguir  la  senda,  en  que  el  amor  al  Rey  y  & 
la  Patria  nos  habia  colocado?  El  gobierno  inte- 
rino de  España  &  quien  tanto  deprime  Napier, 
"  con  la  política  á  que  este  alude,  áejbrmar 
"  nuevo*  cuerpo»  tabre  los  que  la  desgracia 
"  de$trWM  ;  "  contribuyó  á  hacer  sólida  nve»- 
tra  resistencias  y  las  juntas  provinciales 
respondiendo  á  los  impulsos  de  la  central, 
organizando  y  levantando  curapos  militares 
y  buscando  recursos  para  mantenerlos ,  sostu- 
vieron la  guerra  con  constancia.  A  los  lauda- 
bles y  eficaces  conatos  de  la  autoridad  suprema 
del  Estado  se  allegaron,  para  dar  un  carácter 
de  solidez  á  la  resistencia^  los  de  no  pocos 
valientes  ,  que  no  pudieron  tolerar  pasivos  la 
insolencia  enemiga.  Deseosos  de  vengar  los 
agravios  públicos,  tomaron  las  armas  :  y  aun- 
que inferiores  en  numero  y  en  pericia  al  ene- 
migo, burlaron  no  pocas  veces  su  vigilancia ; 

(I)   ManorUi,  (ot.  8. 
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poniendo  en  apuro  su  valor.  Atacando  sin 
cesar  á  los  invasores  y  siguiendo  la  táctica 
propia  de  los  cuerpos  francos,  inundaron  las 
proTÍncias  en  donde  escaseaban  las  tropas 
regladas.  En  ellas,  molestaron,  cansaron  y 
escarmentaron  al  enemigo  mientras  nuestros 
ejércitos  repuestos  de  las  derrotas,  se  batian, 
en  los  dias  en  que  los  ingleses  buscaban  en  el 
Portugal  una  retirada  segura  para  el  último 
apuro.  Los  pueblos  españoles  daban  rudas 
lecciones  al  opresor;  y  nuestros  soldados  hoy 
derrotados  y  mañana  repuestos,  desafiaban  su 
osadía  y  disputaban  palmo  á  palmo  el  terreno, 
haciéndole  esperimentar,  mal  de  su  grado,  las 
resultas  desastrosas  de  una  renitencia  sólida 
y  eoHstanie^  sin  que  en  ella  tom&ra  parte  la 
Jiterza  aliada. 

La  sangre  eepañola  corria  á  torrentes ;  la 
laceria  y  los  destrozos  devoraban  á  los  guerre- 
ros y  á  los  paciBcos  habitantes  ;  sin  que  los 
aliados  se  mezclaran,  apenas,  en  tan  costosos 
empeños.  Todas  las  victimas  sacrificadas  por 
aquel  tiempo,  fueron  españolas  :  fué  entera- 
mente español  el  muro  de  diamante  que  detu- 
vo el  ímpetu  de  la  dominación  francesa;  y 
estañóles,  fueron  los  baluartes  que,  en  la  época 
mas  triste,  sirvieron  de  salvaguardia  á  los  in- 
gleses para  detener  el  empuje,  hasta  allí 
irresistible  de  las  armas  enemigas.  Resultando 
de  todo,  que  lejos  de  hether  Jíad9  los  españole» 
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el  triunfo  de  su  independencia  á  los  auxüiw 
eselusivos  de  los  británicos,  estos  al  amparo  de 
la  resistencia  española  que  Napier  llama  débil 
é  inconstante^  conservaron  las  posiciones  mili- 
tares  que  habían  tomado  en  Pcvtugal  en  las 
cuales  se  reforzaron  y  adiestraron  para  com- 
batir con  fruto. 

Mantenían  los  ingleses  la  rigorosa  defensiva, 
que  tenia  el  aspecto  de  un  abandono  de  la  santa 
causa,  mientras  loa  españoles  biso&os  y  faltos 
de  la  pericia,  que  en  grado  muy  eminente  atri- 
buye Napier  fr  sus  compatriotas:  sin  la  azorada 
ansiedad  que  suele  aquejar  &  los  pueblos,  cuan- 
do se  ven  alevemente  acometidos  por  un  ene- 
migo osado,  sagaz  y  poderoso ;  con  sus  pru- 
dentes Ó  imprudentes  arrojos  daban  y  recibían 
golpes,  que  disminuían  el  poder  enemigo,  y 
reponiéndose  de  los  quebrantos  que  sufrían, 
dificultaban  al  usurpador  la  consumación  de  sus 
planes  homicidas.  Este,  sin  seguridad  en  el 
terreno  que  pisaba,  veía  &  sus  legiones  aco- 
sadas á  cada  paso  por  la  muerte  y  las  fetigas 
que  aniquilaban  los  refuerzos  que  venían  des- 
de Francia  á  remplazarías.  Por  el  contrarío, 
las  levas  numerosas  é  instantáneas,  hechas  solo 
en  Extremadura  cuando  los  grandes  destrozos 
esperimentados  por  nosotros  el  año  de  1809  ha- 
cían reputar  desesperada  la  causa,  reunieron 
con  la  vekwidad  del  rayo  á  las  honrosas  en- 
señas de  la  lealtad,  sesenta  mil  infantes  y  dies 
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mil  caballos  (1)^  al  paso  que  i«ÍDte  y  treá  mil 
d<aaiBahaa  al  inveaeibie  en  Asturias  y  Galiciaf 
bajo  la  bizarra  dirección  de  Mendizabal,  de 
Carrera  y  de  otros  generales  españoles,  distin- 
guidos por  su  valor  y  fidelidad. 

Aun  d^ues  que  la  guerra  del  Austria  había 
arrebatado  cincuenta  mil  soldados  viejos  á  los 
ejércitos  de  Napoleón,  el  General  WeÜesley  no 
creyéndose  capaz  de  defender  el  Poitugal  á  no 
prestarle  el  gobierno  brít&nico  los  auxilios  ne- 
cesarios, fundaba  sus  esperanzas  en  el  efecto  que 
producían  las  grandes  pérdidas,  que  en  las 
huestes  enemigas  causaba  la  reñtímcia  espo- 
Jío¿a  y  en  el  inespugnable  parapeto  que  pre- 
sentaban las  provincias  españolas,  en  todo  ó 
parte  libres,  que  yacian  desde  el  Vidasoa  y  el 
Fluvia  hasta  Badajoz  (2).  £sta  confesión  del 
caudillo  inglés  revelada  á  nosotros  por  el  Sr. 
Napier,  acusa  la  audada  coa  que  este  califica 
de  débil  nuestra  resistencia :  poniendo  de  ma- 
nifiesto la  imperdonable  ligereza  con  que  ase- 
gura, "que  nosotros  fiábamos  el  triunfo  en 
"  solos  loa  auxilios  británicos"  y  la  terquedad 
con  que  se  niega  á  confesar  "  haber  sido  nues- 
"  tra  resistencia  el  principal  ageitíe  de  la  feliz 
"  terminación  de  la  guerra  memorable  de  los 
"  seis  años." 


(1)  Nkplw,   lou.  a,  fol.  01,  Un.  1. 
(9)  Id.  tono  a  M.  «m  IIkm  «. 
TONO  3. 
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Ni  se  puede  atribuir  6  nna  ja<^nc¡osa  vaiía- 
gloria,  el  que  digamos  que  la  libertad  de  Espa- 
ña ha  sido  obra  de  los  esfuerzos  de  sus  hijos: 
porque  de  ello  dan  evídeucia  la  Tepeticion  y  la 
magnitud  de  sus  hazañas.  Los  españoles  por 
un  movimiento  irresistible  de  su  gallardía  y 
pundonor  sin  escitacion  extrangera,  levanta- 
ron su  cerviz  contra  el  que  atrevido  quería 
nnoírlós  al  carro  ignominioso  de  sos  victorias. 
Los  españoles  defendieron  su  causa  con  fiera 
resolución,  contra  los  que  tenían  aterrado  al 
mundo  con  su  valor  y  disciplina :  sirviendo  de 
broquel  á  sus  amigos,  cuando  con  los  medios  de 
que  estos  disponían  y  qiie  á  aquellos  les  falta> 
ban  debieran  haberlos  protegido,  seguros  de 
su  eterna  unión  y  del  lauro  que  debía  acompa- 
ñarlos en  sacar  airosa  de  su  compromiso  ¿  una 
nación,  cuya  nobleza  y  cuyas  desgracias  em- 
peñaban en  su  favor  á  los  hombres  sensibles 
y  á  los  valientes. 

I Y  cómo  puede  Napier  llamarnos  jaetaneio- 
sos  y  declamadores^  porque  desvanezcamos  las 
injustas  imputaciones  que  nos  hace,  cuando  ase- 
gura "  que  mientras  el  General  Wellesley  se 
"  preparaba  para  sostener  al  Portugal,  Ciudad 
"  Rodrigo  se  defendía  ?  ¿  Que  las  tropas  de  Ga- 
*'  licía  bajaban  á  Castilla,  sostenían  á  Santoña 
"  y  desmantelaban  las  defensas  de  la  costa  de' 
"  Santander  ?  ¿  Que  los  españoles  ponían  en 
*'  apuros  á  la  guarnición  francesa  de  Sevilla  y 
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"  borlaban  la  destreza  de  los  generales  Odiel, 
"  Regnier  y  Mortier,  cubriendo  á  Extremada* 
"  re  (1)  ?  ¿  Que  las  espediciones  españolas 
"  sobre  Ronda,  Moguer,  Zalamea  y  Sevilla, 
"  alarmaban  al  enemigo,  desbarataban  sus 
"  proyectos,  contribuían  á  defender  á  Cádiz, 
"  auxiliaban  á  los  ingleses  de  un  modo  muy 
"  eficaz  y  mantenían  viva  la  guerra  de  la  Pe- 
"  nínaula  (3)?" 

El  mismo  historiador  añade,  "  que  mientras 
"  Seba^ani  se  ocupaba  en  perseguir  los  ejér- 
"  citos  españoles  sobre  Cartagena,  en  las  mon- 
*'  tañas  de  Granada  estalló  una  seria  ínsurrec- 
"  cíen :  los  leales  se  apoderaron  de  los  casti- 
"  líos  de  Motril  y  Almuñecar :  tropas  españo- 
"  las  aparecieron  en  Riotinto,  y  Soult  se  vi6 
"  obligado  á  separar  de  su  ejército  doce  mil 
"  hombres  que  dej6  en  Zaíra,  abandonando  la 
**  idea  de  invadir  el  Portugal,  adonde  pronto 
"  llegaron  dos  regimientos  ingleses  procedentes 
"  de  Cédiz,  los  cuales  unidos  k  otros  cuerpos 
'^  británicos,  formaron  la  reserva  al  amparo  de 
"  nuetíra  resistencia  (3)."  Dichos,  que  descu- 
bren la  maliciosa  inexactitud  de  Napier,  cuan- 
do pretende  haberse  debido  enteramente  la  li- 
bertad de  España  á  la  cooperación  inglesa. 


(I)   Napier,   loa.  3,  fol.  2VT,  98,  99. 

(t)  Id.  id.  feí.  SOS,  sos,  iiB.  is,  bi.  is,  iiB.  \a. 

(9)   Nspiar,  Ion.  3,  foL  319,  lia.  19. 
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Trabajaban  nuestras  tropas  sin  cesar  en  los 
parages  mas  arriesgados  :  repetíanse  en  toda 
&pa&a  los  encuentros  sangrientos  con  los  firan- 
oéses:  en  las  provindas  que  estos  considera' 
ban  subyugadas,  asonaba  de  continuo  el  grito 
aterrador  de  la  venganza,  mezclado  coa  los 
sinceros  vivas  al  cautivo  Soberano  y  aumen- 
taban los  espa&oles  su  decisión  &  la  par  de  los 
reveses,  al  mismo  tiempo  que  "  según  Napier, 
"  el  grueso  de  las  fuerzas  inglesas  estaba  en  ín- 
*'  acción  (1)  ,  si  bien  amenazando  la  deredia 
"  de  los  franceses:  los  ptUriota*  de  León  y  Sa- 
"  Utmmca  impedían  que  Serra  molest&ra  la 
"  provincia  portuguesa  de  TrasIosmoDtes  y 
"  daban  lugar  á  que  Silveyra  cayendo  por  bajo 
"  del  Duero  se  presentase  delante  de  Al- 
"  meyda. " 

Coet&neamente,  la»  partidaí  formadas  de 
hombres  denodados  y  resueltos,  manteoian  la 
lucha  en  los  países  mas  distantes  de  los  en 
donde  operaban  los  ejércitos ;  &  pesar  de  los 
riesgos  y  de  las  dificultades  que  se  opcwian  h 
sus  empi^sajT,  Sos  swvioiot  y  m  ardor  liisron 
tales,  que  el  Genera  Welleriey  confesaba,  que 
las  hostilidades  de  los  espa&oles  sobre,  el  ene- 
migo creciau  en  vez  de  disminuirse.  For  éste 
medio,  apenas  conocido  en  la  Europa  moderoa. 
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los  paci6co9  habitantes  convertidos^  SdJkMos, 
en  son  de  algaradas  aniquilaban  al  enemigo 
con  tma  dura  reñtíendat  cuando  deUera  ser 
mas  blanda.  Esto  desao^ita  h  Napier,  cuan- 
do .  dice,  "  qne  ningún  pueblo .  üene  bastante 
"  ooDstancia  para  mantener  esta  dase  de  mili- 
"  cía ;  porque  los  enfernios,  los  viejos  y  los  co- 
*f  bardes,  impiden, que  los  sanos  se  comprome- 
**  tan.  Que  el  des*»  de,  gozar,  tan  natural 
"al  h(HBbre,.  tiene  rafis  poderío  sobre  él  que 
'^d  honor:  y  aunque  1a.arabicioit,diafnazada 
"  con  la  máscara  del  patriotismo,  sea  capaz  de 
*^  sugerir  la  idea  de  hacer  esfuerzos  para  sacu- 
"  dir  el  yugo,  la  masa  del  pueblo  al  fin  so- 
"cumbe. "  — La  guerra  de  los  seis  áñoa  se 
conformaba  de  tal  mado  con  los  sentimientos 
generales  de  los  espa&oles,  que  todos  se  com< 
prometieron  en  ella  con  la  nmyor  cordialidad. 
El  vilipendio  que  amakazatú  á  nuestro  ho- 
nor, los  insultos.  hech<H  á  noestra  honradez 
la  memoria  del  Rey  cautivo,  "  objeto  idó^ 
"  latrado  de  las  públicas  esperanzas,  destina-' 
"  do  para  la  gloria  del  trono ;  rodeado  de  sa- 
"  télítes  y.  rapías,  volvioido  los  dolientes  ojos 
"  á  BU  patria,  impbraiido  ^  valcprid»  s;is  a>m>< 
"  patricios  y  demandando  su  libertad  6.  su^ven^ 
"  ganza  (1).*'  y  la  irritación  qne  escitaba  la 
temeraria  procacidad  del  que  envanecido  con 

(1]  Proctana  de  Ir  Jnta  ceo(ra),  3^  duda.  - '   ■ 
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los  tríunlbs,  sin  mas  títulos  que  la  violencia  y 
la  ambición,  había  resuelto  snjetaroos  á  toda 
costa  al  e8cla/eo  coronado  que  no9  destinaba  por 
Monarca;  comprometíeroD  ardientemente  en 
la  resistencia  &  los  flacos  y  á  los  robustos,  &  los 
hombres  dotados  de  pasiones  exaltadas  y  á  los 
de  temperamento  frío.  Todos  juraron  hacer 
la  guerra  y  lo  cumplieron,  contribuyendo  á 
libertar  la  patria  y  á  rescatar  al  légamo  So- 
berano de  la  opresión  en  que  yacía,  enseñando 
á  los  demás  pueblos,  el  modo  de  abatir  la  or- 
gullosa  soberbia  de  loa  que  intentaran  levantar 
su  poder  sobre  la  desolación,  el  escarnio  de 
la  moral,  la  subversión  de  los  principios  verda^ 
deros  de  la  política  y  los  dictámenes  de  la  mas 
pura  lealtad. 

"  Fácil  es,  segan  N'apier,  mover  aun  pneMo 
"  contra  nn  invasor  ;  pero  no  asi  el  dirigir  su 
"acción:  la  cual  cnando  nc; se  conduce  bien» 
"  causa  mayores  daños  que  ventajas.  Lose»* 
"fnerzos.  de  España  ftiefob  mal  díríjidosj  y 
*<  decir  lo  contrario,  es  ha(»r  que  la  historia 
'  "  dé  lecciones  falsas  á  la  posteridad." — La  Aü- 
toria  dará-  faiiha  Jaecionat  ánmestro»  hijofj 
cuando;- cómo 'lar  ^queñapúgnó,  d^figure  los 
sucesos 6 los presénite  denki modo  ingrato,  por 
no  haber  apreciado  su  verdadero  valor  y  las 
circunstancias  que  los  acompañaron.  Conven- 
gQ,_en.que  .es.l&cíl  levantar. á  un  pueblo  ea 
favor  de  la  justiciay  4p  ^á  legitimidad,  cuan- 
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do  tiene  todaa  las  cualidades  precisas  para 
dejarse  conmover  ¿  vúta  de  las  inicuas  tra- 
mas de  un  osado  usurpador  y  cuando  ejerzan 
sobre  él  mayor  influjo  las  virtudes  sjubliraes, 
que  los  goces  y  los  refinamientos  de  los  place- 
res. "  Estoy  promoviendo  conmociones  en 
Italia  contra  los  franceses,  decía  el  Lord  Co- 
"  Uingwood,  (ly  pero  el  pueblo  está  ejtervado  ■ 
"  con  sus  costumbres  licenciosas^  y  no  tiene 
"  elespiritu  que  elespañol." — Verdaderamente 
el  espíritu  español,  sin  mas  estímulos  que  los 
de  BU  energía,  fué  el  que  produjo  el  levanta- 
miento glorioso  en  favor  del  Rey  legítimo  y 
de  la  independencia,  sin  haberse  manchado 
con  multiplicadas  escenas  de  venganzas  do- 
mésticas (3):  conservando  la  -mas  uniforme 
constancia  aun  en  Madrid  y  Barcelona,  en 
donde  el  enemigo  mantenía  mayores  fuer- 
zas  (3). — ^La  índole  preciosa  del  carácter  es- 
paftol  empeft6  de  tal  modo  la  resistencia,  que 
los  ingleses,  desapasionados  observadores  en- 
tonces, y  enterados  de  lo  que  pasaba,  decían 
"  que  Boncbparte  se  hallaba  precisado  á  pelear 
"  no  con  un  ejército,  sino  con  toda  la  Nación  j 
"  siendo  cada  paisana  un  soldado,  y  cada 
'*  montaña  una  fortaleza"  (4) 

(1)  Carla  i  m  eipoM  del  80  da  nUenbra  de  1808,  tom.  1,  fol.  845, 

(8)  Id.  id,  16  d«  jniilo  de  1808,   tom.  1,  fól,  14S. 

(3)  CarUal  Lord  Cattlereagb  IT  deJDDio  de  1808,  fol.  146. 

(4)  CarUin«ipoM  Wde  julio  d«  ISW,  Ion,  1,  fol  1S8, 
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Ni  filé,  como  se  supone,    meU  diryida  la 
acción  ele  Ua  etpoAoie»  durante  m  retirtemcia  .* 
porque  todas  sus  ideas  y  todos  sos  conatos 
felices  y  desgraciados  lleTaroo  por  esclusivo 
objeto,  mantener  ilesa  su  fidelidad  al  Rey  le^- 
timo :  n^ar  una  voluntaria  y  cordial  obedien- 
cia al  intruso  :  castigar  las  demasías  de  este  : 
trastornar  sus  planes :  destroir  sus  tn^ias  y 
provocar  contra  su  audacia  la  ñierza  extrange- 
ra.  .  ¿  Y    lo  hemos  conseguido  ?  .  .  .  Habrá 
sido,  si  se  quiere,  defectuosa  nuestra  táctica ; 
cortos  nuestros  conocimientos  en  el  arte  militar; 
biso&os  nuestros  soldados ;  desgraciados  nues- 
tros caudillos ;  precoces  y  funestas  muchas  de 
las  batallas  por  nosotros  dadas.    Habrán  úáo 
dobles  los  sacrificios  pecuniarios  que  habrán 
causado  al  país  las  partiites,  ^ne  los  que  hu- 
bieran ocasionado  los  cutapos  de  tropas  reguJ»' 
rizadas,  y  poco  conforme,  acaso,  &  las  reglas 
de  la  guerra  el  modo  oon  que  hayamos  condu- 
cipo  la  nuestra :  pero  nadie  negará  que,  ofun- 
prometidos  de  lleno  en  una  empresa  reputada 
por  quimérica,  la  hemos  llevado  felizmente  6 
cima  en  todas  sus   partes.    Nosotros  hemos 
rescatado  del  caativeno  al  legítimo  y  íinico 
Soberano,   á  quien  habíamos    prometido  so- 
lemimnente  la  mas  sumisa  obediencia,  y  hemos 
asegnrado  nuestra  independencia  y  oonfundido 
la  altivez,  oon  que  el  nuevo  Tamerlan  quería 
avasallarnos.   Y  todo  lo  h«nos  ios^vdo  á  costa 
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de  nuestro  valor  y  de  nuestra  enteresa,  esfdica- 
das  del  modo  que  pudimos  y  supimos^  en  el 
angustiado  estrecho  en  que  nos  ponían  la  des- 
treza y  la  fortuna  del  invasor,  y  el  no  ir  de 
cuenta  saya  los  daños  que  hacia  al  pais  qu9 
quería  sojuzgar. 

De  suerte,  que  de  lo  ocurrido  en  España  se 
deduce  la  consecuencia  amarga  para  todo  con- 
quistador, "  de  que  es  deleznable  el  poder, 
"  cuando  se  emplea  en  domeñar  á  up  pueblo 
"  noble,  virtuoso  y  leal, ''  y  que  se  puede  ci- 
tar á  España  como  una  prueba,  de  que  la  no- 
ción que  pelea  por  su  independencia  aifinveacey 
desacreditando  con  ello  lo  que  dice  Napier  (1). 

Él  mismo,  que  tan  poca  justicia  hace  á  nues- 
tro mérito  cuando  asegura,  "  que  en  el  vera- 
*'  DO  y  otoño  de  1810  estuvieron  muy  activas 
"  las  partidas ;  habiéndose  batido  á  las  puer- 
"  tas  de  Madrid,  acabado  con  muchos  destaca- 
*'  mentos  enemigos ,  é  interrumpidos  las  co- 
"  manicaciones  de  la  Corte  con  Francia,  ha- 
**  biéndose  visto  precisados  los  franceses  á  for^ 
"  tificar  muchos  pueblos,  desde  Madrid  &  Ara- 
"  gon  y  Extremadura,  en  donde  el  O."  cuerpo 
"  se  veia  muy  molestado  por  aquellas, "  de- 
muestra, muy  &  pesar  suyo,  que  los  españoles 
aun  con  los  medios  irregulares,  contribuyeron 
&  poner  fin  victorioso  &  la  contienda:  supliendo 


(1)  ToBM  9,  fol.  SIS, 
TOMO   3. 
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con  los  recursos  que  les  sugería  el  patriotismo, 
la  cooperación  de  los  cuerpos  regulares.  "  Los 
"  métodos  de  la  escuela  proaiaDa,  éu  sentir  de 
"  un  acreditado  general  francés  (1) ,  son  mas  6 
"  menos  eficaces  para  hacer  maniobrar  á  las 
"  tropas  regladas ;  pero  lo  que  las  llena  de  va- 
"  lor,  es  el  amor  de  la  patria,  las  virtudes  y  aun 
"  los  errores  populares." 

"  Tan  recomendables  cualidades,  abade,  de»- 
"  pertaron  el  genio  militar  de  los  españoles, 
"  apagado  con  la  larga  paz  y  las  desgracias. 
"  W  solo  dio  la  señal  del  combate,  acalor6  la 
**  guerra,  la  mantuvo  á  sus  espensas  y  di6 
**  origen  &  las  partidas ;  las  cuales  con  loa  re- 
"  cursos  esclosivos  que  les  prestaba  el  patrio- 
"  tismo,  y  sin  mas  planes  científicos  que  k» 
'*  que  les  sugería  su  ardor,  dieron  terribles 
"  golpes  al  (^resor  de  su  patria,  contribuyendo 
"  eficazmente  á  su  salvación  (^. "  —  G«i  los 
cuerpos  militares  organizados  y  los  que  lleva* 
ban  el  nombre  defraaco»^  los  españoles  sostu- 
vieron la  contienda  :  sin  que  los  ingleses  pue- 
dan disputarles  este  lauro.  Porque  las  tn^s 
de  que  disponía  el  General  WeUesley,  no  eran 
tantas  en  número  que  merecieran  llamarse 
preferentes  instrumentos  de  la  rsnsíaiicta,  para 
que  los  españoles  pusieran  en  su  influencia  las 


(I)   Fa7,  IM.  9  fal.  fi4. 
(S)  Id,  id.  lU.  M, 
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esperanzas  de  so  libertad.  Eran  tan  cortos  loa 
medios  de  que  disponía  aqnel  caudillo,  que 
habiendo  tenido  el  Marqués  de  la  Romana 
que  sacar  en  [el  diciembre  de  1810  dos  di- 
Tisiones  eepañolas  del  Portugal,  solicitó  We-' 
llesley  del  Gobierno  interino  de  EspaÜa,  que 
las  dejara  á  sus  órdenes  para  coiuervar  su 
d^ensita  (1).  El  mismo  se  quedaba  del  pe- 
queño número  de  soldadoa  que  tenia  y  de  las 
escaseces  que  sufria  (2) ,.  las  cuales  le  impedían 
sitiar  &  Badajoz,  ataen*  de  frente  á  M asena  y 
hacer  operación  alguna,  mientras  oo  le  vinie- 
ra» r^imnus  de  IngUuerra  (3).  Sus  apuros 
llegaron  al  punto  de  Terse  obligado  á  echar 
mano  de  un  batallón  de  tropas  ligeras  españo* 
las,  para  mantener  la  comunicación  de  la  linea 
portuguesa  (4). 

£1  General  Inglés  confesaba,  "  que  lejos  de 
"  poderse  encargar  etchtñ'Oimente  de  la  liber- 
"  iad  de  £lspa&>,  no  se  prometía  sostener  la 
"  defensa  del  Portugal,  h  menos  que  el  Gabi- 
"  nete  británico  le  fecílit&ra  un  nuevo  y  enor- 
*f  me  subsidio  con  un  poderoso  ejército  auxi- 
"  liar  y  que  los  portugueses  no  hicieran  tm 
"  e^^ierzo  grande  y  decidido  (S) ;  cosa  de  que 

(1)  Naplw.  ten*.  S,  fbL  418,  Un.  10. 

(>>  Id.  td.  M.  ilB. 

(S)  M.  Id.  M.  tía,  lU.  I. 

<4)  u.  u.  w.  an.  itn.  it. 

(fi)  Id.  u.  fiíi  ns. 


sdOvCoOt^lc 


"  estaban  nray  distantes;"  El  mismo  Gefe  "bien 
"  penetrado  de  las  ideas  de  su  Ckirte  declaró,  sin 
"  rebozo,  que  una  cooperación  suya  no  da6a 
"  esperanza  de  un  sólido  svceso :  porque  el  re- 
"  sultado  de  una  ó  dos  batallas  brillantes,  sos- 
"  tenidas  por  los  anos,  y  de  algunas  derrotas 
"  esperímentftdas  por  los  otros  y  la  pérdida 
*'  de  algunos  buenos  soldados  y  oficiales  seria, 
"  el  tener  los  inglese»  que  ponerse  sobre  la  de- 
**/ensiva  que  jamas  deberían  abandonar  (1)." 
Estrechado  por  el  Ministerio  de  España  en  Lis- 
boa á  que  fij&ra  la  época  en  que  debiéramos 
contar  con  su  apoyo ;  con  una  de  aquellas  res- 
puestas evasivas,  que  sonando  bien  descubren 
en  el  que  la  dá  la  firme  resolución  de  no  com- 
prometerse, dijo;  "que  se  realizaría,  cuando 
"  hubiera  un  ^'ército  español  coa  quien  pudiera 
"  contar  Portugal :  siguiendo  im  plan  fijo  y 
"  teniendo  España  á  su  alcance  todo  lo  nece- 
"  sarío  para  llevarle  al  cabo  :  cuando  España 
"  asegurara  la  subsistencia  ¿  los  portugueses 
*'  y  que  cuando  se  le  dieran  respuestas  positi- 
"  vas  á  todo,  estaría  en  disposición  de  cuegu- 
"rara  los  gobernadores  del  Poltngal,  qtuie- 
'*  nian  un  ejército  hábil  para  pasar  á  Bs- 
"  paña. " 

A  vista  de  estos  datos,  que  el  Sr.  Napier  in- 
serta en  su  historia,  solos  los  impulsos  de  una 

(1)  Napier,   ton.  3,  (al.  64,  Un,  IT. 
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lastimosa  rivalidad  pudieron  haberle  llevado 
á  decir:  ^que  los  españo/e»  ponian  la  espe- 
"  ronza  de  «u  tuertad  en  el  General  y  en  el 
"  ejército  inglés:  que  esta  ha  sido  obra  esclu- 
**  siva  de  ambcs ;  que  los  españoles  no  han  he- 
"  cbo  salida  resiatenciat  ni  han  sido  principa- 
"  íes  sostenedores  de  la  guerra. "  —  Para  que 
esto  hubiera  acaecido,  era  preciso  que  los  in- 
gl^és  nos  hubieran  dado  tan  abundantes,  y 
continuos  auxilios,  como  nos  habían  ofrecido 
en  los  primeros  momentos  de  la  santa  insur- 
rección. Y  los  que  nos  prestaron  ¿  fueron  de 
tal  tamaño,  que  les  den  un  derecho  &  la  es- 
clusiva  del  triunfo  ?....  En  los  difis  realmente 
adagos  para  nosotros,  en  los  cuales  se  preten- 
de qué,  desesperados  de  lá  eficacia  de  nues- 
tros recursos,  fiábamos  la  victoria  &' la  coope- 
ración de  los  ingleses :  estos,  lejos  de  apoyar 
nuestros  esfuerzos,  exijian  condiciones  irritan- 
tes, que  sabian  bien  sernos  imposible  camplír. 
Y  ana  bajo  pactos  muy  gravosos,  solóse  óflre- 
cian  6  hacer  presente  &  los  que  gobernaban  el 
Portugal,  que  hábia  un  ejército  lusitano  capaz 
de  ptisar  á  España,  Así  nos  oontestaba  el  cau- 
dillo brít&nico,  en  los  momentos  en  que  se  la- 
mentaba de  la  nulidad  ^del  ejército  portugués, 
por  la  deserción  que  sufria  y  el  poco  entusiasmo 
de  los  habitantes,  y  en  que  desconfiaba  sacar 
froto  de  ellos  ! ! ! 

Bn]«é{>ocaen  I9  cual  supone  qite  los- ln^« 


ídUyGOOt^lC 


86 

sea  eran  loa  ¿nía»  mantenedores  de  la  lid,  mí- 
rabao  con  tan  fría  indiferencia  nuestra  suerte  • 
como  que  atacada  Ciudad  Rodrigo,  ni  loaaltos 
respetos  del  Marques  de  la  Romana,  ni  los  to- 
tos  de  los  castellanos,  ni  la  iiidinacion  de  k» 
portugueses,  ni  las  sugestiones  de  la  politica, 
pudieron  recabar  del  General  británico,  que  hi- 
ciera un  movimiento  én  &Tor  de  aqnella  plaza: 
dej&ndola  caer  en  poder  del  enemigo,  con  ries- 
go del  Portugal.    Este  suceso,  seguu  Napier, 
hizo  ver  qve  el  que  memdaba  lajiterza  britámi- 
coy  era  un  gran  Cfeneral  y  un  hambre  de  carác 
ter.    Sin  entrometerme  &  fallar  sobre  la  con- 
ducta de  un  persoDage  tan  ilustre,  respetando 
sus  altas  calidades  y  la  fama  que  se  ha  gran- 
geado  con  su  pericia  militar;  el  pasagele  pre- 
senta á  mis  ojos  como  un  exacto  obaervador  de 
las  instrucciones  de  su  Gobierna:  el  oual  esta- 
ba resuelto  á  dejar  qua  España  ¿ola  ee  ocupara 
en  debilüar    al  enemigo  con   «m  reñttencioj 
abriendo  con  eüa  á  los  ingleses  el  campo  glo- 
rioso en  donde  cogieron  después  palmas  in- 
marcesibles.   Si  en  los  días  del  aprieto  hubié- 
ramos los  españoles  descansado  enteramente 
sobre  los  auxilios  británicos,  siguiendo  sus  pla- 
ijes,  limitados  á  una  rigorosa  defensiva :  i  cuán- 
do hubiéramos  alcanzado  el  término  de  nues- 
tra empresa? 

De  lo  espuesto  se  infiere,  que  loe  etpcAeUthan 
wido  io$  »o$t9nedor98.principaiee  de  ta  guerra 
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éa  iof  «0W  año* :  que  ta  hícjéron  con  entusias' 
mo  en  las  épocas  mas  dificiles:  que  con  ella 
han  &cilitado  &  loa  ingleses  sus  triunfos,  y 
qviiB  los  españoles  JUeroH  capaee*  ele  dejsnder  su 
causa  puesto  que  lo  realizaron,  sin  que  la  alian- 
za britáDÍca  les  hubiera  auxiliado  en  los  gran- 
des aprietos,  de  un  modo  proporcionado  á  sus 
necesidades  y  ¿  los  medios  que  tenia  á  su  al- 
cance el  Gabinete  de  San  James.  Al  Sr.  Na* 
pier  le  consta,  que  el  ejército  inglés  no  podía 
ofrecer  una  grande  y  esclusiva  resistencia  en 
los  días  ¿  que  alude,  porque  necesitaba  reparar 
los  descalabros  que  acababa  de  sufrir  ^uera  de 
España.  Era  tan  aparada  su  situación,  que  el 
historiador  á  quien  impugno,  dice,  "que  si 
"  por  auxiliarnos  el  (üeneral  Wellesley  hubiera 
"  perdido  cinco  mil  hombres,  el  gabinete  britá- 
"  nico  se  habría  visto  obligado  á  abandonar  la 
"  luchoy  y  que  hubiera  quedado  perdido  oon 
"  el  sacrificio  de  quince  mil  (1)." — A  la  mer- 
ced de  la  seguridad  que  nuestras  hazañas,  hoy 
calificadas  de  imprudentes,  daban  ¿  los  ingle- 
ses; organizaron  estos  su  ejército:  adiestra- 
ron á  sus  soldados  y  á  los  portugueses ;  y  pu- 
sieron á  unos  y  otros  en  disposición  de  batirse 
oon  honor  y  ventajas.  "  Portugal ,  s^un  el 
'*  General  Wellesley,  debia  aprovechar  el  pe- 
"  riodo  que  le  dejaban  quieto  los  enemigos 

(I)   Kapkr,  1M.S,  fet.98S,  ■)■.  D. 
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"  para  organizar,  equfpar  y  disciplinar   sus 

"  tropas  (1)." 

*  *  * 

Si  Napier  hubiera  tenido  presente  la  historia 
de  sa  pais,  habría  abandonado  el  pueril  empe- 
ño de  ensalzar  á  sus  compatriotas  &  costa  nues- 
tra cuando  resueltamente  añade,  "  que  hubiera 
*'  sido  lástima  emplear  en  la  Península  una  má- 
"  quina  tan  noble  y  tan  costosa  como  lo  era 
"un  ejército  inglés,  con  toda  su  repuíacio» 
"  naciotíol;  que  debia  conaervarsej  como  lo 
"  hacían  con  ligereza  los  españoles,  con  esas 
"  multitudes  de  hombres  reunidos  en  un  día, 
"  dispersados  en  una  hora,  vueltos  á  reunirse 
"  sin  dificultad  ;  incapaces  de  conseguir,  y  por 
"  lo  mismo  incapaces  de  perder  fama  algtata 
*'  militar  (2). "  —  Los  ingleses  se  hallaban  en 
el  año  de  1808  con  menos  capacidad  de  medir- 
se con  el  gigante  que  los  españoles :  los  cuales 
suplieron  la  falta,  de  medios  que  padecían,  con 
el  amor  patrio  que  los  devoraba.  A  su  impul- 
so, despertado  el  valor  antiguo  adquirieron  un 
renombre  militar  mas  grande,  si  cabe,  que  el 
que  sus  abuelos  habían  disfrutado.  ¿  Y  deque 
fama  militar  terrestre  gozaban  los  ingleses,  que 
en  los  años  de  1808,  1809  y  1810  les  impedia 
entrar  en  choques  con  el  enemigo,  á  trueque 


(1)  Napier,  ton.  3,  fol.  fll,  llu.  IS. 
(«)   M.  U.  fol.  333,    ÜD.   I, 
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de  conservarla  ?  Nadie  ignora  qu3  declarada 
la  guerra  en  1793  entre  los  ingleses  y  los  fran- 
ceses, aquellos  no  participaron  de  la  gloria  mi- 
litar que  en  el  Continente  acompañaba  á  los 
úhiinos :  y  demasiado  público  fué,  que  reunido 
en  Ostende  un  cuerpo  de  tropas  brit&nicas  & 
otros  extrangeros,  mandados  todos  por  el  Du- 
que de  York,  encargado  de  tomar  &  Valencien- 
nes,  cuando  logrado  el  objeto  y  abierto  el  paso 
para  París  intentaron  sitiar  á  Dunquerque, 
ñieron  batidos:  habiendo  abandonado  el  pro- 
yecto, con  pérdida  de  la  artillería. 

El  historiador  que  con  tan  poca  cordura  nos 
denigra,  do  debe  olvidar,  que  unidas  las  tropas 
de  su  nación,  en  el  mismo  afio,  6  las  de  Ajas- 
tria  y  Holanda ;  no  pudiendo  sostener  la  Flan* 
des  occidental,  se  vieron  precisados  &  hacer 
una  fetal  retirada,  habiéndose  reembarcado 
cargadas  con  el  disgusto  de  los  pueblos.  Tam- 
poco se  le  debe  ocultar  que  una  partida  fran- 
cesa hizo  rendir  las  armas  el  año  de  1798  k 
1,500  soldados  ingleses  escogidos*,  que  hablan 
pasado  á  Ostende  á  destruir  la  esclusa  de  Sli- 
dcen :  ni  que  45,000  ingleses  y  rusos  habiendo 
bajado  en  179^  á  Holanda  h  las  órdenes  del 
Duque  de  York,  tuvieron  que  retirarse  en 
virtud  de  una  capitulación.  La  hitoria  dice, 
que  el  cuerpo  británico  al  mando  de  Pulney, 
que  desembarcó  en  el  Ferrol,  se  contentó  con 
saludar  sus  muros ;  habiendo  tenido  que  reem- 

TOHO  9.  19 
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faarcarse,  obligado  por  ia  braimra  de  eso»  es- 
pañolea, que  hoy  se  suponeu  ineapeices  de  go- 
zar/ama algvna  militar.  Finalmente,  el  Ga- 
binete inglés  formó  el  año  de  1807  el  pío- 
yecto  de  invadir  á  Buenos-aires.  IJevado  á 
efecto  por  un  cuerpo  de  tropas  que  mandaba 
el  General  Witelok,  fué  completamente  der- 
rotado por  los  españoles,  que  hoy  se  supone 
incapaces  de  conseguir  ni  conservar  fama  ai' 
gwta  miUtar. 

.  Todios  estos  hecfaos'  nos  descubren,  qoe  loa 
ingleses  sí  bien  célebres  en  los  trances  maríti- 
mos, en  los  años  de  1808, 1809  y  1810  carecían 
del  esplendor  que  en  los  de  tierra  acompaña  á 
los  triuo^ :  que  uo  podian  sostener  ados  la 
footiond^  con  el  geo^o  -  mjUtar  'del '  siglo,  oí 
prometer  con  solos  sus  esfuerzas  la  libertad  á 
Jos  españoles,  ni  resistir  el  terrible  empuje  de 
los  600,000  enemigos  valientes  que  acometie- 
ron &  España,  diestros  en  el  arte  de  la  guerra^ 
y  1(»  cuales  llevaba^  la  victoria  sobre  las  alas 
vagarosas  de  sus  águilas,  por  d6  quiera  que 
dirijian  su  carrera. 

Es  preciso  convenir,  en  que  el-  dedo  omm'po- 
tente  de  Dios  habia  señ^aijo  por  punto  en 
^onde  se  anonadara  la  soberbia  áfi  Napoleón  & 
la  nación  española ;  á  la  cual  este  reputaba  dé- 
bil muro  para  resistirle.  EUIa,  cuando  los  que 
se  envanecían  con  el  titulo  de  invencible?,  la 
creían  aerrojada  en  sus  grillos,  con  un  sacudi- 
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miento  espantoso,  sola,  en  medio  del  medroso 
silencio  que  ocupaba  al  mundo  civilizado,  so- 
nando la  trompeta  de  la  venganza,  fij6  en  lo* 
herizado»  pirineos  los  aledaños  de  la  domina- 
ción enemiga.  Los  españole»  respondimdp 
fieles  k  los  sentimientos  de  sus  hidalgos  pechos 
rehusando  someterse  &  la  esclavitud  extrange- 
ra,  Iteraron  JDUtilizar  tos-  esñierzos  hasta  allí 
irresistibles  del  usurpador :  "  cosa  que  aonqpe 
^'  al  principio  pareció  temeraria,  el  efecto  y  re- 
'*  mate  fueron  muy  saludabas.  (1)."  El  que  se 
resistiere  ¿  confesarlo,  ó  no  presenció  los  he- 
chos portentosos  de  que  fué  teatro  España,  & 
estuvo  sumido  en'  la  mas  absoluta  mdidajd 
mientras  pasaron,  ó  se  halló  oprimido  por.  la 
violencia  enemiga,  6  se  deja  llevar  de  una 
pasión  fementida  que  le  hace  cerrar  los  ojos  h- 
la  evidencia. 


<1)   Huiaom,    UiilorU  d«  Eip-Üa,  «b.fl,  cap.  1. 
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%n. 

LOB   ESPA&OLES  EN  LA  MEMORABLE   LUOHA  DE 

LOS    SEIS  AÑOS,    oPcsiEBorr  UNA  ís6lida 

RESISTKNCIA  AL  ENEMIGO  :   ELUDIENDO  CON 
ELLA  LOS  EFECTOS  DB  SU  PODER. 

.  Dice  el  Sr.  Nupier,  que  "  rota  la  fuerza  es- 
"  pa&ola,  tu  To  que  refugiarse  á  ¡tu  partea  bu» 
"  osBuroMy  y  que .  no  AuAo  «olida  résútai- 
^"  da  (I)."  —  Batidos  nuestros  ejércitos  en  Tu- 
dela  y  en  Somosierra,  sus  restos  no  buscaron 
asilo  en  las  costas  del  mar  para  libertarse  del 
alcadoe  enemigo,  como  lo  híao  Moore  con  Iss 
tropas  británicas.  Nuestros  valientes  en  vez  d^ 
wSvgi&reeépcurage*  oscuros,  se  replegaron  so- 
bre Madrid,  se  enoerfaroD  en  taragoza  y  se  reu- 
nieron  en  Uclés ;  peleando  en  todos  estos  pupto» 
con  los  franceses,  reponiendo  las  pérdidas  sof"' 
das,  y  haciendo  frente  k  los  inrasorea  en  Catala- 
na, en  Aragón,  en  Galicia,  en  las  Asturias  y  ^ 
Sierra-Morena.  "  £x>s  españoles,  dice  Rocca  » 
"  rehacían  sin  cesar  de  sus  desastres  con  focíb- 
"  dad  inconcevible.  Cuando  el  ejército  de  Cs^ 
"  taños  llegó  á  Cuenca,  después  de  la  batalla  a^ 
"  Tudela,  solo  tenia  nueve  mil  hombres  y  "i* 
"  mil  caballos,  y  un  mes  después  cnando  la 
"  acción  de  Uclés,  se  componía  ya,  de  veinte  o»» 


(I)  TobmS,  (bl,  Stlt,  Hn.lQ.' 
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"  bayonetas.  Derrotado  Blake  en  Espinosa,  le 
"  costó  mucho  á  Romana  reunir  cinco  mil,  y  á 
"  principios  de  diciembre  contaba  con  veinte  y 
"  cinco  mil  en  Leen  (I)." 

Vencedores  nosotros  en  Alcañiz  (2)  y  en 
TalaTera,  pero  desgraciados  en  Ocaña,  lejos  de 
letirarhos  como  lo  hicieron  los  aliados  después 
de  la  última  jornada  &  los  confines  de  la  Pe* 
ninsula,  permanecimos  en  el  campo,  provo- 
cando ai  enemigo,  midiendo  con  los  suyos  nues- 
tros aceros  y  haciéndoles  esperimentar  los 
cruentos  resultados  de  nuestra  resistencia  y 
de  nuestra  constancia  en  Extremadura,  en  Ga- 
liciaj  en  Asturias,  en  Castilla  y  en  Murcia,  lu- 
gares claro»  y  libres  de  la  tímida  oteuridad 
que  les  atribuye  el  historiador.  "  El  cuerpo  de 
"  Ney  no  pudo  formar  en  Galicia  y  Asturias 
"  establecimiento  alguno  permanente,  porque 
"  se  lo  impedían  los  aldeanos  y  las  tropas  nu- 
"  merosas  de  paisanos  armados ;  á  las  cuales 
"  no  era  dado  reducir  y  cuyas  fuerzas  se  au- 
"  mentaban  todos  los  dias.  Era  preciso  librar 
"  batallas  para  correr  un  pliego  entre  dos  bata- 
"  llones  situad*»  á  corta  distancia,  teniendo  que 
"  lograr  victorias  tras  victorias.  "  — . "  Las  víc- 
"  timas  eran  ya  inütiles,  por  el  carácter  indo' 
"  moble  y  per»everante  de  loa  e»pañoles :  y  los 


(I)    Ueowrlu  ;*  TlItdM,  fol.  79. 
{2}  DocBBMt»  nin.  LIV. 
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"  ejércitos  franceses  se  derretían  pw  falta  de 
"  descanso,  por  las  fatigas  y  por  las  Tígilias  é 
"  inquietudes  continuas  que  padecían  (1). " 

La  paralización  que  durante  la  guerra  con 
el  Austria  sufrieron  los  planes  de  la  conquista 
de  la  Península  formados  por  Bonaparte,  se 
debió  á  la  constante  y  valerosa  resistencia  de 
los  españoles,  aun  cuando  QSte  tenia  á  su  di»* 
posición  tropas  bastantes  para  consumarla.  ¿Y 
durante  la  suspensión  de  las  hostilidades  acti- 
vas en  España  que  hicieron'  los  ingleses  1  ¿  De> 
bilitaron,  causaron  y  consumieron  las  fuerzas 
que  el  tirano  mantuvo  dentro  de  ella  ?....  Pa- 
saron los  días  en  reponerse  y  organizarse,  sin 
buscar  al  enemigo :  limitando  su  acción  á  la 
defensiva  del  Portugal.  Conducta  que  obser- 
varon, después  que  terminada  la  guerra  de  Ale- 
mania y  aumentado  considerablemente  el  ejér- 
cito enemigo  se  aumentaron  también  nuestros 
peligros,  haciendo  muy  difícil  la  resistencia. 
¿  Qué  extrangeros  se  mezclaron  con  los  españo- 
les en  la  batalla  de  Tudela,  en  los  dos  sitios  de 
taragoza  y  en  los  de  Gerona,  de  Ciudad  Ito- 
drigo,  de  Badajoz  y  Astorga?  Las  banderas 
britftnicas  ondearon  ét  la  par  de  las  nuestras,  en 
los  duros  encuentros  de  Aragón,  de  Cataluña, 
de  Andalucía  y  del  Norte  de  España  sostenidos 
por  nosotros,  mientras  la  guerra  de  Austria:  y 


{1>  Rmm.    HemoriM,  f«1.  138. 
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en  los  meses  siguientes  á  su  cesación  ?  Cuan- 
do los  generales  franceses  proteidos  del  ruido 
de  sus  conquistas,  recorrian  las  provincias  de 
España  sujetándolas  momentáneamente  á  su 
yugo,  ¿  qué  tropas  inglesas  les  disputaron  el 
paso,  conteniendo  el  curso  de  sus  espediciones 
y  haciéndoles  conocer  mal  de  su  grado,  que  la 
sujeción  del  territorio  español  no  era  tan  fácil 
de  lograr  como  lo  habían  presumido,  fiados  en 
su  fortuna  ?  Los  españoles  y  no  los  ingleses 
con  su  resittenciat  i  hicieron  "  que  los  francé- 
^  ses  en  medio  de  los  cánticos  de  la  victoria 
**  conservaran  un  sentimiento  profundo  de  in- 
"  certidumbre  sobre  las  ventajas  que  conse- 
"  guian....  persuadidos  de  que  hablan  vencido 
«  á  los  volcanes  (1)  ?  " 

Los  españoles,  tristemente  desengañados  de 
"  que  las  tropa*  inglesa*  no  debían  hacer  servi- 
"  cío  alguno  general  en  su  país  (2)^  y  de  que 
**  DO  tenian  derecho  para  contar  con  una  par- 
^<  tieular  asistencia  suya  (3),  mantuvieron  Ja 
"  lucha  con  cuerpos  regulares  de  tropas  y  con 
«  esas  multitudes,  como  dice  Napier,  reunidas 
eu  un  día,  dispersadas  en  una  hora  y  vueltas 
de  nuevo  á  reunir.  En  las  fortalezas,  que  solo 
el  noble  deseo  de  la  resistencia  hacia  reputar 


(1)   Rocca,  M«Borlu  folio  66. 
(i)  Britith  Chaupaifnt,    tono  3. 
(3)   Id.  tomo  1  folio  118. 
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capaees  de  d^nderse,  eo  los  pueblos,  ea  las 
oscuridades  de  los  montes,  en  la  diafanidad  de 
los  llanos,  antes  [y  después  de  la  guerra  de 
Austria,  con  su  imperturbable  oposición  die* 
ron  á  la  guerra  un  carácter  de  tenaz  bravura, 
desconocida  hasta  allí  de  los  franceses,  que' 
entorpeció  sus  marchas :  inutilizó  sus  ataques 
y  paralizó  sus  proyectos.  "  Aunque  la  agre- 
"  aion  de  España  y  la  progresiva  jorasioa 
"  de  sus  provincias,  se  hizo  con  la  mira  de  de- 
"  bilitar  los  medios  de  la  resistencia,  antes 
"  que  se  pudieran  reunir  y  aprovechar  (1)," 
con  fuerzas  siempre  reproducidas  y  dispuestas 
&  arrostrar  loa  peligros,  sin  hacer  caso  de  las 
circunstancias,  los  españoles  supimos  hacer 
la  guerra,  con  imperturbable  tesón  y  con  la  nas 
decisiva  resistencia. 

Y  si  por  sólida  se  entiende  aquella  íodonn- 
ble  oposición  á  un  enemigo  que  todo  lo  some- 
te al  logro  de  su  objeto  sin  debilitarse  ooa 
los  reveses,  ni  haoer  treguas  con  las  privacio- 
nes, reproduciéndose  con  doblado  vigor  &  me- 
dida que  escasean  los  medios  ordínarioi  pBf" 
sostenerla ;  deberemos  convenir,  en  que  U  V^ 
prestó  España  en  los  6  años,  h&  [sido  t^Uaa 
y  de  una  clase  original  y  apenas  conocida  en  la 
historia  de  los  pueblos  civilizados.  Porque» 
sin  sucumbir  como  otros,  sin  desalentarse  con 

(I)   Foy.  Hl(t.  de  la  Gneire  d'Eipafoa  lom.  3,  fol.  S8. 
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la  pérdida  de  los  fuertes;  ni  decaer  de  ftnimo 
al  ver  al  enemigo  dueño  de  la  corte;   los  espa- 
ñoles repararon  ana  y  mil  veces  sus  quebrantos, 
vivieron  con  nueTos  bríos  á  la  carga  y  com- 
praron &  costa  de  su  sangre  los  laureles,    "  Los 
**  pueblos  de  España,  dice  Rocca,  animados 
"  por  un  espíritu  religiosa  y  sin  conocimien- 
"  tos  prácticos  de  la  disciplina  y  de  las  leyes  de 
"  la  guerra,  sí  abandonaban  sus  banderas  des- 
^*  pues  de  los  reveses,  no  se  creian  obligados  & 
"  guardar  la  palabra  dada  al  enemigo;    y  no 
"  teoian  otro  deseo  ni  otro  interés,  que  el  de 
"  vengarse  por  todos  los  medios  posibles,  de  los 
"  males  que  hacían  los  ürancéses  á  su  país  (1)." 
•~  Los  españoles  les  disputaron  palmo  á  palmo 
el  terreno,  trayéndolos  á  las  llanuras  de  Cádiz, 
en  las  cuales  les  hicieron  conocer  su  ímpoten- 
eia.    Peleando  con  éxito  varío,  ya  cuerpo  á 
cuerpo  y  ya  tras  de  parapetos  por  espacio  de 
seis  años,  en  tan  largo  plazo  no  se  disminuyó 
su  entusiasmo :  no  se  apagó  el  fuego  sagrado 
del  amor  al  Rey  y  &  la  patria :  ni  se  dejaron 
de  hallar  numerosos,  fíeles  y  ardientes  campeo- 
nes, que  sin  contar  con  otros  auxilios  que  los 
que  les  daban  sus  virtades,  se  comprometieron 
gustosos  en  la  defensa  y  pusieron  un  freno  á 
la  ambición  del  tirano. 
Si  se  calcula  la  solide»  de  nuestra  resisten- 


(I)  HeuoriK,  fol,  tf. 
TOMO  3. 
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cia  por  la  masa  de  tropas  regularizadas  que  la 
sostuvieron,  no  podrá  negarse  que  estuvo  toda 
de  parte  de  España,  á  no  intentar  desmentir 
los  hechos  que  la  confirman.  Estos  nos  eme- 
ñan,  que  en  tanto  que  el  ínclito  Casta&oi  se 
batía  con  Dupont  y  le  vencía  en  Baylen;  cinco 
mil  ingleses  qiie  se  presentaron  como  aujulia- 
res  en  Andalucía,  se  mantuvieron  pasivos  &  se- 
tenta lenguas  de  distancia  del  campo ;  sin  per- 
der de  vista  la  costa  del  mar  ni  los  buques  que 
debían  salvarlos,  eu  caso  de  una  desgracia, 
que  ellos  creían  infalible.  Y  cuando  aquel  glo- 
ríoso  Caudillo  se  vio  en  el  estrecho  de  pelearen 
Navarra  con  un  poderoso  ejército  mandado  por 
Napoleón,  veinte  mil  iagléses  situados  á  lar^a 
distancia  para  poder  entrar  en  combate,  se  pu* 
sieron  en  retirada,  sufriendo  en  ella  pérdidas 
enormes.  Encerrándose  en  sus  naves,  dejaioa 
en  nuestras  manos  el  cai^o  de  la  reñsteñcia, 
con  la  gloria  unida  al  arrojo  de  intentarla  y  & 
Ja  denodada  resolución  de  resistir  cara  á  cara, 
al  qué  lisonjeándose  de  disponer  á  su  arbitrio 
del  poder,  no  sufria  que  se  detuviera  un  nx^ 
mentó  la  rápida  ejecución  de  su  voluntad. 

Retirádose  habían  de  Castilla  todas  las  fuer- 
zas británicas ;  las  que  se  acobijaban  en  Portu- 
gal carecían  de  recursos  para  realizar  sus  en- 
cargos, y  los  franceses  se  lisonjeaban  ya  de 
no  encontrar  oposición  alguna  en  aquellas  uí 
í;n  las  nuestras;  cuando  mas  de  ciento  sesenta 
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mil  españoles  lerantados  rápidamente,  les  de- 
mostraron que  quedabao  aun  muchos  hombres 
llenos  de  valor,  resueltos  á  confandir  su  osadía 
y  k  anonadar  sus  proyectos.  Los  pueblos,  al 
parecer  dominados,  con  el  aspecto  iracundo  de 
sus  habitantes  les  hacían  ver  que  se  hallaba  muy 
lejano  el  complemento  de  sus  ideas  dominado- 
ras." **  Al  acercarse  á  los  pueblos  de  Castilla, 
"  asegura  Rocca,  no  se  veian  aquellos  vapores 
*'  de  humo  que  elev&ndose  sin  cesar  en  el  aire, 
"  forman  una  segunda  atmósfera  encima  de  las 
"  poblaciones.  En  logar  del  ruido  y  del  rumor 
"  continuo,  solo  se  oian  las  horas  muertas ; 
-"  cuyo  curso  no  babia  podido  suspender  la  Ue- 
"  gada  de  las  tropas  enemigas,  6  los  graznidos 
"  de  las  cornejas,  que  revoloteaban  alrededor 
"  de  los  altos  campanarios.  Las  casas  vacias, 
**  no  eran  mas  que  ecos,  que  repetían  de  un 
"  modo  tardo  y  desacorde,  los  sonidos  estrepito- 
"  sos  délos  tambores  y  délas  trompetas  (1)." — 
Aunque  en  Almonacid  sostuvimos  un  combate 
sangriento,  que  si  no  puso  en  nuestras  manos 
las  palmas,  llenó  de  honor  á  nuestros  soldados 
causando  mucha  pérdida  á.  los  franceses  (2); 
esto  no  nos  impidió  poner  seguidamente  & 
la  absoluta  disposición  del  General  británico 
doce  mil  hombres  regimentados,  para  que  á  sus 


<1)  Rpcci,  Menoría,  fol.  84. 

(9)  JoTelluoi,  ManortM,  •p«a<Uce  nia.  13. ,  fol.  II. 
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órdeoes  hicieran  la  guerra  en  Extremadura, 
sosteniendo  la  defensa  del  Portugal.  Oferta 
sincera  de  parte  nuestra,  que  el  caudillo  no 
admitió,  á  petar  de  haberle  especialmente  en- 
eomendado  su  Cfobiemo  la  conservación  de 
aquel  reino  (1).  Y  la  rehusó,  no  porque  cor- 
respondiendo k  la  confianza  que  según  Napier 
habiamos  formado  los  españoles  de  obtener 
nuestra  libertad  de  sus  manos,  creyera  que 
debia  d&rnosla  con  el  esfuerzo  esclusivo  de  sus 
fuerzas ;  sino  porque  kabia  resuelto  no  compro- 
meterse en  una  cooperación  que  llamaba  ún- 
portuna  (2). 

Las  hazañas  insignes  de  Galicia,  de  ¿arago- 
Ea,  de  Gerona,  de  Astorga,  Ciudad  Rodrigo  y 
Cataluña  ;  los  esfuerzos  de  los  manchegos,  de 
los  castellanos  y  asturianos,  antes  y  después  de 
la  guerra  de  Austria,  hicieron  sufrir  &  los  fran- 
ceses pérdidas  y  descalabros  ruidosos,  debidos 
enteramente  á  la  resistencia  española,-  tan  só- 
lida cuan  firme  era  nuestro  propósito  de  con- 
trarestar  &  las  huestes  numerosas  y  agaerridas 
del  usurpador. 

Mas  de  cien  mil  soldados  tenia  España  sobre 
las  armas  en  los  años  de  1810  y  1811,  cuando 
los  ingleses  solo  contaban  treinta  mil.    Míen* 


(I)  El  Eapaünl,  Periódico   pibllcado  «n   LondrMí  tsn.    1.,  cap. 
17. ,  rol.  «9, 
(S)  Carla  da  Welleale;  al  Lord  Caitlwaacb,  é,  de  MiltMbiv  -M 

isoa. 
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tras  que  estos  se  mantenían  en  una  rigorosa 
defensiva,  amparados  6  retagnardia  por  su  es- 
cuadra y  al  frente  y  flancos  por  las  provincias 
espa&olas ;  nuestros  ejércitos  en  medio  de  los 
pueblos  invadidos  ya  por  el  enemigo,  le  hacían 
una  guerra  mortífera  y  obstinada.  Rodeado» 
de  peligros,  los  heroicos  catalanes  sobresalían 
en  Talor :  hacíase  inespugnable  la  isla  gadita- 
na y  la  eficacia  de  nuestra  resistencia  Ileg6 
hasta  el  punto  de  proporcionar  al  General  bri- 
tánico los  medios  de  completar  la  defensa  del 
Portugal,  &  pesar  del  grave  apuro  en  que  nos 
veíamos  (1). 

Mientras  el  gabinete  inglés  se  mostraba  fría- 
mente detenido  en  acceder  &  los  pedidos  de 
armas  que  le  hacíamos,  para  emplearlas  contra 
los  invasores ;  el  Gobierno  interino  qué  díríjia 
el  estado,  en  nombre  del  Señor  Don  Fernan- 
do Vil,  redoblaba  su  celo  y  acordaba  cuantas 
providencias  estaban  á  su  alcance  para  soste- 
.  ner  la  luchan  En  su  consecuencia,  se  recluta- 
taban  nuevas  tropas:  se  adquirían  armamentos 
y  vestuarios ;  se  acaloraba  el  entusiasmo  y  se 
animaban  los  esfuerzos  de  los  partidarios  para 
que  maniobrando  en  los  parages'  mas  arriesga- 
dos, recibiera  nuevos  grados  de  solidez  nuestra 
resistencia.  De  este  modo,  cuando  se  creía  mas 
tranquilo  el  país,  todo  él  se  conmovía;  y  los  que 

(S/Napler  um.  5. ,  fol.  SST,  SOS,  £18. 
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se  comprometiaD  en  la  contienda  sacaban  Us 
balas- de  Orbatceta^  á  tiro  de  tuaiide  Frcm^ 
ciaiX).  — ¿V  no  merecerét  llamarse  aótidaMH^ 
resistencia  qne  produjo  tan  grandes  hechos? 
A  no  haber  mediado  la  eon»tante  reñHenña 
espejóla,"  MasKna  hubiera  podido  disponer 
de  diez  y  ocho  mil  soldados  que  aquella  le  inu- 
tilizaba, y  tarde  ó  temprano  habria  decidido  U 
cuefltion  á  favor  suyo.  —-^Y  cuántos  enemigos 
consumió  la  permanente  inquietud  guerrera,eii 
que  nuestra  resistencia  tuvo  á  lo»  francétet ! 
Según  los  estados  de  los  hospitales  de  Madrid, 
desde  el  enero  de  1809  al  julio  de  1810,  murie- 
ron veinte  y  cuatro  mil  franceses  y  ocho  mil 
quedaron  inútiles  para  el  servicio  0¡). 

El  numero  de  los  enemigos  que  enfermaron 
y  fallecieron  en  diferentes  puntos  de  Espa&a, 
descubre  los  efectos  que  prodttcia  nnestra  re- 
sistenciaí  debiendo  advertirse  que  no  comjffen- 
de  los  hospitales  de  Salamanca  y  Ciudad  Ro- 
drigo, porque  en  ellos  podian  entrar  enfermos 
6  heridos  causados  por  los  esfuerzos  de  los  ii* 
gléses. 


(I)  Faj,  Hl)t.  d«  U  Gaerre  de  U  PénlMula  lom.  9.,  rulo^-" 
4. ,  fot.  180. 
(S)  Skepeller,  ion.  3.  roL.SOS, 
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PmClMi  Ifím.  ia  «0mu.       Núm.  áe  mucrlfi  iUriot. 

San  SabuUtB..  da  60  á  70  da  6  A  8  y  á  lacei    15 

Bilbao de  SOO  i  SM  de  S  i  4 

ITerDaBL de  BOO  4  600  da  S  i  S  10 

Uraiala de  ISOfc  SOO  de  1  i  S  6       , 

ToloM da  700&  800  de  8  i  10  12 

riUaftanca....  de  100  i  150  de  1  i  S  5 

MondracoB  ■■■■  de  100  á  ISO  de  1  i  3  5 

Vitoria da  1,600&  ifiOO  de  8i  10  IS 

Miranda  de  Ebro  de  400  i  4A0  de  6  á  8  10 

BribieKB da  SOOá  3S0de3¿4  9 

Burt»* de  4,0004  5,000  de  85  á  30  M 

Valladolid de  6,000i  0,000  de  30i  40  TO 

Segovia de  600  4  SOO  de  6á  10  15 

Madrid de  11^000  i  18,000  de  80  4  90  180 

Toledo de  4004  SOO  de  4  á  6  8 

PampIoOB de  S,SOO  4  3,000  de  6  4  8  15 

Todela da  5004  flOO  de  54  8  18 

Zwagoaa  y  Ara- 
gen de  8,5004  3,000  de  64  8  15         ' 

Ailariaa- de  4004  BOO  de  8  4  4  8 

Catalana de  S,50Ú  4  6,000  de  15á  80  SU 

de  30310  4  42,480    de  880  4  885  430(1). 

La  mayor  parte  de  estos  dolientes  fué  des- 
truida por  el  valor  español,  esplicado  en  los 
duros  y  t»nstantes  combates  que  sostuvo  contra 
los  invasores.  Se  calculan  ademas,  en  treintay 
cinco  mil  los  heridos  y  convalecientes,que  desde 
el  año  de  1808  hasta  fines  de  1811,  entraron  en 
Francia  por  Irun  (2),  Agregando  &  este  numero 
doscientos  quince  mil  doscientos  cincuenta  pri- 
sioneros hechos  en  España  y  conducidos  ñlngla- 


(■}  Skepeller.  tom.  3,  fol.  994. 
C8)   Id.  id. 
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térra  en  los  años  corridos  desde  1808  á  ISlSfl), 
durante  los  cuales  hemos  mantenido  solos  la 
guerra ;  se  deducirá  haber  *ido  sólida  nuestra 
rerístenoia.  Con  ella,  hemos  sujetado  la  aml»< 
cion  de  Bonaparte :  hemos  deshecho  sos  pro* 
yectos  y  hemos  puesto  en  claro  la  equiTocacioa 
del  embajador  Wellesley  cuando  anunció  á  so 
Corte,  que  sin  la  cuistenciai/  el  ejemplo  del  ej'ér- 
cito  inglés,  los  españoles,  awtque  veUientes,  Hin- 
ca Uenarian  su  ob/eto. 

Porque  "¿acaso  los  ingleses,  que  en  el  mes 
"  de  diciembre  de  1808  se  retiraron  precipits- 
"  damente  de  Castilla,  dejando  el  camino  sem* 
"  brado  de  caballos  muertos,  de  cajones  de  fu- 
"  siles,  de  carruages,  municiones  y  efectos " 
acaloraron  las  defensas  de  las  plazas  que  des- 
pues  de  estos  desastres  llenaron  de  honor  et 
nombre  español  ?  —  ¿  Fueron  los  ingleses,  des* 
concertados  en  el  enero  de  1809,  los  qne  ccut 
sus  ejemplos  y  con  el  embarque  de  sus  restos 
empeñaron  &  los  impertérritos  gallegos  en  sa 
insigne  resistencia?  -r- ¿Necesitaron  los  espa- 
ñoles todos,  de  los  ejemplos  británicos  paralJ^ 
var  é.  cabo  uiia  defensa  tan  grande;  como  9<k 
mereció  que  los  franceses  reconocieran  eo*"* 
"  el  valor  de  la  desesperación  y  el  carácter 
"  mas  inflexible  que  los  hizo  triunfar  despuc* 
**  de  una  alternatlTB  de  próspera  y  adversa  for* 

(1)  -n»  TiMt,  «t  AoHt  1B99. 
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"  tuna?  i  Lección  fune^,  a&aden,  que  darar& 
"  mucho  tiempo  en  la  memoria  de  los  fraocé- 
"  ses  y  porque  la  mantienen  viva  las  heridas 
"  recibidas  que  aun  vierten  sangre  (1)  ! !  1 " 

¿  Fué  el  ejemplo  de  la$  huestes  inglesMy  el 
que  *'  impidió  á  kis  enemigas,  como  lo  as^u^ 
"  raRocca,  adquirir  víveres  y  municiones,  á  no 
"  marchar  escoltadas  de  fuertes  destacamentos, 
"  que  de  continuo  se  encontraban  ostigadps;  y 
"  muchos  de  los  cuales  caían  k  menudo  prisio- 
"  ñeros  ?" —  ¿  Y  qué  parte  tuvieron  los  ingleses 
en  la  oposición  que  estos  cuerpos  franceses  .ha- 
llaron en  las  montañas  ;  y  en  las  pérdidas  dia- 
rias  que  sufrían. . . .  iguales  á  "  las  que  habrían 
"  esperimentado  si  hubieran  luchado  constan- 
*f  temente  con  enemigos  en  batallas  campa- 
'Mes(2)?"— En  la  de  la  Albuera,  por  ven- 
tura, ¿  los  tercios  españoles  necesitaron  de 
los  ingUseé  para  cumplir  «u#  dieres  de  un 
modo  ilustre?  ~~-  El  ^emplo  lastimoso  del  mas 
cruel  desorden  que  dieron  los  ingleses  en  la  ino- 
cente ciudad  de  San  Sebastian,  íria  y  atrozmen- 
te sacrificada  al  inhumano  placer  de  arruinar- 
la, sirvió  de  incentivo  ¿  los  bravos  españoles, 
que  on  San  Marcial  y  en  Tolosa  llenaron  su  06- 
jeto,  con  sobra  de  exaltación,  dando  muestriis 
demasiado  señaladas  de  su  valor  y  de  su  cons- 
tancia?-       - 


(1)  PeilDtler,   Tratada  <e  ForliOcMÍoii. 
(8)  Hr    Rocca.    Memoria  fsl.  IflS. 
TOMO   3. 
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fi  qué  (tatte'tuvo  ol  ejemplo  de  los  ingleses, 
en  la  resistencia  qáe  halló  el  Mariscal  Suchet 
en  el  territorio  de  sa  mando,  no  pisado  por 
aquellos  basta  el  año  de  1813?....  Resistencia 
tan  sólida  y  tan  correspondiente  al  fin  de  la 
guerra,  que  mereció  un  particular  encomio  á 
aquel  caudillo  en  sus  memorias;  como  entre 
otros  pasages  se  hecha  de  ver  por  el  siguiente, 
relativo  al  asalto  dado  ¿  un  fuerte  por  sus  sol- 
dados, ¿  cuyo  cabeza  iba  él  mismo.  **  La  bre- 
"  cha,  dice,  se  cubrió  al  momento  con  hombres 
"  exaltados  por  el  entusiasmo  y  el  furor.  Res- 
'*  pondian  los  españoles  á  cada  cañonazo,  con 
"  descargas  de  fusilería  :  renovaban  los  sacos 
"  de  tierra  y  ocupando  coa  una  obatimcion 
"  inavdita  por  espacio  de  seis  horas  los  baluar- 
"  tes,  bajo  el  fuego  incesante  de  cuatro  piezas 
"  de  veinte  y  cuatro  que  los  batían  en  brecha, 
"  se  reemplazaban  los  unos  á  los  otros  dispa- 
"  tándose  el  puesto :  reparaban  con  ardor  los 
"  destrozos  que  causaba  el  fuego  é  incitaban 
"  á  los  franceses  á  que  subieran  adonde  ellos 
"  estaban  para  batirse' cuerpo  á  cuerpo  (1)." 

El  ejemplo  y  la  asistencia  de  los  ingleses 
no  influyeron  tampdco  en  los  apuros  en  que  se 
TÍ6  el  General  Poy,  cuando  escoltado  por  3,000 
franceses  perdió  los  pliegos  del  Empierador  que 
conducía  é  España  (2).     Tampoco  tuvo  parte 

(1)  MainoríMd«9acWM;"tcfftta'9,   ALlTCf, '    '    : 

(2)  Napi»,   loma:),  fol,  390,  IÍd.  SS.' 


sdovCoOt^lc 


107 

en  las  continuas  aorpresaa  de  conroyeÉ  y  de 
columnas  militares  que  safrió  el  noveno  cuerpo^ 
al  mando  de  Marsena,  encargado  de  arrojar  á 
los  bretaños  de  sus  ultimes  atrincheramientos, 
ni  en  los  aprietos  congojosos  de  Bonet  en  As- 
turias (1). 

La  resistencia  baronil  y  verdadefamenie 
sólida  del  valor  español,  sin  que  en  ella  se 
mezclara  el  efeaplo  Offeno,  pusp  en  el  máyór 
peligro  al  General  Sebaitianf  y  le  obliga  á 
inTcrtir  un  gran  número  de  tropas,  para  ase- 
gurar las  costas  del  Mediterráneo,  amenazadas 
por  90,000  españoles  desde  el  campo  de  Gi-- 
braltar  y  Murcia  (2).  EUa  redujo  al  último 
estremo  alliijo  mimado  de  la  victoria ,  hacién- 
dole abandonar  la  conquista  del  Portugal.  Ella 
intercepta  de  tal  modo  las  comunicaciones  con 
Francia,  que  Napoleón  tenia  que  valerse  de  los 
periódicos  ingleses  para  saber  el  estado  de  sus 
ejércitosen  España.  Ella  atras6  el  arrlbo.de 
las  instrucciones  que  aquel  daba  ¿  Soult,  sobre 
el  modo  con  que  debía  conducirse,  y  cuyo  re- 
tardo causó  un  grave  daño  á  los  S0,000  hom- 
bres que  mandaba  (3).  Lafierti  resitteneia  es- 
pañola,  cuyo  precio  se  quiere  desconocer  en  el 
dia,  sin  perder  de  vista  el  noble  objeto  qtftf  la 


<I)    NmplM,  tono  9,    fol.  «I,  lin.  3. 
(S)    Id.U.,  fbl.  410,  lia.  10. 
(S)   Id.  id.,   M.  m,   liD.  10. 
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impulsaba;  hizo  que  los  inmortales  hijos  de  Ge- 
rona contestaran  al  enemi^,  cuando  les  intimó 
la  rendición,  ^ueenfret^arton  álasllamagem» 
toa  b<mderas  parlamentarias  se  les  preimtá' 
ran  ()).  La  resistencia  cojutañte,  gélida  é 
iffual  de  los  españoles  mantuvo  su  defensa; ctin- 
vjrtiendo  el  pais  en  un  inconquistable  castillo 
roquero  del  honor,  de  la  bravura  y  de  la  fideli- 
dad. "  Los  pueblos  españoles,  dice  Rocca,  no 
"  se  desanimaban  con  la  duración  de  la  gue^ 
"  ra.  Eq  algunas  provincias  loa  paisanos  et* 
"  taban  siempre  armados  y  los  labradores 
«  llevaban  en  una  mano  la  esteba  y  en  otn 
"  una  arma,  siempre  pronta  para  el  combata 
"  Su  animosidad  crecía  al  compás  de  las  veja- 
^*  clones  dd  enemigo.  Las  desgracias  que  eo- 
"  metían  á  otros  pueblos,  miradas  por  los  e^- 
*'  ñoles  como  efectos  inevitables  de  la  guerra, 
"  les  presentaban  motivos  nuevos  de  irritacioo 
"  y  de  odio  al  enemigo.'  Para  satisfacer  sos 
"  resentimientos,  eqnpleabaa  el  disimulo  y  Ib 
"  mayor  energía.  Seguían  alo  lejos  las  cohim- 
"  ñas  francesas,  cual  aves  de  rapiña  para  d^ 
"  goUar  &  \o^  soldadqs  que  rendidos  por  las  f^- 
"  ligas  ó  heridos  se  rezagaban  (2)."— Una 
nación  que  supo  llevar  hasta  este  estremo  e) 
entusiasmo  de  su  defensa,  ¿  necesitaba  de  ^ 


(I)   Napier,  ton.  3,  fal.  84. 
<8}  Roce*,  Memoria,  fol.  ]«I. 
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ejemplo»  extranjero»  para  realizarla  ?  Una 
guerra  como  la  de  la  independeocia  española, 
'*  en  donde  la  imaginación  del  enemigo  no  te- 
"  nia  punto  de  reposo ;  y  la  cual  enervaba  el 
"  ardordel  soldado,  cansando  su  paciencia  (1)/' 
se  mantuvo  esclusivamente  ¿  espensas  de  la 
resistencia  de  un  pueblo  altamente  resentido  y 
enérgicamente  resuelto  á  viengarsus  ultrages. 

£1  prez  de  la  re»i»tencia  en  las  guerras,  pro- 
movidas por  la  injusta  invasión  de  parte  de 
un  conquistador  y  la  noble  oposición  de  parte 
de  los  acometidos,  no  se  debe  valuar  por  el 
éxito  feliz  6  aciago  de  los  cuerpos  militares 
o^nizados,  sino  por  el  resultado  de  la  con- 
trariedad general  del  pueblo.  Ía  re»igteneia 
y  el  despecho,  cuando  es  individual  como  el 
de  España,  promueven  la  guerra  de  hombre  & 
hombre  y  tennina  del  modo  feliz  que  se  pro- 
ponen los  que  la  declaran  y  la  mantienen,  sin 
debilitarse  por  las  circunstancias  de  los  instru- 
mentos empleados  en  ella.  £1  general  Foy 
dice,  "  que  la  indócil  multitud  de  las  ordenan- 
"  gaa  porttj^ue*a»y  y  no  los  secretos  de  la  es- 
"  trategia,  detuvo  el  año  de  1776  &  los  espa- 
"  ñoles  mandados  por  el  Conde  de  Aranda  y 
"  del  Príncipe  de  Beaubeau,  general  de  las 
"  tropas  francesas.  El  caudillo  mas  diestro, 
"  añade,  no  puede  sostenerse  mucho  tiempo 

(1)  Roccm,  Mennria,  fol.  191. 
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"  en  las  montañas,  cuando  la  inagotable  euer- 
"  gfa  de  la  población  armada  se  interpone 
"  entre  los  ejércitos  de  operaciones  y  la  base 
"  de  estas  *' (1) ;  que  es  precisamente  lo  que 
sucedió  en  España.  El  armamento  en  masa 
de  la  población,  las  partidas  y  los  encuen- 
tros sangrientos  y  multiplicados  que  ofrecía  la 
ojeriza  de  los  españoles  k  sus  opresores,  pro* 
dujeron  la  insuperable  reéitlencia  que  contri- 
buyó al  vencimiento  del  tirano  y  &  llenar  de 
gloría  á  los  ingleses. 

Si  para  contestar  al  Sr.  Napier,  ademas  de 
las  razones  basta  aqui  alegadas  y  de  los  datos 
que  he  sacado  de  su  misma  historia,  necesitara 
valerme  de  las  opiniones  agenas  /  en  las  de  al* 
gunos  hombres. muy  dignos  de  respeto  los  ha- 
llaría, para  sostener  qtte  ha  sido  sólida  nuestra 
reaistencia  y  que  ha  contribuido  priticipalmen^ 
te  á  destruir  al  opresor.  Tal  la  reputó  Napo- 
león, cuando  al  contestar  k  las  demandas  de 
socorros  que  le  hacia  su  hermano,  le  dijo :  "que 
"  en  el  espacio  de  un  año  había  empleado  en 
('  España  400,000  hombres,  muchos  de  los  cua- 
"  les  se  habrían  licenciado,  á  no  haberlo  estor- 
"  bado  la  guerra." — SuS  ministros  opinaron 
del  mismo  modo  el  año  de  1810  cuando  de- 
cían ,  que  la  fuerza  no  era  capax  de  sujetar  la 
Península.    Por  aquel  tiempo,  apremiado  el 

(B)    HblorU de  la  (BOrrft  de  lo  pcoiMuia,  to>Bo,Sfbl,C 
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Mariscal  Victor  por  las  dificultades  que  le  ro- 
deaban, en  carta  al  intruso  le  manifestó,  "  que 
"  era  horrible  su  situación,  porque  veia  desha- 
"  cerse  so  ejército,  y  caer  desfallecidos  sus  sol- 
"  dados  llenos  de  desesperación  con  los  riesgos 
"  y  las  privaciones  que  sufrían."  Y  tanto  daño, 
¿les  Tenia  de  mano  de  los  ingleses,  6  de  la 
indomable  aunque  aislada  resistencia  espa- 
ñola 1,... 

Lamentábase  Soult,  **  de  que  en  Galicia  ere- 
"  cia  el  número  de  los  enemigos,  que  le  ha- 
"  cian  una  guerra  mortífera,  desagradable  y 
"  de  éxito  incierto;  y  el  General  Wellesley  se 
'*  lisonjeaba  de  que  con  sus  operaciones  pondría 
''  fio  á  la  guerra,  ó  séase  á  la  resistencia  del 
"  paisanage  gallego^  que  ka  sido  feliz  y  desas- 
"  trosa  at  enemigo,  porque  le  hizo  todo  el  daño 
"  que  su  posición  le  facilitaba. "  —  ¿Y  los  im- 
pávidos gallegos  se  movieron,  acaso,  por  los 
ejemplos  británicos  6  por  su  valor  y  por  el  odio 
con  que  miraban  al  enemigo,  que  en  los  déli-' 
rios  de  su  orgullo  insultaba  su  fidelidad  y  su 
notoria  bravura,  vanamente  confiado  de  que  ce- 
derían al  influjo  de  su  poder  ? 

Al  hablar  el  Príncipe  Regente  al  Parlamento 
británico,  sobre  el  estado  de  España  en  la  época 
de  sus  mayores  infortunios,  admiró  sus  proe-- 
zas  y  calificó  de  ilimitada  su  perseverancia, 
que  es  el  último  término  de  la  solidez,  de  la  re- 
sistencia.    Los  Ministros,  que  á  la  sazón  for- 
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maban  el  Gabinete  de  San  James,  (nsivos  & 
nuestras  reclamaciones  de  auxilios,  é  irreso- 
lutos para  dejar  que  el  ejército  británico  se 
comprometiera  de  lleno  en  la  contienda,  decían, 
"  que  no  tenían  par  el  entusiasmo  y  el  ardor 
"  eon  que  la  maTiteniamos  : "  y  el  Lord  Liver- 
pool, primer  Ministro,  añadía,  "  que  en  el  valor 
**  constante  de  los  españoles  se  descubría  la 
^'  firmeza  y  la  oalentia  de  la  nación :  siendo  una 
**  pnw&a  de  sus  futuros  esfuerzos."  —  ¡Cu&n 
lejos  estaban  estos  altos  personages,  &  vista 
de  los  sucesos,  de  dudar  que  íiiera  sólida  nues- 
tra resistencia;  ni  deque  fuera  enteramente 
nuestra ! !  ! 

"  Bien  conoció  Wellington,"  "dice  Shepeller, 
"  basta  donde  llegaba  el  estusia&mo  del  pueUo 
"  español ;  el  cual  le  hacia  sacrificar  sus  bienes 
"  y  sus  vidas  en  el  altar  de  la  patria,  dejando 
"  que  se  desolase  su  rico  país,  á  trueque  de  ar* 
"  rojar  al  enemigo  de  los  lares  patrios.  Sostu- 
"  vo  una  guerra  desoladora,  por  afirmar  su  in- 
"  dependencia  y  h«cer  triunfar  las  leyes.  —  Es- 
"  paña  ofrecía  un  augusto  espectáculo,  desde 
"  las  fronteras  de  Francia  y  los  gigantes  Piri- 
''  rineos,  hasta  la  Serranía  de  Ronda;  desde 
"  cuyas  cimas  se  descubre  el  África  al  través 
"  de  la  mar  azulada.  En  España  vio  el  mundo 
"  á  un  pueblo  marUejter  una  furiosa  lucha  por 
"  conservar  su  independencia^  decidido  á  cou" 
'*  vertir,  á  costa  suya  y  de  los  invaibresy  el  par 
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"  trio  suelo  en  un  vatto  sepiUcro ,  que  encótra»- 
"  raen  su  seno  á  los  vencedores  y  los  vencidos. 
"  Una  sola  ciudad  que  yace  en  el  último  punto 
'' del  O.  E.,  favorecida  por  la  naturaleza,  sir* 
"  vi6  de  baluarte  firme  y  seguro  contra  el  eoB- 
"  migo.  Bocas  que  vomitaban  fuego,  rodea- 
"  ban  por  la  parte  esterior  &  esta  bella  ciudad 
"  bañada  del  mar  y  eD  cuyo  recinto  la  fiebre 
"  amarilla  sembraba  la  desolacíony  la' muerte. 
"  En  tan  triste  estado,  así  como  k»  arroyos  que 
"  aumentando  el  caudal  de  sus  aguas  por  entre 
"  los  verdes  prados  se  deslizan  en  el  mar,  des- 
"  embocaban  en  la  calle  ancha  y  en  la  plaza  de 
"  San  Antonio  nubes  de  habitantes,  ansiosos  de 
"  saber  noticias.  Por  medio  de  ellos  transita- 
"  ban  las  hermosas  gaditanas  manejando  con 
"  gracia  su  abanico  y  su  mantilla  y  y  á  su  vista 
"  el  político,  el  militar  y  el  curioso  ponían  pun- 
"  to  á  su  conversacioD,  para  rendir  bomena- 
"  ges  &  las  diosas  de  la  belleza  que  correspon- 
"  dian  á.  sus  obsequios  con  una  dulce  sonrisa. 
"  —  Pero  corre  de  improviso  la  voz  de  que  ha 
"  llegado  una  noticia  interesante  y  todos  acu- 
"  den  de  tropel  á  oiría.  Se  preguntan  los  unos 
"  6  loa  otros ,  y  todos  convienen  en  que  el  Ge- 
"  neral  inglés  exija  por  base  de  su  cooperación^ 
"  que  ie  le  dé  el  mando  civil  y  militar  de  las 
"  provincias  limítrofes  al  Portugal.  No. . . .  bíí, 
"  gritan  todos  unánimes,  de  modo  alguno  se  de* 
*'  be  admitir  esta  condición,  que  haria  de  Es- 

TOMO  S,  15 
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'*  paña  una  colonia  ingie$a.  La  nación  ha  re- 
"  suelto  morir,  aaOes  que  doblar  hvmildeTRetUe 
"  «u  rodilla  á  Napoleón,  Este  voto  déx  tal- 
"  tamo»  j*  y  lo  lograremo»  sin  el  auxilio  tle  lot 
"  ingleses  que  necesitan  grandemente  del  nw(- 
"  tro. — Derramamos  gustosos  nuestra  sangre 
**para  asegurar  nuestra  independewña,  yw 
*^  consentiremos  que  se  nos  someta  á  ningún  Se- 
"  ñor  extrangero  (1)."  —  Tan  cl&sico  testin»- 
nio  dado  por  un  militar  extrangero,^que  presen- 
ció los  sucesos  8ÍD  rivalidad ,  demuestra  lo 
ágenos  que  estaban  los  españoles  de  cooseguir 
su  libertad  &  espensas  de  los  auxilios  esclu- 
sÍTOS  de  los  aliados,  y  que  su  resistencia  hn 
sido  sólida. 

Coa  tan  sefialada  firmeza  se  condujeron  los 
españoles  en  medio  de  la  borrasca  mas  deshecha) 
sufriendo  resignados  las  privaciones  mas  aflic- 
tivas, antes  que  tolerar  que  una  mano  amiga  á 
enemiga  les  impusiera  un  yugo  que  sa  lealtad 
les  bacia  mirar  con  borror.  Para  evitarlo,  ps' 
raron  rostro  firme  &  la  muerte,  á  la  miseria  y 
á  los  mas  duros  contratiempos,  cumpliendo  con 
la  mayor  religiosidad,  el  juramento  guebií»*" 
hécbo  de  sepultarse  bajo  las  ruinas.de  i^P^' 
tria,  antes  que  engrosar  con  los  nombres  Is 
nota  aflictiva  de  los  esclavos  del  TameHaD 
moderno.    Juramento  que  reaiíz6  elgrandioio 

.  (1)  Shtp«U«rt  !«»•  & 
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cijeto  de  una  resolución,  dictada  por  la  mas 
acendrada  fidelidad,  y  afianzada  sobre  la  mas 
tólida  resistencia.  Con  ella  se  salvó  el  honor 
patrio  del  naufragio  que  le  amenazaba,  se  res- 
cató del  cautiverio  al  Rey  legitimo,  y  evitaron 
los  ingleses  la  ruina  que  lea  preparaba  el  hom- 
bre singular,  que  había  llenado  de  terror  &  las 
naciones  mas  poderosas  de  Europa. 


§  IH. 

BIERITO  DE  LOS  PORTUGUESES,  COMPARADO 
CON  EL  QUE  CONTRAJERON  LOS  ESPAÑO- 
LES, DURANTE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPEN- 
DENCIA. 

Una  inesplicable  temeridad,  haciendo  al  Sr. 
Napier  entrar  en  odiosas  comparaciones,  me 
obliga  ¿  exandinar  un  punto  del  cual  prescindi- 
ría, si  la  defensa  del  honor  ofendido  de  mi  pa- 
tria DO  me  obligara  á  ello.  Y  lo  hago,  repro- 
duciendo la  protesta  heclm  en  otra  ocasión, 
de  no  sor  mi  ánimo  promover  dudas  acerca  del 
mérito  de  los  portugueses  j  cuyas  virtudes  res- 
peto y  cuyo  valor  esté  demasiadamente  reco- 
nocido (1). 


(1)   Folla  99  ds  adJ  Mnnaelcmtt  al  tono  S  da  U  hlftoria  d»  N>- 
plCT,  inpreMt  eo  LondrM  al  aSo  d«  1830. 
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**  Presento  la  verdad  sin  disfraces,  dice  Á 

"  historiador  (1) Es  ilusión  creer,  que  una 

'*  insurrección  dirijida  del  modo  que  lo  hícíe- 
''  ron  los  españoles,  pudiera  inutilizar  los  efec- 
'^  tos  del  prodigioso  poder  de  Napoleón.    Por- 
"  tuffol  tiene  mayor  derecho  á  esta  gloria.   Es* 
"  paña  ofreció  la  oportunidad,  y  la  Inglaterra, 
*'  Alemania  y  Rusia,  6  mas  bien  la  fortuna, 
"  derribó  á  aquel  hombre  admirable.'^  —  La 
historia  de  lo  ocurrido  enseña  al  mas  incréduk^ 
que  España  no  »olo   ofreció  la  oportwaidad, 
ünico  mérito  que  se  le  reconoce  actualmente, 
sino  que  señaló  á  tos  aliados  el  momento  íavo* 
rabie  para  su  decisión.    Emprendió  la  lucha: 
se  comprometió  de  corazón  en  ella;  con  su 
ejemplo  enseñó  &  los  demás  el  modo  de  vencer 
al  hombre  admirable  \  y  en  la  época  mas  difícil 
abrió  la  senda  honrosa  que  guiaba  á  la  victorist 
conservándola  espedita  para  los  que  quisieran 
imitar  su  arrojo.    La  denodada  resistencia  es- 
pañota  facilitó  &  los  ingleses  el  que  arrojiraD 
del  Portugal  al  enemigo ;  y  cuándo  la  desgra- 
cia lanzó  &  los  últimos  del  territorio  espafio't 
los  españoles,  con  su  constante  decisión  y  ^"^ 
esfuerzos,    mantuvieron  francos  los  foráSfíS 
para  volver  de  nuevo  al  ataque,  después  de  w* 
parados  sus  descalabros.  Sin  limitarnos  á  ofre- 
cer á  las  naciones  Europeas  la  oportunidad  dt 

(I)  Napfer  («n.  3.  ;_M.  SI9,  11b.  14. 
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entrar  en  la  guerra,  nosotros  servinuM  de  se- 
ñuelo ft  su  bravura,  de  acicate  á  su  resolocioa, 
y  de  sosten  á  su  fortuna,  cootriboyendo  con 
enormes  sacrificios,  á  dar  en  tierra  con  el  pro- 
digioso poder  del  opresor. 

No  somos  los  españoles  tan  inconsiderados  ni 
tan  ingratos,  que  no  conozcamos  la  parte  prin- 
cipal y  heroica  que  los  portugueses  han  tenido 
en  la  resistencia,  y  lo  mucho  que  les  han  costa- 
do los  laureles  que  la  guerra  ha  puesto  en  ma- 
nos de  los  contendientes.  Es  una  verdad  inne- 
gable, que  los  portugueses  y  los  españoles  se 
levantaron  leales  contra  el  tirano.  En  sus 
respectivos  paises  comenzó  la  guerra  encarni- 
zada contra  el  que  llevaba  atado  el  mundo  al 
carro  de  su  dominación.  Españoles  y  portu- 
gueses unidos  entre  sí,  hicieron  prodigios  de 
valor  defendiendo  la  causa  mas  noble.  Unos 
y  otros  sufrieron  pérdidas  inmensas  y  seghan 
grangeado  un  lugar  muy  eminente  en  el  tem- 
plo de  la  inmortalidad.  Depuestas  las  anti- 
guas rivalidades,  los  celos  y  las  viejas  preocu- 
paciones, los  españoles  y  los  portugueses  con- 
servaron entre  RÍ  la  mas  estrecha  alianza  y  se 
repartieron  las  coronas ,  sin  haber  jamas  ale- 
gado pretensiones  á  la  supremacía....  Reser- 
vado estaba  &  un  oficial  británico  promover,  al 
cabo  de  veinte  años,  cuestiones  de  preferencia 
tan  ridiculas  como  enojosas;  arrojando  entre 
ambos  pueblos,  con  mano  fatal,  la  manzana  de 
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la  discordia ,  que  no  ha  producido  entre  ellos 
los  mas  tristes  resultados,  por  haberlo  impedi- 
do la  madurez  que  los  distingue.  Víctimas 
los  portugueses  de  la  pc^tica  inglesa,  han  su- 
frido acusaciones,  iguales  á  las  que  hoy  se  nos 
hacen,  mientras  duró  la  pugna  entre  el  pundo- 
nor lusitano  y  el  espíritu  dominador  del  Ga- 
binete de  San  James,  que  aspiraba  á  tener  ¿ 
su  disposición  «1  mando  político  civil  y  militar 
del  Portugal.  Terminada  la  contienda  con  el 
logro  de  sus  ideas,  se  convirtieron  las  recrimir 
naciones  en  elogios. 

Los  españoles  conTenimos,  como  dice  £B>e- 
^Uer,  "  en  que  no  habiendo  sido  posible  &  los 
*'  portugueses  acompañar  &  sus  reyes  en  la 
"  emigración  á  América,  sacrificaron  por  ellos 
"  sus  vidas  y  sus  riquezasu.  Abandonaron  al 
"  enemigo  sus  campos  cultivados  y  sus  casas, 
*^  reduciéndose  á  vivir  fiígitivos  en  las  noonta- 
"  ñas  y  en  los  bosques,  sin  comodidad  alguna : 
**  derramaron  su  sangre  en  los  combates  y  no 
"  pocos  murieron  de  hambre.  Y  todo  por  no 
*'  sufrir  el  yugo  extranjero.  El  sdwrano  Ic^ 
"  timo  volvió  &  levantar  su  trono  sobre  imaen- 
"  sos  eso(»nbros  y  vastos  panteones."  Aunque 
reconocemos  en  los  portugueses  tan  grandes 
méritos  y  tan  sublimes  virtudes,  no  por.  eso 
podemos  atribuirles,  como  quiere  Napier, 
tm  derecho,  pre^retUé^  al  ntffi9trOy  á  la  Ofimi' 
ración  pvbliéa.     Y  una  vez  que  la  provoca- 


saovCoOt^lc 


119 

cion  que  me  Uera  á  hablar  de  ana  materia,  tan 
delicada,  es  toda  inglesa :  me  ceñiré  k  demos- 
trar la  imprudencia  del  historiador  británicp, 
con  los  hechos  que  él  mismo  nos  reñere  ;  los 
cuales  bastan  para  dejar  en  su  debido  lugar 
la  justicia  á  que  somos  acreedores,  sin  ofender 
por  nuestra  parte  el  delicado  pundonor  lusi- 
tano. 

*  *        '       *     . 

Es  preciso  establecer,  ccanobasedela-dis- 
cusion,  que  entre  dos  aspirantes  al  premio  de- 
bido k  la  sangrienta  guerra  de  los  seis  años, 
aquel  tendrá  derecho  k  llamarse  acreedor  pre- 
ferente, que  se  hubiere  comprometido  con  ar- 
dor en  la  contienda  y  mantenídola  sin  rendirse 
al  peso  de  las  armas  contrarias ,  ni  desalentar- 
se con  los  descalabros,  cuando  al  emprenderla, 
se  hubiese  hallado  coa  menores  medios,  estan- 
do mas  pr6ximo  al  invador ;  teniendo  lírancaa 
las  entradas  de  su  territorio;  sin  -fortalezas 
capaces  de  resistir  el  primer  ímpetu  dé  la  agre- 
sión; sin  recursos  pecuniarios  de  que  Talerse; 
y  sin  amigos  de  quienes  reclamar  auxilios. 
Para  conceder  á  los  portugueses  uñ  derecho 
mayor  que  el  que  tenemos  nosotros  á  la  gloría 
de  la  contienda,  seria  preciso  qt»  aleñtrar  en 
ella,  se  hubiera  enctrntrado  el  Portugal  en  si- 
tuación peor  qué  España :  que  hubiese  dado 
antes  que  esla^  el  grito  de-  1a  venganza  logra- 
do los  primeros  triunfos  sin  -  apoyo   ésterho. 


saovCoOt^lc 


130 

demostrando  con  ellos  la  vulnerabilidad  del 
gigante  y  que  hubiera  mantenido  la  lid  con 
upa  constancia  vigorosa,  superior  á  la  nuestra. 
Cuando  en  el  año  de  1803,  arrojando  JVapo- 
leon  la  m&scara  de  su  bipóerita  amistad,  seña- 
ló con  su  mano  ambiciosa  á  Espa&a,  como 
pnnto  irrevocablemente  destinado  ¿  sufrir  sa 
dominación :   para  lograr  su  objeto  desquidó 
su  gobierno  y  aprisionó  vil  y  cobardemente  al 
Príncipe  que  merecía '  nuestro  carí&o  y  qne 
estaba  llamado   por  las  leyes    á  mandarnos. 
Aparentando  planes  ventajosos  k  España  ci- 
mentados sobre  la  buena  correspondencia  que 
mediaba  eittre  los  dos  gabinetes,  introdujo  en 
ella  numerosos  cuerpos  militares:  en  pos,  se 
apodet;  ó  de  1^  Corte,  oprimió   &  las  autori- 
dades supremas  de  quienes  reciben  acción  las 
de  las  provincias ,  y  con  carniceras  matanzas 
procuró  aterrar  al  pueblo  y  siyetar  la  fiereza 
f^tellana.    ]Cmpe&ádo  en  consumar  el  atenta* 
do  mas;  horritde  de  que  hay  ejemplo  en  núes- 
tra  edad,  se  lisonjeó  realizarlo  al  ver  &  España 
sin  amigos  que  tom&ran  interés  en  su  suerte, 
vacio  el  tesoro,  la  fueraa  ipilitar  dispersa  en 
países  leijapps  y  la  que  quedaba  en  la  nación 
reducida  h  un  débil -esqueleto :  los  plazas  fron- 
terizas ó  puestas  en  sus  manos  por  la  intriga 
ó  desmanteladas:  las  fiíbricas  de  armas  y  de 
municione^  en  pa^^^^  ocupados  por  sus  tro* 
pas,,  é  incapacitadas  las  demás  naciones  de 
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ooiUradecirle,  pwque  todas  se  hallaban  sobre, 
cedidas  coD  el  terror  qae  producía  su  fortuna. 

El  Portugal,  aunque  presenció  con  lágrimas 
la  retirada  de  su  soberano  á  una  de  las  pose- 
siones ultramarinas  que  Oeles  le  obedecían, 
conservó  un  gobierno  supremo,  que  nombrada 
por  el  Rey  recibía  las  instrucciones  y  órdenes 
de  la  augusta  mano  de  S.  M.  —  Portugal  fiaba 
su  defensa  á  la  fuerza  de  sus  milicias  regladas 
que  llevan  él  nombre  de  on^enan^rt»  y  que  ha- 
bían servido  bien  en  otras  ocasiones,  y  conta- 
ba con  los  socorros  que  Inglaterra  debía  pres- 
tarle en  virtud  de  los  antiguos  tratados. 

"  España  fué  invadida,  &  la  merced  de  la  paz 
"  prevaliéndose  los  franceses  de  la  buena  cor^ 
"  respondencia  que  mediaba  entre  las  dos  na- 
"  clones.  El  ataque  se  hizo  progresivamente, 
"  coa  la  mira  de  debilitar  la  resistencia ,  des- 
"  baratándola  antes  que  pudiera  aplicarse  con 
**  buen  éxito,  y  ejecutándolo  oon  un  grueso 
**  ejército  bien  aguerrido,  robusto,  bien  equi- 
**  pado  y  conducido  por  los  primeros  Generales 
.  "  de  la  Francia. —  Portugal  fué  acometido  cuan- 
"  do  ya  se  conocían  las  intenoiones  de  Napo- 
"  león,  por  un  cuerpo  militar  qué  habia  perdido 
"  su  figura  por  la  influencia  de  las  mancas. 
"  Exánimes  los.  soldados  que  le  componían  por 
"  el  rigor  de  las  fatigas,  carecían  de  bríos  para 
"-  andar  al  compás  que  l^s  indicaba  el  tambor, 
"  haciendo  sus  marchas  en  una  lai^  columna 
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"de  hombres  ÍDermes  y  hambrientos,  dirijidos 
"  por  oficiales  escuálidos,  sin  artillería  y  con 
"  los.  fusiles  llenos  de  horin  y  las  munidones 
*^  imervibles poi.la humedad (V)*' 

A  pesar  de  que  el  estjado  decadente  de  las 
fiserzas  enemigas  iaoilitaJja  la  rogistenda ;  los 
portugueses  sobrecogidos  con  el  pavor  que  ins- 
piraba el  hombre  admirable  recibieron,  acom* 
pañanm  y  alojaron  á  sus  tropas  sin  coDmoTe^ 
se»  al  paso  que  los  españoles,  invadidos  por  un 
ejéroito  aguerrido,  desafiando  atrevidos  ¿  Hu- 
rat  deutro  de  los  débiles  muros  de  Madrid,  le 
daban  lecciones  muy  sangrientas  del  respeto  i 
que  eran  acreedores,  haciéndole  cauto  para  no 
moferse  impunemente  de  su  carftcter  y  de  sv 
iofortuDÍo.  Sin  adormecerse  coa  los  halagos, 
sin  aterrarse  con  las  duras  amenazas  y  los  crue- 
les desmanes  que  cometía  el  tirano,  sin  coate- 
oer,  su  eeloi  &  vista  de  los  ñexm  soldados  de  qoe 
este'difipQnia  á  su  placer  y  4in  ralcolar  las  ven- 
ta^ qve  lia  .orfaitdad,  <$v¡ñ  sufrían,  daba  al  opre- 
.  sor,  rompiendo  los  diques  de  la  prudencia  con 
un  volcánico  movimiento  general  y  espootineo 
de  iodignaci^^  ^  presmtan  á  contradecir  Is 
couquista  de  su  país  nativo,  al  que  creyéndose 
dve&o  del  mundp  90  burlAbft  soberbio  de  pu  i^ 
aisteacia.  Faltos  de  consejos  y  de  estimólos 
ágenos,  los  espM^oles  se  baten  solos  con  el  v^' 
■^.  I,,,-.. ■ ■■■  .1  I-—  — - 

'  W  fn,  sin.  A»  I»  QMrn  #•  >■  PtetM«te,  tM»  S,  (Mi*  8& 
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cedbr:  arrollan  sus  huestes  ai^  el  humilde 
pu^lo  de  Baileo:  cantan  victoria,  abaten  el 
vuelo  de  las  ¿guitas  altivas,  y  en  pocos  dias  lle- 
van fc  los  invénciUes  de  derrota  en  derrota,  úes>* 
de  los  deleiosflos  cañipos  de  Andalucía,  les  jsirt- 
diñes  pláowteros  de  yaleneia  y  las  iJisuetei 
m&rgenes  del  Ebro,  k  las  hórridas  escabrosida!- 
des  del  Pirineo,  con  asMubro  del  Continente 
eurof>eo,  :qué  apenas  podía  creei'  pú«iUel»qufe 
le  deraael  ruido  jié  taioefiki  proasa»;  l^rfciiHi 
lleva  velos  por  todas  paríosla  nueva  conadad» 
ra  fie  nuestra  resolución,  acompañada  de  la  no- 
ticia de  nuestros  triunfos,  ^^empieaa  á  afir- 
iñar  &  su  amparo  la  opinión,  da  que  i  la  omnir 
potencia,  del  tirano  desaparéceriaianteleS' hom- 
bres firmes  yfaonrados.  Llen&ronsede  e^i^ 
ranzas  los  pueblos  oprimidos  y  formaron  en 
secreto  proyectps  de  abatir  el  orgullo  dd  usur- 
pados, y  de  rescatar  elhonor  y  la  inde)MndN>- 
cía  qop^  miraban  perdií^.: 

£n  tanto  qae  los  españole»  dervimn  •á&  mode^ 
lo  de  benñeidad  ;  k)^  portugueses  atamocizar 
dos  ú  prudentes  -al  ver  dentro  de  .su  pais  las 
legiones  francesas  parmaBeoen'^péusívóSíainiGpn 
naéstroiejemplo  fiá'^JCortotiiüiiif>Dldé«»aBÍ^ 
g;osJes  hicieran  tohta*  aliei^  paracatatetias.4— 
£1  primer -triunfo^sobre  los-  opresores' en.. Potp 
tu^  -se  deb^  enté«^ikBnt&  ft  laicoopencion 
dk  kia  ñig)és¿sy;  qoeleiMtlsiguíeAMi^-jelKgdnto 
taon  efbUev  i;esultado  deT  nuéstTBtf.  tfiktatíyat. 
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£ii  la  primera  victoria  lograda  ea  Portugal,  él 
Mariscal  Junot  riiHli6  su  ef^da  al  Oeneral  in- 
glés, cuando  en  la  primera  que  obtuvieron  los 
espa&ofes  el  altivo  Dapont  puso  la  suya  á  km 
pies  dej  modesto  Cteaeral  éspa&ol  Castabos. 
De  lo  dicho  se  infiece,  que  las  primicias  de  las 
victorias  conseguidas  sobre  Napoleón,  se  de- 
bieron al  valor  castellano.  Los  primeros  y  fe- 
lices, ¡ensayos  de  e^te,  animaron  i  ia  Inglaterra: 
«1  .iKRcduiMon  MWirdeei6  á  loe  portugueses;  y 
-cámimndo  la  resútancia  al  usurpador  á  la  par 
de  nuestra  constancia  en  mantenerla,  penetró 
los  hielos  del  Norte.  En  ellos  halló  el  tiraoo  su 
ruina  y '  ooofusion,  después  de  haber  sufrido 
dolorosas  mortificaciones  en  su  amor  propio  de 
mano  de  los  españdes,'  &  quienes  habia  repu- 
tado incapaces  de  hat^r  mella  en  su  poder. 

Formalizada  la  guerra  en  España  y  sucedien- 
do tas  derrotas  &  las  primeras  victorias,  no  de- 
sistimos en  resistir  alque  ioljentaba  subyugar- 
•«08.  Con  estratagemas  mcntiferas  se  suplo  la 
pecicia.que  nos  faltaba  y«n  la  cual  tenia  in- 
mensas vttDtajas  el  enemigo.  Cada  vez  mas 
iiefuelfeqs.lMÍsUljaasnas  siaoqsar  &.los  ÍDvaa»es, 
■éinisándálarpéádidas;eBOriñes,  basta  que  al  fin 
•el.trfanfo  (ooronó  nuestra  aoble  resolución.».  V 
-tan  fiera >y  tan  constante  fue  nuestra  resistencia, 
que  nO'gDsámiks  la  tranquilidad  que  disfrutó  el 
^JhWthgad^'«fto  id?  IfiO&JiBtes  y  después  de  la 
■gueM'tfdtt  AoUrie,'  h¿  cüalj  segtm  el  Genwal 
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WeUesley,  Ím  dio  lugar  para  organizary  equi- 
par y  diteiplinar  na  tropas.  Ni  nos  era  dado 
hacer  treguas  con  el  enemigo,  aliviar  nuestras 
fatigas,  ai  economizar  nuestros  rieagós  y  sacri- 
ficios, porque  irritado  Bonaparte  con  nuestra 
decisión,  nada  omitió  para  debilitarla:  altamen- 
te couTencido  de  lo  mucho  que  la  dilación  de 
la  con  quista  de  Espa&a  da&aba  &  su  opinión, 
8Ugi|i  endo  ideas  hostiles&  los  que  se  le  vendían 
por  amigos  y  se  llamaban  admiradores  de  su 
podw.  Y  si  durante  la.  guerra  de  Alemania 
los  españoles  hubieran  disminuido  su  resisten- 
cia, fiados  en  que  el  opresor  se  hallaba  empeña- 
do en  un  pais  distante,  ¿cuáles  hubieran  sido 
los  resultados .  ¿  Qué  térmIno*_habrian  tenido 
las  operaciones  de  los  generales  franceses  que 
guerreaban  en  España,  á  no  haberlas  descon- 
certado nuestra  indomable  resistencia?  Com- 
pletar  los  planes  de  Napoleón  con  la  bochorno- 
sa esclavitud  de  los  españoles  y  arrojar  &  los 
-ingleses  del  Portugal  en  donde  se  mantuvie- 
ron seguros  al  amparo  de  nuestra  sangrienta  y 
no  interrumpida  oposición  al  enemigo. 
■  Digo,  que  los  aliados  hubieran  tenido  que 
abandonar  el  Portugal  &  no  haber  mediado 
nuestra  resistencia :  porque  no  esperaban  que 
los, portugueses  los  apoyaran  eficazmente.  De 
Ja  correspondencia  del  General  británico  con  su 
G<4>tbrfio  ydd  las  explicaciones  hechas.. en  el 
,Padamento  se  hecha  de  ver  el  terror  que  an- 
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gustiaba  al  gabinete  inglés.  Era  tal,  que  le  ha- 
cia pensar  seriameiite  en  la  eveteufunoñ  del 
Portugal.  Prueba  evidente  de  que  el  país  no 
ofrecia  seguTidades^bastantes  &  los  ftliados.  Sia 
entbargo,  permanecieron  en  él  sosteniendo  su 
defensiva,  hasta  que  al  fin  se  comprometieron 
en  la  lacha  que  mantenian  solos  los  españoles. 
¿  Y  á  quién  debieron  el  impulso  que  lo  Bao6  de 
•  la  perplejidad  en  que  se  hallaban  ?  A  la  cons- 
tancia con  que  resistimos^al  en^nigo  en  nues- 
tro propio  pais  y  en  el  Portugal,  abroquelando 
con  nuestros  pechos  á  los  ingleses.  Día  vendrá 
en  qué  desapareciendo  las  ruines  pasiones  que 
hoy  agitan  á  los  émulos  de  nuestras  glorias,  re* 
fiera  la  historia  lo  que  en  los  años  corridos 
desde  el  de  1809  al  de  1812  hicieron  los  espa- 
ñoles en  los  pantos  que  ocupaban  los  franelas 
sobre  las  fronteras  del  Portugal.  Entonces,  un 
reconocimiento  desinteresado  nos  d&r&  el  pre> 
mió  que  se  intenta  disputarnos,  decidiendo  en 
nuestro  favor  la  cuestión  que  intempestivamen- 
te promueve  el  Sr.  Napierj  acerca  de  la  prefe- 
rencia que  quiere  dar  á  otros  por  mas  dignos 
que  sean  de  nuestro  encomio  y  de  nuestros 
respetos. 

Que  los  ingleses  desconfi&ban  de  los  esfoeríós 
del  Portugal  en  los  momentos  mas  crftícos  de 
la  guerra,  se  colige  de  lo  que  refiere  el  Sr.  Na- 
pier  hablando  del  efitusiasmo  dé  sos  hablan- 
tes.   Grecian  el  ardor  y  la  decisión  espafiola  en 
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los  días  de  luto  y  de  zozobra  para  la  fidelidad 
castellana,  y  loa  portugueses,  aunque  favoreci- 
dos por  su  sitnacioD  topográfica,  protegidos  por 
el  ejército  británico  y  por  la  resistencia  espa- 
ñola y  con  toda  la  tranquilidad  necesaria  para 
organizarse,  *'  no  estaban  en  aptitud  de  pasar 
"  &  Castilla,  á  no  darles  los  españoles  los  me- 
"  dios  necesarios,  Según  lo  aseguró  el  General 
"  Wellesley  (1)  "  En  tanto  que  nosotros  hosti- 
lizábamos al  enemigo  con  solos  nuestros  re- 
cursos, "  los  portugueses  no  podian  defenderse, 
"  á  no  facilitarles  la  Gran  Bretaña  un  enorme  y 
"  nuevo  subsidio  de  armas  y  dinero  y  á  no 
**  haoer  un  grande  y  decidido  esfoerzo  (2)"  — 
é  Y  cu&n  débil  seria  este,  cuando  el  General 
inglés  añadía  *'  que  si  sus  tropas  dejaban  et 
"  Portugal,  no  esperaba  quo  los  naturales  jm- 
". dieran  continuar  la  lucha  (3)  :  y  que  no 
"  podia  fiar  ni  implícitamente  eu  su  decisión  y 
"  ardor  (4),  porque  los  artilleros  de  las  orde- 
"  naozas  desertaban  de  las  filas  á  pesar  de  ha- 
*^  liarse  mantenidos  &  costa  de  Inglaterra  como 
*'  sus  propios  soldados  (5)."  ¿Y  por  qué  la  mili- 
cia alwndouaba  &  bandadas  las  banderas.  (6) 


(1)  Napiw,  tonos,  foL  H,  Un.  17, 
<S)   Id.  id.   fol.  K9,  Ib.  «. 

(5)  Id.  Id.    M.tSS,  lio.  I. 
<4)  Id.M.ld. 

(6)  Id.  Id,  fi>l.  S»,  lino*  SI. 
(6)   14.  Id.  lol.Mfi, 
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¿Y  se  dijo  otro  tanto  de  nosotros?  En  varíoi 
lugares  de  las  presentes  Obserraciones  he  pre* 
tentado  documentos,  que  demuestran  la  diferea' 
te  opinión  que  e)  Cíobiemo  británico  tenia  for* 
mado  de  los  españoles. 

Incurre  Napíer  en  una  imperdonable  ÍDCon* 
secuencia,  cuando  al  dar  á  los  portugueses  Is 
preferencia  sobre  nosotros  en  el  certamen  glo* 
tíoso  confiesa,  "que  todo  su  ejército  so  hubie* 
"  ra  disuelto  &  no  haber  acodído  los  ingleses: 
"  que  el  número  de  sus  desertores  en  siete  me* 
"  sesdel  año  de  1811  llegaba  &  10,000:  que 
"  era  alarmante  la  deserción  de  las  tropas  que 
"  guarnecían  ¿  Torresvedras,  aunque  estaban 
"  &  sueldo  de  los  ingleses  (í) :  que  el  pueblo 
"  se  resistía  á  servir  al  ejército  con  sos  carros 
"  y  muías  y  á  retirar  los  esquilmos  del  alcao' 
"  ce  enemigo  (2),  y  que  murmuraba  de  que 
"  se  le  oblígase  &  derribar  las  casas  y  talar  los 
"  campos  para  asegurar  su  defensa."  Así  se 
esplica  el  historiador  respecto  á  los  portugue- 
ses ,  al  paso  que  el  caudillo  inglés,  al  hablar  de 
nuestra  situación  después  de  la  pérdida  de  Se- 
villa y  de  las  desgracias  de  la  Mandia,  de  Ara- 
gón y  Cataluña,  "  no  presumió  que  cesara  nue»- 
"  tra  resistencia,  ni  desconfió  del  éxito  de  ella* 
Ni  podía  recetarlo,  porque  según  los  iofono^ 


(I)   N.pler,:tom.jS, 
it)  Id.  U.,  Aillo  asT. 
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que  daban  al  gobierno  inglés  sut  agentes,  "  et 
"  entusiasmo  espa&ol  se  aumentaba  ¿  medida 
"  que  se  encrudecían  nuestros  infortunios."  Lot 
milicianos  españoles  que  en  las  ciudades,  en  los 
pueblos  interiores  y  en  los  fronterizos,  alterna- 
ban las  pacificas  ocupaciones  de  la  industria 
con  las  duras  de  las  armas,  jamas  se  aparta-  . 
ron  con  cobardía  de  los  puntos  que  les  señala- 
ban la  lealtad  y  el  deber  de  la  defensa.    Si  los 
militares  se  dispersaban  en  algunos  lances  des- 
graciados, volvían  &  reunirse  &  sus  airtiguas 
banderas  para  continuar  de  nuevo  la  guerra; 
y  no  pocos,  ¿  costa  de  su  vida,  volaban  al  suelo 
patrio  desde  el  territorio  francés,  en  donde  ge- 
mían prisioneros,  á  defender  con  valor  la  causa 
santa  que  babian  abrazado.    Los  habitantes  se 
desprendían  de  sus  riquezas  contribuyendo  á 
derribar  sus  casas  y  á  talar  sus  campos,  cuan- 
do lo  exijia  la  defensa.    Testigos  taragoza. 
Valencia,  Alicante,  C&diz  y  otras  ciudades. 
Los  hacinados  escombros  que  aun  presenta  Es- 
paña por  todas  partes ,  y  la  esterilidad  de  no 
pocos  terrenos  en  otros  tiempos  abundosos,  y 
hoy  eriales  por  el  tránsito  de  las.  tropas  y  el 
peso  de  los  baluartes,  dan  señales  clásicas  de 
nuestra  resistencia,  y  de  que  hemos  sabido 
fundir  en  el  horno    devorador  de  la  guerra 
cuanto  teníamos,  á  ürueque  de  conservar  la  in- 
tegridad de   nuestras  promesas   con  ñaaeza 
decisiva, 
TOMO  3.  17 
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Si  el  Sr.  Napier  reflexiooia  friaioente  sobre  lo 
que  qoeda  espuesto,  deberá  corregir  su  opinión 
dejando  bien  puesto  la  de  los  espa6oles.  De 
lo  contra/io,  hará  alarde  de  un  vicio  que  perju- 
dicará á  BU  buen  crédito;  porque  descubrirá  un 
(Aviáo  de  los  leyes  á  que  debió  sujetarse,  cuan- 
do  tomó  el  cargo  de  historiador. 

§IV. 

GOKDIXTA   MILITAR  Y  POLÍTiaA    ftUE  OBSEEVA- 
RON  LOS  INGLESES  EN  ESPAÑA,  DURANTE  U 
'  GUERRA  DE  LOS  SEIS  AÑOS. 

Cuando  el  levantamiento-  noble  y  generoso 
de  los  españoles  en  el  mes  de  mayo  de  1^ 
en  defensa  de  los  derechos  de  su  Rey  legítiinj* 
y  de  la  independencia,  ofreció  al  gabinete  bri- 
tánico ]&  seguridad  de  terminar  felizmente  la 
.guerra  dispendiosa,  que  por  espacio  de  ooc^ 
«ño»  sostenía -contra  el  que  mandaba  en  Ff*n- 
cía; 'en  Inglaterra  se  elogió  nuestra  decisión: 
«e  ensalzaron  nuestras  virtudes; se  admir*  Dies- 
tro. v»l9r5  y  *l  Rey,  el-Ministerio  y  elp<w™** 
acaloraron  Auestra  exaltación  con  ofreciniie"- 
tós  largM  de  áuxiUos.  Pero- no  bien  IíW  »"""^_ 
inesperados  d6  nuestro  deimedo  nos  f^^,^ 
ñaron  á  seguir  sio  vacüacion  la  lucha,  e> 
Hísterió  inglés,  convereido  de  que  no  la  » 
donaríamos,  contando  con  nuestra  firme  reso 
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cioD  y  viendo  en  ella  un  poderoso  auxíliatde 
sus  idees,  dio  un  nuevo  giro  á  su  política  sa- 
gaz. JLa  conducta  que  hacia  siglos  observaba 
con  otro  pueblo  peninsular,  comprometido tam¿ 
bien  en  la  contienda,  si  bien  sujeto  por  él  rigor 
de  las  circunstancias  á  sufrir  la  ley  brítánícáj  U 
sugirió  la  idea  de  dominarnos  en  cambio  de  los 
socorros  que  nos  prometía,  y  de  los  cuales  ne- 
cesitábamos con  árgancia.  Por  no  conocer  bas- 
tantemente la  índole  de  nuestro  car&cter,  se  lí- 
songeó  realizar  en  el  conflicto  de  nuestros  ÍDlbr« 
tunios,  y  por  caminos  tortuosos  y  disimulados, 
lo  que  no  podía  alcanzar  por  medios  claros  y 
directos.  Con  tan  pernicioso  objeto,  el  Gabine- 
te de  San  James  empezó  &  realizar  tibiamente 
sus  ofertas :  regateó  sus  socorros,  prescindió  de 
la  letra  de  los  tratados  que  mediaban  entre  las 
dos  naciones :  alegando  escusas  y  pretestos  es- 
peciosos nds  -abandonó  en  Ib  mas  recio  de  la 
tormenta  y  todo  pof  consumar  los  planes  que 
había  formado  y'  que  no  se  avenían  con  la  hi- 
dalguía ^pa&ola. 

Resueltos  nosotros  á  cumplir  los  solemnes 
juramentos  que  hiciéramosj  de  conservár'nues^ 
tras  venerandas  leyes,  la  légitimildáddel  trbao 
y  tu  'independencia :  émpíiñamós  él  aceró  para 
castigar  al  que  aspiraba  á  hacernos  desistir  de 
tan  justo  propósito  con  la  fuerza  armada,  y  con 
la  zapa  oculta  de  los  ardides  d,e:la  «jliploma^ía. 
Y  por  habérlQ  realizado,'  y  ipop  haber  resisUdo 
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fierameDte  sometentos  al  mando  extrangero  de 
amigos  y  de  enemigos,  el  Sr.  Napier  mancha 
nuestras  glorías  y  vilipendia  nuestras  vir- 
tudes \\l 

La  serie  la^imosa  de  los  acaecimientos  de  la 
época  á  que  me  refiero,  ofrece  abundantes  prue- 
bas de  lo  que  dejo  indicado ,  y  leccitwies  pre- 
ciosas para  los  que  nos  sucedieren;  sin  que  naes- 
tros  detractores  puedan  negarla  exactitud  délos 
hechos  de  que  haré  alarde. —  Al  [Mrorogarse  el 
Parlamento  en  1803,  el  Miniterio  británico  par- 
ticipando de  la  opinión  general  que  prevalecía 
en  su  pais,  y  rebosando  coa  el  contento  que  le 
causaba  el  arrojo  español,  ofreci6  kticer  cuanto 
estuviera  á  su  alcance  para  ayudarn.0*  &  reali- 
zar la  colosal  empresa  en  que  nos  hablamos 
empeñado  (1).   Tan  solemnes  promesas  no  se 
realizaron  con  la  sincera  eficacia  con  que  se  ha- 
blan anunciado.    En  vano  el  sabio  Lord  Ghat- 
tam  aconsejó  en  aquella  sazón  h  los  ingleses, 
que  para  ser  j'astos  con  España  d^erian  ha- 
cerla ¡/rondes  restüucionesy  y  abandonar  la  po- 
lítica de   debilitarlos    y  combatirlos;    «mico 
base  hasta  alli  de.  st$  fortuna  (2)  ;  porque  los 
Ministros  lejos  de  robustecernos  con  sus  auxi- 
lios los  escasearon ;  sin  que  les  hiciera  variar 
de  conducta  nuestra  resistencia  contra  sus  éne- 


(lyFaj,  Hbl.  de  U  Caarñ  it,  U  P^ilnwle  twno  S.  folla  es. 
(9)a)Malr«  4«  U.I¿«rtttÍoa  d»  l'AMri^H,  Bap(«M.  par  CbMi. 
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migos.  El  gobierno  l»-it6nioo,  que  babia  ha. 
liado  en  nosotros  los  aliados  mas  útiles,  de  cuan- 
tos  hasta  entonces  se  le  habían  unido  y  que  en 
España  habia  encontrado  el  único  punto  del 
continente  europeo  seguro,  para  resistir  al  que 
intentaba  arruinarle ;  aparentando  en  lo  este- 
rior  ana  cordial  amistad  y  el  mas  vivo  interés 
por  el  buen  éxito  de  nuestra  causa,  no  solo  nos 
tratd  con  esquivez  en  los  momentos  mas  críti- 
cos, sino  que  abrigó  en  su  pecho,  como  dice  Na- 
pier,  sentimientos  muy  hostiles  contra  nosotros 
y  se  condujo  del  modo  mas  lastimoso,  con  una 
nación  que  solo  le  importunaba  con  pedidos  de 
armas,  ansiosa  de  emplearlas  contra  el  tirano. 
Con  mezquindad  chocante  nos  trataron  los  in- 
gleses, después  que  habían  espendidooon  pro- 
fusa gallardía  sus  auxilios  en  otras  naciones, 
comprando  con  ellos  amargos  desengaños  y 
quebrantos.  Y  se  comportaban  de  este  modo 
con  nosotros,  porque  no  podían  lograr  que  nos 
acomod&ramos  á  recibír,'en  cambio  de  humilla- 
ciones,  lo  que  debíamos  exíjir  de  un  compañe. 
roen  la  lucha,  y  tan  interesado  en  su  buena 
terminación  como  nosotros. 

i  Conducta  verdaderamente  extraña,  cuyos 
m6TÍles  quedarían  sepultados  en  la  oscuridad, 
con  daño  de  nuestra  opinión,  sino  los  descubrie- 
ra el  Sr.  Napier,  cuyas  circunstancias  dan  á  su 
dicho  una  fuerza  ^resistible !  Mejor  informado 
este  escritor  de  lo  que  pasó  en  su  casa  que  en 
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la  agepa,  al  hablar  de  loe  sucesos  ocnrriclos  eo 
la  épocA  mas  copiosa  en  desgracias  y  en  proe- 
zas, dice  8ÍD  rebozo,  "  que  el  General  inglés  no 
"  consioti6  que  se  hiciera  una  operación  müí- 
"  tar  muy  importante,  por  impedirlo  el  wuU  eo- 
"  rácter  del'pveblo  eapañolj  cuya  perverñdad 
"  habia  paralizado  tus  plomes  (1)." 

Csplicacion  tan  rústica  ;como  desahogada! 
llenando  nuestra  alma  de  la  desmperacioD  que 
producen  el  recuerdo  del  trato  amistoso  que  es- 
perimentaron  los  ingleses  en  España,  ageho 
de  la  depravación  que  se  «os  atribuye ;  de  la 
candorosa  honradez  con  que  nos  condujioun 
con  los  aliados ,  y  del  ilimitado  aprecio  que 
hicimos  de  ellos,  sin  poder  ni  remotamente pen* 
sar  que  procedieran  con  el  negro  doblez  &  que 
alude  Napier;  me  obliga  &  examinar  k  la  lus  de 
documentos  fehacientes  y  «)n  toda  la  senciUes 
que  acompaña  &  la  pura  verdad^  si  fvé  laptr- 
versidad española  ola  cabjlosaniañosidaddel 
ministerio  inglés,  la  que  durante  la  lucha  impi* 
dí6  que  se  realizéiran  algunos  proyectos  íitile* 
para  conducirla  con  buen  éxito;  meditados,  apcn 
yados  y  solicitados  pur  nosotros,  pero  ^afco- 
bados  por  los  que  se  llamaban  amigos. 

La  escasez  con  que  el  Gabinete  de  San  James 
nos  facilitaba  los  abundantes  socorros  de  div 
ro^  d«  armas  y  de  soldados^  que  el  voto  gen^ 

(I)    NDpier,   loMoS,  fol.  407,  Ito.  1,  r«li«  «Mlinu  13. 
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ral  de  la  Inglaterra  nos  había  ofrecido;  excitó 
viTas  reclamaciones  aun  de  parte  de  los  Gene- 
rales británicos.  Lamentándose  Wellesley  el 
año  de  1809,  "  de  que  todo  le  faltaba  :  no  se 
**  detuvo  en  indicar  á  su  Gobierno,  que  abando- 
"  noria  la  empresa  (í),"  Las  remesas  de  fon- 
dos  que  este  le  hacia  eran  cortas  y  acompaña- 
das siempre  de  la  congojosa  protesta  de  la  falta 
de  recursos  que  sufría,  y  del  consejo  infractifero 
de  que  procurara  hacerse  con  caudales  en  la 
Península ,  librando  sobre  la  tesorería  británi- 
ca: la  cual  no  respondía  con  ensanche  á  los  pe- 
didos que  se  le  hacían  (2).  El  Sr.  Jovellanos 
dice,  "  que  los  socorros  dispensados  por  los 
"  ingleses  á  algunas  proTÍncias  al  principio  del 
**  santo  levantamiento,  como  aliciente  de  su  ea- 
"  tusiasmo ,  desde  el  niomento  de  la  instala- 
**  cion  de  la  Central  cesaron  de  tal  modo,  que 
*'i  esta  DO  recibió  ni  una  libra  esterlina  (3)/' 

Las  cartas  que  el  año  de  1809,  abundante 
para  nosotros  en  desgradas,  mediaron  entre  el 
Ministerio  inglés,  los  Gefes  militares  y  los  de 
hacienda  de  su  ejército :  ponea  de  manifiesto 
la  frialdad  con  que  aquel  miraba  la  lucha  y  los 
cortisimos  recursos  que  facilitaba  para  seguirla 
con  ardor.    El  comisario  Murray  decía  en  sus 


(I)   CwU  d«  Wellailc;  &  Ur.  Fre«re,  S4  de  jnlio  de  1809. 
(S)  Cana  d*  Lord  Caitlsraigli  i  WellsBla?,  11  de  jnlio  de  1309. 
(S)  Hemariai  Folio  CL 
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oficios,  "  que  las  tropas  británicas  se  manteniaa 
"  con  tos  recursos  que  les  facilitaba  Portugal: 
"  que  al  cabo  de  oa  mes,  desde  que  habla  pre* 
"  sentado  varías  letras  el  descuento,  solo  había 
"  realizado  5.887,900  rs.:  suma  insuficieotepam 
"  cubrir  los  gastos  ordinarios,  ascendiendo  los 
"  estraordinarios  &  8.000,000  mensuales ,  y  que 
'*  había  realizado  con  grandes  penas  en  Opor- 
**  to,  1 .800,000  rs.  á  reintegrar  por  las  primeras 
"  remesas  de  caudales  que  le  hiciera  la  tetore- 
"  ría  de  Ejondres."  Y  siendo  tanta  la  penuria 
que  padecían  las  tropas  inglesas  encargadas  de 
defender  en  España  la  existencia  de  la  nación 
británica,  ¿  el  ministerio  inglés  podía  facilitar- 
nos el  enorme  cúmulo  ele  pertrechos  y  de  dinero, 
qye  el  Sr.  Napier  supone  haber  recibido  de  tnu 
tnanosf 

En  la  cuenta  presentada,  liquidada  y  exami- 
nadadela  tesorería  de  Sevilla  respectiva  al  año 
de  1609  consta,  haber  entrado  en  sos  arcas— 
891.312,878  rs.  con  9  mrs.  —  Suma  que  se  com- 
puso de  Jos  productos  de  las  rentas  ordina- 
rias de  España,  y  de  los  rendimientos  de  los 
arbitrios  estraordinaríos  que  se  habían  adop- 
tado, y  que  gravaban  la  riqueza  pública  de 
esta. 

En  los  valores  indicados,  encuentro  haber 
ascendido : 
El  de  los  donativos  voluntarios  á 

reales  vellón 2.073,879 
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El  de  las  alhajas  de  las  santas  igle> 

sias,  rs.  vn 1.481,172 

£1  de  la  acuñación  de  la  casa  de 

moneda  de  Sevilla 14.609,000 

El  importe  de  los  fondos  metálicos 
venidos  de  las  Américasespaño- 

'»'•    • UTJ>00,000 

El  de  los  productos  de  las  rentas  y 

arbitrios  de  Cádiz 63.531,6T4 

Y  el  de  letras  sobre  Londres,  á  pa- 
gar por  Espafta  (1) 42.776,804 

Los  10.139,742,  total  de  lo  que  recibid  la  te- 
sorería mayor  en  el  noviembre  de  18-10,  se  com- 
pusieron de  los  valores  de  las  rentas  y  contri- 
buciones que  pagaban  los  pueblos  libres  de  la 
dominación  enemiga;  sin  que  aparezca  en  ellos 
un  solo  maravedí,  facilitado  por  el  Gobierno 
inglés,  al  paso  que  figuran  en  loa  estados 
3.887,290  rs.  recibidos,  á  cuenta  de  20.000,000 
fecllitados  á  préstamo  por  el  Consulado  de 
Cádiz  (2). 

No  ocultaré  que  el  gobierno  espa&ol  tomó  de 
manos  del  británico  desde  el  día  1."  de  octubre 
dé  1808  al  diciembre  de  1809—  20.000,000  rs. 
—  en  162  barras  do  plata  (3),  con  varias  par- 
tidas de  víveres  y  dé.  vestuarios;  peto  am 
estas  se- prestaron  de  un  mudo  tan  incompleto, 


(I)  Docameoto  ndmaro  LV. 
(S)  DocBBBnto  oAmero  LVI. 
(S)  Ovcamaota  oimeM  LV. 

Tono  3.  18 
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qíie  manifestaba  la  frialdad  con  que  se  propor- 
cionaban. ,     .     - 

Resulta  de  los  documentos  que  justifican  el 
recibo,  que  para  137^1  vestu&ríos  se  dos 
dieron: 

Cnmisas: 51,000 

Gorras 20,000 

Capotes 34,300 

^patos,  pares 160,000 

Fusiles 8,300 

Sables 8,204 

Carne  salada,  arrobas.     .    ^  . .    .    .      21,197 

Arroz,  barricas .    •  ®81 

Bacallao,  tercios  (1) 47 

Nada  diré  de  la  calidad  de  las  prendas,  las 
cuales  6  eran  absolutamente  inserTibles,  como 
las  camisas,  que  por  ser  de  algodón  no  podian 
darse  á  nuestros  soldados,  6  de  poca  duración, 
como  las  casacas  y  pantalones  hechos  de  paños 
muy  ligeros.  ¿  Y  esto  compone  eí  erurrmé  c^' 
mulo  de  dinero  y  de  pertrechot  que,  como  dice 
el  historiador,  nos  yino  d©  la  Gran  Bretaña  oi 
aquella  época  í 

.  ■  ¡  Tan  escasos  recursos  nos.  prestaban  los  in- 
gleses, mientras  que  salían  de  Inglaterra  sumas 
cuantiosas  y  &ertes  espediciones  militares  para 
.otrfiS' punios  deEujopa,  de  las.  cuales  aquella 
no'sac6-mas-qué -desee^bres,  l&grimas-y -des- 

(I)  Dacamepto  odoero  LVII. 
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dichas !  £n  tanto,  que  coa  mezquina  parsioio-. 
nia  se  nos  trataba  ,  el  ministerio  ingl¿  consu- 
mía sumas  considerables  en  mantener  40,000 
portugueses,  refugiados  en  Lisboa  de  resultas 
de  las  medidas  de  defensa  adoptadas  en  la  fron- 
tera  de  Portugal ;  y  calificaba  de  impertinajueé 
é  tnoportunos  los  pedidos  que  le  hacíamos  de 
armas  para  hostilizar  al  enemigo  ! ! !  Y  tan  in- 
exorable se  mostró  el  Gabinete  británico  en  su 
negativa,  que  no  fué  poderoso  á  hacerle  variar 
de  sistema  el  haberle  asegurado  el  Marqués  de 
Wellesley,  que  desde  su  llegada  como  embaja- 
dor á  Sevilla,  ninguna  demanda  le  había  hecho 
el  Gobierno  español,  residente  á  la  sazón  en 
aquella  ciudad  (1).  Esto  era  tan  cierto,  como 
que  para  eterna  prez  de  los  gallegos,  andaluces 
y  asturianos,  estuTÍeron  todos  de  acuerdo,  según 
Foy  (3),  en  no  solicitar  de  los  ingleses  mas  que 
armas  y  pertrechos  de  guerra.  Hombres  so- 
braban &  España  para  hacerla. 

Glam&bamos  ;9or  armas  y  pertrechos  solici- 
tóndolos  de  los  ingleses,  que  abundaban  de 
estos  artículos;  porque  los  enemigos  desgracia- 
damente ocupaban  nuestras  fábricas  y  arsena- 
les, y  porque  la  desolación  del  país  nos  priva- 
ba de  los  recursos  necesarios  para  reemplazar- 
los.     Solicitábamos    armas  y  pertrechos,    y 


(1)  CarU  A  Ciddíde  de  15  de  nüenbra  1SCP9. 
(S)  HiUoin,  ton»  3  foUo  S. 
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redamábamos  la  cooperación  eficaz  del  ejército 
inglés»  porque  estaban  solemnemente  estipula- 
áos  en  el  tratado  de  alianza  de  las  dos  Dacio- 
nes. ¿  Y  salimos  airosos  eo  unas  solicitudes 
tan  justas,  promovidas  aun  en  los  momentos 
desgraciados,  en  los  cuales  los  reveses  nos  im- 
posibilitaban de  poner  en  un  pie  regular  las 
tropas  que  se  ofrecian  al  servicio,  con  la  r&pída 
perentoriedad  que  dictaban  lascircunstaiicias! 
—El  Sr.  Shepelter,  dice, "  que  se  calculábanlos 
«  gastos  de  Espa&a  en  1.300,000,000  n.,  siendo 
"  muy  inferior  el  importe  de  las  rentas,  j  ^^ 
"  o6mo,  añade,  se  podia  contar  con  cosa  alguna 
*'  en  un  país  tan  aniquilado?  .  La  guerra  y  lo* 
"  enemigos  destruían  las  riquezas  de  las  ^ 
*f  vincias,  y  en  la  América  se  degollaban  entre 
*'  si  sus  habitantes.  Por  esta  causa,  no  se  pudie- 
"  ron  Remitir  á  la  metrópoli  mas  de  86.000,000 
"  de  rs.,  únia)8  fondos  disponibles  que  tuvo  el 
"  Gobierno  en  dichas  regiones  el  año  de  ld09< 
"  lias  necesidades,  prosigue,  le  obligaf^  ^ 
"  tratar  con  Marruecos  sobre  la  cesión  de  los 
*'  presidios,  en  cambio  de  un  permiso  para  e»* 
"traer  granos;  y  á  pedir  á  los  inglí** 
"  40.000,000  de  rs.  que  debía  reintegrarles  la 
«  ciudad  de  Cádiz.  Y  la  estrechez  y  la  íalt«  *** 
"  auxilios  obligaron  al  Gobierno  á  pensar  en 
"  disminuir  el  numero  de  los  soldados.  jV  que 
"  hacia  la  rica  y  dadivosa  Inglaterra?  Codiciar 
"  las  posesiones  de  América  sometidas  auo  » 
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**  España^  para  apropiarse  el  oro  que  producen. 
■'  ¿  Y  qoé  dieron  tos  ingleses  á  España  para  ali- 
"gerarel  grave  peso,  qoe  el  año  de  1811  la 
^  abrumaba  ?  Solos  15.000,000  de  rs.,  según  mi 
"  cálculo,  habiendo  recibido  10X)00,000  á  la 
"  rista  sobre  Lima,  y  negarse  á  socorrer  á 
"Tarragona  y  Cataluña  obn  20.000,000  de  rs. 
"  ¿  Y  el  tratado  de  subsidios  ?  Canniug  habla 
"  rehusado  cumplirte  en  1810,  cún  motivo  de 
"  los  auxilios  que  daba  al  Austria.  Su  sucesor 
"  prescindió  por  igual  causa  del  cum[^im¡eQto 
**  de  aquella  obligación.  £3  rompimiento  entre 
*'  Rusia  y  Napoleón  llamó  toda  la  atención  de 
"  los  ingleses ;  los  cuales  se  olvidaron  de  so- 
**  correr  &  España.  Hablan  logrado  su  objeto, 
**  la  guerra  estaba  empeñada  ,*  y  se  desenten- 
*'  dieron  del  tratado,  no  obstante  que  Espa- 
"  fia,  aunque  oprimida  por  los  enemigos  y  los 
"  aliados,  no  dio  un  paso  atrás  habiéndose  man- 
"  tenido  firme  en  su  decisión  (1)." 

Los  auxilios  de  lafiíerza  militar  no  fueron 
mas  copiosos  y  efectivos  que  los  pecuniarios. 
£1  General  francés  Dupont  invade  las  Andalu- 
cias  en  ei  mes  de  julio  de  1808  y  y  los  ingleses, 
mandados  por  Spencer,  por  falta  de  cabaUot 
gw  arroitránm  la  arliUeria^  m  gvedan  pan' 
voten  el  Puerto  de  Saroá  Maria^  sin  tomar 
parte  eo  el  triunfo  memorable  que  logró  el 

O)  HIMalr*  d«  U  r«ridiÜM  d'bf-ia*,   tg«w»,fidtalO. 
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ejévoho  español' al  mandó  del  Qcoeral  Casta- 
ños. Empeñada  la  lucba  eon  nuevo  ardor  y 
precisados  nosotros  á  batirnos  á  laa  faldas  del 
Pirineo  e<m  «I  hombre  admirable  y  los  ii^léses 
al  mandode- Moora, -norsolo  se  «troootraron 
apartados  del  lugar  del  combate,  sinoquedes- 
preciando  las  sáplioas  del  Gobierno  espa&ol,  se 
retiraron  &  la  Córuña ;  en  cuyo  paesto  se  aco- 
gieron á  1(»  buques,  abandonoDdo  el  país  deft^ 
pues  de  haber  isoftiidó  pérdidas'  considerables, 
y  teBidoque  Hbn^oBa  batallai sangrienta  leo 
la  cual  se  sabriño6  su  caudillo. 

Ninguna  parte  tomó  el  ejército  inglés  en 
los  repetidos  y  emento»  cboques:queaasUiTÍe- 
roí)  jósespafiotos  por  los  año»'de', 1808  y  1809. 
No  iauxitiaron^  &  dM  ibmvos'ÜabttaDtes.  de  la 
proTinda  maHtimá  de  i  Santander;  los  cuales 
mientras  la  división  de  sus  tropas  r^igladas  se 
batía  e»  las  Uaminffirdela  ^ojá,  "resistianá 
"  las  huestes  etíct^igasenlas  reptadas  iovasio* 
'fines  que'iiMOí^ronlwCteherálfl&BoBat  yOa- 
"  cau,  mknlfestiindoles,  óomo'  dice  D.  Félix 
"Cebada  (l),'con '«BTeMuGÍoni  y  constanda, 
''^  qué  n6<  eran  di^osl  aiHLiide(bébNi:las  aguas 
'*'dei  Debiste  ni  de.  eal^tjTan'  'l|os  -mi^mob  sitios 
"  en  donde  ios  Feltfyio^VyiBus>oanpafieav»  su* 
**  pieron  escáritientar'  al  atrevido  agaremxV 


(1)  HemoriK  qne  contiene  !■  dMCripcioa  {«otráfica  de  !•  praTlicü 
de  Sutuiw.  inpmawi  Mb*U  «B  I8II. 
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No  dieron  la  maüo  de  amígoa  éi  los  aragone- 
ses y  catalanes,  ni  socorrieron  á  la  inmortal 
Gerona;  cuyas  sublimes  heroicidades  debian 
baber  empeñado  su  valQr  con  tanta  mayor  ven- 
taja de  su  p$tte,  «uanto  siendo  dueños  de.  la 
mar  podían  entrar  al  repartimiento  de.los  l&Or 
r^les  que.se.  fulquirian  en  fiquel  baluarte  de  la 
lealtad  y  de  la  bizarría ;  coq  menores  daños 
que  los  que  stdirian  sus  ilustres  defensywes.  No 
prqt^ieron  á  Valencia  contra  las  tentativas 
deSuchetj  up  se  mezclaron  con  losdefenso- 
r^s  de  las  plazas;  ni  con  su  presencia  en  el 
campo,  dieron  aliento  á  los  que  en  cuerpos  to- 
laiUe^j  conducidos  4^  un  amor  vehemente  á,  la 
patrifi,  resistían  y  aquejaban  á  los  oprjespres. 
Conveoddo  Napier  de  la  folta  que  en,  estas  cir- 
cunstancias cometió  el  Gobierno  británico,  le 
acusa,  sin  reparar  en  las  armas  que  con  esto 
pone  ep  nuestras  manos  para  defendernos  de 
las  impntaciopes  que  qos  hace.  "Comenzó,** 
dice,  "  el  sistema  de  guerrillas  en  las  proyii^ 
'^cías.ijpie  yacen  entre  Francia  y  el  Ebro,  pop 
"  las  cuales  se  podía  hacer  un  gran  daño  á  los 
*,V  franceses.  En  ellas,  se  hizo  la  guerra  coa^el 
"¡mayor  vigor,  awi^ue  con  menores  (tttítil^.de 
\^los  ingieres  que  en  otras  parte»  de  España, 
"  De  este  hecho  se  deduce^  gve  socorros  pro»' 
"tos  y  abundantes  debian  ser  nocivos  &  un  pue- 
"  blo  como  el  español,  el  cual  cmmdo  ios  recibe 


sdüvGootílc 


144 

**Jia  mas  m  lo»  esjuerzo»  de  nu  amigo*  qm  em 
"  los  propios  (1)." 

Lo  ocurrido  entre  nosotros  duraote  los 
seis  años,  contradice  la  consecuencia  anterioi^ 
porque  i  acaso  los  españoles  debilitaron  sos  es- 
fuerzos, cuando  pasados  cuatro  afios  de  indife- 
rencia, et  gabinete  británico  mandó  á  su  ejér- 
cito guerrear  actiramente  con  el  de  Espaba? 
I  Desconcertados  en  las  esperanzas  que  se  nos 
hicieron  concebir  de  una  perenne  cooperación, 
suspendimos  la  lucha  en  los  días  msA  apurados? 
¿  Con  nuestra  resistencia,  siempre  fiera  y  cons- 
tante, no  excitamos  &  los  ingl^es  á  entrar  re- 
sueltamente en  la  guerra  í — Sí  en  loe  períodos 
mas  tristes,  aquellos  nos  hubiwan  soconido  se 
habrían  evitado  machas  desgracias  y  no  ha- 
brían escaseado  los  recursos  para  llevar  al  cabo 
la  empresa.  Pero  no  sucedió  ast,  por  la  ver- 
satilidad con  que  el  ministerio  inglés  caminaba 
en  sus  planes,  respecto  &  nosotros.  El  temor 
zozobroso  que  le  inspiraba  el  General  del  siglo 
y  la  idea  que  habia  formado  de  dominamos, 
fueron  los  agentes  de  su  conducta  indiferente 
ap&tica  é  indecisa  y  no  como  boy  se  dice,  la 
perversidad  ^paáola^  ni  el  convencimiento  de 
la  inutilidad  de  los  esfUerxos\if^léses  para  ani- 
mar nuestro  celo  y  enardecer  nuestro  valor. 

O)  Saflar,   toa.  S^  fol.  fl,  lln.  38.' 
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En  los  diasen  que  el -mioistro  británico,  re* 
Bidente  en  Sevilla,  daba  parte  &  bu  gobierno 
"  de  que  los  pueblos  de  Burgos  estaban  en  in- 
'"  surrección  y  los  de  Molina  se  conducían  con 
"  el  mayor  valor,  haciendo  todos  y  los  estreme- 
*'  ños  ia  guerra  con  el  mayor  entuñasmo ;  ha- 
"  hiendo  moa  fundadas  esperanzas  qt/M-nuncay 
"  de  un  feliz  resuUado  (l):'*el  General  Welles- 
ley  tenia  por  inoportuno  renovar  una  coopera- 
ción con  las  tropas  de  España ,  porque  compro^ 
metería  á  los  ingleses  en  las  operaciones  de 
estas  dentro  de  ella  (3).  Napier  añade,  "  que 
"  el  (Seneral  inglés  Walken  habia  recomenda- 
"  do  repetidamente  la  ocupación  dé  Santoña 
**  por  las  tropas  inglesas,  por  ser  el  mejor  puer- 
"  to  de  invierno,  bailarse  fortificado  y  desde  el 
"  cual  cortando  las  comunicaciones  de  Bonet, 
"  se  fecilitaria  el  que  la  escuadra  inglesa  incor 
"  mod&ra  las  costas  de  Francia  y  que  en  él  tu- 
"  vieran  las  partidas  de  la  Rioja,  Navarra  y 
"  Vizcaya  un  punto  de  apoyo.  Convencido  el 
"  Lord  Liverpool  de  las  utilidades  del  proyec- 
"  to,  trató  de  realizarlo  con  14,000  hombres:..» 
"  mas  desistió  de  ello,  por  haberle  manifestado 
"  el  General  Wellesley  que  necesitaba  de  un 
"  gran  cuerpo  para  hacer  el  desembarco  y  apo- 
"  derarse  del  puerto.    Que  aun  lograda  la  es- 


(l)  €■«■  d»  8  do  majo  do  1809. 

(S)  Carla  i  Imtí   Cutlerroag^i  *"  I"  do  Julio  do  1S09. 

TOHO  S.  19 
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"  pedición,  no  compensaría  los  gastos  que  oca 
"  sionaria  la  habilitación  de  las  tropas;  no  pu- 
"  diendo esperarse  auxilios  algunos  ni  asistencia 
"  militar  de  España  ;  porque  esta  no  harta 
"  mat  que  psdir  armas ^  municiones j  vestuario*, 
"  provisiones,  caballos  y  medios  de  trasporte; 
**  en  una  palabra,  todo  lo  que  la  espedicion  de- 
"  berta  exij'ir  á  los  españoles,  y  sobre  todo,  por- 
"  que  el  pueblo  español,  estraordinario  y  per* 
*'  terso,  no  dejaría  ai  ge/e  de  ía  espedieiom 
"  tener  voto  en  el  píanjde  operaciones  fl).  ** 

Con  tan  especiosos  pretestos  nos  negaban  los 
ingleses  sus  auxilios  para  realizar  los  proyec- 
tos mas  ventajosos  al  éxito  de  la  causa ;  y  con 
motivos  traídos  de  los  cabellos  se  nos  dejaba  á 
la  merced  de  los  caprichos  de  la  suerte  *,  atri- 
buyéndonos vicios  qiio  no  teníamos,  para  justi- 
ficar, ante  la  oplaion  publica,  su  indiferencia. 
i  Y  podía  el  General  inglés  persuadirse  de  bue- 
na fé)  que  fuéramos  capaces  de  impedir  al  Gefé 
de  sus  tropas  la  realización  de  sus  planes,  cuan- 
do el  gobierno  español  había  puesto  á  su  abso- 
luta disposición  12,000  hombres  para  que  ma- 
niobrara con  ellos  según  le  pareciera  }....  ¿  Y 
nos  llamaba  malvados,  orgullosos  y  díscolos  el 
General  Weüesley,  que  sin  que  nadie  le  provo- 
cara, al  tomar  el  mando  de  nuestros  ejércitos 
declaró  solemnisi  mámente,  "  que  «itaba  acos- 

(I)  MaplM-,  touoS,  fol.40e,  Un.  19,  (bllo  4OT  IbM  4. 
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"  tumbrado  á  comunicar  óonftdmeialmente  á 
"  lo9  generales  españole»  el  objeto  de  eus  opera- 
"  eione*  con  el  ejército  inglés  y  portugués,  y  ha* 
"  iña  experimentado  una  constante  atención  de 
'*  su  parte  y  recibido  el  apoyo  y  auxilios  que 
"  podían  prestarle  (IJ  ?  ",...  Latebat  anguis  in 
herba..., 

Napier  confiesa^  "  que  la  rendición  de  Gen> 
"  na  es  un  borrón  para  el  gabinete  inglés;  por- 
"  que  teniendo  este  agentes  en  Cataluña  y  en  el 
"  Mediterráneo  &  un  hombre  comoCoUingwood, 
"  ignoraba  lo  que  mas  le  convenia  para  llevar 
"  6  buen  término  la  guerra ;  dejando  que  aque- 
"  lia  plaza  se  sostuviera  seis  meses,  cuando  la 
"  mitad  de  las  tropas  que  Stuart  empleó  en  agi- 
"  tar  conmociones  en  Ñapóles,  conducidas  ¿  la 
"  costa  de  Cataluña  y  desembarcadas  en  Pala- 
"  m¿»  habían  bastado  para  levantar  el  sitio.  No 
"  habia  que  gastar  en  proveerlacomo  pera  una 
**  campaña,  porque  con  solo  una  marcha  se  ha- 
mbría logrado  la  idea.  Un  ingeniero  con  pocas 
"  libras  de  pólvora  hacia  inespugnable  á  Fala- 
**  mós,  y  ocupada  por  los  ingleses  y  protegida 
'*  por  su  escuadra,  se  hubiera  salvado  Géro- 
**  na  (3). "  —  ¿Y  por  qué  no  se  hizo  ?  i  Acaso 
por  temor  de  que  los  españoles  despreciaran  el 
dictamen  del  que  mandara  la  espedicíon?    No 


(I)  BlEipkHnl,    p«rl4dicD,    tomo  5,  folio  SO. 
(i)  Napier,  ton.  8,  fol.  AS,  lta.9. 
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se  hizo,  porque  el  gobierao  brítáaico  qneríft 
obligar  á  España  á  que  entrara  en  ciertos  pla- 
ñe» que  él  meditaba,  y  que  no  se  a/tenian  con  la 
delicadeza  de  los  que  nos  gobemab€mi  ni  cm 
nuestra  opinión. 

"  Diez  mil  ingleses,  continúa  Napíer,  ame- 
"  nazando  las  costas  de  Cataluña,  prontos  á  des- 
"  embarcar  á  retaguardia  de  los  franceses  ;  & 
"  unirse  &  los  catalanes  en  cualquiera  época 
"  de  los  wos  de  1809  y  1810,  habrían  parali- 
"  zado  las  operaciones  del  1."  ejército  y  libe^ 
"  tado  6  Gerona,  Hostalrich,  Tortosa,  Tarra- 
"  gona  y  Lérida ;  mas  cuando  se  sostenían  estas 
"  plazai  y  había  grandes  esperanzas,  y  cuando 
"  ya  habían  sucumbido  los  ejércitos,  estaban 
"  batidos  y  el  pueblo  fatigado,  un  ejército  ín- 
"  glés,  que  hubiera  sido  útilísimo  en  dicbos 
"  puntos,  desembarcó-  en  las  costas  oríeotates 
"  de  España  contra  lo  que  dictaba  la  sana  ra- 
"^  zon.  Los  Ministros  ingleses,  después  de  tan- 
"  tos  años  de  guerra,  no  conocían  los  princip"* 
"  militares,  ni  escuchaban  los  consejos  de  los 
"  sabios  (1)." 

Incierto  el  gabinete  de  San  James  en  ^ 
ideas  y  empeñado  en  la  lucha  por  la  fuerw  <^^ 
la  opinión  del  pueblo  inglés ;  aunque  en  la  ap^' 
riencia  la  sostenía  con  vigor ,  realmente  no  » 
hacía  con  toda  aquella  eficaz  energía  que  nues- 

(1)  Napíer,  tomo  3,  fol.  1«7,  Uomi  II. 


saovCoOt^lc 


149 

tros  esfuerzos  tenían  derecbo .  á  reclamar.    £1 
sagaz  Mmisterio  inglés  miraba  sin  alarma  la 
s  pérdida  multiplicada  de  las  fortalezas  españo- 
las, porque  en  ella  fundaba  la  consumación  de 
SUB  proyectos.    "  Hasta  que  no  se  hagan  otros 
**  arreglos,  ademas  de  los  militares,"  decía  el 
Marqués  de  Wellesley  al  Secretario  de  Esta- 
do (1)<>..    "  ntn^wt  ejército  inglés  se  empeñará 
' "  en  cooperar  con  el  español  dentro  de  su  ter- 
"  ritorio.    Espero,  añadía,  que  cuando  la  Cen- 
"  traite  convenza  de  estos  motivos  de  interés 
*'  propiOj    se  unirá  á  los  principios  de  una 
"  política  mas  estensa  para  producir  un  cam' 
**  hio  (2)."  —  Manifestación  hecha  por  un  sabio 
diplomático,  la  cual  entre  los  velos  misteriosos 
en  que  estaba  envuelta,  descubría  el  fondo  de 
las  ideas  de  su  gobierno;  dirijídas  k  cansar  nues- 
tra oposición  6  SDS  planes  para  obtener  por  la 
desesperación  lo  que  no  le  era  fácil  alcanzar  á 
las  claras.   -El  giro  de  sus  combinaciones  fué 
causa  de  que  "  reducida  Tortosa  al  ultimo  apuro, 
"  DO  hubiera  podido  obtener  su  comisionado  el 
"  patriota  D:  Guillermo  Oliver,  que  el  Embaja- 
"  dor  británico  oyera  con  buen  éxito  las  recia- 
"  maciones  que  le  hizo  para  atender  á  su  de- 
^'  fensa  (8)."  AI  mismo  m6vil  se  debió,  el  "que 
"  estrechada  Tarragona  por  Suchet  con  todo 

(1)  sute  Paper*.    Carta  da  I  &  da  wttenbra  de  1800, 
'  (S)  Id.  Id.  Carta  de  IX  da  mgotto  de  1809, 
(S)  abepeUer,  topw  S,  folio  384.  ' 
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"  el  ahÍDOO  que  le  sugería  la  consecución  del 
"  bastón  de  Mariscal,  no  hubiese  alcanzado  so- 
^  corros  de  los  ingleses.  Defendíase  aquella 
"  plaza  con  inaudito  Talar,  y  Eróles,  Campo- 
**  verde,  Sarsfíeld  y  otros  generales  españoles, 
"  con  sua  combates,  con  sus  estratagemas  y 
"  movimientos  protegían  á  los  sitiados  acalo- 
"  rando  su  bravura  y  dilatando  el  sitio;  y  1,200 
"  ingleses,  al  mando  del  Coronel  Serret,  dieron 
*'  la  vela  en  Cádiz,  y  llegando  á  la  vista  de  la 
"  ciudad,  contentos  con  hacer  un  reeonociraien- 
"  to  estertor  de  ella  resistieron  comprometerse 
*'  en  laa  operaciones  que  les  indicaban  Contre- 
"  ras  y  Campoverde ;  y  reembarcándose  sin 
"  hacer  esfuerzo  alguno,  aumentaron  el  con- 
"  fiícto  en  que  se  hallaba  Tarragona,  cuyos 
"  defensores,  exaustos  de  medios  y  desatenta- 
"  dos  con  el  porte  de  los  aliados,  cedieron  á  la 
"desgracia,  rindiéndose  al  enemigo  (1)." 

Si  se  me  dice  que  los  ingleses  tomaron  parte 
muy  decisiva  en  Talavera;  contestaré  que  tam- 
bién se  perdió  el  fruto  de  las  palmas  que  en  ella 
lograron  las  armas  británicas  y  españolas,  con 
la  retirada  que  aquellos  hicieron  al  Portugal, 
apoyada  sobre  escusas  especiosas,  depresivas 
de  nuestro  honor.  Pelearon  también  los  ingle- 
ses unidos  á  nosotros  en  Chiclana;  y  despnes  de 
la  viaoria  volvieron  á  retirarse  tras  sus  atrín* 

(I)  Shapoller,  lom.  3,   folio  481. 
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dieramíentos,  resueltos  ¿  no  abandonarlot  ja- 
ma»,  y  pretestaoclo  para  hacerlo,  quejas  infun- 
dadas. Cortados  en  la  Albuera,  por  la  diestra 
y  conciliadora  política  de  Castaños,  todos  los 
motÍToa  de  disgusto  y  de  rencillas,  y  puesto 
el  xnando  de  los  ejércitos  británico  y  españo 
en  manos  del  General  inglés,  no  se  obtuTÍeron 
las  ventajas  que  debía  produciré!  triunfo;  por- 
que los  aliados  detuvieron  sus  marchas  y  no 
apoyaron  á  los  españoles  en  la  persecución  y 
alcance  del  enemigo.  £1  que  conozca  &  fondo 
el  espíritu  que  animaba  al  Gobierno  inglés  y 
la  situación  en  que  se  veía,  no  estrañará  los 
pobres  efectos  de  su  cooperación,  aunque  com- 
padezca la  suerte  que  nos  cabía.  Al  cabo  de 
tres  años  de  guerra  "  el  Ministerio  brit&nico  no 
"  había  fijado  su  opinión,  acerca  de  si  perma- 
"  neceria  su  ejército  en  España  y  sí  continua- 
«  ría  la  lucha  (1)." 

El  Sr.  Napier  añade,  "  que  no  bien  se  ate- 
"  guraron  los  Ministros  ingleses  en  sus  sillas, 
*' de  resultas  de  la  retirada  de  Masena,  resol- 
**  vieron  limitar  sus  esfuerzos  á  la  de/emiva. 
"  Que  Lord  Liverpool  exijió,  en  consecuencia, 
"  que  algunos  batallones,  se  r^iráran  &  Ingla- 
*'  térra,  en  el  momento  mismo  en  que  el  Gem^ 
"  ral  Wellesley  trataba  de  hacer  la  guerra 
"  de/etuiva  en  España.    Porque  preveyendo 

<1)  Sbepor,  t«M,3,  IbUo  fiO, 
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"  dicho  caadillo  que  Masena  tardaría  ea  volver 
"  sobre  PorCuga],  calculaba  que  do  debía  aban- 
"  donar  la  defensiva,  oí  dejar  de  contribuir  á 
"  que  se  levantara  et  sitio  de  Cádiz :  conceo- 
^'  trando  en  el  corazón  de  España  las  tropas  de 
"  este  y  abriendo  la  conlunicacion  con  Sicilia. 
"  Pero  no  llevó  á  ejecución  este  plan,  porgve 
"  se  lo  estorbaron  el  orgullo  nacioHol,  la  per- 
*'  versidad  de  los  españoles,  su  conducta  incier- 
"  ta,  y  la  grande  dificultad  ó  imposibilidad  de 
"  obtener  algún  concierto  y  cooperación  de  tmes- 
"  tra  parte."  —  /  Conducta  incierta,  6  lo  que  es 
igual^  inconítaitíe  é  insegura  la  de  los  espa&o- 
les,  que  tantas,  tan  multiplicadas  yasombrosas 
pruebas  estaban  dando  de  upa  firmeza  impertur- 
bable en  contrarestar  las  miras  del  tirano ! ! 
¡  Conducta  incierta,   y  dudosa  concurrencia  la 
nuestra  &  mantener  la  lucha ;  cuando  ^-España 
presentaba  sus  campos  regados  abundantemente 
con  la  sangre  preciosa  de  sus  hijos,  y  cuando 
IttS  destrozos  de  los  pueblos  mas  florecientes, 
ocasionados  por  mantener  la  defensa,  y  los  res- 
tos humanos  que  se  hallaban  envueltos  entre 
sus  ruinas  venerables,  daban  muestras  efe  la 
■eonsíante,  cierta  y  segura  conducta  de  los  espa- 
■Holes  J  !  \  Conducta  incierta  la  de  unos  hombres 
que  pelearon  sín  descanso  por  espacio  de  seis 
afkM  en  los  mismos  sitios,  en  donde  acababan 
de  sufrir  derrotas,  que  llevaban  resignados  las 
mas  duras  privaciones,  y  pagando  el  tributo 
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del  sentimiento  con  las  lágrimas  que  el  amor 
filial,  el  paterno  y  el  conyugal,  deiramaban  so- 
bre las  cenizas  de  las  prendas  mas  caras,  Tol- 
Tian^  con  redoblado  entusiasmo  ¿  la  carga,  ofre- 
ciéndose al  sacrificio  con  nuevo  ardor,  y  ün 
vacilar  un  momento! !  t 

Los  ingleses  encontraron  una  concurrencia 
cordial  en  los  españoles  para  las  empresas  mas 
arriesgadas,  cuantas  veces,  dejando  los  redno 
tos  de  Torresvedras,  se  presentaron  en  el  cam- 
po á  medirse  con  los  franceses.  En  las  lineas, 
y  fuera  de  ellas,  los  españoles  á  fuer  de  va- 
lientas,  estuvieron  &  su  lado.  Como  valientes 
han  peleado  con  bonor  en  Tala  vera,  en  Chicla- 
na,  en  la  Albuera,  en  Jos  Arapiles  y  en  Burgos. 
Unidos  á  los  ingléseí  concurrieron  á  sostener 
sn  retirada,  desde  esta  ciudad  hasta  los  confi- 
nes  del  Portugal.  Con  los  ingleses  estuvieron 
y  pelearon  en  Vitoria,  en  San  Marcial  y  en 
Tolosa,  habiendo  comprado  muy  caros  los  lau- 
reles que  en  estos  lugares  repartió  la  victoria  & 
]a  bravura. 

Prontos  siempre  &  guerrear  en  unión  con  los 
aliados  y  á  realizar  cuanto  ellos  reputaban  con- 
ducente para  vencer  al  opresor ;  prudentes  ade- 
mas y  demasiado  generosos  en  disimular  los 
agravios  y  los  disgustos  que  nos  causaba  el  ga- 
binete brit&nico,  solo  hemos  resistido  sus  ideas 
cuando  las  reputábamos  incompatibles  con  el 
honor  nacional  y  con  la  entereza  del  carácter 
TOMO  S  20- 
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español.  "  Victoríoao  el  General  inglés  en 
*(  Portugal,  añade  Shepeller,  el  Gabinete  de  San 
"  James  se  persuadió,  que  nadie  podia  dispu- 
"  tarle  el  primer  lugar  en  la  contienda;  porque 
"  contaba  con  la  perseverancia  española.  Ator- 
"  mentada  España  con  los  trabajos,  la  creía  sa- 
.  "  zonada  para  obtener  de  ella  lo  que  apetecía^ 
"  y  la  dirección  y  el  mundo  de  los  ejércitos 
"  fueron  objetos  que  no  echó  en  olvido  (1). " 

Sin  embargo,  los  españoles  después  de  haber 
esperimentado  por  espacio  de  cuatro  años  los 
efectos  de  la  política  doble  del  Ministerio  in- 
glés, comparando  al  fin  el  peso  de  las  razones 
en  que  este  se  apoyaba  para  pretender  una  in- 
mediata intervención  en  el  ma,ndo  de  las  tro- 
pas españolas,  con  la  verdadera  conveniencia 
de  la  nación  y  los  dictámenes  del  pundonor^  se 
allanaron  &  sufrirlas,  sin  perder  nada  de  su 
independencia,  después  de  asegurados  de  que  el 
Gobierno  brít&nico  se  hallaba  resueltameníe 
decidido  á  hacer  la  guerra  derUro  de  España^ 
de  un  modo  constante,  eficaz  y  activo.  Testigos 
nosotros  del  daño  que  nos  ocasionaba,  el  que 
Napier  apellida  ^^  servicio  grande  hecho  á  In~ 
*' áf/oíerra  por  Campwell,  Gobernador  de  Gi- 
"  braltar,  cuando  demolió  en  el  año  de  1810 
"  las  lineEiB  de  San  Roque  y  los  fuertes  que  ro- 
"  deaban  la  bahía  de  Algeciras,  por  ser  esta 

(I)   Shepatler,  tam.  S.Vol.  50, 
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"  una  medida  muy  esencial  á  los  preaerueg  y  á 
"  los  sólidos  intereses  de  Itiglaterra,  respecto 
"  á  que  con  ella  se  limpiaba  la  hahia^  kaciéndo- 
"  la  mas  segura  (1)  y  "  y  testigos  de  la  terque- 
dad con  que  el  gobierno  británico  intentaba 
guarnecer  con  sus  tropas  &  Cádiz  temíamos 
las  resultas ;  y  temíamos  con  razón ,  porque 
recordábamos  lo  acaecido  con  los  franceses,  que 
se  titulaban  Íntimos  amigos  y  aliados :  porque 
veíamos  lo  que  pasaba  á  los  portugueses,  por- 
que no  ignorábamos  las  opiniones  que  había 
jlescubierto  el  general  Wellesley  y  porque  es- 
perímentábamos  la  aspereza  de  su  conducta. 

"Si  nuestras  operaciones,"  decía  esteGefe  el 
año  de  1811,  "  han  de  ser  ofensivas  en  España 
"  ysi  esta  ha  de  ser  su  teatro,  el  General  inglés 
"  deberá  ser  tUtsolutamente  independiente  de 
"  todas  las  autoridades  españolas.  Eito  nos 
"  facilitará  el  sacar  algunos  socorros  del  país, 
*'  y  alguna  cooperación,  de  parte  del  ejército  es- 
"  pañol  (2)/  Quejándose  él  mismo  á  su  go- 
bierno de  que  los  portugueses,  siguiendo  nues- 
tro ejemplo,  se  empeñaban  en  dar  batallas 
prematuras :  "  si  yo,  añadía,  hubiera  tenido  el 
"  poder,  habría  evitado  á  los  españoles  esta 
"  ansia;  y  la  causa  estaría  mas  segura.  Y  te- 
,  "  niéndole  ahora  en  mis  manos  en  Portugal,  no 


(1)   Naplw.UwoS,  fiíl.  lTO,IÍ>aaSS. 

(S)    CuUiLord   Liverpool,  TJd*  ■«}«  de  ISIl.    Napier,  tomn  3, 
folio  BTB. 
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"  desistiré,  á  pesar  de  las  reiteradas  contradic- 
<  dones  de  su  gobierno  (1).  Después  de  pro- 
"  testar  que  él  oo  permanecería  en  aquel  reino 
"  mientras  Sousa  se  bailara  entré  los  Gobema- 
"  dores  de  él,  propuso  que  el  Rey  de  la  Gran 
*'  Bretaña  arregl&ra  la  fornia  del  Gobierno  del 
«  Portugal;  indicó  los  portugueses  que  en  su 
*•  opinión  eran  incapaces  de  desempeñarle :  so- 
"  licitó  que  se  les  desterrara  del  pais  y  pidió  at 
"  Ministerio  británico  las  competentes  instruo- 
"  Clones,  ofreciéndose  á  cumplirla»  si»  dila- 
"  ctoa  ni  resporuabilidad  y  sin  estar  someti- 
«  do  en  nada  á  la  Regencia  (2)  "  que  ejercía 
el  mando  en  virtud  del  nombramiento  y  de  los 
poderes  que  le  habia  dado  el  Soberano  legitimo 
de  Portugal.  Al  tomar  el  mando  en  Gefe  de] 
ejército  Lusitano,  insistió  en  que  su  autoridad 
habia  de  ser  independiante  de  la  del  gobierno 
del  pais  y  ensoluta  en  todo  lo  relativo  á  las 
operac%<mes  militares  que  hicieran  las  tropas 
inglesas  y  portuguesas,  las  ordenanzas  y  leu 
milicias  (3).  "  Finalmente,  de  resultas  de  la 
"  batalla  de  Almeida,  el  ministerio  inglés  iosis- 
"  ti6  y  logró  que  su  Embajador  Stuart  tomara 
"  asiento  en  la  Regencia  de  Portugal  con  otros 
"  individuos  de  su  entera  devoción  (4)." 


(1)  CartsáFoija,  7de*etÍ««bn)dalS10.  tfapt«r  t< 
(S)  Naplw,  tou.  3,  rol.  SMj  693. 
(3) .  Id.  id.   fol.  un.   Un-  I. 
(4)    Id.  Id.   Ai1.309.  Un.  SI. 
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Estas  esplicaciones,  estos  hechos  y  los  pre- 
testos  especiosos  con  que  los  ingleses  diferían 
la  asistencia  que  dos  habian  ofrecido,  entera- 
mente iguales  &  los  que  servían  de  base  &  sus 
pretensiones  en  Portugal ;  el  empe&o  de  ocupar 
á  Cádiz,  la  resolución  de  retirar  sus  auxilios 
mientras  no  hiciéramos  alguna  grande  mudan- 
xa,  la  frialdad  con  que  Wellesley  recibió  el 
grado  de  Capitán  General,  porque  no  llevaba 
unido  el  mando  de  todos  nuestros  ejércitos:  las 
pretensiones qaeintrodujo  después  de  obtenido, 
para  que  se  le  revistiera  con  un  poder  absoluto 
como  el  que  había  logrado  en  Portugal :  ¿la 
mudanza  de  Regentes  y  la  separación  de  algu- 
nos ministros  españoles,  pedida  y  conseguida 
por  el  Embajador  británico,  por  no  ser  adxc' 
toa  á  ms  ideas : .  podían  dejar  de  alarmar  á  los 
españoles,  de  llenarlos  de  sospechas,  y  de  em- 
peñarlos en  la  que  Napier  llama  tenaz  resisten- 
cia, y  que  todo  hombre  justo  é  imparcial  ca- 
lificará de  noble,  honrada  y  generosa  ?    La 
resistencia  era  hija  del  carácter  nacional,  y 
conforme  á  lo  que  sujerían  la  sana  política  y 
las  duras  lecciones  de  la  esperiencia.    ¿Y  será 
razonable,  que  conducta  tan  propia  de  las  cir- 
cunstancias y  del  espíritu  de  la  nación,  se  man- 
cille con  los  epítetos  de  perversa  y  criminal, 
por  quien  debiera  haber  guardado  silencio,  por 
no  dar  lugar  á  contestaciones  poco  lisonjeras  á 
su-amor  propio  ?    ¿  Y  qué  timbres  adquirió  el 
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gabinete  inglés,  en  haber  alargado  la  ludia, 
aumentando  con  ello  los  enormes  graTémenes 
pecuniarios  que  sufría  el  pueblo  británico  por 
el  empeño  de  hacer  que  los  manejos  de  una  di- 
plomacia ambiciosa,  prevalecieran  sobre  los 
dict&menes  de  la  buena  fé  y  de  la  eonvenieacia 
y  sobre  los  altos  respetos  debidos  á  una  na- 
ción-amiga,  cuyos  sacríñcios  y  cuya  firmeza 
aseguraban  su  existencia? 

¡  Memorias  tristes !  pero  que  pueden  ser 
provechosas  &  nuestros  hijos  para  saberse  con- 
ducir en  las  transacciones  políticas....  Ellas  les 
demuestran  los  da&os  que  producirá  siempre 
un  comportamiento  tan  candoroso,  franco  y 
honrado  como  el  que  nosotros  hemos  tenido 
con  los  que  durante  el  gran  conflicto  se  llama- 
ron amigos  ;  y  que  por  lisonjeras  que  sean  las 
promesas  que  hiciere  un  labio  extrangero,  se- 
rán vanas  á  no  dimanar  de  alianzas  fundadas 
sobre  los  recíprocos  intereses,  y  á  uo  compen- 
sarse los  sacríñcios  de  los  unos  con  las  retribu- 
ciones efectivas,  seguras  y  proporcionadas  á  la 
magnitud  de  estos  de  parte  de  los  otros. 
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SV. 

LOS    ESPAÑOLES    SE    CONDUJERON     CON    NODLE 
LEALTAD  CON  LOS    INGLESES. 

El  Coronel  Napier  se  niega  al  convencimien- 
to que  le  ofrecen  los  sucesos,  de  que  se  titula 
historiador,  cuando  dice:  que  no  puede  afirmar 
que  los  españoles  ka^an  sido  leales  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes.  Cuando  en  el  mes 
de  mayo  de  1808  declaró  España  la  guerra  al 
opresor,  y  los  ingleses  entusiasmados  con  tan 
inesperada  resolución  se  aliaron  con  ella,  le 
ofrecieron  sus  auxilios;  y  los  espa&oles  se  obli- 
garon á  mantener  la  lucha  con  imperturbable 
constancia,  sin  arredrarse  con  los  peUgros,  y  sin 
oír  las  ofertas  del  enemigo,  ni  dejarse  envolver 
en  sus  tramas.  -  Demostrado  en  el  párrafo  an- 
terior el  modo  con  que  los  ingleses  cumplieron 
sus  promesas,  examinaré  ahora  el  con  qué  lo 
hemos  realizado  nosotros  ;  resolviendo  la  cues- 
tión, de  sí  "los  españoles  con  su  conducta  dieron 
"  motivo  para  que  se  pueda  decir  con  algún 
"  viso  de  verdad,  que  se  hayan  desentendido 
"  del  propósito  que  formaron  en  los  dias  pri- 
"  meros  de  su  levantamiento,  de  perecer  antes 
"  que  recibir  la  ley  del  usurpador,  ni  faltar  á  la 
"  alianza  que  los  unía  ¿  los  ingl^es.  " 

Refiriéndome  á  lo  dicho  ya  en  mis  anteriores 
observaciones  sobre  la  firmeza  con  que  hicimos 
la  guerra  en  los  momentos  mas  aflictivos,  en 
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los  cuales  la  ac-unaalacion  dü  los  reveses,  el  peso 
enorme  de  la  fuerza  enemiga  y  la  apatía  de 
los  aliados  aconsejaban  la  sumisión  al  tiraDo; 
me  contentaré  con  citar  algunos  hechos  nota- 
bles, entre  los  infinitos  que  nos  conserva  la  his- 
toria, para  peñeren  evidencia  la  leatadcoaqw 
hemos  llevado  á  efecto  nuestros  empeños. 

La  conducta  que  en  los  dias  mas  críticos  ob- 
servaron los  hombres  menos  comprometidos  eo 
la  contienda,  y  que  por  ello  pudieron  haberse 
sometido  al  fiero  conquistador,  acredita  esta 
verdad.  A  principios  del  año  de  1609,  época 
en  la  cual  Napoleón  había  venido  persooalmeD- 
te  á  poner  término  á  la  conquista,  corrian  los 
jóvenes  desde  Salamanca,  Ledesnaa,  ¿Iba,  Bejar 
y  Avila  á  Ciudad  Rodrigo  y  otros  pontos  & 
reunirse  ¿  las  banderas  de  la  patria  (1) ,  cum- 
pliendo leales  los  empeños  gloriosos  que  todos 
habían  contraído.  —  Incomodado  el  General 
Lorges  que  oprimía  la  Mancha,  con  los  vecinos 
de  la  villa  de  San  Clemente,  reconvino  áspera- 
mente á  su  alcalde,  "  porque'en  ella  se  abríga- 
"  ba  una  Junta  de  roldes  (la  de  la  provinciaj^ 
"&  quien  obedecia  el  pueblo:  le  amenazóqiK 
"  este  pagaría  todas  las  levas  de  víveres  que 
"  derramará  sobre  los  demás ;  y  que  seria  re- 
"  ducido  &  cenizas  si  sus  habitantes  no  se  man' 
"  tenían  tranquilos  al  presentarse  en  él  los  sol- 
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"  dados  franceses.  Resolución,  a&adió,  que 
"  llevaría  k  efecto  sin  dilación ;  pero  que  su 
"  bondad  no  le  permitía  realizar  sin  previo 
^  aviso :  concluyendo  con  estas  expresiones. 
**  Tiene  l^.ennu  manos  el  bien  .y  el  maly  y  no 
"  deherá  V.  quejarte  si  esperimenta  los  renU- 
"  ta4o*  de  mi*  providencias. " 

"  Si  es  un  crímeu,  le  repuso  aquel  magistrado 
*'  pacífico,  ser  fiel  á  les  empeñes ;  nos  reconoce- 
"  mos  reos.  No  podemos  negar  á  la  antorídad 
"  legitima  la  residencia  en  esta  villa.  Es  una 
"calumnia  decir,  que  exijamos  contribuciones 
"  á  los  demás  pueblos;  porque  nos  contentamos 
**  con  llenar  nuestros  propios  deberes.  Estos 
'*  vecinos  huirán,  sin  duda  alguna,  á  los  mon- 
"  tes  al  aspecto  de  los  soldados  que  V,  E. 
"  manda  y  preferir&n  vivir  entre  las  fieras. 
"  ¿  Pero  por  qué  lo  hacen  1  El  ejército  de 
"  Moncey,  á  quien  recibimos  con  hospitalidad, 
*'  fué  el  ünico  que  se  condujo  con  moderación. 
"  El  de  Frere  no  imitó «u  ejemplo;  faabiéndo- 
"  nos  robado  todo  el  ganado  de  carga.  A  pe-, 
"  sar  de  estos  desengaños,  algunos  vecinos  re- 
*<  cibieron  en  sus  casas  las  tropas  del  Mariscal 
"  Victor,  habiéndoles  facilitado  los  víveres  que 
"pidieron.  ¿Y c6mo  soportaron?  Losasesi- 
"  sinatos,  las  violencias,  la  profanación  de  las 
«  iglesiaSj  los  robos  y  los  escesos  mai  horribles 
**  que  los  que  pudieran  cometer  los  animales 
«  mas  feroces,  nos  ponen  en  la  necesidad  de 

TONO  3,  •* 
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*'  abandonar  nuestras  casas  y  nuestros  bíeoes, 
"  antes  que  esperar  tranquilos  el  arribo  de  to* 
"  les  huéspedes.  No  tiene  V.  E.  razoa  para 
"  ponderar  el  buen  porte  de  los  soldados  que 
*'  V,  E>  manda ;  porque  si  no  han  cometido 
"  robos  ni  riolencias  ha  sido  porque  no  quedó 
"  ea  el  pueblo  mas  que  una  magsr.  A  pesar 
"de  ello,  no  olvidamos  la  profanación  de  las 
"  iglesias,  el  saqueo  de  las  casas  yernaas  y  las 
"  quemas  de  los  edificios  que  ellos  hícieroa.  \a 
"  columna  de  Tarancon  cometió  aun  mayores 
"  crueldades ;  pues  dos  únicos  vecinos  que 
"  quedaron  en  el  pueblo  fueron  asesinados;  y 
"  aolo  Dios  pudo  libertar  k  aquel  de  haber  silo 
"  abrasado.  ¿  Y  los  de  San  Clemente  tomaron 
'*  represalia  en  los  prisioneros?  ¿Cu&ntos  se  bao 
"  libertado  por  nuestro  cuidado  del  justo  ea- 
"  cono  de  los  guerrilleros  ?  ¿  y  cuántos  heridos 
"  hallaron  asilo  y  curación  entre  nosotros? 
"  Me  dice  V.  E.  que  escoja  entre  el  bien  y  el 
"  mal.  Sí  V,  E.  llama  bueno  elperjario;  w* 
"otros  hemos  tomado  ya  el  partido;  porq» 
"  hacemos  consistir  el  honor  en  ser  patriotas. 
«  Más  si  á  pesar  de  todo,  V.  E.  incendíase 
"  esta  villa  seis  Teces  ya  asolada  por  la* 
"  tropas  /rancesaSf  no  nos  quedará  otro  con- 
«  suelo  qufí  el  de  la  virtud  y  la  inoesnM, 
"  unidos  al  derecho  dé  trasmitir  el  nHubre 
"de  V.  E.  para  ^  se  le  coloque  á  í»  f 
"  de  los  mas  Hles  incendiarios :  esperando  ?« 
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"  DioSf  la  naeion  etpañola  y  »u»  ^ército»  to- 
"  marÍM  venganxa  de  tamañas  atrocidades  (1)." 
Nadie  ha  disfrutado  mas  cumplidamente  que 
los  ingleses,  las  ventajas  de  la  exactitt$d  con  qve 
los  españoles  llenaron  sus  empeños ;  y  solo  por 
una  culpable  obstinación  podrian  sus  historia- 
dores promover  dudas  sobre  ello.  Porque  sí 
en  nuestros  hidalgos  pechos  hubieran  tenido 
entrada  los  viles  resentimientos  6  las  vengan- 
zas que  provocaba  la  conducta  doble  de  los  que 
pasaban  por  amigos,  los  britáuicoa  no  habrían 
cantado  victoria  sobre  el  hombre  admirable^ 
que  tenia  vinculados  en  si  los  triunfos. 

Si  nosotros^  sobrecogidos  como  otros  con  la 
fortuna  de  aquel  y  desalentados  con  el  giro 
que  llevaba  la  política  del  gabinete  británico» 
hubiéramos  calculado  mercantilmente  nuestras 
conveniencias  individuales,  sin  hacer  caso  de 
los  sentimientos  honrosos  de  la  lealtad ;  en  vez 
de  hacer  frente  á  las  desgracias,  hubiéramos 
rendido  el  cuello  á  la  gamella  enemiga,  y  el 
General  inglés  no  habria  corrido  la  ínclita 
carrera  de  sus  glorias  desde  Salamanca  á  Wa- 
terloo. 

Los  españoles,  inmobles  sobre  la  roca  dia- 
mantina de  sus  promesas,  constantes  en  cum- 
plirlas, llenos  del  honor  y  del  entusiasmo  que 
en  sus  almas  produce  el  amor  al  Rey  y  á  la 

(I)  Bkapaler,  tomm  S,  MI»  190. 
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patria;  rebosando  en  sus  corazones  eljusto  enojo 
que  escitaba  la  injusticia  de  una  agresión  es- 
trangerá,  fiados  solo  en  la  santidad  de  la  causa 
que  habian  abrazado,  dando  muestras  del  ca- 
licter  que  los  distingue,  y  respondiendo  con 
el  no  aterrador  de  su  Toluntad  á  las  negras 
pretensiones  del  opresor,  se  levantaron,  pelea- 
ron con  sus  huestes  aguerridas,  lucharon  á 
brazo  partido  con  las  fuerzas  colosales  de  que 
aquel  disponía ;  á  pesar  de  las  desgracias  que 
llovían  sobre  ellos,  de  los  sinsabores  que  les 
causaban  las  relaciones  con  los  aliados  y  ape* 
sar  de  las  amargas  hieles  de  que  los  llenaban  los 
reveses  con  que  los  provaba  la  adversa  fortnna, 
de  loa  infortunios  que  les  rodearon  por  espacio 
de  seis  años.,  y  del  aprieto  en  que  llegaron  & 
verse;  no  dieron  la  menor  esperanza  de  un 
acomodamiento  coa  el  enemigo,  llenando  de  un 
modo  tan  stU/Umemenie  fiel  «tu  empeOos. 

El  historiador  &  quien  contesto  no  debia  ig- 
norar, que  cuando  apenas  quedaba  &  los  espa- 
ñoles un  palmo  de  terreno  libre  de  enemigos, 
en  donde  sostenerse,  el  Rey  intruso  les  propuso 
una  capitulación  que  no  comprometía  su  honor 
y  valentía ;  y  que  el  desprecio  fué  la  contes- 
tación que  dieron  á  sus  demandas,  por  no  fal' 
tar  á  mu  emp&^.  Solo  escribiendo  Napier 
su  historia  con  culpable  precipitación,  pudo  des* 
conocer  el  grave  apuro  en  que  la  travesura  de 
Napoleón  puso  k  los  ingleses  el  año  de  1813. 
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CoDOciendo  que  era  inevitable  su  desgracia  tra- 
tó de  alejarla.    Para  ello,  se  Tali6  del  ardid  de 
ajustar  con  el  caativo  Soberano  español  un  tra- 
tado de  paz,  que  restableciéndole  en  el  trono 
pusiera  término  á  la  guerra,   dejando  á  su  dis- 
posición las  tropas  que  mantenía  en  las  provin- 
cias, limítrofes  &  la  Francia.     La  Inglaterra 
tembló  al  ver  comprometida  de  nuevo  su  exis- 
tencia y  perdido  el  fruto  de  los  sacrificios  de 
veinte  años,  en  el  instante  mismo  en  que  creía 
disfrutarle.    En  tan  duro  trance  no  le  quedaba 
para  salvarse  otro  recurso,  que  el  de  lafideli- 
dadccTí  que  los  españoles  cumplen  sus  empeños. 
No  se  la  ocultaba  que  la  larga  serie  de  infortu- 
nios que  los  agoviaba  debía  hacerles  apetecer 
la  paz  y  prescindir  de  delicadezas,  á  trueque 
de  conseguirla.     Esto  recelaba  el  gabinete  de 
San  James,  porque  no  conocía  bien  la  índole 
noble  de  nuestro  carácter.    Pero  el  espíritu  de 
consecuencia  y  los  estimulos  del  bo^pr  compro- 
metido en  el  cumplimiento  de  los  empeños^  frie- 
ron mas  poderosos  que  los  díct&menes  de  la 
política  y  del  interés  ;  y  una  franca  repulsa  de 
nuestra  parte,   llenó  de  confusión    al   tirano; 
tranquilizó  á  la  Inglaterra  y  dio  aliento  á  los 
aliados  para  terminar  con  feliz  éxito  la  cam- 
paña.   Y  los  ingleses,  que  en  el  ^l  cumplí' 
mierUo  de  nuestras  palabras  hallaron  para  de- 
fender su  existencia  un  baluarte,  que  no  habían 
encontrado  en  otras  naciones,  nos  acusan  hoy 
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coD  ingratitud  de  inconaectteates  y  oleidadizo* 
de  nuestras  prometas  .' !  ! 

Con  tan  feos  dictados  nos  denigra  el  Sr.  Na- 
pier,  al  paso  que  afirma  que  "  Wellington  esta- 
"  ba  seguro,  de  que  mientras  España  no  estu- 
"  viera  conquistada  y  sometida  á  los  franceses 
"  no  les  sería  á  estos  posible  dominar  el  Portu* 
"  gal  (1) ;"  último  punto  que  \e&  quedaba  ál« 
ingleses.    ¿Y  quién  servia  de  antemural  para 
contener  el  ímpetu  enemigo  ?    El  denuedo  es- 
pañol, nuestra  fiera  é  incansable  resistencia  y 
la  religiosidad  con  que  cumplíamos  noestraa 
promesas;  la  cual  se  aumentaba  al  compás  de  las 
desgracias.    ¿  Y  á  no  ser  eí  exacto  y  leal  í*«" 
plimiento  de  nuestros  empeños^  pudiéramos, 
como  dice  el  historiador,  en  los  meses  de  se- 
tiembre y  octubre  de  1809  que  tanto  abunda- 
ron en  desdichas,  y  en  loa  cuales  la  ínerz» 
enemiga   bastaba  para  acobardar  &  los  mas 
valientes,   haber  reunido  70,000  saldados  en 
Estremadura :  organizado  en  Galicia  y  Asturias 
cuerpos  nuevos  militares,  que  reeraplaí*'"°  * 
los  que  la  fatalidad  habia  destruido;  yV>oer 
sobre  las  armas  en  esta  parte  de  Espa6«>  "" 
masa  de  combatientes  superior  en  61,000  a 
que  como  auxiliares  babia  hecho  pasar  i  o*'^ 
tro  territorio  la  Gran  Bretaña  ? 

LasoperacíonesdenuestrosejércitosfiDis^'^ 
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dalucias  y  en  Í&  fronteía  portuguesa,  en  uq  pe- 
riodo demasiadamente  triste  para  nosotros  (1), 
i  no  convenciao  &  los  ingleses  de  qne  era  /eoí 
la  perseverancia  con  que  Uevábamos  &  e/etío 
nve^roM  empeñas?  Y  tan  clásica  hftsido,  que 
el  Sr.  Napier  la  reeoooce  eo  el  siguiente- pasa- 
ge.  "  Las  partidas  españolas,  dice,  de  León  y 
"  Salamanca  dieron  tanto  en  que  entender  á  la 
"  división  de  Se^ra  (en  tos  días  mas  aflitítivfis 
"  para  nosotros  )  ,  que  la  provincia  de  Traslos^ 
"  montes  no  fué  molestada,  &  pesar  de  [a«  am»- 
"  nazas.de  Uassena  (2).  Romana  entra  en  las' 
"lineas  de  Torresvedras,  y  Mendizabal  con 
"  dos  divisioaes,  al  ver  que  Mortier  se  había 
"  retirado,  ooupó  &  Mérida  (3).  Para  oonser^ 
"  var  las  lioeas  entre  Feniche  y  las  militaatí, 
"  u»  batallón  español  avanzó  á  Ramazaliay  en 
**  tanto  que  una  columna  inglesa  se  escaramu- 
"  zaba  con  los  franceses  (4).  Las  tropas  espa- 
"  las  ocupaban  &  ^afra  (  noviembre  de  1810  ) 
"  y  Aracena ;  y  D.  Carlos  Espafta  maniobraba 
"  entre  Gastelobranco  y.Abrantes,  bloqueando 
**  á  los  franceses,  debilitando  sus  fuerzas  y  re- 
"  duciendo  á  Massena  á  la  Inaocíon  :  al  paso 


(1)  N*pler,  tomo  3,  folio  897, 89S  ;  3». 
(S)   Id.  id.,  folio  SM,  llaaa  3. 
<S)  Id.  M.,  ratla4tS7  413,liseK8l. 
(4)  Id.  Id^  folio  SOi,  lioeii  1». 
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"  que  WellÍDgtoD  amenazaba  destruirle  cod  el 
"  hambre  (1)."  Esto  hacían  los  españoles;  yde 
este  modo  auxiliabaD  &  los  ingleses  y  lia^a» 
lealmente  nu  empeños  i  cuando  la  situación  qoe 
cabia  &  su  pais  natÍTo  pudiera  haberlos  hedw 
mas  cautos  en  la  cooperación. 

Por  otra  parte»  de  los  110,000  iiombres  que 
compusieron  el  cuerpo  de  Masena  encargado 
de  lanzar  del  Portugal  á  los  ingleses;  solos 
66,000  se  ocuparon  eficaz  y  aotÍTameate  en 
ello.  ¿  Y  quién  enflaqueció  las  fuerzas  enemigas 
existentes  en  las  provincias  españolas,  que  el 
^  opresor  consideraba  ya  sojuzgadas  ?  ¿Qui^i 
á  ley  de  fiel  amigo,  favoreció  de  un  modo  tan 
dire(^  las  operaciones  militares  de  los  alia- 
dos ?...  Los  españoles:  porque  crtn^limdo  con 
lealtad  sus  empeñosy  con  una  indomable  resis- 
tencia obligaron  al  hijo  mimado  de  la  victoria 
á  tener  ocupados  13,000  hombres  en  Asturias 
y  Santander ;  4,000  en  Valladolíd,  8,000  eo 
Zamora  y  Benavente,  y  19,000  en  los  puntos 
inmediatos  al  Pirineo  (2).  La  honrada  decisión 
española  detuvo  4  44,000  enemigos,  que  ca' 
yendo  sobre  los  ingleses  los  hubieran  puesto  en 
aprieto,  impidiéndoles  completar  la  defensa  de) 
Portugal  y  reunir  los  recursos  con  que  después 


(I)   Mapiar,  Ion.  8,  ful.  $ti,  lio.  S. 
(«)  Id.  id.   fal.SlS,   11b.  i. 
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lograron  lai  vtctorias.  Y  avista  dti  una  con- 
ducta tan  decisiva,  ¿podr&eabérduda  en  que 
ban  sido  los  españoles  leales  en  el  cun^limtento 
de  sus  empeños?  •  i  • 


&  VI. 

CHOCANTE  PARCIALIDAD  DEL  SSÍfOR  MAPIER 
EN  REBAJAR  A  SABIENDAS,-  9Z.  ■■  MÉRITO  DE 
ALGUNAS  ACCIONES  MILITARES  SbSTEHIpAS 
POR  LOS  ESPAÑOLES}  T  KN  OCULTAR  T  DE»' 
FIGURAR  OTRAS. 

Al  hablar  el  historiador  inglés  de  bs  trancéa 
militares,  en  los  cuales  se  coiQprom'etievon  los 
ingleses  durante  la  guerra  de  los  seis  año^ 
comete  la  falta  imperdonable  de  desconocer 
naestros  serTJcios,  de  omitir  las  ctrcnnstancias 
notables  que  concurrí ercni  en  medios  de  ellos 
y  de  desfigurar  el  mérito^  contraído  por  nos- 
otros; sin  mas  objeto  qué  el  de  arrebatarnos  la 
<^iníon  rentajoaa  que  hasta  aquí  hemos  goza- 
do, por  engrahdeoGff  eon  nuestros  despojos  á 
su  nación. 


1.' 
Sitio  heroico  de  QeroMk, 


«  El  día  4  de  junio  de  1809,  dice  Napier, 

TOMO  3  S® 
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"  comenzó  el  asedio  de  esta  plaza;  y  halÚndose 
"  el  dia  12  colocada  una  batería  de  morteros 
^  ea  las  alturas  de  Cases  fioca,  prontos  á  hacer 
"  fuego  sobre  las  obras  avanzadas  de  Hon- 
"  juich,  se  hizo  la  intimación  á  la  plaza.  La 
"  contestación  fué,  que  desde  aquel  dia  se  que* 
"  marian  todas  las  banderas  parlamentarias.— 
"  Pcuage  que  deacvbre  barbarie  en  la  cond^tía 
"de.Alvarez  (1)." 

Por  la  histopa  sabemos,  ,que  apagada  la 
may»r.parte  de. los  fuegos  del  Monjuich  y  do 
tiendo  posible  restablecerlos,  fue  entregado  el 
dia  l.'de  agosto  ala  avanzada, un  soldado  espa* 
ñol  que  traía  un  pliego  para  el  Gobernador,  en 
el  CM»1  fil  iii^niero  franoée  ledecia,  jwe  «  *«• 
UciHt^^KmJmítado  flor  mOeheral  para  tratar  ew 
Uf  añadiendo,  qtie  le  estaba  esperando  al  efec- 
to. £1  Gbbernaddr  le  'mandó  decir,  que  rada 
(nuarm^ñt  con  tUQ^eyy.qüem  ío  tucaito 
tio.le  «i«f«ué  paarlíOMUtmria  aiffunOy  pveí  dda 
ia-.erde^  .dá.qUA.fitete.  éespediBbt .é  eaño^ 
xas  (2).  ¿Y,  un  ófibial  inglés  Uama  ¿¿rfrantls 
respuesta  enérgica  de  un  Gobernador  milítaff 
^ue-  conotíendo  &':fondas«sdébefes  y  seguí» 
del  buen  espíritu  de  sus  tropas  y  de  lals^tad 
del  vecindario  en  llenar  sus  empeños,  se  negaba 


(1)  NapUr,  loBo  3,  folto  84. 
^[t>  Hm«.  IUln^oa'd»ta,d«reMadeG«r*a«,  folla  M- 
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á  oír  las  proposiciones  del  enam^  > ....  ¿  Mo- 
teja de  bárbaralacoadueta  de  un  caudillo^  que 
resuelto  á  cumplir  8us.juram«itoa  cerraba  la 
puerta  á  las  sugestiones  má&osas  ^  tías  intri- 
gas, que  suelen  andar  unidas  A  los  parlamentos^ 
¿  Y  califiea  con  el  jauombnade  bárbaro^  ¿  un  qbiA- 
peoD,  quesin  otros  recursos  que  losque.podia 
saear  de  una  ciudad  poco  defendible,  situada  & 
las  eercaaías  del  grande  imperio  endmtgo,  dio 
á  Iqi  InTODciUes  lecciones  de  firmeza  y!  ún  ter- 
rible deseoga&o  al  poder  de  sus  ardid»  yde 
su  mafiotidad,  para  rendir  sin  grande.costd  suya 
el  muro  de  la  leahad  espa&ola  ? 

La  relación  histórica  de  la  defensa  dtí  Gero- 
na escrita  por  un  oficial  e8pti&6l.(l)  que  tuvo 
parte  en  ella,  corrige  las  inexactitudes  y  equi- 
vocaciones del  Sr.  Napier;  quien  A  la  distancia 
de  ciento  y  clucuenta  leguas^  no  pudo  tener  no- 
ticia ciUmI  de  los  sueesos.  Según  ella,  "  el  dia 
"  13  de  mayo  ^npezó  6  llegar  d  tren  y  los 
"  equipages  para  «1  sitio.  £t  14,  mil  hombres 
"  &  las  órdenes  de  Leehi  pasaron  el  Tér.  El 
^'  dia  96  llegó  de  Francia  la  dÍTÍsi(»i  del  Gene- 
"  ral  Gnillot  £1 81  fué  atacada  la  hennita  de 
"  los  Angeles  por  el  Corona  Rfuff,  el  cual  se 
"  estendió  por  las  altaras,  quedando  cireunvala- 
"  da  la  ciudad  (2)." —  Aunque  confiesa  Napier, 


(I)  Bl  Hartacat  de  canpo  D.  Hlgu«l  Huo. 
(S)  Id,  Mío  17. 
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que  los  espa&oles  arrojaron  á  los  firanoéses  dd 
Pedret,  oculta  el  modo  con  que  lo  realizaron,  y 
que  conTÍene  recordar.—  "  Un  batallón  francés 
"  deisalojó  Ift  guerrilla  que  la  plaza  tenia  eo  el 
"  arrabal  del  Pedret,  y  se  estableció  en  las  ül- 
^*  timas  casas  y  en  el  molino  de  granos  que 
"  está  «n  írente,  oortando  el-camino  real  con  ud 
*<  «spaUoD.  Al  dia  siguiente^  habiéndose  refo^ 
.'fizado.-  el  enemigo  y  creyéndose  que  iba  i 
-'^  eistablecer  una  batería  de  brecha  contra  h 
*^  poertia  de  Francia,  el  Gob^nador  dispuso  que 
"se  hleierd  una  salida  de  la  plaza  y  del  Moa- 
"  juicb  para  destruirla.  Salieron  en  efedo 
^'quinientos  hombres,  6 Jas  órdenes  del  Te- 
"  nlent^  oororiel  D.  Ricardo  Macarti,  qne  des- 
"  pojaron  k  los  enemigos  dé  todos  los  puntM 
**  que  ocupaban,  cayendo  porretaguardiasobie 
"el  espaldón  y  arrabal  causándoles  pérdiJ"- 
"  Al  nllsmb  tifflupo,  cien  in&ntes,  yéínte  caba- 
*' Uos;  veinte  aftpadores,  veinte  artilleros  md 
*'  faginas  y  coiAisas  embreadas  y  una  bñg»^ 
f  de  altMEiñiles  y  carpinteros  salieroD  p«  '* 
"  puerta  de  Francia  y  destruyeron  el  «*!"'* 
^'■don(í)-"'  ; 

•'A  principios  Ide  Julio,  según  Napier,  <»" 
■*'  estrañá  temeridtid'  resolvieron  los  francé- 
"  ses  asaltar  el  Monjuich,  sin  haber  apag»° 
"  los  fuegos  del  flanco,  coronado  el  glacial  "' 

(1)   El  Miriicil  de  campo  D.  MIcdcI  Huo,  Mi«fi^ 
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**  dañado  el  camino  cubierto;  teniendo  una  me- 
"  día  luna  en  perfecto  estado  y  cubiertas  las 
"  avenidas  de  la  brecha.  Las  columnas  fran- 
"  cesas,  saliendo  de  sus  atrincheramientos,  lim. 
•  "  piaron  el  espacio  que  mediaba  entre  ellos  y 
"  el  fuerte :  bajaron  al  foso  y  emprendieron  el 
"  asalto  con  grande  resolución.  Los  españoles 
"  tenían  tan  fuertes  defeusas  que  no  les  fué  dado 
"  vencerlas  &  los  asaltantes  ,  y  tomados  por  el 
"  flanco  y  retaguardia  por  el  fuego  de  la  media 
"  luna,  el  camino  cubierto  y  el  bastión  del  R, 
"  fueron  arrojados.  Parece  que  se  renovó 
"  el  ataque ;  pero  ios  obstáculos  eran  invenci- 
"  bles  y  el  asalto  se  frustró  con  pérdida  de  mil 
"  hombres  (1)."  Con  estudiada  brevedad  se 
refiere  esta  acción,  en  la  cualse  llenaron  de  glo- 
ria las  armas  españolas.  Si  fue  grande  el  ar- 
rojo de  los  franceses  en  el  ataque,  la  resisten- 
cia de  los  sitiados  ha  sido  digna  de  su  valor  y 
de  los  que  le  provocaron,  y  tan  ruidosa,  cuan- 
to poco  exacta  la  descripción  que  de  ella  hace 
un  historiador  que,  como  Napier,  presume  com- 
petir con  Julio  César.  El  Capitán  Wesfal.iano 
Bucher,  testigo  de  los  hechos  y  que  estuvo  en 
las  filas  enemigas,  refiere  lo  acaecido  de  un 
modo  satisfactorio  á  nosotras  y  bastante  para 
confundir  la  temeridad  del  historiador  britá- 


10  8,  tiillo  85,  llie*  «  y  «3. 
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"  Intentado  dice,  el  dia  4  de  julio  tomar  por 
"  sorpresa  el  castillo  y  malogrado  el  golpe,  se 
"  resolvió  dar  el  asalto  el  dia  8  por  la  m^Lana. 
"  Se  destinaron  para  el  efecto  doe  batallones 
"  franceses  y  todas  las  compañías  de  prefereo- 
"  cía  del  cuerpo  sitiador.    Un  ataque  tívo  y 
"  sostenido  por  alguna  caballería  y  los  paisanos 
"  de  los  pueblos  inmediatos,  no  impidió  el  asal- 
'*  to ;  y  toda  la  columna  enemiga  vivaqueó  de- 
"  tras  de  la  cima  de  la  montaña,  ¿  la  derecha 
'*  de  la  batería  imperial:  habiéndose  dado  por 
"  orden  á  las  tropas  francesas,  que  sin  disparar 
"  un  tiro  tomaran  todos  los  puntos  &  la  bayo* 
"  neta.    Al  rayar  el  dia,  el  coronel  Muff  puesto 
"  al  frente  de  las  tropas  en  columna  cerrada 
"  por  compañías,  empezó  el  asalto  por  una  em- 
"  bestida  simulada  hacia  la  torre  de  San  Da- 
**  niel ;  pero  la  columna,  al  llegar  al  glaras,  ae 
"  detuvo  porque  la  tierra  no  llenaba  el  foso,  no 
"  habia  faginas  y  las  escalas  de  mano  eran 
t(  pocas  y  cortas.    No  era  posible  bajar  á  él,  y 
"  los  valientes  que  lo  consiguieron  perecieron 
*'  antes  que  se  pudiera  reunir  un  número  de 
*'  soldados  suficiente  para  sostenerlos.    La  oo- 
"  lumna  sufría  sobreel  glacis  un  fuego  hoirible: 
**  &  la  derecha  la  batía  la  metralla  de  la  torre 
"  de  San  Juan ;  y  al  flanco  izquierdo  la  mo- 
"  lestaba  el  rebellín :  el  foso  estaba  fianqueado 
'<*  por  el  baluarte  inmediato,  y  todos  los  mwte> 
"  ros  de  la  plaza  dirijian  á  él  sus  tiros.  " 
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"  La  columna  francesa  cedió  algún  tanto: 
"  vuelta  á  conducir  volvió  á  ceder ;  y  en  estos 
"  trances,  muchos  oficiales  y  casi  todos  los  del 
"  Estado  mayor  quedaron  muertos  ó  heridos. 
**  La  columna  se  desfdegó  toda  prolongándose 
"  ¿  lo  largo  del  glacis,  y  rompió  el  fuego  con- 
"tra  el  castillo.  El  coronel  Muff,  hallando 
"  formadas  dos  compa&ias  Wesfalianaa,  les 
"  mandó  subir  al  asalto ;  pero  antes  de  llegar 
"  al  foso .  los  oficiales  fueron  muertos  6  herí- 
"  dos:  quedándolo  el  coronel,  de  cuya  resulta 
"  todos  se  retiraron.  Las  tropas  sitiadoras 
"  perdieron  en  esta  ocasión  tres  mil  ochenta 
"  hombres,  entre  tos  cuales  se  contaron  once 
"  oficiales  muertos  y  sesenta  y  seis  heridos. 

"  Los  españoles  bajaron  al  camino  cubierto 
"  y  al  foso,  desde  donde  algunos  subieron  k  la 
"  brecha  y  otros  intentaron  escalar  el  rebellín 
"  y  aun  el  tambor  de  comunicación.  Presen- 
"  tados  en  la  brecha  murió  en  su  defensa  el 
"  teniente  de  granaderos  D.  Miguel  Pierron 
"  que  los  mandaba.  Se  voló  una  espuerta  de 
"  sacos  de  fuegos  en  la  cresta  de  la  brecha, 
"  matando  6.  algunos  de  sus  defensores,  lo  cual 
*'  unido  al  fuego  de  los  asaltantes,  hizo  qae  la 
*'  guarnición  se  empezase  &  replegar ;  pero 
"  acudiendo  D.  Blas  Foumas  con  la  reserva, 
"  cayeron  los  defensores  sobre  el  enemigo,  que 
"  babia  penetrado  la  [vimera  cortadura^  ma- 
"  tando  á  bayonetazos   cuantos  encontraron, 


ídnvGoOt^lc 


176 

"y  rechazando  á  los  que  subían.  lotentaron 
"  los  franceses  varías  veces  apoderarse  de  la 
"  brecha,  mas  en  vano,  y  al  cabo  se  retiraron, 
"  dejando  cubiertos  de  muertos  y  heridos  el 
"  foso,  el  camino  cubierto,  el  glacis,  y  en  poder 
"  de  los  españoles  las  escalas  y  las  faginas. 

"Los  enemigos  fueron  contenidos  por  Is 
"  cortadura  de  la  brecha  y  foso ;  y  rechazados 
"  por  el  TÍTo  y  bíen  sostenido  fuego  que  hacían 
"  la  cortadura  y  rebelliu ,  por  las  iofinítas 
"  bombas  y  granadas  que  de  todas  las  baterías 
"  de  Ib  plaza  llovían  sobre  los  asaltantes,  y 
"  principalmente  por  el  valor  y  serenidad  de 
"  la  guarnición  del  castillo,  digna  de  los  ma- 
"  yores  elogios  y  de  eterna  memoria.  Duran- 
"  te  el  asalto  tuvieron  los  franceses  constan- 
"  temente  en  el  aire  siete  bombas  contra  el 
"  punto  atacado ;  sin  contar  una  lluvia  de  gra- 
*'  nadas,  y  cuantos  fuegos  parabólicos  pudieroi^ 
*<  pero  todo  lo  venció  aqueUa  guarnicioD  vale- 
"  rosa  que  perdió  4  oficiales ;  44  homlncs 
"  muertos ;  7  oficiales  y  82  heridos  (1)."  Co- 
téjese esta  narración  de  un  escritor  extranjwti, 
y  de  un  oficial  español  testigos  de  vista  de  ka 
sucesos,  con  la  del  Sr.  Napier ;  y  se  formará, 
juicio  exacto  de  su  vandería  en  deprimimos. 

Inútil  fué,  en  sentir  del  historiador,   el  es- 
fuerzo que  hizo  Albarez  el  dia  4  de  agosto 
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para  recobrar  el  fuerte  San  Julián.  El  día 
5,  añade,  "  acabando  los  enemigos  la  linea  d& 
"  ataque,  abrieron  nueva  brecha ;  y  propo- 
"  niéndose  dar  un  asalto  el  13,  el  día  11  se 
"  replegaron  los  españoles  á  la  ciudad."  En 
este  pasage  nad^  se  dice  de  los  sucesos  del  día 
10,  que  solo  podrá  ontitir  el  que  á  toda  costa 
intente  borrar  el  lustre  que  adquirió  una  plaza 
como  Gerona,  en  el  heroico  sitio  del  año  1809. 
Los  defensores  de  este  recinto  del  honor  y  de 
la  lealtad,  que  según  Napier  se  replegaron 
medrosos  á  la  ciudad  sin  esperar  el  asalto,  des- 
pués que  en  la  noche  del  3  al  4  de  agosto,  con 
su  vijilancia  y  valor  desbarataron  el  proyecto 
de  los  asaltantes  de  tomar  el  rebellín  j  con  la 
mira  de  detener  sus  esfiíerzos,  hicieron  el  dia 
10  una  salida  en  número  de  160,  mandados 
por  D.  Blas  Fournés,  y  de  36  artilleros  con  su 
gefe  D.  Pablo  Miranda,  y  se  apoderaron  de 
una  batería  enemiga  de  tres  morteros ;  en  se- 
guida lo  hicieron  de  la  trinchera  de  la  corona- 
ción del  glacis  y  de  parte  de  la  tercera  paralela, 
al  mismo  tiempo  que  otros  entraron  en  el  foso 
y  rebellín,  cuyos  puntos  abandonó  el  enemigo 
en  gran  desÍH'den :  clavaron  las  baterías  que 
había  en  dichos  puntos  y  pegaron  fuego  á,  los 
gabiones  y  faginas . 

En  la  noche  del  10  al  11,  los  enemigos  repa- 
raron  loa  daños  sufridos  en  la  anterior,  y  vol- 
vieron &  ocupar  los  puestos.    En  la  mañana  del 
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11  rompieron  de  nuevo  el  fuego  en  todas  sos 
baterías,  haciendo  cada  vez  mas  espaciosa  la 
brecha  de  tos  baluartes  del  nordeste  y  este;  des- 
truyeron las  defensas  y  apagaron  los  fuegos. 
El  castillo  estaba  tan  arruinado,  que  no  solo 
era  temeridad^  sino  imposible  el  defenderle.  En 
sus  parapetos  y  murallas  no  se  podían  poner 
centinelas:  la  cortadura  del  baluarte  estaba  en 
malísimo  estado  y  por  todas  partes  era  un 
montón  de  ruinas.  Los  gefes  reunidos  en 
consejo  de  guerra,  convinieron  en  que  debía 
evacuarse  el  castillo;  y  á  las  seis  de  la  tarde 
del  1 1  viendo  que  el  enemigo  se  reforzaba  para 
asaltarle,  lo  verificaron  entrando  en  la  plaza: 
después  de  haber  destruido  la  artillería,  con  los 
montages,  y  volado  el  almacén  de  pólvora  no 
existiendo  ya  el  repuesto  de  municiones  (1).  Es- 
ta filé  la  retirada  tímida  que  hicieron  los  valien-. 
tes,  que  tan  denodadamente  defendieron  el  Mon* 
juídi,  hasta  el  momento  en  que  no  fiíé  dado  el 
mantenerle:  habiendo  quedado  muertos  y  heri- 
dos en  los  ataques  941  soldados  y  (aciales  de 
1,000  que  componían  la  guarnición ;  y  durado 
la  defensa  dos  meses,  con  37  días  de  brecha. 
El  general  Verdier,  al  dar  parte  de  la  toma 
de  Monjuich,  la  calificó  de  **  conguüta  tPtpor- 
taníe ;  á  pesar  de  un  enemigo,  cuya  ceguedad 
"  era  deplorable.    Este  Jkerte"    decía    "  «* 

(1)  Haro,  fallo  3T. 
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"  ahora  una  masa  it^orme  de  escombros  y  de 
"  ruintUf  y  después  de  haberme  obligado  &  co- 
"  rooar  el  camino  cubierto,  á  haber  vuelto  á  to- 
"  mar  por  asalto  el  rebellín  del  frente  atacado, 
"  y  de  baber  abierto  muchas  brechas  practica- 
"  bles,  es  cuando  el  enemigo  ba  determinado 
"  abandonarle,  retir&ndose  &  la  ciudad :  sin 
"  quemehayasidoposible  cortarle  la  retirada. 
*'  V.  E.  se  dignará  observar,  que  en  todo  el 
'*  curso  de  la  guerra  de  15  años,  esta  es  la  pri- 
"  mera  vez  que  se  realiza  una  operación  tan 
"difícil  y  peligrosa.. ..  habiéndose  ejecutado 
«  todos  nuestros  trabajos,  en  presencia  de  un 
"  enemigo  tenaz  y  obstinado."  Tan  honrosa- 
mente para  nosotros,  se  esplicaba  el  general  que 
tomó  el  baluarte  y  que  sufrió  las  fatigas  de 
la  espugnacion  ;  mientras  el  historiador  inglés 
qtte  estuvo  muy  distante  de  agüella  Ínclita  ciu- 
dady  se  empe&a  en  disminuir  el  precio  de  su 
resistencia.  El  mismo,  al  tratar  del  convoy 
que  se  dirigió  b.  Gerona  de  orden  del  general 
Blake  dice  \q  siguiente.  "  Se  cargaron  de  ha- 
rina 2,000  bestias,  encaminándolas  á  la  mon- 
«  taña  del  lado  de  Olot,  escoltadas  por  4,000 
«  infontes  y  500  caballos.  García  Conde,  jo- 
«  ven  ambicioso  y  fiero,  que  daba  grandes  es- 
<*  peranzas  tomó  &  su  cuidado  el  llevarlas  á 
«  aquella  plaza  por  el  llano  que  medía  entre  el 
"  Tér  y  Ofia :  lado  opuesto  al  del  ataque  de  los 
«  franceses.    Se  mandó  á  O*donell  caer  sobre 
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«  Sohuan  en  Brusrfa,  y  &  BoTÍra  y  Claros  que 
«  atacaran  por  el  lado  de  Den-Roca.    De  esta 
**  manera,  se  envolvía  at  enemigo  por  todas 
"  partes,  menos  por  el  punto  por  donde  debía 
"  entrar  el  convoy.  Una  niebla  y  lluvia  espesa 
"  impidió  que  se  vieran  los  ejércitos,  babieodo 
"  permanecido  ambos  quietos  basta  mediodía. 
"  Siguieron  loe  movimientos,  y  García  Conde, 
"  al  amparo  de  la  niebla  baj6  la  montaña  y  pasó 
"  el  Tér  en  Amér.    Se  encontró  con  que  en  el       , 
"  llano  le  observaban  2,000  hombres  mandados       j 
"  por  Millosentz.    Verdier  no  pudo  apoyar  A       | 
«  este  j  los  españoles  llegaron  al  Uaoo  sin  en-       i 
**  contrarnnfrancés,ycayendosobreMillosentz        ] 
"  le  atacaron  y  le  hicieron  huir.   Saiot  Cir  reo* 
"  nió  los  dispersos  y  mandó  á  Verdier  que  si-       ' 
*'  guiera  &  Conde,  cuando  ya  babia  llegad" 
"  seguro  &  Gerona  con  el  convoy.  ^  De  **" 
"  te  modo  se  socorrió  momentáneamente  ^ 
"  plaza.  (1) 

"  El  general  Blake,  continua  Napi^r,  desta* 
"  có  10,000  hombres  á  proteger  el  pasodél  con* 
"  voy,  en  cuya  vanguardia  iba  O'donell.  «I 
"  rayar  el  dia  16  de  setiembre,  cayó  sob»  ^       ' 
"  retaguardia  francesa  en  Castellá;  se  ebf»>        I 
"  paso  y  llegó  al  fuerte  del  Condestable  de        | 
"  Gerona,  con  la  cabeza  del  convoy  j  pen»!"*        j 
"batallones  franceses  arrollados,  reunid*^" 

(I)   NaptM',   Umu  S,  rollo  46,   linea  6. 
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"  las  alturas  de  S.  Miguel  á  la  derecha  de  la 
**  columna  española,  Tolvíeron  á  batirse :  y  al 
*'  mismo  tiempo  Saint  Cyr  cod  parte  de  la  divi- 
"  sion  Sohuan  cayó  sobre  el  flanco  izquierdo 
"  del  couToy,  y  atacñudolo  con  viveza,  bizo 
"  retroceder  á  una  gran  parte.  La  división 
"  Pino  atacó  la  retaguardia  de  Wimpben  der- 
"  roténdola  del  todo,  sin  que  Blake  hubiese 
**  hecho  el  menor  esfuerzo.  O'donell  con  1,000 
"  hombres  y  200  muías  llegó  felizmente  k  Ge- 
"  roña,  quedando  cortado  el  resto.  Los  italia- 
"  nos  no  dieron  cuartel  y  3,000  españoles  pe- 
"  recieron. 

*"  Al  salir  O^onell  de  Gerona  pera  reunirse 
"  al  ejército  español  en  13  de  octubre,  se  abrió 
"  paso  por  medio  de  las  guardias  avanzadas : 
"  se  echó  sobre  el  campamento  de  Sohuan, 
*' obligó  &  este  general  á  huir  en  camisa,  y  al 
**  fin  se  reunió  á  los  españoles  en  Sta.  Coloma  ; 
"  habiendo  consumado  felizmente  una  empresa 
*'  de  las  mas  osadas  que  se  hicieron  durante 
"  este  sitio  memorable  (1)." 

La  afectada  concisión  con  que  se  refiere  este 
suceso,  me  obliga  &  describirle  con  algún  de- 
tenimiento, por  no  defraudar  &  los  impertérrt* 
tos  defensores  de  Gerona  de  las  alabanzas  á 
que  se  han  hecho  acredores,  y  que  tienen 
derecho  indisputable  á  exigir  de  los  presentes 

(l)  NBpbr.  Ion.  3,  («1. 47,  lio. ». 
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y  de  los  venideros.—"  A  favor  del  movimieato 
«  que  el  general  francés  hizo  para  impedir  que 
"  el  general  Blafce  socorriera  á  Gerona,  las  par- 
"  tidas  de  migueletes  y  somatenes  de  Claros  y 
"  Rovira  desalojaron  el  día  1  de  setiembre  de 
«  1809  de  las  alturas  Den-Roca  y  Moutagut  á 
"  las  tropas  Wesfalianas,  que  se  retiraron  & 
"  Sarria,  habiendo  perdido  á  su  general.  El 
"  general  español  García-Conde  emprendió  la 
"  marcha  desde  Amér,  habiéndose  reunido  con 
"  el  tercio  de  Talarn,  y  el  convoy  de  1,800  acé- 
"  milas  y  algunas  cabezas  de  ganado  vacuno  y 
"  lanar.  Pas6  el  Tér  venciendo  mil  obstáculos 
"  y  llegó  áBascanó,  lugar  que  había  desaloja* 
"  do  el  enemigo.  Desde  aquf  observó  que  el 
"  enemigo  ocupaba  6  &alt,  decidido  k  disputar 
"  el  paso  :  y  Conde  resolvió  forzarle.  Para 
"  ello,  dividió  sus  tropas  en  dos  columnas 
"  mandadas  por  Porta  y  Begines  de  los  Rios ; 
"  la  caballería  por  Campoverde,  y  la  reserva  por 
"  D.  Juan  Antonio  Martínez  siguiendo  el  oon- 
"  voy  que  dirigía  el  Domeró  de  Lloracfa  y  pro- 
"  t^ÍH  el  Barón  de  Eróles,  con  el  segundo  (er- 
"  cío  de  Talarn  y  una  compañía  de  granaderos 
"  de  Hiberia. 

"  A  las  11  de  la  mañana  del  día  2  empezó  el 
"  ataque :  los  enemigos  se  prepararon  á  resis- 
"  tir  formándose  en  batalla,  no  siendo  poco 
"  empeño  el  desalojarlos  de  la  posición  que 
"  hablan  tomado,  y  en  la  cual  aparentaban 
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"  esperar :  pero  las  órdenes  recibidas  del  ge- 
"  neral  en  gefe  de  vencer  todas  las  dtñcattadea 
"  y  de  llevar  á  efecto  á  toda  costa  la  comisión, 
*'  obligaron  &  Conde  á  mandar  á  sus  tropas 
"  que  atacaran  con  resolución  y  arrojo.  Asilo 
"  hicieron,  contestando  los  enemigos  con  vigor: 
"  y  hubieran  hecho  mayor  resistencia,  k.  no 
"  haber  observado  la  resolución  del  regimiento 
"  de  Baza  que  desplegando  en  batalla,  amena- 
"  z6  atacarlos  á  la  bayoneta,  y  á  nuestra  caba- 
"  Hería,  que  después  de  haber  pasado  una 
"  zanja  que  le  había  impedido  su  carga,  se  for- 
**  maba  en  escalones  por  escuadrones  para  repe- 
"  tirla.  A  vista  de  estas  evoluciones  hechas  con 
"  la  mayor  propiedad,  bizarría  y  con  el  miamo 
"  orden  que  si  las  tropas  estuvieran  en  parada, 
"  el  enemigo  empezó  á  verificar  sn  retirada. 

"  Batidos  y  dispersados  los  franceses  por  )as 
"  divisiones  de  Porta,  Begines  y  Campoverde, 
"  avanzó  el  convoy  hacia  Gerona,  en  donde 
"  entró  felizmente  prot^do  por  el  rio  Ter  y 
"  las  tropas.  Fué  tanta  la  confusión  del  ene- 
"  migo  al  abandonar  el  pueblo  de  Sait,  que 
"  dejaron  en  él  vestuarios  y  armas,  repuestos 
**  de  pan,  aguardiente  y  vino,  que  los  nuestros 
"  inutilizaron.  También  se  hallaron  el  unifor- 
"  me  det  General  Sohuao,  los  morriones  de 
"  algunos  gefesde  cáballeria,  las  divisas  y  de- 
"  Curaciones  de  aquellos,  y  varias  estrellas  de 
"  la  legión  de  honor. 
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"  Kn  la  calle  principal  de  santa  Elufemia  ha- 
"  bia  an  espaldón  construido  por  el  eoemigo, 
"  para  cubrirse  de  los'fuegos  de  Sait,  el  cual 
*'  incomodó  mucho  el  paso  del  convoy ;  pero 
"  se  venció  este  obstáculo,  á  pesar  de  las  dificul- 
"  tades  que  ofrecía  y  de  una  copiosa  lluvia  de 
"  granizo  que  molestaba  &  las  tropas  y  á  los 
"  conductores. 

"  La  guarnición  de  Gerona  hizo  una  salida, 
"  que  no  tuvo  efecto  alguno  por  la  precipitada 
*'  fuga  del  enemigo.  Las  aclamaciones  y  los 
"  vivas  con  que  fué  recibido  el  convoy,  lleoa- 
"  ron  de  ternura  el  corazón  de  los  valientes ; 
"  los  cuales  aumentaron  tan  dignos  sentimien- 
"  tos,  al  ver  en  cada  calle,  en  cada  casa,  y  en 
"  cada  piedra,  p&blicos  testi  momos  de  la  obs- 
"  tinacion  y  crueldad  de  los  enemigos  y  del 
"  valor  y  heroísmo  de  los  esforzados  defenso- 
"  res  (1)."  Tal  cual  acabamos  de  ver  fué  el 
éxito  de  la  entrada  del  convoy  de  Gerona,  y 
tan  decidido  y  sabio  el  porte  de  las  tropas  y  de 
los  gefes  que  las  condujeron.  El  general  Con- 
de salió  de  la  plaza,  á  pesar  de  haber  enviado 
el  general  St.  Cyr  refuerzos  para  impedirlo, 
después  de  haber  dejado  en  ella  3,287  hombres, 
para  aumentar  la  fuerza  de  la  guaroicion. 

Tan  celebrado    fué  este   suceso  en  aquella 


(I)  Parle  d«l  feoeral  eifilol  Cand»,  eg  la  hiitoria  de  Uar*,  i*> 
lio  4S. 


saovGoOt^C 


185 

época,  que  la  foma  unida  á  ét,  exige  que  se 
haga  un  recuerdo  de  los  nombres  de  ios  cuer- 
pos militares  y  de  los  dignísimos  gefes  que  tu- 
vieron una  parte  activa  é  inmediata  en  esta 
operación,  acertadamente  combinada,  feliz- 
mente concluida ;  y  cuyo  brillo  no  podr&  dis- 
minuir jamas  la  parcialidad  extranjera. 

TROPAS  QUE  ACOMPAÑARON  EL  CONVOY. 

Columna  derecha. 
Geíe,  el  coronel  Porta.  —  Con  el  regimiento 
de  Baza,  coronel  D.  Miguel  de  Haro.  —  Mitad 
del  primer  tercio  de  Talarn,  sargento  mayor 
D.  Manuel  Alvarez. 

Cohmna  izquierda. 
Gefe,  D.  Antonio  Begines  de  los  Rios,  coro- 
nel. —  Un  destacamento  de  granaderos  provin- 
ciales de  Castilla  la  nueva.  —  Los  tercios  de 
Manresa.  —  Segundo  de  Vich  y  Cervera. — 
Mitad  del  primero  de  Talam,  comandante  D. 
Felipe  Fiéis. 

CabaUeria. 

Gefe,  Marqués  de  Campoverde.  —  Húsares 
de  Granada. 

Reaerta. 

Gefe,  D.  Juan  Antonio  Martínez,  coronel  de 
Granada.— Un  destacamento  de  granaderos 

TOMO  S  ^ 
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provinciales  de  Castilla  la  nueva. —  Compañía 
de  reserva  de  MoDseny. — Un  destacamento  de 
Húsares  de  Monseny. 

Tropas  que  quedaron  en  Gerona. 

Regimiento  de  Baza,  1,36S  hombres,  coro- 
nel D.  Miguel  de  Haro. —  Migueletes  de  Cer- 
vera,  639,  comandante  D.  Antonio  Villadomar. 
— Id.  de  Manresa,lSO,  capitán  D,  JoséPrats. 
—Id.  1.°  de  Talarn,  363,  comandante  D.  Feli- 
pe Defleis. —  Id.  2.^  de  Talarn,  354,  coman- 
dante, el  Barón  de  Eróles.  —  Id.  2.°  de  Vich, 
281,  Mayor  Darnell. — Granaderos  de  Hibe- 
ria,  102,  Capitán  D.  Af  iguel  Cantora.  —  Total 
de  tropa  3,287  hombres. 

No  alcanzo,  por  qué  razón  Napier  ha  sepul- 
tado en  el  silencio  la  acción  de  Bascara  da- 
da en  junio  de  1809,  y  las  bizarrías  del  asalto 
del  día  19.  ¿  Lo  har&  acaso  por  reputarlas  in- 
dignas de  ocupar  un  lugar  en  su  historia  ?  . . . 
Notable  es,  ademas,  el  prescindimiento  que 
hace  de  los  horrores  del  hambre  de  que  fué 
teatro  espantoso  Gerona  ;  de  los  sufrimientos 
de  sus  moradores ;  de  las  órdenes  vigorosas 
de  Alvarez,  y  de  lo  que  nos  costó  so  defensa, 
la  cual  basta  para  acreditar  la  jamas  vista  fide- 
lidad con  que  hemos  realizado  nuestros  empe- 
ños  y  cumplido  nuestros  juramentos.  "  Las 
"  tropas  destinadas  á  dar  el  asalto  á  la  plaza, 
"  distribuidas  en  cuatro  columnas  de  á  2,000 
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"hombres,  emprenden  el  ataque  no  hallando 
"  en  las  brechas  mas  resistencia  al  primer  cho- 
**  que  qae  el  de  las  guardias  ordinarias.  Pero ' 
"  no  bien  se  toca  la  generala  y  la  campana 
"  llama  al  somatén,  que  la  ciudad  ofrece  un 
"  espect&CDlo  sublime  y  magnifico.  Todos  los 
"  cuerpos  se  reunieron  en  un  instante  y  acudie- 
.  "  ron  &  ios  puntos  señalados.  Todo  el  mundo 
"  se  puso  en  movimiento,  sín  oírse  una  pala- 
"  bra  ni  una  voz ,  llenos  todos  de  la  confianza 
. "  que  precede  á  la  victoria. 

"  El  toque  de  la  generala,  dice  Haro,  el  so- 
**  nido  triste  de  una  gran  campana  que  llamaba 
"  al  somaten :  la  marcha  silenciosa  pero  viva 
"de  las.  tropas:  el  ver  salir  de  las  casasáto- 
**  dos  los  ciudadanos  y  hasta  los  sacerdotes, 
"  armados  para  defender  sus  vidas ;  el  estrepi- 
"  toso  sonido  de  mas  de  200  cañones,  haciendo 
"  fuego  á  un  tiempo;  y  la  contiona  caída  de 
"  bombas  y  granadas,  formaban  el  cuadro  mas 
"  grandioso  que  se  puede  imaginar.  Todos 
"  fijaban  la  vista  en  D.  Mariano  Alvarez,  que 
"  superior  &  los  peligros  que  le  rodeaban,  in- 
"  fundía  á  todos  la  grandeza  de  alma  y  la  con- 
"  fianza  que  se  debían  tener  en  la  justicia  de 
"  nuestra  causa.  Lol  primera  columna  se  pre- 
"  sentó  en  la  brecha  de  &anta  Lucía,  y  en 
"  cuanto  se  presentaron  los  enemigos  se  les 
"  hizo  tal  fuego,  que  aquella  se  replegó  des- 
*'  paes  de  haber  muerto  á  cuantos  avanzaron. 
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*'  La  segunda  columna  sabio  al  cuartel  duoto 
"  de  alemanes,  embistiendo  una  brecha  espa- 
"  ciosa;  los  enemigos  se  sostuvieron  hasta  que 
"  llegaron  los  regimientos  de  Borbon  y  Ultonia, 
"  que  los  desalojaron  con  gran  pérdida.  Be- 
*'  pitieron  varias  veces  la  sabida,  pero  el  fuego 
^'  incesante  los  destruyó  de  modo,  que  tuvieron 
"  que  retirarse  precipitadamente.  La  tercera 
"  columna  asaltó  la  brecha  San  Cristoval,  que 
"  era  la  mas  franca,  y  tuvo  igual  suerte  que 
"  las  dos  primeras,  á  pesar  de  sus  porfiados 
"  ataques  y  esfuerzos  para  penetrar.  La  cuar- 
"  ta  y  ultima  sufrió  mas  que  todas,  por  haber 
"  estado  espaesta  siempre  h  un  vivísimo  fu^o 
"  de  metralla,  de  fusilería  y  bombas.  La  |da- 
"  za  tuvo  5  oficiales  y  67  soldados  muertos, 
"  10  oficiales  y  133  soldados  heridos,  7  oficia- 
"  les  y  85  soldados  contusos ;  un  oficial  y  6 
"  soldados  quemados,  y  la  compañía  de  Santa 
"  B&rbara  una  muger  herida  y  3  contusas.  Los 
"  enemigosperdierondel,600á  3,000  hombres, 
"  La  función  duró  tres  horas.  Pocas  veces  se 
*'  ha  visto,  hacer  tanto  fuego  en  un  espacio  tan 
"  reducida  La  plaaa  y  los  castillos  jugaban 
"  con  toda  su  artillería;  los  francesas  hadan  lo 
"  mismo  y  4,000  sitiados  y  10,000  sitiadwes 
"  estuvieron  disparando  sin  interrupción.  £n 
"  la  brecha  de  alemanes  murió  D.  Ricardo 
"  Macarty,  Sargento  mayor  de  Ultonia;  y  en 
"  la  de  Santa  Lucia  fue  herido  mortalmeme  el 
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"inglés  aTCQtureroRoduIfo  Mashall;  altiem- 
"  po  de  espirar  dijo,  que  moria  contento  en€Íe- 
."/ensa  de  la  nación  española  ;  y  encargó  que 
"  dyeran  al  Gobernador  Aharee  qm  era  el 
"  mejor  General  de  Europa  (1)." 

La  singular  constancia  de  los  defensores  de 
Gerona  y  de  su  inmortal  caudillo,  los  sugetó  á 
sufrir  prívaciones  extremadas.  Apuráronse 
las  caballerías ;  comiéronse  los  burros  que  mo- 
rían de  hambre;  vendiéronse  é  precios  altos 
los  animales  mas  inmundos ;  y  la  racicm  del 
soldado  quedó  reducida  á  un  poco  de  trigo  co- 
cido sin  aceite,  y  á  un  cuarterón  de  pan  cada 
dos  dias.  Los  pocos  viveres,  que  con  riesgo  de 
la  vida  introducían  los  paisanos,  se  vendían 
á  los  exhorbitantes  precios  siguientes :  una  ga- 
llina, de  280  á  800  rs. ;  un  gato,  de  90  á  40 ; 
la  libra  de  jabón,  64 ;  una  rata,  8 ;  una  cebo- 
lla, 4;  una  onza  de  tabaco,  13;  una  botella  de 
vino  de  40  á  60 ;  id.  de  aguardiente,  80 ;  una 
libra  de  arroz,  80 ;  id.  de  pan,  de  10  &  12 ;  id. 
de  cerdo,  28;  id.  de  caballo,  de  6  á  8  (2). 

"  Muertas  las  dos  terceras  partes  de  su  guar- 
nición y  habitantes,  decia  el  Intendente  D. 
C&rlos  Benramendi,  en  el  parte  que  dio  al  go- 
bierbb,  perdido  el  Honjuich ;  sin  pólvora  ni 
municiones  huecas ;  sin  leña  para  cocer  el  pan 


(I)   Hbto.  RetacioD  d«  la  defsnta  de  Geroia,   folio  DT. 
(S)   Id,  folio  70. 
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yloaranchoa;  sin  sal  ni  tíqo;  síd  medícifias 
para  los  eofermos ;  las  casas'  arruinadas,  y  los 
1,100  hombres,  única  fuerza  efectiva  que  que- 
daba convalecientes  y  batallando  contra  la  ley 
atroz  del  hambre,  del  contagio  y  la  fatiga,  y 
con  siete  brechas  abiertas,  ¿  qué  partido  que> 
daba  &  la  inmortal  Gerona  mas  que  el  de  una 
c^apitalacion  f  . . . . — Pero  fue  tamafia  la  heroi- 
cidad de  la  resistencia,  que  los  enemigos  & 
trueque  de  tomar  posesión  de  la  plaza,  ¿  pesar 
de  sa  orgullo  y  del  estado  de  postración  en  que 
se  hallaban  los  que  la  mantenían,  no  ocnpaimi 
su  recinto  cubierto  de  cadáveres  y  de  escombros, 
sino  bajo  pactosy  condiciones  lisongeras  y  hon- 
rosas á  los  rendidos,  las  cuales  manifiestan 
el  alto  respeto  con  que  los  sitiadores  miraban  á 
los  sitiados,  aun  en  los  momentos  de  su  gkww^ 
sa  agonía  (1)." 

"  En  Gerona  lo  mismo  que  en  ^aragtna,'^ 
prosigue  Napier  (2),  "  hubo  mezcla  de  supers- 
"  ticion,  de  patriotismo  y  de  perida  militar. 
"  Las  mngeres  formaron  la  compañía  de  Santa 
"  Bárbara,  para  cuidar  de  los  heridos  y  llevarlos 
"  á  los  hospitales.'' — En  Geronalo  mismo  queen 
taragoza,  diré  yo,  hubo  una  reunión  feliz  de 
circunstancias  todas  grandes,  todas  nobles  y 
apenas  vistas  en  plazas  aun  mas  fuertes  que 


(1)  DocamaDla  oñm.  LVIII. 

(S)   NapiM-,   tono  S,  folio  «3,   Umr  ». 
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ella.  £1  amor  á  la  religión,  la  fidelidad  mas 
pura  al  legitimo  soberano,  un  odio  implacable 
á  la  usurpación,  y  los  estímulos  ardientes  del 
honor,  pusierop  en  movimiento  todos  los  recur- 
sos y  armaron  los  brazos  de  todos  para  la  defen- 
sa, sin  que  la  tierna  edad,  ni  el  sexo  débil  se 
creyeran  exentos  de  acudir  á  los  puntos  mas 
arriesgados,  ¿  donde  la  lealtad  los  llamaba. 

En  la  imnortal  Gerona,  militares  y  paisanos, 
legos  y  sacerdotes,  corrieron  presurosos  ¿  los 
baluartes  á  ornar  sus  sienes  con  las  coronas  in- 
marcesibles que  en  ellos  distribuía  el  insigne 
Alvarez,  modelo  de  bizarría  y  desinterés.  Las 
señoras  mas  delicadas,  arrebatadas  por  los 
sentimientos  mas  laudables,  gue  el  historiador 
llama  superaticiosos,  renunciando  los  justos 
privilegios  que  les  concedía  su  estado  y  de  que 
otras  menos  decididas  se  hubieran  aprovecha- 
do, vinieron  ayna  á  la  hueste  á  hacer  los  servi- 
cios que  sus  circunstancias  les  permitían,  po- 
niendo en  peligro  sus  vidas.  Las  señoras 
gerundens^  hicieron  ver,  como  dice  Sbepe- 
Uer(lJ,  ^*  que  los  españoles,  contentos  con  ser 
**  españoles,  no  pueden  avenirse  con  la  idea  de 
"  sufrir  la  ley  de  un  extrangero." 

Queriendo  las  mugeres  tomar  parte  en  la 
defensa,  formaron  una  compañía,  con  el  nom- 
bre de  Santa  Bárbara,  dividida  en  cuatro  es- 

(1)  niilolre  d«  U  rÍToIutio*,  lomo  !>  fítilo  18. ' 
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cuadras,  compuesta  cada  una  de  una  comao- 
danta  y  treinta  voluntarias,  llevando  por  d¡TÍ- 
sa  una  cinta  encarnada  en  el  brazo  derecho. 
A  cada  escuadra  se  señaló  para  su  servicio  la 
cuarta  parte  del  recinto  de  la  ciudad.  "  Pocos 
"  habrá  de  los  que  no  hayan  sido  testigos  de  sus 
«  servicios,  dice  Haro  (1),  que  se  formen  ana 
«  justa  idea  de  lo  ütil  que  fue  esta  compañía 
"  para  la  defensa.  Cuando  había  un  punto 
«  atacado,  la  sección  destinada  &  él  llevaba 
"  cartuchos  á  la  tropa,  recogía  y  auxiliaba  á 
«  los  heridos,  conduela  agua  fresca,  y  servia 
"  para  otras  atenciones  &  que  sin  ellas  hubiera 
<'  sido  preciso  destinar  muchos  soldados,  sepa- 
«  r&ndolos  del  combate."  Y  tanta  ftie  la  efi- 
cacia con  que  estas  dignísimas  españolas  se 
condujeron,  y  ^tal  el  abandono  patriótico  que 
hicieron  de  sus  vidas,  que  en  medio  del  Jiiego 
mas  terrible  se  las  veia  en  los  parages  mas 
expuestos  auxiliando  á  los  combatientes  (2).  El 
General  Saint  Cir  asegura,  "  que  ondeaban 
"  entre  las  bayonetas  de  los  soldados,  las  cintas 
"  encamadas  que  adornaban  ¿  estas  heroínas, 
"  sirviéndolas  de  divisa.*' 

«  La  miseria  creció  en  Gerona,  añade  Na- 
"  pier,  las  deserciones  fueron  frecaentes ;  10 
«*  ofídales  habiendo    visto    desconcertado  un 


(1)  Haro,  relación  4«  la  dafanta  é«  Garosa,  folia  M, 
(C)  Id.,  td. 
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"complot que  habían  ornado  para  obligar  & 
"  Alvarez  ¿  rendirse,  se  pasaron  al  enemigo.^ 
— rAanque  en  nada  rebaja  el  mérito  de  la  de- 
fensa de  una  plaza,  la  parcial  deserción  de  al- 
gunos soldados  y  ofieiales ;  por  fortuna  nuestra 
puedo  decir  que  en  la  inimitable  Oepofta  ni 
hubo  las  defecciones  &  que  se  alude,  ni  la  con- 
ducta de  los  oficiales  ha  sido  tal  cnal  se  dice. 
Lo  que  ocurrió  en  el  caso,  fué  que  hallándose 
Gerona  en  los  últimos  apuros  é  inutilizado 
Alrarez  por  su  enfermedad  de  ejercer  el  man- 
do, se  trató  de  capitular.  Convenido  el  Ma- 
riscal Augereau  en  hacerlo  bajo  condiciones 
ventajosas,  "  w  conmovieron  los  oficiala  de  la 
*'  gwtrnicion ;  pero  lejoM  de  querer  rendirá 
"  priñmeros  de  guerrOj  pretendían  abrirte 
"paso  para  ir  áincorporarse  con  ei ejército: 
"  y  no  se  tremquilizaron  los. ánimos,  hasta  gtie 
**  se  e^iptdó  con  el  enemigo  qve  la  guarnición 
^'  seria  cangeada  en  el  término  de  van  mes  (t).** 
A  esto  se  redujo  d  supuesto  complot  difidente 
y  la  deserción  !  1  Firmes  hasta  el  grado  mas 
exaltado  del  valor,  los  defensores  de  Grerooa  se 
mantuvieron  con  noble  ardor  hasta  los  ülti- 
mos  momentos  de  la  defensa;  como'si  no  fiíeran 
poderoeaa  para  inmortalizarlos  las  hazaibis  he- 
chas en  el  íairgo.  tiempo  de  un  sitio  tan  homi- 

(I)  Hixa,  reUclan  de  l>  debnH  d«  Ooróna,  rull«  W. 
TOMO  3  25 
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^d^u    Alnu^  verd^derviieiita  grandes  devora- 
das por  los  esUmuloi  det  honor  ! ! 

*.  »  • 

.  Obligado  el  historiador  brit¿DÍco,  por  la 
fUerea  irresistible  de  la  verdad,  &  elogiar  la 
bravurft  de  los  de  Gerona,  dísmiauye  so  mérito 
con  la  mezda  de  supuestos,  injúri<»os  á  la  bue- 
na memoria  y  á  la  fama  del  insigne  Groberna- 
dor,  que  supo  cooducirla  al  templo  de  la  in- 
nfortAlídad.  Dice,  **  que  los  de  Gerooa  pelearon 
iVKaliéntaiBQnto,  lnitfrieron  con  inaudita  oons- 
i^  tántíia  las  privaciones,  su  negativa  &  aceptar 
"  el  armisticio  que  Augereau  les  ofrecÍa/if¿  tan 
"noble  como  digna  de  una  virtttd  sublime  de 
"  que  na  hay  ejemplo.  Pero  como  siempre  es- 
"  t&n  nie2!clado8  los  buenos  y  los  malos  princi- 
"  píos,  pendiendo  de  las  círrainstancias  el  de- 
*^  sarrollo  de  las  buenas  cualidades^  añade, 
"  Alvarez  tan  m&gnauimo,  tan  firme,  y  tan 
"bravo  es  Gerona,  fuá  d. mismo  que  an  a&o 
"  antes  había  «ntr^ado  el  Monjuihde  Baroe- 
"  lona  alas  vi<^ntas  demandas  de  Dnhesme, 
"  En  aquel  tiempo  la  inñuencia  de  una  corta 
"corrompida  adulteró  sus  sentimientos  ge- 
"  nerÓ3us<I). 

■  Al  fin  el  Sr.  Napier  reoi>nooe  uoblesa  y  su- 
blimidad virtuosa  en)a  negativa  de  Alvares  á 

(1)  Napier,  toM.  t,.foU  68,  )lD.e. . 
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admitir  el  arraistició/ cuando seliallába enet 
último  aparo :  después  de  haber  calificado  de 
bárbara  su  resolución  en  desechar  los  parla- 
mentos cuando  conservaba  casi  intactos  mucho^ 
medios  de  defensa.  A  pedar  de  ]a  alabanza  que 
tributa  k  aquel  caudillo,  disminuye  su  preció 
atribuyéndole  un  hecho  poco  favorable  á  su  - 
buena  opinión,  y  que  soto  podrá  reputarle  sujrcí, 
el  que  ignore  lo  ocurrido  6  que  diere'  crédito  & 
ridiculas  hablillas. — Cuándo  el  castillo  de  Meo- 
juich  de  Barcelona  pasó  á  manos  de  los  france- 
ses, D.  Mariano  Alvarez,  aunque  distingnido 
por  sus  relevantes  prendas  sn  el  ilustra  cuerpo 
de  Guardias  Españolas,  ño  desempeñaba  UQ 
destino  militar  que  le  bieiera  tomar  parte  Mo- 
tiva en  la  entrega  de  la  fortaleza. . .  Y  eá  Uen 
ettra&D  que  Napier  trasmita  6  su  historia  esta 
calumnia,  cuando  le  hubiera  sido  (&cil  conocer 
á  fondo  la  veñfad  de  lo  ocurrido  con  soló  leei 
la  ración  del  suceso  en  los  historiadores  fran- 
ceses. ''  Apoderados  de  Barcelona,  dice  Foy, 
"  conociendo  Duhesme  la  dificultad  de  «nse- 
"  ñQrearsedel  Monjuicb,  pasó&casa  del  Gene- 
''rai  de!lá  provincia:  conde  de  Espeleta,^- y 
^' le  dijo;' iMÚ  soldados soh  dveños  de  lacinda- 
"  dektj  mandad  abrir  las  puertas  del  MoH' 
^*jttichf  pues  ei  Emperador  Napoleón  me  ha 
"  precenidoj[ue  guarnezca  vuestras  fortalezas. 
"Si  V^.E*  pone  difieuUadeSy  dolara  la  guerra 
"  &  España^  y  V.  E.  será  wsfhouable  de  los 
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!*  rcnutaléi  de  ga^gn  qw  »é  derrameR  por  la 
^  retitíeneia,  £1  nombre  de  Mapoleoa  produjo 
fVel  efecto  acostumbrado..  El  GenenU  espiAoI 
^'  que  90  había  recibido  mas  instrueciones,  que 
f  \asde.eniiariparaupartei.qtte9ecomprome- 
^*  tiera  (a  ^v«fM  armonía  con  Frümia:  entregó 
**  las  llaves  del  Moojuich  y  Duhesme  se  crei6 
"  dueüo  <te  Catalufia  (1)."  El  heroico  Alva- 
res, maoifeató  al  instaote  au  repugnancia  á  bu* 
frir:  la  ;dominacion  «ítranjera,  Jvgándoxe  de 
Borcebmá  desde  el  momento  qme  la  ocuparon 
loa  tropa»  fnmceítu  (Ti}, 
..  $ÍQ  bvibo  asomo  de  ÍDconsecuéncia  en  los 
principios  de  aquel  bejaemérito  espaflol>  cuyas 
faftzañasy  cuya,  firmeza  de  carácter  acusan  la 
loda  temeridad  del  que  con  fitlsas  narraciones 
intenta  tildar-la  famaódisminuirel  respeto  que 
rodea supaenjpria,  Si  confio  lo  reconoce Na- 
pier  '^  el  nombre  de  e«tQ  oftdal  y  sus  virtudes 
!*<^rto  apreqiadas  ^n  el  mundo ;  si  Bonaparte 
"sis  olvidó  de  lo  qoe  debía  á  este  valiente; 
1'  y  «i  la. posteridad  le  hará  justicia  :"  los  que 
tuvimos  ^1  alto  honor  de  ser.  sus  coetáneos  y  de 
baber  4obi1Elvivido:fr.fiuB  proatas,  se  la  baremo^ 
sin  consentir  qw^  Ja  historia,  equivocando  los 
becbos  ibsignes  de  tan  célebre  barón,  vulnere 
en  lo  mas  mínimo  la  gloriosa  r^utacion  que  se 


1 1   tuj.    tliMoir*  de  U'gnerrs  d'EipasnB,  toma  S,*  M.  8S. 
(t)  Hho.  ^^íIM9iWd•l«llléft■MdaÓ««■M,  MlftlOI.'- 
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ha  graogeado.  Reputación,  que  compró  con 
sus  TÍrtudés  y  con  el  sacriücio  de  su  vida ;  sin 
k^b&r  hecho  nunca  traición  á  m»  principios^ 
ni  haber  Tacilado  en^seguír  la  senda  que  le  se- 
fielarOn  la  lealtad  y  el  denuedo.  En  el  pedio 
noble  de  Alvarez  jamas  tuTÍeron  entrada  la  oor- 
ruptíim  de  la  Corte,  las  arterías  del  opresor, 
los  temores  á  una  muerte  honrosa,  ni  el  apoca- 
HDÍeoto,  k  vista  de  las  dificultades.  Su  muerte, 
epRobleciendo  la  oscuridad  de  un  calabozo,  eü 
donde  el  tirano  de  Europa  encerró  su  inocencia 
■y  bizarría,  es  un  lunar  que  afea  al  que,  como 
guerrero,  debió  haberla  respetado  :  es  un  Ma- 
són distinguido  para  la  fomilia  del  béroe,  qué 
mitigará  la  pena  que  le  causó  su  pérdida  ;  y 
un  dechado  para  los  que,  como  él,  formaron 
su  corazón  en  el  digoamente  acreditado,  pun- 
donoroso y  valiente  cuerpo  de  Guardias,  que 
tuvo  la  tuerte  feliz  de  haberle  educado  y  de 
contarle  en  el  numero  de  sus  individuos. 

2. 

,    Baíaiia  de  Tamámes. 

*^  Marcbünd,   dice  Napier  (1),  llegó  eí  dia 

"  18  de  octubre  de  1809,  y  sin  detenerse,  cayó 

"  sobre  la  izquierda  del  Duque  del  Parque. 

^  La  caballería  española  echó  &  correr  apresu- 

Xi^  -MaiáM-,  tomo  3,  fol.  SB,  Ito.  V. 
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"  redámente.  Los  franoéses  la  siguiwoD  muy 
*'  de  cerca ;  la  infantería  sorprendida  eo  m^ 
"  dio  de  nna  OToIucion,  fué  desordenada  y  la 
"  artillería  perdida.  Gerrera,  Mendizabal  f 
'*  el  Puque  reunieron  las  tropas  en  nna  altnn| 
"  y  reforzándolas  con  la  reserTa,  volTieronal 
"  ataque  con  nuevos  iinpetus.  Recobraron  lo* 
"  coñonev,  con  pérdida  de  una  águila  y  atguEWS 
"  cientos.  Dorante  este  bríllaote  ataque  de  la 
"  izquierda,  la  dereda  y  el  centro  fiíercm  ame* 
"  nazados  por  las  guerrillas  francesas ;  pero  la 
"  posición  era  muy  fuerte  y  Marcfaand  ríéndo 
"  se  re^Hilsado  por  todas  partes  se  retiró  6  Sa- 
"  lanuinca.  £1  Duque  se  situó  en  una  moota&a 
'^  muy  fuerte.  Mardiand  presentó  11,009  boni' 
*^  bres  y  14  piezas ;  y  el  Duque  90,000,  de  I« 
"  cuales*  solo  los  de  Galicia  podían  Uamaiw 
"  soldados.'' 

Oon  los  part^  originales  y  fe-hadentes  de 
esta  jornada,  se  acredita  que  no  hubo /a  ti' 
puesta  Jitga  de  la  cabalUria  española :  nifti 
sorprendida  la  tn/bníeria,  en  medio  de  wa 
evolución,  ni  se  perdió  la  artilieria.  Lo  a<a^ 
eido  se  redujo,  á  qiie  recibido  con  urafinus» 
inesplieable ^r ^la  Tanguardia  que  msiidaba 
Mendizabal,  el  violento  y  decidido  dieqwáe 
4,000  in&ntes  y  700  caballos  enemigos :  la  prí* 
mera  breada  espa&ola,  queriendo  4[wo.Te(W* 
se  de  los  movimientos  de  los  franceses,  ioteotó- 
varíar  de  posición  á  retaguardia.    Enteadido 
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porlosenñaigos,  inncipitaron  bu  carga  ¿  gran 
gVJope  y  lograron  hacer  retroceder  á  loa  üves' 
tro»  aiguM  terreno ;  quedando  d«scuhier4a , 
mae  no  pérdida  fia  artiUeria  y  acucfaillados 
algunos  soldados  de  esta  arma.  Pero  reunidas 
nuestras  tropas,  volvieron  á  la  carga  :  y  ata- 
cando á  la  bayoneta,  dirigida  por  las  acertadas 
6rdenes  de  Mendizabal,  Carrera  y  el  Príncipe 
4e  Aog^ooa  y  guardada  la  retaguardia  por  las 
oportonas  disposiciones  del  Conde  de  Belvedere 
Uentis  aquellas  de  un  grande  ardor,  censiffuie' 
r¿m  la  bompleta  derrota  del  enemigo^  qne  se 
puso  en  fuga  y  dispersión.  Aunque  se  volvió 
á  reunir  aparentando  renovar  el  ataque,  el 
fiugo  soetenido  y  vitojle  loe  tiradores  expnfio- 
¿9J  y  la  gran  pérdida  que  habían  sufrido,  les 
impidió  sostener  esta  apariencia,  y  tomaron  el 
partido  de  retirarse  al  bosque  inmediato  que 
hay  Qo  el  camino  de  Salamanca  (1). 

Esto  sucedió  enTamámes/  y  este  ha  sido 
el  .rebultado  final  de  una  acción,  campal  eapa- 
ñda,  que  se  díó  sin  las  desgracias  que  supone 
pl  historiador.  En  ella,  tuvo  el  enemigo  1 ,300 
nuiertos  y  1^00  heridos ;  perdió  una  bandera, 
un  ca&ODy.3,000  fusiles.  £1  éxito  desacredi- 
tó la  pr^iceion,  d^l  gen»al  Wellesley,  cuándo 
al  negarse  resueltamente  6  tomar  parte  en  ia 
batalla  aseguró,  "que  la  posición  del  enemigo 

(1)  DocHiDCBlo  Vllt,  «n  ali  obMTtMloaM  al  tono  3  de  Napi<r. 
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"  iautilizaria  las  «^racionesdel  ejército  espa* 
"  &(^  :  qve  no  podría  meno»  de  ter  derrotado 
"  aumque  se  le  auxiliara  (ij."  Y  sin  auxilios 
ingleses  salió  victorioso  ! !  ! 

8. 

Batalia  de  la  Barrosa  ó  de  Chiclana. 

*'  Ed  22  de  febrero  de  I81I,  dice  Napier  (2), 
"  des^nbarcaron  en  Tarife  4,000  inglesa  y 
"  portugueses  mandados  por  Graham.  El  ge- 
**  neral  Pefia  con  7,000  hombres  tomó  el  mando 
'^^  del  grueso  de  las  tropas,  por  consentimieDto 
**  de  este,  aunqne  /altando  á  leu  irutrueeimei 
"  que  tenitt.  Todas  estas  fuerzas  se  pasiena 
.  "  en  marcha  el  37,  llevando  Lardizabal  la  Tan- 
"  guardia,  Graban  la  reserva  con  dos  i^i- 
"  mientes  de  Guardias  Españolas,  y  Wittli^- 
"  ham  la  caballería  de  ambas  naciones.  En 
"  Sevilla  se  advirtieron  síntomas  de  conoiocjoa, 
*'  que  tomó  ouerpo  asi  en  esta  como  en  Gra- 
"  nada. 

"  Pefia  se  díríjió  éi  Medjna-stdonia ;  afflll¿ 
"  el  dia  2  de  marzo  fc  Casavíeja,  y  reuni6  ios- 
''  ta  doce  mil  in&ntes,  odiocíentos  caballos  y 
"  veinte  y  cuatro  cañones.  E3  día  tres,  se  diri- 
"  gió  á  la  costa,  noticioso  de  que  Medina  estaba 


(I)  N«pl«r,  tono  S,  folio  M  *  «|  »■  S  r  <T. 
m  Id.  folio  433. 
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"  fortificada,  y  tomóá  Bejér;  y  el  dia  5,  des- 
"  pues  de  una  escaramuza  en  la  que  su  cabatle- 
"  ría  fué  derrotada  por  un  escuadrón  francés, 
"  llegó  á  las  alturas  de  la  Barrosa. 

"  Graham  receloso  de  que  Víctor  dejara  las 
*'  líneas  de  Cádiz  para  pelear,  había  logrado 
"  que  Peña  anduviera  á  marchas  cortas,  para 
"  que  las  tropas  llegaran  descansadas  &  la  ba- 
*'  talla  y  que  no  se  acercará  al  enemigo  sino 
"  en  masas  concentradas.  Sin  embargo,  al 
**  dia  siguiente  anduvieron  15  horas.  FeCta, 
"  como  en  desprecio  de  Graham,  lin  comuni- 
"  carie  sus  planes,  envió  la  vanguardia  á  Santi 
"  Betri,  en  donde  los  españoles  hablan  echado 
"  un  puente  el  dia  2.  Se  estaban  fortificando, 
"  cuando  fueron  atacados  por  el  enemigo,  y 
"  arrojado  Lardizabal  á  la  isla  de  León;  des- 
"  pues  de  un  choque  duro,  en  el  cual  perdió 
'^  300;  habiendo  forzado  los  puentes  y  reuní- 
"  dose  á  las  tropas  que  mandaba  Zayas.  Gra- 
"  ham  fue  de  opinión  de  que  se  debía  ocupar 
"  la  altura  de  la  Barrosa,  como  llave  definitiva 
"  y  ofensiva:  pero  el  gefe  del  estado  mayor 
"  dijo  lo  contrario,  y  Peña  dio  la  orden  para 
"  que  pasara  al  bosque  Bermeja  con  los  ingle- 
"  ses.'  Obedeció  resignado  una  orden  tan  des- 
"  acertada,  persuadido  que  Peña  y  Anglona 
"  conservarían  la  Barrosa ;  pero  no  bien  aque- 
"  Ilos  habían  entrado  en  el  bosque,  qué  Peña 
"  abandonó  la  Barrosa,  pasando  &  Santi  Petri 

Tono  S.  S6 
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"  y  dejándose  el  bagage  y  4  caik>Qee.  Víctor 
"  atac¿  la  Barrosa,  arrojando  de  ella  h  los  es* 
**  pañetes.  Los  ingleses  entonces,  después  de 
**  pelear  obstinadamente  con  los  franc^es,  ks 
"  hicieron  retrogradar  con  gran  pérdida." 

"  Mientras  la  infantería  combatía  de  on  mo- 
"do  terrible,  Peña  permanecía  ocioso,  sin 
'^  acudir  con  su  calmUería  y  artillería  en  so- 
**  corro  de  los  aliados,  ni  amenazar  la  derecha 
"  del  enemigo,  que  era  débil  y  la  tenia  cerca, 
"  Los  Walones,  el  regimiento  de  Ciudad  Beal 
"  y  algunas  guerrillas  de  á  caballo,  se  presen- 
"  taron  sin  orden,  cuando  cesaba  el  ataqae ;  y 
"ni  Wittingham,  aunque  inglés,  y  que  maa- 
'*  daba  un  cuerpo  fuerte  de  caballería,  prestó 
^  sus  auxilios  :  sin  embaí^  de  no  tener  tos 
"  franceses  mas  de  200  caballos,  que  pudieron 
"  haber  sido  derrotados. 

"  La  acción  de  la  Barrosa  corta,  pues  solo 
"  duró  hora  y  media,  fiíé  muy  TÍoIenta  y  mot- 
"  tífera.  Se  perdieron  50  oficiales,  60  sa^n- 
*'tosy  1,100  soldados  ingleses,  con  2,000  fran- 
"  ceses  muertos  y  heridos :  habiéndoles  tomBilo 
"  6  piezas  y  un  águila,  y  quedado  3  geneni^^ 
"  mortalmente  heridos,  con  cuatro  cieotos  prí* 
"  sioneros. 

"  Pasada  la  batalla,  estuvo  Graham  algoiu^ 
"  horas  en  la  altura  esperando  que  Pe&a  des- 
"  pertára  al  aspecto  de  la  g^ría  que  el  grs" 
"  valor  inglés  habia  adquirido.    Cuatro  mil 
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"  hombres  con  un  gran  tren  habían  venido  so- 
"  bre  Santt  Petri,  y  Peña  tenia  aun  1,200  in- 
"  fantes  y  800  cabiülos :  teniendo  que  balir  los 
*'  restos  de  los  franceses  que  se  retiraban  en 
"  gran  desorden  á  Chiclana.  Pero  en  Peña  se 
"  habían  apagado  todos  los  sentimientos  mili- 
"  litares,  y  Grafaam  no  pudo  sufrir  por  mas 
"  tiempo  estar  sometido  á  su  mando ;  y  en  la 
"  mañana  del  6  entró  en  la  Isla.  Hubo  alarma 
*'  y  confusión  en  el  campo  del  enemigo,  y  el 
'*  Duque  de  Belluno ;  guarnecidos  los  puntos 
*'  mas  importantes  de  sos  lineas,  con  una  reta- 
"  guardia  en  Chiclana  se  retiró  tras  de  Santi 
"  Petri,  esperando  qqe  le  atacarán.  Si  Peña 
"  hubiera  acometido  6  Chiclana,  Oraham  y 
"  Keati  lo  hubiera  hecho  á  la  vez  al  Trocaderc^ 
"  pero  se  pasó  el  día  6  y  el  T  sin  que  una  pa- 
"  trulla  española  siguiera  á  los  franceses.  Vic- 
"  tor  se  volvió  &  Chiclana  ;  Peña  cortó  el  puen-  - 
"  te  de  Santi  Petri,  y  el  destacamento  que  tenia 
"  en  Medina  se  volvió  &  Algeciraa." 

Empeñado  Napier  en  disminuir  nuestro  mé- 
rito cuamlo  solos  las  hubimos  con  los  franceses, 
aumenta  su  eficacia  cuando  habla  de  los  tran- 
ces, en  los  cuales  combatimos  en  unión  con  los 
ingleses ;  y  en  la  acción  de  la  Barrosa  cree  ha- 
llar la  oportunidad  de  hacerlo  con  ventajas. 
Según  él,  nuestra  conducta  fiíe  vergonzosa- 
mente apática,  y  estúpida  la  del  general  que 
mandó  la  acción.  Para  decirlo,  se  funda  en  los 
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rumores  infundados  que,  pasada  aquella,  se  di- 
fundieron entre  las  gentes  irreflexivas,  y  que 
dieron  lugar  6  una  ruidosa  contestación  en- 
tre los  gefes  británicos  y  los  españoles ;   ha- 
biendo rebatido  estos  con  victoria  las  imputa- 
ciones que  se  intentan  hacer  pasar  boy,    por 
verdades  históricas.    El  bizarro  Lardizabal  y 
el  gefe  entonces  del  estado  mayor,  deshicieron 
convincentemente  las  acusaciones  que  algunos 
ingleses  hacían  á  nuestros  caudillos,  fundadas 
precisamente  sobre  supuestos,  iguales  á  los  que 
Napier  toma  por  documentos  de  fe  incontestable. 
Sin  empeñarme  en  decidir  una  disputa  que 
veinte  años  hace  agitaron  entre  si  algunos  ilus- 
tres militares  españoles  é  ingleses,  me  ceñiré 
á  presentar  al  lado  de  lo  que  refiere  el  historia- 
dor británico,  lo  que  sobre  la  batalla  escribe 
un  oficial  extranjero,  que  no  escaseó  su  sangre 
en  la  guerra  de  la  península.    En  su  vista,  los 
hombres  sensatos  y  desinteresados  pesando  en 
la  balanza  de  un  ímparcial  criterio  las  dos  nar- 
raciones, podrán  formar  juicio  lecto  de  lo  ocur- 
rido sin  menoscabos  de  nuestro  honor. 

*'  En  la  primavera  del  año  de  1811,  dice, 
"  habia  en  la  Isla  de  León  bastantes  tn^s  or- 
**  ganizadas,  capaces  de  hacer  espediciones  en 
"  tierra  firme.  Ijos  españoles  las  proponian; 
"  la  posición  de  Soult  convidaba  á  realizarias, 
"  y  Wellington  convino  en  qae  los  ingleses  to- 
['  marian  parle  en  ellas  j  porque  la  espedicion 
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"  en  que  aquel  estaba  empeñado,  le  impedía 
**  auxiliar  á  Maírena. 

"  Víctor  tenia  en  las  líneas  de  Cádiz  y  en 
**  sus  guarniciones  15,000  hombres,  y  los  alia- 
"  dos  se  lisonjeaban  obligarle  &  levantar  el 
"  sitió  de  aquella  ciudad,  conmovimientos  so- 
"  bie  su  retaguardia ;  los  cuales  se  podian  em- 
"  prender  desde  la  Serranía  de  Ronda,  baluarte 
"  natural  que  apoyaba  su  defensa  sobre  Tartlá 
"  y  Glbrattar,  amenazando  á  Sevilla.  Los  es- 
"  pañoles,  por  falta  de  medips,  no  pudieron  dar 
"  ja  vela  hasta  el  dia  26 :  en  el  cual  desembar- 
"  carón  en  Tarifa,  adonde  llegaron  los  inglé- 
"  ses,  que  habiendo  salido  Algunos  días  a'ntes, 
"  se  vieron  arrojados  de  Algeciras  por  una 


"  Los  ingleses  presentaron  4,600  bayonetas, 
*'  y  7,000  los  españoles.  La  Peña  que  mandaba 
"  el  4°  ejército,  dispuso  la  expedición  ;  el  ge- 
"  neral  Wittbingbam  mandaba  la  caballería  } 
"  y  24  piezas  formaban  el  parque.  Quedaron 
"  en  la  Isla  9,800  ingleses  y  7,000  españoles  & 
"  medio  servicio,  por  falta  de  fusiles.  La  guar< 
'*  nicion  de  Cádiz  la  componía  su  milicia:  con 
"  la  cual  se  guardaba  su  defensa,  protegien- 
"  do  sus  operaciones  la  escuadra  y  las  fuerzas 
"  sutiles. 

"  Una  cadena  de  montes,  cuyas  faldas  bajan 
"  formando  colinas  hasta  Cfaiclana  y  Puerto 
\*  Real,  se  tiende  ¿  O.  El  por  Medina-Sídonia, 
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^*  á  lo  largo  de  la  margen  izquierda  del  Gua- 
"  dalete.  La  cadena  principal  tueree  en  Akalá 
"  de  los  Gazules  al  S.  hacia  AIgecira%  y  Ta- 
"  rifa  forma  con  la  primera  linea  y  los  lados  aa 
"  triángulo  h&cia  la  mar,  isobre  un  térra» 
"  hondo  y  pantanoso.  El  arroyo  Barbate  en- 
"  grosado  con  los  torrfflites  que  descienden  de 
"  las  montañas,  y  la  comunicación  déla  la^na 
"  Sonda,  divide  en  dos  partes  iguales  el  país 
"  que  media  entre  Tari&  y  Chíclana.  Su  por^ 
"  te  superior  sube  al  N.  E.  hacia  Medina-^do- 
"  nia.  El  enemigo  ocupaba  este  pueblo  como 
"  llave.  Detras  de  Barbate  tenia  dos  puestos 
"  fortificados,  Bejer  y  Gasasviejasj  el  prioaero 
"  sobre  el  camino  de  Tarifa  &  Chiclana,  y  el 
"  segundo  sobre  Medina. 

"  La  marcha  se  detuvo  basta  el  20  de  marzo, 
"  por  la  dificultad  de  bajar  la  artillería  desde 
"  la  montaña  Facinas  en  donde  acampaba  el 
"  ejército,  hasta  el  llano  de  la  laguna.  En  su 
"  reconocimiento,  se  tomó  el  Bejer  con  tres  ca- 
"  ñones  y  tres  barcos  armados.  La  vanguardia 
"  sacó  de  Casasviejas  al  enemigo  con  pérdida 
^'  de  2  piezas  y  70  hombres :  habiéndose  sitna- 
"  do  el  ejército  sobre  la  altura  que  hay  al  frente. 
"  Aquí  se  le  reunió  el  brigadier  Begines  con 
"  1,600  hombres.  En  vez  de  seguir  marchandc^ 
"  según  el  plan,  &  Medina ;  se  resolvió  poner- 
"  se  en  comunicación  con  la  Isla  por  Santi-Pe- 
"  tri.    Se  dio  por  motivo  de  ta  variación,  que 
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"  el  enemigo  tenia  en  Medina  una  brigada,  7 
"  cañones  con  un  castillo  antiguo  fortificado,  y 
"  que  á  una  milla  se  encontraba  Victor  con  sus 
**  fuerzas,  reunidas  en  la  ha«enda  de  Querrá. 
"  Uu  pronto  ataque  cerca  de  Medina  no  habría 
"  producido  malos  resultados.  Victor  hubiera 
"  tenido  que  empeñar  el  lance  con  todas  sus 
"  fuerzas ;  y  esto  hubiera  dado  lugar  &  una  sa- 
"  lida  de  las  tropas  de  la  Isla  y  de  la  escuadra. 
"  El  Mariscal  deberla  batirse  con  el  ejército  en 
"  Medina ;  y  vencido  6  vencedor,  encontraría 
"  desbaratadas  las  obras  de  la  linea.  De  todos 
"  modos,  los  ahados  hubieran  ganado  una  gran 
"  fuerza  moral,  solo  con  la  noticia  de  que  los 
"  atrincheramientos  que  molestaban  ¿  Cádiz 
*^  habían  desaparecido.  Un  ataque  en  Medina, 
**  amenazaba  cortarlas  comunicaciones  con  Se- 
"  villa.  El  ejército  podia  proveerse  de  víveres 
*^  en  el  pais  al  norte  de  Medina,  porque  el  ene- 
"  migo  tendría  que  abandonarle. 

"  Los  aliados  querían  situarse  en  el  espacio 
"  estrecho  que  hay  entre  las  colinas  de  Sierra- 
"  bermeja  j  pero  entonces  Victor  podría  atacar- 
"  los  con  mas  seguridad,  porque  su  ala  derecha 
"  cubierta  por  Chiclana,  y  la  izquierda  por 
"  Medina,  le  dejaba  libre  todo  el  pais  á  reta- 
"  guardia  hasta  Sevilla.  Chiclana  cubría  la 
"  linea  principal  del  bloqueo,  no  quedándole 
"  franco  á  los  ingleses  mas  que  el  espacio  estre- 
"  cho  y  pdigroso  hasta  la  mar.    Así  que,  era 
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"  preciso  que  entretuvieran  ¿  Victor,  6  que 
"  maniobraran  por  una  marcha  contra  Medina; 
"  perdiendo  el  tiempo  bastante  para  que  Se- 
"  bastiani  viniera  á  socorrer  al  enemigo.  1a 
"  fortuna  se  mostró  risueña  ¿  los  franceses,  mas 
"  ellos  desdeñaron  sus  fovores. 

"  Peña  habia  preTenido  al  General  que  qu^ 
**  dó  en  la  Isla,  que  hiciera  movimientos  apa- 
"  rentes  en  toda  la  linea,  y  que  echar¿  un 
'^  puente  de  barcas  sobre  la  boca  del  rio  Santi 
"  Petri.  Se  hizo  con  300  hombres  pare^tando 
"  su  cabeza  con  un  foso  estrecho,  cerrado  con 
"  débiles  caballos  de  frisa,  y  flanqueando  el  la- 
"  do  izquierdo  con  dos  cañoneras.  Ocupában- 
"  se  en  el  trabajo  250  hombres  de  Guardias, 
"cuando  á  medía  noche  300  volteadores  los 
"  atacaron  con  la  rapidez  de  un  uracan ;  y  cor- 
''  riendo  los  puestos  avanzados  los  arrollaron, 
'^  habiéndose  ahogado  los  soldados  que  nocaye- 
"  ron  prisioneros,  sufriendo  la  misma  suerte 
"  la  cabeza  de  un  batallón  que  entraba  por  el 
"  puente.  Las  lanchas,  por  hallarse  en  seco 
"  no  pudieron  jugar  su  artillería:  y  como  Ja 
*'  de  las  baterías  no  estaba  apuntada,  comencó 
"  él  fuego  cuando  los  enemigos  se  retiraban  con 
"  los  prisioneros. 

"  Todos  esperaban  con  ansia  el  dia  3,  p(H*  si 
"  alguna  señal  anundaba  la  llegada  del  ^érei- 
"  to.  Un  oficial  que  conduela,  de  orden  del 
"  gefe  de  estado  mayor,  las  alteraciones  hedías 
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"  en  el  plan  primitivo  de  las  operaciones  ^  fué 
"  detenido  como  sospedioso,  dos  días  por  un 
"  bergantín  inglés,  al  paso  que  no  se  reconocían 
"  señales  algunas  sobre  Medina.  Como  en  la 
"  noche  del  3  se  habla  cortado  el  puente,  que- 
**  dó  privada  la  espedicion  de  un. pronto  paso 
"  <»iando  se  puso  en  marcha.  Cuando  las  tro- 
"  pas  pendraban  la  flecha,  se  hallaron  con  la 
"  vanguardia  de  Peña. 

"  Este  había  salido  el  4  para  Béjer,  de  Casas- 
"  viejas,  en  donde  quedó  nn  batallón  con  las 
"  guerrillas,  }r  á  las  5  de  la  tarde  el  ejército  se 
"  movió  contra  Santi  Petrí.  £i  general  Lar- 
"  dizabal  llevaba  la  vanguardia  compuesta  de 
"  3,600  españoles :  el  Príncipe  de  Anglona  la 
'*  reserva  con  3,000,  Begínes  escoltaba  las  bri- 
"  gadas  de  prisioneros,  y  el  General  Graham 
"  los  ingleses  con  dos  batallones  españoles.  Par- 
"  te  de  la  caballería  marchaba  al  frente  de  la 
'*  columna,  y  el  resto  seguía  en  columna  á  la 
"  derecha  por  el  camino  de  Cbídana.  A  las  9 
"  de  la  mañana  llegaron  al  cerro  del  Puerco, 
*'  que  también  lleva  el  nombre  de  Torre  de  la 
"  Barrosa,  en  donde  descansaron,  y  luego  pa- 
"  saron  al  combate  de  Bermeja  quedando  Be- 
"  gínes  y  Graham  en  el  cerro. 

"  Víctor,  dejando  solos  4,000  hombres  en  la 
"  línea,  rounió  dos  brigadas  en  Chiclana :  otra 
''  la  puso  en  Medina :  el  general  Víllatte  ocu- 
'*  p6  con  otra  la  flecha  y  colinas  de  la  Bermeja, 
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"  formando  una  linea  con  4  batallones  j  *  pie- 
"  £as.  Después  de  una  acción  muy  viva,  en 
"  la  cual  tomsTOn  parte  dos  batallones  de  la  k- 
*<  serva  española,  ViUatte  se  fetir6  por  la  iz* 
"  qnierdaeootn  las  ahucas  de  Chidana,  ;en 
"  este  casuentro  las  tropos  de  la  Isla  peaeln* 
"  ron  la  flacha,  logrando  abrir  la  eomunicsdoD 
"conSantiPetri.  Peña  intenté  llevar  todo  el 
-  "  ejército  al  estrecho  de  Barrosa,  mas  Heno  de 
*'  aeedoa  llamó  &  Graham. 

"  Este  deseansabn  en  la  vertiente  hida  el  E- 
"  dei  cerro  del  Paet«D,  sobre  coya  mayor  «Iw- 
■'  la  está  la  Casa  blanca,  y  sobre  ambas  la  tor- 
«re Barrosa.  Graham  obedeció,  dejando  en 
"  el  cerro  dos  batallones  españoles  al  mando  df 
"  Cruz  y  Mnrgeon  con  un  legimieoto  ingl^) )' 
«  Begines  se  mantuvo  con  Wittbingham  coa  la 
«  mitad  de  la  caballería,  porque  Fe6«  «"¡» 
"  consigo  hi  otra  mitad.  No  bien  Orabsm  eii- 
"  t»6en  el  bosque,  Victor  se  preseat*  e»  Cki- 
"  elana  con  2  brigadas.  H  general  BaSn  o*- 
"riéal  «erro  dilatando  su  ala  i«|ni«*"'" 
"  la  caballería ;  manteniéndose  el  general  1*^ 
«  val  con  su  brigada  sobre  el  flanco  lieisíl»* 
"  Grabam  que  Go&tlnuaba  su  marcha.  El  P**^' 
"  yecto  era  bien  olaro,  rechazar  la  raogo"'^ 
f  dia,  apretar  k  todo  el  ejército  por  un  droil» 
"  al  rededor  de  Santi  Petri,  y  precipita*'  " 
"  el  mar. 
"  Ruffin  se  vi6  detenido  por  Craí,  W"" 
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"  y  Wiitingam  que  fonoaroli  iio  detmerse 
"  una  linea ;  p»o  vi  ultimo  al  recxmocer  la  «u* 
"  periorídad  enemiga,  mandó  que  laa  tropas 
"  S8  retirénn.  g  Qué  desorden  no  debiera  re^ 
*'  soltar  si  todo  ei  cuerpo  se  hubiera  Tlito  apre* 
"  tado  sobre  Bermeja?  Oraham  eonDcáó  el 
"  peligro»  7  por  una  oonTeraion  sobre  la  dere- 
"  cha,  se  volvió  á  la  oidina  que  había  abando- 
**  nadOk  Ruffia  llegó  antes,  y  al  pie  de  aquella 
"  se  ífamb  el  ala  derecha  de  !<»  ingleses,  apo- 
"  yándo  la  izquierda  sobre  el  bosque  que  se 
'*  había  dejado.  El  regimiento  inglés  al  frente 
"  de  las  oolunniasdeMurge<»i,  nutcehó  gritando 
"  «t«(M  &  la  linea,  acompañándole  los  eapafioles; 
"  cuando  Witüngbam  Les  hizo  retrooeder,  para 
"  cubrir  el  flanco  deredw  que  el  anemigo  iba 
<<  enTolviendo.  Cruz  marchó  con  dos  batallo- 
"  DOS  «n  masa,  sufriendo  el  fuego  de  la  artf- 
"  Ihría  y  de  las  gBerrütasyfaAcia  iaCisa  bhmcfl; 
"  y  Begines  hada  la  Barrosa,  en  donde  la  ca- 
"  baUeria  recuperó  los  bagages  que  el  eaamigo 
"  habla  tomado. 

"  Cuando  Víctor  vióque  k>6  ti^léses se  aeer^ 
"  c«ban,  hizo  ^amclmar  el  ala  ízquienda  &  ht 
"  columna  amwanada,  contra  la  eoal  matefaó 
"  d  ala  derecha  inglesa  majidada  por  el  gene- 
"  ral  Dilkes.  La  izquierda  caminaba  oon  un 
"  denuedo  y  sangre  furia  inimitables :  delante 
"  de  la  masa  de  Leival  que  avanzaba,  y  «ontra 
"  la  cual  tronaban  10  cañones.    Un  ataque  á 


saovCoOt^lc 


212 

^  la  bayoneta  decidió  el  combate,  habiendo 
"  perdido  el  enemigo  una  ¿guita  y  un  obús. 
:  "  Dílkes  llegó  á  la  colina  después  de  un  com- 
"  bate  sangriento  de  bayoneta  y  de  fnego,  y 
*'  tomó  dos  caftones,  cuando  por  la  izquierda 
"  aparecieron  Cruz  y  Mui^^n,  y  el  escuadrón 
"  de  húsares  ingleses.  AI  momento  aqnel  aco- 
"  metió  &  un  cuerpo  superior  de  dragones  ene- 
"  migos :  pero  siguiéndolos,  tuvo  qae  formar  el 
"  4»iadro  con  la  ín&ntería.  Dos  caftones  espa- 
"  ñoles  hicieron  replegarse  al  enemigo,  el  cual 
"  se  puso  en  completa  retirada,  y  Leival  le  si- 
"  guió  ¿  paso  redoblado,  ¿  pesar  de  que  su  re- 
**  taguardia  intentó  renovar  el  ataque,  cuando 
"  Graham  mandó  hacer  alto  &  las  tropas  victo- 
"  riosas  para  que  descansaran.  Wittingham 
"  llegó  mas  tarde  con  su  caballería,  pues  cuan- 
"  do  se  presentó,  los  fugitivos  habían  tomado 
"  posición  entre  una  laguna  y  una  colina. 

"  Los  cañonazos  avisaron  á  Peña,  que  el 
"  combate  estaba  empezado,  ¿  tiempo  que  se 
"  ocupaba  en  formar  la  reserva  cerca  de  Ber- 
"  meja.  Su  gefe  de  estado  mayor  y  Lardizabal 
"  recorrían  las  filas,  entusiasmados  con  la  victo- 
"  ria ;  y  Z&yas  se  había  colocado  cerca  de  la 
*'  fiecha  y  el  canal,-  en  donde  el  enemigo  abao- 
"  donó  un  molino  fortificado;  y  apoyado  por 
'«'Lardizabal  marchó  contra  Villéte  que  se  re- 
"  tiraba  sobre  C^iclana.  Con  ella  se  hubiera 
"  comprometido  la  reserva  en  la  acción  y  se 
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"  habría  becho  decisiva  la  victoria  de  Graham. 
"  Pero  Peña  se  mantuvo  pasivo,  aunque  veia 
**  correr  en  grandes  masas  al  bosque  las  tra- 
"  pas  fugitivas  de  Leival,  sin  mandar  que 
"  avanzaran  las  suyas,  porque  decia  que  esta- 
**  ban  fatigadas/' 

"Grabam  acamp6  por  la  tarde  cerca  de 
^  Bermeja,  habiendo  tenido  1,193  muertos  y 
*'  heridos,  300  los  españoles,  y  io^  franceses 
"  1,600,  cou  600  prisioneros ;  quedando  entre 
"  los  muertos  el  general  Rousseau  :  el  general 
"  Ruffin  fue  hecho  prisionero,  habiendo  falle- 
"  cido  de  resulta  de  las  heridas. 

"  Las  lanchas  cañoneras  españolas  hablan 
"  trabajado  bien  contra  las  obras  de  Chiclana 
"  en  los  días  3, 4  y  5,  y  las  iíierzas  navales  de  lá 
"  bahía,  según  el  plan,  debian  haber  atacado 
"  los  reductos  enemigos  el  dia  de  la  batalla, 
"  pero  no  se  llegó  á  hacer  por  el  giro  que  to- 
"  marón  las  operaciones.  D.  Cayetano  Valdés 
"  recibió  contra  orden  sobre  su  desembarco  en 
"  el  Trocadero.  A  pesar  de  todo,  un  golpe  fe- 
"  liz  pudo  haber  reconciliado  6  Peña  y  Gra- 
"  ham.  Los  ingleses  habían  ofrecido  auxiliar 
"  &  aquel,  si  atacaba  de  nuevo  el  dia  6 ;  mas 
"  pasó  el  puente  por  la  noche  hacia  San  Fer- 
"  nando.  Graham  contestó  á  todas  las  recon- 
"  venciones  que  él  iio  tenia  permiso  para  aba  n- 
"  donar  la  Isla  de  León;  pero  que  ocuparía  los 
"  puestos  dé  la  línea,  cooperando  desde  ella 
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"  siempre  que  el  general  eqMfiol  emt>reDdi«ra 
'*  alguna  acción. 

"  Víctor  después  de  la  derrota»  tozii6  tode^ 
"  las  medidas  para  una  retirada,  llerando  á 
"  Jerez  los  faeridoSj  los  bagagea  y  losoarroa,  y 
"  reuniendo  las  fuerzas  en  las  cercanías  de 
"  Puerto  Real.  El  mariscal  babía  tiedio  pasar 
**  tropM  de  Medina,  esperando  ganar  tiempo, 
'*  en  posición  hasta  que  lleg&ran  kw  refiícrflos 
**  pedidos,  y  muc)ias  riqueivs  aé  trasMadoii 
**  de  Sevf  Ña  á  Carmona. 

"  Es  indudable  que  nn  ataque  6  una  mudia 
"  realizada  antes  del  amanecer  dd  día  6,  6  da- 
"  rante  la  nodie,  hubiera  dado  felio»  reauha- 
"  dos.  Una  división  espafiK^  debió  babor  m- 
"  tentado  algo,  ptidiertdo  «i  caso  necesario 
'*  apoyarse  sobre  Medina.  Graham  perdK»  el 
"  fruto  dd  la  sangre  derrunada  ;  porque  no 
'*  quiso  que  figurftran  ke  batallones  ingleses 
"  mezclados  con  las  españoles,  á  f¡9tar  de 
"  la  confiarla  y  el  retpetú  que  imaftiraboH  á 
"  los  éltimoa.  El  general  inglés  se  empató 
"  en  que  la  defensa  de  la  Isla  le  oUigaba  á 
"  economizar  los  sacrificios,  y  la  desconfianza 
'*  española,  excitada  con  esta  conducta,  hizo 
"  creer  á  los  españolea  que  los  íngléscH  aspira- 
"  ban  á  ocupar  solo  &  Gadiz,  Las  fuentas  su- 
*'  tiles  hicieron  su  dcter  el  dia  6  en  los  canales 
**  y  caños  que  (brma  ei  río  j  y  la  floÜHa  de  la 
"  bahía,  reforzada  por  los  boques  inglés^,  de- 
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"  s^anharcó  en  Rota  y  en  el  Puerto  de  Santa 
*'  Htifia :  en  cuyos  puntos  los  aliados  destru- 
"  yenm  Buehas baterías,  reembaic&ndose  cuan- 
"do  Víctor  envió  tropas  de  cootraresto.  El 
^^di&7  todas  tas  fiíerzas  españolad  pasaron  el 
"  poeste  de  Santi  Fetri,  y  acabó  la  jeq>edicion. 
''  Salo  B^ines  quedó  en  el  can^,  habiendo 
"  entrado  el  dia  8  en  Medina,  y  rechazado  6 
"  €00  fraoqéses  que  te  atacaron  desde  Chidana 
"  om  2  ca&CHies.  El  dia  9  w  renovó  la  tentatí- 
"  v»j  mas  en  vanó.  Los  paitldaríos  de  Ronda 
**  siguieron  sus  correrías  con  las  que  el  dia  á 
'^  hablan  ya  pasado  de  Arcos  (1). 

4. 
Batalla  de  la  Albuera. 

'^  Berefford,  dice  Napier  (2),  eh  la  confe- 
"  reacia  que  tuvo  con  los  Generales  españoles 
"  en  Valverde  el  13  de  mayo  de  1811,  convino 
"  en  que  la  batalla  se  habia  de  dar  en  el  pueblo 
*'  de  la  Albuera.  Badajoz  era  d  ceitfro  de  un 
"  arco,  que  corría .  por  Valverde,  Albuera  y 
"  Talavera.  Kake  se  ofreció  ¿  estar  en  la 
"  Itoea  de  k  Albuera,  ptntesdelas  13  del  dia  15 
"  ^observación  de  los  cwninos  de  la  dei*echa. 
**  Los  ingleses  y  la  quinta  divisicm  española 


(1)  StepeTer.     Bhloira  do  la 
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''debían  guardar  los  que  iban  por  el  ceDtro;  la 
*'  caballería  portuguesa  celar  los  áe  la  izquier* 
"  da  y  el  cuerpo  fuerte  inglés  en  los  montes  de 
"  Valverde,  llegará  la  Albuera  á  media  marcha. 

''  El  día  15  ocupaban  los  ingleses  la  izquier- 
''  da  de  la  posidon  de  la  Albuera.  A  las  3  de 
"  la  tarde,  cuando  Beresford  estaba  algo  dis- 
"  tante  de  la  izquierda,  toda  la  masa  de  la 
"  caballería  de  los  aliados  apretada  por  la  lige- 
"  ra  de  los  franceses,  vino  desde  Santa  Marta, 
'*  y  pasando  la  Albuera,  abandonó  todas  las 
"  alturas  de  ios  mcMites  que  estaban  frente  al 
'*  enemigo,  dejando  con  esto  espuesta  la  poB¡> 
^  cion.  Beresford  tomó  sus  medidas,  enviando 
"  órdenes  á  Blake  para  que  acelerara  el  paso; 
"  pero  este  General,  que  tenia  pocas  millas  de 
'*  buen  camino  que  andar,  y  había  ofrecido  es- 
'*  tar  aquella  tarde  en  la  linea,  no  llegó  hasta 
**  las  13  de  la  noche,  y  la  retaguardia  á  las  3  de 
*'  la  madrugada  del  10. 

"  Acudieron  las  tropas  inglesas  españolas  y 
"  portuguesas.  La  posición  fué  ocupada  por 
"30,000  infantes,  2,800  caballos  y  38  piezas  : 
"  los  ingleses  solo  tenían  7,000 :  y  el  arrn^^te 
"  Blake  llevaba  á  mal  que  le  mandase  Beres- 
"  ford.  Los  franceses  tenían  dO  cañones  y  4,000 
"  caballos  veteranos.  Habla  de  las  disposicio- 
"  nes  de  Soult,  y  asegura  que  durante  las  ma- 
."  niobras  no  quiso  Blake  varíar  el  frente,  ha- 
**  hiendo  contestado  con  gran  calor  al  coronel 
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"  Hardínge,  que  le  dio  la  orden  de  Beresford, 
"  que  el  punto  verdadero  de  ataque  egtaba  en 
"  el  pueltlo  y  en  el  puente.  Beresford  te  re- 
"  partió  su  orden,  mas  sin  fruto.  Cuando  11^6 
"  este  Genera],  comenzaban  á  presentarse  las 
"  columnas  por  la  derecha  ;  y  Blake  oonvenci- 
"  do,  empezó  la  evolución  pero  con  tan  pe- 
"  dantesca  pauea,  gue  Beresford  impacientado 
"  con  tal  locura^  tuvo  que  dirijir  la  manio- 
"  bra  personalmente. 

"  Eato  produjo  grande  confusión  y  retardo; 
"  y  antes  que  las  tropas  pudieran  arreglarse, 
"  estaban  los  franceses  sobre  ellas :  habiéndolas 
"  cargado,  haciendo  en  medía  hora  de  tiempo 
"  muy  desesperada  la  situación  de  Beresford. 
*'  En  Taño  intentó  este  formar  la  linea  españo- 
"  la,  bastante  avanzada,  para  dar  lugar  á  que 
"  la  sostuviera  la  segunda  división  :  porque 
"  los  franceses  desordenaron  á  los  españolas. 
"  Llegó  la  segunda  división  inglesa,  y  tuvo 
"  poco  éxito:  siendo  tal  el  desorden  que  ta  línea 
"española  continuó  haciendo  fuego  sin  cesar, 
"  aunque  tenia  sobre  sí  &  los  ingleses.  Viendo 
'.'  Beresford  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para 
*'  avanzar,  cogió  &  un  alférez  con  la  bandera 
"  y  le  puso  al  frente. 

"  La  lluvia  inutilizó  las  operaciones  de  la 
"  brigada  de  Collers  ,  y  Soult  no  pudo  reoono* 
"  oer  bien  las  posiciones.  Siguió  el  combate;  al 
"  ñn  dos  cuerpos  españoles  se  movieron  adelañ- 
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"  te :  siguieron  los  encuentre»  y  al  fin  la  bra- 
"  Tura  inglesa  hizo  ceder  h  los  naneases. 

"  La  línea  de  Blake  no  se  empeSó  /  se  le 
"  mandó  avanzar  hacia  el  pueblo,  y  abandonó  & 
"  Ballesteros,  á  España  y  Zayas. 

"  Duró  la  batalla  4  horas  y  en  ella  hubo 
"  1,000  aliados  y  8,000  franceses  heridos :  3 
"  Generales  franceses  heridos,  dos  muertos,  809 
"  soldados  quedaron  en  el  campo,  2,000espafio- 
"  les,  alemanes  y  portugueses  muertos  y  herí- 
"  dos.  Se  deduce,  la  decisión  conque  se  bate 
"  el  inglés  de  catta,  con  solo  saber,  que  de  6,000 
"  solo  quedaron  en  4,600. 

*'  Los  espa&oles,  prosigue,  habiantenido  que 
«  comer  la  carne  de  los  caballos,  y  estaban  tan 
"  estenuados  por  la  continua  fatiga,  que  en  los 
"  días  anteriores  &  la  batalla,  muchos  hablan 
"  desertado  á  los  franceses  solo  por  comer. 
*'  Conviene  no  olvidar  esta  circunstancia,  para 
"  apreciar  la  conducta  que  observaron  en  la 
"  batalla.  Mandados  por  un  Greneral  como  Bla- 
"  ke  y  cuando  padecían  tamañas  privadones, 
"  filé  grande  y  honrosa  la  resolución  de  entrar 
"  en  batalla.  Su  resistencia  débil,  c(mipanula 
"  con  el  desesperado  valor  de  los  ingleses,  no 
"  fué  corta  ni  enfermiza}  no  debiendo  estra&ar- 
"  se  que  hombrea  hambrientos  y  mal  dirigidos, 
"  hubiesen  desoído  las  excitaciones  de  Beres- 
"  ford,  general  extranjero  y  cuyas  arengas  pro- 
"  bablemente  no  entendían.    Cuando  se  mejo- 
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"r6  la  suerte  de  la  lid,. siguieron  con  buena 
"  voluutad  y  jamas  cedieron  deshonrosamente 
"  el  puesto." 

Con  tan  débiles  colores  pinta  el  historiador, 
uno  de  las  trances  militares  que  llenó  de  mayor 
gloria  &  las  armas  españolas.  En  el  los  solda- 
dos españoles  unidos  á  los  ingleses,  se  presenta- 
ron segunda  vez  en  el  campo  á  batallar  con  las 
legiones  francesEis,  mandadas  por  el  diestro 
Mariscal  Soult.  Aunque  la  victoria  coronó  sus 
esfuerzos,  no  se  sacó  de  ella  el  fruto  correspon- 
diente; por  haber  reproducido  los  aliados,  como 
lo  hicieron  otras  Teces,  nuevas  é  infundadas 
quejas,  de  las  cuales  se  vale  en  el  dia  el  Se&or 
Napier  para  despojarnos  de  la  (ama  que  enton- 
ces supimos  adquirir  con  nuestro  valor. 

Si  fuera  cierto  lo  que  asegura  el  historiador 
resultaría,  que  cuantas  veces  los  españoles  de- 
fendieron solos  su  causa,  dieron  muestras  de 
cobardía,  de  debilidad,  de  mala  <&  y  de  desunión 
los  caudillos,  cuando  combatieron  combina- 
dos con  los  ingleses.  Pero  si  recordamos  los 
lisongeros  elogios  que  se  nos  dispensaron  en  los 
días  inmediatos  al  de  la  batalla  de  la  Albuera, 
y  los  cotejamoscon  la  depresiva  narración  que 
actualmente  se  hace  de  esta,  reconoceremos  y 
aun  admiraremos  el  impudente  arrojo  con  que 
el  historiador  británico  procura  ocultar  la  ver- 
dad de  lo  acaecido,  por  ensalzar  el  mérito  pro- 
pio, por  mas  que  para  lograrle^e  derramen  las 
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semillas  veaenosaa  del  desafecto  y  de  la  aaimo- 
sídad  entre  dos  pueblos,  que  sobre  laa  memorias 
honrosas  de  la  guerra  de  los  6  anos,  debieran 
fondar  los  títulos  de  una  verdadera  amistad. 
Mas  cuan  irresistible  es  la  violencia  de  las  pa- 
siones y :  &  qué  extremos  lastimosos  conduce 
aun  á  los  hombres  mas  ilustrados,  cuando 
abandonan  los  dictámenes  de  la  sana  razón!! 

No  rae  vald  ré  de  los  partes  oficiales  de  la  ba* 
talla  de  la  Albuera  aunque  son  los  documentüs 
que  deben  consultarse,  y  los  cuales  ponen  un 
freno  á  la  mordacidad  de  nuestros  émulos; 
bastando  para  defender  el  honor  vulnerado  de 
nuestros  campeones  insertar  lo  que  sobre  aquel 
suceso  refiere  el  Sr.  Sbepeller  que  no  siendo 
español,  francés  ni  inglés,  y  habiéndose  encon- 
trado en  el  combate;  6  su  pericia  reúne  la  im* 
parcialidad  y  por  lo  mismo  puede  ser  citado 
como  testigo  acreedor  á  todo  crédito. 

"  Loa  franceses  é  ingleses,  dice,  han  des* 
"  críto  con  inexactitud  la  batalla  de  )a  Albuera: 
"  los  prinieros  no  hacen  justicia  á  estos  y  los 
"  últimos  la  niegan  á  los  españoles.  Yo  se  la 
"  haré,  refiriendo  lo  que  he  visto,  y  no  olvida"" 
"  do  que  el  suceso  de  los  combates  pende  casi 
"  siempre  de  casualidades.  El  día  9  de  mayo 
"  de  1811  salió  el  Mariscal  Soult  de  Sevilla  por 
"  el  Ronquillo  h¿cia  Estremadura,  después  de 
"  haber  reunido  cuantas  tropas  dispooiUes  bi- 
"  bia    en  Am^lucia    y  tomado  algunas  de 
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"  las  que  mandaba  Víctor.  En  la  Cartuja  de 
"  Sevilla,  que  hacia  veces  de  ciudadela,  que- 
«  daron  1,000  hombres :  2,000  en  Córdoba :  y 
"  un  cortísimo  número  en  la  línea  hasta  la  Ca- 
"  rolina.  Latonr — Maubourg  se  reunió  en 
"  Fuente-Cantos  al  Mariscal,  que  llevaba  19,000 
"  infantes  3,100  caballos  y  40  cañones.  El 
"día  14  ocupó  á  Almendralejoy  Villafranca,  y 
"  el  15  pasó  &  Santa  Marta,  habiendosu  eaballe- 
"  riahécbo  retroceder  &  los  aliados  hasta  la  Al- 
"  buera. 

"  Blake,  á  principios  de  mayo,  había  subido 
"  desde  Castillejos  á  Fregenal  y  llegó  á  Barcar- 
"  rota  el  día  8.  Wellington,  persuadido  de  lo 
"  mal  que  sufrían  su  mando  los  españoles,  pro- 
"  puso  que  el  día  de  la  batalla  le  desempeñara 
''  el  General  mas  antiguo  de  los  aliados ;  pro- 
"  posición  que  le  ponía  en  manos  de  Castaños,  el 
"  cual  con  noble  desinterés,  le  cedió  á  Beresford 
"  porque  reunía  mayor  número  de  tropas,  y 
"  Blake  abandonó  á  los  ingleses  el  honor  de  dar 
"  su  nombre  al  triunfo. 

"  El  día  14  se  avistaron  y  conferenciaron  en- 
"  tre  si  los  tres  generales  en  Valverde;  el  15 
"  Beresford  condujo  su  ejército  ^  ta  Albuera,  k 
"  donde  llegó  por  la  noche  el  de  Blake,  después 
"  de  haber  hecho  un  gran  viaje.  Cuando  su 
"  infantería  pasaba,  ya  entrada  la  noche,  por 
"  el  Almendral,  la  caballería  escaramuzaba 
"  en  las  cercanías.    Llegó  á  media  noche  al 
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"  punto  que  se  le  habia  señalado,  atravesaado 
"  los  vivaques  de  la  caballería  inglesa,  cosa 
"  bien  singalar,  nn  que  esto*  le»  hiñeran  dado 
"  el  quien  vive  ? 

"  El  ar  royo  de  la  Albuera  que  corre  del  S.  al 
"  N.  E,  desde  la  aldea  que  lleva  su  nombre, 
«  parece  un  pequeño  rio.  El  pueblo  estisoltt 
"  la  ribera  izquierda  y  domina  completameDte 
"  la  derecha,  con  alturas  muy  marcadas,  y  U 
"  parte  izquierda  de  la  posición  es  muy  fiíerte. 
"  Delante  del  lugar  hay  un  puente  estrecho ; 
"  mezquino ;  á  200  toesas  se  halla  otro  de  pie- 
"  diía,  y  á  200  pasos  corre  un  arroyo  sobren 
"  Albuera,  que  divide  el  terreno.  Porlapa^ 
"  te  superior  se  vadea  la  Albuera,  y  la  ribera 
*'  derecha  se  parece  á  la  izquierda.  Esta  es 
"  mas  dulce,  y  se  compone  de  colinas  muy  oo- 
"  dulosas.  De  aquí  resultó,  que  la  ala  dere* 
"  cha  careciera  de  puntó  de  apoyo  fijoj  porgue 
"  el  terreno  que  va  al  Almendral,  corre  sianpie 
"  en  ascenso.  Por  el  otro  lado,  y  á  lo  Jago 
"  del  indicado  arroyo,  se  dilata  bajando  una 
"  cadena  de  eminencias,  cubiertas  por  uo 
"  bosque,  por  donde  corre  el  camino  de  Santa 
"  Marta,  dejando  en  el  fondo  la  Aldea  de  la 
"  Albuera  y  un  espacio  franco  y  llano. 

"En  la  mañana  del  16  el  ejército  aliado  se 
"  hallaba  acampado  en  dos  líneas,  ¿  deredia  e 
"  izquierda  de  la  Albuera.  Sobre  el  ala  dere- 
"  cha  estaba  Ballesteros;  en  la  prinüera  Uj^^f 
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"  y  eu  la  segunda  Lardizabal.  En  el  centro 
"  déla  primera,  la  división  inglesa  Stuart ;  y 
"  sobre  el  ala  izquierda  la  portuguesa,  al  man- 
"  do  de  Hamilton.  Una  brigada  de  esta  últi- 
"  ma  con  la  división  Colé  y  Espa&a,  que  Ue- 
"  garon  oportunamente  de  Badajoz  con  la 
"  brigada  portuguesa  Harbey,  formaban  la  se- 
''  gunda  línea  del  centro  y  de  la  izquierda, 
"  que  bajaba  por  1^  izquierda  del  pueMo,  en 
"  donde  se  encontraba  (a  brigada  ligera  ale- 
"  mana  Alten.  La  caballería  mandada  por  el 
"  general  Lunley  se  corría  ¿  la  derecha  de  los 
"  españoles,  sobre  las  alturas  &  lo  largo  de  la 
"  Atbuera.  El  ejército  español  constaba  de 
"  12,000  bayonetas :  ei  de  los  ingleses  y  por- 
"  tuguéses  de  13,600  con  2,000  caballos  y  32 
**  cañones.  La  primera  línea  estaba  sobre  la 
"  cadena  mas  alta  de  las  colinas,  y  tenia  á 
"  retaguardia  el  arroyo  Rivílla  que  entra  en  el 
"  Guadiana  cerca  de  Badajoz. 

"  La  mañana  apareció  lluviosa  ;  y  desde  la 
*'  aurora  cuerpos  de  caballería  enemiga  se  es- 
'*  caramuzabao  f»n  los  piquetes  que  había  del 
"  otro  lado  de  la  Albuera,  á  quienes  hicieron 
"  retroceder ;  y  á  las  8  se  presentaron  ea  el 
"  llano  dos  regimientos  de  dragones  del  gene- 
*'  ral  Briche,  con  una  batería  de  campaña. 
**  Seguíales  el  general  Godinot,  aparentando 
"  atacar  el  pueblo.  Una  batería  española  si- 
"  tuada  en  el  alto  que  ocupa  la  iglesia,  respon- 
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»  dio  al  fuego  de  los  franceses  ,  y  su  ruido  di6 
"  principio  al  combate. 

"  Castaños,  Beresford  y  Blake  estaban  reu- 
"  nidos  con  los  estados  mayores  en  una  altara 
"  al  lado  del  pueblo,  entre  la  linea  primera  y 
"  segunda  /  desde  donde  observaban  los  mo- 
"  vimíentos  del  enemigo  que  se  hallaba  inme- 
"  diato.  Todos  convenían,  en  que  eate  se 
*'  dirigía  contra  el  ala  derecha,  porque  pare* 
"  cía  temeridad  exponerse  por  un  ataque  &  la 
"  derecha,  al  riesgo  de  ser  arrojado  del  cami- 
"  no  de  Andalucía  en  caso  de  un  revés.  Soult 
**  concibi6  el  plan  osado  de  batir  la  ala  derecha 
"  de  los  aliados,  cortando  la  de  Valverde,  para 
*'  arrojarse  sobre  Badajoz  y  el  Guadiana.  Yo 
"  servia  de  ayudante  del  general  Zayas,'  cuyos 
"  anteojos  miraban  exactamente  al  frente  é 
"  izquierda }  pero  acordándome  del  arrojo  de 
*'  Soult  en  Suiza  el  año  de  1799  y  persuadido 
"  de  que  el  ataque  era  por  la  derecha,  al  reco> 
"  nocer  el  brillo  de  las  bayonetas  enemigas  so- 
*'  bre  la  altura,  grité  sin  poder  conteDenne, 
"  por  alli  vienen^  por  allí  atacan  :  voz  que 
"  hizo  á  todos  mirar  hacia  aquel  punto,  y  Bla- 
"  ke  me  previno  que  corriera  hacia  la  colina 
"  de  la  derecha.  Al  llegará  ella,  obsérvela 
"  cabeza  de  las  columnas  que  bajaban  del  otro 
"  lado  de  la  Albuera,  y  volviéndome  á  galope 
"  lo  avisé  con  señales,  &  tiempo  que  Zayas  iba 
"  avanzando.  Encontré  al  mariscal  Beresford, 
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"  orfuana»  ¡tt  f\  vxmtmt,  Isdq*,  etafa]  tute- 
'^  mdiu  paritc»bMartm,  7  pala  atnarM  k- 
"^  Kütey  1*  afnmi  «¡la  htté»  éilta)aiB4»di- 
**-  Wdi>  at  «jimaiOfflañBte^  c^qpeuidrteqiie  tu- 
'^  nivamoB  algon  ntaaiam.evsíaaatiMi'   ■ 

'^Guaadfy  la  farignda-ráglesaColbanMJaTni- 
**  nba^  iba.yiocMriewtoiálMiiooiav'JEBftraiCird' 
"eItcUgn'a»  queetalwanBi  yluibhaidceo- 
**  coáttaiteáiOakMaas,  un  MnKitXDMipaBrm!' 
"  diiaxibw.  Mo'  kottitádidt»  haUadey^^  tltSsé  t 
'^tigam»  oflaiateg'  do  la  cúbaaam.  k«  pMióaír 
**'qo8:t8nfai  IsoabaUerfateiMini^  y'raaimunf 
"■MZtfBtí  40»  pennaaacKit  fl?Bi*  e«i  lw<:«Gna 
"'«tan  sT«ra>>>  y  na^lwg»>l»iiHi|m«iinatÍDa 
"iúgltata^  lLln.!iii3«i<l*rMit»iiifiMi  «mUsUlk 
"  squild«,iK'di6't:<isiM«K^pi»aia»aiuaag»s 
"■  k»  qm  vcBMiii  á^  gtdapa-  Bénetod'  ca/  ef 
"-parte:  ntgatíhyq<m¡loe  ofpiiftftlestAuíúki^Mr- 
"  rfóji» te  «<áwi  nm  3«»  pmteidnltt  fuai  n? 
"  wwwftMwwBka»  íAbv  «Amía'dí  ^iniM^áaAalItr 
"  e<>ii:iÍB.'teiaaiifov(£*»iiMiid«iterdo«aii<<a>. 

"  f  üBadt^fiOfda  Iraber.-hstAviyaianautftf  at 
'^'n^^BUÍfltita'deflrlandiveBlsmemb&B^btEMit- 
"taW  ta^dendix  ^  pstdMl  SMclai  gBitte».  l»t- 
^'bJÉadola  iieteinplMnl*c-»É  batUiao;^  midatiaJ 

"  qiik^d»peHlalui<eicroa;iai»dBlM.  Gotado^Ids 
"  ingl&nftqubienmfft^reJbvarfotycbndUbidmrpbi* 
"  iH><  Q*n*tai.iiigié<)i  y  par  Cros  MwigMb'leii 
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"  salí,  al  enouentro  agitando  mi  sombren)  y 
"  y  dándoles  vivas.  Canndo  amansó  ;el  calor 
"  del  combate,  Zayas  se  coloo6  delante  del  ala 
'*  izquierda  de  los  Ouardja&,  porque  el  batalloQ 
'^  ÍDglé9aereplag6>Hnpaco.háciáati^.  Nobien 
"  se  puso  en  fliga  el  enemigo,  mai^ché  6  galope 
"  á  hallar  &!los  portugueses  que  estaban  iame- 
"diatos,  para  que  corríe  rao  á  kicolina  queba- 
"  bia  ocMflftdo  el.eoemígo  y  lo  repetí  de^ues, 
"  paia.qtKcmaneh^an  contra  k(  cíttialleríade 
",U  Aibueta,lt>erogid  éitltó^tontestándomeque 
"  no  teniatí  órdenes,  y  cuando  estas  les  Uegaroo 
"  aunque  tarde,  solo  fueron  para  que  tnareha- 
".  «en  sobre  la  d^eniiva.  Yo  conduje  signaos 
'*  espa&cJes  contra  el  flaneo  derecho  de  la  caba- 
"  llerleí  que  pasaba  el  riachuelo,  y  viel  gnode 
"  efecto  que  pudieron  producir  algunos  batalLo- 
^  nes  y  las  brillantes  consecuencias  que  bi¿u^ 
"  Tan  causado, .  apoyande  ua  ataque  de  cafasU^ 
'^T\^,Re^roetíMaeoaa*, para  qve.se  vatUap^f" 
"  tequB  twmron' los  españoles  «a  la  vietoria. 

"  Mientras  Bríche  y  Godinot  añxenazabaBla 
**  Albuera,marchftba'Girardc<MilaadosdivisiO' 
'-'iW3>delquinto..c»iBrpo;  y  a^fniala  Téserw 
•' mandada  por  Wesléi  eli  camino  de  Santa  Harta 
V  al  Siiry  bajando  de  das  alturas.  Lo  hacia  pre^ 
"  cípitadamentela'cáballeríaMiemiga,  coaino 
"  Beresford  hizo  f(wmar>  por  delantie  s(*re > 
"  línea,  iála  divisio»  die  aoyas  y  kpartela  ^^ 
"  Gole:  -peM  el  eaemigoí  atratTSÜ-  te  'AUwe'^) 
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"  y  ¿  Zayas  se  le  mandó  paatr  i'  una  colína  que 
"  dominaba,  distante  1,100  pasos  en  el  flanco 
"  derecho,  siguiéndole  1a>de  LardizabaL  No  se 
"  pOdiapecdert)empoeatf)eiarlapo8ÍciOD;por- 
*'  que  lós  fraecéseaen  grao  níusero  se  hallaban 
"  cerca.  Latoar  Maiibourg  jal  frente  de  la  in- 
"  fiíntería  enemiga  y  cubriendo  su  flanco  iz- 
"  quierdo,  había  t(Hnado  una  altura  con  la  arti- 
"  Hería  ligera  jqne  Lunley  abandonó,  para  ten- 
''  derse  á  la  derecha  y  evitar  que  el  ala  dere- 
"  cha  quedara  intaoble. 

"  ¿ayas  se  ocupaba  en  arreglar  sus  tropas  y 
"  en  colocar  dos  pi^as,  cuando  en  la  colina 
"  del  frente  se  dejó  ver  la,  tütbéza  de  la  infante- 
**  ría  enemiga ;  habiendo  reemplazado  una  ba- 
"  teria  de  grueso  calibre  la  ligera,  qae  siguió  á 
*'  la  caballería  y  se  tendió  h  la  izquierda  bá- 
"  cia  el  camina  de  Valverde.  Al  lado  de  Zayas 
"  mardió  la  s^qnda  .división,  y  Ballesteros 
"  formó  su  aja  izquierda .  extrema.  En  esta  li- 
"  nea  que  ocupaba  1,300.  pasos  hasta  la  Albue- 
"  ra,  se  hallaban  las  tropas  en  pequeños  in- 
"  térvalos  en  dos  lineas.  Parte  de  las  dos 
"  divisiones  de  Blake  toe(ió.el;  primer  puesto,  y 
'*  un  batalkfn  ocupó  detras  del  flanco. izquierdo 
"  de  Bajlesteros,  una  altura  contigua  al  ierre- 
"  no  pantanoso  de  que  he  hablado  arriba. 
"  La  nueva  posición  perpendicular  sobre  el 
"  frente  delantero  del  ejército,  apoyaba  la  ala 
7  derecha  en  la,  Albuera,  cuyo  pueblo  tenia 
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**  A  ia  yrtnaim  Urna  «nleriar,  fam  dafeofler 
^  .om  loB  txSaáéoa  batallones  A  ntagOBvdiade 
^'IqfaidBflB,  d  paso  éel  n»  comm  Oodinut. 
''La  InSiíeda  fartuguota;  OrayaelialMncn 
^Scate  'punto.  La  idincDon  Stvairt  maicM  «d 
**  cafaaáaag,  fior  detracte 3a  oolina  qiw  oeoprf» 
^<  ^pBi.  Oois  ecm  kta^vnd*  linea  ^«iftíl^- 
"  ata  y  portngnéns  «tas  ieijas  |fc  la  4eroeba  y 
"  parta  «daee  el  BflrWa,  formando  ana  Ssea 
"  entre  Stuart  y  la  caballería,  que  m  ten^i^ 
**  tkpqRtt  al  «aemigo  por  «1  frente.  &  una 
**  fniabna,  los  áam  «jér^tos  nMvehabaa,  de^ 
'^  BU  posición,  á  <larii*ab«t«HacBya  pérdida 
'^  debiera  aniquilar  á  fas  aliado^. 

**  ilatesque  jie  ftxmkTa  la  <n«e<ra  íJaea  4b  U- 
"  taUa,  «i  memigo'  ta  oorH6  |i  ia  oolina  de  su 
"  batfiría  «n  «olumnas,  dJrijténdose  «ocrtmlos 
^  upaholas.  Um  cafumes  pt«ont&meiite  apega' 
"  Doe  6ua  ñiegos,  M  vol6  «n  ■earrd'y  la  fcetería 
''  «aamiga  hizo  Ifioqsant-w  descaigas  sobre  los 
"  bataUoses,  Uno  que  «ttaba  6  la  derecha  se 
"  pepleg6,  y  oeapó  su  puesto  e)  de  íHaDda.  B 
"  fuego  detovB  por  la  Izquierda  los  peso»  de 
"  algopas  masas  fraiKesas,  llegando  á  sfarírias: 
"  mas  otra  se  reunió  «n  k  «omuiríeacAon  de  las 
''dos  colinas,  «uando  la  primera  Mgsda del 
"  general  Stewart  en  oslumnas,  awinrt  contra 
"  la  batería «nenilga.  Habiéndose  halla^<»uy 
•"  Inego  sobre  el  flanco  isquierdo  de  los  france- 
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"MMf  «ohtt  kim  inyáerda  y  ím faÍE« ImIm ^ 
'*  boTiDBeGBiK»  deidB  im  akuia.  Se  «epl^afaen 
'"  ya  ím  (9iMn%as,  oMods  ilos  3«giarientoa  ide 
"  lineara  peáum  tayavaa  :par  ia  «paM»  de 
■*'  In  ñglásss  7  idiipenmon  tod»  la  fañgada. 
**  lina  batería,  StO  frískamioa  om  au  saiieaate 
"  «cnnri  Odbourna  y  8  tonéereteaTiercBi  «n 
^  mama  «le  ia»  •ffWKÓsw.  Bolo  el  iáLima  ba- 
"'««IImi  fmb  fcorana,  jk  «linó 4 Ja  ulina. 
'^  á9  9M  iU6«r  «Mb«N(i>  Ict  -eipaitoh»  co»  io« 
"  ingiégvf,  Me«  -giu  -w  «nuawAm»  ««is  pimío 

"  Loa  enenigos  cantaban  vjetffm  gritando 
"  queaofa»  lee  felcab»  vencer  &  los  «Bpm^loi,  y 
"  ocnrñfn  *  g«ÍD>pe  poeatt»  «u  émíítá.tm.  Pe- 
"  iBiTMiMí  la  primera  y  segaada  lloea  «de  los 
"«liadov,  y  MrfHaron  uiHi<l«acMi^  eompleta 
*'  de  parte  4«  loa  inglésGa  qo»  «Rftban  en  la 
"  ultima,  habiendo  alcanzado  algún  daño  &  los 
"  español»  que  ectabín  debnie  y  se  aiantu- 
"  vieron  ftnne». 

"  Las  maan  franoaaaa  de)  frente  volvieron  h 
"  reafiine  pava  «tacar  de  nuevo  á  Iti  reaerTa ; 
**  y  -aa  ataque  mortffbro  «e  eonTÍnf6  en  una 
"  bUalla  dilatada  «n  la  linea,  por  parte  de  tos 
'^  aliadoe,  aegua  la  táctica  antigua.  Lea  dos 
"  piezag  inglesas  que  Ck^burne  «caso  había 
"  mandado  poner  sobre  la  coliim,  fueron  so«i- 
'^  tuidas  «on  otras  dos  espeftt^s  que  eofitaban 
"  al  enemigo;  pero  perdieron  ^  oli«ial  y  «asi 
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*'  toda  la  artillería.  Una  cabeza  aólida  de  oa 
"  cuerpo  enemigo  '  se  presentó  sobre  la  oolina 
"  ensangrentada,  y  rechasó  á  un  bataUoo.  Ua 
"  tropas  de  Zayas ,  habían  consumido  sus  mu- 
"  niciones,  y  el  coarto  batallón  de  guardias 
"  que  no  babia  sido  rechazado,  permaneció  fi^ 
"  me  y  sereno  en  medio  del  fuego  destructor. 

"  Sobre  la  izquierda  había  en  pelotones  da 
*'  batallimes  de  la  división  de  Baüetterot,  Muy 
"  taolestados  por  elj^o  ;  pero  nuatíuviermd 
"  puetto  hcuta  gu  relevo.  La  falta  de  caba^^ 
^  ría  en  el  centro,  impidió,  por  miedo  á  la  ene* 
"  miga,que  algunos  bataUonesinglésesmardia- 
"  ran  á  la  bayoneta  contra  la  infantería.  Ss 
"  retiraron  muy  wdenados  hacia  la  espalda, 
"  después  de  haber  arrojado  todos  sus  cartu- 
"  chos,  y  tendidose  sobre  el  suelo  tras  de  dd 
"  descanso  dulce,  esperaron  tranquilos  el  fio  de 
"  la  refriega. 

"  La  brigada  portuguesa  Hesbey ,  babia 
"  rechazado  uua  carga  de  caballería/  y  to- 
"  da  la  línea  de  los  aliados  avanzó  coatra  Ib 
"francesa.  Hubo  varios  choques  delante  de 
"  la  Albuera  ,  hasta  cuyas  casas  penetró  el 
'*  enemigo,  pero  halló  gran  resistencia  enet 
"  puente.  .  La  batalla  seguía  acompañada  de 
"  la  muerte,  desde  el  vértice  derecho  de  la 
"  colina  en  donde  se  batían  unos  oon  otros  &1^ 
"  pasos,  hasta  la  Albuera  sin  decidirse  el  ooid- 
''  bate.    Los  franceses  casi  todos  en  masaij  cu- 
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^  yasl  cabeaas  solas  hacían  fuego,  padecieron 
**  hoFFiblem^ite.  EU' general  Pepín  rauriú:  los 
"  generales  Gazan,  Marrasin  y  Brayer  qneda- 
"  ronhéricbs;  y  Wesle  perdió  la  vida,  cuando 
"  avanzaba  con  la  ultima  parte  de  la  reserva. 
'  "  Ija  masa  se  mantuvo  firme  en  la  cresta  de 
"la  colina  en  freute  de  un  regimiento  inglés, 
"  cuya  aia  derecha  se  hahia  replegado  cwmdo 
"  tépregentó  Zagas  con  los  eapañUes;  ioscua- 
"  le»  llenos  de  bravura  avanzaron  en  columna 
"  cerrada  y  arma  al  brazot  por  el  estrecho  es- 
■  "  podo  que  quedaba  libre.  Se  haUaban  á  diez 
"  paso»  del  enemigo,  cuando  este  dio  un  cuarto 
^  de  eonx>ersion.  y  echó  á  huir.  Un  batallón 
'*  portugués  al  mismo  tiempo  avanzó  á  la  de- 
"  rec-ha  de  la  columna  al  flanco  izquierdo  de  la 
**  masa;  la  cual  en  consecuencia  se  embrolló. 
"  La<  que  estaba  detras  sufriendo  el  fuego,  no 
"  pudo  Tesistir  y  se  replegó.  Los  que  estaban 
'^  al  lado,  siguieron  á  los  priúieros  fugitivos;  y 
"  todo»  se  pusieron  en  completa  dispersión; 
"  todos  buscaban  asilo  en  la  Alboera;  ;  la  ala 
"izquierda,  temieodo  verse  cortada,  siguió 
^  apresuradamente  &  la  derecha  cubriendo  la 
^*  caballería  su  retirado. 

":N9cabi9(^uda,  en.que  sí  hubiera  avanzado 
^  rápidamente  el  centro  de  los  aliados,  él  ejér< 
"níto enemigo  habría  quedado  desorganizado 
**  del  todo.^  'pero  ntí  habia.un  escuadrón  de.ca- 
^  balleria.    La  repentina  victoria  llenó  de  ad- 
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"  miraeim  4  «oiIob;  y  lu»  btmücamipm  )iáit 
"  á  !■  dMM&a  de  la  «oKaa.  teniaaAii  taatutt' 
"  «moidDiH,  avaaomn lenuy  p8«M»dMW 
"M.  eodtaetrliúlottaDaeTOatacplahteíaiB- 
"  tmla  AlbaevK  Bliejéreiu>oiiMMgi>«nim* 
«  es  t»  akurna;  alotmladods  ■^udhvo'^dDii- 
"  dadObnlB  a(tiU«<a>  pam  fin>tq¡;crié;  (M 
"' á  pnardsl»  «ifbamntelw  oAdaleaf  wfo'' 
**■  «toma  tiwy  «Mte»^—  iQtfaatMikHWgw  fa* 
"  i^nii.  AlgmuitimdorwdBbnaliadaiaMn' 
"  zaH»udKi>e(mcb«l>la^;la<!ata>lkrindalr 
"  umMudioiuseD  iib>b>  smj^eemda^i»*' 
"  «n^u  pdgnq  dabiandow  UheiaidalgH«- 
"  radijliile;.  B«t«lbBa(i'pB!nii«6lri«i»eii<e.ii» 
"  liiMBí  miar».  la<  aHwa,.  •!«■>«  t'"'»^  ^V'' 
"  ülgum»  caaaaiwiti  <■!<»  enauigiK^iBM»''' 
"  dastsnfr  Wi  bMaUaa<  <|Ma  biúm  f)ieg»ií» 
"  calíaitoii«,<J»»*^li8)l»l««'a»'y  •#«'«'«• 

"  IÍR  biiglldll  im^eW'  aMoaÍ!:  el  cítai» 
"^  (iiHAilata(».lw<t(«  d«,lB.ta«leíi<wouj!»iu«r 
"  ttdbkip^  liM|titt{i8feDkq|ia^laaU»eitede«)iJ' 
•hímudaaMKtoltavM.  Aíjnuaaeniiwt^ 
■'  wfi  á  oiMBí  d  tiawpo ;,  IsiiBohe  fim  htuiwl» 
«ytiioi:  «fcejénótia  ingjé»  ¡piepanaMMÍ*  *" 
"  bre  la  colina  carecia.*i  BwgQ;  las)»»"' 
X  h^mnlaa^ki  laoiaii  auX!  débili  ^  tiiltBi.  il>»>- 
"  tmitadiw^  maletnaata  toa  la  madan:  i»'^ 
"  guaos  taifas  mUMi  IKbi  imede:  doKrtt'*'' 
«lo  qua  padoÓMOi»  loa :  abados  cajonfe'*" 
"  TO  de  hflriltaíí  fi»  giande.     Bos  «•pl*' 
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"  tovieron  8,000  muertos  y  berifk»;  389  los 
"  portugueses  j  3,616  los  ioglésee,  con600pri- 
"  sioneros.  Los  batallones  que  mandaba  Z&- 
"  yas,  cuya  fuerza  no  eicedia  de  1,:500  hom- 
"  bras,  perdieron  900;  la  brigada  inglesa  fifyer 
"  perdió  1,000,  y  Souh  perdió  8,000. 

'*  Llegada  la  noche,  este  retiró  su  ejéreito  y 
"  consultó  con  sus  generales  si  repetiría  la  ba- 
"  talla.  El  día  siguiente  permanecieron  los 
*'  doB  ejércitos  formados  en  batalla,  basta  des- 
"  poes  de  mediodia,  temiendo  ser  atacados  re- 
"  cfprocamente ;  pero  al  cabo,  el  mariscal  hizo 
"  marchar  los  bagages  y  los  heridos,  figuién- 
"  doles  el  ejército  por  la  noche:  de  modo  que 
"  al  amanecer  solo  se  vieron  algunos  merpos  de 
^'  caballería,  con  Mos  cuales, se  escaramuzaron 
"  los  españoles.  Soult  marchó  lentamente,  per* 
*'  seguido  por  la  caballería  hasta  Llerena,  fc 
"  donde  llegó  el  dia  33.  Qodinot  quedó  en 
"  Villagareia,  y  Latour  Manbourg  cerca  de 
«  Usagre. 

"  El  parJamento  inglés  dio  las  gracias  á  Be- 
"  resford,  al  ejército  anglo-portugués  y  al  e»- 
"  pafiol,  mmgue  no  keéia  ejemplar  de  qve  m 
"  hubiese  hecho  con  tropas  exuranjera».  La 
"  bizarría  de  las  tres  naciones,  exaltada  por  el 
"  (H*gullD  de  no  ceder  la  una  á  la  otra,  consl- 
^  guió  una  victoria  sangrienta;  de  la  cual  no 
"  se  sacó  mas  fruto,  que  el  de  quitar  el  nombre 
"  de  invencibles  á  las  legiones  francesas.    Su- 
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"  ceso  que  con  el  tiempo  produjo  grandes  con- 
"  secuencias  (1)." 

Tan  lisongero  debe  ser  para  nosotros,  oopw 
ingrato  para  el  Sr.  Napier,  el  contraste  que 
ofrece  la  descripción  hedía  por  él,  con  la  qne  de 
la  batalla  debemos  á  un  oficial  distinguido, 
educado  en  la  escuela  del  gran  Federico;  que 
sin  otro  incentivo  que  el  de  la  fama,  se  mezcló 
en  nuestras  .filas,  se  engalanó  con  nuestros  uni- 
formes, peleó  con  nosotros,  y  sufrió  en  compa- 
&ia  nuestra  las  penalidades  de  una  guerra 
sangrienta,  sin  mas  remuneración  que  la  de  la 
gloria  que  está  unida  á  los  que  la  sostuvieron. 
Libre  de  los  defectos  que  desacreditan  &  Na- 
pier, y  sin  pretensiones  á  supremacías  com- 
'  predas  ¿  costa  denuestros  insignes  merecimien- 
tos, refiere  los  sucesos  con  la  sencillez  y  lisura 
propias  de  la  buena  fé.    Sin  disimular  nuestras 
faltas,  dft  k  nuestra  bravura  el  aprecio  que  jus- 
tamente se  merece.    Tributa  á  nuestros  milita- 
res los  encomios  respetuosos  que  les  sou  debi- 
dos ;  así  como  lo  hacen  también  los  oficiales 
franceses  que  escriben  la  historia  de  nuestra 
lucha,  en  la  cual  fueron  contrarios ;  contribu- 
yendo á  dejar  nuestra  opinión  en  el  suUime 
lugar  que  le  corresponde,  después  que  con  el 
grave  peso  de  sus  aceros  contribuyeron  &  for- 
marla. 

(I)  8h«p«ler.  HMolr*  de  lagaem  d'Btpacne,  tMM  S,  MioMS. 
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Eo  la  narración  desapasionada  de  la  batalla 
de  la  Albuera,  se  vé  la  bizarra  firmeza  de  loa 
españoles.  La  pérdida  de  2,000  hombres  muer- 
tos y  heridos ;  la  coiutancia  imperturbable  con 
que  se  mantuTieron  los  puntos  oonñados  al  ra- 
lor  español*  la  actiridad  y  el  celo  de  los  gefes: 
y  la  ardiente  decisión  con  que  nos  condujimos 
en  el  combate  al  lado  de  los  ingleses,  nos  dan 
un  derecho  para  partir  con  estos  las  palmas  que 
ofreció  la  fortuna  &  los  valientes ;  y  para  aca> 
llar  las  roncos  graznidos  de  la  ojeriza  extran- 
jera.— Sí  el  mérito  de  una  batalla  memorable 
se  hubiera  de  perder,  por  alguno  de  los  muchos 
incidentes  que  suelen  ocurrir  durante  el  con- 
flicto, pocas  acciones  canipales  merecerían 
aplausos;  porque  en  todas  "  hay  lances  desa- 
"  gradables,  como  dice  Shepeler,  que  pierden 
**  su  ingratitud  con  la  feliz  cima ;"  y  un  histo- 
riador nunca  debe  olvidarlo  para  6jar  su  opi- 
nkm. 
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B  VII. 

EQUITOC  ACIONES  Y  CALUHNIAS  NOTABLES 
«U£  SE  KfOUBNTRAN  EN  EL  TOMO  Sf  DE 
LÁ  HimORIA  DEL  SR.  NAFIEB,  BOBKE  FOX* 
TOS  MUY  mPORTANTES. 

Para  que  loa  que  inocentemente  miran,  como 
un  modt^  ia  kist&ria  del  Sr.  NapUr  formefl 
un  jaioio  exacto  de  sa  mérito,  anotaré  en  e^ 
Ivígkv  algunas  óe  laa  mas  dásicas  eqaivocacio- 
oes  y  cftIvmnJM  qne  se  encuemnan  en  el  tomo 
8«  de  ella. 

1. 

Cenrácter  etpañol. 

"  Los  españoles  TÍolentos  en  nu  vmigaiuaí 
"  y  A^füt*  en  log  cofíAatét,  safren  basta  d  úK 

"  timo  punto  las  privaciones (1).^   Tan 

poco  aprecio  merece  á  Napier  el  carácter  es- 
pañol :  celebrado  por  sus  nobles  calidades,  y 
elogiado  por  los  franceses  é  ingleses  ! !  í ! !  ^ 
juicioso  viajero  inglés  Townsend  decía  "  <íi^ 
"  la  sencillez,  la  generosidad,  la  siDceridad, 
"  una  opinión  Tentajosa  de  su  dignidad  y  ^ 
"  principios  seTeros  del  honor,  eran  los  Tdsff» 
"  mas  decisivos  y  notables  del  carácter  espa* 

(1)  Napier,  Un,  8,  íbl.  S7.  Un,  7. 
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**  fiol  (1)."  El  general  Foy,  que  nos  {rf»erv6 
muy  de  cerca  cuando  hizo  la  gnsrra  de  Espa- 
fia,  le  presenta  bajo  un  aspecto  mas  lisonjero, 
cuando  dke,  **  que  el  español  ha  recibido  de  la 
"  nalundesa  dotes  propias  para  wv  buen  *ot- 
"  dado.  Religioso  ;  la  religión,  elevando  sus 
"  pensamientos,  le  hace  mas  propio  para  la 
"  abnegación,  petra  la  exaltación  moral,  y  pa- 
"  ra  al  saerificJo  de  la  vida  que  exije  la  guerra. 
"  Caltkom  y  Uenú  de  tentímieneog  dejuHicia, 
"  es  naturalmente  dócil,  siempre  que  no  se  le 
**  manden  cosas  necias :  y  mtiy  capaz  de  entu- 
"  iiasmarse  por  un  ge/e  hábil.  Su  sobriedad 
"  ««  eoctrema,  y  g\t  sufrimietao  no  tiene  igual. 
"  Después  de  los  franceses,  los  españoles  son 
*'  Í09' primeros  soldados  para  hacer  grandes 
"  marchas  y  trepar  las  montañas.  El  soldado 
"  español  no  es  propenso  á  amotinarse ;  ni  es 
"  hablador,  rencilloso,  libertino  ni  borracho. 
**  Es  menos  deserto  que  el  francés  :  mas  que 
"  el  inglés  y  el  alemán;  ama  la  patria  y  habla 
"  de  ella  con  entusiasmo  (3)*" 

2. 

OttÜcia, 
No  podias  libertarse  los  ínclitos  gall^i^os  de 
los  tiros  emponzoñados  del  Sr.  Napier,  sin  que 


<l)  TtaveH* la Spaia,  taL  S,  falloSTO. 

(8)   HiM0ÍT«  d«  U  Guerre  d'-E^«e««,  toow  S,  Mlo'8t0. 
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les  sirviera  de  escudo  el  no  visto  denuedo  con 
que,  ocupada  su  tierra  por  el  enemigo  y  aleja- 
dos de  ella  los  aliados,  no  pudiendo  tolerar  el 
iofame  yugo  de  la  opresión,  se  levantaron  ani- 
mosos y  jurando  sobre  el  sepulcro  de  Santiago 
y  sobre  su  bonor  vengar  los  ultrajes  que  la  pa- 
tria recibia  de  manos  de  un  orgulloso  extran- 
jero, lo  consiguieron;  arrojando  con  ignominia 
de  su  territorio  las  soberbias  legiones,  las  cna- 
les  rotas,  escarmentadas,  le  abandonara!  ater- 
radas, sin  baber  osado  volver  &  un  paia  de 
leales  y  valientes,  incapaces  de  avenirse  con  la 
ignominia  y  el  vilipendio. 

Despreciando  Napier  los  títulos  indisputabJes 
que  aseguran  la  nombradla  de  los  gallegos,  é 
indiferente  ¿  la  serie  inmensa  de  sos  proezas 
queriendo  vestir  con  ellas  á  sus  compatriotas; 
comete  el  anacronismo  de  decir,  "  que  aqnelloa 
"  quedaron  libres,  de  resultas  de  la  batalla  de 
"  Talaveríi  (1)."  —  Según  esto,  Galicia  logró 
sacudir  el  yugo,  á  consecuencia  de  dicho  en- 
cuentro; y  como  en  sentir  del'  bistcoiadfw 
los  ingleses  han  sido  los  únicos  que  en  él  com- 
plieron  el  deber  militar,  se  infiere  que  Jos 
gallegos  debieron  la  soltura  de  sns  grillos  & 
la  cooperación  británica.  —  Los  franceses  se 
apoderaron  de  Galicia  á  principios  de  enero 
de  1809,   después  de  haber  sacado  de  ella  con 

(I)   Kapiír.  IMW  3,  Mi*  I.  Udm  I. 
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grandes  quebrantos,  al  ejército  inglés  manda- 
do por  Moore.  A  los  6  meses  después  de  la 
ocupación,  de  resultas  de  los  multiplicados 
choques  sangrientos,  sostenidos  con  indoma- 
ble fiereza  por  los  gallegos  ;  les  opresores  ani- 
quilados 7  llenos  de  terror,  abandonaron  aquel 
reino,  cuando  los  ingleses  se  encontraban  so- 
bre el  Tajo,  tan  faltos  de  recursos,  que  no 
solo  no  les  fué  dado  contribuir  á  su  libertad, 
pero  ni  perseguir  activamente  á  Soult  en  su 
triste  retirada  (1).  El  dia  10  de  julio  de  1809 
se  reunieron  los  ejércitos  inglés  y  español,  y 
el  98  dieron  la  batalla  en  Talavera.  De  aquí 
se  infiere,  que  esta  se  libró  á  (os  38  días  después 
de  la  libertad  de  Galicia,  la  cual  lejos  de  ha- 
berse debido  á  los  efectos  de  aquella  acción, 
esta  se  empeñó,  de  resultas  de  la  soltura  en  que 
se  bailaba  aquel  reino. 

Añade,  "  que  los  gallegos  estaban  tan  apá- 
"  ticos,  que  Contreras  tuvo  que  enviar  algu- 
"  ñas  columnas  movibles  por  el  pais,  acompa- 
"  nadas  del  verdugo,  para  hacer  la  leva  de 
"  los  soldados.  A  pesar  de  esta  dureza,  pro- 
"  signe,  y  del  dinero  y  anuas  que  Inglaterra 
"  les  suministraba  de  continuo,  la  Galicia  ja- 
"  tMU  hizo  servicios  grandes  á  las  operacioms 
"  de  los  ingleses  (2)." 


(1)  MapUr,  toma  8,  folio  SS4,   IJae 
(8)   Id.,   lomo  3,  folio  S43,  1íd«>  St 
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El  general  Cootreras  y  antes  de  él  d  ge- 
neral Mahy,  no  emfdearoo  los  soldados  y  el 
verdugo  en  hacer  los  alistamientos  y  las  lefss 
en  Galicia^  sino  en  castigar  y  perseguir  &  lo 
desertores,  á  los  dispersos  que  no  se  reuniao 
h  las  banderas,  y  íi  los  ladrones.  Esta  medi- 
da no  ftie  esclnsiva  de  Galicia,  sino  general 
para  toda  España  (1) ;  lo  cual  hace  ver  la  li- 
gereza con  que  el  historiador  vulnera  el  hooor 
de  aquella  beneiaérita  provincia.  Las-autori' 
dades  que  la  gobernaban  se  valieron  ademu 
de  esta  resolución  superior,  para  cortar  el 
hilo  de  ciertas  tramas  que  urdían  contra  el 
gobierno  legítimo  algunos  sugetos  (3),  6  des- 
contentos con  él,  ó  estraviados  en  su  celo  por 
el  bien  de  la  patria. 

Galicia,  hizo  servicios  grandes  ¿  las  opert- 
ciones  de  los  ingleses,  cuando  se  desfHcadió 
generosa  del  auxilio  que  vino  á  prestarle  Sir 
Arthur  Weljesley  con  su  ejército;  habiéndole 
rogado  que  pas&ra  con  él  al  Portugal  (3),  en 
donde  cogi6  los  primeros  laureles,  que  la  fo^ 
tuna  le  o&eció  en  la  península.  Galicia,  pce'tú 
grandes  servicióse  los  britlmieos,  cuando  sub- 
yugada pw  los  franceses,  disputó  el  paufi 
Soult  en  su  marcha  al  Portugal  con  SS^ 


(t)    Ducumenlo,  nmncro  LIX. 

(8)    Id.,   Dumero  LX. 

(3;    BrüÍRh  Campiifai,  lamo  i,  folio  IOS. 
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bolnbres;  caustodc^jj^jclas,  reUrc|a&dosa 
paso,  cortando  su  cpnuinicacion  con  la  parte 
del  norte  y  tomando  á  Chaves,  plaza  entonces 
muy  importante  (1).  Hizo  grandes  servidos 
con  su  resistc^ia  y;  cq^  el  escarmiento  que  su- ' 
frió  el  ejército  inyaspr  y  se  los  dispensó  nuiy 
considerables,  con  los  soldados  que  empleó  en 
Torresvedras,  y  en  contener  los  esfuerzos  de 
Masena, 


Muerte  de  D.  Mariano  Akarez,  gobernador  de 
Cferona. 
"  Alvarez,  dice  Napier,  murió  en  Figueras 
."  caminando  á  Francia  (2)."  Este  pasage  en* 
vuelve  una  equivocación,  que  pone  á  cubierto 
al  usurpador,  del  odio  que  ha  excitado  la  fria 
atrocidad  con  que  se  condujo,  con  tan  digno  ofi- 
cial, y  contribuye  á  disminuir  el  interés  com- 
pasivo que  BU  fallecimiento  causó  6  lois  hombres 
sensibles,  á  los  patriotas  y  á  los  denodados. 
No  es  exacto  que  Alvarex  haya  muerto  mar- 
chando á  Francia.  —  *'  Hall&ndose  enfermo, 
"  cuando  se  rindió  la  plaza,  no  pudo  salir  de 
"  ella  con  la  guarnicioik  Algo  restablecídoj  fue 
"  llevado  6  Francia,  en  compa&ia  de  su  ayu- 
"  dante  el  capitán  D.  Francisco  Satue  y  algu- 


(1)   BrilUh  C«np«icai,  tono  S,  folio  OS. 
<8)  Napler,  ton.  9,  fol.  63,  Un.  9. 
TOMO  3 
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*^noscñadót:  pero  en  Núbona  mcíIhó  orden 
"  para  regresar  &  Gerona:  siendo  conducido  de 
"  caroel  en  cárcel  como  un  malheclior.  Priva- 
**  do  basta  del  consuelo  de  que  le  acompaftarfcn 
«  istt  áyWdante  y  «US  doEóésticos,  fue  encerrado 
•*.  en-  eí  ca^iilo  dé  Figueras,  én  donde  se  le  ha- 
«*  116  muerto  al  día  siguiente  de  su  arribo.  La 
"  opinión  juiciosa  de  aquel  tiempo,  fundada 
"  sobre  datos  mas  que  probables,  fue  la  deque 
"  habia  perecido  TioLeotamente  (1)."  Sea  de 
"  esto  lo  que  fuere,  el  bárbaro  tratamiento  que 
"recibió  Albarez  nos  demuertra  que  Napoleón, 
á  quien  Napier  llama  hombre  admircAle,  abri- 
gaba en  su  pecho  sentimientos  de  una  bajá  y 
feroB  criminalidad :  porque  solos  estos  pudieron 
hacerle '  prescindir  del  aprecio,  de  la  conside- 
racién  y  hasta  del  respeto  que  como  militar 
debia  dispensar  á  un  oficial,  cuya  lealtad  y 
cuya  gentil  firmeza,  lé  recomendaban  á  todos 
lo»  hombres  acatadores  de  las  virtudes. 

4.   ■ 
D.  Ventura  Caro. 

"  D.  Ventará  Caro,  capitán  general  de  Va- 
"  lenciá,  marchó  eA  IBlQ  &atttcárá  los  fran- 
*'  ceses  en  Teruel  (2)."    Este  personage  bien 


(I)  Hm»,  relación  de  U  defsnu  de  Geroni,  Ibllo  101. 
(9)  Napicr,  tomo  S,  folio  127,  llaet  18. 
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conocido  por  sn  Uustre  .napímiento  y  sus  «er- 
vicios,. y quedesdeeLa&ode. 1801  había  d^a- 
do  el  mando  de  esta  rica  provincia :  muri6  en 
el  mes  de  mayo  de  1806,  algnnos  días  antes 
que  la  nación  hubiera  leTfantado  el  grito  de  la 
fidelidad  contra  el  tirano.  De'a^ní  reiuha,  que 
ni  era  capitán  gewHvl  de  Valenda  al  tiempo 
de  su  fallecimiento,  ni  pudo,  atacar  &. loa  eae- 
mígosen  1610)  porbaberdejftdó'deexiBtírdos 
afios  antes, 

6. 

Ejército  e9pai<d  ¡^  peífó,  «n  Qca^,,  . 

"Cuando  el  ejército  ilieá  Oco&aj  afiadej 
"  marchaba  por  los  caminos  dé  la  Mancha  con 
"  escasos  medios,  y  sin  mas  equipo  que  las  ar* 
"  mas." — ^Las  tropas  que  oompasj^on  el  ^t* 
cito,  al  mando  del  general  Areizagá,  ciiando 
marchaban  á  Ocaña  sin  haber  podido  conse- 
guir próximo  ni  remoto  auxilio  de  los  ingleses, 
iban  bien  equipadas  y  perfectamente  surtidas 
y  vestidas*  No  contento  el  gd>ienio  con  ha- 
berles proporcionado  tddos  tos'recDTscp:neoesa> 
ríos  en  los  puntos  de  dbnde psrti^on  ;:-di6Ar' 
denes,  que  se  cumplieron  exactamente,^  todos 
los  ibtendéntes  de  las  "provincias  inmediatas 
para  que*  acudieran,  con  -  ouaato  redam&ca  el 
ejército.  Esto  me  consta; -porquo  &  la  gag<«t- 
me  hallaba  desempeñando  la  intendenpia  de 
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Valenciaj  de  cuyo  reino  salieron  para  el  refe- 
rido ejército  cuantiosos  Bocorros  de  víveres. 

-;■'"'•■  :..-...:■.  .;^-  ./  .'  . 
;j  :.■■.; '  f6u&r»to»ott  píe  <7<iura. 
Hablando  el  hj§toríador  inglés  de  los  rie»* 
g9S«D  que  se.hal]6  esta  plaza,  dice,  "  que  e$- 
"  taba  priBcipalment^  guarnecida  oon  tropas 
**  dtíttí^adai,*' '  SeguD  esto,  la  conservación  y 
defensa  de  un  punto  tan  importante  estaba  en 
'  manos  de  soldados,  condenados  á  purgar  eu  él 
sus  delitos.  La  guarnición  de  Ceuta,  si  bien 
mas  fatigosa  que  otras,  se  componía  entonces, 
como  ahora,  de'ciierpos  militares  llenos  de  ho- 
nor, que  portel  turnó  y.  tiempo  que  el  gobierno 
disporie''pásaií.á  hacer  BQ  aquel  país  sus  servi- 
cios; -sin  otra  notaque  1» favorable  que  aeout- 
pa&a  á  las  penalidades  y  fatigas. que  ofrece 
aquel  recinto,  por  su  yecínd«4  ¿ Jos  moros. 

]'',  .:■  '■  '  "■  ':'-''í:''  \".  ' "   ■ 

Jvatna  Ctntral. 

f  La  ceatml,  en  sentir  de  Napier,  solo  en 
L^  bneiui.|wrB-](»ntitidt9fiifi  é  jb^ijUar,  al  general 
v^lnglésj  .depura  deiU^batíilIfL  de  Xalaveraj  y 
^  áont^uei  parece  qu9  fM>ia  escuchar  los  conse- 
<<  jQg.de  .Welle8l«y,.]lQV&U  conducta  de  no  ce- 
"  der  k.la:mo»Vt  ¿,l»;«]i:[i^ie|KÍfi,(lV 
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Con  abnodancia  de  dalos  y  de  razones  he 
procurado  demostrar  el  ningún  apoyo  que  tie- 
ne la  opinión  del  historiador  en  la  paite  prime- 
ra ;  y  con  respecto  á  la  última,  solo  contestaré, 
que  las  deferencias  que  el  gobierno  interino  y 
legítimo  de  España  tuvo  hftcia  los  ingleses, 
cuando  con  ellas  no  se  comprometía  el  honor 
nacional,  prueban,  que  aquel  escuchaba  y  se- 
guia  los  consejo&  de  su  aliado. 

La  letra  de  algunos  decretos  expedidos  por 
la  junta  central,  cuya  ejecución  andando  el 
tiempo,  di6  lugar  &  providencias  muy  ruidosas; 
pone  en  evidencia  lo  mucho  que  en  ellos  influ- 
yó el  gabinete  británico  y  la  deferencia  con 
que  se  le  oía. 

En  la  sesión  del  parlamento  del  día  24  de 
febrero  de  1809,  trat&ndose  de  los  auxilios 
que  debían  dársenos ;  se  estableció  como  base, 
**  el  que  si  los  españoles  no  tenían  esperanzas 
**  de  ipejorar  su  situación,  no  se  podía  contar 
"  con  su  celo,  su  energía  y  constancia.  Si  no 
"  pieruan,  se  dijo,  en  reformar  los  abusos  de 
"  tu  gobierno :  jamas  combatirán  con  ventajas^ 
**  y  es  ím  error  cotuar  con  ellos  para  nada. 
Los  ministros  contestaton,  por  la  boca  de  Can- 
BÍng,  "  ^ve  no  podían  decir  nada;  porque  no 
[  "  conocian  las  intenciones  del  pueblo  español^ 
"  rejUfUTas  á  lasrv/ormas-politicqs  que  pensaba 
•*  Aacer." 

Hablando  el  entbajador  inglés  á  su  corte,  á 
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cerca  de  ia  central  le  manifestó,  **  que  esta  Do 
"  habia  formado  plaa  alguno  para  ccor^ir  iot 
"  (Ujusq*  y  acallar  lat  quejas  del  pudilo  :  para 
"  aligerar  lo»  tributos :  mef'orar  la  admütia* 
"  dación, \de  justicia,  arreglar  la  hacienda  y 
"  el  comercio:  afirmar  la  seguridad  y  la  pro- 
"■  piedad  individual;  y  organizar  los  demás 
"  ramos  del  gobierno,  tan  llenos  de  vicios  como 
"  el  militar/'  Napier  asegnra,  **  que  ooDsnk 
"  tado  el  embajador  por  la  Central  sobre  ]a 
"  clase  de  gobierno  que  se  adoptaría  en  Espa- 
"  fia,  aquel  repuso,  que  el  de  vn  éoHsefo  de 
"  regencia,  unido  á  la  instantánea  reuiúom  de 
"  ku  cortes  ;  á  la  publicación  de  una  proela^ 
"  ma,  en  la  cual  se  comprendieran  todas  la» 
"  ii^urias  y  maUs  pitblieoa  que  aflíjian  al  pae- 
"  blo ;  y  la  sanción  de  un  bHí  ó  ley  compréis 
"  siva  fie  los  derecho»  de  lo»  españole»,  Jimda- 
"  da  »obre  una  política /ranea  y  consoladora,  y 
"  sobre  la  iguahiad  de  los  derecho»  de  lo»  habi' 
**  toíUe»  de  la»  colonias  y  los  de  la  metrópoli  (í)." 
Movida  al  cabo  la  central  por  estas  y  otras  ex- 
citaciones aun  mas  apretantes  del  gabinete  de 
San  James,  en  22  de  mayo  de  1809  dedar6:  que 
**  habia  llegado  el  tiempo  de  aplicar  la  mano  & 
"  la  obra  y  de  meditar  leu  r^ormas  que  de- 
"  ¿tan  hacerse  en  nuestra  administración;  aáe- 
"  gurándola»  en  ku  leyes  fimdamentai^  de  la 

(1)  Mapier.  t4Bo  3,  fvUo  W,  llaaa  S  7  S. 
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"  nwnarqvia  que  tolo  pueden  ecMolidarleu . . 
"  Espetet  á  los  franceses,  díjü  en  la  proclama 
"  de  38  de  octubre  del  mismo  año,  restituir  á. 
"  su  libertad  y  &  su  trono  á  nuestro  adorado 
"  rey  y  establecer  bases  sólidas  y  permanentes 
"  de  buen  gobierno:  son  las  máximas  que  die- 
"  ron  impulso  ¿  nuestra  resolución,  y  son  las 
"  que  la  sostienen  y  la  dirijen." 

Al  cabo  de  20  años,  la  &lta  de  reflexión  de 
un  historiador  decidido  é.  zaherirnos,  nos  obli- 
ga á  recordar  estos  pasages  de  la  historia  mo- 
derna,  mezclados  con  la  memoria  de  la  buena 
fé  con  que  nos  hemos  dejado  llevar  de  los  con- 
sejos do  la  (mica  nación  que  entonces  se  mos- 
traba amiga.  El  gobierno  interino  español, 
eficaz  en  ronservar  con  esta  su  unión,  promovió 
por  su  influencia  graves  reformas  é  hizo  leyes 
sobre  materias  delicadísimas;  qne  á  no  ser 
aquel  impulso,  6  no  se  hubieran  hecho,  ó  se 
habrían  acomodado  á  lo  que  dictaban  la  pru- 
dencia y  las  posibilidades.  Y  después  de  ha- 
ber seguido  coD  demasiada  sencillez  sus  indi- 
caciones  y' de  habernos  comprometido  en  lan- 
ces amargos;  al  ver  que  se  nos  acusa  de  indó- 
ciles á  lo»  dictáfnenes  británicos,  no  podemos 
menos  de  maldecir  nuestro  candor  y  de  mirar 
con  ceño  la  conducta  fatal,  de  los  que  habiéndo- 
nos comprometido  en  sus  miras,  nos  hacen  pa- 
sar á  la  historia  como  imprudentemente  tercos; 
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después  que  tan  señaladas  pruebas  les  hemo* 
dado  de  una  demasiada  deferencia  ,&>us  ideas. 


Decisión  española  en  sostener  su  cauta. 

"  No  se  dudaba,  dice  Napier,  que  si !(»  frai>* 
"  ceses  conseguian  destruir  el  ejército  inglés, . . 
'*  el  pueblo  español  se  arendria  poco  á  poco 
"  con  la  mudanza  de  dinastía  /  del  mismo  mo- 
"  que  lo  hizo  cuando  la  guerra  de  sucesión.  Esto 
"  era  tan  seguro,  cuando  acababan  de  conocer 
"  io  poco  que  valia  Femando,  por  los  resulta- 
"  dos  de  un  esfuerzo  hecho  el  año  de  1810  para 
"  ponerle  en  libertad  (I)." 

Derrotado  el  ejército  brit&níco,  á  principios 
del  a&o  de  1809,  los  españoles  continuaron  la 
guerra,  sin  que  los  infortunios  que  sobre  ^os 
se  desplomaron,  lograrán  abatir  su  espíritu; 
hacerles  pensar  en  una  transacción  con  el  tira- 
no, ni  entibiarlos  en  la  defensa  de  su  indepeD> 
dencia  y  de  los  derechos  de  su  único  sobe* 
rano  el  Señor  D.  Fernando  Vil.  El  amor 
que  profesaban  á  este  príncipe  j  el  viro  ín- 
teres con  que  sostenían  su  causa;  y  el  odio 
irreconciliable  al  tirano,  aumentaban  el  entu- 
siasmo en  fevor  del  rey  legítimo.  Los  pr(^ 
yectoB  del  usurpador  se  desvanecían  ante  la 
acrisolodu  lealtad  española,  sin  que  el  áspete 

(1)  N^pler,  lomo  3,  M.  949.  lio   9. 
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fM<»  d*  w  fojer,  m  Im  ^nmIm  mx^^m  4|s 
»eiií«m  pndierw  eoaqsiitor  I»  ¡iiw  jwHwnm 
de  BusitfB  vohwtsd  i  tw  m^rjobf». 

Bm  ridieubinBiit«iiapwíjjii)iite,ci(Mr  Jo  wuv 
rido  en  ht  «aenv  de  mwmjo«,  pn»  baow  "«fP' 
timil  la  aupuesta  DanfbiwiiiM  d»  lew  twpíM** 
con  el  eñmbio  de  la  diOMtla  .legítima  4e  lof 
Borbones,  por  la  adrauedisa  31  HSMjrp^dQi?»  49 
Napoleón.  La  caeMkín  que  s»  íí  aftp  4*  AT99 
«B  aofnetió  al  fallo  de  .una  giaeroa,  qpe  p.rpnMi>- 
vieron  los  gabánetea  mas  poderosos. de  f^V9P^ 
y  que  Misturo  k  mayoría  de  la  nación  i^n  |»rpr 
del  nieto  del  gran  Luis  XIY:  ftfo  .de  <ma  P^^lit 
ralem  distinta  de  la. quBAgttafQD  yn^l^jprfw 
todos  los  espaboleseolo»  alio;  «wrj^M^Htf 
el  de  JSO$  é  iai4.  X«  «wsnv  ih  ^mno» 
tafo  por  objeto  aclarar  el  dereeto  í  la<«9tpii|i 
de  Espaía  eatne  dos  principal,  qiw  ^fay^fm 
el  que  creían  tener,  sobre  leí  títalM  recfiettbto 
de  la  legitimidad,  jmoaobre  laambil^A»' 
aeaaradi,  del:qne,£aBio  BonaiiBlte,  :i|8pjiefte 
4eaipuñar«l  octro  acostada  la. s«ng>«4e:lqf 
leales,  ndnenndp  los  damdiag  del  m/bstss^ 
«oonocido  gr  }undo,  j  MmfKnieiiáa  Im  wMv- 
uiesitns  de  ia  naoion  .fntem.  £1  :IVDcbú]))q0f 
Qiíjca  no  Tino  i  fispa^  sama  «1  lie|»  nmr  - 
quiatador,  A  madir  la  nduMid  lOfsStah  fXip 
las  dasidacíones  y  al  eswraio  i»  i»  ^HlWáM' 
St  potaenté  aapiraate  k  im  <tTQMI,  amm  M> 
■epiínen,  :le  contadiaii  la»  .leyea.    Yii^.lP. 
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FeUpe  V  el  animoso,  do  uni&  bajo  sus  nobles 
pendones  á  los  franceses  y  á  los  españoles,  para 
apoderarse  de  lo  que  no  le  perteneciera:  sino 
para  gozar  de  lo  que  le  concedían  los  llama- 
niléhfoe  familiares,  según  el  orden  legal  de  su- 
ceder, reconocido  por  los  pueblos  h  quien  debía 
mandar.  ¿  Y  cuál  fue  el  resultado  del  d^w- 
té?  i  • .  Qne  reconocidos  y  proclamados  por  la 
mayoría  de  la  nación,  lo&  derechos  del  nieto  de 
Lais  XIV,  ella  los  defendió  oon  grandes  sacri- 
fitioé;  habiendo  asegurado,  con  la  victoria  lo- 
grada al  cabo  de  algunos  afios  de  resistencia, 
el  cetro  apetecido  de  las  Españas  en  las  benéfi- 
cas manos  de  la  augusta  familia  de  Borbon,  que 
feHzménte  nos  gobierna. 

Los  españoles  que  llenos  siempre  de  honrades 
y  lealtad;  desde  su  nacimiento  hablan  mi- 
rado con  particular  interés  al  Señor  D.  Fer- 
nando 70  ,  aumentaron  su  cariño  á  la  par  de 
las  diísgnicias,  que  desde  la  cuna  rodearon  al 
obj^' privflegÍBtdo  de  su  afición.  Arrebatado 
por  una  negra  traición  de  los  brazos  de  sus  8Úb> 
ditos,  en  el  momento  en  que  se  gozaban  de 
terle  sentado  en  «1  solio  de  sus  abuelos  y  aer- 
rOjado  Wllánamaite  por  el  que  tituláwkwe 
timigo,  intentaba  decqwjarle  de  la  corona  [Mira 
ponerla  en  las  sienes  de  su  hermano,  lejos  de 
abandonarle  en  las  garras  del  usurpador,  se 
ñnf^ron  para  rescatarle  del  infame  cautÍTerJo 
éb  que  le  tenia  el  'qae  osado  intentaba  arasa- 
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llar  al  mando  con  la  TJoleDcia  de^u  poder  y  el 
artificio  de  so  malhadada  política.  Levantados 
contra  el  carcelero  de  su  rey  legítimo,  juraron 
no  dejar  \aS  armas  hasta  que  no  logr&ran  r^i- 
tuirle  al  seno  de  su  patria,  y  al  trono  de  siu 
mayores:  haciendo  triunfar  sus  derechos  so-, 
beranos  y  la  independencia  de  la  nación^  Y  lo 
consiguieron,  sin  qne  el  incidente  ¿  que  Napiei 
alude  hubiese  debilitado  en  lo  mas  mínimo  la 
eficacia  con  que  lo  realizare»). 

Añade  el  historiador,  "  que  el  barón  de  Koly 
"  encargado  de  poner  en  libertad  á.  Femando, 
"  fue  descubierto  por  los  franceses,  que  en  su 
"  lugar  pusieron  ¿  un  empleado  de  la  policía, 
"  para  que  sondeara  les  inunciones  del  rey 
"  cautivo;  el  cual  cediendo  á  los  impúl$ó*  del 
"  miedo,  no  solo  se  resistió  á  Hacer  cosa  algtt- 
"  na  para  lograr  su  rescate,  sino  que  demunció 
"  á  K(dy  al  gobierno  francés  (1)."  Prescin- 
diendo por  un  momento  de  los  justos  miramien- 
tos que  por  su  desgracia  se  merece  siempre  un 
prisionero  y  de  la  disculpa  que  su  ingrata  si- 
tuación ofrece  á  sus  operaciones;  el  pasa  ge  á 
que  se  alude  con  la  mira  do  vulnerar  el  honor 
de  nuestro  soberano,  y  el  modo  con  que  se 
presenta,  hacen  la  defensa  del  augusto  perso- 
nage,  descubriendo  el  modo  con  que  á  pesar 
de  la  opresión,  supo  romper  el  lazo  que  Bona- 

<1>   Ifapiér,  lOM  8,  feUoSSd,  IÍMa  19. 
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plíttA  it  (endlK,  Hade  en  l«  igii«raiiei»eti  (fx 
esMb«  Sbbfe  kM  (tMUciimiedtad  potftttM.  Y  i 
]k  ««rdcid,  §i  Koly  no  lít^i!  á  premnlaru  al 
ng,  dUttd  Ué^m  81  Mnoriadsr,  AoMMolo 
AmAv  atéfiaiMl)  <KM  w  ttpMd»,  V»  tH  a- 
Mfrf  dé  la  poHciwflnaueMj  el  ponido  qm 
Bi  kí.  (óiv)6  fea  t*A  4urM  ofroiitisitiiKi««)  en 
ctOiM  wiertodA;  el  qi«  correipeiidis  i  la  mi- 
Uciii  ds  es  «Dcaiigiot  y  el  única  que  podi»  iiw- 
tilizar  los  tiras  ioieaos  d«  este.  Por  lo  mlfflio, 
«tiaiplO|i<ostribiiirieii  bu  eaitrnUt Mvm- 
<f»,  *  no  darla  «is  nombre  á  1*9  sagBftíone) 
d«  1«  pi*úpia  conservación. 

Poi^uA,  ¿  podía  «I  rey  asentir  Alo  qasw  le 
|ti«q>tnlen,  es  aambn  da  «i  aoberano  ijoe  es- 
taba M  gawra  toa  en  qirewr  j  ipa  la  batía 
«B^wMicaandoaM.  <ali6  de  alia?  EIr; 
MtMia  de  tes  datos  neoesarios  pant  formar  tin 
jotoio  «itacta  Iwiláadose  Iejos  de  m  patria,  ; 
■iii  «HUiHtieatloo  «an  los  que  en  ella  deibiKllaii 
«■e  itoreeiiot.  Privado  hasta  det  tenMi  de 
'sU8  43dadee  ñas  leales,  ae  miraba  ^nwoeniiD 
paM  Mtt«Jh>,  en  peder  de  an  osado  adrenane, 
eapaa  de  asegurar  la  usurpación  co»  e«  niim, 
y  aeoatuniMado  fr  Manclar  sue  manos  oon  l> 
sangre  de  me  demke.  NolgnD«MidaS.M.Io 
aetteido  an  In^^tem  « la  deagradad*  Maris 
Sluen,  debía  recelar  da  tede^  En  tan  triite 
orfitfided,  sin  mas  reearfios  que  loa  que  le  ofie- 
cian  los  desengaños;  solo  oofloetieiido  una  itt' 
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pHKlMKis  podía  dar  oídos  á  lo  que  le  le  in- 
dklMi  en  nombre  del  rey  de  la  Gran  Breta&a, 
OM  quien  do  liabia  tenido  relaciones  desde  su 
escaltacioa  al  trono  basta  su  fatal  arresto.  La 
pMTision  con  que  S.  M.  maneja  este  lance,  de- 
be ponerle  &  salvo  de  la  imputación  que  le 
liKoe  Napier,  al  referir  un  suceso  que  no  de- 
bilitó el  amor  de  sus  subditos  ni  su  decisión 
en  mantcmer  la  lucha.  Noticiosos  los  españo- 
les de  lo  que  pasaba,  no  solo  aplaudieron  la 
coDdiiclB  dd  B,  M.,  sino  que  'auntentaron  los 
grados  d«t  ardor  con  que  hasta  alli  habían 
defendido  sos  derechos. 

9. 
Dei  €rM6  qu»  reeibierotí  ios  prisioneros  en 


Empeñado  Mapier  en  hacernos  pasar  por 
bateares,  dice  "  que  tratábamos  inhumanamen- 
te fi;  los  prisíoiieros(l.)-'*  Aunque  esta  acusación 
pierde  mucho  de  su  gravedad  si  se  consideran 
las  circunstancias ;  para  desvanecerla,  k  lo  por 
fioi  maniSsstado  ya  en  otro  lugar  (2),  a&adiré  lo 
que  dicen  algunos  estrangeros,  dignos  de  crédi- 
to, haUando  del  caso,  con  toda  la  cordura  que 
acoffip^a  &  la  critica.  *'  Los  herídcfi  franceses 
"  en  la  Albuera,  dice  Shepeller  f3)  escuchando 

(l)NapUr,  tOBoS. 

(8)  ObMrTBCloDM  Mbra  la  Hlitoria  da  la  gann  de  Eipalia,  Ion.  1. 

(a}HlHolr*4ol«r6T«Ml9n  4«taFMnnh,l«noS,  blloSTT. 
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"  los  gritos  de  su  conciencia^  temían  la  vtngoM^ 
"  ea  española,  y  por  eso  impIorabaD  el  amparo 
"  de  los  oficiales  ingleses.  Los  escritores  de 
"  esta  Dación  refieren  con  orgullo  estos  paaa- 
"  ges,  probando  con  ellos  ja  generosidad  de  sos 
"  soldados  que  no  conocían  la  venganza. .... 
"  ¿  Y  qué  motivos  tenían  para  ejercerla  ?  Aca- 
'*  so,  los  franceses  devastaban  su  pais  ?  . .  .  No 
"  puedo  creer  que  si  esto  hubiera  sucedido,  se 
"  mantuvieran  pasivos,  unos  hombres  que  tanto 
"  se  distinguen  por  el  amor  exaltado  do  su  pa- 
"  tria.  Es  cosa  sorprendente,  añade,  lo  que 
"  me  sucedió  entonces.  Del  centro  de  las  ma- 
"  sas  enemigas  se  oían  los  clamores  de  algunos 
"  alemanes,  que  en  su  idioma  nativo  me  rc^a- 
"  han  que  les  protegiera^  aunque  me  «eüm 
"  vestido  con  el  unt/ornte  español." 

**  La  disolución  y  la  fiereza  del  soldado,  en 
"  sentir  de  Foy  (1),  acompañan  á  las  guerras 
"  de  invasión  y  aumentan  sus  rigores,  cuando 
"  estas  llegan  á  poner  en  armas  los  pueblos. 
"  Desdichado  una  y  mil  veces  el  país  por  el 
"  cual  corre  el  carro  de  la  victoria.  La  guerra 
"  popular  toma  el  carácter  de  la  civil ;  y  en  ella 
"  se  cometen  atrocidades  sin  borrori"  ¿Y  c6nio 
evitarlo,  cuando  los  enemigos  creyendo  rendir 
nuestra  firmeza,  cometian  excesos  atroces  :  sa- 
crificaban sin  piedad  los  pueblos;  yejecutabsn 

(I)  Híiloire  de  la  gaerre  d'Eipisae.   (omo  1,  feUo  U> 
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.devastaciones^  saqueos,  molestias  y  violencias; 
8ÍD  que  la  edad,  el  sexo,  ni  el  car&cter  de  las  per- 
8onas,  detuvieran  la  marcha  desoladora  de  su 
ferocidad?  "  En  los  convoyes,  prosigue  Foy, 
'*  los  oficiala  franceses  haciau  asesinar  los  pri-  . 
**  sionetos  y  los  heridos  españoles.  Escenas  que 
*'  se  repetían  en  España,  de  orden  de  los  Ma- 
"  riscales,  y  tan  amenudo,  que  las  legiones 
"  del^apoleon  en  sus  marchas  se  parecían  k  las 
"  de  Gengiskan.  En  Francia  se  les  trataba  con 
"  mas  noble  humanidad ;  lo  cual  hacia  un  con* 
"  traste  chocante  con  el  modo  cruel  con  que  se 
".  am(mtonab<m  los  prisioneros  /retncéses  en  los 
".  poitíones  de  Inglaterra,  y  con  la  desnude»  que 
*'  padecían  en  España,  hija  de  la  miseria  que 
"  eligía  á  la  nacio7ijCSíusBiá&  por  los  franceses,'* 
Mr.  Rocca,  oficial  francés  añade,  "  que  ha- 
"  hiendo  quedado  herido  en  la  acción  de  Ronda 
"  los  dueños  de  la  ca^a  en  que  habia  estado 
"  alojado,  le  llevaron  k  ella.  "  M  verme  herí- 
"  doj  son  sus  mismas  palabras,  me  descubrieron 
"  el  interés  mas  vivo  y  me  trataron  con  la  ge- 
'■*  nerosidad,  que  distingue  el  car&cter  español. 
"  Desde  que  ya  no  podéis  hacer  mal  alguno  á 
*^  nuestro  pais,  me  dijeron,  os  miramos  como  k 
<*  un  hijo  de  nuestra  familia :  y  sin  cansarse  un 
"  instante,  por  espacio  de  40  dias^  tuvieron  con- 
"  migo  todo  et  cuidado  posible  (1)." 

(I)  UenorlM,  bliaUT. 
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Tengo  damoitrado  eaotm  paita  <l)^piejí 
Ja  CBpitulackm  do  Dopcmtqaedó  aift  flMvpü» 
miento,  no  ha  údo  por  culpa  soestra;  .tioo  par 
haberio  «Kortiado  eBcazmente  el  gdbdcnw  ñ- 
glés,  porque  esta  conducta  se  ajustaba  &  los 
ivñidpios  de  poUtiea  que  s^uia  con  loa  ^A- 
«oneíos^lapeDÍaBula*  ^  La  Inglaterra,  dto 
*'  Foy,  camplió  con  dcMez  la  capitidatáoB  de 
*^  Cintra;  piie«t  el  Duquede  Abrantea  priñoaero 
**  del  General  inglés  Darymple  en  PtvtagBd  de- 
"  ieaibftrc6  en  Francia  con  «oíos  3,000  hoMibiei, 
**  babiéodose  «ondueido  los  demás,  de  orden 
"  del  ministerio  inglés,  ¿  Quiberon  7  Loiioot, 
**  puntos  muy  distantes  de  España  endoade«ra 
**  muy  díEioil  «1  embarque,  y  «scaaeidnn  loa  fe- 
^  cur»w  posa  pode^  vralisar  (3)  " 

la 

DefíoM  de  CoíHt' 
**  \jM  mpsdt  de  Albarquevqae  destinadas  A  la 
**  defensa  de  Cad^s^uB  Napier,  ostabao  «tco- 
^  bardadas,  mal  vestidas  7  peor,  armada^  el 
■'  pueUo'de  Oodiz'SpáAif»,  las  antAridadeSjSe- 
**  gun  -eostmlnv,  ocupadas  de  inti<^;aB  7  .de 
'^  prrradoB  intereses;  y  SjOOO  bombseaDehu- 
^  tHerao  podido  defender  la  linea  coatra  290 
*^  franceses.    iMJmaxt  cmavai  de  CadiXy  4lma 


tS)  F07,  HUtoin,  tomo  t,  fol.  S6S. 
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"  de  vanidad  y  de .  omitctott,  cond  todeu,  no 
"  había  sufrido  que  la  central  ejerciera  su  au- 
"  toridad  en  el  pueblo.  Nombrada  una  regen- 
"  cia,  á  proposición  de  JoveUanos,  se  opugo  & 
"  ella ;  pero  cedió  par  los  juiciosos  oficios  de 
"  Mr.  Barthomew  Frere,  y  el  día  29  de  fe- 
"brero  de  1810  se  instaló  (1).  La  miseria  de 
"  las  tropas,  prosigue,  lo  débil  de  la  linea,  el 
"  descontento  de  los  marioeros,  el  espirita  ve- 
"  nal  de  la  Junta,  la  apatía  del  pueblo,  la  de- 
**  bilidad  de  la  Regencia,  la  falta  de  víveres  j 
"  las  maquinaciones  de  los  franceses,  que  tenian 
"  amigos  entre  los  hombres  de  poder,  habrían 
**  puesto  en  riesgo  á  Cádiz,  <t  üt  Inglaterra  na 
"  hubiera  llenado  ava  €dmacene$j  y  la  regencia 
"  recibido  en  él  sus  tropas.  En  11  de  febrero 
**  entró  Stuart  con  3,000  hombres:  en  17  se  reu- 
"  nieron  4,000  anglo-portuguéses  con  1^000 
"  españoles  (2).  Había  poco  entusiasmo  en  los 
"  soldados :  y  en  este  tiempo  ni  un  hombre  se 
"  alistó  ni  armó  de  los  que  formaban  el  recin- 
"  darlo  ni  se  ofreció  voluntaríamente  á  ira* 
"  bajar.  En  vano  los  ingenieros  ingleses  for- 
"  marón  ^nos,  y  se  ofirecieron  &  coostmir  . 
"  obras  de  fortifirácion  :  pwque  los  espa&des 
"  no  coDsentian  que  se  derribarán  los  edificios, 
"  ni  se  destruyera  un  jardín,  y  su  pereza  lo  pa- 
"  ralizó  todo." 

(1)  Í(apUr,t(i«.».M.  119,  Ub.  14. 
(«)   Id.,  M.  I7«,  lia.  14  y  M,  177,  lio.  U. 
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No  era  dado  que  Napier  respetara  k  Cádiz, 
después  que,  conducido  por  los  arrebatos  insa- 
nos de  la  rivalidad,  había  afeado  la  lucha  noble 
¿elos  españoies :  deprimido  el  mérito  insigne 
de  Zaragoza  y  de  Gerona  :  mirado  con  desden 
las  [Hoezas  de  Galicia,  de  Astorga,  de  Ciu- 
dad4todrigo,  de  Valencia  y  Tarragona  :  y 
manchado  torpemente  la  fama  de  nuestros  va- 
li^ites.  Ni  la  heroica  lealtad,  el  denuedo,  el 
desprendimiepto,  y  las  virtudes  de  que  bÚEo 
alarde  Cádiz,  la  ponen  ásalvodelos  tiros  de 
la  mwdacidad  lanzados  por  un  historiador, 
que  habiendo  sido  aliado  en  la  guerra^  atrope- 
Ua  los  fueros  de  la  verdad,  por  no  rendir  á 
aquella  ciudad  el  tributo  de  la  admiración  que 
le  da  el  mundo. —  Napier  inenilta  á  un  pueÜo, 
en  donde  se  acogió  el  leal  patriotismo  en  los 
dias  del  aprieto  y  se  mantuvo  la  contienda 
con  inmensas  ventajas  de  la  gran  Bretaña. 

Cádiz,  tan  justamente  célebre  en  todas  las 
edades  por  la  bízarffa,  ilustración,  industria, 
opulencia,  dulce  cultura  de  sus  habitantes, 
y  la  belleza  encantadora  de  sus  mugeres, 
al  ver  desplomarse  la  patria  al  empuje  for- 
midable de  las  fu^^as  enemigas;  préfngoel 
gobierno;  dis^rsos  los  ejércitos;  hundidos 
en  la  gloriosa  eternidad  \oa  hijos  que  ella  había 
encaminado  al  combate :  retirados  del  circo 
los  aliados ;  vacio  el  tesoro  y  envuelta  la  na- 
ción euei  terror  y  la  amargura,  aoompaüadas 


saovCoOt^lc 


2Sd 

del  raido  espantoso  de  tas  cadeou  oon  qoe  el 
tirano  procuraba  aerrojarla;  aki^ndo  sb  ma- 
no bienhecbora  ¿  cuantos  leales  quisieron  hacer 
frente  á  la  toimenta,  "aquíj  Íes-dijo,  osofraz^ 
"  co  asilo  seguro,  y  abundantes  recursos  para 
"  defender  la  causa  santa  que  nos  tiene  árma- 
"  dos.  En  este  recinto  de  las  riquezas,  de  la 
"alegría  y  de  los  placeres,  arde  la  llama  del 
"  amor  mas  puro  al  Rey  y  á  la  Patria.  £a 
"mis  erguidos  torreones,  ondea  la  ilustre 
"  bandera  de  los  mas  noMes  Teclutas."~-Cadiz 
sola,  en  España,  en  la  época  mas  azarosa  en 
las  márgenes  del  pequeño  río  de  Santi  Petri, 
y  en  las  saladas  llanuras  de  la  Isla,  fijo  al  tira- 
no los  cotos  de  so  ambición  ;  hociéndokt  mirar, 
mal  de  su  grado,  en  las  columnas  de  Hércules 
los  baluartes  impenetrables  qne  su  denuedo  y 
lealtad  señalaban  ¿  su  loca  osadía*  Ante  ellos 
se  estrellé  su  orgullo;  porque  sirvieron  de  trin* 
chera  á  los  españoles  para  resistir  al  que  el 
mundo  reputaba  invencibles 

Cádiz,  lugar  santo  dé  se  reunieron  los  restos 
del  bonor,  de  la  fidelidad  y  de  las  luces  que 
quedaban  prontas  para  defender  la  patria  des- 
pués de  los  descalabros;  ciudad.  respMaUe, 
que  sirvió  de  broquel  al  valor  cívico  y  militür, 
"  puede  gloríarse  de  haber  contribuido  á  ase- 
"  gurar  la  independencia  de  España,  por  ha- 
"  berla  avecindado  y  escudado  en  sus  muros,  y 
**  reanimado  y  nutrido  para  que,  no  pereciendo 
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**  adíese  una  España  triim£i.nte,  pura  y  glorio^ 
"  sa  cual  nunca  (1)**  En  la  historia  que  voy 
examinando  aparece  sin  embargo  como  "  un 
":pmblo  apático f  flesnudo  del  entusiasmo  ge* 
"aiBfalque  animaba  ¿  la  nación;  sus  TecÍDos 
"  egoigtoé :  sos  autoridades  intriganiet,  vencUes 
"  é  infieles :  las  tropas  cobardes  y  mal  pertre- 
"  chadas:  los  almacenes  vacíos;  en  una  pala- 
"  bramen  tan  AflictiTa  y  vergonzosa  situación, 
'^  que  fie  hubiera  perdido,  á  no  haber  acudido 
^^.losJngléses  con  copiosos  recursos  á  soste- 
"  neria." 

Este  era  el  aspecto  que  en  opinión  de  Napier 
presentaba  Cádiz,  en  los  días  en  que  &  los  ojos 
d&  Ja  desapasionada  razon^  brillaban  en  ella 
GOki  mayor  esfdendor  las  virtudes.  ¡  Días  lie- 
nos  de  gloria  y  de  rasgos  sublimes  de  heroís- 
mo !  I  Días  dignos  de  eterno  loor !  en  los  cua* 
les. competían  los  riesgos,  la  serenidad  de  la 
trizarría,  el  desprecio  de  la  muerte,  el  patrio- 
tismo, la  6delidad,  el  sacrificio  de  las  fbrtu- 
nas,  el  entusiasmo  y  las  mas  duras  privaciones. 
En  los  dias,  para  el  historiador  turbioSy  Cádiz 
desafiaba  al  coloso,  y  recibía  loa  aplausos  de 
los  hombres,  devorados  por  el  ansia  de  rescatar 
MluiBgc  humano  de  la  vergonzosa  depresión  en 
que  intentaba  sumirle  el  guerrero  mas  audaz  y 
fortunoso. .' En  esos  dias,  Cádiz  era  el  único 
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pueblo  resueltamente  atrevido^'^que  en  el  con- 
tinente europeo  mantenía  alzada,  con  grande 
honor  la  enseña  española,  como  señal  de  alar- 
ma y  lie  reunión  contra  el  que  hacia  gemir  á 
las  naciones  mas  cultas  y  poderosas,  bajo  el  hu- 
millante peso  del  carro  de  sus  triunfos. 

Cádiz,  á  la  cual  Napier  llama  apática  y 
egoísta,  que  no  se  apresuraba  á  empuñar  el 
acero»  ni  se  desprendía  de  sus  riquezas,  .desde 
los  primeros  días  tomó  sobre  si  la  obligación 
esclusiva  de  guarnecerse,  poniendo  y  mante- 
niendo sobre  las  armas  7,668  vecinos  soldados. 

Ck}n  esta  medida,  dejó  espeditas  para  las  ope- 
raciones campales  8,000  militares.  Servicio 
que  ahorró  al  tesoro  en  los  seis  años  mas  de 
139.000,000  de  reales  (1).  Habiéndose  calcu- 
lado que  una  cortadura  hedía  en  el  arrecife  del 
camino  de  la  Isla,  jcontribuiria  eficazmente  á 
conservar  el  último  baluarte  de  la  independen- 
cia e&pfiñola ;  se  cortó  el  terreno  como  por  en- 
canto, y.  se  levantó  aquella  fortaleza.  En  ella 
los  gaditanos  emplearon  su  entendimiento  y  sus 
manos  sin  escepcion  de  personas.  Mí  Ja  flaca 
DÍñ^s,  ni  los  ages  de  la  senectud,  ni  el  minís- 
terÍQ  de  la  justicia,  ni  el  del  Altísimo  (2)  qui- 
sieron eximirse  del  trabajo  material. . .  Todos 
los  vecinos,  todas  las  clases. . .  todos,  todos  con- 
currieron á  una,  para  salvar  el  estado.   Solo  el 

<1)  D.  J«ti  Vwsat.    ScrrlciM  d«  Cadh  dMda  IMS.  fol.  It. 
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indigente  devengó  e]  jornal  que  le  samioistraba 
de  8U  propio  bolsillo  el  que  cabe  él,  era  tal  ves 
mas  laborioso  (1).  ¿Y  podian,  pregunto  yo, 
representarse  escenas  tan  sublimemente  patrió- 
ticas, por  un  pw^lo  apático  en  la  defensa  ? 

En  pocos  dias  y  á  costa  de  grandes  sacrifi- 
cios del  vecindario,  se  hizo  inespugnable  el 
puente  de  ^uazo  ;  se  fortificaron  sos  cabezas 
y  e]  cerro  de  los  Mártires  ;  se  hicieron  las  obras 
adyacentes  á  la  cortadura  ;  se  reparó  la  mura* 
lia  interior  de  Cádiz;  se  pusieron  sus  puertas 
según  sistema  militar;  se  limpiaron  los  fosos, 
y  se  armó  el  glasis  según  arte.  Servicios  im- 
portantes, que  acreditan  no  ser  cierto  lo  que 
asegura  Napier,  de  haberse  mostrado  pari- 
vos  los  vecinos  y  el  gobierno  de  Cadin,  y  no 
haber  auxiliado  los  trabajos,  ni  tomado  par- 
te en  las  fatigas  militares.  £1  ayuntamiento 
sobresaliendo  en .  celo  y  ardor  por  la  defensa, 
excita  &  los  vecinos  á  que  concurran  á  trabajar 
en  las  obras  que  debian  sostenerla  (2)  :  suspen- 
de la  construcción  de  las  obras  publicas  civiles, 
para  que  los  operarios  se  entregaran  esdusiva- 
mente  á  la  de  las  militares  (3)  y  echa  mano 
de  los  carruages  de  particulares  para  emplear- 
los en  la  fortificación  (4). 


(I)  D.  3<Mi  VarfU.    fi«rTÍclM  d<  CadU  duda  1808,  fol.  M. 

(S)  DocsMealtt  aiaero  LXII. 

(S)  D«canMU>  miiMra  LXIII. 

(4)  DoeanéDta  niasni  LXIV  ;  LXX. 
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Solo  un  exaltado  entusiasmo  en  favor  de 
la  cansa  santa  que  abrazó  la  nación,  pudo 
haber  abierto  los  bolsillos  con  la  gallarda  ge- 
nerosidad con  que  lo  hicieron  los  habitantes  de 
Cádiz,  durante  su  asedio.  En  el  espacio  de 
dos  afios,  cuando  esta  ciudad  lloraba  lapérdi- 
da  de  600.500,000  rs.,  causada  por  efecto  de  las 
calamidades  que  precedieron  &  la  guerra  de  la 
independencia ;  contribuyó  con  la  suma  de 
65.314,439  rs.  (1) ;  habiendo  perdido  en  el 
Trocadero  y  en  los  derrivos  de  las  casas  y  edi- 
ficios para  aumentar  su  fortificación,  30.154,287 
feales. 

Las  tropas  que  mandaba  el  malogrado  duque 
de  Alburquerque,  las  cuales  á  costa  de  una 
larga,  penosa  y  rápida  retirada  sobre  la  isla  de 
Cádiz,  se  encargaron  de  su  defensa ;  lejos  de 
hallarse  como  gratuitamente  supone  Napier, 
acobardadeu ;  desde  los  primeros  momentos  de 
su  arribo,  se  decidieron  con  entusiasmo  á  resis- 
tir al  tirano,  despreciando  sus  intimaciones; 
y  lo  llevaron  á  efecto,  sin  que  para  ello  necesita- 
ran los  estímulos  de  los  ingleses.  Provocados 
por  el  duque  de  Dalmacia  k  abandonar  la  causa 
santa  y  honrosa  que  hablan  abrazado,  contes- 
taron por  medio  de  su  dignisimo  General,  rati- 
ficando sus  juramentos  y  desengañándole  de 
las  esperanzas  que  habia  concebido  de  rendir 

(IJ  D.  Joti  V«r(M.   SmtUÍm  d«  Cadií  ieríe  IBOS,  foL  ZL 
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su  constante  lealtad.  "  Cádiz,  le  declan,  no 
"  debe  temer  á  100,000  hombres  por  el  estado 
«  de  su  defensa,  de  qae  se  le  di6  ligera  idea : 
"  para  que  desistiera  de  hacer  infructuosos  sa- 
"  criticlos  seguro  de  las  ventnjas  de  los  espa&o- 
"  les  :"  concluyendo  aquel  dignísimo  caudillo, 
con  resistirse  á  conferenciar  con  el  de  los  ene- 
migos ktista  temió  que  libre  Etpaña  de  tropat 
francesa»,  y  restituido  á  ella  nuestro  amado 
Rey  Fernando  7°.  pudiera  aceptar  gustoso  la 
satisfacción  que  le  proponía  (1).  No  se  que- 
daron en  Tooes  vanas  ,las  indicadas  protestas. 
Se  llevaron  &  efecto  con  la  mayor  presteza ; 
habiendohecbo  el  duque  una  salida  el  dia  12  de 
febrero  para  desalojar  &  los  franceses  del  portaz- 
go sobre  el  camino  de  Chiclana;  habiéndose 
conseguido  con  toda  felicidad,  auyentandoálos 
invasores,  inutilizando  sus  obras,  y  hecho  una 
tercera  cortadura,  cuyo  trabajo  se  realizó  sos- 
teniéndole la  infantería  y  caballaría  espa&(^, 
sin  mezcla  de  la  inglesa  (2). 

Las  autoridades  y  la  junta  de  Cádiz,  ¿  quie- 
nes tacha  Napier  de  indolentes  y  tibia*  «n  la 
lealtad  y  ocupadas  en  miserables  intrigas;  die- 
ron pruebas  contrarias  de  ello  con  su  firmesa  y 
decisión.  Las  primeras,  no  solo  se  prestaron 
con  enérgica  actividad  á  cuanto  de  ellas  exi- 
gía el  cumplimiento  de  sus  deberes,  sino  que 

(I)  Docanepto  dámno  LXV. 
(3)  DacuEUDto  náiaero  LXVI. 
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qaisi^ron  sellar  su  odio  al  enemigo,  con  mani- 
festacionea,  que  siendo  espoat&Deas,  las  ponían 
en  el  mayor  peligro.  En  1810  se  erijió  por  el 
Toto  libre  y  desinteresado  del  pueblo  en  los  mo* 
mentos  del  apuro,  una  junta  compuesta  de.per- 
sonas,  que  por  sus  fortunas,  su  educación  y  sus 
principios,  merecían  con  justicia  el  aprecio  ge- 
neral (1).  Con  sus  operaciones,  no  defraudó  las 
esperanzas  públicas.  Provocada  por  el  en^ui- 
go  para  que  oWidétra  sus  deberes;  h  pesar  de  la 
confusión,  del  espanto  y  de  los  riesgos  que  la 
rodeaban,  contestó  decisivamente  (2)  que  fiel  á 
lo$  pnincipiM  que  habia  jwado^  no  reconoció 
otro  Rey  que  al  Sr.  D.  Femando  1".  No  satis- 
fecha con  esta  repulsa  que,  como  dice  Vargas, 
honraría  &  las  virtudes  de  Lacedemonia  y  al 
poder  de  Roma,  protestó  aolemniñmamente^  que 
B$taba  réntela  á  imitar  en  rxUor  á  Zaragoxa  y 
Qeronay  é  hizo  quemar,  por  mano  de  verdugo 
sin  leerle,  el  pliegocon  que  Soult  procuró  ablao- 
dar  BU  fortaleza  y  hacerla  desistir  de  su  noble 
empeño.  Sus  individuos,  al  estimular  al  pueblo 
gaditano  á  la  defensa  (3),  ofrecieron  sacrificar 
sus  vidas  después  que  lo  habían  hecho  de  sus 
oomodidades  y  fortunáis  renunciar  toda  pi^eten- 
sion  y  entregarse  sin  reserva  ni  esperanza  de 
premio  al  servicio  público. 

(I)  Docunralo  oimero  LXTlt. 
(S>  Docamento  sinaro  LXVIll. 
(3)  Doransnto  dúmh  LXIX, 
TOMO  S  34 
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Lejos  de  haber  evitado  los  ingleses  la  snbyu* 
gacion  de  Cádiz,  cod  los  copiosos  repuestos  de 
víveres  que  entraron  en  sus  almacenes,  invirtió 
Cádiz  9.500,000  rs.  en  artículos  destinados  á  la 
sabsiBteDcia  de  las  tropas;  y  no  solo  proveyó  de 
lo  necesario  á  las  que  guarnecían  la  ciudad  y  la 
Isla,  sino  que  facilitó  víveres  á  los  ingleses  flj: 
acordando  las  mas  eficaces  y  fructíferas  provi- 
dencias,  para  asegurar  mantenimientos  abun- 
dantes á  Iqs  vecinos  que  componían  la  masa  de 
los  dtffenscfres.  Agovíado  el  gobierno  supremo 
con  la  falta  de  2O,0QO,0O0  de  n.  que  necesitaba 
para  dar  vado  á  los  negocios,  y  no  teniéndoles 
á  su  alcáncelos  solicitó  del  embajador  inglés: 
el  cual  los  negó,  fundando  su  resistencia  en-que 
no  tenia  orden  de  su  gobierno  para  fecilitarlos. 
En  tan  dura  situación  la  junta,  hoy  apellidada 
renal  é  intrigantey  manifestó  al  embajador,  que 
Cádiz  habia  resuelto  darse  por  hipoteca,  y  pedir 
bajo  esta  fianza  at  pueblo  de  Londres,  la  referi- 
da suma  que  necesitaba  para  hacer  la  guerra  & 
Napoleón.  Tan  enéi*gica  propaesta,  bastó  para 
decidir  ¿  aquél  ministro:  el  ciial  tendría  forma- 
da de  la  junta  una  opinión  muy  agena  de  fa  de 
Naplet,  cuando  se  altanó  á  hacer  lo  que  habia 
nbg&do  al  gobierno  espanta  <2). 

No  se  limitaron  á  lo  referido  los  esñterzos  de 


(1)  DocamSDto  nimar»  LXX. 

<sj  D.  joié  vm-cbi.  stTTkiot  d«  CiAii  atttt  isoe,  feí.  ss. 
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la  junta.  Se  ocupó,  coa  bueo  éxjito,  en  robus- 
tecer las  defensas:  en  equipar  y  masiener  á 
los' soldados  que  defendían  aquel  recinto:  en 
ausiliar  á  los  que  hacían  la  guerra  en  la  Penín- 
sula, y  en  fecilitar  y  reunir  fondos  para  cubrir 
las  inmensas  obligaciones  que  pesaban  sobre 
ella.  En  el  corto  espacio  de  10  ipeses  que  la  jun- 
ta desempeñó  las  funciones  del  tesorero  general, 
entraron  en  d  erario  (1)  851.144,'739  rs.  Tj^  en 
cuya  suma  ascendieron  &  17,303,477  rs.  14  los 
donativos  é  imposiciones  extraordinarias  de  los 
vecinos,  y  á  22,213,980  los  préstamos  del  co- 
mercio y  de  los  vocales  de  la  junia.  En  la  apli- 
cación de  tan  cuantiosos  fondos  113,000,000  se 
consumieron  en  las  tropas  que  estaban  iuera 
de  Cádiz,  93,203,897  en  las  fortificaciraes  de 
esta,  y  146,836,658  en  los  gastos  generales  del 
gobierno.  Datos,  que  desmienten  la  indiferen- 
cia, el  egoísmo,  las  intrigas  y  la  falta  de  unjon 
de  la  junta  de  Cádiz  con  los  que  gobernaban  en 
nombre  del  Rey  legitimo. 

No  reusó  Cádiz  admitir  los  planes  de  defen- 
sa que  se  dice  haber  formado  y  comunicádole 
losinglésesj  pues  no  bien  el  almirante  Purbisle 
propuso  la  demolición  del  Castillo  de  Santa  Ca- 
talina y  demás  que  estimó  del  caso,  se  realizó 
sin  demora  (2).  ¿  Pero  qué  planes,  podían  for- 


(I)  DocnnMDlo  Damero  LXXI. 
(8)  DotBMiito  Binen  LXXll. 
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mar  los  aliados,  que  ofrecieran  el  resultado  que 
hoy  se  enuncia,  cuando  carecían  de  ingenieros 
diestros  en  su  arte,  según  lo  confiesa  el  mismo 
Napier?  Finalmente  la  junta  yelpudski  de 
Cádiz  no  se  opusieron  á  la  r^encia  creada  por 
la  central,  ni  necesitaron  de  los  juiciosos  c&as» 
del  inglés  Barthomew  Frere  para  someterse  & 
su  mandó  (1).  La  junta  de  Cádiz  nombró  una 
comisión  de  individuos,  que  pasó  &  la  Isla  i 
tratar .  del  nombramiento  de  la  regencia,  y  i 
activar  su  realización  (2).  Nombrada,  reco- 
noció su  autoridad,  le  juró  obediencia  ^)  y  le 
dio  señaladas  é  inequÍTOcas  pruebas  de  res- 
peto (4).  Anunció  a)  pueblo  su  instalacíoD  psra 
que  te  sometiera  (5),  y  dirijió  un  manifie^  ¿ 
las  Américas  escitándolas  ala  obediencia  (6). 
Hedios  clásicos  y  püblicos,  que  ponen  en  claro 
la  grosera  imputación  que  hace  el  historiador  á 
la  lealtad  de  Cádiz. 

II. 

Zaragoxa. 

Napier  dice.  "  que  no  se  dio  un  paso  ea  esta 

"  ciudad  que  no  fuese  se&alado  con  crueldxi^ 

"  y  asesinatos;  los  crímenes  mas  horribles  fiíe- 

(I)  Docnmeato  nánero  LXXIII. 
(!)  OocsmBDtD  nñioaro  LXX1X, 

(3)  Docomento  pámera  LXXV. 

(4)  Dacuaeoto  lúmero  LXXVI. 

(5)  Documenta  adiaero  LXXVII. 
(S)  DocantDlo  número  LXXVIII. 
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"  ron  precisoa  para  prolongar  la  defensa:  y 
"  400,000  personas  perecieron  miserablemen- 
"  te." — Estaré  de  acuerdo  con  el  historiadcM:  en 
lo  primero,  siempre  que  llame  wennatoty  las 
muertes  que  padecieron  los  zaragc^anos,  á 
manos  de  Napoleón:  atendida  la  injusticia 
atroz  con  que  este  se  condujo,  y  la  inocencia  de 
los  que  las  sufrieron.  Pero  si  dá  aquel  nombre 
odioso,  á  los  que  en  la  afamada  capital  de 
Aragón  perecieron  defendiendo  la  patria  y  el 
Rey  legítimo :  entonces  convertirá  las  virtudes 
sublimes  en  delitos  execrables,  presentando 
como  modelos  de  inmoralidad  á  los  que  lo  fue- 
ron  de  la  mas  santa  consagración ;  y  &  los  que 
en  el  siglo  actual  enseñaron  á  los  hombres,  el 
camino  que  guia  &  la  inmortalidad.  Oftiscado 
el  historiador  con  la  pasión  que  le  domina, 
comete  la  negra  bastardía  de  llamar  malvados, 
á  los  barones  fuertes,  que  gloriosamente  ansi(^< 
sos,  de  sobrepujar  en  valor  y  constancia  á  sus 
mayores,  &  costa  de  ruidosas  proezas,  erigieron 
en  Zaragoza  un  monumento  eterno  al  honor,  á 
la  fidelidad  y  á  la  bizarría,  que  deja  muy  atrás 
á  los  antiguos  de  que  hace  mérito  la  historia 
aragonesa.  Llama  malvados  é.  unos  hombres, 
que  renovaron  ku  proezas  de  Awnancta  y  de 
Sagunto,  según  lo  dijo  uno  de  los  mas  distin- 
guidos ministros  (1)  del  Rey  intruso,  en  una 

(I)  El  (vade  de  Cabarrui. 
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representación  llena  de  sentimientos  hcnrosos 
á  España,  y  de  humanidad,  que  pusieron  en 
riesgo  su  existencia  política. 

Los  prodigios  de  ia  hercúlea  resistencia  de 
¿arago^a  no  fueron  el  resultado  de  crimi- 
nes horrorosos;  sino  del  amor  mu  puro  de  aui 
habitantes  al  Rey  legitimo  y  á  la  patria:  del 
odio  implacable  á  la  interrencion  extrangoa ; 
de  la  honradez,  del  pundonor  y  del  denuedo 
aragonési  La  firmeza  en  cumplir  las  palabras, 
el  carftcter  masculino  y  la  bravura  zaragosa- 
na,  arrebataron  al  sepulcro  no  miserable  ii»o 
generosa  y  heroicamente,  «a  número  imaumo 
de  valientet:  los  cuales  al  lanzar  el  último 
aliento,  hicieron  fervientes  votos  al  cielo  por 
la  libertad  de  su  adorada  patria;  por  la  conñi- 
sion  del  Urano ;  y  por  el  triunfo  de  la  l^timi* 
dad.— i  Héroes  insignes  de  la  fidelidad  y  del 
valor ;  en  tanto  que  un  extrangero  se  ocupa  en 
maldecir  vuestros  méritos;  los  hombres  justos 
que  acatan  las  virtudes,  oyen  con  respeto  vaes- 
tras  haza&as ;  repiten  asombrados  vuestros 
nombres,  y  derramando  sobre  vuestras  cenizas 
las  flores  de  un  absorto  reconocimiento,  conde- 
nan al  desprecio  6  los  que  prevalidos  cuno 
Napier  de  la  lejanía  en  que  v&  quedando  la 
época  de  vuestros  sacrificios,  procuran  desfigu- 
rar el  brillo  de  vuestras  acciones,  dignas  del 
el<^io  de  los  contempor&neos,  y  de  la  admira- 
ción de  la  posteridad  ! ! ! 
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Valencia. 

Cuando  la  fama  que  se  grangeó  en  la  guerra 
de  los  6  años,  no  sirviera  de  freno  para  cootener 
al  Sr.  Napier  en  la  carrera  fetal  de  sus  equivo- 
caciones, solo  et  manifiesto  de  sus  servicios,  que 
Valencia  publica  e)  a&o  de  1809,  bastaría  para 
confundir  suempeñotemerarjoeo  injuriar  á  es- 
ta benemérita  provincia.  — ^"  Desde  el  principio 
**  de  la  insurrección  espa&ola,  dice,la  política  de 
"  los  valencianos  se  distinguió  por  uQa  singular 
"  indiferencia  &  las  calamidades  que  afligían  & 
"  las  demás  provincias.  La  junta,  no  satisfecha 
*'con  defender  su  propia  autoridad  esclusiva, 
"  creyó  posible  mantener  á  Valencia  aunque 
"  se  sometiera  el  resto  de  la  península.  De 
"  aquí  nació,  el  mirar  con  frialdad  el  sitio  de 
"  Zaragoza,  sin  que  los  padecimientos  de  Ge- 
"  roña  le  hicieran  mella.'  Teniendo  un  cuer- 
"  po  de  tropas  regladas  de  10,000  hombres  y 
"  30,000  paisanos  armados,  y  una  grande  es- 
"  cuadra  en  Cartagena;  los  gobrenantes  de  es- 
"  ta  rica  provincia  tan  aparente  para  hacer  la 
"  guerra  of^isiva,  no  fortificaron  sus  fronte- 
"  ras." 

En  vez  de  ser  Valencia  indiferente  á  las  ca- 
lanñdades  agenas ;  de  haber  abandonado  la 
defensa  de  sus  fronteras,  y  concentrado  sus 
recursos  al  sosten  de  la  escíilsiva  autoridad  de 
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II»  gobentantes  ;  desde  los  días  primeros  del 
Santo  leTantamiento,  envió  sus  hijos  á  gaerrear 
á  Cataluña,  á  Navarra  y  Aragón :  se  oom|X<o- 
metíó  activamente  en  las  singulares  defimsas 
de  Zaragoza ;  facilitó  víveres  y  dinero  &  la  es- 
cuadra de  Cartagena  y  á  Gerona:  poso  &  las 
órdenes  del  general  encargado  del  socorro  de 
esta,  todas  las  tropas  que  pado  oi^anizar:  aosi- 
lió  &  Molina,  &  Cuenca  y  á  la  Mancha :  Uevó  é 
efecto  la  creación  de  la  Junta  eetüral,  deapo» 
j'ándoM  efpontáneamente  su»  gobematUeMf  de  la 
autoridad  suprema  que  ejercían:  ausilió  abun- 
dantemente al  ejército  que  se  desgració  en 
Ocaha  :  y  sin  ceñir  sus  esfuerzos  á  la  defensa 
de  su  capital,  "  fortificó  los  desfiladeros  de  Ca- 
"  talutia,  hizo  pasar  fuerzas  6  Almansa ;  y  de- 
"  fendió  las  entradas  de  Castilla  (1)." 

**  En  el  mes  de  marzo  de  1810  añade  eJ 
"  historiador,  Snchet  se  presentó  delate  de 
"  Valencia. . .  y  los  espías  que  tenia  dentro  de 
"  ella,  le  aseguraron  que  habría  una  subleva- 
"  cíon  }  pero  se  descubrió  la  traición .-  y  akor- 
"  codo  piíblicamente  el  Barón  del  Pozo,  y 
"  presos  el  Arzolnapo  y  otros  varios,  se  desbo' 
"  rotó  el  plan," — Decidido  Napier  á  escribir  la 
historia  de  la  célebre  guerra  peninsular,  tnvo 
la  desgracia  de  consultar  las  hablillas  mas  des- 
preciables.   Sobre  ellas  se  apoya  la  aluam 

(8)  F*y,  Htil«^,  laso  3,  M.  S«. 
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que  hace  á  la  infidencia  de  los  valeTtcianos  de 
la  cual  no  debiera  haber  hablado  un  ilustrado 
escritor,  sin  asegurarse  antes  de  su  existencia; 
á  no  querer  confundirse  con  el  vulgo  indocto  y 
crédulo.  Se  cita  la  muerte  del  Barón  del  Pozo 
como  prueba  de  la  alevosía,  cuando  no  hay  un 
hombre  sensato  de  los  muchosque  la  presencia- 
ron, que  no  la  anote  en  el  número  de  aquellos 
sucesos  calamitosos  que  ofrecen  las  revolucio- 
nes ;  ó  como  uno  de  los  sacrificios  lamentables 
que  en  los  tiempos  de  agitación  y  turbulencia 
ocasionan  los  chismes,  las  imprudencias  y  los 
resentimientos  domésticos.  No  satisfecho  el 
historiador  con  vulnerar  la  opinión  del  inocente 
Barón,  con  eA  negro  apellido  de  froüíor,  ataca 
sin  rubor  la  fema  del  prelado  diocesano  el 
Excmo.  Sr.  D.  Fr.  Joaquín  Company,  sacerdo- 
te lleno  de  dulzura,  de  pundonor,  de  patriotis- 
mo y  lealtad ;  y  la  de  otros  personages  altamen- 
te recomendables  por  suscircanstandas,  á  los 
cuales  hace  reos  de  una  vil  alevosía,  que  solo 
pudo  creer  y  trasmitir  á  la  historia  un  bajo 
calumniador,  un  ignorante  de  los  acaecimien- 
tos ó  un  hombre  vulgar  que  osa  atrevido  cor- 
romper la  verdad  de  la  historia  con  falsedades 
y  dicterios. 
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Coluro. 
^  Creyendo  Augeran,  según  Napier,  aterrar  i 
« loa  cBtalaikes,  lerantó  patíbulos  en  los  «and' 
**  aosTeateS)  haciendo  perecer  en  ellos  &  los  que 
"  flamban  arma».  Los  catalanesrsin  arredrar* 
**a6oaa  tan  bárbara  fiereza,  «eA«ctm*Qii<i>cfst- 
^'  éiemeiM  tatvtifeg  «n  gu$  9emgam(u  ;  y  perdí- 
^^tM  loa.ienUmfoDtos  de  l»inaaidad,  los  dos 
"  partink»  nadaban  en  sangre  (1).'' — Llaaia  el 
UstoTÍado'  talvoffet  &  los  catalanes,  porque  aña^ 
diendo,  como  dice  Fojr,  "éla  neuiva  eanaü^ 
"  &  h»  frattcéses  que  les  sugerían  sos  padres 
"  desde  la  aih^"  la  qae  les  producía  la  atroi 
condacta  del  sátrapa,  que  eo  nombre  de  Ñapo- 
leen  los  opri  mía ;  se  revolvían  contra  sn  iojusta 
ctutorídad,  y  mirando  om  ojos  enjntos  la  miief- 
te,  deüramaban  «in  tasa  su  sangre  por  rompa 
kiS  ^íttos  ígaoniin»8DBC|ue  los  oprimían.  Pero 
UQ  aa  estrío  que  asi  ae  espUqne,  quien  se  atre* 
ve  &  z^erir  con  el  nombre  dobárbarw  id  impcr* 
tórrita  Alvares.  £  Y  en  dtode  estarán  las  ve^ 
dadecás-  TJrtudes  eivioas  j  d  vador  laililari 
la^nlia,  ai  no  se  encuentra  en  Oatafuftai  i  Ba 
la  cobarde  tolerancia  de  los  baldones  y  de  las 
infamias,  perpetradas  por  un  opresor  san^i- 
nario  ?  ¿  Ser&  caltura  la  debilidad  en  el  cum- 

(1)  M«pl«r,  temo  9,  folio  143, 
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plimiento  de  las  palftbr«s  ?  ¿Y  iB9reoeír&  el 
nombre  de  ctvt^MaMaM,  lii  cooftHmidad  oon  loa 
Dltrajes  ocasionadofi  por  la  mana  desoladom 
de  un  estrangero  insolente  ?  Sata,  barbeerif  hk 
defensa  heroica  de  lea  plaza»  y  la  dodúvá  i»* 
sistencia  al  enemigo ;  y  eiwüitaaeioit  el  aband6< 
no  de  los  fuertes  j  del  territorio  al  invaaor,  liii 
baoérselo  pagar  caramente?  —Mo  se  aviene  el 
hirtoriador  &  rooooocer  en  los  hijos  de  Cat»* 
luna  la  lealtad  y  la  constancia  mas  dignas  de 
eDcomios,  cuando  según  él  nadabím  en  fmtffre 

por  eoMtenarla !  í    Inoonaecuencia  las* 

tímosa,  en  la  cual  solo  incurre  el  que  examina 
los  hechos  con  pTeveacioB,  y  con  espirita  de 
partido. 

"  Estrechada  Oerona,  añade)  y  clamando 
**  por  socorros  la  juntadeCataht&aaJocMOtíte 
"  con  ia  plumat  veadia  á  ettnm^ro»  leu  amia» 
"  que  Ut»  ingUm*  U  remüian  para  defsaáar  ai 
*  pais  (I)." — En  este  pas^e  se  reprodnae  la 
acnsBcion  que  be  pmcanido  dfesvanecw  en  otro 
tugar  (2),  sobre  la  téñaJiiad  y  corrupeún  atrih 
buida  TiUaoameate  á.  los  recomendaUes  y  día- 
tinguidos  Toeales  de  la  joBta  de  Oatahifia. 
Si  el  histcsifldioc  los  ha  ctaioaida,  no  podrá  ve* 
batir  d  cargo  tfoe  la  honrada  sinoerÜad  deba 
hacerle  de    «na  inconsiderada  mordacidad, 

(1)   Naphr,   tono  3,  (bllo  H,   Udm  9. 
publlcadi  por  bÍ  eo  Lendroi  on  IM^  toao  !• 
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cuando  les  atribuye  un  tícío  muy  agenode  sus 
prendas ;  y  si  no  ha  tenido  él  honor  de  tratarlos, 
.  la  razón  le  acusará  de  ligero,  desacredit&ndole 
para  con  cuantos  se  prometan  leer  en  su  obra 
una  historia,  y  no  una  novela  del  jaez  de  las 
qaie  tanto  halagan  el  gusto  de  los  ingleses,  por 
mas  que  enTuelvan  en  si  errores  chocantes  y 
mentidas  narraciones,  desfigurando  la  físooo- 
mia  de  la  que  debe  ser  depósito  de  rerdades  y 
la  maestra  de  la  vida. 

Los  ingleses,  d«uasiadamente  enct^idoa  en 
prestar  sus  ausilios  &  Cataluña,  cuando  le  re- 
mitían fusiles  y  dinero,  exijian  antes  déla  junta 
el  porJaaenor  de  su  distribución.  La  junta  se  le 
daba  y  municionaba  las  plazas  con  loe  fitiles 
que  se  le  entregaban ;  y  los  gefes  ingleses  le 
trataban  en  estos  casos  con  espresiones  llenas 
del  mayor  aprecio,  que  no  podían  usar  con 
quien  hiciera  de  los  socorros  el  mal  uso  que  hoy 
se  supone  (1).  Funda  su  didio  Napier  en  el 
aviso  que,  sobre  la  garantia  de  vn  sugeiOt  di6 
el  general  inglés  Ekiyle  k  la  junta  ;  de  que  las 
armas  que  los  catalanes  fabricaban  en  Rípofl 
salicai/rauduleHtamerae  para  Francia.  Pera  el 
hecho  mismo  de  haber  demmciado  aquel  perso- 
nage  inglés  el  abuso  ála  corporación,  para  que 
ella  le  corrigiera:  prueba  que  esta  no  daba  lu- 
gar á  que  se  sospechara  de  su  torpe  manejo;  y 

(1)  Doe«B«at«  atnvw  LXXIX. 
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al  cabo  no  resulta  que  fueran  armas  tenidas  de 
Inglaterra  para  la  defensa  del  pais,  las  qve  se 
malversaban,  ni  que  lajttnta  Icts  enagenára  co- 
mo hoy  86  dice.  ¿  Y  quién  puede  dar  crédito  á 
esta  infame  conseja,  que  conozca  el  ardor  con 
que  la  junta  facilitaba  armas  á  los  defensores, 
y  el  prolijo  esmero  con  que  cuidaba  de  la  con> 
serTacion  de  las  propias  y  estrañas  que  se  po- 
nían en  sos  manos  (l)?Ysi  faubiera  habido  el 
escandaloso  manejo  que  maliciosamente  se  dice> 
¿el  general Doylehabriapedidoqueile  Tortosa 
salieran  cantidades  considerables  de  útiles  de 
guerra  para  otros  puntos,  como  lo  hizo  enten- 
diéndose para  ello  con  la  junta  (3)  ? 

Abultando  Napier  la  gallardía  de  los  ingle- 
ses y  nuestros  despilfarres  y  delitos,  para  a- 
partar  de  su  nación  el  conocimiento  exacto  de 
lo  ocurrido,  por  mas  que  destruía  la  opinión 
de  los  amigos;  supone  que  la  junta  Tendía  en 
1611  las  armas  que  la  Gran  Bretaha  remitía 
para  la  defensa  de  los  catalanes;  cuando  los 
embios  de  aquellas  escaseaban  hasta  el  punto 
de  haber  asegurado  oficialmente  el  Embajador 
británico,  que  no  le  era  dado  socorrerlos  con 
ellas  (3)  ni  con  municiones;  y  cuando  el  Al- 
mirante de  la  escuadra  los  ausilíaba  solo  con 
bueno»  deseos,  con  esperanzas  de  larga  realíza- 

(1)  Oocuanta  niiMro  LXXX. 
<8)  DKBDMobi  néiB«ra  LXXXI. 
(S)  Docnnenle  admiro  LXXXII. 
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cioQ  (I),  con  fervientes  votos  por  el  faaen  éaúto 
de  la  causa,  y  con  escítaciones  al  denuedo  ca- 
talán para  que  no  aflojara  en  la  resistencn. 
Ofertas  lisongeras,  y  al  ñn  desengaños  costo- 
sos fueron  los  socorros  que  Cataluña  recibió  de 
los  aliados,  en  la  época  en  que  se  suponen  la« 
malTersaciones  indecoites  de  la  jimta,  agenas 
del  carácter  de  sus  vocales  . .  é  Y  quién  sabe  si 
una  retaliación  vengativa,  por  las  Justas  y  sen- 
tidas quejas  que  Catalu&a  elev6  estonoea  al 
gobierno,  de  resultas  de  lo  ocHiducta  de  k»  in- 
gleses, no  es  el  móvil  de  las  feas  acusacicmeB 
que  hace  hoy  Napier  á  la  honradez  y  fc  la 
virtud  catalana?  La  representación  que  la 
jupta  dirijió  á  la  regencia  en  7  de  agosto  de 
1813,  es  un  monumento  histórico  que  pone  en 
claro  la  situación  de  Cataluña ;  el  con^ior- 
tamieoto  de  los  ausiliares,  y  el  desprecio  de 
los  que  tan  fieramente  sosteníanla  guerra  (3). 
Documento  poco  lisongero  &  k»  ingleses,  qoe 
habría  quedado  sepultado  como  hasta  aquí  en 
el  silencio,  á  no  obligamos  á  descubrirle  la  loca 
vanderfa  de  Napier.  ¡  Y  cuántos  eocerraráo 
los  archivos  del  gobierno  supremo  y  da  Jas 
juntas  desconocidos  al  mundo;  y  los  cuaks  dan* 
do  un  valor  inestimable  á  nuestra  re^stoaña 
podran  servir  de  guia  á  nuestros  hijos,  ai  ai- 


(I)  Dac>B*Bta  p&ntro  LXXXIII* 
(8)  DacaMDto  Umw^  LXXXIV. 
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gun  día  se  encuentran  en  un  estado  tan  apura- 
hhIo  coma  el  que  nos  ha  cabido  á  nosotros! 

14 
Partidas  de  fftterriUa. 
'^  Todo  el  Portugal  estUTo  en  manos  de  We- 
"  llesley,  dice  Napier,  y  este  hombre  grande, 
"  en  WK  de  acalorar  el  íevantíunieitio  de  las 
"  poftidatf  siguió  unos  principios  diferentes  de 
"  defensa  para  consumar  la  organización  mi- 
"  litar.'  Llamó  al  pueblo  para  qae  tom&ra'  las  ' 
^  aimas,  bajo  un  plan  regular,  (^jrar  de  otro 
"  modo,  es  declarar  su  miseria  6  faaoer  ver  al 
"  mando,  que  el  gobiemo  permite  la  anarqnia  ; 
"  ftor  considerarse  incapaz  del  mando  (1)." 
Cuando  d  historiador  tan  resueltamente  se  de- 
dará  contra  el  goUerao  espa&ol,  por  b^wr 
permitido  las  pariielasf  como  si  se  hubieran 
reducido  k  ellas  solas  todas  Jas  medidas  de  de- 
fensa ;  se  olvida  del  modo  con  que  se  aprobó 
su  creación,  y  de  que  el  mismo  Weáledey,  se- 
gún él,  exigió,  "  que  se  leTsnt&ran  y  armaran 
"  en  Portugal  la^  ordenanzas  ó  miUcias,  com- 
<*  puestas  de  paisaanoe ;  que  se  destrnyeían  las 
<(  casas  y  los  molinos:  q«e  se  rompieran  los 
"  paantes;  y  que  los  habitantes  trasladaran 
"  sus  pn^iedades  á  los  lugares  seguros/'  Pro- 
videncias iguales  ¿  las  que,  sin  necesitar  de 

{l)  NapUr,  lom.  S,  foi.  13,  ün.  11. 
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los  aliados,  tomó  el  gobierno  interino  de  Espa* 
hñy  cuando  acaloró  la  defensa,  mandando  for- 
tificar todos  los  puntos  interiores  capaces  de 
defenderse;  retirar  por  escalones  las  riquezas 
y  las  autoridades,  desde  los  pueblos  invadidos 
á  los  libres  y  levantar  las  milicias  patrióticas, 
compuestas  de  los  vecinos  pacíficos,  oi^niza- 
dos  militarmente  .-  y  cuando  autorizó  las  par- 
tidas de  guerrilla,  sugetándolas  al  rigor  de  ana 
ordenanza. 

"  Aunque  es  ¡negable,  continua  Napier,  que 
"  las  partidas  de  Vizcaya,  Navarra,  Cataluña  y 
**  Aragón,  reunían  el  a&o  de  1810  en  sus  filas 
"  30,000  hombres;  lo  es  igualmente,  que  nunca 
"  entretuvieron  un  n&mero  de  franceses  igualé 
"  la  mitad  de  este ;  jamas  impidieron  una  sola 
"  empresaenemíga:  ni,  exceptuándola  soipre- 
"  sa  de  Figueras,  hicieron  alguna  hazafia  que 
*'  peijudic&ra  las  operaciones  de  un  solo  cuer^ 
"  po  de  ejército  (1).  El  sistema  de  guerrillas 
"  era  muy  débil  é  ineficaz  para  salvar  la  Patria. 
"  Aun  miradas  como  ausiliares,  sus  ventajas 
"  no  compensaban  los  daños  que  hacían  (2)." 
Tan  ridiculo  seria  persuadirse,  que  sedas  Jos 
cuerpu  francos  pudieran  resolver  el  gran  pro- 
blema de  la  libertad  de  España,  como  negarles 
la  parte  que  han  tenido  en  ello,  "  Las  guerri- 
"  lias,  dice  Mr.  Bocea,  servian  para  ( 

(1)  N*pUr,  tono  8  blio  H  IIim  S, 
(C)   Id.  id.,  fsrio  18,  lioea  ST. 
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"  la  feímentacioD  del  país  y  para  asegurar  las 
"  comuaicacioDes  eatre  Cádiz  y  el  interior  del 
"  reino.  Ellas  hacian  creer  al  pueblo,  que  el 
"  marqués  de  la  JElomana  había  derrotado  &  los 
^  franceses :  rumor  que  esparcido  con  maña,  se 
"  recibía  por  todos  con  trasportes  de  alaría, 
"  por  inverosimil  que  fuera.  Las  esperanzas, 
"  renovadas  sin  cesar  por  este  medio,  promo- 
"  vían  insurrecciones :  y  la  noticia  de  fingidos 
**  triunfos,  producía  muchas  veces  ventajas 
"  efectivas.  Cuanto  mas  nos  acercábamos  & 
"  Francia,  mas  se  aumentaban  los  riesgos  de 
"  vernos  envueltos  por  las  partidas  (1)." 
*  ♦  *  -  *  " 

Las  operaciones  militares  de  Verdier  sobre 
Gerona,  fueron  desconcertadas  por  los  esfiier- 
zos  de  los  cuerpos  francos  que  mandaban  Ola- 
ros  y  Robira.  Napier  dice,  "  que  habiendo 
"  tomado  aquel  general  &  su  cargo  las  obras  de 
"  ataque,  abriendo  galerías  para  una  mina  á 
"  fin  de  cortar  las  comunicaciones  de  la  ciudad, 
"  tuvo  que  suspender  los  trabajos,  por  haber 
"  apresado  Robira  y  Claros,  sobre  las  fronteras 
"  de  Francia,  un  convoy  de  pólvora  que  venia 
"  para  continuarlos :  habiéndose  visto  precisado 
"  á  hacer  pasar  una  brigada  de  la  división  So- 
"  fauan  &  San  Lorenzo  de  la  Muga,  para  evitar 
"  iguales  lances  (2),"  ¿Yestonoimpidíóque  tu- 

(1)  HeauírU,  folio  SSI,  SB7. 

(9)    ITapiar,  Idim  S,  folto  SI,   IIdh  11. 
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viese  efecto  una  empreta  intetUada  por  los  ene- 
migOB  ?  i  No  se  afectaron  sus  operacioneg^ 
Gnando  perdido  Monjaích  y  estrechada  Gerona, 
los  mismo*  partidarios,  como  añade  el  historia- 
dor, al  frente  de  2,500  mjgueletes,  atacaron  & 
Basc&ra  t\  tiempo  que  libaba  otro  caawy 
escoltado  desde  Bellegarde :  habiendo  rechaza- 
do  al  ci^nandanfe  de  Pigneras,  y  obligado  á 
aqu^  ft  retroceder  &  Francia,  difundiendo  el 
terror  en  tos  paeUos  fronterizos,  y  precisando  á 
Aogereau  ápedir  3,000  homlnres  á  St,  Cyr,  para 
asegurar  las  sueesiTas  remesas  de  municiones? 
Las  partidas  afectaron  la*  opereuiones  de  los 
enemigos  dilatando  6  desconcertando  sus  pla- 
nes^  "cuando  las  de  Foxa  y  Cantera  con  8,000 
'*  hombres,  dejando  Olot  marcharon  secreta- 
"  mente  por  la  montaña,  llegaron  al  Fer,  y 
"  corriéndose  por  la  izquierda,  rompieron  la 
*'  línea  de  ataque  de  Gerona ;  y  crussando  un 
"  bado,  entrarcm  en  esta  plaza,  dando  &nimo 
"  fc  los  sitiados ;  á  pesar  de  loa  esfuerzos  de  loa 
"  sitiadores:  cuando  acudiendo  losmigueletes  á 
"  sostmer  k  Lérida  se  apoderaron  de  Muja, 
"  aterraron  k  ios  enemigos,  que  estabeo  de- 
*'  lame  de  Vich  mientras  Robira  ocupaba  la 
'*  espalda  de  este;  y  cuando  aquel  partidario 
"  atacó  &  Solman  peleemdo  con  un  vigor  no 
**  acostvaabrado  enfre  los  españoles  (I).**    Las 

(1)  HapÍcr,tMB.S,(o).Sl,  Ua.  11. 
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dificultades  estraordinartas  que  k  la  íavasiotí 
ofreció  Catalu&a  el  año  de  1810,  nacidas  de  la 
conducta  de  los  migudetes  y  somatsaes  (1)^ 
nos  demuestran  qae  los  cuerpos  francos  tan 
despreciados  porNapíer,  ponían  obstácnlos  po- 
derosos k  loa  proyectos  del  tirano  (2J. 

"  Suchet  en  sentir  del  mismo,  no  pado  ase- 
**  gurar  el  plan  de  su  gobierno,  mientras  hor- 
''  miguearon  las  montañas  de  Aragón  con  las 
"  partidas.  Por  ello  resol?ió  perseguirlas  sin 
"  cesar,  antes  de  estender  sus  conquistas  (3)." 
Con  la  idea  de  alejar  el  peligro  de  una  insui^ 
reccion  cerca  de  Francia,  promovida  por  los 
gefes  de  los  cuerpos  francos  de  Navarra ;  en- 
"  carg6  Napoleón  á  aquel  general  que  pa- 
"  sára  k  estermínarloB,  oon  parte  del  t^-oer 
"  cuerpo.  Comisión  que  »o  pudo  detempeiíar 
"  eumplidamemtSf  añade  el  biatoriador,  ha- 
**  biéndosB  interrumpido  por  ellos,  desde  el 
"  principio  al  fin  de  la  guerra,  las  oomuníca- 
**  cíoDcs  de  los  franoéaes  y  sti^ido  sus  ejércitoB 
"  grandes  descalabros  (4)."  nada  se  puede  de- 
cir mejor  en  fiívcv  de  la  eficacia  de  las  partidas 
en  hacer  la  guerra  al  enesoigo,  que  lo  que 
refiere  Naiñer  poca  lineas  después  de  laa  en 
donde  las  menosprecia.    Así  "como  en  el  cuer- 


(I)  Napler,  tana  9,  fallo  160,  linea  90. 

(«)  Id.  U^  folio  O,  IlRMSJk 

(3)  Id,  Id.,  Id. 

(4)  Id.  Id.,  folia  II,  UbmIO. 
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"  po  humano,  son  sus  palabras,  se  presentan 
"  manchas  ¿  medida  que  decaen  sus  fuerzas 
"  vitales ;  del  mismo  modo  se  levantaron  las 
"  partidas  al  paso  que  se  disminuían  las  fuer* 
*'  zas  organizadas  de  Espah».  Unos  se  alista- 
"  ban  en  ellas  para  reparar  el  hambre  que  los 
"  aquejaba;  y  otros  por  tomar  satisfiíccioQ  de 
"  la  conducta  licenciosa  de  los  franceses.  El 
"gobierno,  con  la  mira  de  multiplicarlas,  esta* 
*^  bleci6  juntas  secretas  de  guerrillas  en  cada 
"provincia.  El  primer  ímpetu  de  estas  bandas 
"  causó  grandes  pérdidas  al  enemigo,  dificultó 
"  sus  comunicaciones  y  produjo  alarmas  (1). 
"  Las  partidas  hicieron  la  segunda  insurrec- 
"  cionde  Espafia;  y  los  franceses  para  conte- 
'f  nerla  tuvieron  que  fortificar  todos  los  pontos  . 
"  de  comunicación  (3). 

£)1  Sr.  Shepeller,  al  hablar  de  las  guerrillas 
dic&  "iCu&ntos  generales  contribuyeron  con 
"  sus:  desgracias  6  establecer  la  gloría  de  Mas- 
**  sena,  favorito  de  la  fortuna !  Esta  se  puso  de 
"  parte  de  otro  nuevo  favorito,  y  fundó  la 
*'  gloría  de  Wellington,  como  general,  sobre 
**  i»  riíina  de  aquel.  Los  tesoros  de  Inglaterra, 
f*  él  sáorifioio  sublime  de  los  portugueses,  y  el 
'^'d6  la  felicidad  de  generaeiones  enteras  fue- 
"ron- los  materiales  que  compusieron  los  ci- 


(I)    Napitr»  totpo  3,    folio  S43,  llD«a  98. 
(S)   Id.f  teDi»3,  foliaos,  Itaaa  IB.  - 
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"  mientos  de  esta  fortuna.  Los  españoles  con 
"  sn  sangre  y  sus  riquezas,  contribuyeron  á 
"  leTBntar  el  arco  triunfal  erijido  al  general 
"  extrangero.  Ingrata  vanidad  seria,  el  no 
"  apreciar  las  islas  que  quebrantaron  el  curso 
'^  de  las  grandes  olas  y  el  inmenso  caudal  de  ' 
'*  agua  en  el  cual  hubiera  zozobrado  el  bagel, 
"  á  pesar  de  su  resistencia  y  de  la  pericia  de 
'^  su  maestro.  A  no  haber  tomado  Elspaña  la 
"  vanguardia,  libre  ademas  y  parecida  al  caos, 
"  Welliogton  no  habría  triunfado  en  Portugal, 
"  y  lo  hizo  Busiliado  por  las  guerrillas  que 
"  sostuvieron  una  lucha  difícil  y  &  veces  la 
"  mas  desastrosa,  k  retaguardia  de  los  ejércitos 
" "francés  é  inglés. 

"  Un  resultado  grande,  añade,  no  procedo 
"  de  causas  grandes  y  aisladas :  y  es  difícil 
"apreciar  las.  subalternas  que  suelen  contri- 
"  buir  &  producirle.  Examinando  la  historia 
"  de  las  partidas,  se  conoce  el  mérito  relevante 
"  de  sus  caudillos.  Compárense,  en  buen  hora 
"  sus  espediciones  á  las  correrías  de  los  tárta- 
"  ros  y  cosacos:  pero  no  nos  olvidemos  que 
"  los  primeros  las  hicieron  en  medio  de  tropas 
"  europeas,  y  que  levantar  una  partida  en 
**  esta  parte  del  mundo  civilizado,  es  mas  difí* 
"  cil  que  lo  era  en  el  siglo  XIV.  Nuestros  des- 
"  cendientes,  si  algún  dia  los  salvages  de  Asia 
"  llegan  &  inundar  la  Europa,  deberán  tomar 
"  lecciones  en  España  para  oponerles  la  ener- 
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"  gica  resistencia  que  puede  preseDtarles  U 
"  cultura  actual,  cuando  gefes  intrépidos  la  «» 
«tengan  (1)." 

He  impugnado  la  opinioa  del  Sr.  Napier 
coa  datos  sacados  de  su  obra  y  de  la  de  otroa 
exb-angeros,  por  creerlos  mas  inoontestables 
que  los  que  pudiera  deducir  de  documentos 
propios,  que  nuestros  émulos  tacharían  qoizss 
de  parciales.  Sin  embargo,  los  tenemos  ahon- 
dantes y  dignos  de  todo  crédito,  pam  poner 
en  evidencia  el  mérito  que  contrajeron  lu 
partidas.  Ellas,  molestaron  y  cansaron  al 
opresor:  oontuvienm  la  rapidez  de  sus  oonquía- 
tas:  atizaron  el  fuego  sagrado  de  la  insarrec- 
cíod:  hicieron  vivir  zozobrosos  &  los  soldados 
enemigos,  sobre  los  ocultos  volcanes  que  ardían 
bajo  sus  pies  desdadoras,  en  los  puebk»  qoe 
con  vano  oi^llo  reputaban  sometidos. 

15 

Reoolwdsn  de  las  América»  «apañelai. 
"  Los  que  gobernaban  la  España,  dice  Na- 
"  píer  (2),  DO  eran  capaces  de  realizar  a(- 
"  gun  plan  serio,  relativo  &  las  eoI(»tas.  Tch 
"  dos  los  partidos  llevaban  hasta  el  estremo 
"  la  violencia,  la  injostieia,  la  crueldad  y  la 
"  impí^tica,  de  que  abundalút  el  gobíemo.  Por 

(I)   8bep«llat  Htitglredtt  U  f^toIntUit rSlf «fia,  tawl,  Mi* 
99>,  lloM  3. 
(S)  N*pl*r,  IomS,  toJi»4l9,  lÍMa7. 
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**  dar  gusto  á  los  ingleses,  el  gobierno  español 

**  publicó  el  «ño  de  1810  un  decreto,  por  el 

'* cual  concedió  á  las  Américas  la  libertadle 

**  comercio,  que  derogó  luego  por  miedo  á  la 

**  junta  de  Cádiz :  sin  hacer  alto  en  que  aquella 

"  graeiaera  unarecompaua  por  los  ausilios 

**  que  la  ít^Uuerrapretíaba  álEapaña.   Exas- 

"  peradaí  con  esta  conducta  las  colonias,  que 

"  hasta  entonces  habían  resistido  las  intrigas 

"  francesas,  descubrieron  su  descontento :  al 

"  paso  que  el  gobierno  español,  arrojando  la 

"  máscara  del  patriotismo,  manifestó  las  ideas 

"  que  abrigaba  en  su  corazón.    Ab  bastan  dijo 

"  &  los  de  Caracas,  que  la»  América»  perma- 

"  nezccut  unida»  á  la  Metrópoli :    es  preciso 

**  que  permanezcan  sometidas  &  ella  eterna- 

*^  mente.   Esperaban  los  americanos,  que  se  les 

"  hiciera  justicia,   habiendo  contribuido  con 

"  1,800.000,000  de  r8.para  sostener  la  guerra 

**  en  la  cual  se  hallaban  comprometidos  algunos 

"  de  sna  híjoa  La  Central  declaró  las  Américas 

"  parte  integrante  de  la  monarquía,  Ilamán- 

*'  dolos  &  tomar  parte  ^i  el  gobierno  general : 

'*  pero  las  hizo  entender  que  lo  primero  equí- 

"  valia  á  «er  eternamente  cKlava»,  y  que  lo 

"  s^undo  era  una  fÓrmnlat  Con  insultos  repe- 

"  tidos,  contradiciones  y  violencias  continuas, 

"  sublevaron  las  Américas,    El  dinero  y  lo» 

"  pertrecho»  que  los  ingleses  enviaban    h  la 

^  peninsala  para  hacer  la  guerra  &  los  france- 
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"  ses,  se  emplearou  en  las  espediciones  contra 
"aquella  (1).  El  gobierno  español,  con  inoHi- 
"  cevible  demencia  é  injusticia  se  fué  enage< 
*'  nando  el  cariño  de  las  colonias  y  provocando 
"  la  guerra  civil.  Le  interesaba  menos,  aa^o- 
"  rar  la  independencia  de  España,  que  seguir 
''oprimiendo  6  las  Américas.  Saltan  amat 
"  y  dinero  de  la  península  para  somier  lat 
"  llamadas  colonias  rebledes  (2^." 

El  aturdimiento  con  que  procede  el  historia' 
dor,  le  compromete  en  la  narración  de  algaoos 
sucesos  que  siendo  poco  favorables  ¿  la  opinioD 
inglesa  por  el  modo  con  que  la  hace,  irritan 
nuestra  sensibilidad  obligándonos  &  entrar  en 
debates  delicados,  aunque  precisos  para  defen- 
der nuestro  buen  nombre.  Cuando  Napier 
atribuye  la  revolución  de  nuestras  Américasá 
la  impericia  é  inmoralidad  del  gobierno  espa- 
ñol, prescinde  de  los  móviles  funestos  que  Is 
apoyaron ;  descargando  el  peso  de  la  responsa- 
bilidad de  los  resultados,  sobre  los  que  están  li- 
bres de  ella.  Al  atribuirlos  males  que  padece 
el  nuevo  mundo  á  la  incapacidad  y  ambición  de 
la  Metrópoli,  oculta,  sin  grande  destreza,  el 
agente  que  precipitó  la  revolución.  Provoca* 
dos  boy  por  la  osadía  de  un  estrangero,  que  se 
cree  con  derecho  para  insultar  nuestra  modera- 


(1)  Napier,  lomo  3,  folio  <19,  linea  88. 
ít)  Id.  folio  S44,Jiau. 
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cion  y  nuestro  carácter,'  opondremos  ¿  sus  di- 
dios,  verdades  que  sin  ella  omitiríamos:  dando 
de  mano  á  la  prudencia  con  que  hemos  sufrido 
los  agravios. 

No  fué  la  incapaeidady  ni  la  lacmra,  laitt' 
justicia^  ni  la  violencia  de  los  que  llerabata  el 
timón  del  gobierno  de  España  durante  el  cau- 
tiverio del  Rey,  las  causas  que  escitaron,  alen- 
taron y  consumaron  el  levantamiento  de  las 
Américas ;  sino  la  azarosa  política  de  Napo- 
león ;  las  pasiones  miserables  de  algunos  ame- 
ricanos, arrebatados  por  el  ansia  de  engrande- 
cerse precozmente  sobre  las  ruinas  de  sus 
compatricios:  los  cálculos  de  los  ingleses;  el 
olvido  de  las  solemnes  promesas  que  sn  gabi- 
nete hizo  á  España;  la  torpe  codicia  de  saa 
subditos,  empeñados  en  enriquecerse  con  nues- 
tros despojos;  y  loa  deseos  de  realizar  una 
retaliación,  meditada  por'  el  gabinete  británif 
co,  desde  la  época  Ab  la-  separación  de  las 
«Ponías  inglesas  del  Norte-4mérÍca. 

Las  de  España,  según  Napíer,  esperaban 
que  el  gobierno  interino  de  esta  las  hiciera 
justicia,  en  pagó  de  los  1,800.000,000  de  rs.  que 
habian  aprontado  para  lá  guerra. — Esto  supo- 
ne, que  las  Américas  estaban  aquejadas  con 
injusticias,  y  que.los  fondos  venidos  de  ellas 
no  fuercm  fruto  de  su  decisión  en  sostener  la 
causa  santa ;  sino  un  cambio  mercantil  de  la 
plata,  por  lo  que  tenían  derecho  á  esijir  sin 
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desembolaos.  Si  Ñapier  se  )iubiera  acercado  á 
eoxKKKr  la  legislaüion  de  nuestras  colonias,  de 
ellas  habría  dedueido  la  dulzura  y  los  mira- 
mientos con  que  nuestros  Soberanos  las  han 
tratado :  .y  a«  confundiria  su  orgullo,  al  cotejar 
nuestra  conduf^a  coa  la  de  su  nacioo  en  esta 
parte.  Si  conociera  el  código  de  Indias  y  la 
hirtoria  de  lo  ocurrido  en  estas,  cuando  su  con- 
mista, eciukrífl  de  ver  la  ligereza  'con  que  nos 
a^fttuye  ¡a  iá*a  de  eseaketzaria»*  Las  veja- 
eí(»8a  da  c¡ue  iiablaa  les  estrangeros,  fueron 
efecto-daloa  tícíos  de  los  empleados  j  y  do 
resaltados  de  un  plaadel  Gt^Herno,  como  quiza 
lo  i^on  y  ban  sido  on  todos  tiempos,  Jas  cometi- 
das por  los  j^osiundonaríos  que  la  Inglaterra 
eavútA  siía  posesiones  ultramarinas. 

Sí  hubo  españoles,  jque  desentendiéndose  de 
los  preceptos  augustos  y  fiados  en  la  distancia 
¿qué  sé  hftUábap  del  gobierno,  abijaron  de  la 
mftoridad  q«eie^  leí  oonfiaba  ,^n  daño  de  los 
indios.*  noJiháffofa  bombriM  fbertss  y  justos, 
que  arrostrando  la  enemiga  de  aquellos,. de> 
nunoiaron  susescesos  ¿  los  soberanos,  y  obtu- 
vieron 'de  sus  manos'  Juenheclioras  decr^os 
sabios  y  benéfica^  á' loa  países  subyugados. 
Para  pr^z  del .  estada  edesíáatico  ef^mtol  de- 
bo decir,  que  nuestros  zeligipsos  se  distio- 
guieron  en  una  otav  tan  digna  de  su  piedad 
ilustrada,  y  tan  acraedora  al  reconocimiento 
^blico.    Y  «uando  el  nombre  y  las  tareas  del 
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P.  CMaa,  no  b&Mértni  para  convencer  &  lo» 
íngtéMs;  é^tos  tieiieeen  su  pr^ioso  JUimo  efs 
Londre»,  las  enéi'gicas  tepvesentaciones  hechas 
porlos  religiosos  espa&oles  &S.  M.  en  1564, 
1567  y  IdlíO  contra  li»  eoeesoB  que  oometian  los 
empleados;  sobresaliendo  entre  todaa  la  de 
Fr.  Gerónimo  Mendieta,  por  la  firmeza  con 
que  abogó  por  la  inocencia  y  pidi6  remedio» 
eficacet  (1),  En  el  mismo,  f»  encuentra  la 
eoosulta  hecha  por  el  rey  «n  ld&7  á  los  religio- 
sos, sobre  si  se  segnirÍMi  cobrando  lo»  dio»-' 
mos  alo»  indios í  y  el  dictAnien  negatiro  de 
aquellos,  con  el  cual  se  conformó  S.  M.  (2). 

Pero  i  qué  TÍolencias  é  injusticias  hizo  el 
Gobierno  interino  espafiol  fl  los  américaaos? 
Derogó  tas  leyes  suaves  que  saiKionáran  nues- 
tros antiguos  soberanos,  y  entre  ellas  la  que 
prohibía  llamar  y  tratar  á  las  Amérkas  cwt9 
eoionia».  ¿  Dio  algunas  providenciasi  que  ^ 
si  descubrieran  ítlteneion  de  oprimirlas  1  Ea 
vez  démeos  tratamtentM^  partió  con  ellas  las 
sillas  del  mando  supremo  interina  del  estado. 
Ejemplo  de  moderación  de  que  no  hay 'mensos 
ría,  dmdequelapdíticanKKtemaintrodDjoiel 
sistetha  eolonicd.  Dícese,  que  se  promalg6,al 
sabor  de  loa  ingióses,  el  defseto  qoe  permitía 
el  comercio  libre  de  las  Amerieds^  único  audút 


(1)   MnMo  brit&DUo,  colaccioD  de  M.  SS,  d«  Harley,  cúdle»  35T0. 
(«)  Id.  td. 


saovCoOt^lc 


áe  compensar  á  aquteUoa  su»  auríliog:  y  que  so 
revocación,  debida  al  miedo  que  íospiró  la 
oposición  del  pueblo  de  Cádiz,  exasperó  los 
¿nimos  de  los.  americanos,  precipitando  su  re- 

volurátn -fLue   ingleses    encoatraron  «na 

ruompenia  eaccsiva  de  sus  socorros,  en  el  mo- 
do enérgico  oda  que  hicimos  la  guerra,  de  la 
cutil  pendía  su  existencia  política;  sin  necesi- 
dad da.busoar  indemnizaciones  en  una  ley,  que 
seapoyaba  SotiiKe|>niicipÍos,  que  no  seguía  en- 
tQDCies  la  Inglaterra,  y  que  no  estando  al  alcan- 
ce de  la  muchedumbre,  sublevaba  los  intereses 
de  no  pocos  hombres  acaudalados ;  en  un  tiem- 
po, en  el  cual  se  necesitaba  de  la  estrecha  unión 
de  todas  las.  voluntades. 
'  Los  caudales  que  llegaron  á  España  antes  y 
después  de  la  insurrección  de  las  Américas, 
aunque  en  cantidades  muy  inferiores  ¿las  que 
dta  Napier,  no  provinieron  de  los  donativos  vo* 
luntaties  de  sw  habitantes,  hechos  como  mérito 
partí- aimaeguir  la  jiuticia.  que  se  les  datera. 
Se  compusieroA  de  los  rendimientos  de  las  ren- 
tas de  la  corona,  que  se  hallaban  detenidos  en 
ulU«mar,  por  efecto  de  la  guerra  con  los  ingle- 
ses.:' de  los  productos,  corrientes  de  las  mismas 
yi  del  generoso  de^reodimiei^  que  de  sus  for- 
tunas hicieron  los  espa&ofeis  y  loa  empleados  re* 
sidentes  en  aquellos  paises.  El  que  lo  dudare  se 
<^nvencerá  reconociendo  las  notas  de  los  cau- 
dales que  de  aquel  emisferio  entraron  en  Espa- 
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&a  y  su  procedencia.  En  et  año  de  1809,  por 
ejemplo,  condujeron  las  fragatas  Melpomene  y 
Diana  66.036,040  rs.;  de  los  cuales  6.000,000 
pertenecían  &  loa  productos  de  las  rentas  rea- 
les :  1.300,000  rs.  &  Taríos  prelados  y  cabildos 
eclesi&sticos,  y  1.432,620  al  cuerpo  de  togados 
de  Méjico  (1)  ;  y  en  el  navio  San  Francisco  de 
Paula  llegaron  &  Cádiz  137:310,300.  De  ellos 
correspondían  &  la  real  hacienda  70,646,780, 
y  entraba  el  importe  de  los  donativos  del  país 
con  774,320  rs.  (2). 

Ni  el  Sr.  Napier  se  pone  &  cubierto  del 
descrédito  en  que  incurre,  cuando  añade,  "  que 
"  el  gobierno  interino  de  España  procuraba 
"  someter  las  Américas  á  la  dura  ley  de  la 
"  esclavitud,  como  lo  convencía  la  respuesta 
"  dada  á  los  revolucionarios  de  Caracas;  en  la 
"  cual  les  intimó  que  debían  estar  por  siempre 
"  unidos  &  la  Metrópoli."  Esta  contestación, 
lejos  de  ser  un  cargo  contra  la  junta  central; 
acredita  la  religiosidad  con  que  cumplía  el 
.  juramento  que  hiciera  al  tomar  el  gobernalle 
de  la  nación,  y  la  exactitud  con  que  por  su  par- 
te mantenía  los  santos  propósitos  de  los  espa- 
ñoles. Porque  cuando  en  el  año  de  1808  los  es- 
pañoles de  ambos  mundos  se  levantaron  contra 
el  tirano,  ofrecieron  solemnemente  y  sin  reserva 


(1>  DocaBenlo  otmaro  LXXXV. 
(S)  PoconieDla  Dinero  LXXXV, 
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defender  la  independencia  contra  la  agresión 
extrangera;  conservar  la  forma  de  su  gobienio: 
rescatar  á  su  Rey  legítimo:  y  conservar  b 
unión  entre  las  proTÍncias  que  formaban  el 
imperio  espa&ol. 

Los  americanos,  sin  recolrdar  agravios,  pro- 
testaron en  el  año  de  1808  ser  fieles  &  la  madre 
patria  (1)  :  respondieron  k  su  voz;  ofileciercni 
con  entusiasmo  mantener  la  lacha,  as^;iirar  la 
integridad  de  la  moHorguia  ejpoAoJa  y  fftuir- 
dar  ñn  menoscabos  para  el  deseado  Fenum^ 
do  l^II,  el  cetro  apetecido  tie  la*  Espet&as. 
Desde  Puerto  Rico  y  Cuba  hasta  Filipimts,  on 
sentimiento  uniforme  al  de  kn  habitantes  de  la 
península,  cundió  por  ambos  mundos:  dirijido 
á  contrarestar  tos  proyectos  de  algunos  cabe- 
cillas, que  prevalidos  de  las  cirennstaneias, 
soplaban  el  niego  de  la  discordia  entre  los  hijos 
de  nna  misma  madre;  y  á  deshacer  tas  astutas 
maquinaciones  de  Napoleón.  Los  habitimtes 
de  las  posesiones  de  ultramar,  repitiendo  aixir- 
des  el  año  de  1808  el  grito  atenador  de  la 
venganza,  ratificaroa  las  protnesas  de  la  mas 
leal  fraternidad  con  los  de  la  Metr6podJ>  y 
entraron  en  la  santa  liga  que  unos  y  ettos 
formaron,  para  combatir  al  opresor. 

Ademas,  en  el  de  1810  r^itiwoa  sus  ofertas 

(I)  Víate  li  breve  latp^eiU  i  I*  npreMiUciM  4»  la»  cMHrcbU' 
(M  da  Loadraif  publicada  poi  mi  en  atta  cindad  el  «^  de  ISBBi 
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de  mantener  Ib  ynion  y  obedecer  &  la  regencia, 
crenda  en  medio  de  las  mayores  desgracias,  de 
la  detbedia  borrasca  y  del  peligro  inminente 
de  j»recer  en  que  se  rió  la  causa  santa  que  de- 
feodia  España.  La  reconocierqn  como  cendro 
detmidad,  tóótoque  los  salvarla  del  naufragio, 
y  lazo  político  que  fortificaba  las  relaciones 
de  geugra  y  de  fraternidad  con  la  metrópoli. 
*'  Morir  6  vencer  y  ser  españcdes  6  no  existir, 
"  deciaD,  es  la  divisa  de  América.  Sean  las  que 
"  sequieranlas  desgracias  de  España,  asegura- 
"  han  loa  de  Veracruz,  que  no  se  separarían  de 
"  la  sagrada  causa  que  hablan  abrazado,  pere- 
"  ciendo  antes  que  dejar  de  ausilíar,  servir  y 
"  obedecer  al  gobierno  espa&ol.  *'  Y  Méjico 
anadia,  que  en  el  momento  que  había  sabido  la 
instalación  del  consejo  de  regencia  lo  halda  re- 
eoti(Ktido  y  padecido  haciendo  pvblieamenie  el 
mas  MolemM  juramento  en  «u  sala  capitular 
$  puerta  abierta. 

De  un  modo  tan  decisivo  se  esplicaron  los 
americanos;  pero  inconstantes,  olvidados  desús 
prpmesas,  rompieron  muy  luego  los  vínculos 
con  que  la  religión,  la  sangre,  las  costumbres, 
la  lengua  y  los  intereses  comunes  desde  largo 
tiempo  los  unían  á  los  peninsulares,  y  que  las 
circuostancias  habían  rebustecido  para  el  bien 
de  todos.  Eq  el  momento  en  que  nos  vieron 
laxhatT  con  las  dificultades  y  derrama  copiosa- 
meote  nuestra  sangre,  por  cuihplir  los  votos 
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comunes,  clavaron  en  nuestro  seno  el  puñal 
homicida,  realizando  su  revolución.  Gritando 
emancipación,  maldijeron  á  la  madre  España, 
á  la  cual  deben  su  prosapia  y  sus  apellidos,  y 
tomaron  por  pretesto  de  su  conducta  aciaga, 
agravios  que  quizas  habían  hecho  sus  mayncs 
á  los  indígenas,  á  despecho  de  las  leyes. 

Cuando  el  gobierno  interino  de  España,  mi- 
rando con  justo  enojo  la  conducta  de  los  de 
Caracas  les  dijo  ^ue  debían  estar  vnido*  á  la 
metrópoli;  no  hizo  mas  que  recordarles  sos 
promesas,  y  llenar  una  de  las  cnndiciones  bajo 
las  cuales  los  americanos  se  habían  sometido  á 
su  mando.  Dio  con  este  paso  firme,  una  lec- 
ción á  los  ingleses :  haciéndoles  ver  su  desicion 
¿  cumplir,  sin  tergiversaciones  ni  desvíos,  los 
términos  bajo  los  cuales  se  habia  ajustado  la 
alianza  que  mediaba  entre  la  Gran  Bretaña  y 
España.  En  efecto,  et  gabinete  británico  se  ha- 
llaba obligado  á  acomodar  su  conducta  á  la  del 
gobierno  español :  y  solo  por  un  juegodelat&o- 
ticadeladiplomacía,  y  por  un  efecto  de  nuestra 
situación,  pudo  desentenderse  de  ello  . .  Porque 
tan  grande  fue  la  importancia  que  los  ingl^es 
dieron  á  la  guerra  de  la  independencia,  tan 
apurada  su  situación  al  tiempo  de  declararla; 
y  tan  considerables  las  ventajas  que  se  prome- 
tieron sacar  de  ella  ;  que  el  gabinete  de  Sao 
James,  á  trueque  de  asegurarlas,  enagenado 
con  ia  fortuna  que  nuestro  arrojo  ponía  en  sus 
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manos,  olvidó  sus  viejos  resentimientos,  y  dio- 
so mano  á  la  política  hasta  allí  observada.  E3 
ministerio  británico,  que  había  hecho  repeti- 
das tentativas  desde  el  siglo  XVI  para  aireba- 
tarnos  las  ricas  posesiones  que  nuestro  valor 
nos  había  adquirido  en  ultramar;  que  faabia 
logrado  despojarnos  de  algunas;  invadir  otras ; 
y  molestarlas  ¿  todas  con  las  agresiones  del 
contrabando ;  que  en  1806  nos  había  causado 
graves  males,  ausiliando  los  proyectos  incendia- 
rios de  Miranda  sobre  Caracas ;  sublevando  el 
Perü  é  interesando  á  los  Estados  Unidos  en  los 
planes  de  la  emanóipacipn ;  en  el  a&o  de  1810, 
noticioso  de  las  ocurrencias  de  Venezuela,  en 
las  instrucciones  dadas  á  sus  agentes  en  aquel 
punto,  y  trasmitidas  &  la  secretaria  de  estado 
del  gobierno  de  España  declaró,  "  que  el  gran- 
"  de  objeto  que  S.  M.  B.  se  había  propuesto,  al 
"  pronunciarse  la  gloriosa  resistencia  de  los 
"  e^añojes  contra,  la  tiranía  y  usurpación  de 
"  los  franceses,  había  sido  el  avñliar  por  todos 
"  los  medios  posibles  el  grande  esfuerzo  de  un 
"  pueblo  leali  wUiente  y  de  nobles  seTiiimien' 
"  tos  ;  y  cúwwrrtV,  «n  cmmio  pudiera,  á  la 
"  independencia  de  la  monarquía  española  en 
"  toda*  ¡as  partes  del  mundo.  En  tanto  que 
"  la  nación  española  persever&ra  en  su  resís- 
"  tencia  contr^  sus  inrasorea,  creía  S.  M.  B.  ser 
"  un  deber  suyo,  en  honor  de  la  justicia  y  de 
"  la  buena  fé,  oponerse  &  todo  género  de  pro- 
TOHo  3  38 
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"  oedimientos  que  pudieran  producir  la  menor 
"  separadon  de  las  provincias  espaiiolas  de 
"  Amérioa  de  su  MetK^li  de  Europa  ;  pues 
"  la  integridad  de  I»  ntomarquia  apañóla  Jm* 
"  dada  e»  prituipio»  de  justicia  y  verda» 
"  deta  politica,  eran  «¿  blanco  á  qine  atpirt»^ 
"  ba$t  S.  M,  B.  y  todot  loa  fieles  patriota*  e»- 
»paAoht  (1). 

Estaá  han  sido  las  oCsrtas  del  gobieroo  íaglés: 
¿  y  las  realii)6  cou  la  misma  eficacia  que  el  go- 
iÑerno  interino  español,  que  hoy  se  deprime, 
llevó  h  elGsoto  sus  emp^os  ?  ¿Ei  guíñete  brí- 
tabico,  durante  la  lucha  trenuoda  de  k»  sea 
idÍQS,  co(^i€)  activamente,  para  -aaservM* 
tañido  el  luuvo  mHttdo  á  la  peminmla?  ¿\at- 
jpidib,  como  pudo  hacerlo  que  los  planes  efe  Ja 
iodependencia  americana,  fraguados  por  la 
bastM-día  y  por  las  mal  digeridas  teoiias  de  un 
filosofía,  que  no  cabía  en  las  cafaexsa  de  sus 
pwnolores,  se  llevaran  4  efecto  ?  ¿  Acadió, 
oototo  estaba  (drligado,  i.  cortar  1&  Ihu&a  de  la 
insurreodoa,  y  los  progresos  de  un  escándalo 
que  hollaba  las  virtudes  y  hacia  trion&r  Ja 
vileza  so^  el  honor  ?  \  O^lá  hubiera  cnmpli- 
do^  como  detña^  sus  ofertas :  que  ni  Horaria 
España  las  pérdidas  que  sufre:  ni  la  bgiaterra 
se  vería  funestamente  defraudada  en  sus  e^w- 
ranzas  bursátiles,  ni  kea  Américas  f^reoerian 
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el  cuadro  espantoso  de  desdiehas  y  de  desola- 
ciones que  presentan.  Pero  el  modo  disimuTa- 
do  con  que  el  gobierno  Inglés  mirb  las  lamen- 
tables ocarrencias  de  tas  Américas  j  laa  armas, 
las  municiones  y  los  géfes  ingleses  que  desde 
los  primeros  dias  de  la  reToIncion,  pasaron  á 
aquellos  países  á  proteger,  alentar  y  ausiliar 
&  los  levantados,  y  hasta  la  acusación  que,  en 
tono  sentido,  hace  Napier  al  gobierno  español 
por  haber  empleado  tos  pertrechos  militares  en 
contener  el  giro  de  la  revolución  ultramarina^ 
nos  demuestran  que  no  ñieron  las  iojusticías  y 
los  desaciertos  de  la  Central  las  que  produjeron 
este  lastimoso  suceso:  sino  la  conducta  de  los 
que  titulándose  amigos,  prescindieronlastiiño* 
sámente  del  cumplimiento  de  las  übligacíoDes 
en  que  los  constituía  la  alianza. 

El  gobierno  español,  haciendo  pasar  tropaé 
y  armas  al  nueeo  mtmdo  para  aquietar  su  re- 
beldía, procuró  conservar  la  integndad  de) 
estado  y  la  unión  de  sus  provincias,  «le  la  cual 
pendían  en  mucha  parte  el  éxito  de  la  contienda 
y  los  medios  que  íacilitaba  para  seguirla.  ¿  Y 
no  prestándose  los  amigos  como  debían ,  á 
contener  la  insurrección ,  no  contribuyeron  á 
dismionir  nuestros  recursos,  favoreciendo  á  los 
enemigos  y  dilatando  la  lucha  con  perjuicio 
propio? 

No  es  tiempo  ya  de  hacernos  ilusibnes,  cuan- 
do tos  hechos  que  todos  hemos  presenciado  po- 
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nen  en  claro  lo  acaecido  en  la  época  á  que  me 
refiero.  La  revolución  de  las  posesiones  ultra- 
mariuaa  de  España,  que  sus  promotores  han 
procurado  legitimar  con  pinturas  poco  oportu- 
nas de  males  y  de  desgracias,  que  fueron  co* 
muñes  é.  toda  la  nación ;  ha  asolado  los  paí- 
ses que  la  han  visto  nacer  y  la  sostienen.  Ella, 
al  mismo  paso  que  ha  producido  descalabros  y 
pérdidas  á  los  extranjeros,  que  avaros  la  apo- 
yaron y  promovieron,  ha  undido  en  una  sima 
dé  horrores  á  los  americanos ;  sin  beneficiar  á 
los  que  creyeron  hallar  en  el  trastorno  de  aqae- 
llas  regiones,  un  manantial  ina^table  de  ri- 
quezas, capaz  de  saciar  la  sed  de  oro  que  por 
espacio  de  tres  siglos,  los  atormentaba,.  mez> 
ciada  con  un  sentimiento  de  envidiosa  rivalidad 
bacía  los  poseedores  de  los  mineros  que  le  pro* 
ducían. 

.  No  ni^o  que  habrá  sida  detagrctdabl»  á  Im 
ingleses  la  derogación  del  decreto  del  libre  co- 
tnerctó  ck  las  América» :  porque  siendo  ellos 
los  únicos  que  entonces  podían  hacerle,  adqui- 
rían la  posesión  lucrativa  de  estas,  sin  sacrifi- 
cios. Fiero  DO  convengo,  en  que  la  derogación  de 
dicha  providencia  hubiese  promovido  la  revolu- 
ción, por  un  movirniento  resentido  de  loa  ame- 
ricanos. Lo  que  dice  Napier,  unido  al  modo 
displicente  con  que  el  gabinete  británico  de 
1811  recibió  la  oferta  que  le  hizo  elespa&ol, 
de  franquearle  el  comercio  ultramarino  ptHr 


ídovCoOt^lc 


301 

cierto  numero  de  afios  y  bajo  una  dulce  re- 
compensa ,  me  presuaden,  no  sin  fundamento, 
que  desconcertado  aquel  en  sus  miras  de  apode- 
rarse de  lo  mas  lucrativo  de  nuestras  Américas 
de  nn  mo^  encubierto;  halló  en  su  revo- 
lución, el  camino  mas  espedítoy  menos  gra- 
voso  de  conseguirlo.  No  siéndole  decente  pro- 
tegerla á  las  claras,  por  no  comprometerse 
en  contestaciones  .*  tomó  el  partido  de  hacerse 
ciego  á  los  copiosos  recursos  que  los  levantados 
recibian  de  Inglaterra ;  consintió  que  se  les 
prestaran ;  y  aparentando  contribuir  &  la  pa- 
cificación, nos  propuso  unos  medios  para  lógra- 
la, que  él  mismo  sabia  ser  inadmisibles.  Ver- 
daderamente empeñado  el  ministerio  inglés, 
en  dar  vida  niKva  á  la*  Américaty  como  dijo 
Canning  cuando  arrojó  la  máscara  del  disimu- 
lo, animó  de  un  modoeficaz  las  revueltas,  y  fué 
el  primero  de  los  de  Europa  que  reconoció  la 
independencia  de  algunas  provincias,  en  una 
época  muy  aflictiva  para  España,  en  la  cual 
aparentaba  guardar  la  n^as  intima  amistad 
con  el  gabinete  de  Madrid. 

'Ijo  acaecido  en  la  memorable  guerra  que 
tan  torpemente  procura  describir  Napier  nos 
enseña,  que  los  dictámenes  del  interés  bursátil 
suelen  prevalecer  en  el  gobierno  inglés  sobre 
los  sentimientos  de  la  amistad.  Sin  revolver 
la  historia  antigua,  la  de  nuestros  diaa  nos 
descubre  bastantemente  i\x  marcha.    Sagaz  y 
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lleno  de  recursos :  cuando  contrae  empefios  y 
hace  IigBS>  las  mantiene  mientras  se  oo^rman 
estrictamente  con  el  giro  dé  sus  cálculos  dora- 
dos, y  se  desliga  de  las  obligaciones  que  nacen 
dé  ellas,  cuando  pretée  que  el  exacto  cumpli- 
miento puede  comprometer  en  lo  mas  minimo 
sus  intereses,  ó  contradecir  en  algo  &  su  po- 
lítica. 

Unido  á  nosotros  el  gabinete  de  San  James 
el  año  de  1808  con  la  mas  franca  sinceridad, 
nos  prometió  [»roiitos,  copiosos  y  gratuitos  an- 
sí lios  y  una  cooperación  activa  y  oficas  para 
llevar  al  cabo  la  guerra;  porque  nuestra  rero 
lacion  y  el  conocimiento  de  nuestro  carftcter, 
le  ofrecían  un  medio  de  asegurar  su  existencia^ 
con  la  ruina  de  su  enemigo.  Al  remos  ym 
irrevocablemente  comprometidos  en  la  locha, 
formó  el  iny>yecto  de  atar  nuestros  cuellos  á  la 
gamella  extrangera,  si  bien  blanda  y  rica  en 
la  apariencia,  no  por  eso  tolerable  a  nuestra 
hidalguía.  Lisonge&ndose  lograr  la  idea,  por 
medios  artificiosos,  alegó  agravios  y  pretestos 
vanos  :  dej&ndonos  espuestos  á  perecor  en  el 
conflicto,  esperanzado  de  que  el  rigor  de  las  eír* 
cunstancias,  y  lo  recio  dé  las  desgracias,  aman- 
sarían nuestra  fiereza  y  nos  conducirían  A 
besar  humillados  su  mano.  Pretende, 'y  logra 
al  fin,  que  el  mando  de  nuestras  tropas  se  confie 
al  general  británico,  aunque  sin  les  facultades 
escesivas  que  este   deseaba  y  cuyo  ejercicio 
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contribuiría  al  logro  de  los  planes  de  su  gobier- 
no. Mira  con  secreta  complacencia  los  dístur- 
bios  de  América  sin  detener  su  m«rcfaa  como 
debia.  Según  Napier,  promueTe  la  sanpioo 
del  decreto  de  la  libertad  de  comercio  ultra- 
marino, sin  que  le  detuviera  la  consideración 
de  los  malos  efectos  que  debia  producir  en 
Cadia,  residencia  del  gobierno  legítimo  do  £s- 
pa^,  y  último  atrincheriuuíento  de  la  lealtad. 
Agitaba  ja  promulgación  dd  citado  decreto, 
que  la  abría  franca  y  dulcemente  el  comercÍQ 
de  lat  Amérieati  aunque  acaso  pudiera  entor~ 
pacer  el  de  la  Península;  porque,  en  sentir  del 
historiador,  le  consideraba  como  vna  rec<n»- 
pensa  decente  de  lo  qw  nos  kfibia  prpmetido, 
aunque  no  realixado. — ^No  le  bastaba  afirmar, 
&  costa  de  nu^tra  sangre,  «u  existencia  dio- 
riamemte  amenavada  per  iVapo/w]to,-Do  tenia 
por  retribución  abundante  <le  «us  desonboisos 
la  invulnerable  constancia  oon  que  la  honradez 
castellana  mantenía  la  lucha :  no  apreciaba  de- 
idamente  noestros  sacrificios,  muestras  virtu- 
deSi  nuestra  insigne  consagracioa  y  nuestro 
denueidk):  porque  sus  cálenlof  y  su  iodiaaeioD 
le  eo»d«dan  6  especular  sobre  las  reliquias  de 
nueras  fortunas,  sin  ser  poderosos  para  de» 
tenerle,  los  respetos  debidos  al  infortunio  ni  loa 
deberes  de  la  amistad.  La  fácil  adquisición 
de  las  riqueaai  que  basta  aüi  poseíamos,  y 
qne  la  desgracia  nos  hacia  difícil  conserTar, 
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excitó  sus  deseos ,  y  los  satisfizo  por  cuantos 
medios  estuvieron  á  sa  alcance;  contribuyendo 
con  sa  conducta  á  aumentar  nuestros  desca- 
labros. 

OONCLU8ION. 

Cuando  con  tan  franca  ingenuidad  manifiesto 
mis  opiniones,  no  es  mi  ánimo  corresponder 
con  injurias  &  las  injurias  recibidas :  sino  solo 
contestar  lealmente  &  los  que,  como  el  Sr.  Na- 
pier,  se  obstinan  en  hacer  pasar  como  verdades 
históricas,  las  calumnias  groseras  y  las  conse- 
jas despreciables. 

Los  españoles  no  desconocemos  el  precio  de 
los  ausilios  recibidos  de  los  ingleses,  ni  jamás 
les  hemos  negado  el  reconocimiento,  atribu- 
yéndonos ¿sdusivamente  el  lauro  del  triunfo. 
Justos  apreciadores  de  sus  servicios,  fieles  en 
el  cumplimiento  de  nuestras  palabras,  y  pru- 
dentes, con  demasía,  no  se  nos  oculta  lo  malo 
que  se  haya  faeciio,  lo  bueno  que  se  hubiere 
dejado  de  hacer  y  \o  que  en  todo  haya  influi- 
do el  Gatnnete  de  San  James.  Y  si  hasta  agui 
hemos  disimulado  el  disgusto  que  nos  han  pro- 
.  ducido  las  tibias  correspondencias,  de  los  que 
se  llamaban  amigos ;  en  el  dia  en  que  un  hi> 
toriador  inglés  vilipendia  '&  man  salva  nuestro 
mérito,  escarnece  nuestro  carácter,  y  se  buria 
de  nuestras  virtudes,  el  honor  nos  llama  á  la 
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defensa,  aunque  ella  nos  haga  romper  los  sellos 
del  misteria 

Por  mas  que  la  orguUosa  ingratitud  se  obs- 
tine en  atribuir  &  estrangeras  influencias  las 
heroicidades  españolas,  debidas  á  una  noble 
decisión  y  al  amor  mas  paro  de  la  Patria :  la 
justa  imparcialidad  anuncia  sin  miedo  de  ser 
contradicha,  "  que  en  las  circunstancias  que 
"  nos  han  rodeado  desde  el  afio  de  1608  al 
"  de  1814,  hicimos  para  asegurar  la  indepen- 
**  dencia,  cuanto  nos  ñié  dable  y  mucho  mas  de 
"  lo  que  en  igual  caso  habrían  hecho  otros  pue- 
"  blos,  sin  esdufr  el  británico  (1)." 

Vwdad  que  tiene  en  su  apoyo  la  historia  coe- 
tánea; y  que  las  arterias  y  las  cabilosidades 
no  son  capaces  de  ofuscar :  y  verdad  que  debe- 
mos sostener  &  toda  costa,  porque, 

....  fuera  notable  mengua 

que  echara  una  mala  lengua 

tan  buena  causa  &  perder. 

(Cald«niQ  de  1*  Bwea  eo  U  Dum  Diesd*.  Acto  I.*  EweM  V). 


(1)  1 
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